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Abibeta  á  los  viajeros  la  senda  del  Asía  oc- 
cidental por  las  armas  de  los  Cruzados ,  el  jur 
dio  Benjamín  de  Tudela  recorrió  ( 1160 )  duran- 
te muchos  ailos  las  orillas  del  mar  Caspio  y  la 
Tartaria  china  y  visitó  una  parte  de  la  India , 
dando  á  conocer  á  su  regreso  las  riquezas  y  ma- 
ravillas de  todos  aquellos  países.  El  entusiasmo 
relijioso  por  una  parte ,  y  por  otra  el  espíritu 
mercantil  estimulado  por  el  viaje  de  Marco  Po- 
lo ( 1369 ) ,  el  primero  de  los  comerciantes  que 
penetró  en  tan  remotas  comarcas,  acreditaron 
de  tal  suerte  los  articulos  y  productos  del  Oriea* 
te  f.  que  todos  los  ánimos  oiriiieron  con  ahinco 
su  atención  hicia  esta  parte  del  mundo.  La  in- 
vención de  la  brújula  (132S)  facilitó  sobrema- 
nera los  descubrimientos  y  comunicó  un  impulso 
nuevo  y  vigoroso  al  dificil  arte  de  la  navegación 
reducido  basta  entonces  á  surcar  los  mares  sin 
perder  jamas  de  vista  las  costas. 

Los  Emanóles  vuelven  á  hallar  las  islas  Afor- 
tunadas^ y  los  Portugueses »  que  ¿  la  sazón  eran 
los  primeros  navegantes  del  orbe  ,  descubren  su- 
cesivamente diversos  puntos  de  las  costas  afrioft* 
ñas  ( 1412) ,  las  islas  del  Cabo  Verde  ( 1433 ) , 
donde  se  detuvieron  poco  tiempo  por  temor  de 
volverse  negros  como  sus  moradores »  y  bajo  la 
dirección  de  lo&lenoveses  y  Venecianos  ( 144Q) , 
los  mas  hábiles  marinos  de  aqnel  siglo ,  llegan 
basta  las  Azores  y  la  Guinea  ( 1484}.  Bartolomé 
Diaz  ( 1486 )  descubre  la  parte  meridional  del 
África  denominándola  Cabo  Tormeii&we  (deno- 
minación que  su  rey  trocó  por  la  de  cabo  de 
Buena  Esperanza ) ,  y  desde  entonces  se  tiene  la 
certidumbre  de  poder  ir  por  mar  á  las  Indias  orien- 
tales,  blanco  de  todos  los  cálculos  y  objeto.de 
todos  los  proyectos. 

Cristóbal  Colon ,  de  orijen  Jenovés ,  recibe  una 
brillante  educación ;  pero  reducido  por  la  indí- 
jencia  á  emprender  la  profesión  de  marino ,  vi- 
sita el  Mediterráneo  ,  el  polo  ártico  y  en  espe- 
cial las  costas  del  África  con  objeto  de  llegar  á 
la  India  por  la  parte  del  E. ,  bien  persuaidido 
que  esta  parte  del  mundo  es  mucho  mas  vasta  y 
dilatada  de  lo  que  jeneralmente  se  oree.  Supo- 
niéndola situada  á  poca  distancia  al  O.  de  las 


Canarias,  en  virtud  de  las  numerosas  produc- 
ciones de  una  naturaleza  desconocida  que  acar- 
reaban las  corrientes  como  para  manifestar  la  proc- 
siroidad  de  un  nuevo  contmente  ( 1474 ) ,  busca 
un  gobierno  que  se  encargue  de  sufragar  los 
gastos  de  su  viaje.  Sin  embargo ,  en  vano  se 
dirije  sucesivamente  al  senado  de  Jénova  y  al 
rey  de  Portugal ;  en  vano^nvia  á  su  propio  her- 
mano á  Inglaterra  y  se  enamina  en  persona  á 
España  ( 1484 ) ;  pues  qf  e  si  bien  es  verdad 
que  la  corte  le  acoje  con  interés ,  la  ignorancia 
del  siglo  se  opone  á  la  ejecucioa  de  su  proyec- 
to y  le  obliga  á  valerse  de  las  súplicas  y  echar 
BHino  de  cuantos  medios  le  sujiere  su  imajina- 
cion  ardiente  para  dar  á  Femando  y  á  Isabel 
un  nuevo  mundo.  Constantemente  es  rechazada 
su  demanda  de  un  modo  que  no  puede  menos 
de  debilitar  su  entusiasmo  ;  pero  temiendo  per- 
der para  siempre  aquella  gloria  ,  ofrece  Isabel 
sus  diamantes  para  sufragar  todos  los  gastos  de 
la  espedicion  coyas  ventajas  declara  inherentes 
al  reino  de  Castilla.  Firmase  un  tratado  ( 1492 ) 

C)r  el  cual  es  nombrado  Colon  virey  de  todas 
s  tierras  que  va  á  descubrir  y  reconocido  pro- 
pietario del  diezmo  de  todos  sus  productos.  Há- 
cense  apresuradamente  todos  los  aprestos ,  ár- 
mense en  el  puerto  de  Palos  de  Morguer  tres 
pequeñas  embarcaciones  denominadas  Santa  Mar- 
ria ,  la  Pmía  y  ¡a  Niña,  v  el  intrépido  Co- 
lon se  embarca  en  ellas »  á  3  de  agosto  ,  acom» 
panado  de  Ids  hermanos  Pinzón  y  seguido  por  los 
votos  de  un  pueblo  inmenso.  Este  grande  hom- 
bre parte  de  Gomera  ,  una  de  las  Canarias  ,  á 
6  de  setiembre  »  pero  desde  luego  tiene  que  lu- 
char contra  la  rebeldía  de  sus  tripulaciones  que 
va  subiendo  de  punto  á  cada  momento.  Viéndo- 
se en  la  necesidad  de  tener  que  dar  la  vuelta  , 
jMde  tres  dias  de  tiempo ,  intimamente  conven- 
cido de  que  la  tierra  deseada  no  puede  distar 
mucho  y  y  poco  después  ¡a  Niáa  tropieza  con 
una  rama  cubierta  de  hojas  y  cargada  de  frutos, 
indicio  que  disipa  al  momento  todas  las  dudas..  •• 
C^m  efecto ,  á  11  de  octubre  y  á  eso  de  las 
diez  de  la  noche  ,  la  tripulación  de  la  Pmta  pro- 
rampe  en  las  voces  de:  Tierra  !  tierra !  Al  temor 


II 

suceden  las  mas  vivas  demostraciooes  de  alegría, 
y  so  descubre  la  América  ( 1492).  AI  siguíeote 
día  se  manifiesta  á  los  ojos  de  los  Españoles  la 
vejetacion  mas  lozana ;  las  chalupas  armadas  atra- 
can á  la  playa  ,  y  Colon  es  el  primero  que  pisa 
el  nuevo  mundo ,  del  cual  toma  posesión  en 
nombre  de  la  España  al  horrísono  estampido 
de  la  artillería  que  asombra  y  estremece  al  tro- 
pel de  naturales  que  concurrieran  al  sitio  de  tan 
repentina  aparición.  Esta  isla ,  una  de  las  Lu- 
cayas ,  era  llamada  Giumahani  por  los  indije- 
ñas  ,  pero  Colon  la  denomina  San  Salvador ; 
y  si  bien  es  cierto  que  4os  habitantes  quedan 
sumamente  sorprendióos  por  la  novedad  de  los 
objetos  que  presencian  ,  no  lo  están  menos  los 
Españoles  al  ver  todo  cuanto  les  rodea.  Colon 
abandona  cuanto  antes  aquellos  parajes  ,  atra- 
viesa las  restantes  Lucayas  y  llega  á  la  isla  de 
Cuba  donde  es  recibido  como  un  dios.  Algunas 
palabras  mal  comprendidas  le  inducen  á  creer 
que  se  halla  cercano  al  reino  de  Cathay  des- 
crito por  Marco  Polo  ,  y  en  esta  intelijencia 
pasa  el  6  de  diciembre  á  U  isla  de  Haiti  ( San- 
to Domingo )  ^  visita  *una  parte  de  la  costa  , 
recoje  algunas  pepitas  de  oro  y  se  cree  en 
la  India  por  la  analojfa  de  Cipango  con  €%- 
bao.  Esta  equivocación  enjendró  el  nombre  de 
Indias  occidentales ,  aplicado  á  la  América  por 
tanto  tiempo.  Confiando  en  ia  amistad  y  bue- 
na fé  de  un  cacique ,  funda  el  puerto  de  Na- 
tividad 9  deja  en  él  treinta  y  ocho  individuos 
( 1493) ,  y  da  la  vuelta  para  Europa  donde  es  re- 
cibido como  se  merece  y  llevado  en  triunfo  por 
el  pueblo.  Desde  entonces  cunde  por  todo  el 
antiguo  continente  la  noticia  de  un  descubriqíien- 
to  tan  glorioso ,  que  debia  acarrear  un  dia  tan 
grandes  mudanzas  al  comercio  del  mundo. 

Antes  de  contmuar  la  historia  de  los  progre- 
sos hechos  en  América  ,  creo  deber  trazar  una 
sucinta  reseña  del  estado  en  que  se  hallaba  en 
aquella  época.  El  Asia ,  ni  mas  ni  menos  que 
las  otras  partes  del  mundo  ,  parece  no  haber 
sido  la  cuna  de  sus  habitantes ;  pero  no  es  mi 
objeto  sacar  de  la  analojía  que  ecsiste  entre  las 
leguas  asiáticas  y  algunas  de  las  de  América  un 
argumento  para  probar  que  los  Americanos  son 
oriundos  de  aouella  rejion....  Como  la  América 
es  la  parte  del  mundo  donde  se  habla  mas  di- 
versidad de  idiomas ,  cuya  filiación  es  imposible 
seguir  con  ecsactitud ;  por  precisión  deben  en- 
centrarse muchas  voces  mas  ó  menos  análogas 
con  las  lenguas  del  Asia  ú  otras.  Aun  suponien- 
do que  hubo  algunas  emigraciones  verificadas 
por  la  parte  del  polo  N. ,  nada  puede  aducirse 
sin  embargo  contra  el  hecho  positivo  de  que  la 
América  estaba  ya  poblada  mucho  antes :  y  si 
consideramos  por  otro  lado  los  monumentos  en- 
contrados en  el  N.  de  la  América  septentrional 
y  las  facciones  de  los  actuales  moradores  tan 
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parecidas  por  la  lonjitud  de  su  nariz  á  las  es- 
culturas de  los  Mejicanos  ,  ¿  acaso  no  deberemos 
inferir  que  son  procedentes  delN.  O.  de  la  Amé- 
rica? 

En  el  fondo  de  los  bosques  de  los  Estados 
Unidos  se  encuentran  muchas  ruinas  coyo  ori- 
jen  se  ignora ,  pero  que  pertenecen  quizás  á  los 
tiempos  históricos.  &os  fracmentos  de  una  es* 
pecie  de  civilización  estinguida  consisten  en  varios 
sepulcros ,  entre  los  cuales  se  ven  algunos  de 
cien  pies  de  altura  y  ochocientos  de  diámetro , 
tales  como  los  de  las  cercanías  de  San  Luís  (iáme- 
ricanBosUm)  y  de  las  riberas  del  Ohio  ,  y  en 
muros  do  ladrillos  ó  de  tapia  ,  como  los  del 
Perú ,  que  forman  una  linea  de  defensa  de  co- 
sa de  cincuenta  millas  al  S.  del  lago  Erié.  Es- 
tos fuertes  ^  según  los  cálculos  aprocsimalivos  de 
M.  Culter  ,  deben  remontarse  á  doce  siglos  ,  y 
consisten  en  varios  cuerpos  divididos  en  machas 
salas  como  los  que  se  han  descubierto  en  la  Lui- 
siana,  con  algunos  ídolos é  inscripciones.  Al  con- 
siderar que  los  sepulcros  mas  grandes  se  bailan 
en  las  partes  meridionales ,  es  de  creer  ,  supues- 
to que  la  civilización  de  los  habitantes  actuales 
no  permite  suponer  que  desciendan  de  esas  na- 
ciones antiguas  y  que  estas  han  emigrado  ha- 
cia el  S.  y  que  acaso  son  los  Mejicanos  que 
poblaron  el  pais  de  Anahuac  y  fueron  reem* 
plazados  en  los  Estados  Unidos  por  tribus  nó- 
madas do  las  comarcas  mas  boreales. 

El  país  de  Anahuac  ^  ó  Méjico  ,  estaba  ha- 
bitado primitivamente  por  muchas  naciones ,  en^ 
tre  las  cuales  se  contaban  los  Olmecos  que  emi- 
graron hacia  el  S.  hasta  el  lago  de  Nicaragua,  y 
que  quizás  han  construido  los  monumentos  de  Pa- 
lenque que  en  la  actualidad  se  están  esplorando. 
Si  esto  es  así ,  no  cabe  duda  que  tales  monu- 
mentos son  anteriores  á  la  llegada  de  los  toU 
tecos ,  y  la  época  de  su  construcción  mas  remo- 
ta que  la  de  todos  los  de  Méjico  ;  pudiendo  co- 
lejirse  aue  los  Toltecos  no  pudieron  llevar  una 
civilización  superior  á  la  de  los  Olmecos.  Esta 
cuestión  importante  podria  manifestar  que  la 
civilización  formada  en  el  país  de  Anahuac  no 
procedía  del  N.  Los  primeros  pueblos  que  des- 
cienden de  las  partes  septentrionales  son  los  Tol- 
tecos ,  los  cuales  en  su  mitolojía  admiten  tres 
edades  que  componen  un  totol  de  18.028  años , 
según  M.  deHumboldt ,  y  1.417 ,  según  otros , 
á  saber :  la  edad  de  la  tierra  ,  la  edad  del  fue- 
go y  la  edad  del  viento.  Admiten  adeudas  la  edad 
del  agua  que  aniquiló  la  raza  humana  por  me- 
dio de  un  diluvio.  Los  hombres  quedaron  trans- 
formados en  peces ;  pero  su  Noé ,  Coxcox  y  su 
mujer  ,  se  salvaron  en  un  tronco  de  árbol  que 
flotaba  sobre  las  aguas  ,  volvieron  á  pQblar  la 
tierra  y  dieron  orfjen  á  los  Toltecos  que  por 
los  años  544  de  nuestra  era  llegaron  del  N. 
al  pais  de  Anahuac ,  subyugaron  á  los  habitan- 
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tes »  Io6  civilizaron ,  Anidaron  las  pirámides , 
dieroa  al  año  solar  una  división  mas  perfecto 
que  la  de  los  Bomanos  é  imajicaron  los  signos 
jeroglíficos.  En  1051  continuaron  emigrando  en 
dirección  á  la  parte  meridional. 

Es  muy  probable  que  la  aparición  del  Quat- 
lalcohnait ,  hombre  blanco  de  barba  larga  ,  en 
las  orillas  del  golfo  de  Méjico,  es  anterior  á 
los  Toltecos.  Este  profeto  que  se  estremecía 
terriblemente  cuando  le  hablaban  de  guerra  ,  fun- 
dó una  relijion ,  mandó  bacer  algunas  ofrendas 
de  flores  y  frutos  ,  y  desapareció.  Tal  es  la  cau« 
sa  que  indujo  á  considerar  á  los  primeros  Espa- 
ioles  como  el  Quatzalcohuait  que  se  estaba  aguar- 
dando. Verdaderamente  no  deja  de  ser  algo 
aingular  eqpontrar  una  aparición  semejante  en  los 
tiempos  heroicos  de  ios  Peruvianos  y  de  los 
Muj^cas. 

En  1170  llegan  á  Méjico  los  Chichimecos  , 
procedentes  de  las  mismas  comarcas  que  los 
Toltecos ,  al  paso  que  los  Aztecos ,  salidos  del 
país  de  Aztlan  en  1091,  no  se  presenten  alli  basto 
en  1179.  Estos  pueblan  una  parte  de  las  costas  de 
Méjico,  en  donde  les  manda  detenerse  el  oráculo, 
que  les  obligaba  á  viajar  constantemente  para  cum- 
plir con  sus  disposiciones ;  en  1326  perciben  un 
ágaQa  posada  en  la  copa  de  un  cactus  cuyas  raices 
penetran  una  peña  á  través  de  sus  hendeduras  , 
y  desde  luego  contraen  domicilio  en  esa  co- 
marca ,  edifican  el  Teocalli  ó  casa  de  Dios  y 
fondan  la  ciudad  de  Méjico  donde  tuvieron  que 
sostener  muchas  diferencias  con  sus  vecinos. 
Hasta  la  llegada  de  losEspafioles  (1503)  con- 
taron nueve  reyes.  Su  dominación  se  estendia 
por  una  parte  hasta  Yucatán  ,  al  paso  que  por 
otra  y  á  solas  treinta  leguas  de  la  capital  habia 
algunas  partes  no  sometidas ;  á%  lo  cual  se  colije 
que  apesar  de  sus  riquesat ,  la  ostensión  de  es- 
te reino  no  era  comparable  á  la  del  Perú.  Sin 
embargo  los  Mejicanos  tenian  ciudades  mas  opu- 
lentas cnie  las  de  los  Incas ;  Méjico  ^taba  ecsor- 
nada  ue  edificios  suntuosos ,  palacios  reales  y 
templos  magníficos ,  entre  los  cuales  se  hallaban 
los  famosos  Teocallis  dedicados  á  las  divinida- 
des ,  y  que  tienen  tantas  circunstancias  análo- 
gas con  el  de  Júpiter  Belo.  El  templo  de  Gho- 
Ida  tenia  en  su  plataforma  4.200  pies  cua- 
drados ;  las  leyes  eran  severas  ,  la  policía  bien 
reglamentada,  la  industria  progresaba  rápida- 
mente ,  como  lo  manifiestan  los  signos  jerogif- 
ficos  ;  la  escultura  no  era  tampoco  desconocida, 
y  el  estado  floreciente  de  la  agricultura  argüía 
riqueza  y  abundancia. 

I  Cómo  es  posible  que  con  un  carácter  tan 
pacífico  en  su  vida  privada ,  aquellos  pueblos 
fbcsen.tan  feroces  en  sus  ceremonias  relijiosas? 
¿Por  qué  motivo  estaba  entre  ellos  la  divinidad 
circiiida  de  terrores  ?  Los  sacerdotes  mandaban 
£reeQeiite9  ayunos  y  mortificaciones  ,  y  jamás  se 
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acercaban  á  los  altares  sin  inundarlos  de  sangre. 
Los  sacrificios  bomanos  eran  reputados  como 
las  ofrendas  mas  gratas  y  mas  poderosas ;  los 
prisioneros  eran  condenados  á  una  muerte  cruel ; 
su  corazón  y  su  cabeza  consagrados  á  un  dios 
sanguinario  ,  al  paso  que  los  miembros  restantes 
eran  devorados  en  opíparo  banauete  con  los 
amigos.  A  la  muerte  de  un  rey  mmolaban  una 
parte  de  su  servidumbre  paraque  lo  acompañasen 
á  la  otra  vida. 

Dejemos  de  contemplar  este  espectáculo  de 
horror  y  pasemos  á  la  América  meridional  , 
en  donde  observaremos  cuadros  mas  dulces  é 
incruentos.  Esta  parte  del  nuevo  mundo  no 
habia  tenido  comunicación  alguna  con  los  Mejica- 
nos ,  ni  mas  ni  menos  que  los  otros  dos  centros 
de  civilización  ,  el  de  Gondinamarca  y  el  Perú  , 
que  tampoco  se  hablan  relacionado  entre  sí. 

En  los  tiempos  mas  remotos  de  la  antigüedad  , 
antes  que  Ja  luna  fuese  satélite  de  la  tierra  , 
los  habitantes  de  la  llanura  de  Bogota  vivian 
empozados   en  la  barbarie  ,  andaban  desnudos 
y  no   tenian  ninguna  idea  de  agricultura  ,  de 
culto  ni  de  tejislacioq.  De  repente  aparece  por 
la  parte  del  Oriente  un  anciano  de  barba  larga  , 
conocido   bajo  los  tres  nombres  de  Bocbica  , 
de  Nemqueteba  y  de  Zuha  ,  quien  civilizó  á  los 
hombres    como   Manco    Gapac.   Este    anciano 
llevaba  consigo  una  mujer  conocida  igualmente 
con    las    tres    denominaciones   de    Ghia  ,    de 
Yttbecayguara  y  de  Huythaca.  Esta  mujer  era 
hermosa  ,  pero  de  un  carácter  tan  sumamente 
malo  que  se  opuso  á  su  esposo  en  todas  las 
empresas  que  acometió  para  la  felicidad  de  los 
hombres  ,  é  hizo  salir  de  madre  al  rio  deFunzha 
para  inundar  todo    el    valle   de  Bogota.   Este 
diluvio  hizo  perecer   la    mayor  parte  úe  los 
habitantes  ,  en    términos    que    soílo    pudieron 
salvarse  del  naufrajio  algunos  en  la  cumbre  de 
las    montañas    vecmas.    Irritado    el   anciano  , 
arrojó  del  mundo  á  la  hermosa  Huythaca  ,  y  la 
transformó  en  luna  ,  que  es  la  que  ilumina  nuestro 
planeta  durante  la  noche.  Gompadecido  Bochíca 
de  los  hombres ,  quebrantó  con  su  mano  poderosa 
las  rocas  que  contenian  eq  su  álveo  las  aguas 
de  la    parte    de  Ganaos  y   de  Tequemdana  , 
congregó  los  pueblos  en  Bogota  ,  edificó  ciudades 
é  introdujo  el  culto  del  sol ;  nombró  dos  caudillos 
entre  los  cuales  dividió  los  poderes  eclesiástico 
y  secular ,  y  se  retiró  bajo  el  nombre  de  Idacanzas 
al  santo  vaHe  de  Iraca ,  en  donde  vivió  3.000 
años.  Antes  de  abandonar  la  tierra  nombró  zaque 
6  soberano,  á  un  jefe  de  tribu  respetado  por  su 
prudencia  ,  el  cual  reinó  250  años  y  sometió 
todo  el  pais  que  se  estiende  desde  San^Juan  de 
los  Llanos  hasta  las  montañas  de  Opon  ;  después 
de  lo  cual  Bocbica  desapareció  misteriosamen- 
te de  Iraca  ,  la  ciudad  mas  populosa  del  estado , 
y  fué  considerado  como  el  embolo   del  sol. 


£1  gobierno  de  Gondioamarca  era  diferente  del 
de  los  Incas  :  los  poderes  eclesiástico  y  secular 
estaban  separados  ,  al  paso  que  entre  los  Peru- 
vianos se  hallaban  reunidos  en  una  misma  perso- 
na. Los  cuatro  jefes  de  tribus  establecidos  por 
Bocbica  nombraban  los  pontífices  de  Iraca.  Esta 
ciudad  era  para  los  Muyscas  lo  que  Cbolula  para 
los  Mejicanos  y  la  isla  de  Titicaca  para  los  Incas: 
la  ciudad  santa  por  escelencía  adonde  se  hacian 
romerías  anuales  atravesando  el  territorio  enemi* 
go  con  toda  seguridad  asi  en  dias  de  paz  como 
en  tiempo  de  guerra.  Lo  que  hay  de  particular 
es  que  allí ,  lo  mismo  que  en  Méjico  y  en  el 
Perú  9  los  Españoles  fueron  llamados  Zuha  ,  uno 
de  los  nombres  de  Bochica  ,  é  hijos  del  Sol.  Los 
Muyscas  se  dedicaban  á  la  agricultura  y  cono- 
cían el  arte  de  tejer  el  algodón  ;  andaban  vestí* 
dos  ,  y  el  calendario  que  les  babia  dejado  BocU- 
ca  dividía  el  año  por  lunas.  No  deja  de  ser  di- 
ficil  de  concebir  como  entre  aquel  pueblo  la- 
brador ocsistia  la  bárbara  costumbre  de  sacrifi- 
car víctimas  humanas.  Cada  185  lunas  los  sacer- 
dotes enmascarados  representando  á  Bochica  sa- 
crificaban un  muchacho  de  quince  años  educado 
en  los  templos  en  una  de  sus  plazas  circulares 
en  cuyo  centro  se  alza  una  columna. 

Antes  de  hablar  de  ios  tiempos  históricos  del 
imperio  de  los  Incas  ,  creo  no  deber  pasar  en 
silencio  los  monumentos  que  les  son  anteriores 

Lde  los  que  no  se  conserva  ninguna  tradicioo 
itArica.  Estos  monumentos  son  los  de  Tiagua- 
naco  y  situados  á  orillas  del  lago  Titicaca  ,  en 
la  cumbre  de  los  Andes  y  en  medio  de  la 
nación  Aymara.  Yo  he  ecsaminado  algunos  de 
esos  inmensos  edificios  que  arguyen  una  civili** 
zacion  quizás  mas  avanzada  que  la  de  los  Incas, 

Í^  cuyo  jénero  de  arquitectura  no  permite  con- 
ündirlo  con  otros.  Es  imposible  dejar  de  ver  en 
ellos  ün  centro  de  civilización  almenos  tan  anti* 
guo  como  el  de  Palenoué ;  sus  piedras  labradas 
son  sumamente  notables  por  sus  enormes  di- 
mensiones y  seguramente  han  sido  traídas  de  le- 
jos ,  supuesto  que  la  roca  ^olo  se  encuentra  á 
grandes  distancias  ,  circunstancia  de  que  no  ecsis- 
te  otro  ejemplo  mas  que  el  del  antiguo  Ejipto. 
Con  efecto  en  medio  de  una  espaciosa  llanura  se 
eleva  un  tuxmdus ,  á  mas  de  cien  pies  de  altura  , 
sostenido  por  varios  órdenes  de  columnas  y  ro- 
deado de  muchos  templos  de  tres  á  quinientos 
píes  de  ancho ,  espuestos  hacia  el  Oriente  ,  forma- 
dos dQ  colosales  pilastras  ,  de  pórticos  monolitos  y 
cubiertos  de  bajos  relieves  alegóricos  ejecutados 
con  harta  regularidad ,  bien  que  de  un  dibujo 
sumamente  grosero.  Yense  igualmente  estatuas 
colosales  cubiertas  de  esculturas  alegóricas  que 
representan  el  Sol  y  el  cóndor  ,  su  mensajero. 

Pasemos  ahora  á  los  tiempos  históricos  de 
los  pueblos  peruvianos.  He  hecho  mención  de  los 
restos  de  una  civilización  antigua  que  se  encuen- 
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tran  sobré  el  lago  de  Titicaca ;  es  bastante  singu- 
lar que  los  anales  de  los  Peruvianos  hagan  de»* 
cender  sa  primer  rey  ,  el  hijo  del  Sol ,  Manco 
Gapac »  y  su  mujer ,  Mama  Oello  Huaoo  ,  de  las 
orillas  de  este  mismo  lago.  Seria  acaso  impro* 
baUe  qué  fuesen  los  últimos  depositario»  de 
aquella  misma  civilización  á  que  pertenecen  estoa 
monumentos  ,  civilización  transportada  al  Cuzco 
donde  reinaba  todavia  la  barbarie  ? 

Manco  Capac  y  Mama  Oelb  ,  su  hermana  y 
DMiier  y  vivieron  en  el  siglo  XI  ;  titulábanse  s^ 
midiosea  é  hijos  del  Sd  y  pretendían  que  so  dih 
sion  era  dar  nueva  vida  al  mmido  instmyéndole. 
Los  salvajes  dan  crédito  á  sus  palabras ,  el  loca 
enseña  á  los  hombres  h  agricultura  ;  Mama  OeUo 
enseiía  á  las  mujeres  á  hilar  y  á  tejqr ;  Manco 
Capac  establece  leyes  y  un  gobierno  sabio  y  |mh 
ternal  y  dá  principio  al  reino  del  Perú.  BedÉcido 
4  unas  veinte  leguas  al  rededor  del  Cuzco  ,  acre- 
ciéntase sucesivamente  dorante  el  reinado  de  do- 
ce reyes  ,  cuyo  entusiasmo  rdijioso  les  impeie  á 
hacer  conquistas  hasta  estender  su  dominio  bajo 
el  imperio  del  undécimo  rey »  Topac  Inca  Yo-* 
panqui ,  desde  el  Ecuador  hasta  los  Sfi""  de  lal. 
S.y  eo  todo  el  vertiente  occidental  de  k»  Andes , 
eo  sus  mesetas  y  en  su  vertiente  oriental,  es  decir, 
desde  Quito  hasta  el  rio  Maulé  en  Chile.  Desde  el 
siglo  XIY  ecBÍslia  una  predicción  que  preparaba 
una  conquista  ftcil  á  los  Españoles.  El  séplinio 
Inca  ,  Yahuar-huacac  ,  envía  á  an  heredero  le- 
jitimo  á  guardar  los  rebaños  del  Sol.  Hacia  tres 
aScí^  que  este  mozo  se  deificaba  á  seaiejaiite 
ocupación  ,  cuando  dormido  al  pie  de  un  peñas- 
co se  le  presenta  ea  sueños  un  hombre  estreno 
que  se  titula  Yirecocha  y  pretende  ser  su  pariente 
é  hijo  det  Sol ;  le  anuncia  que  viene  an  ejérólo 
á  atacar  á  so  pa^,:  le  manda  ponerse  en  defen- 
sa y  le  asegura  que  puede  contar  con  su  apoyo. 
El  joven  corre  inmediatamente  á  comunicar  esta 
noticia  á  su  padre  ,  pero  este  le  trata  de  impos- 
tor. Pocos  dias  después  Hega  la  noticia  de  qae. 
algunas  tropas  marchan  contra  el  Cuaeo ;  el  laca 
abandona  la  ciudad  del  Sol ;  pero  el  príncipe  vie^ 
ne  á  su  socorro  y  derrota  á  los  agresores  diciea- 
do  haber  sido  ausUiado  por  hombre»  barbudos. 
Sube  al  trono  bajo  el  nombre  de  Yiracocha , 
y  deseando  inmortalizar  la  memoria  de  su  ensue- 
ño manda  esculpir  una  estatua  de  hombre  bar* 
budo  que  ecsibtía  ana  cuando  la  conquista.  De 
ahí  procede  el  nombre  de  Yiracocha  que  se 
dá  todavia  á  los  Españole»  y  al  que  deben. estos 
sin  duda  la  conquista  dbl  Peni. 

Huaina  Capac  ,  duodécimo  Inca  ,  hace  rey  de 
Quito  á  su  hijo  Atahualpa  ;  pooo  después  anun- 
cia que  se  han  visto  algunos  estranjeros  en  la 
costa  septentrional  ( 1515 ) ;  cae  enfermo  ,  y  an- 
tes de  morir  recuerda  á  los  suyos  la  antigua  apa- 
rición de  Yiracocha  ,  les  dice  que  los  estmnjero» 
descubiertos  son  sin  duda  hijos  del  Sol ,  que  son 
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superiores  á  los  PeruTimios ,  qae  deben  iiiTadir 
el  Estado ,  y  acaba  por  decretar  que  se  les  obe- 
dezca en  todo  y  por  todo.  En  1623  le  sucede  sü 
Ujo  Huáscar ,  el  cual  redama  de  sa  hermano 
Atahoalpa  que  le  preste  vasallaje ;  pero  este  reú- 
ne tropas  9  sorprende  el  Cusco ,  hace  prisionero 
á  Huáscar  ,  llama  á  los  Incas  de  todas  las  partes 
del  reino  y  los  hace  degollar  sin  compasión.  Tal 
era  el  estado  político  del  Perú  en  la  época  de  la 
conquista. 

El  primer  Inca  lejislador ,  enviado  del  (»elo , 
había  dado  orden  á  sus  descendientes  ,  hijos  del 
Sol  como  él  y  que  ejerdan  una  autoridad  ilimi- 
tada ,  supuesto  que  mandaban  como  dioses ,  que 
se  casasen  con  su  hermana  lejítima  á  fin  de  con- 
servar pmra  su  sangre  jr  de  merecer  siempre  el 
mismo  respeto.  Su  relijion  estaba  fundada  sobre 
la  naturaleía  :  el  sol »  padre  de  la  luz  y  feounda- 
dor  de  k  tierra  ,  ia  hina  y  bs  estrellas  recibian 
sos  homenajes ;  sos  ceremonias  érati  pacificas  y 
sos  sacrificios  incruentos.  Al  sol  se  le  ofrecian 
fnitos  producidos  por  su  calor ,  y  si  bien  le  in- 
molaban algunos  pacíficos  llamas ,  jamas  manchó 
sus  altares  la  sangre  humana.  El  Inca  se  arroga- 
ba an  poder  enteramente  patriarcal ,  pnes  era 
rey  y  sacerdote  á  un  tiempo.  Si  combatía  para 
acrecentar  el  número  de  los  adoradores  del  sol  ^ 
hádalo  con  clemenda  y  cuando  era  ineficaz 
la  persuasión  ,  bien  convencido  de  que  el  sol 
le  había  encargado  civilizar  á  los  puebltis  bár- 
baros. Las  tierras  estaban  divididas  en  tres  par- 
les: «M  para  el  sol,  cuyo  producto  estaba 
destinado  á  los  que  le  construían  templos ;  la 
segunda  para  d  Inca  como  provisión  de  guer- 
ra»  y  la  tercera  ,  qoe  era  la  mas  considerable , 
para  lodos  los  habitantes.  Ninguna  propiedad  e^a 
eschisíva  ;  las  tierras  estaban  divididas  todos  los 
años  según  las  necesicbdes  de  las  familias ;  tra- 
bajaban en  común  y  cantando  ,  y  constituían  á 
haen  seguro  la  sociedad  mas  unida  y  bien  her- 
manada^  La  agricultura  de  los  Peruvianos  era 
almenos  igual  á  la  de  los  Mejicanos ;  por  todas 
partes  se  veían  acueductos ,  canales  de  riego  que 
ferliKiaban  las  áridas  Hanuras  de  la  costa ,  y  el 
loca  daba  el  ejemplo  á  sus  vasallos  cultivendo 
la  tierra  en  persona  ,  at  paso  que  su  mujer  hi- 
laba ,  tejía  ó  instruía  á'  las  personas  de  su  secso. 
Tenían  unos  templos  magníficos  de  una  arqui- 
tectura medio  ddopea  ,  y  otras  casas  destinadas 
para  las  vfrjenes  del  Sol.  Construyeron  un  cami- 
no de  Cuzco  á  Quito ,  de  quince  pies  de  ancho 
sobre  mas  de  quinientas  leguas  de  lonjitud  ,  y 
eslablederon  algunos  tambos  ó  asilos  de  trecho 
en  trecho.  Hicieron  varios  puentes  colgantes  , 
jénero  de  construcción  que  no  se  ha  usado  en 
Europa  hastaí  el  siglo  XlA.  Tenían  artesanos  he- 
zeditaríos  que  sabían  esculpir  y  trabajaban  de 
platero  á  las  mil  maravillas ;  conocían  el  afio  so- 
lar y  pero  no  tenían  otra  escritura  que  los  nudos 


ó  quipos  ,  según  aseguran  los  primeros  hlstoría- 
dóteB ,  bien  que  no  cabe  la  ménot  duda ,  sí 
hemos  de  juzgar  por  los  relieves  dé  Tiaguana- 
co  y  que  la  civilización  anterior  no  tenia  escul- 
turas alegóricas.  La  táctica  militar  estaba  en  su 
cuna  ;  las  leyes  eran  sumamente  severas  y  el  cul- 
pable era  siempre  castigado  de  muerte. 

Los  Mejicanos  rio  perdonaban  medio  para  es- 
tablecer á  todo  trance  los  sacrificios  humanos  , 
al  paso  que  los  Incas  no  hacian  mas  que  propa- 
gar una  relijion  llena  de  dulzura  ;  siendo  imita- 
dos en  estopor  losMuyscas  ,  morijerados  en  sus 
sacrificios.  Méjico  debia  toda  su  fuerza  á  la  ín- 
tima unión  de  sus  sacerdotes  con  su  nobleza.; 
elsumo  pontífice  erd  siempre  de  sangre  real  y 
no  podía  emprenderse  ninguna  guerra  sin  su  con- 
sentimiento. Los  Peruvianos  reunian  los  dos  po- 
deres f  civil  y  relijioso ,  en  una  misma  perso- 
na y  y  por  este  medio  entrambas  potestades  te- 
nían mayores  medios  de  prosperidad  que  los 
Muyscas^  cuyo  pontífice  era  nombrado  por  ios  je- 
fes. Los  Mejicanos  y  los  Peruvianos  parecían 
haberse  encumbrado  a\  mismo  grado  de  ci- 
vitizadon :  aqudlos  eran  de  un  carácter  mas 
belicoso  f  estos  de  un  jenio  mas  dócil  y  mas 
humano  ;  pero  esta  civilización  no  puede  en 
ningona  manera  ponerse  en  parangón  con  la  de 
Europa.  Es  de  notar  que  esto^  tres  centros  de  ci- 
vilización se  hallaban  en  las  mesetas  altas  y 
templadas ,  mientras  que  los  pueblos  vecinos  per- 
manecieron simados  eternamente  en  el  fondo  de 
k)s  bosques  y  de  hs  florestas  ,  en  estado  salvaje ; 
cuya  circunstancia  robustece  la  observación  de 
que  solo  la  agricultura  puede  inducir  á  los  hombres 
á  reunirse  en  sociedad  ,  al  paso  nue  el  hombre 
cazador  se  apartará  de  sus  hermanos  y  se  in- 
ternará en  los  desiertos  y  soledades ,  lejos  del  tu- 
multo de  sus  semejantes »  en  pos  de  una  caza 
mas  abundante  y  numerosa. 

El  territorio'  ée  la  América  está  cubierto  de 
un  gran  número  de  naciones  distintas  ,  coni<^ 
puestas-  de  pueblos  fogoisos  y  guerreros  ,  entre 
los  cuales  se  hallan  algunos  antropófagos  que  se 
comen  la  carne  de  sus  enemigos  para  satisfecer 
el  bárbaro  placer  de  lá  venganza.  Estos  pueblos 
son  por  lo  común  cazadores  nómadas  ,  riajeros 
por  necesidad  ,  mas  feroces  que  los  pueblos  la- 
bradores que  de  suyo  son  sedentarios  y  viven  en 
sodedad.  Sus  sistenlas  relijiosos  son  tan  multi- 
plicados como  sus  costumbres  j  sus  idiomas : 
todos  creen  al  parecer  en  una  vida  futura ,  y  la 
base  de  sus  sentimientos  relijiosos  no  tanto  con- 
siste en  la  confianza  en  un  Dios  de  bondad  como 
en  el  temor  de  un  dios  maléfico.  Hay  algunos 

3ue  I  no  obstante  lá  circunstanda  dé  ser  nóma- 
as',  tienen  una  cosmogonía  v  un  politeísmo 
completo.  Seria  sumamente  difícil  caracterizar 
la  raza  americana  dé  una  manera  absoluta  »  su- 
puesto que  no  ofrece  ningún  carácter  jeneral , 


VI 

salro  el  tener  los  cabellos  negros »  lisos  y  lar- 
gos. La  inclinación  de  los  ojos  no  es  coman  á 
toda  la  raza ,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  tie- 
nen los  Botocudos  y  los  Guaranis ,  los  Patago- 
nes y  los  Araucanos  sin  embargo  tienen  los  ojos 
horizontales.  La  lonjitud  6  la  anchura  de  la  nariz 
no  puede  tampoco  constituir  un  carácter ;  por- 
que los  Americanos  del  Norte  ,  los  Mejicanos  y 
los  Peruvianos  la  tienen  pronunciada  ,  siendo  asi 
que  los  Guaranis  y  los  Patagones  la  tienen  cor- 
ta y  arremangada.  Si  buscamos  caracteres  en  la 
expresión  del  rostro  ,  veremos  siempre  i  los 
Chiquitos  con  la  sonrisa  en  los  labios  ,  de  buen 
humor  y  antojadizos  ,  al  paso  que  la  mayor  parte 
de  los  otros  pueblos  están  comuniüente  tristes 
y  taciturnos.  La  falta  de  barba  está  muy  lejos  de 
ser  jeneral ;  todos  tienen  su  correspondiente 
yigote  y  la  barba  poblada  de  pelo  ,  y  si  los  Gua- 
ranis son  casi  imberbes  ,  los  Guarayos  están  sur- 
tidos de  una  barba  patriarcal  que  les  desciende 
hasta  el  pecho.  La  estatura  no  debe  conside- 
rarse tampoco  como  un  carácter ;  los  Patagones 
son  altos  y  robustos ,  mientras  que  los  Peruvia- 
nos y  los  Guaranis  son  bajos  y  endebles  ,  y  no 
pocas  veces  sucede  que  en  una  misma  nación 
es  muy  diferente  la  estatura.  El  color  es  muy 
diverso  ;  los  Americanos  del  Norte  lo  tienen  co- 
brizo y  encarnadino ;  los  Peruvianos  ,  los  Pata- 
gones y  otras  naciones  del  Sur  negruzco  y  los  pue- 
blos de  los  bosques  únicamente  amarillo  ó  casi 
blanco.  Así  que ,  solo  resta  el  lenguaje  por  el 
cual  puedan  establecerse  las  grandes  divisiones 
de  las  razas  americanas. 

Si  pasamos  á  estudiar  esas  naciones  bajo  el 
punto  de  vista  del  terreno  que  ocupaban  antes 
de  la  conquista  ,  observaremos  que  la  mas  con- 
siderable ,  bien  que  no  la  mas  civilizada ,  era 
la  de  los  Guaranis.  El  habla  de  este  pueblo  la- 
brador suena  desde  el  Orinoco  hasta  el  rio  de 
la  Plata ,  y  desde  el  pie  oriental  de  los  Andes 
hasta  el  imar  ,  en  toda  la  parte  N.  E.  de  la  Amé- 
rica mer  dional »  al  paso  que  las  montañas  del 
O.  eran  habitadas  en  las  rejiones  ecuatoriales  por 
las  naciones  Quichua  y  Aymara  ,  y  al  S.  por  los 
Araucanos  ;  las  del  N.  por  los  Muyscas  y  las  lla- 
nuras australes  por  los  Puelches  y  los  Patagones. 
Ademas  de  estas  grandes  naciones  ,  habia  otras 
muchas  pequeñas  ,  sembradas  en  medio  de  las 
selvas  de  la  Amazona  ,  del  Orinoco  ,  de  la  Plata 
y  de  sus  afluyentes  ,  como  también  en  las  monta- 
ñas brasileñas.  En  sus  partes  septentrionales ,  la 
América  del  Norte  estaba  cubierta  igualmente 
de  un  gran  número  de  pueblos  cazadores  que 
podian  rivalizar  con  los  del  antiguo  Giucaso  y 
del  Asia  menor.  La  lengua  azteca  era  la  única 
que  se  hablaba  en  una  parte  del  golfo  de  Mé- 
jico. Tal  era  el  estado  de  la  América  cuando 
Ja  descubrió  Colon.  Vamos  ahora  á  trazar  ,  por 
,el  n;iismo  orden  cou  que  se  han  veriGcado  ,  una 
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rese&a  de  los  descubrimientos  que  han  indoeí* 
do  á  los  Europeos  á  poblar  este  pais  y  darlo  á 
conocer  tal  como  lo  es  actualmente. 

Dna  bula  del  papa  Alejandro  VI  otorgaba  á 
la  España  todos  los  paises  que  descubriese  al 
O.  de  las  Azores ,  al  paso  que  los  Portugueses 
podian  enseñorearse  de  las  comarcas  situadas  al 
E.  de  la  misma  linea.  En  un  segundo  viaje  ve- 
rificado en  1593  ,  Colon  acompañado  de  muchos 
miembros  de  la  nobleza  castellana  descubre  Ma- 
ría Galante  ,  la  Guadalupe  ,  Antigua  y  Puerto 
Rico  en  las  Antillas  ,  y  habiendo  encontrado  des- 
truido su  fuerte  de  la  Natividad  ,  lo  manda  cons- 
truir de  nuevo  y  muestra  algunos  caballos  por 
vez  primera  álos  Americanos  sorprendidos.  Ea 
1495  les  presenta  batalla  ,  y  habiéndola  estos 
perdido ,  empiezan  á  verse  reducidos  á  la  escla- 
vitud ,  mientras  Colon  se  halla  precisado  á  dar 
la  vuelta  para  Europa  en  virtud  de  las  fuertes  t$* 
convenciones  y  de  las  injustas  recriminaciones 
que  le  dirijen. 

El  hábil  Sebastian  Cab3t  descubre  la  eosta  del 
Labrador  y  Terranova  ( 1497 ) ,  visitada  en  1504 
por  los  Normandos  que  se  establecen  en  ella 
cuatro  años  después  ,  y  reconocen  el  Cabo  Bre- 
tón en  1520. 

Sobrepujando  cuantos  obstáculos  se  aglome- 
ran para  oponerse  á  su  partida  ,  apréstase  Co- 
lon para  emprender  un  tercer  viaje  ,  no  obs- 
tante los  disgustos  con  que  el  ingrato  Femando 
comenzaba  á  acibarar  su  ecsistencia  en  pago  de 
sus  gloriosas  hazañas.  Este  hombre  emprende- 
dor visita  de  nuevo  la  Trinidad  (  1498)  y  el 
continente  de  tierra  firmo  ;  toca  en  la  Boca  del 
Dragón ,  en  Paria  ,  en  Cumana  y  de  regreso  , 
en  Santo  Domingo  ,  donde  halla  sublevada  su 
colonia  »  y  descubre  Cubagua  y  Margarita.  Entre- 
tanto Alonso  de  Ojeda(1499)  aprovechando  la 
última  relación  del  viaje  de  Colon  llega  á  Paria, 
sigue  la  costa  hasta  el  cabo  Vela ,  y  da  fondo  en 
Venezuela.  En  esta  espedicion  le  acompañaba 
Américo  Vespucio ,  noble  florentino  que  dando 
publicidad  á  su  viaje  arrebató  á  Colon  la  gloría 
del  descubrimiento  y  acabó  por  aplicar  su  nombre 
al  nuevo  continente  llamado  América  ,  por  uq 
acto  de  injusticia  perpetuado  por  los  jeógrafos  y 
por  la  costumbre.  Alonso  de  Niña  y  Guerra  vi- 
sitan igualmente  el  Paria  en  1500 ,  y  al  año  si- 
guiente Vicente  Pinzón  ,  compañero  de  Colon  eo 
su  primer  viaje  ,  es  el  primero  en  pasar  la  linea 
y  toca  cerca  del  Mirañon  en  la  embocadura  del 
rio  de  las  Amazonas. 

De  esta  suerte  se  iba  acrecentando  la  Amé- 
rica todos  los  dias  ,  sin  que  pudiese  juzgarse  to« 
davla  de  la  ostensión  del  continente.  Algunos 
meses  después  del  viaje  de  Pinzón  ,  Pedro  Al- 
varez  Cabral  descubre  el  Brasil  por  casualidad  , 
y  viajando  hacia  la  India  es  impelido  por  los 
vientos  y  toca  en  Porto  Seguro  y  en  Santa  Ccus , 


A  LAS  DOS  AMÉRICAS. 


de  que  toma  posesión  en  nombre  del  Portugal. 
Entretanto  el  infortonado  Colon ,  perseguido  y 
calumniado ,  se  ve  preso  y  cargado  de  cadenas 
por  Bovedilla  y  conducido  i  Épaña  en  seme- 
jante estado ;  á  España  i  cuya  corona  aca- 
baba de  dotar  de  un  nuevo  mundo.  Femando 
le  concede  con  todo  su  induljencia  ,  bien  que  sin 
restituirle  ninguno  de  los  lejitimos  derechos  ad- 
quiridos por  su  tratado  ,  y  defraudando  sus  bue- 
nos deseos  de  prestar  nuevos  servicios. 

Rodrigo  de  Bastidas  y  Juan  de  Costa  nave- 
gan en  1501  á  lo  largo  de  la  costa  del  Paria 
basta  Santa  Marta  y  Nombre  de  Dios ,  vbitan- 
do  una  parte  de  la  costa  de  Colombia.  El  mis- 
mo derrotero  sigue  Ojeda,  primer  compañero  de 
Américo  Yespucio  ;  pero  logra  adquirir  algunas 
noticias  que  le  revelan  la  riqueía  del  pais.  En- 
tretanto Colon  ve  con  dolor  á  Ovando  nombra- 
do gobernador  en  su  lugar ,  y  en  1608  puede 
obtener  cuatro  embarcaciones  pequeñas  para  ir 
á  verificar  nuevos  descubrimientos ;  un  tempo- 
ral le  obliga  á  hacer  escala  en  Santo  Domingo, 
y  Ovando  ni  siquiera  le  sale  á  recibir  en  el 
puerto  que  él  filé  el  primero  en  descubrir.  En 
consecuencia  va  á  reconocer  á  Guanaja  ,  á  poca 
distancia  de  las  Honduras ,  y  los  habitantes  le  dan 
á  entender  que  el  oro  procede  del  O. ;  sigue 
la  costa  del  istmo  de  Panamá  ,  reconoce  el  ca- 
bo Gracias  á  Dios ,  llega  hasta  Portobello  y 
Yaragua  y  anda  vanamente  en  pos  de  un  paso 
para  la  India  ( 1603 ).  A  su  regreso  pierde  sus 
naves  en  la  Jamaica ;  manda  algunas  piraguas 
para  pedir  socónos  á  Ovando  ,  pero  este  se  nie- 
ga á  acceder  á  su  demanda  por  espacio  de  oche 
meses  dejándolo  solo  y  sin  amparo  contra  los 
marineros  amotinados  (1804).  Por  último  le 
trasladan  á  Santo  Domingo  y  de  allí  á  España» 
donde  le  persiguen  de  nuevo  con  las  mas  atro- 
ces calumnias ,  y  aunque  reclama  del  monarca 
español  el  ecsacto  cumplimiento  de  todas  sus 
promesas  ,  sus  instancias  son  de  todo  punto  inú- 
tiles 9  y  fallece  en  Yailadolid  á  20  de  mayo  de 
1506  despaes  de  haber  visto  recompensadas  las 
empresas  que  acometiera  para  sus  contemporá- 
neos con  la  mas  negra  y  la  mas  insigne  de  las 
ingratitudes.  Estaba  reservado  á  la  ilustración 
de  los  siglos  consecutivos  el  hacer  justicia  á  es- 
te grande  hombre.  La  esclavitud  de  los  Ame- 
ricanos se  iba  encrudeciendo  mas  y  mas  cada 
dia  y  babia  hecho  ya  desaparecer  una  parte 
considerable  de  la  población  indijena.  Sin  em- 
bargo el  deseo  de  hacer  descubrimientos  no 
permitía  un  momento  de  reposo  á  aquellos  hom- 
bres turbulentos  y  á  aquellos  aventureros  que  ha- 
bitaban entonces  las  Antillas :  asi  que  Ponce  de 
León  ( 1608 )  se  estableció  en  Puerto  Bico ; 
Juan  de  Solb  y  Yañez  Pinzón  descubrieron  el 
Yucatán ,  la  primera  parte  del  actual  Méjico , 
recorrieron   en  seguida  la  costa  del  Brasil  ^  re- 


conocieron  la  desembocadura  del  río  de  la  Plata 
( 1609 ) ,  y  llevaron  sus  descubrimientos  hasta 
los  40^  lat.  S.  Empiézanse  á  establecer  colonias 
en  tierra  firme :  el  gobernador  Diego  Colon  da 
á  Ojeda  las  tierras  comprendidas  entre  el  ca- 
bo Vela  y  el  golfo  de  Darien  y  de  Nícuesa  ,  y 
empeñándose  en  someter  con  la  fuerza  á  los  ha- 
bitantes ^  se  ven  derrotados  y  reducidos  á  una 
colonia  insignificante  en  el  golfo  de  Darien  ba- 
jo las  órdenes  de  Balboa ;  Yclazquez  funda  á  Cu- 
ba ( 1610) ;  Ponce  de  León  descubre  la  Florida 
( 1612 );  Balboa  llega  á  saber  de  boca  de  un  ca- 
cique que  á  corta  distancia  ecsiste  una  rejion 
opulenta ,  parte  inmediatamente  con  algunos 
voluntarios  y  perros  ( 1513)  ,  y  después  de  un 
viaje  diftcil  y  penoso  descubre  un  mar  sin  limi- 
tes f  se  hinca  de  rodillas ,  penetra  solo  en  el 
agua  con  espada  en  mano  y  el  broquel  en  el 
brazo ,  y  toma  posesión  del  Océano  en  nom- 
bre del  rey  de  España  ;  descubrimiento  que  en 
realidad  fué  para  los' conquistadores  un  manan- 
tial inagotable  de  riquezas. 

Revelan  entonces  á  Balboa  la  ecsistcncia  del 
Perú  (1514);  pero  en  virtud  de  un  acto  de 
injusticia  de  que  frecuentemente  son  victimas  los 
hombres  de  talento  ,  Pedrerias  de  Avila  es  ele- 
jido  para  encargarse  del  mando  ,  y  algún  tiempo 
después  ^  apesar  de  ser  su  suegro  ,  lo  hace  con- 
denar á  muerte  ( 1616) ,  y  de  esta  suerte  ale-< 
ja  por  su  pusilanimidad  el  momento  de  la  con- 
quista. Juan  de  Solis  descubre  á  Rio  Janeiro 
( 1616 )  y  el  Paraná  Guacu  ,  á  que  Sebastian 
Cabot  aplica  el  nombre  de  Rio  de  la  Plata.  El 
virtuoso  Las  Casas  ( 1617 )  defendía  con  en- 
tusiasmo la  libertad  de  los  indijenas  contra  la 
barbarie  de  los  colonos ,  y  aunque  al  princi- 
pio salió  airoso  en  esta  noble  causa  ,  poco  des- 
pués se  vio  obligado  á  renunciar  á  sus  jenero- 
sos  proyectos  cuando  á  poca  distancia  de  Cu- 
mana  pretendió  fundar  una  colonia  de  relijiosos 
y  de  artesanos. 

Pedrerías  y  Nuñez  de  Córdoba  visitan  el  Yu- 
catán (1517 1 9  y  ven  á  los  primeros  America- 
nos que  anclaban  vestidos  y  algunas  casas  de 
piedras  que  les  recuerdan  su  patria.  Poco  tiem- 
po después  Grijalva  recorre  las  costas  de  Mé- 
jico á  las  que  denomina  iVíiera  España  á  causa  de 
sus  ciudades  ,  de  sus  edificios  y  del  aspecto  eu- 
ropeo del  pais  ,  y  siendo  recibido  como  un  dios 
en  Oajaca  ,  aprovecha  la  ocasión  para  amonto- 
nar oro.  Por  una  fatalidad  común  á  muchos 
de  sus  predecesores  en  esta  gloriosa  carrera  , 
le  es  preferido  Hernán  Cortés  para  emprender  la 
conquista  de  Méjico  (16191.  Después  de  haber 
superado  cuantos  obstáculos  le  oponía  Yelasques , 
gobernador  de  Cuba  ,  este  intrépido  Español 
avanza  hasta  San  Juan  de  Ulua  donde  el  sobe-> 
rano  del  pais ,  Motezúma ,  le  manda  muchas 
diputaciones  y  presentes  para  inducirle  á  par* 
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tír ;  pero  los  desgraciados  Mejicanos  ignorabao 
que  su  misma  jenerosidad  oo  baria  mas  que  ati- 
zar la  codicia  de  aquellos  aventureros  que , 
apesar  de  sus  divisiones  intestinas ,  se  atreven  á 
afroptar  á  la  nación  mas  prepotente  de  la  Aqié- 
rica  basta  pegar  fuego  á  sus  bajeles  para  quitar- 
se todo  medio  de  retirada.  Este  rasgo  solo 
basta  para  dar  una  ¡dea  de  aquellos  tiempos 
de  heroísmo.  Cortés  encuentra  tanta  menos 
resistencia  ,  cuanto  los  Mejicanos  están  aguar- 
dando sin  cesar  á  Quetzalcohualt ,  el  bpmbre 
barbudo.  Funda  á  Yeracruz,  forma  aUanza 
con  algunas  tribus  cansadas  del  yugo  de  Mote- 
zuma  ,  triunfa  en  Tlascala ,  conquista  la  ciudad 
santa  de  Cholula;  todo  lo  pasa  á  sangre  y  fue- 

So,  y  llega  á  poca  distancia  de  Méjico  cuyas 
oradas  torres ,  suntuosos  templos  y  esplendor 
casi  europeo  bacen  subir  de  punto  su  sorpresa , 
que  se  acrecienta  de  nuevo  al  ver  la  brillante 
comitiva  del  monarca  que  sale  á  su  encuentro. 
Los  Españoles  son  acojidos  por  la  muchedumbre 
bajo  el  nombre  de  Uules  ( dioses ) ;  sin  embar- 
go no  tarda  Cortés  en  arrepentirse  de  su  impru- 
dencia al  considerar  con  cuanta  facilidad  podría 
ser  vencido  en  el  seno  de  una  ciudad  enemiga  : 
én  su  consecuencia  concibe  y  ejecuta  el  atrevi- 
do proyecto  de  apoderarse  de  Motezuma  y  guar- 
darle como  en  rehenes  ,  y  dando  principio  desde 
luego  á  un  gobierno  despótico  ( 1520 } ,  obliga  al 
infortunado  monarca  á  ecsijir  de  sus  vasallos  un 
tributo  anual  y  su  sumisión  al  rey  de  España. 
Velasquez  envia  áNarvaez  á  prender  al  conquis- 
tador. Preséntase  este  último  á  los  Mejicanos 
con  ánimo  de  combatir  á  su  opresor :  sale  Cor- 
tés á  su  encuentro  ,  y  tiene  el  gusto  de  ver  las 
iropas  de  su  rival  reunirse  á  las  suyas.  JRegresa 
apresuradamente  á  Méjico :  empieza  la  guerra 
con  encarnizamiento;  los  habitantes  deGenden 
con  enerjía  sus  dioses  y  su  libertad ;  el  infor- 
tunado Motezuma  se  deja  morir  de  hambre ,  y 
sus  vasallos  sienten  redoblar  su  entusiasmo.  Yién- 
dose  Cortés  forzado  á  abandonar  la  ciudad  , 
empeña  una  batalla  jeneral  en  los  afueras ,  y 
como  de  la  toma  de  un  estandarte  sagrado  de- 
pende la  victoria  ,  el  osado  caudillo  coje  el  es- 
tandarte »  y  al  momento  todos  los  Mejiísanos 
emprenden  la  fuga ,  y  él  regresa  á  Yeracrua^  par 
ra  gozar  en  paz  de  su  triunfo. 

Entonces  se  hallaba  en  toda  su  fuersEa  el  en- 
tusiasmo por  los  descubrimientos.  Magallanes 
busca  un  paso  que  conduzca  al  mar  desconoci- 
do que  señalara  Balboa  por  primera  vez ,  lle- 
ga basta  Rio-Janeiro  ( 1620 ) ,  y  vá  á  invernar 
qn  el  puerto  de  San  Julián  donde  encuentra  é 
aquellos  jigantescos.  Patagones  cuya  estatura  ha 
quedado  últimamente  reducida  á  la  de  bofpbrcs 
ordinarios;  descubre  el  estrecho  que  lleva  su  ih>0)^ 
tire  ,  aplica  el  nombre  de  Tierra  del  F^ego  &  la 
costa  meridional»  y  bi^sta  el  año  siguiente  no  dea- 
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emboca  en  aquel  mar  immenso  que  denomiiMi 
Océano  PaoíGco.  Tal  fué  el  primer  viaje  veríG* 
cado  al  rededor  del  mundo  que  dio  uña  idea 
ecsacta  de  la  distancia  de  la  América  á  la  India 
por  el  E. ,  y  desvaneció  las  dudas  de  los  jeó- 
graibs  relativamente  á  la  Ggura  del  globo  ter- 
ráqueo. 

Habiendo  Cortés  recibido  algunos  refberzos^ 
se  decide  á  marchar  contra  Méjico  (1521); 
hace  transportar  á  trozoa  algunos  bergaatÍDes 
construidos  por  su  orden  ,  y  por  medio  de  su 
pequeña  flotilla  se  enseñorea  del  lago.  Empren- 
den  el  i^salto  los  Españoles »  y  aunque  al  prin- 
cipio vencedores »  poco  después  se  ven  ot^ga- 
dos  á  retirar  con  pérdida ,  hasta  que  la  ciadbd 
sumida  en  los  horrores  del  hambre  se  ve  forzada 
á  rendirse.,..  Cortés  se  hace  dueño  de  Méjico 
( 1522 ) ;  y  ios  pobres  habitantes  son  condena- 
dos al  trabajo  de  las  minas.  Sus  magníficos  mo- 
numentos y  ni  mas  ni  menos  que  todos  los  ves- 
tijios  de  su  historia  antigua ,  son  anonadados  por 
el  fanatismo  del  primer  obispo  ,  Juan  de  Zuaiar- 
raga.  En  1547  fallece  Cortés  en  España  sm  ha- 
ber recibido  recompensa  alguna  digna  da  su  bri- 
llante cqnquista. 

Enviado  por  Francisco  I ,  Juan  Yeraoiani  vi- 
sita la  Florida  (1524)  y  toma  posesión  de  la 
Nueva  Francia.  En  la  misma  época  Francisco 
Pizarro ,  Almagro  y  el  eclesiástíoo  Lucas  forman 
una  asociación  en  Panamá  para  la  conquista  del 
Perú  y  para  poner  el  sello  á  su  unión  se  dividen 
una  hostia.  En  1525  Francisco  Pizarro  se  hace 
á  la  vela  ,  recorre  la  costa  de  Quito  ( 1526 ) , 
pero  viéndose  obligado  á  abandonarla  ,  se  reti- 
ra á  la  isla  de  El  galh.  Se  niega  al  nuevo  gober- 
nador de  Panamá  que  le  mandaba  renunciar  á 
su  ^edidoo ;  trece  de  los  suyos  eonsienlen  en 
participar  de  su  suerte «  y  son  abandonados  en 
la  isla  de  Go^gona  ( 1527) »  donde  fué  á  bus- 
carlos una  nave  cinco  meses  después.  Pasa  Pi- 
zarro é  Tumbez  ( Guayaguil ) :  observa  varios 
templos,  riquezas  inmensas  y  una  civilización 
desconocida  para  él ;  regresa  i  Panamá  y  pa^ 
te  pai:a  Españia  con  ánimo  de  interesar  al  go- 
bierno en  sus  proyectos.  Con  efecto ,  poco  «a* 
puea  se  vuelve  al  Nuevo  Mundo  con  el  titoio 
de  gobernador  del  Perú  ( 1531 ) ;  pero  arrojado 
á  la  costa  de  San  Mateo  continua  su  viaje  por 
tierra ;  pasa  á  cuchillo  cuanto  se  le  opone  y 
llega  á  Tumbes  y  á  Pyura.  El  año  siguiente  en- 
cuientra  el  ejército  de  Atahualpa  en  Caxamarca, 
y  recibe  algunos  presentes  de  parte  de  este  dio- 
mo'oa  que  visita  en  persona  el  campo  de  los  Es- 
pañolea :  el  Qurá  Yaiverde  pretende  convertirle 
á  In  fé  cristiana ;  pero  como  el  Inca  se  niega  á 
recibir  la  protección  del  rey  de  España,  Le 
muestra.  Yaiverde  su  breviario ;  el  Inca  toma  el 
libro ,  lo  bojea  ,  lo  aplica  al  oído  y  responde  : 
ce  Lo  que  tu  me  das  no  habla  palabra ;  ]>  y 
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diciendo  esto  arroja  el  libro  por  el  suelo  con  i 
desprecio.  Enfurecido  el  relijioso,  esdama  iu- 
mediataniente  :  <k  A  laA  armas  ,  cristianos  I  la  pa- 
labra de  Dios  ha  sido  prolanada :  vengad  este 
crimen  en  la  sangre  de  los  infieles.  »  Dase  al 
momento  la  setal  del  ataque ;  resuena  por  todas 
partes  el  estampido  del  cañón ;  los  despreciados 
Indios  800  pasados  á  cuchillo  sin  piedad  >  y  Ata- 
hualpa  es  conducido  prisionero  al  campamento. 
En  un  momento  se  enseñorea  Pizarro  de  todas 
las  riquezas  del  Inca  ,  y  Atahualpa  ofrece  para 
su  rescate  la  cantidad  de  oro  necesaria  pa- 
ra llenar  el  ámbito  de  la  cároel  p  y  manda 
á  sos  vasallos  que  procedan  al  cumplimiento  de 
su  promesa.  Entretanto  los  Españoles  enviados 
por  Piíarro  á  todos  los  pontos  del  Peni  son 
tratados  como  dioses  en  tenias  partes ;  por  don- 
de se  ve  con  cuanta  fiícilidad  hubiera  podido 
eonqnistarse  con  duliora  aquel  opulento  pais. 
Llega  finalmente  el  ecsorbitante  rescato  de  Ata- 
hualpa ( 1533 )  y  y  los  vencedores  se  lo  dis- 
tribuyen ,  tocándole  á  cada  soldado  mas  de 
570.000  rs.  vn.  (1).  Sin  embargo  el  infeliz  mo- 
narca no  recobra  por  ello  su  Kbortad:  pues  como 
F.  PizarFo  se  hallaba  interesado  en  deshacerse 
de  so  persona ,  le  imputa  crímenes  y  le  hace 
condenar  á  ser  quemado  vivo :  pero  deseando 
sostraense  al  horrible  tormento  de  este  supUeío, 
se  convierte  al  cristianismo  y  obtiene  por  este 
medía  la  gracia  de  morir  ahorcado. 

La  estincion  de  la  familia  de  los  Incas  aban- 
dona el  Peni  á  merced  de  la  mas  completa  aoiir'* 
quia  ,  y  aprovechándose  F.  Pizano  de  estemo-* 
mento  para  esteuder  mas  aUá  sus  conquistas » 
reúne  á  la  corona  de  España  una  parto  conside*- 
rabie  del  territorio  de  los  Incas  y  funda  la  ciu* 
dad  de  Lima  (1534).  Almagro  por  otra  parto 
penetra  en  ei  Chile  »  pero  se  ve  atajado  en  sn 
carrera  por  la  resistencia  de  los  belicosos  Arau^ 
canos  y  foraado  á  retroceder  al  Perú.  Así  <|ue, 
la  conquista  del  ChUe  quedó  suspendida  basta 
en  1540 ,  en  cuya  época  Valdivia  ,  enviado  pof 
Kzarro  ,  fundó  á  Santiago  reuniendo  á  través  de 
cien  obstáculos  á  ios  demimos  españoles  una 
parte  de  aquel  pais  iras  una  guerra  encaniíada 
de  diet  años. 

En  1536  empiexa  la  disooniia  á  dividir  á  Um 
Españoles ;  por  todas  partes  se  ve  correr  con  es^ 
panto  sangre  europea  ;  Juan  Púarro ,  hersMino 
del  ooncjuistador ,  aueumhe  bajo  el  puñal  de 
los  asesinos;  Almagro  eae  en  poder  de  F. 
Píaarro  y  es  ahorcado  por  orden  suya  ;  mas  en 

(i)  El  historiador  escoctt,  W.  Robertson  en  su  Historia 
de  la  América ,  dice  que  «nía  repaitlcion  del  reicate  de 
Auhualpa  tocaroo  ocbo  mil  pcMM  á  cada  sddado  de  ca- 
ballería ,  cuatro  mil  á  cada  Individuo  de  ifiraatteria ,  j 
ana  cautidad  mucho  mas  coQsiderat«le  á  los  o^cialea  del 
cfludo  mayor.  Véanse  las  Otras  ttcoiidas  de  ñobert$on  , 
tém,  riJ,  páj,  195. 

Kcu  de  I9S  TfadwBlQi'ai. 
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cambio  esto  jefe  san^inapo  es  asesinado  en  Li* 
ma  en  1541.  Amama  finalmente  el  desorden: 
un  decreto  de  Garlos  Y ,  que  concede  á  loa 
Indios  la  libertad  de  no  trabajar  en  las  minas , 
reamma  á  los  descontontos  acaudillados  por  Gon- 
zalo Piíarro  ;  manda  esto  decapitar  al  primer  vi- 
rey  ( 1546 ) ,  y  vencido  poco  después  por  Pedro 
de  Gasea  es  condenado  á  muerte  en  1548. 

Si  se  compara  la  conquista  de  Méjico  á  la  del 
Peni ,  se  verá  palpablemente  la  diferencia  que 
ecsistia  entre  sus  dos  conquistadores.  Cortés » 
hombre  adornado  de  profundos  conocimientos  y 
gran  capitán»  tuvo  que  seducir  á  una  nación  guer* 
rera  y  feroz ,  circunstancia  que  hace  disimular 
las  manchas  que  empañan  el  lustre  de  su  memo- 
ria.  Francisco  Pizarro ,  por  lo  contrario ,  sien** 
do  de  los  hombres  mas  ignorantes  de  su  tiempo, 
derramó  sin  causa  ni  provecho  la  sangre  de  un 
pueblo  pacífico  y  animado  de  las  mejores  dispo- 
siciones de  recibir  al  estranjero. 
.  Durante  la  conquista  del  Perú ,  el  intrépido 
Gabot  emprende  una  espedicion  por  muchos  ti- 
tules gloriosa  y  sin  embargo  poco  celebinda 
( 1526 ) ;  entra  en  el  Rio  de  la  Plata ,  levanta 
el  fuerte  de  Somúú  Esptiíu,  remonta  el  Paran- 
basta  la  gran  cascada  .  retrocede  hasta  su  oona 
fluencia  con  el  Paraguay ,  y  navega  por  erte 
rio  hasta  mas  allá  de  la  Asunción  actual,  fisto 
viaje  fué  la  primera  empresa  que  se  acometía 
en  el  interior  de  las  tierras  por  el  cwso  de  loa 
nos ,  y  la  noticia  de  este  descubrimiento  indo- 
jo  ^  enviar  en  1535  á  esta  parto  de  la  Amé» 
rica  la  mas  numerosa  colonia  que  se  hubiese  vis^ 
to  hasta  entonces ,  bajo  las  edenes  de  Meodo-*" 
za  nombrado  gobernador  de  aquellas  comarcas  • 
que  al  frente  de  1000  colonos  fimdó  á  Boenca 
Aires.  Uno  de  sus  oficiales ,  Ayolas ,  emptendo 
uno  de  los  mas  extraordinarios  viajes ;  junde  la 
Asunción  ,  remonta  el  Paraguay  haáa  Chiquitos, 
y  desde  alii  se  dirijo  por  tierra  al  Perú  ( 1536), 

En  1631  Souza ,  enviado  al  Brasil  por  los 
Portugueses ,  da  el  nombre  de  Rio  Janeiro  á 
la  bahia  visitada  por  MagaUanea.  Diego  Ordaa 
remonta  el  Orinoco  hasta  Meto  en  una  muHfik* 
cion  de  cuarenU  leguas :  Juan  Cartier  de  San^ 
Malo  ( 1534)  visita  en  nombre  de  la  Francia 
Terranova ,  el  rio  San  Lorenzo ,  la  isla  d?  It 
Asunción ,  remonta  el  rio  del  Ganada  y  deseen- 
hre  la  bla  de  Orieans.  En  1540  vuelve  Cartier 
por  vez  tercera  al  Canadá ,  y  establece  en  d 
puerto  Santa  Cruz  la  primera  colonia  francesa  * 
Dos  anos  después  el  ooqde  de  Robervai  fmda  á 
(íoebec ,  bien  que  no  faltan  algunos  escritores 
que  pretendan  no  haberse  fundado  biurta  en 
1608 ,  cinco  aios  después  dd  viaje  de  Chaina 
plam ,  en  cuyo  mso  la  mohm  se  huUeni  estar 
hiecídp  por  concí^sion  del  gobernador  de  Diep^ 
^>  Es  bien .  s^ido  lyuB  por  moebo  tiempo  bé 
el  teatro  M  Mmeveio  4e  ks  Normandos ;  pero 
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el  bombardeo  de  1694  le  ocasionó  muchos  es- 
tragos y  fué  destruida  enteramente  por  las  guer- 
ras de  1763. 

Benalcazar  parte  de  Guayabamba   ( 143&) , 
pasa  á  Pasto  y  á  Popayan ,  y  por  esta  época 
empieza  la  fábula  del  Dorado  que  atrae  todos 
los  ánimos  á  este  supuesto  centro  de  riquezas. 
Benalcazar  llega  al  Nano  de  Condinamaroa  ^  yé 
los  pacíficos  MuyscaSy  y  en  ninguna  parte  encuen- 
tra esa  comarca  tan  opulenta  que ,  como  los 
demás  conqubtadores  ,  cree  que  ecsiste  en  otra 
parte,  y  bajo  este  supuesto  se  emprenden  muchí- 
simos viajes :  Jiménez  de  Quesada  penetra  en  la 
Colombia  por  Santa  Marta ;  Alonso  de  Herre- 
ra prosigue  el  ? ¡aje  de  Diego  Ordaz  ,  y  Gonza- 
lo Pizarro  (1310)  acomete  la  famosa  empresa 
de  la  Canela  en  pos  de  aquel  país  quimérico 
atravesando    las  montañas  situadas   al    E.   de 
Quito  y  pasando  los  torrentes  y  salvando  bar- 
rancos y  espesos  bosques  donde  llueve  casi  sin 
cesar.  En  seguida  Uega  al  rio  Coca  ó  Ñapo  , 
Gonflnyente  del  Marañon ,  y  hace  construir  allí 
un  bergantín  en  que  se  embarca  Orellana  ,  uno 
de  sus  oficiales  y  con  cincuenta  soldados  para  ir  á 
buscar  víveres  y  juntarse  con  él  en  la  confluen- 
cia del  Marañon.  Sin  embargo ,  su  aventurero 
espíritu  y  su  desmedida  ambición  juntamente  con 
el  deseo  de  hacerse  célebre  ,.  inducen  á  Orellana 
á  separarse  de  su  jefe.  Ck>nt¡nua  su  navegación 
hacia  el  gran  rio ,  arrostrando  todos  los  obstácu- 
los ,  7  de  esta  suerte  navega  por  espacio  de  mil 
doscientas  leguas  por  la  mas  caudalosa  corrien- 
te americaAa  hasta  su  embocadura.  Viéndose  so- 
brecojido  por  nuevos  conflictos ,  pasa  á  Cuba- 
gua  y  se  dirije  á  España  donde  hace  las  relacio- 
nes mas  ecsajeradas  de  todo  cuanto  ha  visto ,  pa- 
la encubrir  su  falta  y  manifestar  su  descubrimien- 
to. Habla  de  una  nación  de  mujeres  guerreras  y 
V  de  aquí  nace  la  denominación  de  Amaxonas 
impuesta  al  rio.  Llegado  á  la  confluencia  ,  Gon- 
zalo Pizarro  se  reconoce  abandonado  ,  y  en  con-^ 
secuencia  penetra  basta  cincuenta  leguas  en  el. 
bterior  de  los  bosques  donde  encuentra  á  un  Es- 
pañol  de  la  partida  de  Orellana.  Sus  funestas 
sospechas  son  acreditadas ,  el  presentimiento  de 
la  traición  corroborado  ,  y  confederando  todos  los 
horrores  de  su  posición  regresa  á  Quito  tras  un 
viaje  de  dos  años  y  después  de  haber  perdido 
una  parte  de  su  jente  y  padecido  todas  las  inco- 
modidades que  puedan  imajinarse.  Esta  espe* 
didon  dá  á  conocer  el  intenor  de  la  América  y 
su  verdadera  anchura »  siendo  ciertamente  una 
de  las  mas  atrevidas  y  estraordinarias  de  aque- 
llos tiempos  caballerescos.  Deseando  ir  en  busca 
del    Dorado  ,  pasa  Quesada  la   cordillera   de 
Condinamarca  en  el  Guaviara  ,  y  veinte  años  des- 
pués Orsua  ,  cuyo  viaje  continua  Aguirre ,  re- 
corre una  parte  de  la  Colombia.  Las  espedícto- 
.oes.del  Holandés  Janson  en  1679  y  de  Do- 


mingo Yera  ,  que  en  1S93  tomó  posesión  de  la 
Guyana  en  nombre  del  rey  de  España  ,  no  te- 
nían otro  objeto  que  el  descubrimiento  del 
Dorado.  A  éstos  viajes  debemos  agregar  las 
empresas  del  Inglés  Baleish  oue  hizo  muchas 
espediciones  al  Orinoco  desde  1595  hasta  1617. 
¿  No  es  mengua  para  los  Europeos  el  entusias- 
mo de  que  estaban  poseídos  al  ir  en  busca 
de  este  Dorado ,  desde  el  Brasil  j  aun  des- 
de el  Paraguay?  La  última  espedicion  data  de 
1776. 

Alvaro  Nufiez(1542)  desembarca  en  Santa 
Catalina  del  Brasil  ,  y  se  dirije  por  tierra  al 
Paraguay.  El  año  siguiente  remonta  el  rio  de  este 
nombre  hasta  los  Chiquitos  ,  cuyos  pueblos  le  pa- 
recen todos  labradores.  Bojas  avanza  por  otra 
parte  hacia  el  Tucuman  por  el  Alto  Perú  y  po- 
co tiempo  después  se  establecen  varias  comuni- 
caciones entre  el  Perú  y  la  Plata.  En  1547  Ira- 
la  se  dirije  por  tierra  del  Paraguay  á  la  fronte- 
ra del  Perú  ,  desde  donde  despacha  on  correo  á 
Lima.  Es  admirable  la  facilidad  con  que  los  Espa- 
ñoles de  aquel  tiempo  se  trasladaban  de  una 
á  otra  parte  de  la  América  andando  centenares 
de  leguas  á  través  de  soledades  y  desiertos  ,  pa- 
sando selvas  inmensas  y  trepando  montañas  sin 
número. 

Sonza  ,  en  nombre  de  Portugal ,  fiínda  á  San 
Salvador  en  la  costa  del  Brasil  (  1549  ).  Los 
Normandos  obtienen  del  rey  de  Francia  el  per- 
miso de  establecerse  en  aquella  comarca  :  los 
refujiados  calvinistas  guiados  por  \ilIegagnon 
( 1BI15 )  y  forman  en  ella  una  colonia  que  apelli- 
dan Fronda  Antartica :  los  Portugueses  los  es- 
pulsan en  1565  ,  y  edifican  á  Bio  Janeiro  :  los 
Franceses  ( 1560 )  continúan  haciendo  vanas  ten- 
tativas de  colonización  en  muchos  pontos  de  la 
América  ;  uno  de  ellos  ,  Juan  Bibault ,  funda  á 
Cariesfort  en  Acadia ,  y  Landonniere  conduce 
Normandos  á  la  Florida  ( 1564 ) ;  pero  este  últi- 
mo establecimiento  naciente  cae  luego  en  poder 
de  los  Españoles. 

La  In^aterra  pretende  también  tener  su  parte 
en  el  Nuevo  Mundo ,  y  á  este  objeto  despacha  á 
Gaboto  en  1553  y  á  Frobisher  en  1676  paraque 
busquen  un  paso  hacia  la  India  por  la  parte 
del  N.  O.  Animados  los  Ingleses  por  los  viajes 
de  este  último  y  los  de  Drake  ( 1578 )  en  las 
costas  de  California  ,  forman  una  compañía  con 
objeto  de  fundar  una  colonia  en  la  América 
septentrional ;  pero  estas  dos  primeras  espedi- 
ciones no  surten  un  efecto  del  todo  satisfactorio 
(1580).  Baleigh  (1584]  desembarca  en  la  Flori- 
da ,  visita  la  Carofina  del  Norte  ,  le  da  el  nombre 
de  Virjinia  ,  j  habiéndose  esforzado  en  fundar 
una  colonia  ,  la  abandona  en  1587. 

Los  Portugueses  estabfecidos  en  el  Brasil  ri- 
valizan con  los  Españoles  en  formar  establecimien- 
tos litorales ,  pero  continuamente  se  ven  sobresal- 
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lados  por  el  corsario  inglés  Gavendish  y  porLaiH 
oasler ,  el  «nal  reaueva  ta  fábula  del  Dorado  y 
deterniina  el  viaje  de  sir  Walfcef  Baleígh  ( 1593 ). 
Riffaolt ,  natural  de  Dieppe  ,  pretende  establecer 
una  colonia  en  el  Maranban  (1504 );  el  Vortugués 
Suares  ( 1395 )  parte  de  las  costas  del  Océano  y 
llega  á  Hatto-Grosso ;  Goelbo  remonta  el  rio  de 
las  Amaionas  (1603) ,  y  en  una  nueva  espedi- 
cion  regresa  acompañado  de  muchos  Indios  pa- 
ra venderlos  como  esdavos ,  á  cuyo  tráfico  se 
dedicaban  entonces  los  Portugueses.  Es  cierto 
que  estos  no  tienen  nada  que  ver  en  breve  con 
los  Franceses  ni  con  los  Ingleses ;  pero  en  cam- 
bio se  ven  precisados  á  combatir  á  los  Holande- 
ses que  se  apoderan  de  una  parte  de  la  costa 
del  Brasil »  la  posew  por  espacio  de  treinta 
años ,  y  al  fin  se  ven  arrojados  de  ella  ( 1651 ) , 
ispesaf  d^  una  heroica  resistencia. 

A  fines  del  siglo  XYI »  cien  años  solamente 
después  del  descubrimiento  de  la  América  ,  los 
Españoles  habían  descubierto  las  Antillas  ^  Mé- 
jico ,  la  Florida  ,  el  Peni ,  la  Colombia ,  el  Chi- 
le y  la  Plata  y  y  remontado  los  tres  rios  mas  cau- 
dalosos de  aquellas  comarcas»  el  de  las  Amazonas , 
el  de  la  Plata  y  el  Orinoco.  Los  Portugueses  ha- 
bían poblado  una  parte  del  Brasil  y  penetrado  mu- 
cho en  su  interior.  Los  Franceses,  establecidos  por 
breve  tiempo  en  la  Florida  y  Rio  Janeiro  se  habian 
vbto  obligados  é  abandonar  estas  posesiones ;  pero 
todavía  eran  dueños  del  Canadá.  Los  Ingleses 
habian  recorrido  igualmente  el  litoral  de  la 
América  ,  en  especial  el  de  la  Tierra  del  Labra- 
dor y  de  U  Yirjinia  >  y  los  Holandeses  recorrian 
hacia  ya  tiempo  las  costas ,  talando  las  colo- 
nias españolas  y  portuguesas.  De  todo  esto  se 
«olije  que  el  interior  de  la  América  meridional 
era  entonces  conocido  en  su  mayor  parte,  al 
paso  que  las  costas  de  la  América  septentrional 
solo  se  habian  visitado. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  106  años  des- 
pués del  descubrimiento  de  las  partes  N.  de  la 
América  septentrional  porGaboto  y  veinte  años 
después  de  la  primera  tentativa  de  colonización, 
no  habia  establecido  en  América  un  solo  Inglés. 
Sin  embargo  acercábase  el  momento  en  que 
los  mismos  Ingleses  iban  á  echar  los  cimientos 
de  una  de  las  mas  grandes  naciones  del  mun- 
do destinada  é  reducir  desde  su  orijen  á  todos 
jos  pueblos  americanos.  En  1596  la  compañía 
Ae  lYirjinia  habia  cedido  sus  derechos  á  Tomas 
Smíth.  La  relación  alhagüeña  de  Fosnout,  des- 
pués de  su  viaje  á  los  Masacl^ussets  (  1603 )  , 
fué  indudablemente  el  primer  motor  del  gus- 
to que  se  apoderó  súbitamente  de  la  Inglater- 
ra por  la  colonización.  Jaco()o  I  ,  divide  la 
América  septentrional  en  dos  partes ,  y  de« 
nomina  Yiriinia  á  la  una  ,  y  &  m  otra  colonia 
del  Norte  :  la  segunda  la  cede  á  unos  comercian- 
tes y  nobles  <^e  PIymouth  y  de  Bristol  ( 1606) , 


y  la  primera  á  sir  Tomas  Gates ,  á  sir  Jorje 
Summers  y  á  Ricardo  Hackioyt  que  con  el  ca- 

Etan  Smith  llegan  á  la  bahia  de  Ghesapeak  y 
ndan  á  James  Town  en  el  rio  de  Povatan.  Pe- 
ro en  breve  reina  la  discordia  ,  empieza  la 
guerra  con  los  naturales  y  perece  la  mitad 
de  los  colonos.  Smith  es  hecho  prisionero  en 
una  batalla ,  pero  una  mujer  india  logra  sus- 
traerte á  una  muerte  casi  inevitable  ,  y  convertido 
en  protector  de  la  colonia  ,  se  complace  en  pres- 
tarla servicios  inmensos  ;  mas  apesar  de  sus  es- 
fiíerzos  tiene  el  sentimiento  de  saber  que  lord 
Delaware  es  nombrado  gobernador  de  la  Yirji- 
nia ( 1609 ).  Parte  para  Inglaterra  ,  y  durante  el 
espacio  de  tícpipo  que  transcurre  hasta  la  llega- 
da del  nuevo  jefe ,  el  establecimiento  se  vé  pre- 
sa de  la  mayor  anarquía  y  de  los  mas  terribles 
horrores  del  hambre.  Desembarca  finalmehte 
lord  Delaware,  reanima  á  los  Ingleses  ,  regulari- 
za la  colonia  ,  ordena  algunos  trabajos  ( 1611 ) 
y  enseña  á  los  Indios  á  respetar  sus  armas.  Con- 
cluyese un  tratado  con  ellos  en  1612 ;  pero  la 
repugnancia  de  los  Ingleses  á  enlazarse  con  las 
familias  indianas  dio  siempre  poca  estabilidad  á 
l^s  relaciones  que  tuvieron  entre  si ,  de  mane- 
ra que  estuvieron  frecuentemente  en  lucha  hasta 
Jue  aquellos  pueblos  desaparecieron  del  todo 
e  las  cercanías.  En  1619  hubo  una  guer- 
ra que  estuvo  á  punto  de  acabar  con  el  nue- 
vo establecimiento  ;  las  tres  cuartas  partes  de 
los  colonos  perecieron  á  manos  de  los  Indios, 
pero  desde  entonces  fueron  estos  perseguidos 
como  bestias  feroces.  Insensiblemente  fué  la  cor 
lonia  reparando  sus  pérdidas  ,  desarrollando  su 
industria  y  acrecentando  á  cada  instante  su  pros» 
peridad. 

La  segunda  compañía  que  debia  colonizar  la 
costa  septentrional  de  la  América  se  ve  obliga- 
da á  abandonar  su  proyecto  ,  y  el  desgraciado 
Smith  visita  el  litoral  en  1614 :  su  relación  in- 
teresa al  rey  en  su  favor ,  y  en  consecuencia  im- 
pone este  á  aquellas  comarcas  el  nombre  dé 
Nwfía  Inglaterra. 

Las  guerras  de  relijion  que  desoían  la  Euro«- 
pa  dirijan  todas  ks  ideas  hacia  una  tierra  nne^ 
va  donde  puede  cada  uno  ejercer  libremente 
su  culto.  Los  Puritanos  ( 1617 )  y  la  secta  de  los 
Brownistas  (1620)  obtienen  vanas  comisiones. 
Los  segundos  parten  para  la  bahía  de  Hudson  , 
llegan  al  cabo  Lod  v  se  fijan  en  Nueva-Plymouth , 
en  la  provincia  de  ios  Massachussets  ,  donde  pa- 
decen mucho  por  la  intensidad  del  frío  y  por 
las  guerras  que  sostienen  contra  los  indij/snas* 
La  Qarolina  subaste  opo  todas  sus  prerogati- 
vas,  al  naso  que  á  la  Yiriinia  se  la  arre- 
batan todos  sus  derechos  de  propiedad.  En 
1629  los  Puritanos  emigran  ,  llegan  é  la  Nue- 
va Inglaterra  y  encuentran  la  colonia  de  Bd- 
dicott  en  &ilevi.    Mancomiánanse  en  iqteres^s 
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reKjiosos ,  y  en  breve  vea  imitado  m  ejemplo 
por  los  establecimientos  de  Boston  ,  de  GhariefH 
town ,  de  Dorcbester  ,  de  Roxboro|sb  y  por  otros 
mucbos  que  profesan  la  misma  reiijion.  En  1634 
se  celebra  una  asamblea  jenerel  ,  y  en  brete 
se  ecban  los  fundamentos  de  Rbode-Uand , 
Ck>nnecticoi  ,  Exeter  ,  etc. ,  después  de  baber 
espulsado  á  los  Holandeses  ,  la  gran  colonia  ,  que 
un  dia  debía  invadir  la  mayor  parte  de  la  Amé-^ 
rica  septentrional ,  ecsiste  ya  dispuesta  i  rivali-^ 
lar  con  la  madre  patria  en  bdnstria  &bríl  y 
comercial. 

En  16S4  van  á  babitar  la  Guyana  unos  mep* 
caderas  ruaneses  que  se  establecen  en  Rio  Sina* 
mary.  Bajo  el  reinado  de  Luis  XIII  se  oroani- 
la  una  compafiia  que  disputa-  i  los  Holandeses 
ia  potefton  del  territorio ,  y  en  cuanto  se  ve 
sostenida  por  la  eolonia  de  las  Indias  ,  empie-^ 
la  ¿  tomar  alguna  consistencia.  En  1640  los 
Franceses  fundan  é  Surínam;  pero  habiéndolo  es- 
tos abandonado  ,  es  ocupado  por  los  Ingleses  , 
reemplaudos  á  su  vez  por  los  Holandeseses  en 
1668. 

Sabido  es  qoefiíeron  muy  pocas  las  nociones 
jeograGcas  que  nos  dio  la  política  recelosa  de  la 
España  en  orden  al  interior  de  sus  posesiones,  ha»> 
ta  la  emancipación  del  territorio  y  por  erte  motivo 
no  creo  desacertado  hacer  mención  de  los  prin<^ 
cipaler  viajes  que  han  comentado  á  sumimstar*^ 
nos  algunas  noticias  sobre  este  continente  sin 
piyidar  la  época  en  que  se  dio  principio  á  los 
viajes  científicos.  En  primer  logar  deben  men«» 
tañe  las  espedidoBes  relativas  al  país  de  las 
Amaionas  verificadas  en  el  espacio  intermedio 
de  1637  hasta  1639.  Algunos  misioneros  peruvia- 
nos parteo  de  Quito  para  el  Para  ,  dirijen  ta 
empresa  de  Tejeira  que  reaaonta  el  rio  de  las 
Afluaonas  con  un  séquito  de  unos  2.000  Indios 
llegan  á  Quijos  ,  después  de  seis  meses  de  via- 
je ;  encaminanse  por  tierra  á  Quito  ,  los  jesuitas 
Cristóbal ,  Acofia  y  Arteida  se  embarcan  en  el 
Ñapo  con  Tejeira.  Entonces  fué  cuando  descu- 
brieron la  comunicación  del  Orinoco  con  el  rio 
de  las  Amasonas  por  el  Rio  Negro  ,  oomunica- 
tion  que  corroboraron  después  los  viqes  del 
P.  Romna  y  la  espedieion  delsturiaga  que  vie- 
ron la  embocadura  del  Madeíra.  El  P.  Acufia 
fablicé  «na  importante  relación  que  resucitó 
la  sttligua  teoría  de  la  ecsíslenda  de  las  Ama- 
senas  6  vepúbKca  de  mujeres ;  pero  si  el  inte- 
rior del  oontmente  debía  permanecer  todavía 
por  algún  tiempo  eofaierto  por  un  denso  velo , 
no  aM  el  polo  N.  que  se  iba  conociendo  mas 
y  mas  cada  dia.  &  1S8T  fué  visitado  por  Davis, 
el  eual  <S6  su  nombre  á  un  estrecho  que  des- 
cubrió yendo  en  posdeun  paso  para  la  India  ; 
veinte  y  tres  ellos  después  risitólo  Budson  que  se 
«temó  mucho  mas ;  pasado  algún  tiempo  por 
Button  ,  que  pasó  el  estrecho  de  Hudson ,  y  fi- 
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naknente  por  Baffin  que  lo  visitó  por  tres  veces 
diferentes  y  se  volvió  bien  persuadido  de  la  inu* 
tilidad  de  todos  ks  esfuerms  en  descubrir  un 
oaso.  Desde  entonces  la  América  de!  Norte  ha 
sido  ecsaminada  mucho  mas  detenidamente  que 
la  América  meridional  (  1673  ).  No  podemos 
inenos  de  mencionar  el  estraordinario  \iajedel 
jesuíta  Marquette  que  habiendo  partido  <M  Gih 
nadá  para  el  pais  de.  los  illíneses ,  navegó  •  por 
el  Missísipi  hasta  su  desembocadura  en  el  gol- 
fo de  Méjico. 

El  orijen  de  la  ignorancia  en  que  se  estuvo 
por  mucho  tiempo  sobre  la  América  de  Sur , 
consiste  únicamente  en  la  desconfianm  del  go- 
bierno español  que  no  qneria  transmitir  i  nadie 
las  ioconipletas  noticias  que  le  daban  algunos  ria«- 
jeros.  Estos  se  vefan  precisados  entonces  á  p«H 
blicar ,  lejos  de  una  inquisición  ciuet  y  á  la 
sombra  de  otros  pueblos  deseosos  de  conocer 
un  nuevo  continente  ^  sus  observaciones  no  po- 
cas veces  imperfectas  y  aun  falaces.  Los  nave^ 
gantes  aolo  podían  recojer  furtivamente  noticias 
mas  ó  menos  eesectas:  asi  Fresier  visita  una 
parte  del  Chite  ( 1706)  fundado  en  las  noticias 
de  Feuülée ,  y  algún  tiempo  despies  Bougainvi- 
He ,  Wallis  ,  Gook  ,  Fleorieu  ,  Lapéroose ,  etc  , 
etc. ,  tocan  en  algunos  punté»  d»  la  América  ; 
pero  el  primer  viaje  cieotlfieo  es  el  de  los  aca- 
démicos espailoies  y  franceses  que  en  1734  se 
encaigaron  con  La  Gondamine  de  hacer  obserra- 
cionea  astronómicas ,  dando  á  conocer  la  gran 
llanura  de  Quito  y  los  vertientes  orientries ,  y 
navegaron  en  seguida  por  el  gran  rio  de  Ips  Ame- 
lonas hasta  su  desembocadura.  Este  viaje  dio 
mucha  kB  sobro  ta  jeografta  de  aoueHas  co- 
marcas. Molina  por  otra  paite  visité  el  Chile  y  se 
dedicó  «I  estudio  de  historia  natural  mientras  Sted- 
man  describía  al  propio  tiempo  cuanto  había  vis- 
to mas  importante  en  la  Guyana  holandesa.  El 
primer  videro  que  jeneraKzó  ^us  observaciones 
rué  don  Felii  de  Atara  ,  sabio  que  durante  vein- 
te años  (  de  1781  á  1801 )  se  omp6  de  la  jeo- 
grafta j  de  la  historia  natural  del  Paraguay  ,  y 
nos  dio  á  conocer  perfedtemente  esas  comarcas, 
mal  descritas  hasta  entonces  ,  apesar  del  volumi- 
noso libro  de  Loiano  y  del  mucho  mas  aprecia- 
ble  de  Gharievoix. 

Llegamos  finalmente  al  viajenóiodelo  con  res- 
pecto al  centro  de  los  conlínentes :  hablo  del 
de  MM.  de  Homboldty  Bonplan  ,  meditado  por 
mucho  tiempo  y  ejecutado  sobre  una  escala  muy 
vaM  para  tas  ciencms  que  debia  abrazar  que 
eran  la  jeografia  basada  sobre  observaciones  as- 
tronómicas ;  la  jeología  ,  la  botánica  ,  los  diferen- 
tes ramos  de  la  coologla  ,  la  htttoria  de  lospue- 
btes  ,  su  etnología  ,  ele.  Es  bien  notorio  cuanto 
deben  todas  las  ciencias  á  estos  sabios  viajeros. 
En  1790  se  embarcaron  en  Espafia ,  tocaron  en 
Tenerife ,  ecsaminaroa  las  cenizas  que  cubrían 
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el  Teide ,  pasaron  é  la  coala  de  Cumaoá  y  Goata 
Firme  ,  reoorrieron  iaa  canilirea  de  la  SiUa  y  de 
Caracas  y  los  llanos  de  San  Femnado ;  surcaron 
el  Orinoco  hasta  su  comunicación  con  el  rio  de 
las  Amelonas  por  d  río  Negro  ;  yolvieron  á  ba- 
jar este  río ;  embarcáronse  de  nuevo  en  direo« 
cion  á  la  Habana  ,  pasaron  otra  vei  al  continen- 
te ,  recorrieron  el  S.  £.  de  la  Colombia ,  las 
eercanlas  del  Cbimboraxo ,  Quito  ,  Guayaquil , 
aranzanm  hasta  Lima  »  y  no  contentos  con  el 
buen  ecsito  de  sus  empresas ,  esploraron  el  an- 
tiguo Anahuac  ó  Méjico  y  regresaron  por  los  Es- 
Udofl  Unidos  (1803) 

•  Para  dar  una  idea  clara  y  precisa  de  las  es- 
pedieionea  verificadas  á  los  dos  Amérieas  ^  es 
indispensable  dividirlas  en  partes  por  razón  de 
qoe  muy  pocoa  viajeros  las  han  recorrido  igual- 
mente entrambas.  Krusenstem  atracó  al  polo  por 
el  lado  dri  N.  O. ,  y  el  infatigable  Parry  por 
otra  parte. .  Siguióles  el  capitán  Ross ,  mientras 
el  capitán  Frankiín  iba  en  pos  de  aquellos  na- 
vegantes por  tierra.  De  esta  suerte  el  centro  de 
la  América  del  N.  debia  ser  el  objeto  de  las  in- 
vestigaciones de  los  viajeros :  de  aU  es  que  Robin 
( 1802  )  visitó  la  Lnisiada  ,  la  Florida  y  el  Mh 
siaipi.  Dos  afiíos  de^es  el  capitán  Lewís  y 
Clarke  ecsaminaron  por  primera  vez  las  fiíentea 
del  Misauri :  d  mayor  Montgommery  y  Pike 
{ 1806 )  visitaron  el  N.  O.  de  la  Loisíada  ,  y 
desde  allí  pasaron  á  Méjico  y  á  las  foentes  del 
Misísipi.  Algnn  tiempo  después  Hearle  ,  Mac- 
kenaie  y  Gook  surcaron  este  rio  hasta  sus  fuen- 
tea  y  volvieron  á  bajar  por  el  Colombia.  Los  via^ 
jes  inaa  ó  menos  considerables  de  Estuardo  en  el 
Misisipi ,  del  mayor  Long  i  la  cadena  que  separa 
loa  dos  vertientes  y  á  los  primeros  afluyentes 
del  rio  San  Pedro  como  también  al  lago  Win- 
nipeg  f  los  de  Schoolcraft  á  través  de  los  nume- 
rosos lagos  del  centro  da  este  continente ,  dieron 
á  conocer  con  ecsactitud  los  rioa  que  ciuaan  aque» 
Has  ricas  coflftarcas  y  las  montañas  que  contienen ; 
euyas  noticiaa  fueron  completadas  después  por 
los  viajes  de  John  Melysh  al  Norte ,  de  Lambert 
al  bajo  Canadá  y  de  nuestro  intrépido  oampa- 
trioia  Milbert  al  Hudson  y  al  Hoyo.  Eita  lUtima 
empresa  fné  la  mas  ventajosa  á  las  ciencias  na- 
turales por  el  grao  número  de  animales  con 
qoe  enriqueció  iaa  colecciones  loolójieaa  de 
la  Francia.  AqueHa  parte  de  k  América  fué 
recorrida  por  dos  principes,  el  de  Sajonia- 
Weimar ,  y  recientemente  por  el  principe  de 
Neuwied,  que  en  medio  de  una  civilización 
siempre  creciente  v  de  un  país  poblailo  de 
personas  emprendedores  hicieron  obseraaciones 
que  fueron  cerroborato  después  por  muchos 
viajes  parciales.  El  capitán  Basü  Hall  describid 
alejónos  pantos  de  las  costea  de  Méjico  y  nos  s»: 
annisiró  algunos  pormenores  interesantes  t  tres 
años  después  Thompson  visitó  de  nuevo  tan  de- 
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liciosopais ,  como  también  á  Guatemala ,  y  Har*- 
dy  recorrió  el  interior  de  Méjico. 

La  América    meridional  dejaba  todavía  un 
vasto  campo  al  observador ,  por  cuanto  M.  de 
Humboldt  no  había  esplorado  mas  qua  una  par- 
te del  Peni  y  de   la  Colombia.   En  1823  M. 
Mellen  recorrió  el  interior  de  esta  última  co- 
marca ,  y  lo  mismo  ejecutaron  el  coronel  Hall , 
Hamilton  ,  Robinson  ,  Lavaisse  é  Hippioley.  El 
Brasil ,  esta  inmensa  porción  del  continente  aus- 
tral de  la  América ,  ere  casi  desconocido.  En 
1809  Maw  describió  una  parte   de  él  después 
de  su  viaje  á  la  provincia  de  las  Minas  y  á  San 
PaUo.  Ai  propio  tiempo  Hostel  hacia  lo  mismo, 
y  ai  año  siguiente  Escbwege  esploró  á  Rio  Janei- 
ro y  á  la  Ylha  grande.  Waish  siguió  sus  huellas 
pero  el  primer  viaje  cientí6co   al  Brasil  esUba 
reservado  al  principe  de  Neuvried  ,  el  cual  ha- 
biendo partido  en  1815  visitó  el  litoral  y  una 
parte  del  interior ,  dedicándose  con  preferencia 
al  estudio  de  la  zoolojfa.  Nuestro  sabio  compa- 
triota ,  M.  Augusto  Saint-Hilaire  partió  de  Fran- 
cía  en  1816  y  estuvo  ausente  seis  años  ocupán- 
dose de  la  flora  brasileña  y  recojiendo  la  zoo- 
lojia  de  los  países  que  visitaba.  Pssó  por  Rio 
Janeiro  ,  Goyaz ,  las  Minas  y  San  Pablo  ,  y  sí- 
guió  la  costa  hasta  la  desembocadura  del  Rio  de 
la  Plata ,  dando  á  cooocer  de  esta  suerte  todo 
el  Brasil  austral.  Sin  embargo  el  viaje  mas  apre- 
ciable  es  sin  contradicción  el  de  los  académicos 
Spix  y  Marttus  enviados  por  el  Gran  Duque  de 
Toscana,  los  cuales  desembarcaron  en  Rio  Janei- 
ro en  1817 ,  encamináronse  á  San  Paulo  ,  en  la 
provincia  de  las  Minas  ,  al  rio  de  San  Frdtícis- 
co ,  á  Cajoeira ,  á  Bahía ,  y  visitaron  la  embo- 
cadura de  las  Amazonas  que  remontaron  hasta 
reas  allá  del  Yapvra.  En  esta  espedicion  estudia- 
ron cienttieameote  algunas  comarcas  enteralnen- 
te  nuevas ,  y  ios  resultados  importantes  de  sus 
investigaciones  para  la  jeografia  ,  la  etnolojf a  y 
las  ciencias  naturales  les  aseguran  para  siempre 
el  reconocimiento  del  mundo  cíenti6oo.   Tam- 
poco deben  pasarse  por  alto  los  riajes  de  M. 
Ritter ,  Natferer ,  de  María  Graham  ,  y  sobre 
todo  de  LangsdQrf  que  en  1827  pasó  de  Rio 
Janeiro  á  Matto-Groso  en  las  fronteras  dé    la 
Bolivia  ,  y  bajó  hasta  el  rio  de  las  Amazonas  por 
los  afluyentes  del  rio  Topayos. 

hmediatamente  después  déla  declaración  de 
su  independencia  ,  las  provincias  de  Buenos  Ai- 
res fueron  visitadas  por  muchos  viajeros ,  prin- 
cipalmente ingleses ,  bien  que  ain  ningún  ob- 
jeto eientiflcó.  En  1817  Haigh  pasó  de  la  ca- 
pital Argentina  al  Chile  por  Ids  Andes ,  y  afra'- 
veso  el  Peni  siguiendo  casi  el  mismo  camino  que 
había  recorrido  Stevenson  en  1807.  Lo  propio 
hizo  John  Miera  el  año  siguiente ,  aunque  sin 
penetrar  en  el  Peni,  como  también  Hrad , 
Matison  y  Caldcleugh;  pero  este   úHimo  pasó 
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por  Córdoba  y  dio  ana  idea  de  las  profiocias 
iateríores.  Sigaíeron  estas  haellas  Basil  Hall ,  qae 
de  allí  pasó  á  las  costas  del  Peni,  Schmith  Meier 
y  María  Graham.  Es  de  notar  qae  entre  tantos 
yiajeros  ingleses  ,  qae  en  sn  mayor  parto  debían 
ocuparse  de  la  esplotacion  de  las  minas  »  nin« 
gano  describió  científicamente  el  país  qae  visi- 
tara por  manera  que  desde  Azara  no  se  sabia 
nada  de  naevo. 

En  esta  época  el  Museo  de  historia  natural 
de  Paris  me  confió  la  misión  de  recorrer  la 
república  Argentina  ,  el  Chile  y  el  Peni.  Par- 
tido en  1826  toqué  en  Tenerife ,  aporté  en  Rio 
Janeiro  ,  pasé  por  mar  á  Montevideo  ,  y  de  allí 
á  Buenos  Aires  por  el  S.  de  la  Banda  aríenkd. 
Sigaiendo  las  huellas  de  Azara ,  remonté  el 
corso  del  Paraná  hasta  cerca  de  su  confluencia, 
visité  por  mas  de  un  año  las  provincias  limítro- 
fes del  Paraguay ,  las  de  Corrientes  y  de  las 
Misiones  ,  y  regresé  por  las  de  Entre-Rios  y  de 
Santa  Fé.  Desde  alli  pasé  á  la  fabulosa  comar- 
ca de  la  Patagonia  en  donde  permanecí  ocho 
meses  para  describir  el  pais.  En  segaida  doblé 
el  cabo  Horno  »  me  quedé  algún  tiempo  en 
Chile  y  seguí  la  costa  septentrional  hasta  Arica. 
Algún  tiempo  después  subí  á  la  cumbre  de  los 
Andes  bolivianos  ;  recorrí  la  meseta  hasta  la  ver- 
tiente opuesta  y  pasé  al  pie  de  Lilimani  y  del 
Zorata  y  á  las  orillas  del  misterioso  lago  de 
donde  desciende  Manco  Capac ,  según  la  tra- 
dición. Visité  las  montañas  y  los  llanos  que  se- 
paran los  Andes  del  Brasil ,  las  provincias  de 
Santa  Groz  y  de  Chiquitos  hasta  el  Paraguay  y 
atrévese  algunas  naciones  indijenas  para  pasar 
al  Guaporé  y  al  gran  confluyente  de  este  rio  con 
el  Mamore  que  remonté  hasta  sus  fuentes  y  aun 
hasta  las  Montañas  Nevosas.  De  regreso  á  Santa 
Cruz  pasé  de  nuevo  las  montañas  aue  separan 
esta  ciudad  de  la  Chuquisaca ,  y  airijiéndome 
al  Potosí  recorrí  de  nuevo  la  ^ran  meseta  de 
los  Andes.  Abandoné  la  repúbhca  de  Bolivia » 
que  habia  ecsaminado  por  espacio  de  cuatro  años 
en  todos  sentidos  »  con  objeto  de  visitar  á  Arica  » 
Islay  ,  Lima  y  el  Chile.  Regresé  finalmente  á 
Francia  después  de  ocho  años  de  viajes  conti- 
nuos durante  los  cuales  habia  recorrido  la  Amé- 
rica del  S.  en  toda  su  lonjitud  ,  desde  los  11''  á 
los  43"*  de  lat.  meridional,  trayendo  relativamente 
(i  todos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales ,  zoolo- 
jfa,  botánica ,  jeolojía  ,  jeografia  »  etnolojía  ,  etc. 
materiales  numerosos  de  cuya  publicación  se  ha 
encargado  el  gobierno. 

M.  Pentland  habia  visitado  antes  que  yo  una 
parte  del  Perú  y  las  montañas  de  la  Boliria , 
ocupándose  especialmente  de  jeolojía  y  de  jeo- 
grana  y  prestando  servicios  importantes  á  esta 
júltima  ciencia  fijando  la  posición  de  diferentes 
puntos. 

^9  viajes  de  Helms  y  de  Temple ,    desde 
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Buenos  Aires  al  Perú »  nos  dao  algona  idea  de 
estas  comarcas ;  pero  el  de  M.  Pcepig ,  hecha 
desde  1827  á  1832,  es  sin  contradicción  una 
obra  maestra.  Este  sabio  recorrió  toda  la  parte 
meridional  del  Chile  ,  y  pasando  desde  allí  al 
Perú  por  mar  atravesó  los  Andes  ,  bajó  el  Haa- 
liaga  hasta  el  rio  Marañon  y  el  de  las  Amazonas 
hasta»  el  mar  sigaiendo  las  pisadas  de  Lister  Maw; 

Ir  recojiendo  por  todas  partes  preciosos  materia- 
es  para  la  botánica  de  aquellas  comarcas.  M. 
Baigecouri  recorrió  igualmente  algunos  puntos 
del  continente  meridional  visitado  asimismo  por 
M.  Meyen  en  1830  ,  durante  sa  viaje  al  rede* 
dor  del  mundo  ,  coqoo  lo  habia  sido  ya  por  noes- 
tras  espediciones  de  la  Urama  y  la  Co^uiUe. 

Al  espresar  los  nombres  y  las  eseursiones  de 
los  viajeros  que  han  dado  á  eonocer  las  dos  Amo- 
ricas  ,  he  señalado  claramente  las  diversas  fuen- 
tes de  que  hemos  sacado  las  observaciones  que 
constituyen  nuestro  Vüge  pmtoreseo. 

En  la  descripción  especial  de  cada  una  de  las 
comarcas  que  componen  ia  América  ,  no  olvi- 
daremos las  noticias  concernientes  á  su  jeografia 
particular ;  por  cuyo  motivo  solo  las  toco  aquí 
por  encima  y  como  por  incidencia.  Sin  embar- 
go ,  paréceme  escusado  describir  las  diferencias 
y  relaciones  de  forma  que  ecsisten  entre  el  con- 
tinente americano  y  el  antiguo  mundo «  ni  mas 
ni  menos  que  la  figura  de  la  América  ,  por  cuan- 
to son  bien  conocidas  y  notorias. 

Con  todo  ,  para  tratar  de  sus  sistemas  orogri- 
ficos  permitiráseme  observar  cuan  rápidas  son  las 
indinaeionesenel  O. ,  en  la  costa  del  Grande  Océa* 
no ,  siendo  así  que  todas  las  pendientes  suaves  se 
hallan  en  el  lado  del  E. »  de  manera  que  todas 
las  aguas  se  precipitan  al  Océano  Atlántico.  Las 
cordilleras  de  montañas  se  diriden  en  muchos 
sistemas  ,  de  los  cuales  se  distinguen  dos  en  la 
América  septentrional.  1*  el  sistema  Ore^o-Jf#- 
jicano  y  que  comienza  en  el  N.  del  continente  y 
remata  por  decirlo  así  en  él  golfo  de  Darien  ,  y 
se  compone  de  dos  cadenas  distintas ,  á  saber :  la 
una  occidental  que  sigue  la  costa  desde  el  Nuevo 
Cdmoaaiiles  hasta  la  California ;  la  otra  oriental 
formada  de  los  montes  Oregan  que  se  ensanchan 
en  la  cordillera  del  Nuevo  Méjico  y  constita- 
yen  la  mesa  del  Méjico »  y  se  angostan  después 
para  formar  el  istmo  de  Panamá ;  2^  el  sistema 
AUeghanymt  que  se  compone  de  muchas  cadenas 
reunidas  por  grupos  <pe  siguen  una  dirección 
opuesta  al  primero  ,  bien  que  de  ninguna  mane- 
ra paede  serie  comparado  por  su  importancia. 
Las  Antillas  forman  igualmente  como  una  cor^ 
dillera  de  la  qae  solo  se  ven  las  cumbres  que  se 
enlazan  con  el  Yucatán  por  medio  de  Cuba,  v  por 
la  Trinidad  con  el  sistema  Parrimien  que  rnrma 
una  ensenada  inmensa  del  mar  de  las  Antillas. 

Las  cordilleras  de  la  América  del  Sur  pueden 
dividirse  igualmente  en  muchos  sistemas :  }*  e| 
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de  los  Andes,  que  empieza  en  la  estremidad  me- 
ridional del  continente  y  signe  la  costa  basta  po- 
ca distancia  de  Popayau  ,  donde  toma  una  nue-^ 
ira  dirección  ,  viene  á  formar  las  montañas  de 
Bogotá  y  acaba  en  la  costa  de  Caracas.  De  es- 
ta cordillera  nacen  inmensas  rami6caciones  pa- 
raides  que  se  separan  ;  yueWen  á  unirse  »  divi- 
didas en  tres  como  cerca  de  Popayan  6  en  dos 
solamente  como  en  Quito  y  en  la  Paz ,  j  ba- 
cíóndose  perpendiculares  á  las  otras ,  bácia  los 
llanos  del  interior  ,  como  las  de  Cocbabamba  y 
de  Potosi  en  Bolivia ;  el  segundo  sistema  llama- 
do Parrimim ,  compuesto  de  mucbas  cordilleras 
que  propenden  paralelamente  hacia  el  rio  de  las 
Amazonas  y  separan  los  vertientes  de  este  de  los 
del  Orinoco.  Esta  cordillera  es  baja  y  de  ningún 
modo  merece  ponerse  en  paralelo  con  la  de  los 
Andes ,  ni  aun  con  un  tercer  sistema  que  es  el 
Brasüeño ,  formado  del  conjunto  de  cordilleras 
que  siguen  la  costa  del  Brasil ,  desde  Parabiba 
hasta  la  Plata  y  aun  mucho  mas  allá »  en  el  se- 
no de  los  Pampas  de  Buenos  Aires  y  en  el  Tan- 
dil,  ó  se  encumbran  hacia  el  interior ,  como  k 
CoráSkra  Geral,  que  llega  hasta  muy  al  O.  de 
Matto  Grosso. 

B  sistema  Ore^e-Mejicano  es  casi  del  toda 
granfitiee  ó  de  orfjen  ígneo.  Su  eminencia  mas 
levantada  es  el  monte  San  Elias »  en  el  Nuevo 
Comouaillea  y  eu  la  cordillera  occidental ,  que 
se  remonta  á  6.513  pies  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  cordilleras  mejicanas  son  tra- 
qoiticas ,  porfiriticds  é  basálticas^  y  la  cumbre 
mas  elevada  que  presentan  es  el  Popocantepea^ 
cuya  altura  asciende  á  5.400  píes.  El  sisteme 
Alfe^banyen  no  ofrece  montañas  de  elevación  des- 
medida ni  menos  volcan  alguno ,  y  se  compe>- 
ne  de  diversas  rocas  Ígneas ,  granftieas  y  secun- 
darias. Ed  el  sistema  de  les  Andes  se  encuen^ 
tran  casi  por  donde  quiera  rocas  porfiriticas  ó 
traquéticas  y  aquellos  colosos  americanos  que  des- 
pués de  la  cordillera  del  Tíbet  son  los  mas  en- 
comlMvdos  del  ^obo ;» el  Ancumani  ó  Soratfr  sí- 
toado  en  la  Bdivia  ,  de  7.796  pies  ;  el  Ilimani » 
sa  vecino  ,  casi  tan  elevado  como  aquel »  y  por 
último  elCbimborazo  que  cerca  de  Quite  re- 
monta su  nevada  frente  á  6.530  pies  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  misma  cordn 
llera  es  la  oue  ofrece  mayor  número  de  volca- 
nes ,  entre  tes  cuales  se  cnentaa  el  Antizana  de 
5.833  pies,  el  Gotopaji  y  eíde  Areguípay  que 
son  los  mas  elevados.  Por  lo  que  hace  á  los 
sisteroasParrimien  y  Brasilefto  ,  son  todos  graní- 
ticos y  y  sos  cumbres  mayores  selo  alcanun  los 
1.900  píes  ñobrt  el  nivel  del  mar. 

Estos  diferentes  sistemas  son  los  que  trazan 
las  grandes  ensenadas  jeográficas  y  separan  las 
diversas  corrientes  que  surcan  el  continente  ame- 
ricano. Estas  ensenadas  forman  á  veces  llanu- 
ras inmensas  como  los  de  los  Pampas ,  6  se  eo- 


bren  de  selvas  de.  una  ostensión  estraórdinaria  , 
como  las  del  pais  de  las  Amazonas  ,  ó  bien  en- 
tre sus  cordilleras  se  muestran  mesetas  tem- 
pladas y  aun  frias ,  no  obstante  de  estar  situadas 
bajo  los  trópicos  ,  como  las  del  Perú  ,  de  la  Bo- 
livia ó  de  Quito ,  al  paso  que  en  las  llanuras 
bajas  se  respira  un  calor  sufocante  ,  como  en  la 
de  Mojos  en  Bolivia. 

La  ensenada  del  Grande  Océano  no  ofrece  en 
toda  la  lonjitud  de  la  América  meridional  un 
solo  rio  de  mas  de  sesenta  leguas  de  curso.  La 
América  septentrional  tiene  algunos  mucho  ma- 
yores y  entre  los  cuales  ha;  el  Colombia  ú  Ore- 
gon  oue  tiene  420  leguas.  La  corriente  mas 
caudalosa  de  todas  ecsiste  en  la  vertiente  E. : 
tal  es  el  Missisipi,  que  con  el  Missouri  tiene  1.600 
leguas  de  curso  ,  y  cuyos  afluyentes  » tales  como* 
el  Obio ,  el  Arkansas  ,  el  Bio-Plata  y  el  Rio  Bo* 
jo,  no  tienen  menos  de  4  á  500  leguas  de  cur^ 
so/  La  América  del  Stu*  tiene  en  su  vertiente 
oriental :  1*  el  rio-  de  las  Amazonas ,  cuyo  cur- 
so es  de  1.036  leguas ,  y  cuyos  afluyentes  ,  ta-^ 
les  como  el  Madeira  ,  lo  tienen  de  unas  650 ;  2* 
el  rio  de  la  Plata  de  650  leguas  v  cujfos  afluyen- 
tes  tienen  casi  otro  tanto  ;  3^  el  Orinoco ,  con 
sus  500  leguas  de  curso.  Los  ríos  restantes  son 
mucho  menos  considerables ,  y  su  carácter  mas 
sobresaliente  consiste  en  que  por  lo  común  se 
reducen  á  una  corriente  casi  despreciable  ,  al 
paso  que  los  rios  grandes  comunican  entre  sí  y 
como  el  Orinoco  y  el  rio  de  las  Amazonas  por 
medio  del  Bio  Negro.  Sin  embargo  algunos  via- 
jeros han  querido  suponer  falsamente  el  mismo- 
jénero  de  comunicación  del  Parag«iay  con  el- 
Guaporé. 

La  América  septentrional  contiene  numerosor 
lagos  y  como  los  del  Esclavo  ,  de  Assiniboina  f 
etc.  circuidos  de  muchísimas  lagunas.  Los  de 
Michigad ,  Hurón  ,  Ontario ,  etc.  forman  ma- 
res dilatados  de  agua  dulce  y  cristalina.  Los  la-* 
gos  de  la  América  meridional  no  aparecen  y 
desaparecen  ,  según  se  ha  querido  suponer  de  los 
de  Ibera  y  de  Jarayes ;  pero  están  formador 
de  inmensas  marismas  cenagosas  que  toman  mu* 
che  incremento  en  tiemno  de  lluvia  y  dismmu- 
yen  considerablemente  durante  las  sequías.  Sin 
embargo  la  América  del  Sur  contiene  un  lago 
quizás  el  mas  importante  dd  Nuevo  Mundo  y» 
por  la  dilatada  ostensión  de  su  superficie ,  ya 
por  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar ;  tal  es 
el  Titicaca  ,  en  Bolivia  ,  situado  en  una  mese- 
ta situada  á  4.000  pies  de  altura  ;  cuya  lon- 
jitud es  nada  menos  que  de  veinte  y  cinco  le* 
guas. 

Fácilmente  se  concibe  que  un  pais  cuya  cons- 
titución ofrece  sucesivamente  las  comarcas  mas 
frías  y  mas  cálidas ,  las  mas  elevadas  y  las  mas 
bajas  f  llanuras  y  montañas  »  terrenos  húmedos  y 
secos  ^  sitios  del  todo  en  descubierto  y  otros  cu^ 
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biertos  de  impeDetrables  selvas ,  debe  ser  fecim- 
disimo  en  toda  ciase   de  aDÉmales  que  bacen  de 
la   América  una  de  las  mas  variadas  comarcas 
en  especies  puramente  americanas.  Si  se  oooa* 
parau  estas  especies  con  las  de  las  misoias  latí** 
tildes  en  África  y  en  Asia  ,  se  bailará   qae  las 
mismas  condiciones  de  ecsistencia  producen  á 
veces  seres  de  forma  semejante  y  pertenecientes 
á  los  mismos  jéneros ;  mas  asi  como  la  América 
^  tiene  sus  habitantes  aboríjenes ,  muestra  igual* 
Wnte  sus  animales  particulares  que  tan  solo 
se  encuentran  en  su  continente.  La  xona  cálida . 
y  selvosa  está  cubierta  de  numerosos  monos ,  de 
jéneros  muy  diversos  de  los  del  África  ,  mas  ba- 
jos y  menos  industriosos.  En  las  vertientes  de 
los  Andes  vive  una  especie  de  oso  ,  y  otra  en  los 
Estados  Unidos.  El  sagaz  ratón ,  el  caprichoso 
cuati  ,  el  Ünkajon  dormilón ,  j  d  glotón  cuyas 
costumbres  están  harto  demostradas  por  su  solo 
nombre  ,  reemplazan  en  América  á  nuestros  te- 
jones y  otros  jéneros  propios  de  la  India.  El  nue- 
no  continente  sustenta  asimismo  las  pérGdas  vi- 
veras que  le  son  peculiares  ,  y  del  propio  modo 
que  las  restantes  partes  del  mundo ,  su  nutria 
ictiófbga  ,  su  perro  leal ,  siempre  compafiero  del 
hombre  ,  su  astuta  sorra  y  su  vijilante  lobo  ,  pe- 
ro todos  de  diferentes  eq)ecies.  Las  márjenes  de 
sus  rios  resuenan  sin  cesar   con  el  mjido  del 
sanguinario  jaguar  ,  representante  americano  del 
tigre  de  nuestro  hemisferio ,  bien  que  no  debe 
atribuírsele  el  mismo  grado  d^  ferocidad.  El  cu- 
guardo  presenta  una    estatura    temible ,  pero 
nunca  acomete  al  hombre.  Las  costas  meridio- 
nales del  Nuevo  Mundo  pululan  en  millares  de 
anfibios  del  jénero  foca  ,  mientras  que  sus  bos- 
ques y  sus  llanos   nutren  esos  estraños  didelfos 
que  traen  á  sus  cacborritos  en  un  ancha  bolsa 
que  eoAtiene  igualmente-sus  tetas.  Es  verdad  que 
el  jaguar  es  entre  los  animales  feroces  nMcho 
mas  pequefio  4fte  el  tigre  de  África ,  pero  no 
debe  decirse  lo  mismo  de  los  roedores  de  que  po- 
see la  América  las  mayores  especies  conocidas. 
El  caplvaresel  jigantede  esta  especie  de  ani- 
males ;  por  lo  demás ,  contiene  aquel  país  igual- 
mente sus  impetuosas  ardiUas  ,  sus  devastadores 
ratones»  sos  puerco-espines,  perezosos ,  de  andar 
leoto  y  pesado ;   armadíNos  »  mirmecófagos  pu- 
ramente «mericanos  y  varias  especies  do  taja-^ 
súes  ,  únicos  representantes  de  los  hipopótamos, 
de  los  elefantes  y  de  los  rinocerontes  del  anti- 
guo contíllente.  Los  mansos  llamas  de  ios  Andes, 
única  bestia  de  los  Americanos  ,  substituyen  en 
peqnefto  á  los  camellos  asiáticos.  Incesantemente 
se  ven  numerosas  especies  de  ciervos  recorrien- 
do las  llanuras  céKd»  ,  templadas  y  aun  las  cum- 
bres de  los  Andes ;  pero  los  bueyes  de  la  Amé- 
rica ,  el  bisonte  y  el  buey  almizclado  están  dester* 
rados  a  las  partes  septentrionales  del  continente 
del  Norte.  Nuestro  buey  doméstico  y  nuestros 
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útiles  caballos  se  han  muUíplicado  en  tan  gran 
número  en  los  llanos  americanos  desde  la  con- 
quista ,  que  á  no  ser  por  los  testimonios  irrecu- 
sables que  nos  ofrece  la  historia  ,  podríamos  en 
la  actualidad  creerios  iodijenas. 

La  América  es  sobretodo  riquísima  en  aves 
de  los  mas  vivos  colores.  Con  efecto ,  sí  bien 
es  cierto  que  las  comarcas  frias  y  las  montañas 
encumbradas  están  cubiertas  de  especies  seme* 
jantes  á  las  nuestras ,  no  sucede  lo  propio  en 
las  comarcas  cálidas  en  donde  se  desplega  todo 
el  lujo  de  los  seres  aéreos  dt'l  modo  mas  brillan- 
te y  seductor.  Los  pájaro-moscas  centellean  co- 
mo piedras  preciosas  á  los  rayos  del  sol ,  al  pa- 
so ^e  los  lángaras  deslumhran  la  vista  con  sus 
matices  esplendentes  y  los  papagayos  se  confun- 
den con  el  delicioso  verdor  de  los  bosques  des- 
pués de  haber  inspirado  temores  al  labrador 
de  que  no  le  comprometan  la  cosecha  :  el 
cóndor  con  su  arjentada  gargantilla  se  deroe 
majestuosamente  sobre  las  montañas  mas  encum- 
bradas ,  .  á  manera  de  caudillo  de  todo  aquel 
pueblo  alado  ,  de  esas  numerosas  aves  de  rapiña 
que. se  encuentran  por  doquiera  ,  de  esos  papa- 
moscas  tan  comunes ,  de  las  lijeras  golondri- 
nas,  de  los  injeniosos  picos  ,  de  los  ciidillos  y 
de  los  tucanes.  Los  Imsques  y  las  llanuras  cáli- 
das y  templadas  tienen  sus  palomar  ,  sus  tSmida& 
tortolillas ,  sus  pavos  silvestres  y  sus  perdsoes. 
Las  llanuras  del  S.  muestran  avestruces,  sos 
pardales  y  sus  frailecillos.  Las  marismas  retum- 
ban con  el  ronco  chirrido  de  las  ganas  reales  y  de 
las  blancas  gañotes.  La  cigüeña  y  las  gallinetas 
aon  los  representantes  de  las  especies  análogas  del 
antiguo  mundo  ,  al  paso  une  los  jacanas  y  los  ka- 
miques  solo  pertenecen  al  nuevo.  La  América  tie- 
ne Igualmente  sus  cisnes^  sus  patos ,  sus  peltca- 
nos  9  etc.  Por  último  ,  á  esop^don  de  algunos 
jéneros  que  le  son  particulares ,  fácilmente  pue* 
de  conocerse  que  las  aves  han  sido  repartidas  con 
igualdad  en  ambos  continentes.  Los  llanos  cáK* 
dos  y  las  montañas  tienen  sus  lagartos  y  ser- 
pientes numerosas ;  fas.  lagunas  y  los  ribazos  ana 
ierooes  caionnes  y  sus  lentas  tortugas.  Loa  rios  y 
las  playas  del  mar  son  ricas  en  peces  de  colores 
brillantes  y  variados.  En  toda  la  ostensión  im 
la  América  se  ven  mariscos  terrestres  y  fluvia- 
les,  y  las  costas  en  especial  son  habitadas  por 
varias  especies  marinas.  Los  bosques  y  lasllanu* 
ras  están  cubiertos  durante  el  estío  por  miüonea 
de  insectos  ,  los  unos  muy  apreciados  de  losna^ 
turalistas ,  los  otros  maléficos  é  incómodos  al 
viajero  y  todos  sobrado  comunes.  Las  comar- 
cas frias  4  elevadas  presentan  el  mas  singular 
contraste  con  las  cálidas. 

lEaa  lozana  vejíetadon  que  cubre  toda  la  es^ 
tensión  de  la  América  ,  ese  eterao  verdor  ,  esa 
variedad  tan  pintoresca  de  formas  de  las  diver- 
sas  plantas ,   esos    cañaverales  jigantes ,   esas 
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lianas  entretejidas ,  hermosa  miscelánea  que 
tanto  gusta  al  viajero ,  todo  está  reservado 
¿  las  zonas  del  ecuador ,  porque  la  naturale- 
za de  las  partes  septentrionales  es  mucho  mas 
grave  y  los  árboles  mas  majestuosos.  Estos 
árboles  consisten  en  sobervios  abetos  de  tres* 
cientos  pies  de  altura ,  plátanos  ó  tulipiferos 
de  inmensa  corpulencia.  Al  pasar  á  las  lla- 
nuras del  S.  ,  se  presenta  un  horizonte  mas 
completo  ,  sin  que  detenga  la  vista  ninguna 
planta  elevada.  Si  se  sube  á  las  mas  altas  mese- 
tas ,  no  se  encontrará  ya  en  ellas  la  pinto- 
resca vegetación  de  las  rejiones  ecuatoriales , 
oi  la  majestad  de  las  del  Norte  ,  ni  la  unifor- 
midad de  los  Pampas  ;  sino  una  naturaleza 
mista.  Las  altas  montañas  de  los  Andes  ofrecen 
encumbradas  frentes  coronadas  de  nieve  que 
parecen  lanzarse  hacia  las  nubes  ;  su  natura- 
leza es  grandiosa,  mas  no  seductora.  En  .el  seno 
mismo  de  aquellos  colosos  americanos  recuer- 
da el  viajero  las  deliciosas  y  pintorescas  campi- 
ñas de  nuestras  montañas  y  se  siente  á  su  pesar 
inclinado  hacia  la  Europa. 

Falta  solamente  dar  una  idea  de  las  grandes 
divisiones  actuales  ,  para  lo  cual  me  parece  mas 
acertado  comenzar  por  la  América  del  Norte. 
La  Groenlandia  pertenece  á  la  Dinamarca  :  los 
Rusos  tienen  asimismo  las  islas  Aleutianas  y  la 
estremidad  N.  O.  del  continente  americano  : 
la  Inglaterra  posee  toda  la  Nueva  Bretaña  ,  des- 
de el  Nuevo  Gornouailles  hasta  Terranova ,  y 
el  Canadá  ;  viene  en  seguida  la  república  de  los 
Estados  Unidos  que  ocupa  toda  la  anchura  de 
la  América  y  comprende  la  Florida  y  la  Lui- 
siana.  La  república  mejicana  está  formada  de 
toda  la  Nueva  España  y  la  California  hasta  el  Yu- 
catán. Itesta  únicamente  la  pequeña  república 
de  Guatemala  ó  Provincias  Unidas  de  la  América 
central  que  solo  comprenden  desde  el  golfo  de  las 
Honduras  hasta  el  golfo  Dulce.  La  América  del  O. 
( las  Antillas ]  pertenece  á  muchas  naciones:  la 
Francia  posee  la  Guadalupe  »  la  Martinica  y  Ma- 
ría Galante  :  la  España  ha  conservado  la  ma- 
yor de  todas  esas  islas  ,  que  es  la  de  Cuba  ,  con 
Puerto  Rico  y  la  isla  de  Pinos.  La  Inglaterra 
tiene  avasalladas  la  Jamaica  ,  le:  Trinidad ,  todas 
las  Lncayas  ,  Tabago ,  Santa  Lucía  y  San  Vi- 
cente :  la  Dinamarca  las  isletas  de  la  Tórtola  , 
las  Yírjenes  y  Santa  Cruz  :  la  Holanda  es  seño- 
ra de  Curasao ,  de  Uruta  y  de  Buen  Aire  ;  y 
Santo  Domingo  ,  transformada  en  una  repúbli- 
ca de  negros  ,  ha  recobrado  su  antiguo  nombre 
de  HaYti. 

No  está  tan  desmembrada  la  América  meri- 
dional ,  bien  que  al  parecer  propende  á  divi- 
dirse mucho  mas.  La  república  de  Colom- 
bia ,  formada  por  Bolivar ,  está  dividida  actual- 
mente en  tres  ,  á  saber :  la  de  Venezuela , 
cuya  capital  es  Caracas ;  la  de  la  Nueva  Grana^- 
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da  ,  cuya  cabeza  es  Santa  Fé  de  Bogotá ,  y  la 
del  Ecuador,  cuyo  centro  es  Quito.  Los  Ingleses 
tienen  su  Guyana  en  los  confines  de  la  Colom- 
bia ;  los  Holandeses  poseen  la  suya  ó  Surinam  , 
y  la  Francia  domina  igualmente  la  suya  con  el 
nombre  de  la  Cayena.  Sin  embargo  ,  no  son  mas 
que  tres  reducidos  Estados  sujetos  al  influjo  del 
inmenso  imperio  del  Brasil  cuyas  posesiones  se 
estienden  por  todo  el  curso  del  rio  de  las  Ama- 
zonas ,  y  desde  allí  hasta  los  32*"  lat.  S.  desde 
el  Perú  hasta  el  mar,  encerrando  por  sí  solo  la 
mitad  de  la  superficie  de  la  América  meridional. 
La  república  del  Perú  ocupa  la  costa  O.  des- 
de la  Colombia  ,  y  es  limítrofe  de  la  de  Boli- 
via  formada  á  espensas  del  antiguo  Alto-Perú. 
Al  S.  E.  empieza  la  república  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  de  la  que  están  ac- 
tualmente separadas  del  todo  la  provincia  del 
Paraguay  ,  y  la  de  la  Banda  arieníal  que  cons- 
tituye la  República  mienta!  del  Uruguay.  Al 
S.  O.  se  estiende  el  gobierno  del  Chile  que 
ocupa  la  vertiente  oriental  de  los  Andes.  Con 
respecto  á  todo  el  territorio  del  S.  conocido 
en  los  mapas  con  el  nombre  de  Patagonia  ,  per- 
tenece á  la  república  de  la  Plata ,  pero  solo 
debe  entenderse  en  cuanto  á  la  vertiente  E. ,  pues 
todo  el  resto  es  habitado  por  naciones  indepen- 
dientes y  nómada».  Después  de  todos  esos  paí- 
ses ,  solo  hay  la  Tierra  de  Fuego  y  algunos  ter- 
ritorios todavía  no  ocupados  por  ninguna  poten- 
cia. Las  islas  Malvinas  pertenecen  en  la  actuali- 
dad á  los  Ingleses  que  las  han  arrebatado  recien- 
temente á  la  república  de  la  Plata. 

Ningún  padrón  ecsiste  que  pueda  darnos  una 
idea  ecsacta  de  la  población  americana*  M.  de 
Humboldt  la  evalúa  en  28  ó  29  millones ;  pero 
no  cabe  duda  alguna  que  esta  suma  es  algo 
ecsajerada  ,  y  no  deja  de  ser  bastante  singu- 
lar que  el  inmenso  territorio  de  la  América 
sea  menos  poblado  que  nuestra  Francia  ,  no 
obstante  contener  una  superficie  cuarenta  veces 
mas  dilatada. 

He  dado  ú  conocer  sucesivamente  la  América, 
no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  moradores 
primordiales  y  de  su  historia  ,  sino  también  ba- 
jo el  de  las  conquistas  de  las  diversas  naciones ; 
he  mencionado  los  principales  viajes  científicos 

Jue  nos  la  han  descrito  ;  he  trazado  un  cuadro 
e  sus  grandes  divisiones  naturales  y  de  sus  prin- 
cipales productos «  y  he  dado  cima  á  mi  re- 
seña con  la  indicación  de  sus  divisiones  políticas. 
En  consecuencia  creo  bastante  preparado  al  lec- 
tor para  la  intelijencia  de  las  empresas  acometi- 
das por  nuestro  ficticio  viajero  en  las  diversas 
partes  del  continente  que  va  á  ccsaminar  en  to- 
jos sus  mas  minuciosos  pormenores.* 
París  ,  20  de  abril  de  1836. 

ALCIOES   d*OBBIGNY. 
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CAPÍTULO  I. 

SALIDA    DE   BUHDEOS.  —  PEBMANENCIA   EN   LA 
HABANA. 

Jo  se  diga  que  el  gusto  y  la  aGcion  á  TÍajar 
los  adquiere  el  hombre  ;  sonie  naturales ,  y  acre- 
centados por  el  tiempo  y  los  obstáculos  oue  les 
dan  saxon  ,  conviértense  en  una  pasión  ardiente. 
En  este  caso  se  le  pueden  achacar  defectos  ,  ten- 
dencias esdusivas ,  un  incierto  cosmopolitismo  y 
una  propensión  ó  lo  maravilloso ,  que  si  bien 
se  mira  ,  le  aprovechan  también,  porque  dan  orí- 
jen  á  una  de  tas  pasiones  mas  grandes  y  mas^ 
útiles.  Sise  le  quita  ál  hombro  este  instinto  esplo- 
rador  y  esta  necesidad  de  movimiento  que  le  ha- 
cen correr  tras  lo  incógnito  ,  solo  por  curiosidad 
á  veces  cuando  no  por  intereses  de  comercio  , 
bórranse  por  ende  de  la  historia  los  jigantescos 
viajes  que  han  enlazado  pueblos  con  pueblos  y 
continentes  con  continentes.  Entonces  no  habrá 
quien  comprenda  al  nómada  Marco  Polo  ,  y  el 
mismo  Colon  será  inesplicable.  Fuerza  será  que 
cada  estado  se  fortifique  como  la  China  ,  y  que 
se  rodee  de  un  muro  impenetrable ,  paraque 
los  pueblos  no  puedan  relacionarse  entre  sí ,  y 
paraque  las  razas ,  las  ideas ,  las  costumbres , 
los  cultos  y  las  civilizaciones  vivan  en  perenne 
aislamiento.  SI ,  desprended  al  hombre  de  este 
afán  insaciable  de  ver  y  de  saber ,  y  el  mundo 
entero  se  irá  disolviendo  para  terminar  en  una 
soledad  absoluta.  La  pasión  de  los  viajes  es  el 
instruipento  mas  poderoso  ,  el  mas  eficaz  y  co- 


municativo de  todos.  En  el  orden  fisíco  de  la 
naturaleza  ,  el  soplo  de  la  brisa  arrebata  la 
semilla  ^ue  ha  madurado  en  la  cañada  y  la  ar- 
roja al  mculto  páramo  paraque  á  su  tiempo  sea 
fecundo  y  frondoso ;  mas  no  sucede  asi  en  el 
orden  moral.  La  semilla  del  progreso  debe  via- 
jar por  toda  la  superficie  del  globo  terráqueo  ; 
el  hombre  tiene  á  su  cargo  la  misión  de  pro- 
pagarla ,  y  no  parece  sino  que  una  voz  sonre- 
humana  le  élstá  diciendo  á  cada  momento  :  Mar* 
cha !  marcha ! 

.  No  se  crea  que  diga  esto  para  justificarme 
ni  para  descifrar  el  enigma  de  esa  larga  rome- 
ría á  que  doy  principio.  Tampoco  es  una  tesis 
jeneral  que  yo  pretenda  sostener  ,  ni  menos  una 
precaución  oratoria ;  porque  la  tesis  nos  condu- 
ciría á  muy  larga  distancia  ,  y  ninguna  precaución 
es  equivalente  al  acto  de  encaminarse  directamen- 
te al  objeto  propuesto.  Desde  los  primeros  años 
de  mi  pubertad  me  sentia  dominado  por  el  gus- 
to á  los  viajes  ,  y  todo  el  amor  de  una  familia  , 
junto  con  el  deseo  de  dar  fin  á  algunos  estudios 
serios  y  otras  razones  ,  como  la  falta  de  ocasión 
y  de  dinero  ,  no  habia  podido  desviar  de  mi  ima- 
jinacion  aquella  idea  tiránica.  Yo  no  hacia  mas 
que  tascar  incesantemente  el  freno  que  me  con- 
tenia y  avasallar  mis  viandantes  deseos.  París 
no  era  harto  dilatado  para  mí ,  porque  su  as- 
pecto solo  me  presentaba  cierta  uniformidad  y 
monotonía  que  me  hacian  tener  en  nada  sus  mas 
imponentes  bellezas  ;  así  para  gozar  algún  tanto 
de  su  magnificencia  y  suntuosidad  recurria 
máquinalmente   á  puntos  de  comparación.  Tal 
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fué  la  gaerte  que  cupo  á  los  treinta  primeros  años 
de  mi  vida  ;  pero  á  esta  edad ,  separado  de 
mis  deudos  y  viéndome  en  posesión  de  una  mó- 
dica fortuna  ,  diriji  todos  mis  conatos  á  economi- 
zar y  proporcionarme  medios  para  adquirir  el 
derecho  de  locomoción.  Parecióme  que  un  via- 
je ¿  la  Suiza  y  á  la  Italia  bastaría  para  satisfa- 
cer mis  anhelos ;  pero  desde  el  litoral  siciliano 
osé  tender  una  mirada  hacia  la  península  afri- 
cana ;  la  antigua  Numidia  ,  la  Cvenaica  f  el. 
Ejipto  !  Oh  1  una  correría  al-  Oriente  hubiera  col- 
mado entonces  todos   mis  votos  ! 

Tales  eran  mis  ensueños ,  cuando  recibí  por 
el  correo  una  carta  de  un  banquero  de  París  , 
carta  que  contenia  solas  veinte  hneas  ,  pero  que 
cada  una  valia  mil  escudos.  Tenia  yo  un  tio  en 
América  ,  que  era  una  verdadera  providencia 
para  mi  pasión  á  tos  viajes.  El  hermano  de  mi 
madre  se  habia  domiciliado  en  Cuba  desde  su 
juventud  ;  estaba  casado  con  una  mulata  ,  era 
ya  padre  de  muchos  hijos  y  vivía  feliz  y  obscu- 
ro en  el  seno  de  su  familia.  Jamas  nos  escribia, 
no  sé  si  por  neglijencia  ó  por  avergonzarse  de 
su  enlace ,  y  solo  colejíamos  que  ecsistia  aun 
por  el  cajón  de  azúcar  y  algunos  toneles  de  ca- 
fé que  nos  remitia  de  vez  en  cuando.  La  car- 
ta del  susodicho  banquero  me  anunciaba  que  ba^ 
bia  fallecido  millonario  ,  y  que  en  su  testamen- 
to consignaba  á  mi  favor  una  suma  de  doce 
mil  pesos  como  un  recuerdo  europeo. 

Qué  buen  tio !  sin  duda  oomprendió  mis  de- 
signios ,  y  por  lo  tanto  no  podia  yo  defraudarle, 
ec  Lo  que  de  la  América  viene  á  la  América 
volverá  ,  »  dije  para  mi.  «  Ya  que  mí  tío  habia 
contraído  domicilio  en  América  »  iré  á  visitarla 
'  y  recorrería  de  N.  á  S.  La  América  será  el  tea^ 
tro  de  mis  primeros  viajes ;  su  continente  ,  sus 
archipiélagos  roe  pertenecen  :  no  hay  remedio  ; 
la  Améríoa  no  puede  escaparme.  » 

Con  tan  risueñas  ideas  emprendí  el  viaje. 

A  15  de  abril  de  1825  salí  de  Burdeos  á 
bordo  del  beiígantin  el  Jtfferson,  su  capitán 
SbafUbury.  Gomo  el  buque  se  habia  dejado  lle- 
var del  reflujo  vespertino ,  no  pude  alcanzarlo 
hasta  la  noche  en  el  fondeadero  de  Purgues. 
Navegando  por  aquel  delicioso  Gironda  que  en- 
crespa sus  aguas  amarillas  y  fangosas  entre  dos 
playas  verdes  y  floridas  ,  pasé  sucesivamente  por 
.  ddante  de  Blaye  y  de  su  fortaleza  ,  de  Pauillac 
y  de  sus  gabarras  ,  y  de  Boyan  y  de  sus  barcos 
costeños.  Dos  días  después  de  haber  salido  de 
Burdeos  ,  el  Jeffersan  se  hallaba  delante  del  faro 
de  Gordouan.  Gordouan  I  Faro  atrevido  que  le- 
vanta hasta  el  cielo  su  cabeza  y  baña  sus  pies 
en  la  espuma  !  Torre  aislada  y  melancólica  que 
dorante  todo  el  día  se  refleja  en  el  agua  ,  y  al 
caer  la  noche  se  eclipsa  para  convertirse  en  una 
májíca  estrella  qne  se  columpia  sobre  las  oles  I 


AI  pasar  delante  de  aquel  faro  ,  si  mal  no  me 
acuerdo ,  mis  ideas  no  eran  tan  poéticas  ni  al- 
hagüeñas.  Perturbada  por  el  movimiento  unda- 
latario  de  los  palos  y  de  los  aparejos  y  por  el 
cabeceo  de  una  embarcación  combatida  por  las 
olas  y  la  brisa  ,  mi  cabeza  estaba  atontada  » mis 
oídos  me  silvaban  y  mis  ojos  se  entelaban.  Ha- 
bia empezado  para  mí  el  momento  de  prueba  ; 
estaba  sobrecojido  del  mareo ,  mal  deplorable  , 
á  cuyos-  ofoctos  aon.  pocos  los  que  puedan  sus- 
traerse ;  «goob  án  peligro  ,  pero  cruel ,  acom- 
pañada de  espasmos  y  hipos  y  náuseas  ;  mal  tanto 
mas  terrible  cuanto  que  en  lugar  de  ausilios  so- 
lo encuentra  la  burla  y  el  sarcasmo.  El  sarcas- 
mo que  por  mi  parte  tuve  que  sufrir  fué  el 
espectáculo  de  un  desayuno  en  la  cubierta. 
Hallábanse  diez  convidados  sentados  á  la  me- 
sa en  torno  de  un  jamón  de  Bayona  y  de 
un  pastel  de  Perigueux ,  comiendo  y  apurando 
un  tonel  de  vino  de  Grave :  qué  ironía  para 
un  pobre  diablo  atormentado  de  corc<ivo  y  que 
tiene  el  alma  en  los  labios  á  punto  de  espirarl 
Gasi  me  hubiera  alegrado  que  la  embarcación  se 
hubiera  ido  á  pique. 

Sin  embargo  el  mal  fué  calmándose  poco  á 
poco ,  los  vértigos  cesaron ,  la  cabeza  recobró 
su  equilibrio  y  el  estómago  su  apetito.  Guando 
el  mar  conoce  á  las  jentes  y  las  ha  hecho   ya 
prestar  una  especie  de  homenaje  de  bienvenida, 
es  muy  buen  rey  ;  y  á  no  ser  tan  versátil ,  no 
hay  duda  que  seria  tan  bueno  como  la  tierra  , 
y  tal  vez  mas.  Empero  ,   en  breve  se  cansa  el 
viajero  de  ese  horizonte  uniforme  cuyas  monó- 
tonas lineas  apenas  interrumpe  el  temporal ;  en 
breve  mata  el  tiempo  observando  las  maniobras 
de  abordo  y  de  la  pesca ,  por  razón  de  la  pron- 
titud con  que  se  agotan  las  emociones  de  la  vi- 
da maritima  y  los  recursos  que  ofrece  la  socie- 
dad de  abordo ;  criollos  salidos  de  los  colejios 
parisienses  ,  encomenderos  que  ,  á  escepcion  de 
sus  cuentas  y  facturas  ,  todo  lo  tienen  en  nada  , 
pasajeros  que  se  narran  sus  proezas  meroantües, 
aventureros  é  industriales  de  ambos  secsos  que 
se  desviven  por  un  nuevo  mundo  nracbo  mas 
crédulo  que  el  antiguo.  En  el  espacio  de  dos 
semanas  se  apuran  todas  estas  distracciones  y  se 
conciben  deseos  de  ver  de  nuevo  la  tierra.  E»* 
to  es  por  lo  menos  lo  que  á  mí  me  pasaba  ;  mas 
no  que  desease  la  Francia  ,  sino  la  América. 
El  olor  de  la  brea  y  del  buey  salado  me  habían 
hecho  desear  la  carne  fresca  y  la  brisa  embalsa- 
mada de  los  morros. 

Qué  puede  decirse  de  una  navegación  hasta 
las  Antillas  ?  Los  peces  voladores  que  murmu- 
ran por  el  agua  como  las  mariposas  entre  la» 
flores  de  nuestras  praderas ,  las  evoluciones  de 
las  marsoplas  por  el  surco  fosforescente  ,  el  en- 
cnentro  de  dos  embarcaciones ,  el  bautismo  del 
trópico  ,  la  aparición  del  tiburón  ,  acaso  son  ig* 
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Dorados  «etoalmeiile  de  algoien?  Quién  no  lo6 
ha  oído  ano  ? igto  ?  El  J^fkrmm  no  bizo  mas 
qoe  segair  el  comon  deivoiero  de  las  embarca^ 
ciooes  mercantes.  Avistó  á  Madera  ,  encontró  en 
sns  aguas  los  Tientos  alisios ,  desplegó  sus  velas 
y  las  abandonó  á  la  discreción  de' la  brisa  basta 
•  su  llegada  al  golfo  de  Méjico.  Veinte  y  siete  dias 
después  de  la  partida  señalaron  ante  sus  servio- 
las una'  de  las  Lucayas  ^  la  Gminoham  de  Colon^ 
su  primer  descubrimiento ;  y  á  16  de  mayo , 
al  apuntar  el  dia  nos  balláfalamos  á  seb  legíns 
del  puerto  de  la  Habana  ,  en  frente  del  Pon  de 
Matanzas ,  roontafia  enorme  que  sirve  de  punto 
de  reconocimiento  á  las  naves  europeas. 

JSi  Jeffersan  pasó  la  mafiaoa  navegando  á'  lo 
largo  de  la  costa  cuyo  aspecto  variaba  ácada 
momento.  Ore  se  veían  gruesos  morros  cuyos 
ramales  se  esteodian  hasta  el  mar  ó  se  detenían 
formando  fragosos  acantilados ;  ora  se  divisaban 
valles  profundos  y  deliciosos  con  sus  diversos 
matices  de  verdor ,  desde  el  verde  de  la  caña 
dulce  hasta  el  verde  subido  del  café.  Al  lado  de 
nosotros  y  mecidos  en  un  mar  bonancible  ,  se 
deslizaban  algunos  faluchos  y  goletais  de  velas 
triangulares.  Era  un  cuadro  verdaderamente  s«3- 
ductor  f  esmaltado  de  tintes  suaves  y  armonio- 
sos. 

A  las  dos  pasábamos  á  tiro  de  cañón  de  los 
fuertes  el  Morro  y  la  Cabana  ,  que  dominan  toda 
la  estension  de  los  canalizos »  y  pasado  un  estre- 
cho angosto  se  desplegó  á  nuestra  vista  el  puerto 
de  la  Habana  ,  óvalo  itnmeoso  tfte  encerraba 
1 .200  embarcaciones  de  todos  tamaños  y  formas  , 
inglesas  ,  americanas  ,  dinamarquesas ,  francesas, 
holandesas ,  rasas  ,  austríacas ,  portuguesas  ,  es^ 
{Mfiolas,  sardas  y  suecas  (  Pl.  I.  -^  1 ).  Sorpren- 
dido por  aquel  magnífico  ponto  de  vista ,  ni  á^ 
quiera  pensé  en  la  ciudad ,  por  otra  parte  invi- 
sible :  no  parecía  sino  que  toda  la  Habana  es- 
taba concentrada  en  aqiielta  ciudad  flotante.  En 
la  playa  se  veia  un  vasto  muelle  y  un  terraplén 
cuya  monótona  blancura  hacía  visos  bajo  los  ra-^ 
yos  verticales  del  sol.  A  la  izquierda  se  mostra- 
ban algunos  árboles  y  delante  de  las* casas  de  la 
aldea  de  h  Regla. 

En  cuanto  hubo  echado  anclas  d  Jefferton ,  pa- 
samos á  un  bote  ,  el  cual  nos  condujo  á  tierra 
con  nuestros  equipajes.  El  muelle  atestado  de 
negros  ofrecía  á  la  sazón  cierto  movimiento  y 
estraña  contusión.  Luego  que  el  bote  tocó  en  el 
desembocadero,  veinte  negros  saltaron  en  él  y 
se  disputaron  el  honor  de  servimos ;  de  ma- 
nera que  sin  la  presencié  de  un  soldado  que 
descargó  su  vara  sobre  las  espridas  de  aquellaofi- 
cioia  muchedumbre  ,  con  dmcuítad  hubiérsmos 
podido  defender  nuestros  bagajes.  Eb  consecuen- 
cia los  cargamos  cuanto  antes  en  una  carreta  que 
inmediatamente  emprendió  la  marcha  y  se  enca- 
minó directamente  á  la  ciudad. 


—  CüBÁ.  í 

Aun  no  hablamos  andado  veinte  pasos ,  cuan« 
do  tropezamos  con  otro  obstáculo.  Era  un  adua- 
nero que.en  nombre  del  rey  quería  á  todo  tran- 
ce saber  cuantas  camisas  y  vestidos  llevábamos  , 
y  después  de  haberlas  contado  escrupulosameu^ 
te  nos  dejó  pasar.  Salidos  de  la  aduana  ,  atra- 
vesamos lá  Plaza  de  armas  y  á  fiíorza  de  calle- 
jear llegamos  á  la  Fonda  de  Madrid ,  mesan 
famoso  ,  que  siendo  de  los  mejores  de  la  Haba* 
na  inspiraba  por  su  mezquino  aspecto  una  idea 
bien  pobre  de  los  restantes.-  Diéronme  un  cuar* 
to  ,  ó  mejor  diré  un  gabinete  casi  desamuebla-^ 
do  ,  con  una  cama  sin  colchón  ,  pues  los  colcho*' 
nes  denotan  en  la  Habana  un  esceso  de  lujo. 

El  aspecto  de  aquella  posada ,  el  estrambóti- 
co contmente  del  mesonero  y  la  perspectiva  de 
mi  alojamiento  me  inspiraron  la  idea  de  abando- 
nar la  Fmda  de  Madrid  ;  pero  tuve  que  desistir 
de  este  proyecto  ,  porque  si  bien  la  mayor  par- 
te de  los  Europeos  tienen  amigos  y  corresponsa- 
les en  la  Habana  ,  los  aventureros  tienen  que  alo- 
jarse en  las  posadas.  Tres  caballeros  de  industria 
y  dos  actrices  eran  los  .añicos  peonajes  que  con»» 
titulan  ala  sazón  todas  las  deudas  de  la  Fonda 
de  Madrid.  Decidido  pof  fin  á  solicitar  la  hds-^ 
piialidad  criolla  y  hablé  á  mi  mesonero  de  la  viu^' 
da  de  mi  tío ,  mi  tía  la  mulata ;  y  como  era' 
muy  conocido  suyo  ,  al  momento  me  dio  notí-' 
cías  de  ella ,  me  dijo  que  se  bailaba  aun  esta- 
blecida en  la  ciudad  y  me  hizo  acompañar  por  un 
negro  á  su  casa  ,  ó  por  mejor  decir ,  á  su  pala- 
cio ,  pues  tal  podía  llamarse  en  comparadon  de 
la  misera  posada  que  acababa  de  abandonar.  In- 
troducido en  dicha  casa  me  di  i  conocer  y  me 
recibieron  con  lágrimas  de  gozo.  £ra  mi  tia  una 
mujer  de  cuarenta  años  ,  hermosa  todavía  ,  aun- 
que un  poco  repleta  ,  instruida  ,  r.graciada  y  de 
modales  cultos  y  atractivos.  Tenia  á  sil  lado  tres 
hijas  ya  casaderas  á  las  que  apeliidé  primitas  á 
boca  llena  ,  esbeltas  y  lindas  ,  y  de  edad  de  diez 
y  seis  ó  veinte  años.  La  acojida  que  me  dispon-^ 
só  aouella  buena  familia  ocupará  siempre  un  lu- 
gar oistinguido  en  mis  recuerdos ;  no  roe  con-: 
sideraban  meramente  como  á  huésped  ,  sino  co- 
mo á  su  jefe  ;  no  como  á  un  pariente  ,  sirio  co- 
mo á  su  padre  y  señor  natural.  A  través  de  sus 
finos  obsequios  y  de  sus  recomendables  atencio- 
nes se  vislumbraba  siempre  una  prueba  nada 
equivoca  de  ese  profundo  respeto  que  profesa 
en  todas  partes  la  población  de  color  á  la  po- 
blación blanca.  Hacíanme  observar  una  especie 
de  vida  oriental  que  nada  me  dejaba  que  desear: 
en  vez  del  mohoso  y  nauseabundo  gabinete  de 
.  la  Fonda  de  Madrid  tenia  un  espacioso  aposen- 
to de  treinta  pies  de  elevación  ,  cómodo  ,  orea- 
do ,  surtido  de  todos  los  muebles  necesarios ; 
suntuosidad  bastante  rara  en  la  Habana  ,  y  oo  me 
faltaban  tampoco  algunos  criados  ,  esclavos  ,  ca- 
ballos y  volantes  que  estaban  siempre  á  mis  ór- 
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denes.  El  lujo  qoe  yo  gastaba  era  en  realidad 
digDO  de  un  príncipe. 

,EI  domicilio  de  mi  tía  era  espacioso  ;  cua- 
drado ;  tenia  un  patio  interior  rodeado  de  arca- 
das ,  y  el  primer  piso  de  galerías  cerradas  con 
persianas.  Sin  embargo  este  edificio  era  diferen- 
te de  los  demás ,  pues  todos  ios  restantes  no  tie- 
nen mas  que  un  piso  y  sobre  sus  techos  azoteas. 
Las  ventanas  empiezan  por  lo  común  á  uii  pie 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  piso ,  y  tienen 
treinta  pies  de  altura ,  siendo  cerradas  de  arriba 
abajo  por  unos  enrejados  de  hierro  ó  de  made- 
ra. Este  enrejado  es  bastante  claro  paraque  des- 
de la  calle  puedan  verse  las  Españolas  recostadas 
en  su  sofá  ,  con  el  abanico  en  la  mano  ,  varías 
flores  en  su  cabeza  ,  los  brazos  y  el  seno  des- 
nudos y  con  el  traje  casero  sumamente  diáfano  y 
sencillo  que  pone  sus  esbeltos  contomos  de  ma- 
nifiesto con  una  coquetería  quizas  sobrado  li- 
bre. 

En  los  primeros  dias  no  tuve  mayor  placer 
que  el  de  recorrer  el  pais  en  volante.  El  volan- 
te se  parece  á  una  silla  de  postas ,  montada  so- 
bre resortes  y  con  ruedas  muy  grandes :  tiene 
una  cortina  de  paño  para  preservar  del  sol  y  del 
polvo  y  la  cual  se  sube  y  baja  como  se  quiere  y 
cierra  el  carruaje  como  si  fuese  una  caja.  Arrás- 
tralo por  lo  común  un  caballo  montado  por  el 
calesero ,  negro  vestido  como  un  groom  inglés , 
es  decir,  con  chaqueta  encamada  ,  pantalón  blan- 
co ,  botas  á  lo  escudero  ,  sombrero  con  galón  de 
oro  y  machete  ó  sable  recto.  El  volante  y  el 
calesero  son  dos  cosas  indispensables  ,  dos  mue« 
bles  esepciales  en.  una  buena  casa  habanera. 

Lo  primen)  que  hice  filé  ir  al  paseo  público 
que  hay  á  la  puerta  de  la  ciudad.  Este  í^oso  de  la 
Habana  consiste  en  un  paseo  de  1.500  pies  de 
largo  con  dos  calles  laterales  para  los  que  van  á 
pie  ,  plantados  de  frondosos  árboles.  En  medio 
del  paseo  hay  una  fuente ,  y  en  uno  de  sus  estre* 
mos  una  estatua  de  Cirios  III.  Allí  es  donde 
se  forman  en  fila  cuatrocientos  ó  quinientos  vo- 
lantes de  alquiler.  El  mismo  pas^o  tiene  sus  ca- 
tegorías y  sus  prívilejios ,  bien  que  este  paseo  no 
es  el  único  punto  de  reunión  dé  los  elegantes  , 
puesto  que  también  se  reúne  todas  las  tardes  en 
la  Alameda  que  está  junto  á  la  bahía  una  concur^ 
rencia  numerosa  y  lucida. 

No  fué  este  paseo  mi  única  distracción.  Otras 
contiene  la  Habana  que  en  nada  ceden  á  las 
mas  distinguidas  de  Paris  y  de  Londres ;  tales  co- 
mo el  teatro  ,  el  baile  y  el  concierto.  El  f^rime- 
ro  consiste  en  un  salón  bastante  capaz  para 
mil  ochocientos  espectadores ,  que  el  dia  que 
fui  en  él  estaba  concurrido  por  mujeres  cuyo 
tinte  amarillento  ,  vivaces  ojos  y  facciones  agra- 
dables ponian  de  manifiesto  las  luces  del  quin- 
qué. Toda  la  noche  estuve  observando  desde 
mi  luneta  las  cinco  seríes  de  palcos  donde  se 


mostraban  las  beldades  de  la  ciudad  ,  cuya  her- 
mosura me  distrajo  de  la  mala  ópera  que  esta- 
ba ejecutando  la  compañía  italiana.  Por  lo  de- 
mas  ,  la  introducción  de  la  ópera  italiana  en  es- 
ta colonia  española  fué  verdaderamente  un  pro- 
greso y  una  conquista  ,  pues  aun  no  hace  diez 
años  que  solo  representaban  en  ella  comedias 
sagradas.  En  1818  estaba  moy  en  voga  el  Triun^ 
fo  dd  Ai>e  María  ,  en  cayo  desenlace  se  veía  un 
,  valiente  Cruzado  que  andaba  de  una  á  o\th  par- 
te de  la  escena  llevando  clavada  en  lo  alto  de 
su  pica  la  cabeza  ensangrentada  de  un  Sarra* 
ceno.  Las  damas  celebraban  sobremanera  este 
desenlace ,  y  estaban  muy  lejos  de  creerlo  re- 
pugnante ,  por  cuanto  la  ficción  de  un  Sarra- 
ceno degollado  era  muy  inferiora  las  sangrien- 
tas realidades  de  las  corridas  de  toros. 

A  los  placeres  del  coliseo  sucedieron  los  del 
baile.  Gomo  en  la  Habana  ecsiste  todavía  una 
linea  de  demarcación  entre  la  población  blanca 
y  la  de  color ,  tuve  oue  valerme  de  otra  reco- 
mendación aue  la  oe  mi  nueva  familia  para 
penetrar  en  las  reuniones  de  la  alta  sociedad 
española.  La  recomendación  de  que  me  valí  fué 
la  del  cónsul  de  Francia  ,  M .  Angelucci ,  que 
con  una  amabilidad  inesplicable  tuvo  la  bondad 
de  presentarme.  Este  requisito  era  tan  necesa- 
rio y  que  sin  él  me  hubiesen  quizá  desaira- 
do en  razón  del  predominio  que  ejercen  en  la 
mayor  parte  de  las  colonias  las  preocupaciones 
del  cutis.  Gomo  los  bailes  se  daban  á  un  coar* 
to  de  legua  de  la  ciudad ,  fué  preciso  tomar  un 
volante  ,  y  á  mi  llegada  todos  los  salones  esta- 
ban atestados  ya  de  una  sociedad  numerosa  y 
variada.  El  baile  era  solo  un  pretesto ,  puesto 
que  el  verdadero  motivo  de  esas  fiestas  era  el 
juego.  Allí  se  congregaban  el  fraile  español  y 
el  capitán  holandés ,  el  uno  con  el  correspon* 
diente  rosario  en  la  mano  y  el  otro  con  su  ci- 
garro en  la  boca.  El  majistrado  »  el  hidalgo  ,  el 
comerciante  y  el  militar  ,  es  decir ,  todas  las  no- 
tabilidades de  la  ciudad  y  los  estranjeros  que 
encierra  concurrian  á  aquellas  reuniones  con  las 
faltriqueras  llenas  de  pesos  fuertes.  Aquella  no- 
che todas  las  mesas  de  juego  estaban  cubier- 
tas de  enormes  sumas ;  aquí  se  veía  un  coro- 
nel arrebatando  la  cartera  de  un  acaudalado 
banquero ;  allí  una  marquesa  ensayándose  con- 
tra un  caballero  que  arriesgaba  la  renta  de  su 
fábrica  ó  los  beneficios  de  su  viaje :  ecsalta- 
cion  febril  á  que  con  dificultad  podian  sustraer- 
se los  mas  pradentes, 

El  baile  era  triste  y  frió.  Las  criollas  ,  atavia- 
das como  imájenes  de  la  Yírjen ,  mas  bien  ca- 
minaban que  bailaban.  Hace  algunos  años  que 
solo  sabían  bailar  el  minuete  ;  pero  en  el  dia 
comienzan  á  estar  en  ,voga  la  contradanza  fran- 
cesa ,  la  galop  y  el  wals.  El  insoportable  calor 
del  clima  hace  que  los  mayores  placeres  sean  los 
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de  la  ÍDiDoyiKdad ,  y  que  todo  movimiento  ó 
ejercicio  sea  una  fatiga.  A  la  una  de  la  madru- 
gada se  concluía  el  baile ,  y  solo  continuaron 
en  su  diversión  los  jugadores  ,  pues  estos  no  se 
despidieron  hasta  el  amanecer. 

Entretanto  fui  á  recorrer  la  ciudad  ,  y  la  ha- 
llé sumamente  pobre  en  monumentos  ,  cenagosa  , 
sucia  ,  desaseada  y  habitada  por  una  población 
de  112.000  almas.  A  cada  momento  era  deteni- 
do mi  volante  por  la  concurrencia  de  los  car- 
ros de  transporte  ,  las  recuas  de  muías  y  negros , 
los  entierros  y  las  procesiones.  Gomo  yo  era  to- 
davía bisoñe  en  el  estudio  de  las  costumbres 
locales  y  no  pocas  veces  faltó  poco  para  compro- 
meterme con  las  autoridades  del  pais.  Entre 
otras  hay  una  que  ecsije  que  todos  los  volantes 
que  se  encuentren  con  el  Viático  sean  puestos 
a  la  diqM)sicion  del  vicario  ;  y  como  yo  no  tenia 
ningún  conocimiento  de  esta  costumbre  ,  resistí 
constantemente  hasta  que  supe  que  conculcaba  las 
ecsijenciaa  de  la  ley  común. 

Iji  ciudad  es  casi  intransitable  en  el  verano 
por  rason  de  las  continuas  lluvias ,  tanto  que 
el  centro  de  todas  las  calles  se  convierte  en  una 
especie  de  laguna  cuya  profundidad  es  muy  diR«- 
cil  de  sondear ;  y  no  es  posible  averiguar  las 
calles  que  son  vadeables  y  las  que  no  lo  son. 
Sin  embargo  no  es  este  el  único  punto  sobre  que 
está  perjudicada  la  Habana  ,  puesto  que  so  iii- 
aaiubrídjd  corre  parejas  con  la  poca  seguridad 
que  ofrece  á  sus  vecinos.  Con  efecto  ,  á  las  diez 
de  la  noche  ya  no  se  puede  andar  por  las  calles 
en  razón  del  gran  número  de  rateros  y  salteado- 
res que  las  tienen  avasalladas  por  el  derecho  de 
las  tinieblas.  En  Cuba  ,  así  como  en  muchos 
puntos  de  Italia  ,  ocurre  con  frecuencia  el  poner 
precio  á  la  vida  de  un  hombre  :  por  una  onza  de 
oro  asesinan  ios  negros  al  inerme  transeúnte  , 
sin  que  nadie  saiga  á  su  defensa  ,  pues  en  vez  de 
abrir  las  puertas  á  sus  clamores  ,  todos  los  ve* 
cinos  las  atracan  mas  y  mas.  Ai  trasponer  del 
sol  se  esparcen  por  toda  la  Habana  el  terror  y 
el  egoísmo  ,  sin  que  de  nada  sirvan  absolutamen- 
te ni  su  guarnición  ni  su  gobernador. 

El  palacio  del  gobernador  está  en  la  Plaza  de 
•armas  frente  del  palacio  del  intendente.  La  ar- 
quitectura de  ambos  edificios  tiene  un  no  sé  que. 
de  bastardo  ,  aunque  su  aspecto  jeneral  no  ca- 
rece de  pompa  ni  de  nobleza.  Sus  frontispicios 
están  ecsornados  de  arcadas  y  ventanas  que  ofre- 
cen un  hermoso  punto  de  vista.  En  frente  del 
palacio  del  gobernador  hay  una  capilla  edificada  , 
según  quieren  suponer ,  en  el  mismo  sitió  en  que 
se  celebró  la  primesa  misa  cuando  el  descubri- 
miento de  Colon.  No  hace  muchos  años  que  se 
veia  en  ella  la  inmensa  ceiba  que  daba  sombra 
td  sacerdote  y  á  los  fieles. 

Los  únicos  monumentos  de  la  Habana  consis- 
ten en  algunas  iglesias  antiguas  de  arquitectura 


oasi  árabe.  Al  lado  del  altar  mayor  de  la  catedral 
se  vé  un  retablo  que  figura  la  cabeza  de  Cristóbal 
Colon  ceñida  de  una  diadema.  Pretenden  que 
los  huesos  de  este. grande  hombre  yacen  bajo 
la  pared  del  retablo  ,  pero  esto  no  está  fonda- 
do sino  en  la  vana  pretensión  de  muchas  Anti- 
llas ;  supuesto  que  es  bien  sabido  que  Colon  mu- 
rió en  Yalladolid  de  España.  Sea  como  fuere , 
lo  cierto  es  ^ue  esta  catedral ,  lo  mismo  que 
todas  las  iglesias  de  la  colonia  española  ,  es  un 
asilo  privilejiado  para  los  malhechores :  un  la- 
drón ,  un  salteador  de  caminos  está  en  salvo 
con  tal  que  toque  la  pared  del  lugar  santo. 

Hacia  yd  Juna  semana  que  me  hallaba  en  la 
Habana  y  ya  estaba  habituado  á  las  costumbres 
del  pais.  La  semana  siguiente  la  empleé  en  cor- 
rerías por  el  interior  de  la  isla.  Primeramente 
visité  la  Regla  ,  población  situada  á  un  cuarto 
de  legua  de  la  cmdad  y  guarida  de  los  forban- 
tes que  infestan  el  golfo  de  Méjico.  Sus  morado- 
res perteneceri  á  una  raza  anfibia  que  tiene 
dos  elementos  y  dos  ecsistencias :  en  tierra  vive 
según  las  leyes ,  mostrándose  obediente  ,  cum- 
pliendo escrupulosamente  con  sus  deberes  reli- 
jiosos  y  frecuentando  las  iglesias  y  templos ;  pe- 
ro á  bordo  olvida  de  todo  punto  su  pacto  con 
la  sociedad  ,  acomete  ,  degüella  ,  saquea  ,  ester- 
mina y  reta  á  la  justicia  humana  sentada  sobre  el 
oro  de  su  botin.  Como  este  comercio  enriquece 
la  Regla  ,  no  es  estraño  que  en  la  plaza  del 
pueblo  se  vean  veinte ,  treinta  ó  cuarenta  me- 
sas de  juego  en  acción  permanente.  Estas  mesas 
están  rodeadas  de  monteros  que  arriesgan  hasta 
dos  ó  tres  doblones  de  á  ocho  á  la  vez.  Por  lo 
común  traen  un  sombrero  de  paja  ,  una  camisa 
y  un  pantalón  de  tela  listada  ,  teniendo  el  mache- 
te á  su  lado  y  el  cigarro  en  la  boca. 

Fui  á  ver  un  combate  de  gallos  ,  espectáculo 
tan  común  en  las  colonias  españolas.  A  mi' lle- 
gada se  daba  principio  al  juego  :  los  campeo» 
nes  se  lanzaron  al  palenque  unos  sobre  otros  , 
con  una  especie  de  rabia  ;  pero  poco  á  poco  fué 
amainando  su  fogosidad  ,  y  en  breve  quedó  cu- 
bierta la  arena  de  heridos  y  vencidos.  En  vano 
los  propietarios  ,  temblando  por  sus  apuestas , 
procuraban  reanimar  las  fuerzas  de  sus  atletas ; 
pues  habian  perdido  su  veleidad  guerrera.  Cuan- 
do quedó  bien  demostrado  que  los  vencidos  ce- 
dían el  puesto  ,  se  arreglaron  los  beneficios  y 
las  pérdidas. . 

Esta  manía  de  combates  de  gallos  no  esta  cir* 
cunscrita  á  las  clases  populares ,  pues  ios  hidal- 
gos ,  los  grandes  y  los  gobernadores  mismos  están 
tocados  del  mismo  mal.  Entre  ellos  puede  ci- 
tarse el  jeneral  Vives  ,  el  cual  se  ocupaba  mas 
de  la  salud  y  de  la  educación  de  sus  gallos  que 
de  la  felicidad  déla  colonia.  Tenia  en  su  pala- 
cio un  corral  magnifico  cpn  distintos  alojamientos 
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pftra  cada  uoo  de  ñus  alumnos  ;  en  los  ouales 
estaban  escritos  sus  nombres ,  su  jenealojia  y  sus 
Wañas  mas  eminentes.  Las  ocupaciones  del  je« 
neral  Vives  le  dejaban  aun  bastante  tiempo  pa«« 
r«  escribir  sobre  los  gallos  un  libro  clásico  titu* 
lado  GaUotmchia.  Nobles  y  graves  estudios  de 
un  g(ri>eHiador  colonial  I 

Después  de  la  Re^  fui  á  ver  la  aldea  de  Gua- 
najay  ,  «1  paeblecito  de  Hoyo-Colorado ,  el  dis* 
tcito  de  San  Marcos  y  la  ciudad  de  Matanza  si- 
tuadas en  la  caoofuna  de  Cuba  ,  que  si  bien  es 
árida  y  triste  en  algunos  puntos  ,  tiene  distritos 
enteros  pingües  y  pintorescos.  El  aspecto  jenerai 
de  los  territorios  mas  deliciosos  consiste  en  la 
perspectiva  de  algunas  raontailas  arboladas ,  colla- 
dos f  valles  »  calles  de  palmeras  ,  sotíHos  de  limo- 
neros y  arcos  de  bambúes;  pero  entre  todos 
descuella  el  distrito  de  Sao  Marcos  que  puede 
considerarse  como  delicioso  jardín.  Sus  tersas 
Jianuras  están  cubiertos  de  una  tierra  encarnar 
dina  que  produce  toda  clase  de  frutos  á  pedir 
de  boca.  En  esta  zona  privilegiada ,  se  ven  oob 
abundancia  dilatados  pórticos  de  cocos ,  grupos 
de  naranjos  que  cuajan  el  suelo  de  dorados  fru- 
tos ,  calles  de  ananas  ,  rosales  odoríferos  y  una 
muchedumbre  innumerable  de  árboles  frutales^ 
No  se  conoce  el  invierno  en  este  Edén ,  pues 
siempre  está  cubierto  de  hojas ,  de  flores  y  de 
frutos. 

En  aquel  mismo  distrito  vi  muchos  cafetales  é 
injenios.  Los  primeros  forman  por  lo  común  una 
especio  de  tresbolillos  mas  ó  menos  estensos  ,  y 
.cuyos  plantíos  solo  tienen  cuatro  pies  á  lo  su- 
mo de  elevación.  Están  separados  uno  de  otro 
por  un  intervalo  de  quince  á  veinte  pies  ocupa- 
do por  naranjos  en  flor  ó  cargados  de  frutos 
matizados  de  todos  colores  ,  desde  d  ver^e  subi- 
do ,  hasta  el  mas  vivo  amarílb.  Guando  el  café 
está  en  sazón  ,  lo  hacen  secar  y  lo  meten  en  to- 
neles 9  á  cuyos  trabajos  preside  siempre  un  inten- 
dente blanco  ó  mulato. 

No  es  tan  poco  duradera  y  complicada  la  fa- 
bricación del  azúcar  ,  por  cuanto  entre  el  primer 
zumo  de  la  caña  y  el  cogucho  que  recibimos  en 
Europa  median  otras  muchas  preparaciones  que 
(»cupan  millares  de  brazos.  Estas  preparaciones 
se  hacen  jeneralmente  por  la  noche  á  la  luz  de 
grandes  hogueras  y  al  canto  monótono  y  desen- 
tonado de  una  multitud  de  negros :  parece  en 
realidad  una  orjia  sabática  que  se  ^trasluce  con- 
fusamente á  través  del  vapor  y  de  la  humareda. 
Aquí  los  negros  se  pasan  de  mano  en  mano  las 
oafias  que  amontonan ;  allí  las  deslizan  bajo  enor- 
mes cilindros  que  las  absorven  y  las  brozan  ;  acá 
se  escita  á  los  bueyes ;  allá  se  cuida  la  uva  don- 
de hierve  el  jarope  •  se  espuma  la  clarea  y  se 
procura  averiguar  el  instante  preciso  de  la  coc^ 
cion.  Por  todas  partes  se  vé  fiíego  ,  vapor ,  sem- 
,blantes  nebros  y  aceitosos  ^  brazos  en  actividad  , 
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hombres ,  mujeres  y  niños  apiñados  en  tomo  de 
inmensas  calderas  de  ebulición  ,  y  en  medb  ée 
aquella  muchedumbre  el  intendente ,  déspota  del 
Ateneo  ,  contramaestre  blanco  ejerciemlo  sobre 
los  infelices  trabajadores  ios  derechos  del  látigo 
y  de  la  prisión  ,  el  intendente  obedecido  al  me- 
nor de  sus  signos  ,  terror  de  los  esclavos  que 
contemplan  el  machete  temblando  de  pies  á  cb«* 
beoa. 

Sin  embargo  estas  risueüas  campiñas  afamas 
de  sus  ventajas  nalunáes  tienen  siis  inconvenien- 
tes y  sus  plagas.  En  medio  de  su  rica  v^ejetacion 
solo  debraan  enoontrarse  las  aves  <partioulares 
á  las  latitudes  eMatariales «  aquellas  aves  cuyo 
plumaje  es  matíiaio  de  colores  tan  vivos ,  los 
papagayos ,  las  cotorras ,  los  eolibrfas  y  ios  tan- 
garas  ;  pero  también  pululan  en  día  sd^os  ani- 
males iBaléficos ,  tales  como  los  múslMOs ,  unas 
aranas  monstruosas ,  escorpiones  enormes  y  una 
bestia  negra  demmiiuida  mancaperro ,  por  razón 
de  que  envenena  á  los  perros  que  toca.  Por  la 
noche  ,  anta  de  acostñse  ,  es  preciso  pasar  re- 
vista de  los  vestidos ,  porque  sucede  con  freeuen* 
cía  que  están  plagados  de  escorpiones  cuya  he- 
rida es  muy  peligrosa.  Encuéntrase  también  otro 
insecto  que  los  habitantes  denominan  nigua  ( ultx 
penelram  de  loe  naturalistas  ]  ,  especie  de  pulga 
casi  imperceptible.  Este  insecto  se  introduce  en 
la  piel  y  penetra  y  se  desarrolla  en  ella ;  y  si 
bien  es  muy  incómodo  y  sumamente  desagrada- 
ble ,  sin  embargo  no  es  tanta  su  malignidad  co« 
mo  han  querido  suponer.  Los  niguas  no  ofre- 
cen absolutamente  peligro  alguno  cuando  se  qui- 
tan inmediatamente  ,  y  las  mulatas  tienen  mucha 
destreza  en  saear  el  insecto  y  curar  el  pie  con 
trabajo  y  aceite.  Las  piernas  de  los  negros  están 
cuidadas  de  niguas  que  hacen  muy  escabrosa  su 
cutís;  pero  cuando  se  internan  entre  las  uñas 
son  mucho  mas  dificiles  de  sacar. 

£1  reino  vejetal  tiene  también  sus  peligros  en 
la  isla  de  Cuba.  En  las  montañas  mas  altas  se 
encuentra  el  misterioso  guao  ( canwclada  dentata)^ 
especie  de  árbol  ponzoñoso  que  causa  dolores 
intensísimos ,  sin  que  sea  necesario  el  contacto. 
Hay  ecsalaciones  sutiles  que  descienden  sobre  la 
cabeza  del  viajero  ,  y  le  dañan  la  cara  ,  las  ore»> 

{'as  ,  las  manos  y  los  pies.  Las  partes  lesiadas  se 
,  linchan  terriblemente ,  y  el  individuo  se  vé  so- 
brecojido  por  la  Gebre.  El  guao  tiene  el  tronco 
fuerte ,  las  ramas  anchas  ,  las  hojas  cortas  y 
delgadas ,  y  solo  crece  en  las  partes  elevadas. 

Otra  plaga  de  las  campiñas  de  Guba  son  los 
negros  cimarrones  acampados  en  Las  Tamas »  ó 
montañas  de  San  Salvador  y  de  Cuzco.  Estos 
negros  desdenden  en  gran  número  á  los  cafe- 
tales aislados  ,  y  se  entretienen  en  pegaries  fue- 
go ;  por  cuyo  motivo  les  dan  caza  como  á  bestias 
feroces. 

La  población  de  Guba  puede  dividirse  en  cua- 
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tro  clases ,  á  saber ,  I5s  blancos  ,  los  mulatos 
libres  ,  ios  negros  Ubres  y  iob'  negros  esclavos. 
Los  blancos  europeos  ó  criollos  han  conservado 
los  trajes  y  usos  españoles  ,  bien  que  modifica- 
dos algún  tanto  por  los  de  la  colonia.  Los  mas 
ricos  atavíos  ,  los  vestidos  de  seda  ,  los  encajes, 
los  abanicos  de  lujo  ,  los  peines  de  concha  ,  las 
sombrillas  ,  los  diamantes ,  las  perlas,  los  rubíes, 
las  esmeraldas ,  nada  es  ignorado  de  aquellas  da- 
mas ,  que  sin  el  menor  reparo  sacrifican  los 
doblones  de  á  ocho  á  sus  caprichos  y  á  sus  velei- 
dades. Es  yerdad  que  las  mulatas  y  las  negras 
libres  se  desviven  por  igualar  á  esas  nobles  y  dis- 
tinguidas señoras  ,  pero  su  falta  de  recursos  no 
les  permite  satiafocer  sus  deseos.  Sus  vestidos 
consisten  en  jeneral  en  ropas  de  la  corteza  del 
U^iUa  (Kbar),  adornadas  de  insectos  fosforescen- 
tes ( dater )  colocados  en  la  cintura  y  en  los 
pliegues  de  tal  suerte  que  no  pueden  moverse. 
Las  señoras  de  encumbrada  alcurnia  mantienen 
también  de  esos  insectos  y  los  nutren  con  el  zu- 
mo flMS  delicado  de  la  caña  dulce. 

La  cocina  de  los  Europeos  es  enteramente 
española  ,  pues  su  plato  principal  consiste  en  la 
olla  podrida  ,  y  en  todas  las  demás  sobresale  la 
grasa.  Ordinariamente  las  funciones  de  cocinero 
están  á  cargo  del  calesero ,  que  es  el  factótum 
de  una  casa  habanera.  En  caso  de  necesidad  el 
calesero  cuida  los  caballos  y  hace  bailar  las  da* 
iQas  al  son  de  su  guitarra ,  hace  la  corte  á  las 
negras  áe  Ja  ranchería  y  ocupa  el  lygar  del 
amo. 

El  servicio  mas  variado  y  mas  apetitoso  de  una 
mesa  habanera  sop  los  postres ,  pues  en  ellos 
figuran  muchísimas  especies  de  frutos  ,  tales  co- 
mo la  banana  ,  la  naranja  ,  la  granada  ,  el  1¡<- 
mon  ,  la  nuez  de  coco  ,  el  albaricoque  de  San- 
to Domingo  y  el   tamarindo. 

Ecsíste  entre  las  clases  altas  un  uso  singular  y 
bastante  jeneralizado  ,  tal  es  el  de  enviarse  uno 
á  otro  desde  la  mesa  manjares  sabrosos  enfilados 
en  el  tenedor.  Este  obsequio  es  reputado  como 
un  &vor  muy  grande ,  lo  mismo  que  de  parte 
de  una  dama  el  galanteo  de  beber  en  el  vaso  de 
un  caballero  antes  que  esjte  lo  haya   probado. 

Estaba  yo  bastante  habituado  á  todas  estas 
costumbres  ,  á  esa  cocina  sobrado  plagada  de  es- 
pecias ,  á  esos  cumplimientos  algo  extravagantes  , 
á  esa  flema  inalterable  y  monótona ;  pero  una 
cosa  no  pude  aguantar  por  mucho  tiempo  y  fué 
el  jeoio  tacíturoo  de  los  hombres  y  de  las  muje- 
res en  las  reuniones  nocturnas.  £1  caballero  pre- 
sentado debía  sentarse  en  una  especie  de  silla 
con  respaldo  ,  y. cada  uno  está  muellemente  re- 
pantigado en  ella  ,  en  medio  de  vastos  salones  , 
cuya  triste  aridez  hacen  resaltar  mas  y  mas  al- 
gooc^  muebles  esparcidos  por  acá  y  acullá.  En 
estls  reuniones  no  se  hace  mas  que  dormir  , 
puc!S  ^Úar  es  una  fatiga ,  y  al  4e4)ertar  se  be- 
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be  un  vaso  de  agua  y  se  despide.  Estas  reunio- 
nes ,  el  teatro  ,  los  bailes  y  los  conciertos  consti- 
tuyen todas  las  diversiones  nocturnas  de  la  Ha- 
bana. 

Es  cierto  que  tales  costumbres  me  habían  de- 
cidido á  marcharme  de  esta  ciudad  ,  cuando  so- 
brevino una  verdadera  plaga.  Acababa  de  ma- 
nifestarse en  Cuba  el  vómito  negro  ó  fiebre  ama- 
rilla ,  y  se  habían  señalado  ya  algunos  casos  en 
la  Habana  y  en  Matanzas.  Uno  de  nuestros  pasaje- 
ros del  Jefferson  babia  muerto  al  cabo  de  algu- 
nas horas  ,  y  el  mismo  encomendero  ¡  muchacho 
joven  y  robusto  ,  herido  por  la  mañana ,  daba 
por  la  noche  serias  inquietudes.  En  ningún  mo- 
do permitió  mi  tía  que  estuviese  por  mas  tiempo 
espuesto  á  los  peligros  de  aquella  peste.  Los 
caballos  estaban  ya  uncidos  á  los  volantes ;  toda 
la  casa  se  hallaba  en  pie ,  y  querian  á  todo 
trance  que  pasara  á  vivir  en  una  deliciosa  quin- 
ta situada  en  las  montañas  de  San  Salvador  que 
pasaban  plaza  de  oreadas  y  salubres  y  no  visita- 
das jamas  por  la  fiebre  amarilla.  Iba  ya  á  par- 
tir ,  cuando  prevalecieron  mis  ideas  favoritas : 
«  Ño  ,  dije  á  mi  buena  tía  ,  prefiero  abandonar 
la  isla.;  pues  llevo  intento  de  visitar  algunas  de 
las  Antíllas  y.pasar  al  contínente.  »  Después  de 
las  mas  vivas  instancias  acordamos  que  arae- 
glaria  mi  pasaje  con  el  primer  buque  que  se  hi- 
ciese á  la  vela  para  Puerto  Príncipe.  El  calesero 
de  la  casa  ,  José  ,  tomó  á  su  cargo  este  negocio^ 
y  como  el  día  siguiente  se  bacía  á  la  vela  una  pe- 
queña goleta  ,  fui  á  ajustarme  con  el  capitan. 

Durante  las  veinte  y  cuatro  horas  que  me 
quedaban  ,  observé  de  cerca  las  faces  de  la  ter- 
rible enfermedad ,  ecsaminé  el  triste  aspecto  de 
la  ciudad  ,  oí  el  tañido  de  veinte  campanas  que 
anunciaban  la  muerte  por  donde  quiera  ,  trope- 
cé varías  veces  con  el  viático  y  vi  por  todas  par- 
tes iglesias  abiertas  y  sacerdotes  atareados.  Ape- 
sar  del  temor  de  mi  tia  ,  fui  á  visitar  al  enco- 
mendero delJeffersan,  que  (}esde.la  víspera  es- 
taba vomitando  sin  cesar ,  y  como  su  cabeza  es*- 
taba  perturbada  no  acertó  á  reconocerme.  Dos 
horas  después  ,  volví  á  presentarme  á  bordo  cpn 
el  mejor  médico  de  la  ciudad  ,  pero  en  vano  ; 
la  fiebre  había  llevado  el  enfermo  al  sepulcro. 

El  vómito  negro  solo  ataca  comunmente  á  los 
Europeos  no  aclimatados ,  y  respeta  á  los  crío- 
llos  y  á  los  negros.  Este  azote  ,  lo  mismo  que 
el  cólera  y  las  viruelas ,  es  un  misterio  incom- 
prensible ,  aun  para  aquellos  que  han  estudia-^ 
do  sus  vicisitudes.  Los  médicos  de  buena  fé  con- 
fiesan su  impotencia  en  lo  tocante  á  esta  enfer- 
medad ,  y  los  mismos  empíricos  han  agotado  to- 
dos sus  rcAiedios  sin  encontrar  ninguno  Jhartp 
eficaz^  La  ciencia  humana  se  vé  precisada  á  hu- 
núllar  ^u  frente  ante  este  terrible  instrumento 
de  la  muerte  ,  pues  sí  la  enfermedad  cede  es  tan 
solo  por  efecto  de  )os  recursos  de  la  naturaleza 
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y  los  cuidados  de  las  negras  ,  mas  esperimenta- 
das  en  este  punto  que  los  doclofes  mas  hábiles 
y  mas  acreditados. 

CAPÍTULO  II. 

ISLA  Vñ  CUBA.  — OIBADiA  HISTÓRICA  ,   lEOGBÁ*- 
FIGA  Y  BSTADÍSTIGA. 

Cuba  es  una  de  las  primeras  islas  que  yi6  Co- 
lon después  de  Goanahani.  Descubierta  á  27  de 
octubre  de  1492  por  este  grande  hombre  ,  fué 
conquistada  por  Yelasquez  algún  tiempo  después 
y  dejeneró  en  una  colonia  española  cuya  capi- 
tal era  en  un  principio  Baracoa  y  después  San- 
tiago de  Cuba.  Por  este  mismo  tiempo  se  edi- 
ficó la  ciudad  de  la  Habana  ,  que  á  mediados 
del  siglo  XYI  fué  rodeada  de  fortificaciones 
después  de  haber  sido  devastada  y  reducida  á 
cenizas  por  un  corsario  francés. 

La  historia  de  Cuba  ofrece  desde  aquella  épo- 
ca muy  corto  y  reducido  interés.  La  mudanza  de 
algunos  gobernadores ,  un  insignificante  comercio 
de  cabotaje  con  las  Antillas  y  algunas  permutas 
mas  importantes  con  la  metrópoli ;  tales  son  los 
hechos  mas  sobresalientes  de  sus  anales  hasta  el 
momento  en  que  se  desarrollaron  sos  relaciones 
abrazando  todo  el  continente  americano. 

La  isla  de  €uba  está  situada  entre  los  19^  48' 

los  23*  12'  lat.  N.  y  entre  los  76''  30*  y  los 
7*  18'  lonj.  O.;  su  lonjitud  desde  el  cabo  Maj- 
zi  ai  cabo  San  Antonio  ,  siguiendo  la  corva  mas 
breve  ,  es  de  216  leguas ;  su  mayor  anchura 
de  30 ,  y  la  menor  de  siete  y  un  tercio.  Su  cir- 
cunferencia total  es  de  673  leguas  ,  y  su  confi- 
guración la  de  un  arco  algo  irregular  que  se  en- 
eurva  hacia  el  N. :  rodéanla  una  porción  de  is- 
lotes como  los  Jíardinillos  ,  los  Cayos  ,  los  Cai- 
manes ,  los  Pinos  ,  y  sus  costas  son  bajas  ,  peli- 
grosas y  están  llenas  de  arrecifes. 

El  territorio  de  la  isla  de  Cuba  es  muy  llano 
hasta  cosa  de  la  mitad  de  su  ostensión  y  está 
cubierto  de  formaciones  secundarias  y  terciarias 
a)  través  de  las  cuales  se  abren  paso  algunas 
rocas  de  granito  y  queiss  ,  de  syenito  y  de  eufo- 
dito.  Las  montañas  del  interior  del  pai3 ,  cuya 
jeognosia  no  está  bien  deslindada  ,  son  notables 
por  las  situaciones  pintorescas  é  imponentes  que 
presentan  á  cadn  momento.  Levántase  por  un 
lado ,  á  corta  distancia  de  Trinidad ,  el  monte 
PotriHo  encumbrándose  hasta  la  altura  de  siete 
mil  pies ;  mas  allá  se  despefia  ,  de  lo  alto  de  las 
cimas  de  la  Sierra  de  Gloria  ,  el  rio  Fumicu 
que  va  cayendo  hacia  el  mar  por  cascadas  suce^ 
stvas  de  ciento  á  trescientos  pies  ;  á  otro  lado  , 
en  la  vertiente  de  la  montana  de  San  Juan  de 
Letran  ,  se  columbran  por  entre  un  cortinaje  de 
cocos  y  un  estanque  circular  formado  por  las 
aguas  del  Guarabo  ,  y  junto  á  él  ^  una  cueva  cu- 
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¡fas  paredes  interiores  esfln  revestidas  de  esta- 
ácticas  brillantes  y  eaprichoaas,  conei'ecíoiies 
multiformes ,  en  donde  parece  que  se  ha  filtrada 
la  misma  roca  formando  columnai  ,  conos ,  ó 
pirámides  inclinadas ;  y  por  ultimo  ^  aodve  todo 
aquel  montuoso  conjunto  descudla  la  Siemh 
Maestra  ,  cordillera  principal  de  aqud  sistroNi , 
que  es  una  sucesión  de  picachos  graníticos ,  es- 
cabrosos y  pelados  por  entre  cuyos  anchurosos 
boquerones  se  descubre  el  negro  verdor  de  sos 
sombríos  valles. 

Del  centro  de  esas  montañas  salen  muchos  tor- 
rentes anchurosos  ,  aunque  de  corta  esteosioD  , 
enjutos  en  verano  ,  pero  impetuosos  en  la  esta- 
ción de  las  lluvias.  Los  mas  notables  soa  d 
Rio-Cauto  9  navegable  hasta  un  trecho  de  vein- 
te leguas  ;  el  Ay  ,  ó  Rio  de  los  Negrofi  que  «mk 
ce  en  la  caverna  del  Sumidero ;  los  ríaoboelos 
de  Zaruco  y  de  Santa-Cruz  en  los  cuales  se  em- 
barca la  mayor  parte   del  azúcar  destinado  é 


Apesar  de  su  pobreza  en  corrientes  caudalo- 
sas ,  la  isla  de  Cuba  es  fecunda  y  rica  en  todo 
jénero  de  producciones.  Crianse  en  ella  el  motí»- 
mea  (habichuelas  de  las  Antillas) ,. cinco  espe- 
cies de  palmeras  ,  el  eaiba  de  esfMso  foHaje  ,  el 
elegante  jobo  y  la  cecropia  peUata.  El  polo  tinte 
y  las  maderas  de  construcción  cubren  las  vertien- 
tes de  las  cordilleras  ;  allí  se  presentan  festonee- 
dos  de  verdura  y  de  plantas  parásitas  el  acayoiba  , 
el  cedro  »  el  ébano  ,  y  el  ácana :  una  cortesa 
añosa  se  reviste  con  el  lozano  verdor  de  un  poc- 
hos ;  el  dólico  jigantesco  se  estiende  sobre  las 
raices  descamadas  del  jofuey ,  y  á  veces  y  entre 
las  hendeduras  de  un  tronco  resquebrajado  del 
tiempo  ,  abre  su  cáliz  la  hermosa  flor  del  /nir- 
ciwnita.  En  el  llano  ,  la  Miacea  pita  crece  i»> 
móvil  á  orillas  de  un  cañaveral  de  oadolosa  su- 
perficie ;  y  al  lado  del  iontoro ,  de  la  yuca  nu- 
tritiva ,  ó  del  harinoso  wma ,  se  estienden  los 
tablos  del  «nimy  cobrada.  Animadas  aquellas 
campiñas  con  tantas  riquezas  vejetales ,  no  pue- 
den carecer  de  pobladores  armoniosos  y  matke- 
dos.  En  efecto  los  pajarillos  gorjean  posados 
en  las  cañas  de  azúcar  que  oscilan  y  lombeti 
al  dulce  soplo  de  la  brisa  ;  en  los  sotos ,  entre 
las  copas  de  los  árboles ,  revolotean  el  cardensi 
moñudo  ,  y  el  azulejo  cuyo  color  es  tan  delica- 
do y  y  hasta  en  las  playas  del  mar  no  ialtae  el 
ibis  rojo  y  el  pelicano  de  color  de  rosa  laha^ 
tro»).  Mil  mariposas  ostentan  allí  sus  alas  de 
azul  y  oro  cual  volantes  iris  hasta  Negada  la  no- 
che en  que  se  disipan  delante  del  toemo  6  «b- 
ter  que  se  desprende  como  un  faroMÍo  de  en- 
tre el  verde  obscuro  de  los  bosaues  6  se  eleva  ha- 
cia el  cielo  como  un  metéoro  luminoso. 

Entre  muchas  otras  divisiones  que  se  han  es- 
tablecido en  esta  isla ,  la  verdadera  y  la  úniee 
que  se  puede  recíbic  para  le  jeografia  moderna. 
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es  b  que  formó  últifitamente  el  gobernador  je- 
neral  Vires.  Según  ella  »  se  divide  la  ish  eo  tres 
distritos  »  oceídentai ,  central  y  oriental ,  que  se 
subdividen  en  secciones  ó  partidos.  El  capitán 
jeneral  tiene  su  residencia  en  la  Habana  ,  ca« 
beza  del  distrito  occidental ;  ios  otros  dos  obe* 
decen  á  un  brigadier  jeneral. 

La  Habana  es  la  mas  importante  de  todas  las 
ciudades  de  Cuba  ;  el  aspecto  que  presenta  ,  mi- 
rada de  frente  ,  as  á  la  res  portentoso  y  agra- 
dable. Su  cintura  de  Ihertes ,  su  fondeadero  po- 
blado  de  hi^ejos ,  las  agujas  de  sus  campana* 
ríos »  los  rojizos  tejados  de  las  casas  ,  las  palme- 
ras penachuiMS  de  los  jardines ,  todo  parece  anun- 
ciar un  cúmulo  de  mararillas  tan  grandiosas , 
cuanto  desconocidas ;  pero  este  encanto  se  de- 
leita al  penetrar  en  la  ciudad ,  bien  «pie  sin 
destruirse  del  Unio^  Uno  se  habitúa  poco  á  po- 
co al  olor  sofocante  del  fásajd~{  carue  eu  ceci- 
na) ,  á  la  suciedad  de  las  calles ,  y  á  la  apa- 
riencia muchas  veces  miserable  de  las  habita- 
ciones. Tiene  esta  ciudad  un  muelle ,  almace- 
nes de  depósito  ,  un  movimiento  comercial  que 
muchas  de  las  nuestras  podieran  envidiar ;  o/a* 
Hiedas ,  paseos  deliciosos  á  los  que  toda  la  socie- 
dad elegante  sale  á  respirar  las  brisas  de  la  tar- 
de ;  teatros  frecuentados ;  ediBcios  suntuosos  y 
muy  bien  construidos «  como  la  aduana  ,  la  casa 
de  correos  ,  el  palacio  del  gobernador  ,  la  fá- 
brica en  que  se  elaboran  esos  cigarros  tan  decan- 
tados ;  viviendas  fastuosas »  y  entre  otras  la  del 
conde  de  Ferrandina  ,  cuyo  coste  no  baja  de  seis 
millones  de  reales.  Se  citan  ademas  mochas  ins- 
tituciones útiles  ,  muchos  estaUecimieotos  cien- 
tíficos y  literarios  ,  cursos  especiales  para  los  di- 
versos ramos  del  saber  bunMuo ,  un  museo  , 
una  biblioteca  ,  un  jardín  botánico  y  varias  es- 
cuelas lancasterianas. 

La  población  de  la  Habana  en  el  último  empa- 
dronamiento ascendia  á  118.000  habitantes, 
inclusos  23JÍ00  esclavos.  £1  número  de  los  car- 
ruajes entre  particulares  y  de  alquiler  ascendia 
i  2.700:  el  término  medio  anual  de  sus  impor- 
taciones era  de  doce  millones  de  duros ;  el  de 
808  esportadones  llegaba  á  nueve  millones.  En  la 
propia  época  ( 1827) ,  el  movimiento  del  puerto 
daba  por  resultado  una  entrada  de  1.063  bu« 
ques  cuyo  arqueo  era  de  170.000  toneladas  ,  y 
ana  salida  de  916  boques ,  de  cabida  140.700 
toneladas.  De  entonces  acá ,  todas  estas  sumas 
habrán  debido  subir  mucho  mas  todavfei. 

Después  de  la  Habana ,  insiguiendo  el  orden  de 
la  categoria  mercantil ,  la  ciudad  de  mas  impor- 
tancia es  Maianzoi :  kt  etimolojfa  de  ese  nom- 
bre se  atribuye  á  una  grande  mortandad  de  ne- 
gros que  diz  tuvo  lugar  en  unas  cuevas  que  hay 
en  sus  Munediaciones.  Situada  Matanzas  en  la 
coala  de  la  isla  ,  á  veinte  y  dos  leguas  de  la  Ha- 
bana ,  forma  el  centro  dé  un  gran  tráico  de  azú- 


car ,  y  esto  hace  que  siendo  insignificante  sesenta 
años  atrás,  cuente  ahora  una  población  de  22.000 
almas ,  una  manufactura  de  tabaco  muy  acredi« 
tada  ,  paseos  públicos  de  naranjos  y  limoneros  , 
hermosas  casas ,  almacenes  de  depósito  y  algunas 
iglesias  muy  bien  construidas.  Las  dos  únicas  ciu- 
dades que  puedan  citarse  después  de  la  Habana 
y  de  Matanzas  ,  son  Puerto  Príncipe  y  Santiago 
de  Cuba.  La  primera  es  miserable  y  malsana , 
apesar  de  sus  49.000  almas ;  y  la  otra  ,  que  es  la 
antigua  capital  y  aun  en  la  actualidad  la  metro* 
poli  relijiosa  de  la  isla  ,  vé  reducida  su  poblacicm 
á  27.000  habitantes. 

Si  en  vista  de  estos  detalles  de  localidades , 
damos  una  ojeada  en  globo  sobre  el  total ,  fá- 
cilmente reconoceremos  que  de  todas  las  Anti- 
llas la  isla  de  Cuba  es  la  sola  que  se  halla  en  es- 
tado de  progresión  y  de  ascendiente  prosperi- 
dad ;  y  sin  embargo  ese  nuevo  auje  tan  rápido 
y  tan  brillante  apenas  data  del  año  1763.  Antes 
de  esta  fecha  no  tenia  mas  que  40.000  habitan- 
tes ,  y  en  1827  contaba  hasta  704.487 ,  dividi- 
dos de  esta  suerte  :  blancos  ,  311.061 ;  mulatos 
libres  ,  67.614 ;  negros  libres  ,  48.980  ;  mula- 
tos y  negros  esclavos ,  286.942  :  asi  pues  ,  la  is- 
la de  Cuba  cuenta  261  habitantes  por  cada  legua 
cuadrada  ,  y  la  población  libre  está  en  propor- 
ción de  la  esclava  como  146  á  1. 

Las  causas  de  este  aumento  son  muchas  y  di* 
versas.  No  sabremos  decir  cual  seria  el  estado  de 
la  isla  al  poner  el  pie  en  ella  Cristóbal  Colon  , 
pero  parece  un  hecho  incontestable  (jue  al  ca- 
bo de  medio  siglo  ya  no  quedaba  vestijio  alguno 
de  las  razas  indljenas.  Desde  el  año  1623  la  cor- 
te de  Madrid  autorizó  la  introducción  de  opera- 
ríos  negros  que  formaron  el  primer  núcleo  de  la 
población  esclava  ;  estas  importaciones  de  hom- 
bres y  la  llegada  do  nuevos  colonos  poblaron 
nuevamente  la  isla  de  Cuba  ,  pero  de  una  ma- 
nera lenta  y  que  solo  fué  verificándose  con  el 
progreso  de  los  años.  La  toma  de  la  Jamaica 
por  los  Ingleses  en  1666  llevó  á  Coba  nuevos 
emigrados  españoles :  la  cesión  de  la  Florida 
de  resultas  de  )a  paz  de  1763  ,  la  de  Santo  Do- 
mingo en  1798  ,  y  la  de  Nueva  Orleans  en  1803; 
la  emancipación  gradual ,  la  revuelta  de  bs  co- 
lonias españolas  en  el  continente  americano » to- 
do contribuyó  á  formar  de  esta  isla  el  último  asi- 
lo de  los  criollos  espolsados  ,  hadoando  en  ella 
un  prodijioso  número  de  familias  europeas  ,  con- 
vertidas ya  en  americanas  por  razón  de  su  dilata- 
da permanencia  en  aquellas  suaves  latitudes.  9\ 
á  todas  esas  causas  politices  se  agregan  laé  mu- 
chas proporciones  comerciales,  las  franquicias  bien 
entendidas  y  otorgadas  con  sazón  ;  et  Khre  tráfi- 
co de  esclavos  ,  el  considerable  incremento  del 
cultivo  de  azúcar ,  se  hará  mas  concebible  esa 
prosperidad  recienlo  y  casi  repentina. 
En  los  primeros  dias  de  la  conquista ,  los  Es- 
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pagóles  no  pidieron  á  Cuba  mas  que  oro  ,  y 
cuando  vieron  que  ya  estaba  agotado  ,  la  abando* 
naron  para  ir  á  buscarle  á  Méjico  y  al  Perú.  Yió- 
se  empero  mas  adelante  que  no  era  el  oro  la 
verdadera  riqueza  de  aquel  suelo  :  transportaron* 
se  nuestros  ganados  ,  naturalizaron  en  él  nuestros 
cereales ,  y  el  año  1580  empezóse  á  ensayar 
el  plantío  del  tabaco  y  del  azúcar ,  aunque  con 
eseesiva  desconfianza  :  boy  dia  esos  artículos  son 
la  base  de  su  agricultura  y  de  su  comercio  » 
minas  fecundas  é  inagotables  ,  ma$  ricas  que  las 
del  Perú. 

Hé  ahi  pues  los  principales  arbitrios  de  la  is- 
la de  Cuba  ;  el  azúcar ,  el  tabaco  y  el  café.  La 
cultura  de  la  caña  de  azúcar  data  de  la  catás- 
trofe de  Santo  Domingo  ,  la  cual  fué  causa  que 
fueran  á  refujiarse  á  aquel  territorio  un  gran  nú- 
mero de  colonos  franceses.  Desde  entonces  la 
mejora  en  las  operaciones  ,  el  empleo  de  la  joe- 
Ikja  ó  residuo  de  la  caña  como  combustible  , 
la  construcción  mas  perfeccionada  de  los  hornos, 
ef  adelanto  en  los  aparatos  y  el  mayor  conoci- 
miento de  los  terrenos  ,  han  contribuido  de  por 
junto  á  mejorar  y  aumentar  productos  de  unjé- 
ñero  tan  precioso.  En  1760  se  esportaban  en 
la  Habana  13.000  cajas  de  azúcar ,  y  en  1827 
se  enviaban  al  estranjero  367.000  cajas ,  pro- 
ducto de  mil  injenios.  El  aumento  deberá  haber 
continuado  desde  la  última  fecha. 

La  propagación  del  cultivo  del  café  data  igual- 
mente de  las  emigraciones  de  Santo  Domingo. 
A  principios  del  siglo  pasado  este  arbusto  aun 
no  era  conocido  en  las  Antillas  ,  cuando  Declieu , 
nombrado  teniente  de  rey  en  la  Martinica  en  el 
año  de  1723  ,  llevó  allá  una  planta  de  lás  que 
S.  M.  holandesa  habia  regalado  á  Luis  XIV. 
Habiendo  faltado  el  agua  durante  la  trave- 
sía ,  Declieu  se  vio  precisado  á  regar  el  arbus- 
to con  una  parte  de  su  ración ;  de  este  modo 
pudo  salvarlo  ,  lo  plantó  en  su  jardín  y  distribu- 
yó renuevos  y  enjertos  á  los  principales  propie- 
tarios. De  la  Martinica  se  estendió  el  café  á  to- 
das las  Antillas ;  en  el  año  1800  se  contaban 
en  cuba  SOcaferos ,  en  1826  llegaban  á  2.067. 
Quizás  en  el  dia  debiera  rebajdu'se  algún  tanto 
ese  número. 

El  cultivo  del  tabaco  ,  por  el  contrario  ',  ha- 
bría sido  susceptible  de  nuevos  progresos  y  de 
nuevos  descubrimientos  ,  si  el  monopolio  no  hu- 
biese por  mucho  tiempo  opuesto  un  dique  á  .  su 
completo  desarrollo.  E^te  monopolio,  si  bien  abo- 
lido en  1817 ,  ha  sido  reemplazado  por  unos 
derechos  ecsorbitantes  que  no  determinan  resul- 
tados menos  funestos;  y  así  es  que  agravado 
el  comercio  de  tabaco  con  semejantes  impues- 
tos ^  se  halla  casi  circunscrito  entre  los  defrau- 
dadores 9  con  notable  menoscabo  de  la  jurisdic- 
ción fiscal  y  de  la  tasa  estadística. 

Fácilmente  se  deja  concebir   que  en  medio 


de  esta  progresión  agrícola  y  comercial ,  la  isla 
de  Cuba  habrá  visto  subir  paulatinamente  y  en 
una  proporción  análoga  la  suma  de  sus  rentas. 
De  aquí  so  colije  como  mientras  las  deroas  po- 
sesiones coloniales  son  onerosas  á  sus  respectivas 
metrópolis ,  se  administra  y  gobierna  Cuba  por 
si  misma  ,  y  aun  se  halla  en  estado  de  pagar  á 
la  España  por  diversos  títulos  un  presupuesto 
de  sesenta  millones  sobre  sus  rentas.  £1  total  de 
ellas  se  elevaba  en  1827  á  179,560.000  de  rea- 
les »  y  la  Habana  sola  producía  mas  de  la  mitad  : 
con  el  escódente  mantiene  Cuba  un  estado  mi- 
litar respetable ,  dá  sueldo  á  doce  mil  hombres 
de  tropas  y  á  un  personal  de  marina  distri* 
buido  entre  catorce  embarcaciones  de  guerra ; 
ensancha  y  mejora  sus  fortificaciones^  sus  ca- 
minos, canteras,  máquinas  hidráulicas,  y  se 
paga  la  policía  y  la  admínistracíoflu 

CAPÍTULO  III. 

HAITÍ, PUERTO  PaÍNClPR.  —  UOÁ   CAYOS. . 

A  26  de  mayo  de  1826  salí  de  la  Habana 
en  la  pequeña  goleta  que  debia  conducirme  á 
Haiti ;  en  el  acto  de  partir  hubo  todo  lo  de  tales 
casos  ,  abrazos  ,  lágrimas  y  promesas  de  volver- 
nos á  ver.  El  cariño  de  mi  familia  habanera  se 
manifestaba  en  cuantos  objetos  me  rodeaban;  su 
solicitud  me  habia  atestado  de  baúles  y  de  cajas 
llenas  de  chismes  para  mi  uso ,  junto  con  una 
magnífica  cartera  en  que  habia  letras  de  cambio 
y  buenas  cartas  de  recomendación ,  que  no  pu- 
de menos  de  aceptar ,  porque  hubiera  sido  un 
desaire  para  mis  parientes  el  rehusarlas. 

Después  de  dos  días  de  navegación  costanera  , 
entró  nuestra  goleta  en  la  bahía  de  Puerto  Prín- 
cipe ,  capital  de  la  nueva  república  haitiana.  A 
medida  que  adelantábamos  pudimos  ecsaminar  á 
toda  anchura  toda  aquella  costa  desde  Arca- 
hai  hasta  la  capital.  Es  un  pais  bien  degradado  , 
que  remata  en  el  confin  del  horizonte  en  mag- 
níficas cordilleras  de  montañas ;  pero  ni  una  al- 
ma viviente  se  veia  en  la  playa  ,  ni  una  lancha 
de  pescar  en  la  bahía  ,  todo  se  presentaba  de- 
sierto y  desolado.  Si  algún  miserable  tugurio  aso- 
maba de  vez  en  cuando  ,  era  tal  su  aparien- 
cia de  miseria  y  de  abandono  ,  que  uno  sentía 
oprimírsele  el  corazón  y  sucumbía  á  ios  senti- 
mientos de  tristeza  que  na  podia  dejar  de  inspi- 
rar tan  melancófico  espectáculo. 

Bajo  estas  desagradables  impresiones  avistamos 
la  ciudad  de  Puerto  Príncipe.  Observada  de  cer- 
ca ,  no  es  tan  pintoresca  como  parece  á  cierta 
distancia  :  cortada  á  ángulos  rectos ,  se  pre- 
senta irregular  en  su  misma  regularidad ,  de 
modo  que  en  su  conjunto  Puerto  Príncipe  se  pa- 
rece no  poco  á  un  campamento  de  Tártaros ;  la 
campiña  sobretodo  ofrece  el  verdadero  aspecto 
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de  la  mas  salvaje  vejetacion.  Pareee  una  de 
aquellas  tierras  ?¡rjeaes  que  au^  no  baa  sido 
fecnudizadas  por  la  mano  del  hombre ;  una  isla 
del  mar  del  Sur  con  su  mescolanza  de  árboles 
y  de  arbustos  raquíticos,  altos  y  delgados.  Por  un 
singular  contraste  las  vertientes  de  las  colinas 
que  se  inclinan  hacia  la  ciudad  están  sembra- 
das de  casitas  blancas  y  coquetillas  que  sirven 
de  habitación  á  los  mas  ricos  comerciantes  de 
Puerto  Príncipe ,  y  entre  ellas  es  particularmen- 
te notable  la  vivienda  de  Letor ,  propia  en  otro 
tiempo  de  un  opulento  Francés  ,  y  que  después 
pasó  al  poder  de  una  bija  del  presidente  Pé- 
tion.  Esta  ciudad  parece  muy  bien  fortificada 
por  la  parte  del  mar ;  los  fuertes  de  Belair  y 
de  Alqandro ,  y  algunas  baterías  colocadas  en 
un  pequeño  islote  defienden  la  embocadura  de 
la  costa  dominando  juntamente  toda  la  rada. 

El  dia  siguiente  ,  29  de  mayo  ,  una  lancha  de 
alquiler  me  condujo  al  muelle  en  donde  ya  ha- 
bía algunos  aduaneros  que  estaban  á  la  mira  ;^ 
y  luego  de  haber  sufrido  el  eosámen  ordinario  ^ 
abilme  paso  por  entre  una  turba  de  negros  que 
ocupaban  todo  aquel  sitio.  Ha'íCi  no  es  un  pais 
como  el  de  Cuba  ,  en  donde  la  población  blan* 
ca  está  en  contrapeso  con  la  de  color  ;  es  un 
estado  puramente  de  negros  y  de  mulatos  en 
que  los  Europeos  son  una  rareza  y  una  particula- 
ridad. Hallaránse  por  ejemplo  en  los  puertos  al- 
gunos negociantes  y  algunos  mancebos  venidos 
espresamente  de  Europa  ,  equipajes  de  embar- 
caciones inglesas  ,  españolas ,  francesas  ,  ameri- 
canas ú  holandesas  ,  pero  en  el  interior  no  se 
ven  mas  que  negros  ó  mulatos. 

Tenia  en  mi  poder  una  carta  para  la  casa  de 
comercio  de  los  SS.  Lallemaad  hermanos  ;  me 
hice  pues  acompañar  &  ella.  Por  el  camino  me 
enseñaron  sucesivamente  el  oenotafio  de  Pétion 
y  un  tablado  de  madera  ,  que  es  una  especie 
de  tribuna  desde  la  cual  el  presidente  arenga 
alguna  vez  á  las  tropas ;  está  cobijada  por  una 
magnífica  palmera  real ,  y  conserva  aun  en  el 
dia  el  nombre  de  Ákar  de  h  Patria.  Aifo  mas 
lejos  aparecia  el  palacio  del  presidente ,  anti- 
gua residencia  del  gobernador  colonial ,  que  es 
un  vasto  ecKficio  adornada  con  una  gradería  por 
la  cual  se  sube  á  las  salas  de  audiencia.  El  dia 
siguiente  ,  acompañado  de  uno  de  los  SS.  Lalle- 
mand  ,  tuve  lugar  de  ecsaminarle  mas  á  mi  sa- 
bor. Boyer  moraba  en  él  á  la  sazón  y  nos  reci- 
bió con  sumo  agasajo.  El  presidente  Boyer  es  un 
mulato  de  pequeña  estatura ,  pero  de  mirar 
penetrante  y  espresivo ;  por  lo  demás  ,  sujeto 
muy  cortés ,  de  modales  caballerosos  y  distin- 
guidos (  Pl.  L  — -  4 ).  Los  salones,  del  palacio 
me  parecieron  bien  adornados  en  jeneral  ;  los 
roas  principales  contenían  lujosos  muebles  de 
Europa  ,  esculturas  en  bronce  y  espejos  de  mu- 
ciio  valor.  En  una  de  las  piezas  figuraban  los  re- 


tratos de  los  jefes  de  la  revolución  haitiana  :  Pé- 
tion ,  Cristóbal  ,  Toussaint  ,  Biassou  ,  Juan 
Francisco  ,  todos  negros  ó  mulatos.  De  estos 
retratos  que  estaban  pésimamente  ejecutados , 
bien  que  puestos  en  ricos  marcos  ,  solo  uno 
me  chocó  ;  fué  el  de  Toussaint  Louverture  con 
aquella  fisonomía  negra  de  un  tipo  tan  afri-* 
cano  ,  y  aquellos  ojos  vivarachos  y  sanguino- 
lentos llenos  de  una  espresion  tan  profunda  y 
característica  (  Pl.  1.  —  5).  Aquel  era  el 
Toussaint  ,  el  Espartaco  negro  que  de  simple 
esclavo  habia  ascendido  á  jeneral ;  aquel  Tous-' 
Saint  cuya  vida  contaba  tan  bellas  pajinas , 
aquel  negro  rebelado  ,  á  quien  no  se  desdeñó 
de  escribir  el  mismo  Napoleón  ,  y  á  quien  se 
reputó  enemigo  bastante  poderoso  para  dejarle  ^ 
morir  en  un  calabozo  de  la  fortaleza  de  Jour  I 

La  semana  que  subsiguió  al  día  dé  mi  arribo  ^ 
fué  empleada  absolutamente  en  hacer  un  re- 
conociiniento  ecsacto  de  la  ciudad  y  de  sus  al- 
rededores^ Las  casas  de  Puerto  Príncipe  de  ma- 
dera casi  todas  y  altas  de  dos  pisos  lo  mas  ,  tie- 
nen una  triste  é  infeliz  apariencia  ;<  sin  embargo 
esta  especie  de  construcción  babiasido  adoptada 
por  ios  Franceses  como  una  garantía  contra  los 
látales  efectos  de  los  terremotos.  En  punto  á  edi- 
ficios públicos  nó  hay  de  notable  mas  que  el* 
palacio  :  el  arsenal  que  se  incendió  en  1827  , 
las  cárceles  y  la  casa  de  la  moneda  ,  el  hospi* 
tal  militar  y  el  liceo  ,  son  construcciones  suma* 
mente  insignificantes.  La  iglesia ,  aunque  poco 
notable  de  si  ,  recuerda  un  hecho  histórico  que 
tuvo  lugar  delante  de  sus  puertas  :  allí  fué  desa- 
piadadamente asesinado  por  los  soldados  de  su 
propio  rejimiento  el  coronel  Mauduit ,  que  lle- 
gó á  ser  sucesivamente  el  ídolo  y  el  mártir  del 
populacho.  Delante  de  ella  se  esliende  el  ce- 
menterio en  el  cual  un  esclavo  dio  piadosa  se-* 
pultura  al  cadáver  .de  su  dueño  ,  y  en  seguida 
se  hizo  saltar  la  tapa  de  los  sesos. 

Gomo  capital  de  la  nueva  república  de  Ha'ití  ^ 
la  ciudad  de  Puerto  Príncipe  sirve  de  residen- 
cia á  las  primeras  autoridades :  cuando  yo  estu- 
ve en  ella  ,  el  funcionario  mas  eminente  era 
el  secretario  jeneral  Zuginac ,  quien  reunía  el 
doble  cargo  de  secretario  de  la  guerra  y  de  mi- 
nistro de  las  relaciones  esteriores  é  interiores , 
siendo  el  que  refrendaba  casi  todas  las  leyes 
y  ordenanzas  oficiales.  El  ministro  de  hacienda  , 
Imbert ,  el  tesorero  jeneral  Nauzel  ,  correjidor 
mayor ,  dignitario  mas  bien  militar  que  civil , 
completaban  á  poca  diferencia  el  personal  de 
la  alta  administración. 

La  ciudad  y  el  fuerte  de  Biroton  ,  situados  en 
la  carrera  de  Leógane  ,  contiene  fuertes  guar- 
niciones de  tropas  regulares  ,  las  cuales  se  ha^ 
lian  sujetas  á  un  servicio  riguroso  j  constante. 
Las  avenidas  están  custodiadas  por  diferentes 
cuerpos  de  guardia  ,  y  los  numerosos  centinelas 
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colocados  de  intervalo  en  inténralo  ,  parecen  en- 
cargadas de  hacer  respetar  ana  consigna  :  la 
mayor  parte  de  esos  apostaderos  están  provistos 
de  sillas  para  el  centinela  y  de  hamacas  para 
los  restantes  soldados.  Dos  entre  otros  hube  de 
notar  junto  á  la  puerta  de  Leógane  ,  que  acri- 
baban su  facción  sentados  neglijentementecon 
el  arma  entre  las  piernas  y  el  cigarro  en  la  boca; 
de  repente  esta  posición  dejada  y  ¡etáijica  cesa- 
ba cuando  acaecia  pasar  algún  jinete  corriendo 
á  galope,  levantábase  entonces  el  centinela  gritan* 
do  :  c(  Al  paso  I  x>  (  pues  es  de  saber  que  está 
vedado  correr  al  trote  ó  á  galope  por  delante  de 
un  apostadero  de  soldados  haitianos ) ;  y  tras  es^ 
te  sacrificio  hecho  á  las  ecsijencias  de  la  consig- 
na 9  volvia  el  soldado  á  repantigarse  cómoda- 
mente en  su  silla.  Nunca  reinaba  en  la  guar- 
dia una  actividad  jeneral ,  sino  cuando  se  tra- 
taba de  hacer  una  escursion  á  los  mercados 
públicos  para  confiscar  las  bananas ,  batatas  y 
demás  frutas  cuya  venta  se  aventuraba  clandes- 
tinamente en  días  no  permitidos :  entonces  la 
patrulla  ,  para  vengar  el  insulto  hecho  á  la  ma- 
jestad del  código  rural  ,  echaba  valerosamente 
la  uña  al  cuerpo  del  delito  ,  y  le  mandaba  ser- 
vir de  complemento  á  su  frugal  y  ordinario  ran- 
cho. 

Y  no  se  crea  que  semejante  indolencia  es  es- 
pecial atributo  de  la  soldadesca  ,  pues  constituve 
uoo  de  los  rasgos  mas  característicos  del  pueblo 
de  ilalíti :  esa  languidez  que  no  es  reposo  ,  y  una 
espresion  singular  de  apatfa  ,  son  comunes  á  to- 
das las  clases.  La  palabra  correr  tendrá  acaso 
que  borrarse  algún  dia  del  diccionario  de  ese 
pueblo  ;  en  HaYti  apenas  se  corre  nunca  ,  porque, 
se  teme  mucho  el  movimiento  v  la  fatiga  :  y  qué 
tiene  de  particular  ?  el  estado  de  reposo  bajo  un 
cielo,  ardiente  es  el  mas  tacil  y  el  mas  com- 
plete de  los  goces. 

En  una  ciudad  como  aquella  ,  entorpecida  ba- 
jo la  influencia  del  so! ,  únicamente  el  muelle  y 
los  mercados  ofrecen  algún  movimiento  y  algún 
ruido.  El  principal  dia  de  mercado  para  Puerto 
Principe  es  el  sábado :  bajan  aquel  dia  hacia  la 
ciudad  de  todas  las  campiñas  del  contorno 
bueyes ,  corderos  ,  gallinas  ,  cerdos  ,  legumbres , 
frutas  de  mil  especies  ,  pero  poco  pescado  ,  sin 
embargo  de  ser  abundante  en  aquellas  costas. 
La  fruta  mas  común  en  tales  mercados  es  la 
de  las  especies  intertropicales ,  con  todo  de  vez 
en  cuando  se  presentan  algunas  variedades  de 
Europa  comí)  albércbigos  ,  uvas  ,  peras  ;  pero 
habidas  á  mucha  costa  ,  y-  la  mayor  parte  de  un 
gusto  detestable.  El  precio  de  los  artículos  para 
et  sustento  y  en  especial  de  los  que  forman  la 
base  de  los  manjares  del  puebb  ,  no  es  ecsor- 
bitante  ni  variable  ,  pero  en  cambio  los  objetos 
de  puro  lujo  están  escesivamente  caros.  Los  jé«- 
ñeros  de  Europa  ,  los  vinos  delicados ,  la  carne 


y  el  pescado  mas  fino ,  hallan  siempre  Imitado- 
res que  se  los  disputan  ;  loa  precios  de  los  alqui- 
leres sobretodo  ,  se  elevan  á  unas  sumas  ruino- 
sas :  no  es  raro  ver  pedir  300.000  rs.  anuales  por 
una  casa  sin  amueblar ;  por  8OJ00O  rs.  se  encuen- 
tra una  pobrisima  habitación. 

Encajado  Puerto  Principe  en  el  centro  de  una 
bahta  profunda  y  rodeado  de  llanuras  pantano- 
sas ,  no  es  una  residencia  harto  salubre ;  á  mas 
de  que  la  brisa  del  mar,  que  es  el  principal  ajenie 
de  sanidad  en  'aquellos  climas  ,  no  puede  jugar 
libremente  sobre  aquella  ciudad »  pues  se  quie- 
bra en  la  isla  de  Gonava  ,  tierra  avanzada  que 
protejo  el  puerto.  La  residencia  es  por  consi- 
guiente malsana  ,  peligrosa  y  muchas  veces  mor- 
tal para  los  Europeos  :  la  fiebre  diezma  á  los  via- 
jeros ,  y  de  las  diez  personas  que  se  establecen 
en  el  país ,  es  raro  que  deje  con  vida  á  la 
mitad. 

La  población  de  Puerto  Principe  se  compone 
de  un  corto  número  de  negociantes  estranjeros  , 
y  de  ciudadanos  de  la  república  haitiana  ,  indi- 
jenasó  naturalizados.  Dividense  estos  dudadanos 
en  tres  clases  :  blancos  ,  que  son  moy  pooos  , 
mulatos  de  todos  matices  ,  y  negros.  Los  dere- 
chos  cívicos  no  se  ejercen  con  igualdad  por  las 
tres  categorías  ;  los  mulatos  y  los  negros  se  bao 
reservado  á  su  favor  algunos  privilejios »  con  es- 
clusion  de  los  blancos.  En  virtud  del  artículo  3A 
déla  Constitución  ,  todo  Indio  ú  Africano  ,  todo 
hombre  de  sangre  negra  ó  de  sangre  mezclada « 
que  hubiere  residido  en  Uaíti  por  el  o^mgío  de 
doce  meses  ,  es  declarado  ciudadano ,  con  &- 
cuitad  de  ser  dueño  ,  propietario  ,  diputado  , 
ministro  ó  miembro  del  gobierno ;  el  blanco  por 
el  contrarío ,  solo  con  suina  dificultad  llega  á 
adquh-ir  carta  de  naturaleza  ,  y  aun  en  seme- 
jante caso  ,  hállase  atajado  por  el  articulo  38  de 
la  Constitución  que  dice  :  ce  Ningún  blanco  ,  de 
cualquiera  nación  que  sea  ,  podrá  poner  d  pie 
en  ese  territorio  á  título  de  dueño  ó  de  proplie* 
tario.  »  Es  preciso  añadir  sin  embargo  qne  este 
esclusion  injuriosa  habia  sido  altamente  desapro- 
bada por  Cristóbal ,  y  que  Vasti  en  sus  Refimsri^ 
ne$  polüicas  proponía  que  las  palabras  tungun 
blanco ,  fuesen  enmendadas  con  las  de  nmgmñ 
Frcmcés. 

Bien  es  verdad  que  si  la  ley  constitucional  ka 
estipulado  una  esclusion  ,  las  prácticas  sociales 
la  dejan  completamente  sin  efecto,  pues  en  ningu- 
na parte  reina  una  igualdad  mas  caracterizada  ni 
mas  completa  :  á  la  cabeza  dd  estado  se  halla 
el  presidente ,  tras  él  siguen  los  oficiales  mili- 
tares y  civiles ;  pero  de  esta  jerarquía  de  po- 
deres abajo ,  no  ecsiste  distineion  alguna  entre 
los  ciudadanos  ,  no  hay  clase  alta  ,  ni  media ,  ni 
proletaria.  Empleos  y  dmero  ,  dinero  sobretodo  ; 
hé  aquí  lo  que  puede  constituir  aUt  una  espe- 
cie de  aristocracia  ,  y  aun  los  hombres  ricos  j 
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poderosos  no  desdefian  roiarse  con  los  honn 
bres  del  pueblo  síd  temor  de  quedar  comproine- 
tidos.  Varias  feces  ban  nientado  los  mulatos 
reconstituir  el  prif  ilejio  de  la  piel  en  detriinento 
de  los  negros ,  pero  otras  tantas  ia  memoria  de 
una  revolución  reciente  ba  becbo  abortar  estas 
intentonas  de  usurpación.  Lindo  desenlace  bu<- 
biera  sido  para  una  guerra  de  independencia  be-* 
oha  por  y  en  pro  de  ios  negros  el  que  los  mui- 
latos  bubiesen  logrado  subrogarse  á  los  blancos 
en  sus  dereobos  dominicales  sobre  el  país  1 

Apesar  de  todo  lo  dicbo  »  la  ciudad  de  Puer- 
to Principe  es  una  morada  bastante  divertida  : 
se  bacen  visitas ,  y  se  observan  las  leyes  de  la 
etiqueta.  Las  meriendas  y  las  condonas  sirven 
á  la  vez  de  distracción  y  de  vinculo  de  confra- 
ternidad 9  y  en  ellas  bay  tal  lojo  de  vinos  y  man-^ 
jares  apetitosos ,  que  raya  en  demasía  ,  parti- 
cularmente en  la  sociedad  de  los  comerciantes 
estranjeros.  Si  mi  permanencia  en  aqueiia  ciu- 
iiad  se  hubiese  prolongado  algo  mas ,  estoy  cier- 
to de  que  babria  llegado  á  rebentar ,  á  conse- 
cuencia de  los  opíparos  banquetes  á  que  se  me 
invitaba  todos  los  días  y  de  los  cuales  me  era 
imposible  zafarme.  Mis  buéspcdes  me  llevaron 
también  de  baile  en  baile  ,  de  concierto  en  con- 
cierto :  ful  presentado  en  las  reuniones  de  los 
consoles  francés  » inglés  y  americano  ,  fui  intro- 
docido  en  los  satones  de  los  comerciantes  mas 
arraigados  y  de  mas  nota  ,  pero  nada  observé  en 
todo  esto  de  particular  :  lo  mismo  vi  alli  que 
en  Europa  ,  con  la  sola  diferencia  de  que  se 
hacia  algo  peor.  Las  damas  de  los  indijenas  te- 
nían ya  un  carácter  mas  marcado  y  mas  es- 
pecial. 

Entre  otros  vi  uno  que  daba  un  Haitiimo  ri- 
cachón y  negro  indijena  »  para  celebrar  el  casa- 
uMento  de  su  bUa.  La  asamblea  se  componia  ca- 
si en  su  totalidad  de  negros  y  mulatos  de  ambos 
secsos  :  los  hombres  iban  mas  ó  menos  capricho- 
samente vestidos,  unos  no  llevaban  mas  que 
chopa  ,  otros  iban  con  casaca  ;  las  hembras  os- 
tentaban é  porfía  un  lujo  brillante  de  vestidos 
de  raso  ,  adornos  de  coral  y  perlas^  blondas  y 
enc^  del  mejor  gusto  ;  y  en  punto  á  tocador  , 
como  hubiera  8Í&  dificil  dar  una  forma  con- 
veniente á  unas  cAbeNeras  naturalmente  crespas 
y  enbrcdladas  ,  la  mayor  parte  de  las  bailarinas 
Uevaba  ala  cakmu  elegantesmadrás  anudados  con 
soma  coquetería.  El  resto  del  bello  secso  que 
aastia  ai  kiile  con  intención  de  hacer  labor  de 
tnpícerfa  »  llevaba  la  frente  ceñida  con  una  e»- 
pme  de  turtmntes  blancos ,  turbantes  sagrados 
qee  eran  eomo  banderas  de  armisticio  ,  que  los 
eiMleroa  guardaban  reiiíiosamente  »  dejando  en 
p«  sobre  sos  sillas  i  las  damas  que  enaibolaban 
esta  aeftal  de  siaiu  que. 

Goasponiase  la  danza  de  parejas  enlazadas  con 
una  espede  de  lagalejo  que  IbnudMn  iacorw* 


Inaera.  Ese  era  el  baile  naéíanal ,  importación 
francesa  sin  duda ,  que  ha  permanecida  cntf« 
las  costumbres  de  los  indijenas  como  gran  por^ 
cicfn  de  muchas  otras.  Las  mujeres  en  ienenú 
bailan  i  compás  y  casi  siempre  con  gracu  ;  loa 
hombres  también  ,  aunque  mas  torpes  y  do^i- 
rados ,  no  salían  mal  airosos  del  empeño.  Lo 
que  habia  realmente  de  detestable  en  aqaeUa 
función ,  era  la  orquesta  ,  foroaada  de  tres  d^ 
rinetes  cascados  y  de  algunas  cometas.  Los  re* 
frescos  ,  bien  que  un  poco  groseros  ,  eran  servia 
dos  con  una  prodigalidad  que  solo  se  limitaba 
por  la  pobreza  de  vasos ;  orchataa ,  jarabes ,  Uh 
monadas  y  rom  formaban  su  base  :  ademas  ha^ 
bia  para  los  hombres  una  mesa  provista  de  car<« 
ne  salada  y  de  botellas  de  vino. 

Tales  son  los  Irailes  de  la  ciudad  ,  muy  ele- 
gantes ya  por  su  estilo  ,  pero  guardan  todavía 
algún  resabio  de  las  antiguas  tradiciones  crio« 
lias  ;  los  campestres  ,  al  contrarío  ,  conservan  en 
todo  su  vigor  so  orijen  primitivo  y  africano  d^ 
modo  que  aun  se  bailan  el  congo  y  la  ckega  de 
los  esclavos.  Estos  bailes  tienen  logar  en  unas 
cabanas  cuyo  techo  es  las  ramas  de  algún  árbol ; 
el  músico ,  vestido  de  una  manera  fantástica  , 
se  pone  de  cuclillas  en  un  rincón  delante  de 
un  tambor  descomunal  que  toca  lentamente  al 
principio  ,  y  luego  va  redoblando  con  una  eele« 
rídad  cada  vez  mayor » los  danzantes  siguen  la 
misma  progresión  en  sus  pasos  y  (¡guras. 

Las  tierras  de  los  alrededores  de  Puerto 
Principe  se  repartieron  entre  ona  porción  do 
peqoeños  propietarios ,  qoe  cosechan  en  ellas 
legombres  y  forraje  y  crian  al  mismo  tiempo  al- 
gunas aves  caseras.  Pocos  hay  entre  ellos  que 
piensen  en  engrandecer  sus  meas ,  pues  mien- 
tras les  den  con  que  pasar  y  con  que  proco- 
rarse  algunos  vasos  de  rom  ,  poco  les  hace  to» 
do  lo  demás ;  ona  fortuna  adquirida  al  precio 
de  una  ecsisteneia  activa  seria  sobrado  cara : 
qué  tesoro  pudiera  equivaler  á  la  felicidad  de  no' 
hacer  nada  ó  de  hacer  poca  cosa  I  En  vano  los 
jefes  del  estado  han  tratado  varias  veces  de 
combatir  la  apatia  de  caracteres  tan  indéien* 
tes ;  pues  nada  han  podido  contra  un  vicio  qife 
está  inoculado  en  la  sangre  ,  ni  los  premios  se* 
nalados  á  la  laboriosidad  »  ni  los  castillos  impoes^ 
tos  á  la  desidia.  Se  ha  formado  un  código  roh 
ral «  pero  los  oficiales  encargados  de  bacerio  iqe- 
eotar  soii  los  primeros  que  lo  infrinjen  ,  y  lo 
mismo  sucede  con  los  demás  ramos  del  sicnn^ 
ció  público.  Las  cámaras  dan  leyes  bastante  sa- 
bias que  aborihn  entre  las  manos  de  ajentes 
subahemos  :  asi  se  vio  cuando  al  tratarse  de 
reprimir  el  furor  por  el  baile  que  absorve  todas 
las  facultades  de  aquel  pueUo ,  se  limitó  el 
número  de  los  dias  en  que  está  permitida  esta 
diversión ;  y  qué  resultó  de  »bi  ?  el  mvimojfité 
de  pulida   daba  baües  en  contravendon  á   li 
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ley  ,  abria  un  garito  en  su  casa  ,  y  como  para 
acamolar  el  ejemplo  de  todos  los  vicios ,  maa* 
tenia  abiertamente  un  serrallo  de  seis  mujeres. 
Qué  pueblo  prestará  obediencia  á  semejantes 
autoridades  ? 

Puesta  en  tan  neglijentes  manos ,  la  campi- 
ña de  Haiti  ofrece  el  triste  y  silvestre  aspecto 
de  una  tierra  erial.  La  caña  de  azúcar  que  cons- 
tituía la  principal  riqueza  de  aquella  colonia  , 
ha  desaparecido  casi  enteramente  ,  y  ya  no 
queda  mas  que  el  café  que  fructifica  en  grande 
cantidad  ,  pero  en  calidad  mediana.  Llanuras  in- 
mensas cuítívadaas  antigumente  ,  están  ahora 
pobladas  de  selvas  de  campeches  y  de  acacias 
tan  vigorosas  y  robustas  que  parecen  bosques 
seculares. 

Insiguiendo  los  consejos  del  señor  Lallemand  , 
permaned  poco  tiempo  en  Puerto  Príncipe , 
en  donde  á  buen  seguro  no  me  hubiera  librado 
de  la  fiebre ,  y  por  lo  mismo  empleé  el  tiem- 
po en  recorrer  el  contomo.  Por  todas  partes 
nü  acojido  con  la  mas  cordial  hospitalidad  , 
en  la  vivienda  de  Letor ,  en  casa  de  M.  Yugi- 
nao,  propietario  de  if(m^|{e/K)5 ,  en  la  casa  de 
campo  de  M.  Drouillard  ,  antiguo  cuartel  de  ve- 
rano de  Cristóbal ,  luego  en  la  Boca-Blanca  ; 
por  fin  en  la  habitación  de  los  SS.NauyLe- 
re-bours ,  me  agasajaron  á  porfía  ,  y  se  emper 
ñaron  en  darme  la  mejor  idea  de  la  cortesa- 
nía haitiana.  Los  colonos  que  acabo  de  enume-- 
rar  son  otros  de  los  que  quisieran  cimentar  la 
prosperidad  del  nuevo  estado  en  •  el  trabajo 
agrícola  ,  y  boy  en  dia  se  esfuerzan  en  enseñar 
la  práctica  después  de  haber  preconizado  por 
largo  tiempo  la  teoría. 

Haría  como  diez  días  que  andaba  recojiendo 
estos  rápidos  apuntes  por  la  ciudad  y  fuera  de 
ella  ,  cuando  cierto  negocio  comercial  obligó  á 
uno  de  mis  huéspedes  á  salir  para  el  Cabo  de 
Haiti ,  á  cuyo  efecto  estaba  ya  preparado  un  bar^ 
*co  costeño.  Bien  puede  pensarse  que  yo  no  ma- 
lograria  tal  oportunidad  para  completar  mis  dO" 
cumentos  sobre  Haiti ,  y  así  nos  embarcamos  el 
10  de  junio  y  el  14  llegamos  al  Cabo.  Duran- 
te la  travesía  vimos  la  pequeña  ciudad  de  &o- 
naiva ,  capital  de  la  Artibonita ,  el  cabo  de  Son 
Nicolás  del  muelk ,  obra  militar  fortificada  suce*- 
sivamente  por  los  Franceses  y  los  Ingleses ,  y 
desmantelada  en  el  dia,  no  conservando  ma?  que 
el  cañón  indispensable  para  contestar  á  los  sa« 
Indos  de  las  embarcaciones  de  guerra.  Vimos 
también  y  costeamos  la  isla  de  la  Tortuga  ,  tan 
célebre  en  la  historia  de  las  Antillas  por  ser 
la  guarida  de  aquellos  osados  bucaneros  que  rei«- 
naron  por  tanto  tiempo  en  mares  amertc^inos. 

La  ciudad  denominada  actoalmente  Cabo  de 
Haiti  ha  mudado  muchas  veces  de  nombre  , 
llamándose  consecutivamente  Cabo  Sanio ,  Ca^ 
b9  Francés ,  Cabo  Republicano  y  Cabo  Enrique; 


dásela  también  el  simple  nombre  jenérico  de 
el  Cabo.  El  Cabo  pues  está  construido  al  pie  de 
un  recodo  que  le  pone  al  abrigo  de  los  vien- 
tos del  N.  y  del  S.  La  rada  que  corre  N. 
y  O.  está  formada  por  una  lengua  de  tier- 
ra que  se  prolonga  hacia  el  monte.  En  el  cen- 
tro de  esta  bahía  se  halla  situado  el  villorio  lla- 
mado de  la  Pequeña  Ensenada ;  su  entrada  es 
dificil ,  pero  hay  un  buen  fondeadero.  La  ciu- 
dad del  Cabo  es  grande  ,  graciosa  y  de  mas  apa- 
riencia que  Puerto  Príncipe ;  las  calles  son  an- 
chas y  bien  empedradas  ,  tiene  plazas  espaciosas, 
mercados  cómodos  y  fuentes  en  abundancia.  Las 
fortificaciones  respetables  ya  bajo  la  dominación 
francesa ,  han  sido  aumentadas  sucesivamente 
por  Toussaint ,  Dessalines  y  Cristóbal:  el  arse- 
nal ,  construido  en  tiempo  de  Luis  XIY ,  conser- 
va todavía  como  un  dato  histórico  las  iniciales 
de  este  príncipe  esculpidas  en  las  puertas  y  en 
los  postigos  de  las  ventanas.  La  islesia  ,  bastante 
bonita  en  otro  tiempo ,  se  convierte  ahora  en 
ruinas,  debiendo  decirse  lo  mismo  de  un  anti- 
guo colejio  de  los  jesuítas ,  del  teatro  y  del 
palacio  del  gobierno.  En  suma ,  la  ciudad  del 
Cabo  ,  como  es  fácil  de  colejir,  fué  en  su  apo- 
jeo  la  mas  deleitosa  residencia  del  archipiélago 
occidental ;  pero  las  ruinas  que  atestiguan  este 
esplendor  y  esta  grandeza  pasada ,  dañan  á  la 
vista  y  aflijen  con  su  aspecto  de  desamparo* 
Conócese  que  el  hierro  y  el  fuego  han  pasado 
por  allí :  la  mayor  parte  de  las  habitaciones  es- 
tán desiertas  y  arruinadas;  la  yerba  crece  al 
pie  de  las  mas  hermosas  y  á  veces  hasta  un  ár- 
bol se  lanza  por  cima  de  sus  paredes  desmoro- 
nadas ,  como  para  dar  testimonio  de  la  enerjia 
siempre  activa  de  la  naturaleza  en  medio  de  una 
civilización  dormida  ó  moribunda. 

Por  lo  demás  ,  la  ciudad  del  Cabo  ha  sido  des- 
graciada en  todas  épocas.  Antes  de  la  revolui- 
cion  de  Ha'íti  fué  presa  de  varios  incendios,  y 
después  de  ella  han  vuelto  á  devorarla  otros  dos, 
y  en  verdad  ese  es  un  fatalismo  que  no  puede 
atribuirse  á  causas  políticas ,  puesto  que  lo  ve- 
mos reproducido  bajo  el  nuevo  réjimen.  La 
población  de  la  ciudad  se  compone  á  poca  de- 
ferencia de  los  mismos  elementos  que  la  de 
Puerto  Príncipe;  no  obstante  las  tradiciones 
de  cordialidad ,  de  hidalguía  y  de  finura  pare- 
cen mas  fuertes  en  el  Cabo  que  en  las  otras  lor 
calidades  de  Haiti. 

Poco  interés  presentara  mi  mansión  en  el  Ca- 
bo sino  hubiese  sido  amenizada  con  una  escur- 
sion  semi-histórica  y  semi-campestre  á  las  mi* 
ñas  de  Sans-Souá  ó  JftZbr ,  última  residencia  de 
Cristóbal.  Como  debíamos  visitar  al  mismo  tiem- 
po la  cindadela  Enrique  ó  La  Ferríére  á  tres  le- 
guas de  distancia  de  Sans-Souci ,  se  vino  con 
nosotros  para  acompañarnos  y  servimos  al  pro- 
pio tiempo  de  guia  ,  un  capitán  de  estado  mar 


1    1  I  f . . 


<cV/  YChf 


I    Vista  de   San  Fcdro  ^'Mar hinca \ 


•-'.  Aiiü"v»;ac-»dacies   de   las  Anuüns. 


'//..:.,   .;  .   /,..:::-    ..,■/. 


romas 

MAJE 


ANTILLAS.— HAITÍ. 


ib 


f or  del  je»eril  Mangay «  sujeto  de  amable  ira- 
lo  y  muy  «atendido  ,  al  cual  ae  «gregaroa  al- 
gunos Europeos  y  entre  otros  un  tal  Johnson, 
natural  de  Escocía  ,  que  me  pareció  naturalista 
y  arqueólogo  d¡stio|;uido.  Ese  mismo «  habien- 
do hecho  dilatadas  mcnrsiones  al  seno  de  la  is* 
la  y  creyó  reconocer  en  la  dirección  de  Cibao  al- 
gunas montafias  auríferas ,  y  en  su  consecuen- 
cia delató  al  gobierno  de  HtiM  acpiel  tesoro  de 
liqoeías  impreyistas :  tratóse  sobre  la  marcha  de 
hacer  escaYacinnes  y  formáronse  mil  proyectos 
que  iiieron  abandonados  casi  al  mismo  tiempo : 
con  todo  eso  el  8r.  Johnson  persistía  en  creer  qne 
una  esplotadon  de  aniñas  sería  practicable  y  fruc- 
luosa  en  Haíti^  Nadie  habla  estudiado  tan  i  fon* 
ido  como  él  la  jeoliqía  de  aquella  comisca  y 
fiaiecia  catar  muy  al  corriente  de  su  sitoacion  an- 
tigua y  moderna  ^  su  gabinete  en  rico  en  obje- 
tos curioiofl  y  en  antigüedades  recojidas  por  el 
|MÍs ;  entre  otras  noté  figuritas  de  hombres  y  de 
animales  de  piedra  cincelada ,  análogas  á  las 
qne  se  encontraron  en  Santo  Domingo  por  el 
ano  de  1790  ,  cuyo  dübujo  ecsisto  en  la  bíUio* 
leca  real  deParis(PL.  II.  —  S). 

Ofreciófle  pues  el  Sr.  Johnaon  á  ser  de  la 
comitiva  en  nuestra  escursion  &  Sans-3ouci »  y 
su  oompafiia  fué  para  mi  una  diafaa  y  una  fofw 
tana ;  el  ofidnl  negro  y  dos  criollos  completa- 
f  QD  la  cara«ana ,  y  salimos  á  las  cinco  de  la  ma«> 
drugada.  Sans-Souci  eatá  síloado  en  el  confin 
dd  llano  iel  N.  9  en  el  distrito  de  limonar 
da  ,  distrito  cuya  posesión  valió  al  jencnl  Pre- 
yost  el  titulo  de  duque  de  la  Limonada. 

El  camino  del  castiUo  era  regular ,  ancho , 
adornábalo  conuna  calle  de  hermosos  irfaoles  y  es- 
taba rodeado  de  campos  y  de  plantaciones  bastan- 
te descnídadaa.  De  vei  en  cuando  sin.  embargo 
x>frccianse  á  la  vista  algunu  habitaciones  mas 
vastas  9  mas  fértQes  j  mejor  aoondicionadas  que 
Jas  otras  y  y  en  particular  la  de  la  Yieioria ,  Ua- 
jmada  antes  Grand-Prá,  se  distínguia  por  el  aú- 
«Dero  de  sus  construcciones  y  por  su.  pintores- 
ca posición  al  pie  de  una  loma  y  á  orillas  da  un 
arroyuelo  (  Pl.  I. —3). 

▲un  era  de  raafiana  cuando  llegamos  al  pae- 
blo  de  MÍÜ0Í  que  se  esliendo  al  pie  de  k.  real 
residencia » desde  cuyo  punto  de  vista  se  abar- 
oaba  todo  el  conjunto  del  palacio «  con  su  dispo- 
awion  desconcertada  é  irregular  >  su  profiísíon  de 
ventanas  y  aberturas ,  su  empinada  graderia, 
9US  apéndices  y  su  doble  circulo  de  paredes ; 
todo  de  un  Uanoo  mate  une  hacia  parecer  al 
.edificio  ,  mirado  desde  abajo ,  como  veoostado 
jobre  el  verde  opaco  de  k>s  matorrales  de  la  1^ 
ta  montaña  al  pie  de  la  cual  se  eleva  el  sitio  de 
Sons-Sottci.  Su  aspecto  jeneral  me  pareció  triste 
y  ominoso  como  si  revelase  ensu  (¡róntis  la  lógo- 
nre  y  sangrienta  hialoria  que  ae  verificó  den- 
tro dsl  mismo  encinto.  Allí  rein6  Cristóbal  y 
Tomo  I. 


aU  abdicó  con  on  suicidio.  La  iublevaoion  del 
distrito  de  San  Marcos ,  la  defección  de  las  tro- 
pas enviadas  para  apaciguarle  ,  y  para  colmo  de 
desgracia  la  toma  de  la  capital ,  sobrecojieron 
de  improviso  al  rey  que  adolecía  ya  de  una  pa- 
rálisis parcial :  si  hubiese  podido  montar  á  ca- 
ballo quizás  le  favoreciera  la  suerte  de  las  ar- 
mas ;  pero  por  mas  que  se  esforsó  en  cobrar 
algún  vigor  por  medio  de  estimulantes ,  sus  fuei^ 
zas  le  engañaron.  En  fin »  por  último  recurso 
partió  la  flor  del  ejército  á  las  órdenes  del  prin- 
cipe Joaquín  ,  y  este  en  higar  de  batirse  se  pa- 
só al  enemigo....  entonces  Cristóbal  ( Enrique  I ) 
riéndose  de  todos  abandonado ,  prefirió  matar* 
se  á  caer  entre  las  manos  de  los  amotinados. 

Vimos  la  esMuacia  en  donde  tuvo  lusar  es- 
ta catástrofe  al  dia  10  de  octubre  de  1820.  El 
coronel  Belaír  ,  comandante  del  alcázar ,  que  se 
hiaonuastro  ^ekmme ,  nos  la  refirió  con  todos 
sus  detalles ,  añadiendo  una  porciob  de  episo- 
dios sobre  la  vida  del  rey  suicida. 

Cristóbal  era  tirano  por  insto  y  cruel  por  na- 
turalesa ;  á  no  ser  rey  se  hubiera  hecho  verdu- 
go. Uq  dia  que  sorprendió  i  uno  de  sus  cria- 
dosm  el  acto  de  robar  un  pedaao  de  tasajo  le  h»* 
zo  tender  de  cara  al  suelo:  en  medio  de  la  jco-> 
i»na  ,  y  mandó  asotarie  hasta  dejarle  nuierto ; 
en  vano  se  le  suplicó ,  pues  se  mantuvo  ínflec- 
sible  complaciéndose  en  ver  espirar  al  infeliz. 

I>isoluto  y  borracho »  hacia  ir  á  su  casa  y 
obligaba  tomar  parte  en  sus  saturnales  á  todas 
las  señoras  del  Cabo »  cada  cual  por  su  orden, 
t  Ay  del  que  osaba  resistir  I  en  tal  caso  la  cuer* 
da  ,  el  veneno  y  el  puñal  eran  instnimentos  pro- 
píos para  su  venganza,  kú  se  desembarazó  sur 
easivamente  de  dos  aczobispos  y  del  ájente  fran- 
cés de  Medina. 

A  veces  sin  earibar^o,  cuando  se  encontraba 
de  buen  humor  se  inclinaba  k  olvidar  y  á  perv 
donar.  Cierto  dia  biso  comparacer  en  su  pre- 
sencia á  un  capitán  americano  que  habia  ín^ 
firinydo  alguna  ley  comercial ,  y  si  bien  sabía 
permctamente  el  inglés » le  hizo  interrogar  por 
un  intérprete  para  de  «ste  modo  dar  lugar  á  la 
pefl€Mesion.  Incomodado  de  verse  así  interpelar 
y  amonestar  ,  el  capitán  americano  se  atrevió  á 
murmurar  entre  dientas ,  no  crevendo  que  su 
juez  pudiese  comprenderle.  «  |  Oh  !  si  yo  te  ti»- 
viese  en  Charieston !  »  «—  Pues  bien  »  repli- 
eó  Cristóbal , oné  precio  aaoarias  de  mi?Ckian- 
lo  darian  en  Charieston  por  un  rey  neaio?» 
Al  oir  tan  directo  apostrofe  ,  creyóse  permdo  el 
Americano  ,  pero  por  fortuna  hallábase  el  rey  en 
uno  de  sus  buenos  dias  y  perdonó  y  despidió  al 
capitán. 

Contábanos  esos  detalles  y  anéodotw  el  coro- 
nel qlie  desempeiaba  á  la  ves  las  fundones  de 
hiakúriógrafo  y  de  oficiaso  cíctroiie.  Merced  á  él 
lo  fanroneamoa  todo  con  conocimiento  de  causa, 
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recorrimos  el  jardín  plantado  de  frutales  y  ani- 
mado por  murmuradoras  aguas ;  vimos  el  árbol 
á  cuya  sombra  en  los  días  de  primavera  soliá 
solazarse  Cristóbal  cuando  madrugaba.  Veíanse 
en  la  cochera  carrozas  rejías  ,  sucias  y  llenas  de 
polvo  :  en  una  palabra  ,  todo  ,  así  muebles  como 
edificios  »  se  hallaba  en  el  estado  mas  lastimoso; 
el  pueblo  mismo  ,  en  el  cual  la  nobleza  de  Hai- 
tí se  habia  hecho  construir  algunas  viviendas  es- 
taba arruinándose  y  la  iglesia  con  su  cúpula  ame- 
nazaba por  momentos  oesplomarse  sobre  las  ca- 
bezas de  los  fieles :  esta  jeneral  decadencia  traia 
á  la  memoria  un  pasado  poderío.  AI  acabar  el 
desayuno  salimos  de  Sans-Souci  y  continuamos 
nuestra  ruta  hacia  La  Ferriére ,  ó  por  otro  nom- 
bre la  Giudadela.  Tuvimos  cuatro  horas  de  su- 
bida por  un  sendero  pedregoso  y  rodeado  de 
precipicios ,  descubriéndose  por  último  en  la 
cumbre  de  una  elevada  cordillera  La  Ferriére  que 
servia  á  Cristóbal  de  castillo  como  Sans-Souci 
de  palacio.  Guando  llegamos  al  pie  de  sus  bas- 
tiones ,  nos  hallamos  con  que  no  podíamos  en- 
trar en  él  y  en  vano  insistimos ,  pues  no  solo 
prohibía  su  acceso  una  rigurosa  consigna  ,  sino 
que  luego  que  nos  vieron  salió  de  la  caserna 
un  piquete  de  soldados  para  acechar  todos  nues- 
tros movimientos.  Una  observación  barométrica, 
la  medida  de  una  altura  ,  parecían  cosas  sospe- 
chosas á  los  individuos  de  la  patrulla  ,  de  modo 
que  nos  fué  preciso  renunciar  á  ellas  y  contentar- 
nos con  un  ecsámen  superficial.  Tenia  el  cas- 
tillo tres  series  de  cañones  ,  gruesas  murallas  ,  y 
alojamientos  interiores  para  una  numerosa  guar* 
nicion.  Nuestro  guia  nos  habló  de  un  suntuoso 
mausoleo  donde  yacen  los  despojos  del  rey  Cris- 
tóbal ;  pero  no  nos  fué  posible  penetrar  has- 
ta él  ,  como  llevo  dicho. 

La  memoria  de  este  rey  era  en  La  Ferriére 
mucho  mas  viva  que  en  Sans-Souci.  En  nues- 
tra presencia  enumeraron  las  fuerzas  inmensas 
que  habia  podido  juntar ;  su  parque  de  cuatro- 
cientas piezas  de  artillería  llevadas  todas  á  iiier- 
za  de  brazos  ,  y  las  sumas  prodtjiosas  de  oro  y 
plata  que  se  hallaban  escondidas ,  las  cuales 
según  unos ,  ascendían  á  cuatrocientos  millo- 
nes ,  v  según  otros  ,  á  trescientos  ,  doscientos 
ó  á  ciento  solamente.  A  estos  hechos  esencia- 
les se  mezclaban  varias  anécdotas  pueriles.  Nos 
enseñaron  una  pieza  de  artillería  que  ,  según  los 
habitantes  ,  disparó  Cristóbal  en  persona  contra 
un  hombre  que  estaba  paseándose  á  nueve  mi- 
llas de  distancia,  y  el  que  contaba  el  cuento  aña- 
dió de  buena  fé  que  aquel  hombre  filé  partido 
de  por  medio.  Semejantes  tradiciones  manifies^ 
tan  ostensiblemente  hasta  que  punto  habia  po- 
dido el  rey  negro  alucinar  á  su  ejército ;  pues 
sus  soldados  le  creían  tan  firmemente  dotado 
de  un  poder  sobrenatural »  divino  ó  diabólico, 
.  que  de  ninguna  manera  se  atrevían  á  desobede- 


cer stis  órdenes  en  lo  mas  mínimo.  La  cons- 
trucción de  La  Ferriére  era  la  prucrba  mas  ine- 
quívoca de  esta  obediencia  enteramente  pasiva  , 
por  cuanto  manifestaba  el  infinito  número  de 
brazos  fieles  que  se  debieron  necesitar  para  edi- 
ficar aquella  cindadela  en  un  sitio  donde  posa- 
ban solamente  las  águilas ,  y  la  suma  dificultad 
de  conducir  una  á  una  todas  aquellas  piedras  y 
todos  aquellos  cañones  á  travá  de  precipicios 
y  de  crestas  casi  inaccesibles  ,  para  levantar  un 
fuerte  perpendicular  sobre  un  abismo.  Solo  el 
despotismo  puede  llevar  á  cabo  portentos  tan  inú- 
tiles y  costosos  1 

A  alguna  distancia  de  La  Ferriére  se  encuen- 
tra el  pequeño  palacio  del  Ramier,  edificado 
igualmente  por  Crbtóbal.  Verdad  es  que  nuestros 
deseos  eran  de  llegar  hasta  allí ;  pero  como  el 
día  iba  declinando  y  apenas  nos  quedaba  bas- 
tante tiempo  para  regresar  á  la  ciudad  del  Ca- 
bo ,  la  caravana  retrocedió  dando  espuela  á  sos 
caballerías. 

El  objeto  que  llevaba  yo  en  ir  al  Cabo  no  con- 
sistía solamente  en  ver  la  ciudad  ,  sino  principal-- 
mente  en  buscar  una  ocasión  pronta  y  segura 
para  pasar  á  las  demás  Antillas.  Sin  embargo  co- 
mo no  se  habia  presentado  embarcación  alguna 
desde  mi  llegada ,  y  quizás  hubiera  sido  inútH 
aguardar  otras  dos  ó  tres  semanas ,  parecióme 
que  lo  mejor  seria  pasar  á  Cayes ,  uno  de  los 
puertos  mas  antiguos  y  mas  florecientes  de  Ha'l- 
ti.  Tomada  esta  resolución  embarquéme  de  nue- 
vo en  un  barco  costeño  ,  y  á  los  ^  de  mayo  lie* 
gué  á  Gayes. 

Esta  ciudad  solo  contiene  una  prolongada  hi- 
lera de  casas  tiradas  á  cordel  en  la  playa  ,  y  mas 
bien  dispuestas  que  las  de  Puerto  Príncipe  y 
del  Cabo.  Cayes  fué  fundada  en  1720,  y  en  1793 
pasó  á  ser  la  capital  del  estado  del  Sur  donde 
acamparon  algunos  negros  disidentes  bajo  las 
órdenes  del  jeneral  Rigault ,  hasta  que  el  par- 
tido de  Toussaint  adquirió  la  superioridad  en  to- 
da la  isla. 

A  mi  llegada  á  Ca;¡res  ,  la  ciudad  se  hallaba 
en  un  estado  progresivo  de  prosperidad  y  de 
opulencia.  Habíanse  establecido  en  aquel  puer- 
to muchas  casas  de  comercio  ,  así  estranjeras 
como  indíjenas ,  que  mantenían  un  gran  tráfi- 
co con  la  América  ó  con  la  Europa.  Léios  de 
suspenderse  esa  progresión  ascendente  ,  he  sa- 
bido posteriormente  que  se  haUa  acrecido  y  con- 
tinuado hasta  en  1831 ,  año  fiítal  en  que  la  ciu- 
dad se  vio  devastada  por  un  horrible  huracán. 
Era  la  nodie  del  12  al  13  de  agosto  ,  y  después 
de  un  día  bastante  tranquilo  se  levantó  un  fu- 
rioso viento  que  encrespó  las  aguas  del  mar, 
las  derramó  por  las  calles  hasta  cinco  pies  de 
altura  ,  derribó  las  elegantes  casas  de  la  playa  , 
arrancó  los  árboles  dé  cuajo  ,  echó  á  rodar  los 
tejados  ,  arremolinó  las  e&marcaciones  surtas  ea 
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hi  rada  y  arrojó  sus  restos  á  meJia  legua  lejos 
del  niar.  Horrible  temporal  que  abismó  la  rique^ 
xa  de  la  ciudad  naciente  !  Llaga  reciente  toda- 
vía t ;  que  será  larga  de  cicatrizar !  El  canciller 
del  cónsul  de  Francia ,  M .  LetelUer ,  me  ha 
contado  posterionnenie  los  espantosos  .pormeno* 
res  de  aquel  desastre  >  mezclados  con  algunos 
episodios  dulces  y  consolatorios  ^  trazándome  una 
viva  pÍQtura  de  la  miseria  en  que  yacen  sumidos 
muchos  desgraciados  que  carecen  hasta  de  pan 
y  de  asilo ,  el  ze!o  filantrópico  del  naturalista 
Ricort  llegado  á  la  ciudad  hacia  poco  ,  y  la  ac- 
tividad y  sangre  fría  del  cónsul  Geríbeer ,  á  la 
sazón  titular  en  Gayes. 

.  La  recalada  que  habia  previsto  en  aquel  puer« 
to  tuvo  lugar  casi  inmediatamente.  A  SÍO  de 
mayo  debia  hacerse  á  la  vela  para  Santo  Tomas 
un  beiígantín  dinamarqués  con  cuyo  capitán  hi- 
ce trato  por  mi  travesía.  Estando  á  punto  de 
partir  de  Haíti  sentia  no  haber  podido  recorrer 
la  parte  antigua  española  ,  sí  bien  menos  rica 
y  hermosa  ^marcada  con  todo  por  un  tipo  distin- 
to »  interesante  y  curioso.  Los  distritos  del  E. 
<|ue  la  componen  no  son  menos  fecundos  en 
campi&as  pintorescas  que  ios  del  O.;  en  las  costas 
^e  muestran  de  trecho  en  trecho  algunas  duda- 
des  antiguas  é  importantes  ;  aquí  Santiago  edi- 
ficada en  1504  y  asolada  recientemente  por 
D^nlines,  Puerto-Plata,  Altamira  y  Monte  Gris- 
to ;  alU  Santo  Domingo  ,  antigua  capital  de  to- 
da la  isla ,  fundada  en  los  primeros  años  del  des- 
•cubrimíento  y  embellecida  sucesivamente  por 
«US  gobernadores»  con  palacios ,  iglesias  ,  arse'na^ 
4es  j  colejios  ;  pero  decaida  poco  á  poco  y  re- 
«ducida  en  la  actualidad  al  estado  de  un  pue- 
l>io  subalterno.  Por  lo  demás ,  esta  inferiori- 
ilad  comprende  toda  la  parte  de  Ha]íti  que 
un  dia  fué  española.  Verdades  que  abraza  un 
territorio  mas  vasto ,  pero  no  tiene  la  importan- 
cia que  habia  dado  á  los  distritos  del  O.  la  ac- 
tiyicbd  francesa,  que  aun  han  conservado  des- 
pués. 

CAPÍTULO  IV. 

lU¥ri.  —  JEOGRAFÍA.  —  HlSTOUA. 

Hafti  filé  descubierta  por  Colon  á  6  de  di^ 
ciemlire  de  J499  ,  cuando  su  primer  viaje.  Dio- 
la  el  nombre  de  Española:  pero  esta  denomi- 
nación fué  reemplazada  por  la  de  Santo  Domin- 
go que  prevaleció  por  espacio  de  trescientos  años. 
Actualmente  se  le  da  otra  vez  el  nombre  indi- 
jena  de  Haíti. 

Esta  isla  está  situada  entre  Puerto  Rico ,  Gu- 
ha  y  la  Jamaica  ;  cuenta  unas  ciento  sesenta  le- 
guas de  E.  á  O.  y  cuarenta  de  N.  á  S.  y  efr- 
4á  bañada  por  cuatro  corrientes  principales ,  á 
saber  :  el  Neiva  ,  que  corre  hacia  el  S. ;  el  Yu- 


na  que  Heva  su  curso  hacia  el  E. ;  el  Yayn  ó 
Yaqui  que  fertiliza  los  llanos  del  N.  y  el  Aotibo- 
nité ,  que  es  el  rio  mas  catMJMoso  del  O.  Del 
grupo  central  del  de  Gibao  parten  tres  grandes 
cordilleras  que  siguen  diversas  direccioMa.  El  ter- 
reno de  esta  parte  montuosa  es  fena  y  suscep- 
tible de  cultivo ;  pero  el  de  la  parte  llana  está 
dotado  de  una  fecundidad  prodijiosa.  Todas  sus 
producciones  de  los  tres  ceinos  son  ricas  }  va- 
riadas :  sus  aves ,  peces ,  insectos  y  coadnipe^ 
dos  ,  su  palo  tinte  ,  sus  productos  agrícolas  y  su9 
minas  de  oro ,  de  plata  ,  de  cobre  ,  de  hierro 
y  de  estaño  han  hecho  constantemente  de  eat» 
isla  una  comarca  interesante  para  el  natura- 
lista. 

El  primer  establecimiento  de  Colon  en  aquel 
territorio  fué  la  Isabela  (la  primera  de  las  ciuda-* 
des  americanas),  fundada  en  la  costa  septen- 
trional. Santo  Domingo  ,  edificada  por  su  her- 
mano Diego  ,  fué  algún  tiempo  después  la  capital 
de  la  isla  que  se  apellidó  con  su  mismo  nom- 
bre. El  pueblo  que  encontró  Colon  en  aquellas 
playas  era  muy  bueno ,  sobrio  y  hospitalario : 
los  hombres  andaban  desnudos ,  con  varias  pin- 
turas en  el  cútb ,  y  las  mujeres  llevaban  una 
especie  de  bhisa  que  las  llegaba  á  la  rodilla. 
Guando  desembarcaron  los  Españoles,  recibie- 
ron de  estas  tribus  la  acojida  mas  satisfactoria  ; 
pero  el  abuso  de  la  fuerza  y  sus  innumerables  ,es- 
cesos  acarrearon  en  breve  una  reacción. .  Los  ca- 
ciques, principes  del  pais  ,  se  coligaron  contra  los 
agresores  y  empeñaron  con  elfos  una  lucha  que 
tuvo  diversas  alternativas.  A  veces  las  guamicb- 
nes  españolas  fueron  pasadas  enteramente  á  cu- 
chillo; y  en  cambio  perecieron  gavillas  enteras 
de  salvajes.  Sin  embargo  la  superioridad  de  las 
armas  de  fuego  dio  cima  á  aquella  lid.  En  la 
época  del  descubrimiento  ccsistian  en  la  isla  un 
millón  de  indijenas  cou  poca  diferencia  ;  pero  se- 
senta años  después  apenas  quedaban  algunos  mi- 
Jes ,  y  á  fines  del  siglo  XYJ  estaba  ya  aniqui- 
lada de  todo  punto  la  raza  primitiva. 

Todos  estos  acontecimientos  tuvieron  lugar  en 
tiempo  de  los  dos  Colones,  de  Bovadilla,  de 
Ovando  y  de  Rodrigo  Albuquerque  que  fué  el 
primero  que  concibió  la  idea  del  tráfico  de  In- 
dios. En  aquellos  tiempos  de  camicerias  siste- 
máticas, un  hombre  solo  manifestó  dulzura  y 
conmiseración ,  y  filé  un  sacerdote ,  un  santo 
apóstol  cuyo  nombre  figura  en  esta  historia  co- 
mo un  símbolo  de  clemencia  y  de  caridad.  En 
el  seffundo  viaje  de  Colon ,  desembarcó  Las 
Casas'  en  las  Antillas ,  y  habiendo  visto  á  los  na- 
turales empezó  á  cobraries  afecto.  Hallándose 
en  España  de  regreso  se  constituyó  su  defensor 
constante  y  decidido ,  y  sus  solicitudes  á  Garios 
Y.  y  al  ministro  Jiménez  fueron  tan  persuasivas 
que  logró  hacer  nombrar  inspectores  coloniales 
encargados  de  una  intervención  en  favor  de  los 
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Indios  junto  á  los  goberntilores  militares.  Em-  ' 
pero  tales  medidas  recomendables  y  prudentes 
acerrearon  solamente  resultados  preoanos  y  par* 
cíales ;  pontue  ,  qné  podía  un  solo  hombre  car* 
gado  de  buenas  intenciones  contra  unos  oooquía' 
tadores  embriagados  todaiia  por  el  orgullo  de  sus 
recientes  victorias  ? 

En  consecuencia  las  Antillas  se  fueron  despo* 
blando  gradualmente ,  dieunadas  por  el  hierro  » 
el  hambre  y  la  miseria.  A  la  estinoion  ¡de  los  na- 
turales sucedió  «n  cambio  una  grande  afluen- 
eia  de  Españoles;  la  isla  de  Santo  Domingo 
atCMo  mayor  número  que  las  otras ,  y  su  ca-* 
pital  llegó  á  ser  en  breve  una  ciudad  de  lujo  y 
*  de  magnificencia  y  adornada  con  palacios ,  con 
edificios  de  piedra  y  con  una  catedral ,  obra 
maestra  de  arquitectura  gótica.  Sin  embargo  ea* 
ta  prosperidad  faé  poco  duradera  ,  pues  é  pián*- 
cipios  del  siglo  XYII  empeló  é  ir  en  decadencia 
cuando  las  rivalidades  europeas  complicaron  su 
situación. 

En  1725  loa  Franeeses  y  los  Ingleses  ocupa-^ 
ron  de  mancomún  la  isla  de  San  Cristóbal »  una 
de  las  Antillas  conquistada  á  los  Caribes  de  que 
hablaremos  después.  Como  esta  ocupación  era 
considerada  por  la  Espafia  como  altamente  pe» 
ligrosa  á  sus  intereses ,  atacóla  en  1730  Fede- 
rico de  Toledo ,  hallándose  de  paso  para  el  Bra- 
sil y  dispersó  sos  colonos  ,  destruyó  el  estableci- 
miento 9  y  todo  cuanto  pudo  sustraene  al  hierro 
de  los  Españoles  se  diseminó  en  todas  direccio«- 
nes.  Solo  un  número  insignificante  de  individuos 
se  embarcó  en  grandes  chalupas  y  fuó  á  domi«- 
diiarse  en  la  costa  N.  de  Santo  Domingo  y  en 
la  isla  de  la  Tortuga  ,  separada  de  la  primera 
por  un  canal  de  algunas  leguas. 

Estos  infeUces  vivieron  alli  con  la  carne  de 
los  anímales  que  encontraron  en  la  isla  ,  y  dea- 
poes  con  la  que  les  sumimstró  Santo  Domingo. 
Animados  de  intenciones  padficas,  deseabem 
faudar  una  colonia  á  la  ves  agficola  y  comercial , 
esplorar  el  teireno  y  oiganizar  alginsos  cambios 
con  los  Holandases:  pero  los  Bspaioles  no  qui- 
sieron dejarles  un  momento  de  descanso.  En 
consecuencia  hicieron  diversas  invasiones  i  la  ia» 
la  ,  arrebataron  las  mqeres  y  los  nifipos ,  talaron 
las  plantadonas  y  mataron  sin  piedad  á  cuantos 
hombres  cayeron  en  ao  poder.  A  esta  lucha  de 
esterminio  contestaron  los  aventoreros  con  ana 
guerra  de  piratas.  Al  principio  les  llamaban  bu- 
caneros,  porque  condimentaban  sus  •carnes  al 
estilo  de  los  salvajes ,  y  después  agregaron  á  es- 
te nombre  el  de  fl^utlerot  que  se  ha  conserva- 
do como  sinónimo  de  pirata. 

Organittdos  en  sn  anarquía,  los  bucaneros 
teman  una  especie  da  código  para  uso  de  su  so^ 
ciedad.  Yirian  como  hermanos ;  sus  bienes  eran 
comunes ,  yannque  despojabaná  losotm ,  i 
ca  se  robaban  entre  si.  Su  tnye  se  reducía  á 


camisa  teñida  con  la  sangre  de  los  animales  muer« 
toa ,  un  cakon  ,  un  talabarte  del  que  p<»idi¿  uñ 
sable  corto  v  un  sombrero  de  una  sola  ala. 
Osados »  intrepidoa ,  feroces »  sedientos  de  san- 


gre unos  por  instinto ,  otros  por  el  deseo  de 
vénganla  ,  aquellos  hombres  armaron  algunas  enn 
barcaciooes  pequeñas  con  las  cuales  empeiaroo 
á  talar  las  costas*  Encontráronse  poco  á  poco 
en  la  Tortuga  todos  los  Franceses  é  Ingleses  del 
estaUteimieafto  de  San  Cristóbal ,  y  engrosaron 
el  primer  cuerpo  de  los  bucaneros.  Como  los  In- 
gleses eran  aias  numerosos  que  los  otros ,  im-^ 
pusieron  á  la  comunidad  un  caudillo  de  au  na- 
ción apellidado  Willis  ;  pero  el  gobernador  jene- 
ral  de  las  AntiHas  llamado  de  Poínai ,  envió  con 
oportunidad  al  nficial  le  Yasseur  paraqne  espot' 
sase  á  Willis  y  á  sus  asociados ,  como  eTeotíva- 
mente  lo  hiio.  La  Tortaga  y  la  costa  qne  tie^ 
ne  en  frente  quedaron  fraoceaas,  y  aunque  la  Es- 
paña mandó  una  escuadra  contra  los  aventure^ 
ros ,  le  Yasseur  repelió  todos  sos  ataques. 

Entonces  fuó  cuando  ae  presentó  la  ocasión 
mas  propicia  á  las  correrfas  y  depredaciones 
marítinuffi.  Los  flibusteros  ae  formaron  en  com* 
ponías  de  cincuenta  4iomhres  que  se  hacían  i  la 
mar  en  pampeños  boigantínes  que  podian  ser 
echados  á  pique  por  una  sola  bordada.  Cuando 
veían  una  embarcación  de  mocho  ó  poco  porte , 
armada  ó  no  armada  ,  la  embestían  en  aegnida 

L saltaban  al  abordaje  mostrándose  üio  coroé 
mbres ,  sino  como  demonios.  Ecsaltados  por 
la  sed  del  botín ,  fanatiados  por  fin  entnsiaanno 
íebril ,  sedientos  de  sangre  española  y  «é  que* 
riendo  dar  ni  recibir  cuartel ,  raras  vana  les  ea^ 
^capaba  nave  alguna  :  así  al  cabo  de  «Iflunos  na^ 
aes  tenían  ya  tal  reputación » que  imíqníer  bu«- 
^e  atacado  por  ellos  se  rehdia  á  diacrocion. 
Es  cierto  que  á  veces  daban  «oaitel » pero  por 
Jo  común  arrojaban  é  los  vencidoa  é  mar.  De 
«egreso  á  la  Tortuga  con  sn  h&ún  »  ae  lo  repar- 
4ían  fraternalmente:  cada  pirata  prestaba  jok 
ramento  de  que  nada  guardaba  para  si ,  y  todo 
perjuro  era  castigado  de  muerte.  Después  de 
esta  declaración  se  arreglaban  las  partes ,  y  el 
producto  era  empleado  en  orjias  y  festines. 

La  vida  de  aquellos  piratas  ^  el  cuento  de 
cuentos  de  la  marina  francesa,  historia  He* 
na  de  horrores  ^sangrietftoa  y  ide  predijiaao  he- 
roísmo. Sí  hay  a^o  qne  pueda  eacuaar  una  vi- 
da de  sangre  y  de  pillaje^  no  debe  pasarse  en 
silencio  que  «stos  piratas ,  avasaliados  de  nue- 
vo bi^  el  yugo  de  ta  ley  coman  r  espiaron  aos 
crímenes  anteriores  con  aerricios  ejemplares ,  y 
que  los  piratas  de  la  Tortu^  fueron  pan  h 
Francia  «na  porción  de  marmos  esoelentes,  á 

Sienes  ae  debió  la  posesión  de  una  parle  4e 
uto  Domingo^  Püreoe  foera  de  toda  duda  que 
>un  puñado  de  hombres  que  opone  una  obstina- 
4bí  resistencia  al  pneUo   mas  poderoso  de  la 
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tierra  ,  se  baria  de  sos  navios  y  arrostra  el  fue- 
^  de  sus  escuadras,  debe  precisADiente  tener 
macba  iutrepídez  y  combkiar  enpresas  audaces 
^  sobrenaturales.  Porque ,  cuantos  rasgos  prodi* 
jiosos  no  ofrece  esta  bístoría  !  Qué  increíbles 
bechos  de  armas  1  Qué  cosas  al  parecer  impo- 
sibles ,  pero  realisadas !  Aquí  yernos  á  un  Diepés, 
Pedro  el  Grande ,  que  con  cuatro  cañones  y 
▼einte  y  ocb j  individuos  ,  atraca  al  vice-almiran- 
te  de  Iw  galeones  » sube  á  bordo  después  de  ba- 
ber  ecbado  é  pique  su  propio  barco ,  sorprende 
al  capitán  en  su  cámara  y  conduce  su  presa  á 
Francia.  Allí  yernos  también  á  Miguel  el  Vasco 
que  bajo  el  caion  de  Porto-Belo  se  apodera  de 
la  Uargarüa ,  cargada  de  un  millón  de  pesos ; 
á  Jonqué  y  á  Lorenaoie  GrafT,  que  capturaron 
yarios  navios  de  linea  á  la  vista  de  Cartafena  f 
j  á  Brouage  sorprendiendo  á  hs  autoridades  espa- 
ñolas en  sus  mismas  casas  y  conduciéndoics  á 
bordo ,  apesar  de  sus  guardias ,  paraque  com- 
prasen su  libertad  á  fiíeRa  de  rescates.  En  otra 
parte  vemos  al  iameso  Moubart^  Monbart  ef 
esterminador ,  verdadero  tipo  de  un  rey  de  co- 
media ,  nacido  con  pasiones  furiosas  ,  prefirien- 
do  la  sangre  al  botin  y  derramándola  adrede. 
En  otra  bailamos  al  Olones,  que  de  mercr 
pirata  llegó  á  ser  uno  de  sus  mas  célebres  caudi- 
llos ,  el  Olones  que  tomó  y  saqueó  sucesivamente 
Venemcfla  y  Haraeaylio !  Yernos  asimismo  á  Mor- 
gan fe  GaÜM .  yencedor  de  Porto-Belo  y  de  Pa-' 
namá  »  traidor  ^on  sos  camaradas  despaes  de  ba-^ 
ber  sido  uno  de  sus  iefes  mas  intrépidos  y  nom- 
brado después  de  su  defección  teniente  goberna<- 
dor  déla  Januiica. 

Los  piratas  continuaron  su  vida  de  sangre  y 
de  píHaje  hasta  en  1666 ,  en  cuya  época  Ber-» 
tran  de  Ogeron  »  proyectó  aprovecbar  aquellos 
jenios  feroces  para  h  colonización  de  Santo  Do* 
miago.  Ardua  y  atrerida  era  sin  doda  la  empp»* 
sa ;  por  cuanto  se  lr«taba  nada  menos  que  de 
sujetar  á  costumbres  sedentarias  á  unos  hombres 
activos  y  aventureros,  avasallar  al  imperio^ de 
ias  leyes  á  unos  piratas  acostumbrados  á  oon- 
cnlcarias  todas  »  nacer  respetar  el  mon<^lio 
de  la  Gompadia  de  las  Indias  occidentaios  á  un 
pueUo  que  contundía  todas  las  ideas  de  pro- 
piedad. Sin  embargo  ,  no  «piedaron  enteramente 
ilefiraudadas  las  esperanzas  del  sabio  adniíaistra<» 
dor  ,  pues  biso  ir  algunas  mujeres  y  formó 
para  aquéllos  desalmados  el  lazo  de  iarailia  ; 
estimulé  á  varios  labradores  y  les  aficionó  al  cli- 
ma por  los  intereses  de  la  cosecha ;  distribuyó  pre^ 
mios  en  metálico  9  otorgó  privilejios  al  trabajo  i 
«vitó  los  medios  de  ofender  á  nadie  y  procuré 
hacer  tomar  gusto  á  las  costumbres  nuevamen^ 
te  adquiridas.  Los  resultados  eorrespondienm 
-al  objeto  de  estas  medidas ,  pues  á  la  muerte 
de  Ogeron  estaba  ya  bastante  avaniada  la  colo* 
nimcion. 


Este  progreso  fué  continuando  sin  mterrup- 
oion  bago  el  imperio  de  los  gobernadores  que 
le  sucedieron.  Fundáronse  varios  establecíniien-* 
tos  en  las  costas  N.  y  E.  de  Santo  Domingo ; 
edificáronse  ciudades  ,  muchos  colonos  proce-< 
dentes  de  Francia  esplotaron  primeramente  lodo 
el  litoral  y  se  ocuparon  en  seguida  en  las  moL- 
ta&as  interiores ;  el  cultivo  se  fué  estendiendo 
y  la  isla  poblando  y  enriqueciéndose.  Verdad  es 
que  sobrevinieron  algunas  contiendas  de  Itanites , 
guerras  intermitentes  y  represalias  entre  Espa-» 
ñoles  y  Franceses ,  que  retardaron  á  veces  es- 
te movíouento  acelerado^  pero  jamas  pudie< 
ron  atajar  su  curso.  Las  guerras  marttioans  con 
la  Inglaterra  ,  las  revueltas  intestinas  de  colo« 
nos  é  de  negros  ,  la  desgracia  de  Law  cuyos  rcT' 
sultados  fueron  tan  deplorables  en  las  posesión 
nes  coloniales  francesas ,  nada  pudo  detener  á 
Santo  Domingo  en  la  carrera  de  la  prosperidad 
y  de  )a  bi^andanza.  Guando  estalló  nuestra 
revolución  de  1789  ,  la  isla  parecía  baberoer 
encumbrado  al  apojeo  de  su  riqueza. 

Los  acontecimieotos  de  la  metrópoli  ejer-^ 
cieron  entonces  su  reacción  sobre  la  colonia 
americana.  Formóse  en  Paris  una  sociedad  bajor 
el  título  de  Ámiga$  de  los  Negros,  de  h  que 
formaban  parte  Mirabeau  ^  Brissot «  Goodoroet  f 
Pétion  y  el  abate  Gregoíre  ;  la  cual  fué  el  pon*' 
to  de  apoyo  de  las  j'edaiuackMm  de  los  bom- 
bres  de  «olor  que  anhelaban  aplicar  inmediata^ 
mente  á  las  Antillas  los  prineipioa  absolutos  de 
la  emancipación  francesa.  Al  adoptar  los  cole^ 
res  nacionales  ^  Sanio  Domingo  creía  haber  pro- 
clamado como  nuevo  código  la  declaración  de 
los  deredios  del  hombre  ,  esto  es ,  h  igualdad 
entre  dos  clases  basta  entonces  bien  dislíalas , 
el  amo  y  el  esclavo.  Una  dedaracbn  dada  por 
la  Asamblea  constituyente  á  S  de  aiareo  da 
1790  que  ponía  á  .las  colonias  fueia  de  la  ley 
comuB^  no  produjo  mas  efecto  que  el  de  reba- 
lar  los  ánimos  sin  roducirios  á  la  obedicucia* 
Desda  entonces  la  isla  quedó  transformada  «o 
nñ  yoloan  que  sí  bien  mb  alguna  íafterasiteacia 
á  sus  erupcioBes ,  cobijó  oonstaalemente  un 
luego  subterraneo. 

La  autoridad  se  bailaba  dividida  é  la  sbzod 
estire  el  gobernador  Peynier  ,  que  habia  suca** 
dido  á  Dacasseau ,  y  el  coronel  Mauduit ;  pero 
este  ejercía  de  hecha  todos  los  poderes  de  que 
aipel  era  solamente  títiíkr.  £1  coronel  Mauduit 
estaba  delado  de  ua  carácter  activo,  diestro 
y  conciliador ,  con  el  cual  supo  captarse  U  vo- 
luntad de  los  hombres  de  cobr  por  medio  de 
promesas  alhagüeñas  y  granjearse  una  ^me- 
ra popularidad.  Esta  le  animó  á  disolver  por 
ana.  aspecie  de  golpe  de  astado  una  asaas* 
Uea  de  doscientos  trece  túfenos  ^  los  nota- 
Mas  del  nais ,  que  habían  redactado  ya  una 
aspecie  de  aarta  constitucional  para  Santo  Do- 
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mingo.  Este  acto  de  víóleDcia  tuvo  lugar  sioefu- 
,ftion  de  sangre  ,  y  los  miembros  de  la  asamblea  \ 
lejos  de  protestar  a  mano  armada  ,  prefirieron 
pasar  á  Francia  en  número  de  ochenta  y  cin- 
co para  defender  su  causa  ante  la  constitu- 
yente. 

Mientras  el  Leopardo  transportaba  á  aquellos 
abogados  de  la  emancipación  colonial ,  ocurrió 
la  sublevación  de  Ogé  en  que  se  proclamó  un 
derecho  que  le  disputaban  con  tenacidad.  Era 
Ogé  un  joven  mulato  de  treinta  años ,  mas 
Francés  que  criollo ,  y  como  habia  sido  educa- 
do en  Paris  y  servido  en  Alemania  ,  conocia  y 
se  carteaba  con  los  hombres  mas  célebres  de 
ambos  paises  y  formaba  parte  de  la  sociedad 
de  ios  Amigos  de  los  Negros  en  la  que  fuera 
admitido  por  las  recomendaciones  de  Lafayette 
y  de  Gregoire.  Sin  embargo  ,  ya  porque  fuese 
tan  solo  el  ájente  de  la  sociedad ,  ya  porque 
obrase  bajo  su  solo  influjo ,  lo  cierto  es  que 
Ogé  ,  de  regreso  á  Santo  Domingo  ,  se  rodeó 
de  mulatos  descontentos  y  logró  juntar  por  la 
parte  del  Gran  Rio ,  á  quince  leguas  de  dis- 
tancia del  Cabo  ,  una  división  de  trescientos 
hombres  ;  pero  fué  derrotado  y  puesto  en  fuga 
por  un  cuerpo  de  ejército  enviado  en  su  per- 
secución. Habiéndose  refujiado  en  territorio  es- 
pañol ,  vivió  errante  por  él  hasta  que  la  estra- 
dicion  lo  abandonó  á  merced  de  la  justicia  fran- 
cesa. Ogé  fué  conducido  al  Cabo  y  allí  al  su- 
I^lício  junto  con  sus  cómplices  en  el  mes  de 
marzo  de  1791  ,  en  cuya  época  Blachelande 
habia  reemplaxado  á  Peynier  en  clase  de  go- 
bernador. 

Por  todas  partes  se  procuraba  reprimir  el 
movimiento  de  los  ánimos  hacia  las  nuevas 
instituciones  :  Paris  mismo  cooperaba  á  estos 
desvíos  reaccionarios  ,  y  en  vez  de  una  pompo- 
sa aprobación  ios  miembros  de  la  asamblea 
colonial  encontraron  en  un  oficio  de  Bamebe 
ia  completa  reprobación  de  sus  actos  y  las  mas 
severas  medidas  contra  sus  personas.  Es  cierto 
que  este  suceso  fué  un  verdadero  triunfo  pa- 
ra el  partido  conservador ;  pero  muy  cos- 
toso y  poco  permanente  ,  porque  en  la  colonia 
no  hizo  mas  nue  provocar  la  muerte  de  M au- 
duít  asesinado  por  sus  mismos  soldados,  y  en  Pa- 
ris dio  márjen  á  la  moción  de  Gregoire  que  con* 
cedia  á  los  hombres  de  color  los  derechos  de 
ciudadanos  franceses  sin  restricción  ninguna. 
a  Qué  importa  la  suerte  de  las  colonias  cuando 
se  trata  de  salvar  un  principio  I  »  esclamó  uno 
de  los  miembros  de  la  Asamblea.  En  consecuen- 
cia el  decreto  fué  aprobado. 

Apenas  se  hubo  recibido  en  Santo  Domingo 
cuando  estalló  allí  una  doble  sublevación ;  la 
de  los  blancos  que  se  levantaban  contra  ia 
metrópoli ,  y  la  <fe  los  negros  que  se  insurrec- 
cionaban  contra  los  blancos ;  pero   la  rebelión 


de  los  segundos  fué  tan  imponente  y  terrible » 
que  anonadó  á  la  primera.  A  23  de  agostó  de 
1791  y  á  una  señal  concertada ,  se  sublevaron 
los  negros  en  cuatro  ó  cinco  rancherías  ,  pasa- 
ron á  sus  amos  &  cuchillo  y  se  congregaron  to- 
dos para  emprender  la  marcha  contra  las  demás 
parroquias  mas  vecinas  del  Cabo.  Ardía  la  guer- 
ra en  los  umbrales  de  la  capital,  y  ei!  vano  se 
coligaron  algunos  plantadores  para  defenderse 
contra  el  enemigo  común.  A  cada  momento  la 
masa  de  los  insurjentes  recibia  considerables  re- 
fuerzos procedentes  de  las  montañas  ,  que  inunr 
daban  los  campos.  Cien  rancherías  incendiadas 
marcaban  á  un  tiempo  el  itinerario  de  U  rebe- 
lión. La  población  del  Cabo  horripilada  por 
semejantes  atrocidades  se  fortificó  ,  y  organizó  sus 
milicias.  Este  primer  período  de  hostilidades  du- 
ró por  espacio  de  un  mes ,  en  que  las  huestes 
belijerantes  perdieron  dos  mil  blancos  y  diez 
mil  insurjentes.  Ciento  ochenta  plantaciones  de 
azúcar  y  novecientas  de  café  ,  de  algodón  y  de 
añil  fueron  destruidas,  completamente.  La  rebe- 
lión nacida  en  las  parroquias  del  N.  fué  esten- 
diendo  su  tea  asoladora  por  los  distritos  del  O. 
y  acabó  por  abrasar  en  breve  tiempo  toda  la 
parte  francesa  de  Santo  Domingo. 

Desde  entonces  aquella  guerra  de  esterminio 
ora  suspendida ,  ora  atizada  de  nuevo ,  desar- 
rolló sucesivamente  sus  diversas  faces.  La  pri- 
mera acabó  por  una  especie  de  conápromisó  con 
la  insurrección  triunfante.  A  4  de  abril  de  1792 
se  espidió  un  nuevo  decreto  ,  y  llegaron  de  Fran- 
cia tres  comisarios  con  instrucciones  secretas 
para  tomar  á  los  negros  bajo  su  tutela.  Este 
era  el  resultado  de  los  acontecimientos ;  la  re- 
volución marchaba  aceleradamente  en  Paris  : 
justo  era  pues  que  marchase  también  en  Santo 
Domingo.  En  vano  Galbaud  ,  gobernador  últi- 
mamente nombrado  ,  quiso  oponerse  al  objeto 
que  llevaban  los  comisarios ;  pues  su  resistencia 
no  hizo  mas  que  concitar  una  guerra  civil  por 
cuyo  medio  los  negros  sorprendieron  el  Cabo 
francés  ,  lo  incendiaron  y  pasaron  á  cuchillo  á 
todos  los  blancos  que  no  habiap  tomado  la  pre- 
caución de  refujiarse  á  bordo  de  las  naves. 

La  segunda  faz  ,  desde  1793  á  1798 ,  com- 

f rende  las  tentativas  de  invasión  hechas  por  los 
agieses.  Parecíales  Santo  Domingo  por  aquel 
tiempo  una  presa  rica  y  fácil  y  en  consecuencia 
la  atacaron  por  varios  puntos  ,  apoderándose 
del  muelle  San  Nicolás  ,  de  Jeremías  y  de  Puer- 
to Príncipe  ,  que  permanecieron  en  su  poder 
por  espacio  de  muchos  anos.  No  obstante  los  es- 
fuerzos reunidos  de  los  blancos  ,  de  los  negros 
j  de  los  mulatos ,  la  poca  fuerza  de  las  tropas 
mvasoras ,  las  enfermedades  y  la  insalubridad  del 
clima  ,  hicieron  imposible  toda  defensa  y  obliga- 
ron á  la  evacuación.  Los  jenerales  Wbite  ,  Brís- 
bane  ,  Forbes  ,  Simcoe  y  Maitland  se  estrellaron 
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uno  tras  otro  en  una  empresa  en  que  nues- 
tros jenerales  republicanos  debían  dar  pruebas 
tan  inútiles  de  su  valor  y  de  so  táctica  militar. 
Durante  la  ocupación  inglesa  se  habia  constitui- 
do ol  partido  de  los  negros  y  á  mas  de  los  pri- 
mitivos jefes  Juan  Francisco  ,  Biasol ,  Boukmant 
y  Rigault ,  había  aparecido  un  nuevo  caudillo  ne- 
gro apellidado  Toussaint-Louverture.  Este  jefe 
dotado  de  intelijencia  y  d<  actividad  »  había  sido 
distinguido  en  su  juventud  entre  300  negros 
por  el  intendente  de  la  ranchería  Noé  ,  y  le 
habían  enseñado  á  leer  »  escribir  y  contar.  Su 
condición  era  feliz  y  no  despreciable  cuan- 
do estalló  la  insurrección.  No  quiso  decidirse 
desde  el  principio  ,  sino  ^ue  aguardó  que  se 
pronunciaran  los  acontecimientos  con  mas  evi- 
dencia. Ascendido  á  teniente  y  después  á  jeneral 
en  jefe  de  los  negros ,  tomó  sobre  ellos  tan 
poderoso  ascendiente »  que  el  gobierno  francés 
juzgó  prudente  atraerle  á  su  partido  confirmán- 
dole en  su  gñidó.  Soycesivamente  realista  y  re- 
publicano »  fué  ante  tote  caudillo  de  sus  ne^os, 
su  amigo  y  su  padre.  £n  todas  las  estipulaciones 
y  en  todos  los  tratados  ,  eran  los  primeros  en 
quienes  pensaba  ,  y  no  porque  le  moviese  alguna 
ambición  personal ,  pues  muchas  vece»  se  olvi- 
dó á  si  mismo  sin  olvidar  jamas  á  sus  negros. 
En  cuanto  la  evacuación  de  los  Ingleses  dejó  li- 
bre al  pais ,  su  primer  cuidado  consistió  en  ha- 
cer reconocer  j  proclamar  la  manumisión  délos 
hombres  de  color ; .  empero  considerando  que 
la  independencia  sin  el  trabajo  es  un  derecho 
imajinario  ,  inclinó  á  la  población  al  cultivo  de 
las  tierras ,  conservó  tan  solo  una  parte  de  su 
ejército  ,  sujetólo  á  la  disciplina  y  ai  manejo  de 
las  armas ,  hizo  abrir  de  nuevo  las  iglesias  , 
reanimó  los  espectáculos  teatrales  y  puso  la  pri- 
mera piedra  en  el  edificio  levantado  á  la  inde- 
pendencia del  pais.  Conocido  y  respetado  en  to- 
da la  isla  ,  recorrió  como  triunfador  la  parte 
española  cedida  á  la  Francia  por  el  tratado 
de  1795. 

Comenzaba  á  renacer  la  colonia  ( colonia  ne- 
gra bajo  el  patronato  francés  ] ,  cuando  el  pri- 
mer cónsul  Bonaparte  adquirió  á  fuerza  de  armas 
una  soberanía  nominal  y  precaria.  Como  el 
mar  era  ya  libre  en  virtud  del  tratado  de  Amiens, 
aprestó  una  flota  que  partió  de  Brest  para  San- 
to Domingo  con  un  ejército  de  26.000  hombres 
bajo  las  órdenes  del  jeneral  Leclec  y  llegó  el 
2  de  febrero  de  1802  á  vista  de  la  ciudad  del 
Cabo  donde  mandaba  el  jeneral  negro  Enrique 
Cristóbal.  Habiéndole  intimado  la  rendición;  con- 
testó Cristóbal  con  la  negativa ;  pero  apenas  se 
vio  atacado  ,  pegó  fuego  ala  ciudad  y  la.  evacuó: 
asi  los  Franceses  no  ocuparon  mas  que  un  mon- 
tón de  ruinas.  Entretanto  se  dirijian  hacia  Tous- 
Saint  otros  resortes  mas  fuertes  que  los  de  la  vio- 
lencia. Hallábanse  á  bordo  de  la  escuadra  dos  de 


sus  hijos  educados  en  Frcrncia  y  preparados  de  an- 
temano para  el  papel  que  habían  de  representar ; 
creíase  que  sus  lágrimas  y  las  de  su  madre  decidt- 
rian  á  Toussaint  á  firmar  almenos  un  tratado 
de  neutralidad  ,  y  el  mismo  Bonaparte  se  mez- 
claba en  el  asunto  escribiendo  una  carta  autót- 
grafa  al  jeneral  negro  en  que  entre  otras  cosas 
le  decia  :  «  Os  habéis  granjeado  nuestro  aprecio 
y  nos  complacemos  en  reconocer  y  proclamar 
los  servicios  importantes  que  habéis  prestado  al 
pueblo  francés.  Si  llega  á  ondear  en  Santo  Do- 
mingo la  bandera  nacional ,  solo  á  vos  y  á  vues- 
tros bizarros  negros  somos  deudores  de  ello.... 
Acordaos ,  jeneral  >  que  si  sois  el  primero  de 
vuestro  color  que  se  ha  encumbrado  á  tan  alto 
grado  de  poder  y  se  ha  distinguido  por  su  ta- 
lento y  heroísmo ,  no  por  eso  dejais  de  ser  an- 
te Dios  y  ante  loa  hombres  responsable  de  vues- 
tra conducta. )» 

Toussaint  no  cedió  por  esto,  y  entre  los  ofre- 
cimientos del  primer  cónsul  »  las  lágrimas  de 
su  familia  y  el  porvenir  de  su  pueblo  ,  tomó  un 
partido  definitivo.  A  través  de  aquellas  reticen- 
cias y  promesas  traslució  que  en  el  pendón  del 
ejército  invasor  estaba  escrito  este  lema  :  <x  Es- 
clavitud dé  los  negros  d  y  de  consiguiente  no  qui- 
so ,  mientras  él  viviese ,  que  se  realizase  esta 
divisa.  En  consecuencia  se  preparó  á  combatir; 
dio  las  competentes  instrucciones  á  los  jenera- 
les Cristóbal ,  Dessalines  y  Laplume  ,  y  sus  tro- 
pas perfectamente  organizadas  para  aquella  guer- 
ra de  emboscadas  rivalizaban  con  la  bravura  y 
la  actividad  de  las  francesas.  El  sitio  de  la  ¿Ve- 
te-á-Pierroi  ocupó  la  mayor  parte  del  ejército  , 
y  viendo  Leclerc  que  nada  se  conseguiria  por  hs 
armas ,  echó  mano  de  la  diplomacia  ,  que  si  bien 
al  principio  fué  mal  dirijida,  (ué  después  mas 
afortunada.  Prometió  á  los  negros  libertad  é 
igualdad  sin  restricción ;  recibió  á  sus  jenera- 
les á  capitulación  conservando  sus  honores  y  sus 
grados ,  y  de  esta  suerte  transijieron  sucesivamen- 
te Cristóbal ,  Dessalines  y  Toussaint.  Firmóse 
la  paz ;  pero  al  día  siguiente  fueron  á  buscar 
á  Toussaint  en  su  retiro ,  y  después  de  haber- 
lo trasladado  á  bordo  de  mi  buque  lo  conduje- 
ron á  Francia ,  donde  fiílleció  en  1803  en  las 
mazmorras  del  fiíerte  de  Joux. 

Esta  odiosa  falta  de  buena  fé  ,  esta  infiraccion 
escandalosa  del  derecho  de  jentes  hicieron  abrir 
los  ojos  á  los  jenerales  negros  capitulados ,  y  en 
consecuencia  volvieron  á  entrar  en  campaña  sin 
que  Leclerc  se  hallase  en  estado  de  perseguirlos. 
Minado  por  el  calor  y  diezmado  por  la  fiebre 
amarilla  ,  su  ejército  se  iba  debilitando  mas  y 
mas  cada  día ;  habían  sucumbido  ya  muchos 
oficiales ,  y  el  mismo  jeneral  en  jefe  se  ha- 
llaba lleno  de  achaques ;  de  manera  que.  la 
conquista  de  la  isla  era  de  todo  punto  im- 
posible.   No   pudiendo  vencer  á  los  negn»^ 
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se  proearó  amedrentariea ,  soltando  oootra  ellos 
machos  perros  liainbrieQtos ,  atroz  medio  de  de»- 
IraccioD  no  renoYado  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Gom|«ísta ;  pero  estas  medidas  estre» 
mas  QO  hioieron  mas  que  dar  márjen  é  hoN 
ribles  represalias.  Por  último  empeoraron  las 
eosas  iiasta  tal  punto  que  fiíé  indispensable  aban- 
donar el  campo :  la  oEUierte  de  Leolerc  ,  un  nue- 
vo rompimiento  de  hostilidades  entre  la  Francia 
Y  la  Gran  Bretaña  ,  varios  ataques  atrevidos  del 
jeneral  Dessalines  que  sitiaba  la  ciudad  del  Cabo, 
la  incertidumbre  Asi  porvenir  y  la  imposibilidad 
de  reunir  refuerzos  ,  todo  provoeó  ¿  hizo  nece* 
saria  una  evacuación.  Bochambeau  ,  sucesor  de 
Leclerc ,  capituló  con  Dessalines  y  se  vio  for- 
ado á  abandonarse  con  sus  tropas  y  su  flota  á 
la  discreción  de  los  Ingleses. 

A  30  de  noviembre  de  1803  se  verificó  la 
evacuación  ,  y  Santo  Domingo  empezó  de  nue- 
fo  á  pertenecer  á  los  negros.  El  jeneral  Des- 
salines  fué  nombrado  gobernador  jeneral  de  la 
isla  que  recobró  su  nombre  primitivo  de  HalU. 
Esto  hombre  nacido  oon  sentimientos  menos  eler 
Tados  que  Toussaint ,  marcó  el  primer  periodo 
de  su  poder  oon  la  mas  espantosa  matanza.  A 
principios  de  1804  Hafti  tuvo  sus  vísperoi  ricili/ch 
fHiff ,  en  las  que  (nerón  pasados  á  desello  to- 
dos los  blancos  sin  distinción  de  secso  m  de  edad 
pues  apenas  pudieron  sustraerse  al  puñal  de  los 
asesinos  algunos  sacerdotes  y  médicos.  Esta  ma- 
tanza continuó  durante  seis  meses ,  al  cabo  de 
los  cuales  solo  quedaron  en  el  pai&  algunos  hom- 
bres de  color  y  algún  ciudadano  de  la  Union 
americana.  El  número  de  las  victimas  fbé  in- 
4)alculable. 

Dessalines  fundó  un  trono-  sobre  aquellos' ca- 
4áveres ,  y  á  8  de  octubre  de  1804  ftié  ^pr^- 
nado  emperador  de  Halli*  Dessaiines  era  negro ; 
en  1791  servia  á  otro  negro  euyo  nombre  to- 
mó ,  y  al  que  hizo  su  ujier  cuando  su  adve- 
aimíenlo  al  imperio.  Guando  al  fio  se  vio  coro- 
nado con  la  diadema  imperial ,  mostró  mucha 
pompa  y  dignidad ;  iba  cubierto  de  bordados 
de  pies  á  cabeza  ,  y  tenia  en  su  séquito  un  maes- 
tro de  baile  que  le  daba  á  cada  paso  leccior 
nes  de  andar  y  de  continente  imperial.  Desssr 
Unes  era  activo  y  vállenle,  pero  sanguinario  y 
desconfiado :  asi  enando  ya  no  tuvo  blancos 
que  sacrificar ,  empezó  i  matar  negras ,  dando 
principio  oon  las  personas  de  sus  propios  ofi- 
eiales.  Estas  barbaries  impolíticas  dieron  már- 
jen á  una  cownñracioB  que  se  firamió  entre 
sos  tropas  y  á  17  de  octubre  de  1806  murió 
asesinado. 

Sucedióle  Cristóbal  su  rival ,  que  parecía  re- 
probar entonces  la  bárbara  eonducta  de  aqoel 
tirano  negro.  Al  principio  se  contentó  el  nuevo 
soberano  oon  el  ¿tulo  de  jefe  del  gobierno  de 
HaYlí ;  pero  9U  poder  sob  se  tttablecíó  con  so- 


lidez en  la  parte  septentrional  de  la  isla.  El 
comandante  de  Puerto  Principe ,  mulato  apellt- 
dado  Pélion  ,  injeniero  hábil  y  oficial  nmy  ios* 
truido ,  no  quiso  reconocer  al  nuevo  jefe  y  se 
creó  un  partido  poderoso  que  contrapesó  al  su* 
yo.  Por  espacio  de  cinco  años  se  disputaron 
la  preferencia  los  dos  competidores ,  y  aunque 
Cristób^d  tenia  la  superioridad  y  conservaba  siem- 
pre la  ventaja  sobra  Fétíon ,  tenia  este  último 
tantos  recursos  de  obstinaQÍon  y  de  táctica  ,  que 
ere  preciso  renovar  eternamente  la  hicha.  Can- 
sados finalmente  de  guerra-,  los  dos  jefes  de 
Haití  se  dejaron  caer  las  armas  de  las  manos , 
y  como  el  pais  estaba  desolado  en  virtud  de 
aquellas  discordias  sangrientas ,  pospusieron  la 
ambición  personal  á  su  prosperidad»  Criatóbal 
se  coronó  rey  bajo  el  nombre  de  Enrique  I , 
Pétion  se  arrogó  el  titulo  de  presidente  ,  y  dea- 
de  entonces  estos  dos  soberanos  solo  pensaron 
en  hacer  prosperar  ,  el  uno  su  reino  ,  y  el  otro 
su  república.  Desde  1811  hasU  1818  reinó  en^ 
tre  ellos  una  amistad  intima  ;  pero  habiendo  fa- 
llecido Pétion  y  suoedidole  Boyer  en  el  dea- 
empeño  de  su  cargo ,  creyó  Cristóbal  haber 
lle¿Bido  la  ocasión  mas  favorable  á  sus  deñg* 
oíos.  La  guerra  empezó  de  nuevo  en  el  arrabal 
de  la  Grande  Abra ,  siendo  afortunada  para  Bo- 
yer. Prudente  ,  hábil  y  perseverante  ,  el  nuo- 
vo  presdente  acalló  de  granjearse  por  sus  actos 
el  afecto  de  los  que  no  hablan  podido  someter 
sus  armas.  Cristóbal ,  al  contrario ,  cada  dia  mas 
injusto  y  mas  cruel ,  escitó  el  desoontento  de  los 
suyos  y  se  desacreditó  completamente  en  su 
mismo  ejército.  A  principios  de  octubre  de  18S0 
estalló  contra'  él  una  conspiración  müitar  que  hu« 
hiera  terminado  oon  un  asesinato  á  no  pveferir 
Cristóbal  d  suicidfio^  A  26  del  ipismo  mes  la  par- 
te francesa  de  Haáfti  no  formaba  mas  que  una  so- 
la repúhlica  bajo  la  presidencia  del  prudente  Bo- 
yer. En  ISai  sobrevino  uo  golpe  de  mano  que 
puso  la  parte  espafiola  á  su  discreción  ,  y  dea- 
de  entonces  Haíti  no  forma  mas  que  ua  solo  es- 
tado bajóla  administración  de  un  mismo  jefe. 
Sellada  defioitivameote  la  independencia  de 
la  isla  ,  no  se  desdeñó  el  gobierno  francés  de 
tratar  con  Boyer.  Desde  umcho  tiempo  procu- 
rabaa  los  Borbooes  olitener  un  reconocimiento 
almenes  nominal  de  una  supremacía  metropo- 
litana ,  i  cuyo  objeto  ae  dirijieron  sucesívamen- 
*te  á  Pétion  y  á  Cristóbal  y  después  á  Boyer  , 
sin  que  ninguno  quisiese  acceder  á  la  demanda. 
Pretendían  estos  que  se  reconociese  la  indepen- 
dencia del  nuevo  estado ;  pero  estts  acto  era 
opuesto  á  las  ecsijencias  del  gabinete  de  las  Tu- 
Herias ,  el  cual  pretendía  álmeños  que  le  atri- 
buyesen en  el  tratado  una  soknmAi  esferísr  so- 
bre EhYti.  M.  Esmangart  se  «alió  de  toda  su 
elocuencia  diplomática  para  espiicar  á  los  en- 
viados haitianos  que  semejante  concesión  no  tenifi 
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Bíogan  valor  real  y  ao  ittiplicaba  niagúDa  reser- 
Ya  seria.  Sin  embargo  todos  sos  esfuerzos  fue- 
ron vanos.  Eo  julio  de  18S5  contiraáse  el  ae- 
gocio  mas  aforfasadaHieDte  por  medio  del  barón 
Abckao.  Ia  Fcaniiia  reeonoeió  la  independencia 
de  Haití  mediante  una  iodennBacion  de  ciento 
eñeaenta  mUlooes  de  francoa,  pagaderos  en 
cineo  pisaos  que  empezaron  el  31  de  diciembre 
de  1825.  Estas  condiciones  ,  sobrado  onerosa» 
para  la  república ,  no  han  sido  ewnplidas  ee- 
sactamente »  según  es  bien  notorio.  No  obstante 
eran  una  deuda  tan  pesada  160,000.000  fue- 
n  de  los  gastos  ordinarios ,  que  al  firmar  el  tra-* 
todo  podia  proveerse  ya  este  resultado. 

Por  lo  demás ,  la  república  de  Háiti  ha  sido 
juzgada  en  nuestro»  tiempos  de  un  modo  esclu- 
mo  y  parcial :  unos  la  han  denigrado  sistemáti- 
«ameate  ,  óteos  la  han  ensalzado  hasta  las  estre- 
llas ,  y  basta  la  lengua  misma  de  los  números » 
la  estadística ,  se  ha  prestado  á  las  calumnias 
de  las  parcialidades.  Cada  viajero  tiene  su  pun- 
to de  vista  f  sus  cálculos :  este  habla  de  incre- 
mento en  la  p<iblacion^,  aquel  de  diminución : 
iinoa  pretenden  que  laida  está  cultivada  á  las 
mil  maravillas ,  otros  suponen  que  toda  ella  no 
es  mas  que  un  páramo  inculto.  La  verdad  ecsíste 
^ntre  toÑdaa  estas  opiniones  en  sja  mayor  parte  in- 
teresadas. 

La  isla  no  es  todavía  rica  ni  puede  serlo  tam- 
poco ,  por  cuanto  un  país  cualquiera  no  mantie^ 
ne  una  guerra  de  esterminio  ni  traspasa  el  pacto 
social  sin  perjudicarse  sobremanera  la  ecsistencia; 
f  un  estado  no  puede  mudar  de  jefes  sin  qoe  su^ 
intereses  se  resientan  profundamente.  Algunos 
hombres  nacidos  en  la  esclavitud  se  despertaron 
ubres  un  dia ,  miraron  con  serenidad  á  su  alre- 
dedor ^  vieron  muchas  propiedades  sin  dueños, 
casas ,  jéneros  y  talegos  de  oro  y  plata ,  y  se  di- 
jeron entre  sí :  «  Estas  riquezas  son  inagotables  : 
por  ventura  tenemos  necesidad  de  trabajar?  El 
trabajo  es  el  patrimonio  del  esclavo ;  pero  noso- 
tros no  lo  somos  ya.  )»  Por  otra  parte  la  guer- 
ra ocupaba  todos  aquellos  brazos,  y  mientras 
la  tierta  no  fuese  de  todo  punto  conquistada  ,  no 
querían  cultivar  de  manera  alguna  ,  por  cuanto 
siempre  temían  hacerla  fructificar  para  otros, 
fácilmente  se  concibe  pues  que  entre  unos  pue- 
blos tan  neglijentes pornaturaleza ,  no  podían  in- 
filtrarse de  golpe  Jas  ideas  de  orden  y  propie- 
dad ,  de  trabajo  no  interrumpido  y  de  adelan- 
tos agrícolas.  Fuera  de  que  si  bien  dueños 
entre  sí ,  los  Haitianos  no  tuvieron  por  mucho 
tiempo  comunicación  alguna  con  las  naciones  eu- 
ropeas ,  y  en  sus  puertos  tenia  que  rehabilitar- 
se el.  comercio ,  ese  corolario  lejítimo  de  la 
agricultura.  Verdad  es  que  el  pacífico  gobierno 
de  Boyer ,  sus  encumbrados  talentos  ,  su  jusli- 
eía  y  su  amabilidad  han  cicatrizado  ya  algunas 
de  aquclkij;  llagas ;  pero  las  restantes  solo  pne- 
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den  desaparecer  oan  el  tieaipo.  Hafti  está  toda- 
vía en  la  actualidad  eo  una  épooa  confiíaa-y  trao- 
sítoffia ,  y  debe  transcurrir  auii  algún  tiempo  pa- 
ra que  pueda  justipreciarse  la  conquista  de  su  in- 
dependencia. 

CAPÍTULO  V. 

ANTUXAS.  —  SANTO  TOMÁS.  -—  MMTÓnCA. 

A  3  de  junio  llegué  á  Santo  Tomas  ,  isleta 
dinamarquesa  de  unos  S.OOO  habitantes  á  b  su* 
mo  ,,pero  de  mucha  riqueza  é  importancia  en 
razón  de  su  comercio  ilícito  con  las  Antillas  fran-> 
cesas  9  inglesas  y  españolas.  Santo  Tomas  ,  pri* 
vilejiada  como  puerto  franoo  ,  percibe  derechos 
eesorbitantes  de  transporte  sobre  todos  los  jéne«* 
ros  de  importación  ó  esportacion  fraudulenta  é 
los  puertos  sometidos  á  un  monopolio  europeo. 
Las  harinas  de  los  Estados  Unidos  que  los  bar* 
eos  costeños  desembarcan  por  la  noche  en  las 
playas  de  la  Martinica  y  de  la  Guadalupe ,  los 
azúcares  que  se  esportan  apesar  de  las  prohibi*' 
clones  aduaneras,  todo  hace  escala  en  Santo 
Tomás  y  paga  los  gastos  á  .un  intermediario  obli- 
gaíorio. 

£1  puerto  de  esta  isla  es  seg-jro  ,  cómodo  y 
capaz,  y  se  presta  á  las  ecsijencias  de  un  comer- 
cio de  vasta  estension ;  de  manera  que  en  él  se 
oruzan  embarcaciones  de  todo  el  globo  (  Pl.  III. 
•^  3  ).  La  población  de  la  isla  tiene  también  ese 
aarácter  de  cosmopolitismo  que  preside  á  las 
permutas  y  sus  casas  inglesas ,  liranoesas  y  ame- 
ricanas alternan  con  los  establecimientos  di- 
namarqueses. Los  judíos  de  esta  isla  son  tan  nur 
merosos  que  recientemente  se  han  edificado  en 
ella  una  sinagoga. 

No  pasé  mas  que  un  dia  en  Santo  Tomás , 
pero  tuve  tiempo  suficiente  para  hacerme  cargo 
de  su  aspecto  activo  y  comercial.  A  6  de  junio 
me  embarqué  en  un  barco  costeño  para  la  Mar- 
tínica  ,  que  avistamos  dos  dias  después.  Esta 
isla  parece  á  lo  lejos  una  montaña  sombría , 
agreste  y  llena  de  barrancos  ;  pero  poco  á  poco 
va  asomando  el  verdor  y  presenta  mas  ostensí- 
bleinente  los  diversos  accidentes  de  pintorescas 
campiñas.  Doblamos  la  punta  del  ti-eiioador, 
costeando  una  playa  cubierta  de  rancherías  ,  vien- 
do en  una  parte  casas  de  campo ,  en  otra  inje- 
nios  de  azúcar  y  por  do  quiera  construcciones 
que  manifestaban  una  tierra  rica  y  populosa.  A 
mayor  distancia  se  descubrió  el  fuerte  de  San 
Pedro  con  la  ciudad  á  sus  pies,  mostrándose 
como  una  larga  linea  blanca  y  casi  arrruinada 
por  los  encumbrados  montes  que  parece  van  á 
desplomarse  sobre  ella. 

No  hay  rada  mas  deliciosa  f  risueña  que  la 
de  San  Pedro :  en  su  concha  encajonada  entre- 
macizos  morros ,  se  ven  deslizarse  elegantes  es 
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euadrás  de  bricb  europeos  de  anchas  gavias , 
sdioóners  elegantes  con  sos  reías  latinas  y  ma- 
goifioos  navios  de  linea  qae  descansan  seguros 
j  noblemente  á  la  sombra  de  las  baterías  del 
castillo  (Pl.  II.  ~1). 

Actualmente ,  como  en  tiempo  del  P.  I^bat , 
puede  dividirse  la  ciudad  en  tres  cuarteles ,  el 
del  medio  denominado  de  San  Pedro  »  el  del 
Fondeadero  y  el  dé  la  Galera.  Las  calles  del 
interior  y  de  los  barrios  altos  son  bastante  paci- 
ficas y  pobladas  solamente  de  revendedoras  ne- 
gras y  mulatas  ( Pt.  11.  —  3 ) ;  pero  las  que  es- 
tán en  las  cercantes  del  puerto  son  anchas  ,  ri- 
cas ,  alegres ,  pobladas  de  negociantes  que  acu- 
den á  sus  tareas  y  adornadas  de  almacenes  sur- 
tidos con  riqueza  y  abundancia.  Si  las  casas  no 
fuesen  tan  bajas ,  el  piso  polvoroso  y  el  sol  tan 
ardiente ,  pareceriale  á  uno  eii  algunos  puntos 
andar  por  las  calles  de  París.  El  buen  gusto  de 
las  paradas  ^  el  lujo'  de  las  tiendas  ,  la  variedad 
de  las  muestras ,  el  murmullo  de  la  concorren- 
cia y  el  movimiento  de  los  trabajadores  atraen 
las  miradas  por  la  variedad  de  sus  esce- 
nas. 

Bien  que  habituado  algún  tanto  á  este  aspecto 
colonial ,  no  pude  menos  de  esperimentar  un  sen- 
timiento de  orgullo  y  de  placer  cuando  se  ofre^^ 
ció  bajo  el  aire  francés.  Nada  tenia  que  ver 
aquel  aspecto  con  el  de  Ja  flema  española  ,  de  la 
indolencia  haitiano  ni  de  la  impasibilidad  dinamar- 
quesa :  era  nuestra  vivacidad  nacional  aclimatada 
bajo  el  sol  de  los  trópicos ,  nuestro  gusto,  nuestros 
•usos  ,  nuestras  costumbres ,  nuestros  trajes  re- 

Eroducidos  á  mil  leguas  de  la  patria.  Es  increi- 
le  cuanto  placen  todas  estas  cosas  tras  algunos 
meses  de  ausencia  ,  con  que  atractivos  se  obser- 
van estos  objetos  que  ecsalan  al  parecer  un  per^ 
fume  del  suelo  natal ,  con  que  prontitud  se  re- 
nuevan las  impresiones  que  se  creian  perdidas 
y  las  analojias.de  sentimiento  y  de  formas,  de 
tipos  y  de  maneras ,  de  lenguaje  y  de  pasiones. 
Tales  placeres  pueden  compararse  ciertamente  á 
los  oasis  que  se  encuentran  en  una  larga  vere- 
da ,  tanto  mas  inefables  cuanto  mas  raros  son  y 
mas  escasos. 

Estas  ideas  no  me  permitieron  observar  dete- 
nidamente la  Martinica  ,  porque  no  me  dejaban 
recorrería  como  viajero.  Lejos  de  ecsaminar , 
no  hacia  mas  que  gozar  y  permanecer  simado 
en  esa  indolente  apatía  del  hombre  que  ha  vivi- 
do mucho  tiempo  en  un  mismo  sitio.  Yo  era  crio- 
Uo ,  colono  de  San  Pedro  ,  conocido  y  obsequia- 
do de  todos  y  transformado  en  antiguo  camarade 
de  aquella  juventud  tan  buena  y  tan  comunica- 
tiva. Es  cierto  aue  debia  ver  y  observar ;  pero 
no  me  era  posible ;  pues  hoy  iba  al  teatro  ,  ma- 
ñana al  baile ;  el  café  ,  el  villar  ,  el  juego  ,  los 
convites ,  los  paseos  por  la  rada ,  las  partidas  de 
recreo ,  á  todo  debia  atender  para  no  desairar 


á  nadie.  Yo  era  sin  doAi  alguna  el  hombre  mas 
atareado  de  la  colonia. 

Guantas  veces ,  en  el  momento  en  que  estaba 
meditando  un  viaje  serio  al  interior  de  la  isla  , 
me  salió  al  encuentro  alguno  de  mis  nuevos  ami- 
gos turbando  mis  prudentes  combinaciones  con 
proyectos  menos  razonables  I  Era  preciso  asistir 
junto  con  él  á  una  tertulia  de  mujeres  de  color, 
y  allí  recostada  en  su  canapé  de  bambú  ,  alegre 
y  vivaracha ,  una  mulata  hacia  los  honores  de 
un  salón  lleno  de  comerciantes  de  la  ciudad. 
¡  Guanta  coquetería  ,  cuantas  gracias  mostraban 
aquellas  mujeres  ,  blancas  como  criollos  ,  cubier- 
tas con  el  madras  de  vivos  matices  ,  y  ocultando 
apenas  bajo  un  vestido  de  muselina  sus  formas 
juveniles  y  agraciadas  1  ( Pt .  ^U.  —  2 )  • 
■  Otro  dia  se  combinaba  en  mi  obsequio  una 
diversión  campestre ,  pero  tan  estrepitosa  y  disi- 
pada ,  que  era  de  todo  punto  imposible  recojer*- 
se  para  clasiGcar  los  objetos  que  se  veian.  El 
cultivo  no  diferia  en  la  Martinica  de  lo  que  ya 
habia  observado  en  la  Habana  ,  pues  su  vejeta- 
cion  y  el  siielo  eran  casi  los  mismos.  La  mayor 
parte  dol  terreno  estaba  ocupado  por  campos  de 
cañas  dulces  entrecortados  de  cafetales.  Por  lo 
demás  ,  habia  cierto   aspecto  de  actividad  y  de 
riqueza  que  manifestaba  que  aquella  cultora  era 
feliz  y  productiva.  Los  negros  que  pasaban  te- 
nían una  Gsonomía  despejada ,  los  ojos  vivaces 
y  las  formas  robustas ;  de  manera  que  sin  los 
cardenales  que  causaba  el  látigo  en  su  cuerpo 
hubiera  podido  creerse  que  aquellos  hombres 
eran  mas  dichosos  que  nuestros  proletarios  eu- 
ropeos ;  pero  el  sello  patente  de  la  esclavitod  es- 
trechaba el  corazoii.  La  esclavitud  sin  el  corba- 
cho podría  reputarse  como  una  servidumbre  ; 
mas  el  látigo  le  da  el  carácter  de  martirio.  Ver- 
dad es  que  algunos  colonos  han  renunciado  ya 
á  esta  especie  de  coacción:  los  demás  seguirán 
este  ejemplo  ,  y  dentro  de  algunos  años  tan  crue- 
les correcciones  caerán  en  desuso  y  quizas  cau- 
sará  entonces  admiración  el  considerar  que  se 
hayan  conservado  tanto  tiempo. 

La  suerte  de  los  negros ,  su  vida  y  sus  usos 
son  los  objetos  que  me  preocuparon  mas  vi- 
vamente en  el  curso  de  mis  paseos  campestres  ; 
pues  son  efectivamente  los  que  mas  llaman  la 
atención  de  cualquier  recién  desembarcado.  El 
sentimiento  de  lá  igualdad  humana ,  la  compa- 
sión y  la  benevolencia  hacia  el  que  sufre  avasa- 
llan todas  las  consideraciones  de  la  ecsistencia 
colonial.  En  seguida  se  escita  de  nuevo  esta  pri- 
mera impresión ,  descánsase  en  cuadros  reprodu- 
cidos diaríamente  ,  encuéntrase  un  término  me- 
dio entre  opiniones  radicales  y  esclusivas  ;  pero 
no  deja  de  ser  un  objeto  de  razón  y  de  cálcu- 
lo. En  el  acto  de  llegar ,  habla  esclusivamen- 
te  el  corazón  ,  y  no  puedo  menos  de  confesar 
que  esperimenté  cierto  sentimiento  de  pen^  al 
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Ter  ana  Teota  pública  de  negros  hecha  á  subasta, 
por  un  empleado  público.  Había  fallecido  uo 
plantador  y  se  vendian  los  negros  de  su  ranche- 
ría une  figuraban  como  fondos  de  comercio  en 
sos  libros  de  cuentas.  «  Trescientos  pesos  por 
un  negro  !  d  decía  el  corredor.  Y  el  indiyiauo 
colocado  en  presencia  de  los  compradores  tenia 
que  sujetarse  al  mas  detenido  ecsámen  :  un  ca- 
ballo conducido  al  mercado  por  chalanes  no  bu- 
hiera  sido  objeto  de  mayor  recelo.  Uno  le 
abría  bi  boca  pisra  contar  sus  dientes ;  otro  se 
inclinaba  para  ecsaminarle  los  pies  ,  las  pilmas» 
los  muslos  y  el  cuerpo  todo  para  averiguar  si  se 
disimulaban  faltas  ó  enfermedades  (Pl.  IL  — 
4).  Las  mujeres  se  metían  también  en  aquellas 
inspecciones  y  los  muchachos  iban  á  aprender  el 
caso  que  debían  hacer  de  unas  criaturas  sujetas 
á  semejante  compra  y  venta. 

Distribuidos  por  las  rancherías ,  aquellos  negros 
llevan  una  vida  mas  dulce  y  tranquila ;  y  aunque 
los  plantadores  no  tuviesen  el  menor  sentimiento 
de  humanidad ,  el  interés  material  les  acoaseja- 
ría  cuidar  de  un  objeto  que  es  propiedad  su- 
ya. Por  este  motivo  los  esclavos  se  ven  raras 
veces  sumidos  en  la  miseria.  £n  sus  horas  libres 
cultivan  algunos  pedasos  de  terreno  por  cuen- 
ta suya  y  se  crean  un  peculio  que  les  pertene- 
ce. Con  esto  no  han  faltado  esclavos  laborio- 
sos que  se  ban  ganado  el  rescate  en  el  espacio 
de  pocos  años.  Cada  familia  negra  tiene  en  las 
rancherías  su  casita  roas  ó  menos  adornada , 
según  la  mayor  ó  menor  ríqueza  y  la  mayor  ó 
menor  industría  del  esclavo.  Visité  cinco  ó  seis 
de  aquellas  cabanas  y  la  última  de  ellas  era  tan 
buena  como  nuestras  cabanas  de  Europa.  De- 
lante de  la  puerta  se  veian  gallinas  y  lechones , 
y  habíannos  pequeños  cercados  de  legumbres 
jque  les  servían  de  huerto  (  Pl.  DL  —  1 ).  Aun^ 
que  no  todos  los  simples  trabajadores  gozan  de 
semejantes  comodidades  ,  tiénenlas  sin  embargo 
casi  todos  los  negros  que  ejercen  algún  /oficio, 
como  son  los  carpinteri09 ,  albañiles  ,  toneleros, 
cerrajeros  ,  taberneros  y  aquellos  cuya  figura  é 
intelijencía  l^s  destina  á  al¿in  servicio  interior  y 

Jue  viven  en  la  misma  casa  del  amo  i  modo 
e  ayudas  de  cámara  ,  de  cocineros  ,  de  coche- 
ros y  de  trajineros.  Asi  es  que  la  esclavitud 
misma  admite  clases  en  las  condiciones  y  prívi- 
lejios  en  la  obediencia. 

La  masa  de  los  negros  es  llamada  al  trabajo 
desde  las  seis  de  la  mañana  al  son  de  la  cam- 
pana de  la.  ranchería.  Cada  trabajador  toma  en- 
tonces su  larga  azada  y  se  diríje  al  campo  que 
debe  .cqjlijarse  bajo  la  dirección  de  dos  inten-* 
dentes  eur/opeos  6  criollos.  Llegados  allí ,  los 
n^ps  forman  una  lar^  linea  ,  y  descargan  sus 
golpes  caai  iodos  á  un  tiempo  cantando  juno  de 
aquellos  estribillos  del,  Gongo  tan  dulces  como  me- 
lancólicos (Pl.  ni.r-*A)-  Los  intendentes  ve- 


lan sobre  ellos  apoyados  en  el  mango  de  su  lar- 
go látigo,  del  que  nacen  uso  de  cuando  en  cuan- 
do para  incitarles  al  trabajo.  A  las  once  suena 
la  campana  para  la  comida »  que  se  compone 
de  manioc  y  de  banana ,  y  á  veces  de  pesca- 
do y  de  tocino.  Esta  comida  dura  una  hora , 
y  transcurrido  que  ha ,  se  da  nuevo  prmcipifr* 
al  trabajo  para  no  dejarlo  hasta  las  seis  de  la' 
tarde. 

Estos  ne^os  son  en  jen$ral  mqy  buenos ,  dó- 
ciles y  pacientes ,  aunque  vengativos  ,  disimula- 
dos V  perezosos  si  se  les  deja.  Todos  son  de  ¡ca-. 
za  africana ;  pero  se  dividen  en  negros  indijenas 
y  negros  de  la  costa  de  Guinea.  Lps  segundos 
son  mucho  menos  estimados  que  los  otros  ,  y  » 
aun  entre  negros ,  se  les  da  el  sobrenombre  de 
negros]  de  agua  salada.  Al  llegar  á  las  rancherías, 
contraen  espontáneamente  matrimonio  y  obser- 
van casi  siempre  pon  escrupulosidad  la  fé  con- 
yugal. La  falta  mas  común  y  mas  trascendental 
para  esta  raza  es  su  gusto  inmoderado  á  los  li- 
cores espirituosos. 

Los  negros  constituyen  la  parte  mas  numerosa 
de  la  población»  La  Martinica  cuenta  mas  de 
80.000  esclavos.  La  población  libre  ,  que  as- 
ciende á  29.000  habitantes ,  se  compone  de  otras 
dos  razas ,  los  blancos  y  los  hombres  de  color» 
actualmente  casi  iguales  ante  la  ley ,  bien  que 
separados  por  profundas  consideraciones  socia- 
les. Lps  blancos  se  subdividen  también  en  Eu- 
ropeos y  criollos  ;  los  primeros ,  que  van  allá  des- 
de apartadas  tierras  para  enriquecerse  »  son  ac- 
tivos ,  ¡Djeniosos ,  interesados ;  los  otros ,  naci- 
dos en  su  nyayor  parte  de  buena  familia  ,  indo- 
lentes,  caprichudos  y  pródigos.  El  criollo  de  la 
Martinica  y  de  las  Antillas  en  ieneral  tiene  to- 
dos los  defectos  y  cualidades  de  las  razas  na- 
cidas bajo  el  sol  de  las  zonas  abrasadoras.  No 
menos  inclinado  al  bien  que  al  mal ,  vivo , 
presuntuoso  ,  hospitalario ,  inconstante  ,  afemi- 
nado ,  dotado  de  poesía  y  de  inlelijencia  ,  abu- 
sa sin  gozar  j  se  cansa  muy  pronto  {¡asiéndolo 
todo ,  creencias  é  ilusiones.  Aunque  pálido  y  mo- 
reno ,  su  semblante  es  jeoeralmente  hermoso  y 
espresivo ,  su  carácter  emprendedor  ,  su  talle 
agraciado  y  su  aire  nobljB  y  elegante.  Las  mu- 
jeres corren  parejas  con  los  hombres:  aunque 
pálidas  y  descoloridas,  tienen  en  cambio  un 
perfecto  abandono  ,  facciones  dulces  y  vivaces  y 
un  talle  sumamente  atractivo  por  su  flecsibili- 
dad.  Su  primer  acceso  es  Irio ;  pero  en  segui- 
da muestran  gradualmen^  Gi^anqueza  y  natura- 
lidad. Es  imposible  describir  con  ecsactitud  la 
vaga  molicie  de  su  continente ,  cuando  recos- 
tadas en  un  sofá  y  circuidas  jde.  oficiosos  escla- 
vos parecen  evitar  la  fatiga  de  una  voz  ó  de  un 
jesto ,  y  no  cojerian  un  pañuelo  que  se  les  ca- 
yese á  los  pies.  Criaturas  deliciosas ;  que  no  pa- 
recen nacidas  sino  para  reinas  1  Sin  embargo , 
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Gcnñcto  por  te  nocbe  M  teomtiátn  laís  laces  j  ia 
on)i]€ito  toca  ao  ralse ,  no  puede  menos  de  adoiH 
ratM  el  ? er  como  ee  laioeii  con  lijereza  y  robostes 
úú  dar  paz  á  mngHii  caballero. 

En  me¿io  de  aquella  poblaciotí  de  sibaritas, 
yo  no  pensaba  mas  qae  ea  las  fiokas  y  en  los 
I^teeres  y  Samt^Pierre  ora  ja  para  mi  una  es- 
pecie de  Gapua.  Apenas  babia  tenido  tiempo  de 
ir  á  ver  el  Fuerte  Real ,  capital  y  cabeza  militar 
de  la  oolonia ,  ciudad  de  12.(K)0  habitantes , 
mas  graye  ^  pero  menos  alegre  que  Saint-Pier- 
n:  alB  residían  el  gobernador  y  las  autori- 
dades subalternas.  Visitéio  todo  qon  rapidez , 
las  casernas ,  la  ^esía ,  el  arsenal ,  las  cárce- 
les» las  calles  tiradas  á  cordel  y  el  delicioso 
paseo  de  las  Sábanas.  Llegué  hasta  Lamantin, 
pueblo  interior »  célebre  por  el  comercio  por 
menor  que  mantienen  en  él  las  vecinas  ranche- 
lias.  Llegué  allí  un  domingo  ,  día  de  mercado, 
en  el  acto  en  que  los  negros  iban  á  trocar  los 
jéneros  ,  resultado  semanal  de  su  trabajo  libre. 
Era  ciertamente  un  espectáculo  curioso  y  es- 
tt'año :  velase  aquí  un  roimsto  encomendero  que 
lie  adelantaba  con  una  carga  de  véjeteles ,  es* 
pecie  de  jardin  ambulante  que  deseaba  conver- 
tir' en  telas  y  madrases ;  allí  una  joven  negra 
proponiendo  ananas  y  batatas  contra  granos  de 
abalorio ,  y  en  otro  lado  una  mestiza  ponien-» 
do  de  maniGesto  un  pan  de  azúcar,  producto 
de  un  comercio  sospechoso  y  fraudulento.  El 
ruido  de  todas  aquellas  voces  y  el  movimien- 
to de  aquellos  artículos  turbaban  la  vista  y  fati- 
gaban «1  oido. 

Si  hubiese  tenido  que  acceder  á  las  ittstan- 
eias  de  mis  nuevos  amigos ,  habría  sido  huésped 
suyo  eternamente.  Hacia  quince  días  que  ha- 
bía llegado  ,  y  varias  veces  habia  preparado  mi 
partida  sin  que  me  fiíese  posible  ponerla  en  eje- 
cución ;  pues  siempre  sobrevenia  algún  lance 
gracioso  que  frustraba  todos  mis  planes.  Las  em- 
barcaciones con  que  me  ajustaba  parecian  cons- 
Eirar  unánimemente  contra  mi ,  pues  todas  se 
acian  á  la  vela  sin  avisármelo  de  antemano. 
Habiendo  encontrado  por  fin  un  buen  Holandés 
innacoesible  á  malas  tretas  ,  mandé  llevarle  á 
bordo  mis  fardos  ,  y  á  24  de  junio  nos  hicimos 
á  Ja  vela  para  Cayena.  Aquella  misma  noche 
me  estaban  aguardando  en  un  banquete  de  franc- 
masones. 

Visitar  tres  de  las  Antillas  era  tenerlas  en 
bastante  consideración  ,  yo  solo  las  contemplaba 
como  el  peristilo  de  la  América  ,  eran  y  para  mí 
como  el  prefacio  de  uda  obra  seria  y  dilatada. 
Desembarcado  en  la  Guyana  ,  pisaba  ya  el  con- 
tinente que  no  debia  abandonar  hasta  mi  re- 
greso á  Francia ,  no  poique  anhelase  colo- 
nias florecientes  y  deliciosas  como  la  Jamaica  y 
PueirtoRico,  sino  poroue  estas  islas  semi^europeas 
y  semi-crioHas  y  no  ofrecían  un  aspecto  muy  dis- 


unte de  las  que  habia  viskadó  ya;  Por  otea  par* 
te  tenia  recojidas  uñar  porción  de  noticiaB  que 
me  fMtrecian  suficienta  pava  suplir  el  vnob  de 
mi  ílinerarío. 

CAPÍTULO  VI. 

AimLLAS.  —  nEClMlÁPÍA. 

Las  Antillas  están  situadas  en  el  Ooécnor  Át^ 
lántico ,  entre  los  10*  y  los  SS""  lat.  N.  y  entre 
los  63*  y  los  83""  lonj.  O.  del  nderidiano  de  Pa* 
ris.  La  superficie  entera  del  archipiélago  cootie* 
ne  cerca  de  8.S00  leguas  cuadradas  de  90  él 
grado.  Hanse  escrito  algunas  pajinas  largas  v  aiikO' 
ñas  sobre  la  formación  de  estas  tierras :  aigmios 
sabios  han  creído  que  eran  tos  restos  de  ak;uo 
continente  sumerjido ;  otros  las  han  juzgado  elec- 
to de  creaciones  volcánicas ,  mas  nosotras  no 
aventuraremos  ninguna  hipótesis  entre  estas  opi' 
niones  que  no  dejan  de  ser  también  bastante  hi- 
potéticas. / 

Guando  la  conquista ,  los  Eispattoles  dividie- 
ron este  vasto  archipiélago  en  dos  partes  distÍD- 
tas :  las  islas  de  Barlovento  y  las  de  Sotavento; 
las  Pequeñas  ó  las  Grandes  Antillas. 

La  historia  de  las  Grandes  AntHlas  ea  la  de 
Cuba  y  de  Santo  Domingo ;  pero  la  de  las  Pe* 
quenas  ofrece  otros  incidentes.  En  1035  se  ve 
en  ellas  á  un  Normando ,  el  capitán  Dernans- 
buc  ,  que  aporta  en  San  Cristóbal ,  se  la  divide 
con  los  Inglesen  y  fruida  una  colonia  en  la  Mar* 
tínica  mientras  so  teniente  Lcflivo  ocupa  la  Gua- 
dalupe. Después  de  él  llega  Pdncy  ,  que  ae  so»- 
tieneen  este  archipiélago  arrostrando  losforiosos 
ataques  de  los  Caribes  y  acaba  por  asegurar  á 
la  Francia  la  pacífica  posesión  de  at|U6llas  islas. 

Estos  Caribes,  habitantes  primitivos  de  las 
Antillas  de  Barioveoto  ,  constituyen  una  rau  so* 
mámente  curiosa  para  estudiada.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo  la  creian  de  todo  punto  estingní- 
da ,  y  efectivamente  no  ec^iste  ya  en  el  archi- 
piélago ;  pero  las  recientes  empresas  de  algunos 
viajeros  han  establecido  de  un  modo  indudable 
que  los  Indios  de  las  Guyanas  no  eran  mas  qne 
los  descendientes  dejenerados  de  los  Caribes. 
Ciuando  el  descubrimiento  ,  aquellos  pueblos  ocu- 
paban el  largo  semicírculo  de  islas  qne  empíen 
en  la  Trinidad  y  acaba  en  Puerto  Rico.  Eran 
nnos  hombres  salvajes  y  belicosos  que  infundían 
mudio  temor  á  las  islas  de  Sotavento  á  las  <pe 
Incian  la  guerra  con  frecuencia.  Cazadores  inr 
fatigables  y  pescadores  ajiles,  parecian  despreciar 
la  rida  agrícola  é  industrial :  su  cutis  era  de  on 
amarillo  daro  ,  sus  ojos  pequeños  y  negros ,  sos 
dientes  blancos ,  su  pelo  liso  y  reluciente ,  peto 
carecían  enteramente  de  barba  y  no  tenían  ve- 
no en  todo  el  cuerpo.  Para  librarse  de  los  in- 
sectos se  nntaban  el  cnerpo  con  mndias  capas 
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ífí 


de 


los  liémhres  eraD  guerreas  todofi, 
oHijtfres  eataÉiao  obligadas  á  sotnrenir  i 
ioda^  laa  neoesidades  de  ía  íaoiUia,  Por  lo  A^ 
maS)  MIS  tribus  ito  pareciaD  somelidás  á  nio* 
gona  forma  de  g<ibi0roo ;  los  oatoralés  viviáD  en 
usa  perfeota  ^;aridad ,  reunidos  oo  fonUías  y 
apiñados  eo  Msm  cpie  denomioaban  earbeU. 
£d  tiempo  de  guerra  ,  k»  eombatíeotes  elejiaa 
uo  ^n  capitán  qae  coniei^aba  este  titulo  toda 
la  yMñ»  Por  lo  4pie  luce  á  las  fuucíoiie»  reli- 
jioaaa»  parece  que  no  ejercian  ninguna  ,  por  cuan- 
to no  tenían  templos  ni  oerenonías ;  oeñianse  á 
reconocer  Jos  dos  principios  del  bien  y  del  nial , 
)  sos  magos ,  iayei ,  .erocabeo  d  buen  ewirítu 
( cada  uno  tenia  el  aojo )  que  espolia  el  wwíwiyQ 
ó  espíritu  maligno. 

Fonioso  es  orear  que  los  Ciaribes  eran  un  ptie- 
Uo  soseeptible .dé  no  alto  grado  de  civilización^ 
Su  lengua  era  armoniosa  y  rica  »  su  continenr 
le  noble  y  altivo ,  y  como  k>s  Españcdes  de 
GoJon  no  podian  ofrecerles  mas  que  la  ea- 
davitnd  prefirieron  la  muerte  á  semejante  es- 
tado. Ea  consecuencia  aquella  raza  fué  abando- 
nando insensifalemente  hs  Antillas  en  donde  rei* 
nahan  loa  Europeos  y  se  refuiió  en  el  continen- 
te paseando  sus  nómadas  carnets  á  lo  largo  de 
ios  rioa  y  de  kM  riacbuelos  de  la  América  ecua*» 
lerM. 

Tales  eran  los  primeros  moradores  de  las  Pe¿ 
quefias  Antillas ,  posesores  de  un  territorio  feraz 
y  liaiado  por  mares  ebondanies  de  pesca.  Este 
territorio  filé  dividido  en  breve  entre  las  Aferen- 
tes potencias  europeas^  Los  gobiernos  y  los  aven- 
Inreroa  se  echaron  sobre  eiías  á  competencia  ,  y 
todoe  pretendian  tener  su  parte  en  la  presa.  Sma 
sobrado  prolijo  contar  como  y  cuantas  veces  cam- 
biwon  de  dueAo  aquellas  oiversas  posesiones. 
Bastante  es  por  cierto  determinar  su  estado 
icfual. 

Las  Antillas  pueden  dividine  en  francesas » in- 
glesas ,  espalólas ,  dinamarquesas ,  suecas ,  y  en 
wdepMdientes. 

Entre  las  francesas  bemos  ya  hecho  mención 
^e  la  Martinica ,  y  de  consiguiente  solo  falta  citar 
la  Gnadalupe  y  los  islotes  que  de  ella  dependen. 

La  GüAnALun  está  dividida  en  dos  partes  , 
la  Tierra  Alta  ,  nombre  jenérico  aplicado  á  cual- 
quier porción  de  isla  situada  á  bariovento  ,  y  la 
Tierra  Baja  ,  nombre  (joe  se  da  á  la  parte  süna^- 
da  i  sotavento.  Semejante  denominación  es  vi- 
ciosa ,  porque  la  Tierra  Alta  es  la  inferior  de  las 
dos,  y  la  Tierra  Baja  es  la  mas  elevada.  Sin 
timbal^  esta  voz  es  consagrada  por  el  uso. 

La  Guadalupe  contiene  dos  ciudades  princi- 
pales :  la  Tierra  Baja  ,  residencia  del  gobernador 
colonial ,  de  la  real  audiencia  y  del  tribunal  de 
primera  instancia.  Su  rada  foránea  es  tan  mata , 
4|tie  en  todos  tiempos  ha  impedido  i  su  comer- 
cip  remimtar  su  vuelo  y  á  su  población  tomar  in- 


cremeak).  El  número  de  sus  habitantes  auiender 
A  9.000 ,  al  paso  que  la  Poínte-á-Pitre  ^nciarr 
ra  16.000.  Situada  á  la  embocadura  de  un  ta^^  ^ 
nal  que  divide  la  isla  en  dos  partes  ,  la  Point^ 
á-Pitre  tíen^  un  puerto  rico  y  florccifinCe  que . 
rivaliza  con  Saínt-Pierre ,  metrópoli  oomerciai  de 
la  Martinica. 

Las  Antülas  son  mucho  mas  ivastas  y  mas  ini-< 
portantes.  En  priaaer  lugar  figura  la  Jamaica  , 
que  es  la  mas  considerable  del  archipiélago 
después  de  Cuba  v  de  Hajti ,  de  ciento  sesenta 
Bofllas  de  largo  sobre  cuarenta  y  cmco  de  ancho 
y  contiene  cuatro  mil  sacres  de  terreno.  La 
Jamaica  contiene  muchas  ciudades  de  importan* 
cia  ;  Kingston  edificada  en  la  costa  meridional 
de  la  isla ,  en  el  fdndp  de  una  bahía  magnfiiaa 
deiendida  por  dos  fuertes.  Esta  ciudad  ofrecer 
un  aspecto  delicioso ;  sus  calles  son  rectas  y 
anchas  y  sus  casas  elegantes  y  bien  construidas. 
Puede  muy  bien  considerarse  como  el  depósito 
jeneral  de  la  América  inglesa  ,  por  cuanto  es  el 
eentro  de  un  comercio  inmenso ,  apesar  de  qqe  sn 
población  solo  se  compone  de  83.0000  mora- 
dores. Tras  esta  deben  mentarse  Spanish-Town, 
interesante  por  su  antigüedad  y  residencia  det 
gobernador  colonial ;  Port-Boyal ,  que  contiene 
una  población  de  15.000  almas ;  Montego^ay 
y  Balize ,  ciudad  nueva  y  dependwMite  d^  la  Ja- 
maica y  situada  en  el  Yucatán  en  territorio 
americano/ 

Después  de  la  JafMica  merecen  citarse  hrs 
BáRBájaaa ,  eor  otro  tiempo  tjín  florecientes , 
aunque  devastadas  recientemente  por  el  ímpetu 
de  un  terrible  huracán  que  causó  un  daña 
evaluado  en  diec  millones  de  pesos.  Allí  se 
encuentra  también  Bridgetown  ,  una  de  los  mas 
lindas  residencias  de  las  Antillas ,  con  monu- 
mentos curiosos  y  fuertes  inespugnables. 

Los  ingleses  poseen  ademas  las  Lucatas  , 
compuertas  de  seiscientos  cincuenta  islotes  y  de^ 
catorce  islas  de  las  cuales  solo  merece  citarse 
Nassau  y  AimGOA  ,  cuya  capital ,  John'  s  Town , 
es  una  ciudad  populosa  ,  hermosa  y  fuerte  ;  San 
CniaróAAL,  primer  establecimiento  inglés  en 
las  AnlHias ;  MoNsmiBAT  y  Nbvis  ,  Basucjí^a 
y  Anuuila  ,  las  Ynunms ,  la  DoMmcA  ,  por 
mucho  tiempo  francesa »  como  lo  manifiesta 
el  nombre  de  la*  capital  Roseau  ;  Santa  Lucía  , 
en  otro  tiempo  francesa  como  la  anterior :  San 
Tícente  ,  Granada  ,  Tabago  y  la  Trinidad  que 
los  Inglesen  han  quitado  á  la  España  y  cuya 
capital  Puerto  España  han  apellidado  Spanish- 
Town  ,  ciudad  de  b^tnoses  arsenales  y  centro 
de  un  comercio  floreciente. 

Después  de  Coba ,  de  la  que  bemos  hecho 
ya  mención ,  la  España  posee  ademas  otra  isla 
rica  é  importante  denominada  Pmerio  Mk&.  Su 
comercio  y  su  agricultura ,  aunque  en  escala 
menor ,  han  seguido  ignabnenfte  un  iñóvimiéRto 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 


progresivo.  Sa  población  se  componia  en  1778  de 
§0.000  habitantes,  pero  en  la  actualidad  asciende 
á  290.000 ,  entre  los  cuales  se  cuentan  28.000 
esclavos.  La  capital  de  la  isla ,  San  Juan  de 
Puerto  Rico  ,  está  construida  en  una  península  de 
la  costa  septentrional  y  en  el  centro  de  una  es- 
paciosa bahía.  Es  una  ciudad  iiierte  y  rica  ,  con 
unas  30.000  almas  de  poUacion.  En  jieguida  de- 
ben citarse  San  Germán  edificada  en  1611  ,  y 
Mayaguez  ,  pueblo  célebre  por  la  invasión  con- 
temporánea del  aventurero  Ducoudray. 

Las  Antillas  contienen  ademas  Cbistunstbo 
y  Santo  Tomas  dominadas  por  los  Dinamarque- 
ses ;  GusTAYiA  en  la  isla  de  San  Bartolomé  , 
sujeta  i  los  Suecos ,  y  el  gobierno  de  Curasao  y 
su  capital  Wilemstadt  que  pertenecen  á  los  Holan- 
deses. La  parte  del  archipiélago  independiente 
de  iodo  patronato  europeo  se  ciñe  á  Haití ,  de 
la  que  hemos  hecho  mención  particular.    . 

Este  vasto  conjunto  de  islas  situadas  en  la 
misma  zona  goza  á  poca  diferencia  de  la  misma 
temperatura.  El  año  está:  dividido  por  solas  dos 
estaciones ,  el  estío  y  el  invierno ;  el  primero 
^s  seco  y  dura  nueve  meses ,  y  el  segundo  es  llu- 
vioso y  reina  solamente  tres  meses.  Esta  alter- 
nativa de  humedad  constante  y  de  calores  intoler 
raUes  parece  ser  uno  de  lo3.  motivos  dé  las  terr 
ríbles  epidemias  aue  atacan  á  los  Europeos^ 
La  eterna  brisa  alisia  que  sopla  del  N.  al  E.  du- 
rante los  doce  meses  del  año  no  es  suficiente 
para  purificar  del  todo  aquellas  tierras  inunda- 
das por  la  continua  lluvia  y  revueltas  por  ios 
huracanes. 

La  vejetacion  de  iiib  Antillas ,  superior  á  las 
borrascas  ,  se  preseéta  bajo  colores  ricos  y  vi- 
vos. Nunca  para  su  acción ;  pues  las  flores  se 
abren  en  el  mismo  árbol  de  que  pende  el  fru- 
to en  sazón.  La  higuera  da  frutos  esquisitos ;  el 
zapote  ,  la  caoba  y  el  ananas  espinoso  crecen  en 
£l  llano  y  en  el  recuesto  de  los  collados,  y  lasvcr 
duras  de  Europa  se  elevan  buenas  y  á  tiempo 
junto  á  la  col  caribe  muy  estimada  de  los  nar 
turales. 

No  son  menos  variadas  las  riquezas  en  los 
otros  reinos  de  la  naturaleza.  La  nomenciatur 
ra  científica  de  este  archiffíélago  se  icompone 
de  toda  clase  de  minas ,  de  aves  ,  cuadrúpedos  , 
peces  y  moluscos ,  zoófitos  é  innumerables  in- 
sectos. 

CAPÍTULO  VH. 

GUYANA  FBANCBSA.  —-CAYENA. 

Á  24  de  junio  salimos  de  Saint-Pierre ,  el 
dia  siguiente  vimos  la  Barbada ,  y  el  30  nota- 
mos cierta  variaiíion  en  el  color  de  las  aguas 
e  nos  indicaba  estar  en  firente  de  las  bocas 
leí  Orinoco.  En  .lugar  de  ser   transparente  y 


blanco  ,  el  mar  había  tomado  efectivamente  uñ 
tinte  rojizo  y  terroso  y  varias  veces  que  nuestro 
capitán  holandés  echó  el  áncora »  halló  un  fon- 
do de  veinte  á  veinte  y  cinco  brazas. 

A  1  de  julio  avistamos  el  Mont-Maillet ,  cu- 
bierto de  corpulentos  áriboles  ,  ünico  punto  apa- 
rente en  medio  de  aquellas  tierras  bajas  é  inun- 
dadas ;¡en  seguida  se  descubrió  el  cabo  Gadii- 
pour  que  interna  su  punta  en  el  mar ,  y  el  rio 
Oyapock.  Doblado  que  iiié  aquel  promontorio  , 
nos  acercamos  á  tierra  para  reconocer  el  monte 
Lucas  » que  es  una  gran  peña  perpendicular  por 
el  lado  del  mar.  Por  último  ,  después  de  ha- 
ber evitado  el  escollo  del  Gran  Condestable  » 
descubrimos  la  elevada  costa  de  Bamire  contra 
la  cual  se  reclina  Cayena. 

La  ciudad  está  situada  á  la  orilla  del  mar  , 
en  una  ¡aleta  separada  del  continente  por  me- 
dio de  un  canal  estrecho ,  y  no  es  posible  dejar 
de  avistaria  desde  el  mar.  Después  de  haber 
andado  un  poco  se  distinguen  en  segundo  tér- 
mino y  en  medio  de  una  espaciosa  sábana  lar- 
gas hileras  de  casas '  tiradas  á  cordel ,  mientras 
que  eñ  el  primero  se  alza  un  fuerte  flanquea- 
do de  antemurales  bastante  malos  (  Pl.  IY.  -^ 
1).  El  aspecto  jeneral  de  la  comarca  nada  tie- 
ne, que  recreé  y  sonriá  á  la  vista  \  pues  solo 
se  observan  vastas  marismas  que  parecen  for« 
mar  una   cintura  en  tomo  de  los  edificios  de 
la  playa.  La  ciudad  se  divide  en  dos  mitades ; 
la  una ,  que  es  la  ciudad  antigua ,  encerrada 
en  el  recinto  de  las  murallas »  sucia  y  medio 
arruinada  ;  la  otra  >  que  es  la  ciudad  nueva , 
bien  construida  y  con  algunos  edificios  suntuo- 
sos 9  como  son  la  ij^esia  ,  los  depósitos  y  muchas 
casas  de  comerciantes.  En  el  interior  de  las 
murallas  se  encuentra  el  palacio  del  gobierno  y 
en  frente  el  convento  de  los  lesuitas  que  ocu- 
pan los  dos  estremos  opuestos  de  la  plaza  de 
armas.  Habiendo  desembarcado  en  una  especie 
de  puente  levadizo »  atravesé  dicha  plaza  ,  que 
es  magnifica  y  espaciosa  y  está  rodeada  de  dos 
hileras  de  naranjos  ,  en  los  cuales  juguetean  los 
mas  hermosos  colibris  que  puedan  verse.  Lle- 
gado á  la  mitad  nueva  ,  encontré  varias  calles 
cortadas  eo  ángulos  rectos  y  enlosadas  en  su  ma- 
yor parte.  Centro  del  comercio  de  toda  la  Guja-r 
na  fi;ance9a  y  situada. á  la  entrada  de  un  no, 
Cayena  se  ha  atraído  una  parte  considerable  de 
todas  las  riquezas  de  la  colonia  ;  mas  bien   ha 
preferido  ceder  á  la  pasión  del  lujo  á  saber  sí 
le  fiíltará  jamas  lo  necsario. 

Al  mirar  en  tomo  mío  ,  creí  no  haber  sa- 
lido de  las  Antillas  ;  pues  la  mezcla  de  pobla- 
ción de  color  y  de  población  blanca  era  la 
misma ;  con  la  sola  diferencia  de  que  en  Cayena 
los  esclavos  negros  no  andaban  tan  cubiertos 
como  en  el  archipiélago  americano.  Los  hombres 
no  llevaban  mas  que  On  hnguti  ó  calimbé ,  que 
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apenas  era  aaGciente  para  cabrir  las  partes  sec- 
soales.  Las  mujeres  iban  con  el  pecho  desnudo  , 
con  una  simple  chupa  atada  mas  arriba  de  los 
ríñones  9  aunque  habia  un  corto  número  que 
llevaba  ademas  una  camisita  que  les  cobria  el 
TÍentre  á  modo  de  almilla. 

Estos  índijenas  forman  parte  de  las  tribus. de 
Indios  establecidos  en  las  cercanías.  Hablan  con 
bastante  frecuencia  mi  francés  corrompido  ;  tu- 
tean á  cualquiera  ,  y  á  cada  criollo  que  encuen- 
tran le  dan  el  nombre  de  ¿añore  ( amigo  ]. 

Observando  de  paso  todos  estos  objetos  llegué 
al  domicilio  de  un  comerciante  europeo  á  quien 
iba  recomendado.  Acojióme  con  una  cordialidad 
perfecta ,  y  me  presentó  á  su  mujer ,  criolla  linda 
y  despejada.  Gomo  solo  tenia  que  estar  algunos 
días  en  la  ciudad  ,  decidióse  que  los  pasaría  en 
su  casa. 

Cuando  me  introdujeron  en  la  pieza  principal 
de  la  casa  »  que  sin  duda  seria  el  salón  ,  vi  con 
gran  sorpresa  colgadas  del  tech«> ,  dos  hamacas 
primorosamente  trabajadas  ,  verdaderas  hamacas 
mdianas  ,  cuyo  lujo  aumentaba  su  precio  ,  y  en- 
trambas colgaban  en  forma  de  guirnaldas.  Al 
observar  aquellos  lechos  portátiles  no  pude  me- 
nos de  manifestar  alguna  sorpresa  ,  y  al  notarlo 
mi  huéspeda  :  «Este  mueble  escita  su  admiración 
de  Y. ,  dijome  señalando  el  mas  elegante  de 
los  dos ;  aqui  se  usan  mucho ;  en  los  dias  calu- 
rosos nos  sirven  de  camas.  Esta  es  la  mia.  »  Y 
al  momento  se  subió  á  ella ;  y  medio  recostán- 
dose con  una  pierna  suspendiaa  ,  imprimió  á  su 
hamaca  un  movimiento  oscilatorio  cuya  duración 
debía  provocar  el  sueño.  No  parecía  sino  que 
era  una  sUGde  columpiada  en  su  gasa  flotante  , 
ó  mas  bien  una  de  aquellas  mujeres  indias  de  las 
que  entrañan  las  vecinas  selvas  en  tanto  número 
en  medio  de  las  familias  nómadas  que  suspenden 
su  cama  todas  las  noches  de  los  centenarios  ár- 
>  boles  de  la  Guyana  central. 

Después  de  una  agradable  conversación  de  al- 
gunas horas  ,  sentémonos  á  la  mesa  »  y  algunos 
Europeos  sobrevinieron  en  clase  de  convidados. 
No  me  cabía  la  menor  duda  de  que  iba  á  pa- 
gar mi  escote  en  noticias  de  Francia,  y  era 
preciso  decirles  lo  que  ocurría  en  nuestro  país 
que  no  podian  olvidar.  Hicelo  gustoso,  y  fui  escu- 
chado con  la  mayor  atención.  Los  mas  insignifi- 
cantes pormenores  eran  noticias  preciosas  para 
aquellos  pobres  desterrados »  estraviados  en  las 
marismas  de  la  Guyana  -^  por  cuanto  no  saben 
mas  que  lo  que  les  anuncian  gratuitamente  va- 
rios capitanes  de  buques  mercantes  mas  ocu- 
pados de  sus  quehaceres  que  de  anécdotas  y 
noticias. 

Después  de  comer  ,  todos  los  comensales  qui- 
sieron servirme  de  guias  para  un  paseo  por  la 
ciudad.  Diríjimonos  al  jardin  botánico ,  especie 
de  huerto  en  donde  se  han  aclimatado  algunas 


plantas  de  Asia  y  de  Europa.  La  mejor  parte 
de  estos  ensayos  han  producido  muy  buen  efecto  , 
y  el  árbol  de  té  ha  sido  el  único  que  no  ha  po- 
dido aclimatarse  en  él  como  en  el  Brasil ,  en 
donde  ecsiste  ya  una  bellísima  plantación  ,  sien- 
do así  que  todos  los  demás  vejetales  confia^ 
dos  al  terreno  de  la  Guyana  han  muerto  po- 
co á  poco.  Ne  han  prosperado  mas  que  sus  árbo^ 
les  veinte  y  siete  Chinos  procedentes  de  Manila 
para  dirijjr  aquel  cultivo  ;  pues  todos  han  felle^ 
cido  sucesivamente. 

El  primer  dia  fué  para  mis  huéspedes ;  pertf 
los  siguientes  fueron  consagrados  á  mas  serios 
estudios.  Observé  mas  detenidamente  la  ciudad  ; 
recorrí  las  cercanías  y  tomé  una  idea  jeneral  por 
medio  de  un  ecsámen  detenido  para  dar  prin- 
cipio á  un  trabajo  especial  sobre  la  Guyana 
francesa  y  sobre  las  Guyanas  en  jeneral. 

La  isla  de  Cayena  forma  casi  por  sí  sola  todo 
el  territorio  de  la  colonia  de  este  nombre.  En 
tiempos  mas  remotos  estuvo  unida  sin  duda  al 
continente  ,  del  cual  está  separada  por  un  peque- 
ño brazo  de  rio.  Está  limitada  de  parte  del  N. 
per  el  mar  ,  y  en  el  resto  de  su  circumferen- 
cia  por  los  rios  de  Oyac  ,  de  Cayena  y  de  Oya- 
pock.  Danla  de  cinco  á  seis  leguas  de  loojitud 
sobre  tres  de  anchura.  Su  terreno  es  bajo  ,  inun- 
dado ,  cubierto  de  sotillos  de  chopos  y  seuH 
brado  de  colinas  verdes  y  risueñas.  Aunque  algo 
arenoso ,  el  terreno  ofrece  en  la  superficie  una' 
capa  negruzca  reemplazada  por  una  tierra  ro- 
ja á  dos  pies  de  profundidad.  £1  café ,  la  caña 
dulce ,  el  maiz  y  el  manioc  crecen  perfecta  é  in- 
distintamente en  aquellos  llanos.  Durante  la  esta- 
ción de  las  lluvias  se  forman  unos  pastos  que 
se  agostan  y  mueren  con  la  sequía. 

El  corto  territorio  de  Cayena  es  de  una  ocu- 
pación tan  onerosa  para  la  Francia  ,  que  inme* 
diatamente  deberia  ser  evacuado  á  no  ofrecer 
una  perspectiva  de  indemnizaciones  futuras  con 
la  esperanza  de  nuevas  colonizaciones  en  tierra 
firme.  Las  soledades  de  la  Guyana  ,  frondosas 
selvas  donde  el  hombre  solo  encuentra  paso 
con  el  hacha  ,  ofrecen  en  iodos  los  puntos  ma^ 
níficas  maderas  de  construcción  que  podrian 
hacerse  bajar  hasta  la  mar  por  el  curso  de 
numerosas  y  rápidas  corrientes.  En  aquel  país 
no  hay  mas  que  rios  y  bosques  ,  en  los  cuales 
se  ven  algunos  de  aquellos  colosos  vejetales  que 

C asman  por  sus  proporciones  y  que  los  Ingleses 
an  sabido  utilizar  ya  para  su  marina.  Hállan- 
se  asimismo  tantas  especies  de  árboles  útiles  , 
que  M.  Noyer  hace  ascender  su  nomenclatura  al 
número  de  doscientos  cincuenta  y  nueve.  El  Oya- 
pock ,  el  Approuague  ,  el  Oyac ,  el  Kourou ,  el 
Sinnamary  ,  el  Maroni  y  el  rio  del  Cabo-Nor- 
te bañan  aquellas  tierras  y  hacen  de  ella  como  un 
vasto  lago  sembrado  de  islas  inmensas.  Cuantas 
riquezas  encierra  aquel  espacio  I  Cuan  fecundo 
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debe  ser  un  terreno  que  soiteQta  tal  fejetaeíoD 
y  levanift  hácm  Ua  nubes  tan  frondosas  cann 
bres  t  Si  esta  Cayana  faese  despejada  por  el 
hacha  ó  et  faego  ,  sin  duda  nacerían  roaraYÍHas 
de  su  seno.  No  se  crea  que  no  se  hayan  prac- 
tieado  esperieneias ;  pero  como  se  han  raodado  en 
escala  mfnima  no  han  producido  mas  que  abor^ 
tos.  Sin  embargo  los  apostaderos  de  Approua- 
goe  ,  de  Oyapock  y  de  Kourou  han  servido  pa- 
ra consagrar  algunas  tierras  al  cultivo.  En  la 
actualidad  se  continua  todavía  en  desecar ,  y 
es  de  creer  que  tarde  ó  temprano  la  pacien- 
cia humana  tríunfiírá  de  la  naturaleza. 

La  esplotacion  agrícola  del  territorio  de  Ca- 
yena recuerda  la  de  las  Antillas  francesas.  Sus 
rancherías  se  componen  de  un  número  bastante 
considerable  de  edificios.  Para  construirlos  se 
aprovechan  dos  malas  especies  de  piedras  y  se 
Jhacen  liiedianos  ladrillos  ;  pero  el  yeso  es  des- 
conocido. La  madera  es  henno^sima  y  muy  co- 
mún en  los  alrededores.  La  cal  la  hacen  de  ma- 
riscos. Ei  domicilio  del  plantador  jeneralmente 
tiene  un  solo  piso  con  un  cuarto  bajo  guarnecido 
de  galerías  esteríores  ,  por  donde  se  pasean  los 
colonos  en  los  dias  cálidos  ó  lluviosos.  La  cocina  , 
el  repuesto,  el  molino  del  cazabe  y  el  lavadero  son 
otros  tantos  cuerpos  adherentes  al  edificio  prin- 
4;ipal :  en  seguida  se  escalonan  las  casas  de  ne- 
frros  de  unos  treinta  y  seis  pies  de  largo  sobre 
doce  de  ancho »  alineadas  en  dos  ringleras  y  sepa- 
radas' por  un  intervalo  de  veinte  pies.  Allende 
las  casas  hay  el  injenio  de  azúcar ,  el  destilar 
torio  y  las  fábricas  del  achiote  y  del  añil ,  que  son 
Jos  obradores  de  los  negros  colocados  á  la  puer- 
ta de  sus  domicilios.  De  esta  suerte  una  ran- 
chería forma  una  a!dea »  con  cincuenta  ,  sesen- 
ta ó  cien  casas  contiguas  á  la  del  amo ,  cons- 
truidas bajo  un  mismo  plan. 

El  réjimen  de  los  negros  es  casi  el  mismo  que 
en  las  Antillas;  únicamente  que  en  medio  de 
los  trabajos  de  descuaje  que  ecsije  el  estado  del 
terreno  ,  los  esclavos  de  Cayena  están  sujetos  á 
muchas  mas  enftsriKiedades  y  á  mayor  mortali-^ 
dad.  Entre  las  plagas  que  desuelan  el  pais  de- 
he  citarse  en  primer  lugar  el  pian  »  especie  de 
mal  venéreo  importado  ,  según  dicen  ,  de  la  cos- 
ta de  África  ,  que  raras  veces  perdona  á  los  que 
contajia.  Esteriormente  se  manifiesta  por  una 
gangrena  seca  que  causa  dolores  intensos  y  con- 
tinuos. 

El  arador ,  la  garrapata  y  otros  insectos  son 
igualmente  plagas  á  que .  l6s  negros  solo  pueden 
oponer  la  resignación  y  la  paciencia  pues  su  des- 
nudez les  abandona  á  merced  de  aquellos  inoó^ 
modos  vidios.  Persigúeles  también  el  gusano 
macaco  ,  grueso  como  el  mástil  de  una  pluma , 
el  cual  nace  bajo  el  cutis,  donde  se  desarrolla  y 
crece  hasta  que  puede  estraerse.  Mas  peligroso 
es  el  gusano  de  Guinea  ,  bien  que ,  según  pare- 


ce ,  solo  flítaea  á  los  esdtvos  reoíeo  llegados  de 
África,  fis  un  vicho  loajitodínal  que  desovillan* 
dose  oomo  oa  hdo  tiene  á  veces  basta  seis  ynt* 
ras  de  IdiTfp,  Tan  nuoierosaa  incoauMiidades  na- 
da son  sin  embargo  conparadas  eon  un  terrible 
mal  que  acomete  como  el  rayo  y  (leva  al  sépala 
ero  á  centenares  de  naturales,  y  es  el  tétanos.  Eo 
una  época  en  que  el  afán  de  desmontar  no  ha- 
bía aun  purificado  la  comarca ,  las  tres  cuartas 
partes,  oon  poca  diferencia^  de  los  negros  emplea^ 
dos  en  el  cultivo  sucumbían  en  pocas  horas , 
aun  cQando  estuviesen  allí  de  aüos.  Cerrábanse- 
les  las  quijadas ;  sus  estremidades  se  ponian  tie^ 
sas  y  espiraban  en  un  estremecimiento  convul- 
sivo. Los  niños  en  especial  perecían  á  centena- 
res ,  mas  actualmente  esta  mortalidad  no  guar^ 
da  las  mismas  proporciones.  Los  socorros  dados 
á  tiempo  atacan  ei  mal  en  su  oríjen. 

En  el  espacio  de  pocos  días  visité  toda  la  tíerr 
ra  de  cultivo  que  circuye  á  Cayena.  Todo  el 
trabajo  de  las  plantaciones ,  la  naturaleza  de  los 
productos  y  su  preparación ,  eran  casi  lo  mis^ 
mo  que  habia  visto  en  otras  partes.  Asistí  á  la 
manipulación  del  manioc^  producto  de  un  arbus* 
to  de  nudoso  tronco  ,  cuyas  hojas  son  de  un  ver* 
de  obscuro  encima  y  de  un  verde  mas  claro  en 
la  superficie  inferior.  Algunos  negros  raparon 
las  raices  en  mi  presencia  ,  y  estrujáronlas  ^para 
convertirías  en  harina  ó  cazabe ,  que  es  éomo 
lo  quieren  los  criollos.  Yi  preparar  el  aouara , 
fruto  de  un  vivfsimo  encarnado  que  produce  una 
especie  de  palmera  que  crece  en  las  playas; 
observé  los  trabajos  de  cosecha  y  de  elaboración 
que  ecsijen  el  café  ,  el  algodón  ,  el  azúcar  y  ei 
añil ,  artículos  que  $e  encuentran  en  diversas 
posesiones  coloniales  ,  y  que  acaso  son  mas  bien 
cuidados  en  otras  partes;  pero  hay  una  indus- 
tria especial  á  la  Guyana ,  que  es  la  del  achio* 
te  que  se  fabrica  en  ella  de  superior  calidad. 

El  arbusto  que  lo  produce  era  conocido  ya 
de  ios  salvajes  á  causa  de  sus  cualidades  para 
el  tinte,  liemos  mencionado  ya  el  modo  como 
Jos  Caribes ,  pueblos  primitivos  de  las  Antülas  y 
aun  en  la  actualidad  indíjenas  de  la  Guyana , 
preservaban  su  carne  de  la  picadura  de  los  in- 
sectos por  medio  de  gruesas  capas  de  achiote. 
No  obstante  esta  tradición  histórica ,  parece  que 
no  ha  podido  encontrarse  achiote  ni  en  las  An- 
tillas ni  en  la  Guyana  ,  y  algunos  naturalistas  lo 
creen  orijinario  del  Brasil.  El  achiote  es  un  ar- 
busto bastante  grande  de  hojas  cordiformes , 
y  de  flores  poliadelfas  que  cuelgan  á  manera  de 
rosados  mechones.  Su  fruto  ,  que  llega  á  ser  del 
tamaño  de  una  castaña  ,  es  rojizo  y  se  compone 
de  dos  válvulas  de  medulosas  espinas  y  están  ta- 
pizadas de  una  membrana  que  encierra  ei  odo- 
rante grano. 

La  cosecha  del  achiote  se  recoje  unos  dos  me- 
ses después  de  haberse  sembrado  la  simiente , 
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y  pueden  hacíerse  dos  cosechas  anuales.  La  del 
Hivieroo  es  la  mas  abundaote.  Guando  lo  han 
descascarado  y  picado ,  echan  el  achiote  en  un 
dornajo  lleno  de  agua  ;  y  después  de  haber  per- 
manecido seis  dias  en  él ,  lo  pasan  por  un  ta- 
miz y  en  seguida  lo  hacen^  hervir  en  grandes 
calderas.  Lo  que  se  trae  é  Europa  no  es  mas  que 
el  producto  de  esta  ebulición  esteodido  y  res- 
friado ,  que  nos  suministra  el  tinte  que  sirve  pa- 
ra tan  diversas  é  importantes  fabncaciones.  El 
achiote  de  buena  calidad  tiene  un  color  de  fue- 
go mas  vivo  en  el  interior  que  en  el  esteríor , 
y  una  consistencia  tal  que  de  ningún  modo  pue- 
de penetrar  en  él  ningún  cuerpo  duro  ,  aun 
cuando  esté  dotado  de  alguna  fuerza. 

Como  mi  huésped  conocia  el  deseo  que  te- 
nia yo  de  visitar  paises  nuevos  para  un  Euro- 
peo y  en  los  que  no  se  ostenta  señal  alguna  que 
manifieste  el  paso  de  nuestra  invasora  civiliza- 
ción ,  combinóme  una  sorpresa.  Habia  organi- 
zado para  mi  una  escursion  fluvial ,  nada  fácil 
en  aquella  época  del  afio  ,  un  viaje  por  el  Alto- 
Oyapock  ,  que  es  la  corriente  mas  caudalosa  de 
la  uuyana  francesa  después  del  Maroni.  Todo 
estaba  dispuesto  para  el  dia  siguiente :  una  pe- 
queña goleta  debía  conducirme  primeramente 
al  Approuague  y  después  á  la  embocadura  del 
Oyapock.  Embarquéme  el  5  de  julio ,  y  ^pesar 
de  aJgunos  retardos  mberentes  á  la  navegai^iony 
encontréme  el  10  á  la  entrada  del  rio  ,  donde  el 
Oyapock  da  su  nombre  á  una  espaciosa  bahfa  cu- 
yo límite  S^  S.  E,  es  el  cabo  de  Orange ,  y  el 
N.  N.  O.  la  montana  de  Plata ,  á  siete  leguas 
de  distancia.  Desde  la  embocadura  del  río  b«^ 
ta  el  cabo  de  Orange  ,  la  costa  es  una  super- 
ficie llana  y  monótona  que  ostenta  una  prolonga- 
d|a  s^e  de  árboles  que  la  hacen  inaccesible. 

La  embocadura  del  Oyapock  tiene  una  legua 
de  ancho ,  v  está  cortada  en  dos  partes  casi 
iguales  por  dos  islas  estrechas ,  que  son  la  Per- 
roquet  ( Papagayo )  y  la  Biche  ( Cierva ).  En  fren- 
te de  esta  última  y  en  la  ribera  izquierda  del  rio 
estaba  situada  en  el  siglo  lóltimo  la  parroquia 
del  Oyapock  donde  los  misioneros  habian  congrer 
gado  un  número  considerable  de  Indios  bajp 
la  protección  de  un  fuerte.  En  1624  lo  tomaron 
]06  Indeaes  y  lo  entregaron  á  las  llamas ,  sin  que 
jamas  baya  podido  levantarse  de  sus  escombros. 

En  la  embocadura  del  Oyapock  tomé  dos  bo- 
tes para  subir  rio  arriba.  El  uno  llevaba  las 
mujeres  de  los  Indios  encargados  de  la  manio- 
bra ,  sus  víveres  ,  sus  pagaias  y  una  multitud  de 
menudencias  que  acostumbraban  llevar  consigo 
en  sus  viajes.  En  la  popa  de  cada  uno  de  aque- 
llos botes  babia  un  ponacari  ó  toldo  de  ramas 
.cubierto  de  hojas  de  una  especie  de  palmera.  Es- 
tos ponacaris  estaban  tan  bien  entretejidos »  que 
np  hubiera  fN>dido  atravesarlos  la  mas  fuerte 
lluvia. 

Tomo  I. 


A  medida  que  nos  internábamos  en  las  tierras, 
el  rio  disminuia  en  anchura  y  se  veia  desfilar 
por  ambas  márjenes  una  larga  serie  de  habita- 
ciones. Deslizábanse  á  nuestro  lado  otros  barcos 
pescadores  que  seguian  la  pista  á  su  presa  y  la 
mataban  á  flechazos.  D&sde  la  embocadura  del 
primer  rio  hasta  el  primer  salto  del  Ovapock  ,  es 
decir ,  en  una  estension  de  catorce  leguas ,  se 
suceden  las  campiñas  mas  variadas  y  pintorescas. 
De  vez  en  cuando  cortan  el  curso  del  rio  verdes 
islotes  que  lo  hacen  culebrearen  cinco  ó  seis 
brazos.  Esta  sucesión  de  islas  no  termina  hasta 
el  primer  salto ,  en  donde  el  Oyapock  forma 
como  un  logo.  A  este  sitio  se  refiere  el  episo- 
dio que  cuenta  Malouet ,  ordenador  de  la  co- 
lonia. En  un  islote  bañado  por  la  espuma  de  la 
cascada ,  encontró  en  1776  á  un  viejo  inválido 
de  Luis  XIY  ,  de  ciento  y  diez  años  de  edad  , 

3ue  se  babia  retirado  en  aquel  punto  después 
e  la  batalla  de  Malplaquet,  y  hacia  cuarenta  años 
que  vivia  en  aquel  desierto.  Ciego  y  desnudo  » 
con  semblante  decrépito  ,  pero  todavía  con  bue- 
nos brazos  y  piernas  ,  el  inválido  se  alimentaba 
con  su  pesca  y  con  los  frutos  de  un  jardinito , 
miserable  residuo  de  una  plantación  considerable. 
De  treinta  esclavos  que  babia  tenido ,  solo  le 
quedaban  dos  viejas  negras  que  le  prestaban  sus 
ausilios  y  le  servian.  Por  lo  demás ,  contento  con 

Coco ,  aquel  anciano  hacia  veinte  años  que  no 
abia  comido  pan  ni  bebido  vino ;  y  cuando  Ma- 
louet le  dio  que  comer  y  que  beber  ,  no  pudo 
menos  de  prorumpir  en  la  mas  loca  alegría.  Es- 
citáronsele  los  antiguos  recuerdos  de  su  patria  « 
habló  de  la  peluca  negra  de  Luis  XIY ,  del  con- 
tinente marcial  de  YiUars  y  del  bondadoso  car 
rácter  de  Fenelon ,  en  coya  puerta  habia  tlado 
guardia  en  Cambrai.  Dos  horas  pasó  Malouet  en 
el  domicilio  de  aquel  esqueleto  ambulante  »  en*- 
temecido  y  pasmado  al  ver  tantas  privaciones  y 
miserias.  Antes  de  despedirse  ,  invitó  al  ancia- 
no á  pasar  á  Cayena  ,  prometiéndole  que  socor* 
rería  sus  necesidades  de  un  modo  decente ;  pe- 
ro quién  lo  diría  ?  aquel  hombre  no  quiso  con- 
descender á  esta  proposición  diciendo  que  esta- 
ba habituado  ya  al  murmullo  de  aquellas  aguas, 
al  ejercicio  de  la  pesca  y  al  espectáculo  de  aque» 
Ha  naturaleza  tan  imponente  y  lujosa,  y  que 
aquel  ambiente  puro  y  saludable  oonvenia  mu- 
cho á  su  temperamento.  No  quiso  insistir  mas 
Malquet,  considerando  efectivamente  que  la 
traslación  de  un  anciano  de  tanta  edad  á  otro 
clima  y  la  mudanza  de  sus  costumbres  le  acar- 
rearia  la  muei^e.  Aquel  centenario  se  llamaba 
Jaime  ,  cuyo  nombre  legó  á  una  parte  del  saHo 

Ee  aun  en   la  actualidad  se  llama  el  Soto* 
ime. 

En  aquel  punto  se  detiene  ia  población  civi- 
lizada del  Ojapock.  Esta  población,  en  otro 
tiempo  floreciente,  se  compone  en  la  actuali- 
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dad  de  jenles  de  color  y  de  negros  libres  con- 
fundidos con  un  corto  número  de  blancos.  Su 
método  de  cultivo  consiste  en  desmontar  una 
porción  de  terreno  ,  cuyo  trabajo  ha  tomado  el 
nombre  de  abatís  ( talas ) ,  y  después  en  el  espa- 
cio despejado  por  el  fuego  y  el  hacha  ,  plantan 
manioc  ,  batatas  y  bananas.  Sin  embargo  estoa 
cultivos  son  tan  ingratos  y  tan  sumamente  po^ 
00  productivos,  que  en  todas  partes  se  obser- 
van campos  enteros  cuya  cosedia  se  corrompe 
en  el  árbol :  ademas  de  que  la  indolencia  de  los 
naturales  es  un  obstáculo  á  la  prosecución  no 
interrumpida  de  los  trabajos  ejecutados  en  gran- 
de. La  mayor  parte  de  los  dias  del  año  son  pa- 
ra ellos  días  de  reposo ;  y  solo  cuando  una  fa- 
milia desea  hacer  una  tala  anuncia  á  sus  ami- 
gos y  parientes  que  en  tal  dia  habrá  un  makur 
ri,  es  decir  ,  un  regalo  para  todos  los  hombres 
que  vayan  á  ayudarla  en  su  trabajo. 

Allende  la  asona  habitada  por  aquellos  colo- 
nos blancos  ó  de  color  ,  empieían  fas  tribus  in- 
dianas cuyos  carbetB  despoütao  por  todas  partes 
en  las  márjenes  del  rio.  El  carbet ,  cabana  de 
aquellos  pueblos  ,  se  compone  de  algunas  estacas 
clavadas  al  suelo  ,  que  sostienen  «na  tediumbre 
de  hojas  de  palmera.  E3  carbet  está  cubierto 
ordinariamente  por  una  cortina  de  Arboles  que 
se  halla  en  el  centro  de  la  plantación ,  espacio 
de  algunas  toesas  cuadradas  atestado  de  tron- 
cos de  árboles  medio  devorados  por  el  fuego. 
A  no  ser  la  caza  y  la  pesca ,  el  producto  de 
tales  cultivos  seria  insoGctente  para  alimentar  á 
aquellos  pueblos. 

Estos  Indioa,  como  llevo  dicho,  parecen  oriun- 
dos de  los  Oairibes ;  y  si  bien  se  hsdlan  cerca  de 
los  establecimienlos  europeos,  y  se  mesclan 
lodos  los  dias  con  la  poiriaeion  blanca ,  no  han 
adoptado  o&sgnna  de  nuestras  costumbres.  En 
vez  de  ganar  algo  por  semejante  contacto  ,  han 
perdido  la  franqueía  y  la  buena  fé  de  las  tribus 
due  habitan  el  interior.  No  obstante ,  como  son 
oe  un  oarécter  paetioo  ,  viren  en  buena  inteli»- 
jenoia  entre  si  y  con  los  dueños  de  la  costa. 

Sus  razas  son  diversas  v  diferentes  sus  tribus. 
Barreré  eoMÚeraba  su  numero  cuando  las  ha- 
da ascender  á  cincuenta  y  seis  ,  y  eonftin^Ua  los 
pueblos  de  (a  Amazona  con  los  de  la  Guyana 
mncesa.  Úttimaoieote  el  sabio  Lacerdaire  ha 
roctificado  esla  nomendatnra  eesorbítante.  Se- 
gún este  viajero ,  deben  comprenderse  en  la 
Guyana  francesa  los  Galibis ,  que  moriín  á  sota^ 
^ento  de  los  rios  de  Sinnamary  ,  Iracon^ , 
Organabo  y  Mana  ,  en  nénero  de  unos  cuatro- 
cientos; los  Arouas,  menos  numerosos  que 
pueblan  igualmente  la  misoM  zona ;  los  Paiicoubs, 
acampados  en  número  de  ciento  en  las  sábanas 
4e  Ouassa  y  de  Roeaw ;  loa  Pirious ,  los  Garia- 
Gouyous  y  los  Momgues ,  casi  de  todo  punto  es- 
tinguidos ;  los  Marawanes ,  tribu  emigrada  del 


Brasil  y  establecida  en  el  rio  de  Approuague  ; 
los  Oyampis  ,  iauahnente  orijinarios  de  las  már- 
jenes del  rio  de  las  Amaionas  y  en  el  dia  la 
tribu  mas  numerosa  de  la  Guyana  ,  puesto  que 
se  compone  de  cerca  de  cuatro  mil  nómadas  en- 
tre las  fiíentes  del  Oyapock  y  los  del  Orawarí  , 
y  finahnente  los  Goussanis  y   los  EmeriHons  , 
mas  salvajes  y  conocidos.  Estos  Indios  tienen  el 
tinte  que  varia  del  rojo  cobriio  al  amarillo  obs- 
curo ,  los  cabellos  mugrientos  ,  lisos ,  negros  j 
rasurados  «n  la  frente  ,  y  la  barba  bastante  dará. 
Sus  faodones  no  tienen  nada  notable  ,  pero  no 
llevan  aquella  espresion  estúpida  que  jeneralmen- 
te  les  han  atribuido.  Gustan  mocho  de  embadur- 
narse con  jenipa  y  achiote ,  pero  sin  practicar, 
como  hacen  ciertos  pueblos  bírasileios ,  ninguna 
mutHacion  horrible  en  los  labios,  ni  en  la  nariz  ni 
en  las  orejas»  El  único  vestido  de  los  hombres 
es  el  eaUmbé ,  y  el  de  las  mujeres  la  eoniMo  .- 
estas  últimas  andan  á  veces  del  todo  deanudM , 
pero  los  hombres  nunca.  Estos  Indios ,  seml* 
nómadas ,  semi-sedentarios ,  sobresalen  en  dispa- 
rar d  arco  ,  arma  que  les  suministra  casa  y  las- 
cado juntamente.  Toda  su  industria  consiste  en 
la  confecdon  de  sus  arcos  y  de  sus  boles.  Es- 
tos, lijerameute  construidos ,  parecen  dotados  de 
una  elasticidad  omcho   mas   apredaUe  que  la 
fuerza.  Chocando  á  cada  momento   contra  las 
rocas  que  asoman  á  flor  de  agua  y  que  impiden 
el  cuno  de  los  rios  ,  se  harían  cien  veces  peda- 
zos á  no  deslizarse  como  peces  por  entre  aque- 
llas amidas  puntas.  Por  otra  parte  sí  algnn  agu- 
jero da  entrada  al  agua  ,  tápenlo  luego  ,  y  si  lie» 
gan  á  zozobrar ,  como  son  admiiabhs  nadado- 
res ,  se  arrojan  al  rio ,  sacan  su   piragua ,  la 
deseai^an  y  la  tecompenen. 

Al  impeneraM  semqanto  viaje ,  mi  hués- 
ped de  Cayena  no  me  habia  ocultado  sus  peli- 
gros que  comunmente  solo  pueden  arrostrarse 
en  la  estación  seca ,  esto  es ,  desde  julio  á 
noviembre ,  cuando  se  han  contraído  á  su  ál- 
veo las  aguaís  del  invierno^  Apesar  de  eM  obe- 
tácnlo  resolví  continuar  mi  oamino.  El  Oyapodí , 
acrecido  todavía  por  lab  Hnvias ,  cerria  con  la 
rapidez  de  un  torrente ,  y  aunque  hablamos  esco- 
jido  batdes  sólidos  y  una  tripulación  robusta  j 
numerosa ,  solo  pedíamos  hacer  joftwdas  cor- 
tas. 

Después  de  quince  días  de  nategadon  llega- 
mos finalmente  á  la  altura  dd  primer  salto  del 
Oyapock.  fistos  saltos  son  verdafderos  raudales 
que  embarazan  d  corso  del  rio  en  toda  su  Ion- 
jitod.  Solo  las  piraguas  eonskuen  salvar  felis- 
mente  aquella  linea  de  arrecifes ,  y  aun  mochas 
veces  es  preciso  arrastrarlas  por  las  rocas  ó  abrir- 
his  paso  por  tierra.  Cataratas  submaiteas  oosno 
las  de  Assouan  en  Ejipto ,  estos  sdtos  tienen  sa 
jénero  de  belleza  que  en  nada  cede  á  la  ée  una 
cascada  perpendicular.  El  Oyapock  ofrece  en 
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m  primer  Mito  y  en  una  anchura  de  quinienta» 
toesas  una  confosion  de  corrientes  opuestas ,  de 
aguas  tumultuosas  y  sosegadas,  de  vertientes  y 
lagunas  » de  rocas  peladas  y  de  verdes  islotes  en 
medio  de  los  cuales  saltan ,  juguetean  ó,  descan- 
san millares  de  peces  que  se  deleitan  en  aquellos 
sitios  procelosos. 

Todas  las  corrientes  de  las  Guyanas  corren 
por  álveos  del  mismo  jénero:  todas  tienen  es- 
collos que  las  harían  inoavegables  para  cualquier 
otro  pueblo  diferente  de  Iqs  Indios.  Pero  estos  , 
ajiles  y  vijilantes ,  han  dado  con  una  navegación 
escepcional  «transformando  sus  barquicbuelos en 
una  especie  de  anfibios  que  corren  indiferente* 
mente  aaí  por  tierra  como  por  agua.  Cuando 
se  les  presenta  en  el   rjtf  alguna  roca  ,  al  mo- 
mento amarran  una  larga  enredadera  en  la  proa , 
y  balan  el  bote  hasta  hacerle  superar  el  obstá- 
culo. Este  medio  decisivo  solo  se  emplea  ra- 
ras veces  y  cuando  no  hay  absolutamente  otro 
recurso ;  pero  durante  la  mitad  del  viaje  las  tri- 
pulaciones indias  dejan  la  pagaia  inutilizada  pa- 
ra lanzarse  á  las  rocas  que  forman  los  escollos 
de  donde  impelen  la  piragua  con  las  manos  ó  con 
los  pies ,  en  medio  de  un  laberinto  de  piedras 
que  asoman  á  flor  de  agua.  Ninguna  descripción 
seria  suficiente  para  pintar  su  destreza  en  se- 
mqante   acción ,  ni  menos  la   bcflidad  de  so 
écsito.  Saltando  de  una  en  otra  roca  ,  escojien* 
do  la  linea  de  agua  menos  rápida »  calculando 
su  impulso  de  modo  que  no  sea  sobrado  vivo  ni 
demasiado  escaso  y  procurando  sostener  junta- 
mente su  propio  equilibrio  y  el  movimiento  de 
la  barca »  hacen    prodijios  de  jimnástiea  y  de 
fuena  corporal.  Tal  es  el  trabajo  de  estos  marn 
ueros  iodijenas  cuando  guian  sus  barcas  por  el 
Alto-Oyapock*  No  es  menos   diScU  el  empeño 
que  ponen  á  veces  en  dejarlas  que  se  deslizen 
hacia  el  mar ;  porcpie  entonces  la  embarcación 
hiende  las  aguas  como  una  saeta  ,  métese  por 
entre  una  serie  np  interrumpida  de  peñascosos 
desfiladeros  y  cae  de  cascada  en  cascada*  Cuando 
la  altura  de  la  catarata  es  sobrado  conaidenh' 
ble ,  aten  una  enredadera  en  la  proa ;  y  anxH 
jándose  al  agua  ,  resisten  por  medio  de  aquella 
amarra  no  cediendo  sino  por  grados  ;  mas  ape* 
sar  de  estes  precaucíopes  no  pocas  veoes  zoio^ 
bra   la    embarcación ,  y   entonoe»  os   preciso 
pescarla  para  recomponerla. 

Al  primer  obstáculo  conocí  ya  que  un  viaje 
por  el  Alto-Oyapock-  opooia  á  la  saion  dificultar 
des  sin  crfrecer  en  cambio  la  perspectiva  de  com^ 
pensaoiones  reales.  En  consecuencia  renuncié  é 
él ;  sin  embargo  otros  viajeros  llegados  posteríor- 
floente  en  una  estación  mas  propicia  han  sido 
mas  intrépidos  y  mas  afortunados  visitendo  las 
pueblas  acampadas  en  las  márjenes  de  este  río 
y  sus  aíluyentes  ,  entre  los  cuales  no  deben  pa- 
sarse en  silencio  M.  Qaudin  ,  cuya  muerte  pre- 


matura le  impidió  sacar  á  luz  su  narración  , 
y  MM.  Lecordaire  y  Leprieur. 

M.  Lacordaire  emprendió  aquella  escorsion  en 
octubre  de  1831.  Llegado  el  20  del  mismo  ai 
primer  salto ,  salvó  en  los  siguientes  dias  los 
de  Marypa  y  de  Cachíry :  este  último  tiene 
cincuenta  pies  de  altura.  A  poca  distencia  de  Ca- 
chiry»  M.  Lacordaire  fué  visitado  por  el  caudillo 
de  los  Pírioos  ,  el  capitán  Alexia ,  viejo  octóje- 
nario  vestido  á  la  europea  y  armado  de  la  caña 
con  pomo  de  plata  que  recibiera  de  manos  de 
un  gobernador  colonial  como  insignia  de  su 
autoridad.  Aquel  jefe  indio  hablaba  el  criollo 
con  bastante  perfección  ;  refirió  á  nuestro  viaje*- 
rola  historia  de  su  tribu  asolada  perlas  guer- 
ras contra  los  Oyampis  ,  v  con  su  concurso  pudie-r 
ron  completarse  las  tripulaciones.  Fijóse  el  suel- 
do  de  los  marineros  indios  á  noventa  y  cinco  rea- 
les mensuales  »  ó  mas  bien  á  tres  varas  de  india* 
na  ó  de  guinea  azul ,  con  las  que  debían  hacerse 
calimbes  para  ellos  y  camisas  para  sus  mujeres^ 
Los  sables ,  las  hachas  ,  los  cuchillos ,  los  es- 
pejos y  las  rocallas  y  los  anzuelos  $on  objetos  asi-^ 
mismo  apreciados,  de  los  salvajes ,  para  quienes 
la  plata  no  tiene  valor  alguno.  En  cambio  de 
estas  mercancías  dan  coñac,  eofws  ó  beles  hechos 
de  un  solo  tronco  ,  arcos  ,  hamacas  y  animales 
vivos.  Un  bote  vale  muchas  hachas ;  una  ha- 
maca vale  un  hacha ;  un  arco ,  un  ciichiUo  y  un 
espejo  y  un  papagayo  lo  mismo. 

Habiéndose  despedido  del  jefe  de  los  Pírious , 
M.  Lacordaire  pasó  por  delante  del  solar  donde 
Sorecia  >  hará  cosa  de  un  siglo ,  la  misión  de 
jSan  Pablo  ,  apostadero  fundado  por  los  Jesuitas 
en  un  sitio  admirable.  Actualmente  solo  se  ven 
allí  algunas  vigas  de  madera  de  nacapú  que  in^ 
dican  haber  ecsisüdo  en  aquel  sitio  una  peque- 
Ba  ciudad.  Su  soledad  es  completa  ,  y  la  vejeta*- 
cion  silvestre  se  ha  apoderado  de  nuevo  del 
espacio  que  le  arraneara  el  cultivo. 
•  A  84  de  octahre  M.  Lacordaire  hizo  un  al- 
to en  la  ranchería  de  un  jefe  indio  llamado  Kas- 
rar ;  salvó  en  los  siguientes  dias  muchos  obs- 
táculos por  entre  rocas  de  formas  pialorescas  á 
pual  mas  ,  y  el  38  llegó  á  la  embocadura  del 
Gamopi ,  al  pie  de  una  cruz  levantada  en  1836 
por  la  espedioion  del  injeniero  Baudin.  £1  Gá^ 
mopi/ cuyas  fuentes  no  son  conocidas,  es  el 
aflüyente  mas  considerable  del  Ovapock*  Un  po- 
co mas  arriba  el  río  se  encoje  basta  no  tener 
mas  que  cien  toesas  de  anchura ,  y  allí  es  donde 
empieza  la  zona  ocupada  por  la  tribu  de  los 
Oyampis. 

La  primera  ranchería  oyampi  en  que  se  detuvo 
nuestro  viajero  ,  pertenecía  á  un  Indio  llamado 
Awarrassin ,  en  cuyo  domicilio  se  hallaban  con- 
gregados á  la  sazón  veinte  individuos  de  ambos 
secsos ,  embadurnados  de  pies  á  cabeza  con  achio- 
te y  janipaba.  Sirvieron  en  cuYs ,  vasos  fabricados 


34 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMERICAS. 


con  la  mitad  de  una  calabaza  ,  el  licor  fer- 
mentado del  cachiry  ;  bebieron  en  rueda  y  se 
hicieron  algunos  trueques.  La  casa  en  donde  se 
hallaba  entonces  era  un  koubauya,  edificio  en 
forma  de  colmena  ,  destinado  á  recibir  á  los  ex- 
tranjeros y  á  colgar  las  hamacas  durante  el  dia. 
A  poca  distancia  se  veian  grandes  suras ,  otras 
casas  que  sirven  juntamente  .de  depósito  para  los 
muebles  preciosos ,  de  cocina  y  de  dormitorio. 
Estas  últimas  son  edificios  mas  vastos ,  de 
quince  á  veinte  pies  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  piso  y  de  una  forma  unas  veces  octógo- 
na y  otras  cuadrilátera.  P^ra  subir  á  ellas  hay 
una  viga  colocada  oblicuamente ,  escopleada  dé 
trecho  en  trecho  y  guarnecida  de  un  guarda- 
lado. 

Salido  de  la  ranchería  de  Áwarrassin  ,  M.  La- 
cordaire  encontró  por  primera  vez  á  dos  Indios 
Emerütons  de  unos  veinte  años  de  edad  y  de 
cinco  pies  y  diez  pulgadas  de  altura  y  con  fac- 
ciones animadas  de  cierta  espresion  de  dulzura 
y  formas  rollizas  y  femeninas  ,  comunes  á  muchas 
razas  indianas.  Aquellos  individuos  llegaban  del 
Alto-Gamopi  con  objeto  de  visitar  á  algunas  fa- 
milias del  Oyapock.  M.  Lacordaire  observó. igual- 
mente en  la  misma  casa  dos  muchachas  de 
diez  ]  seis  años  ,  en  estado  de  conipleta  desnu- 
dez y  llevando  únicamente  en  el  cuello  enormes 
collares  de  rocallas  ,  de  los  que  colgaban  algunos 
hasta  los  ríñones. 

Un  poco  mas  allá  habia  una  comarca  del  to- 
do oyampi ,  y  la  raza  tomaba  un  carácter  mas 
atlético  y  nervioso.  En  el  primer  carbet  visitado 
se  hallaban  veinte  individuos  armados  de  arcos 
y  de  flechas  ,  el  cuerpo  pintarrajado  con  esme- 
ro ,  los  brazos  y  la  cabeza  adornados  de  bra- 
zaletes y  diademas.  Saludaron  al  viajero  con  el 
nombre  de  hcnaré  ( amigo ) ,  y  le  ofrecieron 
cachiry  en  toda  forma.  Fué  preciso  apurar  mu- 
chas copas  de  este  licor  y  correr  parejas  con  los 
Indios  que  se  embriagaron  en  honor  de  los  re- 
cien llegados. 

£1  cachiry  se  hace  con  el  manioc  ralliado , 
sujeto  á  la  ebullición  durante  siete  ú  ocho  horas 
y  á  la  fermentación  por  espacio  de  dos  dias. 
Esta  bebida  ,  pasada  por  el  tamiz ,  es  blanca 
como  la  leche  ,  y  tiene  un  gusto  acedo  y  agra- 
dable. Por  lo  demás ,  este  licor  es  muy  suave, 
y  pueden  beberse  de  él  muchas  botellas  sin  efec- 
to desagradable.  Los  Indios  para  emborracharse 
beben  de  él  cantidades  enormes. 

Guando  se  anuncia  alguna  fiesta  ,  las  Indias 
fabrican  el  cachiry  por  barricas  ,  y  llenan  de  él 
cuantas  vasijas  tienen  en  su  domicilio.  Cien  In- 
dios necesitan  de  ocho  á  diez  cubas.  El  dia  se- 
ñalado llegan  los  convidados :  por  espacio  de 
dos  dias  no  hacen  mas  que  bailar  y  beben  sola- 
mente agua ;  en  seguida  se  dedican  á  la  pesca 
y  á  la  caza  y  celebran  un  opíparo  banquete  en 


el  que  tampoco  se  bebe  mas  que  agua  ;  pero  al 
llegar  á  los  postres  se  da  principio  á  la  orjia  mas 
asquerosa  que  imajínarse  puede.  Recostados  en 
sus  hamacas ,-  los  hombres  reciben  el  cachiry 
de  manos  de  las  mujeres  ,  y  allí  es  preciso  que 
beban  continuamente  hasta  embriagarse  ,  porque 
la  costumbre  ecsije  que  no  quede  en  los  vasos 
una  gota  siquiera  de  cachiry. 

Fuerza  es  decir  sin  embargo  que  semejantes 
escesos  son  muy  raros ,  por  cuanto  los  Indios  de 
la  Guyana  propenden  naturalmente  á  la  sobrie- 
dad y  á  la  templanza. 

Volvióse  el  viajero  á  embarcar  en  el  rio ,  sal- 
vó el  salto  Ako  ,  y  en  una  plantación  situada  en 
la  ribera  izquierda  observó  al  jefe  Waniniiur 
que  trabajaba  con  una  de  sus  mujeres  entera- 
mente desnuda.  Guando  esta  echó  de  ver  á  un 
estranjero ,  ni  siquiera  pensó  en  cubrirse  ,  no 
obstante  tener  al  lado  su  camisa.  Aquel  Wani- 
nika  habia  sido  el  jefe  mas  poderoso  de  los 
Oyampis :  sus  pdtAo»  (vasallos)  ,  numerosos  y  su- 
misos ,  trabajaban  para  él  ,  y  por  su  parte  les 
gobernaba  este  paternalmente.  La  cosa  duró 
hasta  el  momento  en  que  el  Indio  hizo  un  via- 
je á  Gayena  ,  donde  le  dispensaron  una  especie 
de  acojida  oficial.  El  gobernador  Milios  le  hizo 
sentar  á  su  mesa  ,  cubrióle  con  un  uniforme  de 
capitán  de  navio  ,  le  hizo  asistir  á  algunos  bailes 
y  lo  despidió  cargándole  de  presentes  ,  entre 
los  cuales  se  hallaban  varios  fusiles  y  municiones. 
Golmado  de  tantos  honores ,  el  pobre  Wanini- 
ka  mudó  enteramente  de  sistema  :  de  buen  prín- 
cipe que  era  pasó  á  ser  déspota ,  divirtióse  , 
para  imitar  á  ios  Europeos ,  en  tirar  fusilazos 
contra  sus  vasallos ,  y  se  portó  tan  mal  que  al  fio 
se  vio  abandonado  de  todos.  Entonces  su  car- 
bet empezó  á  arruinarse  y  sus  plantaciones  se 
perdieron  por  estar  descuidadas. 

M.  Lacordaire  se  detuvo  muy  poco  rato  en 
casa  del  capitán  ;  pero  hizo  un  alto  bastante 
largo  en  casa  de  su  hermano  ,  el  Indio  TapaYar- 
war.  Los  carbets  de  este  último  ,  situados  en  el 
centro  de  una  península ,  contenían  veinte  y 
cinco   personas ,  todas  de  su  familia.  Sus  hijos 

L yernos  pescaban  para  él ,  sus  mujeres  cuida- 
n  de  la  tala  de  árboles ,  y  él ,  á  manera  de 
verdadero  bajá  ,  no  tenia  nada  que  hacer.  Re- 
costado en  su  hamaca  ,  bebia  ,  dorroia  y  con- 
versaba. 

M.  Lacordaire  pasó  unas  dos  semanas  en  ca- 
sa de  Tapaíarwar ,  y  en  ellas  observó  todos  los 
usos  y  costumbres  de  los  Oyampis  ,  quedándole 
de  ellas  impresiones  dulces  y  favorables.  Nun- 
ca dejó  de  reinar  entre  ellos  la  mejor  inteli- 
jencia  :  todos  se  levantaban  al  amanecer  ,  iban 
á  bañarse  al  río ,  regresaban  al  carbet ,  para 
descansar  é  iban  en  seguida  al  trabajo  diario  , 
esto  es  los  hombres  á  la  hamaca  ,  y  las  mujeres 
á  la  tala.  Era  aquella  una  vida  patriarcal  que 
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solo  mterratnpÍMi  de  cuando  en  cuando  algunas 
francachelas  oe  cachiry. 

El  viajero  presenció  iguaknente  algunos  bm- 
les  indios  de  trajes  cuyos  actores  se  prepara- 
ban para  ellos  muchos  dias  antes  y  en  razón  de 
tener  que  confeccionar  las  composturas  y  los 
instrumentos  de  música.  Consiste  la  compostura 
en  una  especie  de  gorro  de  pelo  ,  cuya  arma- 
ion  de  corteza  de  arouma  so  guarnece  de 
plunias  de  todos  colores  ,  con  tres  muy  lar- 
gas de  oca.  Este  gorro  tiene  delante  una 
visera  de  plumas  que  cubre  una  parte  del 
rostro.  Los  Indios  se  embadurnaban  mucho 
mejor  de  lo  que  tenian  de  costumbre  para  aque- 
llos dia»  festivos  ;  de  manera  que  todo  su  cuer- 
po estaba  cuajado  .de  dibujos  regulares  ,  negros 
y  encamados.  El  calimbé  de  aquel  dia  era  tam- 
bién mas  largo  ,  y  sus  dos  puntas  colgaban  has- 
ta el  suelo. 

Sus  únicos  instrumentos  de  música  son  unas 
flautas  hechas  con  la  caña  de  mambú.  Cada 
una  de  estas  flautas  da  una  nota  ,  y  los  Indios 
se  contentan  con  tres  notas  solamente  para  sus  sin- 
fonías. Asimismo  fabrican  un  gran  número  que 
cuando  se  tocan  juntas  producen  el  efecto  mas 
monótono  y  discordante.  Estas  flautas  no  tienen 
otro  acompañamiento  que  el  ruido  de  los  collares 
que  hacen  con  los  huesos  de  ahuaya  atados  un 
poco  mas  arriba  del  tobillo. 

Al  anochecer  llegan  los  bailarínes  precedidos 
de  una  joven  que  trae  un  palo  superado  de  una 
especie  de  abanico  trífido  compuesto  de  tres 
largas  plomas  de  ave.  £1  baile  de  los  Indios  no 
consiste  en  figuras  ni  zancadas  ;  sino  en  un  sim- 
ple paseo  en  que  los  bailarines  caminan  en  hilera 
uno  tras  otro  con  la  mano  izquierda  colocada 
sobre  el  hombro  del  precedente  y  sosteniendo 
la  flauta  con  la  derecha.  Por  lo  que  hace  á  las 
bailarinas ,  enlazan  al  bailarín  con  su  brazo  de- 
redio.  Comienzan  á  tocar  las  flautas  ,  y  los  cas- 
cabeles llevan  el  compás.  Entonces  los  bailarines 
se  bambolean  volviéndose  á  cada  paso  como  si 
se  saludasen.  Ejecutados  á  la  luz  de  las  antorchas, 
estos  bailes  deben  ofrecer  un  espectáculo  muy 
fantástico. 

Estaba  todavía  M.  Lacordaíre  en  casa  de  su 
haéped  Tapaíarwar ,  cuando  se  le  juntó  otro 
viajero  ,  M.  Adam  de  Bauve  ,  que  llevaba  el  ob- 
jeto de  remontar  el  curso  del  Yarupi.  Uno  de 
los  jefes  que  habitan  las  márjenes  de  aque- 
llas corrientes ,  un  Indio  llamado  Paranapou- 
na  ,  habia  pasado  á  casa  de  Tapa'farwar  vesti- 
do con  un  hermoso  uniforme  portugués ,  y 
sin  otro  complemento  de  etiqueta  que  el  ca- 
limbé. Habiendo  este  ofrecido  á  los  viajeros  la 
hospitalidad  de  su  carbet ,  MM.  Lacordaire  y 
de  Bauve  aceptaron  la  oferta  ,  y  proyectaron  ha- 
cer una  escursion  por  el  Yarupi. 

La  navegación  de.  este  rio  era  la  misma  que 


la  del  Oyapock ,  peligrosa  por  razón  de  sus 
escollos  y  de  los  treinta  ó  cuarenta  píes  de  altura 
de  sus  saltos.  Llegados  á  casa  del  capitán  Para*» 
napouna  ,  recibieron  la  acojida  mas  singular. 
El  jefe ,  recostado  en  su  hamaca  como  toda  su 
familia  y  al  principio  no  se  levantó  ;  pero  algunos 
minutos  después  saliendo  de  su  lecho  ,  habió 
y  jesticuló  durante  una  media  hora  recorriendo 
qI  carbet  á  grandes  pasos  con  un  continente  se- 
rio y  enojado.  Semejante  conducta  era  una  apos- 
trofe que  dirijia  á  sus  hijos  para  echarles  en  ca- 
ra su  pereza.  «  Llegan  blancos  ,  lesdecia  ,  y  no 
hay  un  pescado  ni  cosa  alguna  que  ofrecerlesl»  Sus 
hijos  se  mostraron  sensibles  á  la  reprensión,  y  des- 
de aquel  dia  fueron  á  cazar  y  pescar  para  los 
huéspedes. 

M.  Lacordaire  seguia  á  los  Indios  á  la  ca* 
za ;  mató  diversos  pájaros  bastante  raros  y 
un  cuguardo  joven  ocupado  en  devorar  una 
corza.  Como  todos  sus  guias  eran  indistintamen- 
te cazadores  diestros ,  corrían  por  los  bos- 
ques tan  despacio ,  que  siempre  tenian  la  caza 
á  tiro  ;  en  este  caso  tiraban  ,  mataban  y  dejaban 
la  caza  en  el  mismo  sitio  para  llevárselo  á  la 
vuelta. 

La  permanencia  de  M.  Lacordaire  entre  los 
ribereños  del  Yarupi  no  Alé  de  lai^a  duración ; 
y  como  por  otra  parte  se  hallaba  algo  enfermo 
y  atacado  por  la  fiebre  ,  no  tenia  bastante  fuer^ 
za  Dsica  para  continoar  aquel  recoúocimiento  in- 
terior. Embarcóse  de  nuevo ,  descendió  el  Ya- 
rupi ^  el  Oyapock ,  y  llegó  á  Cayena  tras  una 
ausencia  de  veinte  y  cuatro  dias.  Viajero  eru- 
dito é  intelijente ,  habia  visto  mucho  en  poco 
tiempo. 

Los  ríos  de  la  Guyana  francesa  nunca  podrán 
ser  medios  de  comunicación  para  el  comercio  in* 
terior  y  por  razón  de  los  grandes  escollos  que  los 
cortan  de  trecho  en  trecho.  Si  los  desmontes  dis- 
pusiesen el  pais  para  el  cultivo  ,  seria  necesario 
para  completar  la  obra  de  colonización ,  que  se 
abrieran  caminos  que  cortasen  el  ferritorio  en 
todos  sentidos.  Estos  escollos  han  impedido  has- 
ta aquí  la  fusión  de  las  pueblas  indias  ,  y  han 
servido  de  fronteras  naturales  á  las  tribus  dise- 
minadas por  aquel  vasto  territorio. 

La  ruina  de  cuantos  establecimientos  se  han 
fundado  en  las  márjenes  del'  Oyapock  debe  atri- 
buirse esclusivamente  á  estas  dificultades  con 
que  tropieza  la  navegación.  Las  factorías  fundadas 
por  los  misioneros  en  San  Pab(^o  y  en  el  Camo- 
pi  han  dejenerado  igualmente  en  el  estado  en 
que  se  hallaban  antes  ,  esto  es ,  en  soledades 
inmensas.  La  barriada  del  Oyapock  no  tiene  ac- 
tualmente mas  que  un  comercio  casi  insignifi- 
cante que  se  hace  por  medio  de  dos  ó  tres  go- 
letas. 

Hemos  visto  ya  el  carácter  de  los  Indios  de 
los  bosques  interíores :  apáticos  é  indolentes  ^ 
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nunca  se  levaatafi  de  sus  bamacas  sino  cuando 
se  lo  ecsije  la  tieoesídad »  y  apenas  ciiltívan  el 
terreno  necesario  para  su  alimento.  Sobrios  por 
costumbre  ,  relajados  por  capricho ,  melancólí* 
eos  y  recelosos,  amables  ^  hospitalarios. ,  están 
tocados  de  la  manía  del  atosigamiento.  Sumamen- 
te hábiles  en  d  conocimiento  de  las  plantas  pon- 
a;onosas  »  úsaolas  á  menudo  contra  los  Europeos 
á  cuyo  servicio  se  ponen. 

Los  naturales  andan  casi  desnudos ,  los  unos 
por  falta  de  vestidos ,  lo¿}  otros  por  una  espe^ 
cíe  de  preocupación.  Sin  embargo  los  hombres 
tienen  el  calimbé ,  las  mujeres  la  camisa  ,  ó  aló- 
menos el  couyou  ,  especie  de  delantal  triangu* 
lar  ,  tejido  de  granos  de  rocallas.  Los  primeros 
tienen  á  veces  las  mejillas  agujereadas  para  in- 
troducir en  ellas  algunas  plumas  ú  otros  artículos 
de  ornato.  Sus  facciones  son  por  otro  lado  bas- 
tante regulares  ;  las  mujeres  ,  sujetas  á  la  obesi- 
dad ,  muestran  un  semblante  amalJe  j  atracti- 
vo y  unos  contomos  graciosos  y  muy  bien  propor- 
cionados ( Pt.  y.  —  4 ).  La  desnudez  completa 
en  que  andan  comunmente  ,  no  escluye  todo 
sentimiento  de  pudor ,  según  podría  creerse.  Go- 
mo están  mas  ó  menos  embadurnadas  de  joni- 
paca»  padecen  sucias  á  primera  vista ;  pero  nadie 
es  mas  zeloso  que  ellas  de  un  cooslante  aseo  y  de 
limpieza.  Apenas  salidos  de  sus  hamacas  ,  los  In- 
dios I  así  hombres  como  mujeres,  van  á  iianarse 
ei^  d  río  I  y  raras  veces  acontece  que  no  lo  ha^ 
gan  otra  vez  el  mismo  dia. 

El  trabajo  está  repartido  entre  ambos  secsos, 
de  suerte  que  cada  uno  tenga  su  parte.  En  alr 
gunos  libros  se  ecsajera  demasiado  la  parte  que 
la  costumbre  hace  tocar  á  las  mujeres.  Verdad 
es  que  el  cultivo  del  terreno  corre  por  su  cuenta ; 
pero  para  los  indíjenas  las  cosechas  no  son  mas 
que  un  recurso  accesorio;  siendo  así  que  la 
caza  y  la  pesca  son  una  necesidad  mucho  maa 
imperiosa  de  su  vida  y  una  condición  mas  esen- 
cial de  su  bienestar »  que  está  á  cargo  de  los 
hombres  solos.  La  construcción  de  los  botes  y 
su  maniobra  y  lo  principal  del  trabajo  que  re* 
quiere  la  tala  de  árboles  son  cosas  que  les 
pertenecen  igualmente.  Por  ahí  se  ve  que  las 
mujeres  tienen  que  desempeñar  el  cargo  menos 
penoso.  Sin  embargo  está  todo  tan  bien  arreglar 
do  f  que  en  las  familias  reina  siempre  la  unión 
roas  perfecta.  Cuando  una  mujer  comete  un  ac^ 
to  de  neglijencia  inesousable  ,  corríjela  el  marido 
sin  boato  ni  ruido ,  y  ella  sufre  el  castigo  con 
sumisión  y  humildad  ,  quedando  concluido  el  ne- 
gocio hasta  nueva  falta.  El  adulterio  es  el  úni- 
co crimen  que  á  los  Indios  les  parece  irremisi- 
ble y  por  cuyo  motivo  lo  castigan  casi  siempre 
con  la  pena  capital. 

Después  de  M.  Lacordaire  ,  el  Oyapock  fué 

.  también  visitado  por  otro  viajero  »  M.  Leprieor, 

que  en  muchos  puntos  no  hace  n^s  que  corro- 


borar la  narración  de  su  pred^c^sor.  Despnes  de 
haber  navegado  algún  tiempo  por  este  río »  por 
arriba  y  abajo  de  las  bocas  del  Gavopi ,  M. 
Leprieur  quiso  aventurarse  á  través  de  las  sel- 
vas en  pos  de  sus  fuentes.  A  este  objeto  pasó  á 
8  de  noviembre  de  1832 ,  acompañado  de  ca- 
torce ludios ,  y  se  comprometió  bajo  unas  bóve- 
das de  verdor  impenetrables  á  los  rayos  del  sol. 
Desde  un  bosque  pantanoso  de  palmeras  entre- 
tejidas de  cañacorros ,  de  pteris ,  de  orquises  y 
de  dioscoreas,  pasó  á  unos  coHados  cubiertos  de 
cácteas  y  meliaeeas  pisando  pimiento» ,  geónomoft 
y  heléchos.  Por.  último »  después  de  cuatro  dba 
de  caminar  bajo  aquella  vejeteeíon  primitiva  , 
llegó  á  ios  Coqs^^Rooa ,  á  dos  leguas  N.  de 
las  fuentes  del  Oyapock ,  después  de  haber  pa- 
sado cuatro  veces  este  río  ó  sus  aQuyentes. 

En  aquel  punto  las  rocas  eran  de  feldespato  ó 
de  sienito  ,  mezclados  de  algunos  casquijos ,  bien 
que  en  cantidad  bastante  mínima »  y  conteniendo 
por  otra  parte  testimonios  irrefragables  de  la  ac- 
ción del  fuego. 

Llegado  á  aquella  zona  de  la.  Guyana  ,  centro 
de  muchas  corrientes,  M.  Leprieur  recorrió  otras 
muchas ,  tales  como  la  Rouapera  »  La  Couve  y 
sobretodo  el  Alto  Jori.  No  fué  tan  feliz  en  una 
tentativa  que  húio  para  alcanzar  el  Maroni  ó 
algunos  de  sus  afluientes.  Apesar  de  verse  pre- 
cisado á  salvar  profundas  maricas  y  bosques  po- 
blados de  cuguardos  que  se  alimentan  de  cocos 
y  de  palmas  de  palmitos,  con  solos  tres  negros , 
persistió  durante  veinte  y  cinco  dias  en  aquella 
peligrosa  empresa »  y  no  se  detuvo  hasta  que 
todos  cuantos  le  acompañaban  cayeron  enfermos. 
Entonces  fué  cuan4o  retrocedió  y  se  volvió  por  el 
Oyapock. 

Este  pais ,  que  ningún  Europeo  pisara  hasta 
entonces ,  era  desigual ,  pero  bayo  ,  con  unas  co- 
linas de  600  pies  de  elevación.  Sus  rocas  eran 
feldespáücas  en  su  mayor  parte;  en  ninguna 
se  veía  el  menor  vestijio  de  piedra  calcá- 
rea y  ni  tampoco  se  .  vieron  en  aquella  comarca 
los  terrenos  de  aluvión ,  tan  comunes  en  la 
costa. 

Toda  la  parte  del  Oyapock  superior ,  en  el  Ca-- 
mopi ,  es  habitada  por  los  Oyampis ,  cuya  apa- 
rición á  aquella  corriente  data  de  1816  ó  1817. 
Los  Emerillons ,  mas  tiltos  y  mas  endebles  que 
los  Oyampis ,  habitan  las  márjenes  d(sl  Camopi , 
cuya  tribu  es  una  de  las  mas  atrasadas  de  cuan- 
tas habitan  la  Guyana  francesa.  Con  efecto,  mien- 
tras los  Oyampis  se  ocupan  en  algunos  trabajos 
industriales  ,  ó  hilan  algunas  cotonadas  ,  ó  bien 
entretejen  lindísimas  hamacas  ,  los  Emerillons  no 
hacen  mas  que  perseguir  y  matar  la  caca  nece- 
saria á  su  alimento.  Apenas  tocan  el  pescado  , 
sin  embargo  de  abundar  sobremanera  en  sos 
corrientes. 

La  lengua  de  los  Oyampis  es  rica  ,  dulce   y 
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armoiiiosa  ,  y  todas  ias  toces  que  de  ella  se  och 
nocen  tienen  miinero  j  cadencia.  M.  Lacordaí* 
re  ha  manifestado  que  contaban  hasta  el  núme^ 
ro  diez»  singularidad  que  presenta  ana  nueva 
analojia  entre  esta  len^  y  los  demás  dialectos 
americanos  ,  en  que  se  encuentra  áempre  el 
oámero  diez  á  causa  de  los.diec  dedos.  M. 
Leprieor  por  su  parte  ha  presentado  una  lis^ 
ta  de  unas  quinientas  TOces  ojampis,  que 
podrían  servir  de  base  á  futoras  intesliga* 
cienes. 

CAPÍTÜIX)  VIII. 

GCTANA  UOLkmaEBJL. 

Habla  renunciado  ya  á  un  viaje  interior ,  te* 
montando  el  curso  delOjapock;  porque  en  ei  'es- 
pacio de  tres  dias  que  pasé  en  las  cercanías  del  pri- 
mer escolio  me  babia  rormado  una  idea  harto  oMh 
pleta  del  aspecto  del  terreno.  Dos  veees  acampa- 
mos en  la  márjen  del  rio^  en  nna  especie  de 
carbet  improvisado  :  oada  tarde  mb  Indios  cof^ 
taban  tres  pértigas  de  doce  pies  de  hrgo  ,  atiban- 
las  con  enredaderas  por  una  de  sus  estremidades 
y  poniéndolas  derechas  y  separándolas  conseguían 
formar  un  triángulo  en  cuyos  intervalos  se  col- 
gaban tres  hamacas.  Bste  sistema  de  campamen- 
to improvisado  se  denomina  lapoytts  en  la  lengua 
de  los  Indios.  En  caso  de  lluvia  añadios  como 
apéndice  á  este  triedro  portátil  un.  techo  de  ho- 
jas de  turlury  que  pone  á  cobierlo  la  hamaca  y 
le  sirve  de  frondosa  béireda. 

A  23  de  julio  me  embarqué  de  nqevo  en  1$ 
goleta  ,  la  que  llegó  á  la  vista  de  Cayena  «I 
deoUnar  el  dia  segundo.  Gomo  la  Guyana  fran^ 
cesa  no  contenia  ya  ningún  otro  objeto  que  pu- 
diese interesarme ,  tenia  ánimo  de  permanecer 
nay  poco  en  aquella  ciudad.  El  aiar  abrevió 
aao  mas  mi  permanencia,  pues  mi  capitán  holan- 
dés ,  después  de  haber  dado  cima  á  algunos  nego- 
cios que  tenia  en  Cayena  » iba  á  emparejar  en  di- 
rección á  Paramaribo.  Deseando  aprovechar  so- 
mejante  ocasión ,  hice  traslader  inmediatamente 
á  bordo  mis  equipajes ,  deqiedimé  definitivamente 
de  mis  huéspedes  y  emprendimos  la  marcha. 

La  travesía  de  Cayena  é  Paramariiio  no  ofre- 
ei6  otro  incidente  qde  la  recalada  de  un  dia  en 
Sinnamary ,  sábana  desierta ,  sin  otro  tfitolo  de 
oelebrídad  que  d  haber  servido  de  destierro  á 
los  proscritos  del  t8  fruetidor.  Mientras  estaba 
contemplando  aquel  páramo  estéril  é  inculto , 
renováronse  en  mi  imajÍBacion  los  nonÁres  de 
Barbé-Mavbois ,  de  Barthelemy  ,  de  Bamel  y  de 
Tron^on^Duooudray ,  y  comprendí  cuanto  mas 
dalce  debe  de  ser  en  semejante  caso  la  muerte 
que  el  destierro. 

Después  de  ocho  dias  de  navegación  costane- 
ra ,  Riamos  á  las  bocas  de  Surínam »  rio  cau- 


dalosa ,  de  una  legua  de  ancho  hasta  Parama- 
ribo  ,  capital  de  la  Guyana  holandesa.  Sin  la 
menor  demora  nuestro  brick ,  protejido  por  el 
soplo  de  la  marea  ,  entró  en  los  canalizos  y  em* 

Cesó  á  deslizarse  entre  dos  playas  cubiertas  de 
I  mas  lozana  verdura.  Por  todas  partes  se  veian 
deliciosas  casas  de  campo ,  plantaciones  bien 
cuidadas  ,  sotillos  de  árboles  florecientes  ó  car- 
gados de  flores ,  jardines  ,  eras  y  tresboKIlos  que 
iban  desapareciendo  sucesivamente. 

A  linas  once  millas  mas  arriba  de  la  emboca- 
dura y  en  la  confluencia  del  Commev^iue  ,  cau- 
daloso rio  que  desagua  en  el  Sorinam  y  avista^ 
ronse  por  una  parte  el  ftierte  Leyde ,  por  otva 
el  fuerte  Zelandia,  y  por  último  »  en  la  ribera  oc« 
i^eiita}  del  Surinam  las  baterías  de  Puromevent. 
AHende  el  río  tomaba  el  pais  un  aspecto  mucho 
mes  animado ,  y  manifestaba  ta  cercanía  de  la 
gran  ciudad.  De  vez  eñ  erando  velamos  algu- 
nas cuadrillas  de  muchachos  casi  desnudos  que 
corrían  hacia  el  ribazo  y  se  arrojaban  al  rio  ju*> 
gueteando  en  él  á  manera  de  peces.  Otras  ve- 
ces llamaban  nuestra  atención  elegantes  lanchas 
de  las  que  usan  los  criollos »  armadas  de  cuatro 
remeros  cada  una.  Estas  lanchas  tenían  en  la 
popa  un  pabellón  de  cortinas  de  resorte  bajo 
del  cual  se  estendiau  los  sibaritas  eurc^eos , 
mientras  que  sus  negros  hacían  correr  la  embar- 
eacion  por  el  río.  Había  en  el  timón  un  patrón 
negro ;  y  Cuando  entre  los  pasajeros  había  al- 
gunas señoras ,-  iba  también  una  negra  de  servi- 
cio. De  paso  encontramos  muchas  de  aquellas 
lanchas  cuyo  asnéelo  era  elegante  y  pintoresco 
(Pl.IV.  — 3). 

A  las  cuatro  pasamos  por  delante  del  bermo^ 
so  fuerte  Zelandia  que  domina  juntamente  la 
rada  y  la  ciudad.  Después  de  haberlo  doblado, 
avistamos  á  Paramaribo  situada  en  la  márjen  íK'- 
quierda  del  rio  ,  «atentando  sus  prolongadas  se^ 
ríes  tle  casas  redares  y  blancas ,  $i  paso  que 
á  menor  distancia  anitnaiban  el  primer  plano  del 
cuadro  algunas  embarcaciones  atidadas  (  Pl.  IY. 
-^2).  Observada  desde  aquel  puuto  ,  la  ciudad 
prevenía  mucho  en  su  mvor;  pues  mostraba 
cierto  aspecto  de  orden  y  de  elegancia  que  ar- 
^üa  la  preseftda  de  los  Holandeses^  Al  desem- 
barcar e[n  ella ,  se  justificaba  con  mas  Aiena 
aquella  prevención  ftivorable:  las  calles  eran 
Mchas  y  bien  alineadas  y  orilladas  en  ambos  la- 
4os  de  árboles  cargados  de  flores  y*  de  frutos. 

La  plaza  en  que  desembarqué  está  situada 
en  frente  del  palacio  del  gobernador  ,  lindo  edi- 
ficio de  dos  altos.  El  fuerte  Zelandia  «stá  delan- 
te ^  y  en  el  interior  de  sus  muros  hay  un  arsenal 
y  muchos  almacenes  construidos  de  ladrillo. 
Entre  la  cindadela  y  el  palacio  del  gobierno  se 
estieude  el  paseo  público ,  adoimdo  de  fron- 
dosos tamaríndos ,  que  domina  el  río  y  la  opues- 
ta márjen ,  donde  se  apiñan  elegantes  edificios. 
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Hay  ademas  otra  plaza  muy  deliciosa ,  qae  es 
la  plaza  de  Oraoge  ,  plantada  en  toda  su  esten- 
sion  de  hermosos  árboles  como  la  del  Gobierno. 
En  uno  de  los  lados  de  la  plaza  se  leyantan  las 
casas  consistoriales,  ediGcio  construido  de  la-* 
dríllos  f  espacioso  ,  pero  poco  elegante  ;  en  el 
otro  se  hallan  el  templo  protestante  donde  se 

^  hace  el  servjcio  en  holandés  y  en  francés  ,  va- 
rias sinagogas  alemanas  y  portuguesas  y  una 
multitud  de  casas  que  son  propiedad  de  los 
comerciantes  del  pais.  Todos  estos  edííieios 
son  de  madera  ,  de  dos  altos  y  revestidos  este- 
nórmente  de  una  capa  de  pintura  gris  de  perla 
que  les  comunica  un  aspecto  muy  hermoso.  El 
techo  está  cubierto  de  tablitas  rajadas  qu« 
imitan  la  pizarra  bastante  bien.  Hay  muy  pocas 
casas  que  tengan  ventanas  con  vidSrieras  á  cau- 
sa del  calor ,  pero  en  eambio  ponen  cortinas  de 
gasa.  Qomo  el  agua  del  rio  no  es  potable  , 
todas  las  casas  tienen  su  pozo  para  los  esclavos 
y  el  ganado  ,  v  su  cisterna  para  los  amos. 

El  interior  de  estas  casas  está  adornado  con 
lujo ;  en  lugar  de  tapices ,  las  paredes  están 
guarnecidas  de  preciosos  tableros  de  mader 
ra  :  el  pavimiento  se  limpia  diariamente  y  con 
mucho  esmero  con  naranjas  medio  en  sazón 
que  se  cortan  en  dos.  Los  criados  las  frotan 
con  fuerza ,  y  no  solamente  resulta  de  ahí  una 
perfecta  limpieza  ,  sino  también  un  olor  agrada* 
ble  que  aromatiza  todo  el  aipbiente  ^e  la  estaur 
cia. 

La  vida  de  los  criollos  que  habitan  aauellas 
casas  lindas  y  aseadas  participa  á  k  vez  del  re- 
finamiento colonial  y  del  lujo  americano.  Todo 
cuanto  producen  de  mas  delicado  y  costoso  los 
continentes  conocidos ,  cubre  la  mesa  de  los  ri- 
cos Holandeses.  Su  mayor  gloría  consiste  en  el 
lujo  gastronómico  ;  asi  es  que  los  víveres  están  á 
un  precio  muy  alto.  Un  viajero  asegura  haber 
visto  pagar  mas  de  ciento  cuarenta  reales  por 
on  pavo  y  y  según  el  mismo  ,  el  pan  candeal  valia 
de  ocho  á  veinte  y  cuatro  sueldos  la  libra  ;  la 
manteca  á  cincuenta  ;  la  carne  de  jifería  de 
veinte  y  cuatro  á  treinta  y  seis.  Otro  lujo  muy 
característico  de  ios  criollos  holandeses  es  el 
de  las  telas.  Todos  sus  vestidos  indistintamente 
son  de  un  lienzo  de  la  mayor  anchura  y  de  una 
admirable  blancura.  Los  esclavos  al  servicio  de 
los  habitantes  tienen  una  especie  de  camisa  de 

'  tela  de  Guinea  ;  mas  los  otros  se  contentan  con 
una  saya  que  se  ata  en  la  cintura  y  baja  hasta 
medio  mi^lo.  El  traje  de  las  mujeres  de  sangre 
ipista  es  mas  parctcido  al  de  nuestras  Europeas ; 
las  mulatas  usan  las  ropas  de  seda  y  el  fi- 
no percal  y  se  cubren  de  halajas ,  y  orazale- 
tes  de  todo  jéneco  ;  pero  andan  descalzas  ,  por 
cuanto  los  zapatos  son  peculiares  á  las  pWso- 
oas  libres. 
Paramaribo  «9  una  ciudad  grande  y  deliciosa. 


Su  lonjitttd  será  de  una  milla ,  y  su  anchura 
varia  de  media  á  tres  cuartos  de  milla  :  la  po» 
blacion  se  evalúa  en  veinte  núl  almas  y  se 
compone  de  diferentes  razas  bien  distintas.  En 
esta  suma  se  comprenden  los  Europeos  de  to- 
das las  naciones  ,  ingleses ,  franceses  »  alema- 
nes y  holandeses  ,  que  ascienden  á  dos  mil ;  loa 
t'udios  portugueses  y  alemanes  á  tres  mil  ;  los 
lombres  de  color  libres  á  cuatro  mil ,  y  los 
esclavos  á  once  mil.  Esta  muchedumbre  de  ti- 
pos tan  diferentes  comunica  á  la  ciudad  cierto 
aspecto  ruidoso  y  vivificador.  Las  calles  parecen 
animadas  por  la  concurrencia  que  zumba  ,  sol- 
dados ,  marinos  ,  esclavos ,  plantadores  y  comer- 
ciantes y  por  kis  carrozas  que  ruedan  envueltas 
en  una  nube  de  polvo  ;  la  rada  se  vivifica  también 
por  el  aspecto  de  los  buques  que  en  ella  se 
cruzan ,  los  unos  recien  llegados »  los  otros  eo 
franquía;  los  barcos  pescadores»  las  dialupas 
que  embarcan  ó  desembarcan  azúcar  ,  qacao ,  al- 
godón y  cafiá  y  los  esbeltos  y  lujosos  botes  que 
se  deslizan  por  el  rio  con  sus  viradores  blan- 
cos y  sus  bordajes  verdes. 

Habíame  hospedado  en  el  mesón  de  las  Ar- 
mas del  Rey ,  hostería  cómoda  »  elegante  y  asea- 
da y  aunque  un  poco  cara,  ^cpntrábase  allí 
igualmente  un  atento  Israelita  ,  habitapte  deSa- 
vanah-la-Juive ,  villa  floreciente  y  popi|losa  si- 
tuada á  veinte  leguas  mas  adentro  de  Panamá- 
ribo ,  en  la  ribera  derecha  del  Surínam.  Este 
aomerciante  poseía  una  lancha  muy  cómoda  y 
muy  linda ,  y  viajaba  como  un  principe.  Al  dea^ 
pedirse ,  ofrecímele  como  compañero  de  viaje 
y  él  aceptó  mi  oferta  con  mucho  gusto.  Esta 
ausencia  no  debía  durar  mas  que  unos  ocho 
dias ;  y  aunaue  me  urjia  ir  á  visitar  la  Golono- 
bia  »  no  quise  abstenenpe  de  Mua  escursionisi- 
ta  á  la  Guyana  interior. 

A  28  de  julio  me  embarqué  pues  en  la  laiH 
cha  del  comerciante  de  Savanah  que  los  reme- 
ros hicieron  deslizar  en  breve  por  el  agua.. Fué 
muy  deliciosa  aquella  navegación  por  un  rio  ter- 
so y  entre  dos  vastas  selvas  que  parecían  tender 
sus  brazos  inmensos  para  juntarse.  Crozábanae  las 
aves  bajo  aquel  verde  subido  y  mientras  que 
millares  de  peces  saltaban  por  la  superficie  del 
agua  límpida  y  cristalina.  Todas  las  bellezas  que 
ostentar  pueda  una  naturaleza  lozana  y  silveslra 
se  iban  desarrollando  á  mi  presencia  con  tanta 
velocidad  ,  que  á  menudo  todo  aquel  verdor » 
aquellos  bosques  ,  aauellas  aguas ,  se  me  apa- 
recían como  una  confusa  fantasmagoría  ó  como 
una  visión  nebulosa  é  inconcebible. 

Verdad  es  que  vivíamos  en  la  lancha  ;  pero 
no  dormíamos  á  bordo  por  razón  de  los  mustióos 
que  no  nos  hubieran  dejado  un  momento  de  re- 

Soso.  Al  caer  la  noche  escojiamos  un  espaoio 
esmontado  ,  sepo  ,  alto ,  cómodo  y  propio  pa- 
ra un  bivaque.  La  barca  estaba  amarrada  en 
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el  Surmam  ,  y  los  nnirínems-  ccliabeD  rntoo  Át 
cuatro  estacas  y  un  te^.<le  liojat  de  banano, 
é  iban  á  improvisar  para  cada  obd  de  soaotroa 
un  abrigo  en  el  cual  pudiese  suspender  su  ha**- 
maca.  Al  lado  de  este  carbet  semi-salvaje  y  se» 
mi-^uropeo ,  iban  otros  sirvientes  á  encender 
fuego  ya  para  echa  los  insectos  ,  ya  para  prepa«- 
rar  la  cena.  Instalada  mi  hamaca  » coo^laclame 
en  estenderme  bajo  aquellos  corpulentos  árbo- 
les seculares  con  mi  etcopeta  preparada  para  en 
easo  de  ataque  ,  ya  de  algunos  Indios  merodea- 
dores ,  ya  de  jaguares  ó  de  otras  bestias  feroces 
(Pt.  IV.^4). 

En  aquel  leriitorío ,  mucho  mas  rico  que  el 
de  la  Guyana  francesa  ,  reconod  una  multitud 
de  nuevos  desmontes^  ejecutados  muy  por  mayor. 
Almenos  allf  la  campiña  estaba  poblada  ,  y  los 
earbefs  de  los  Indios  no  eran  obstáculo  alguno 
para  el  cultivo.  Varios  plantadores  europeos , 
dueños  de  cierto  número  de  negros ,  esplotaban 
algunas  tierras  mas  ó  menos  considerables.  Para 
disponer  el  terreno  al  cultivo ,  habia  sido  ne- 
cesario combatir  á  la  vez  con  la  vcjetacion  y  con 
las  aguas ,  porque  el  litoral  de  la  Guyana  bo- 
landeM  era  no  solamente  selvático ,  sino  tam- 
bién aguanoso.  Los  bosques  primordiales  iban  to- 
mando pie  en  el  seno  de  las  marismas:  de 
anorte  que  para  efiaprender  el  gran  trabajo  del 
descuaje  debia  establecerse  un  sistema  de  es* 
clusas  sencillo  y  focilmente  praettcable  que  con- 
curriese á  la  vez  con  el  hacha  y  el  incendio.  So- 
lo la  enerjfa  y  constancia  de  los  Holandeses  po- 
día obtener  este  resultado.  Merced  á  la  activi- 
dad de  los  plantadores  ,  las  aguas  han  sido  r&- 
EeKdas  hacia  los  rios  6  ensenadas  en  unos  cana- 
ís  ,  muy  útiles  luego  como  medios  de  transpor- 
te. Estos  canales  son  numerosos  y  muy  bien  cui- 
dados ,  y  surcan  las  plantaciones  de  tal  suerte  , 
que  los  campos  fonnan  otras  tantas  islas  enlaja- 
das entre  si  por  medio  de  puentes  ó  por  mag- 
Jiliicaa  calzadas  revestidas  de  césped.  Nada  cabe 
mas  risueño  qne  aqueHos  quincunces  de  árboles 
frutales ,  plantíos  de  cañas  »  de  cacao  ,  de  ca- 
fé, que  crecen  en  medio  de  aquellas  lagunas. 

El  cultivo  y  los  productos  de  la  Guyana  holan- 
desa son  casi  los  mismos  que  los  de  las  otras  Gu- 
á  janas.  La  espIpCacion  de  las  tierras  que  circun- 
4ÍaD  Paramaribo  corre  á  cargo  de  los  esclavos  pro- 
cedentes de  la  costa  de  África.  En  mi  breve  per- 
mauencia  aquellos  negros  no  me  parecieron  mas 
desgraciados  que  los  de  las  Antillas  y  de  Cayena ; 
paes  su  condición  y  sus  faenas  eran  de  la  mis- 
ma naturaleza.  Sin  embargo  el  viajero  que  ha 
escrito  mas  detenidamente  sobre  la  Guyana  ho- 
landesa ,  Stedman  ,  refiere  qne  en  su  tiempo 
Jos  llanos  deFafaniarit>o  eran  el  infierno  de  las 
paridas  negras ,  y  asegura  haber  visto  á  un  des- 
graciado esclavo  enganohado    por  las   costillas 
f  colgado  de  una  horca  ,  y  en  otra  parte  á  una 
Tomo  I. 


muchacha  de  diez  y  seis  años  acardenalada  agol- 
pes de  látigo ,  y  menciona  con  especialidad  la 
horrorqsa  barbarie  de  uñ  ama  criolla  que  di-r 
rijiéndose  á  su  plantación  ea  una  lancha  fué  im«^ 
portunada  por  los  lloros  de  una  criatura  amaí- 
nrantada  por  su  esclava  ,  y  sm^ener  conmisera- 
ción alguna  á  los  lamentos  de  la  madre ,  abalan* 
zóse  al  infante  »  zambulliólo  en  el  agua  .y  no  lo 
sacó  hasta  que  estuvo  bien  ahogado.  Después  dé 
esto  zurriagó  á  la  negra  paraque  enjugara  sus  lá« 
grimas. 

Fuerza  es  creer  sin  embargo  que  semejantes 
hechos  son  escepciones  muy  raras  en  la  Guya* 
na  holandesa.  Por  lo  que  á  mí  hace ,  en  cuan- 
tas rancherias  visité  ,  nada  pude  encontrar  seme- 
jante á  tan  estúpidas  barbaries.  Verdad  es  que  el 
palo  reina  en  aquellas  comarcas  y  resume  ,  como 
en  otras  partes,  la  ley  penal  de  los  negros;  pero  los 
colonos  no  abusan  de  él ,  por  cuanto  se  peijudica- 
rian  ellos  mismos.  La  misma  dulzura  de  tra- 
to que  observara  en  las  AntiHas  ecsiste  para  el 
esclavo  de  Paramaribo.  Igualmente  tiene  sujar- 
dinito  frutal ,  su  casita  ,  su  peculio  ,  su  compa- 
ñera de  infortunio  y  sus  hijos.  Para  consolarse  de 
los  trabajos  semanales ,  estos  desgraciados  cau- 
tivos tienen  sus  bailes  dominicales  ;  el  Congo  y 
el  Loango  .  nA  Yaokfcútto  y  el  Socsa  ,  dulces  tra* 
dicíones  de  la  patria  ,  únicas  que  han  heredado 
aquellos  desterrados  de  otro  continente. 

Después  de  tres  dias  de  una  navegación  cor- 
tada por  algunos  altos  verificados  ya  en  las  sel» 
vas  y  ya  en  las  rancherías ,  llegamos  á  Savanah- 
la-Juive.  Sus  casas  son  muy  lindas ,  y  su  aseo 
indica  una  comodidad  casi  jeneral.  Savanah  ha 
servido  siempre  de  refiajio  á  esa  nación  perse- 
guida por  tanto  tiempo  éo  Europa  ,  á  esos  Is- 
raelitas que  con  su  paciencia  y  constante  indus- 
tria han  acabado  por  verse  libres  de  la  persecu- 
ción. Savanah  ha  sido  para  los  Judíos  una  Sion 
americana  que  han  transformado  en  una  aldea 
rica  y  populosa.  Hace  mucho  tiempo  que  viven 
en  ella  en  libertad  bajo  el  patronato  holandés,  ha- 
biendo pagado  por  largo  tiempo  en  progresos 
agrícolas  la  independencia  social  y  política  que 
les  han  otorgado.  ■ 

Allende  Savanah-la-Juive  ,  la  Guyana  holan- 
desa casi  es  habitada  solamente  por  tribus  indias 
que  pueblan  las  márjenes  de  las  caudalosas  cor- 
rientes y  el  Surinam  ,  la  Sarameca  ,  la  Gomme- 
Tvine  y  la  Marawine.  Estas  tribua  son  tan  nume- 
rosas y  diversas  como  las  de  la  Guyana  fi«n- 
cesa  :  en  ellas  se  cuentan  Warrows ,  Caribes , 
Accawaus ,  Arrowauks  ,  Tanas  ,  Piannacotaus , 
Macoushis ,  y  muchos  pueblos  de  noenos  im- 
portancia. 

Verismos  en  el  capitulo  de  )a  Guyana  inglesa 
lo  que  son  los  Warrows  ,  tribu  ^ue  habita  prin- 
cipalmente el  litoral  entre  Paraiñaribo  y  Deme- 
ziiry.  Los  Caribes ,  tribu  intrépida  ,  numerosa  é 
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independiente  ,  ocupan  iguiimente  las  cortas ; 
aon  de  una  estatura  mediana  ,  bien  formados  y 
mas  blancos  qne  los  demás  Indios ,  escepto  los 
Ammauks :  estos  aUmos  acampan  cerca  de  los 
ROS  Essequibo  ,  Demerary  y  Berbne.  Es  alta  stt 
estatura  y  su  cdor  muy  claro  ;  habitan  en  lo 
interior  de  las  tierras ;  son  corpulentos  y  bien 
hechos ,  sus  facciones  regulares ,  los  dientes 
blancos ,  los  ojos  negros  y  irifos,  v  el  pelo  negro 
y  largo.  No  dejan  crecer  el  veUo  en  ninguna 
parte  de  su  cuerpo.  Los  Tairos ,  según  Sted* 
man  ,  andan  errantes  entre  el  M aranham  y  el 
Snrinam  ;  los  Piannacotaus  no  abandonan  jamas 
las  soledades  de  lo  interior  del  pois  ;  y  los  VLa-- 
cottsUs  ocupan  el  país  de  este  nombre. 

Salvo  algunas  diferencias  ,  estas  diversas  razas 
de  Indios  se  asemqan  casi  todas  por  el  tipo 
jeoeral.  Tienen  el  pecho  elevado  y  lleno  ,  cuello 
corto  ,  espaldas  anchas  y  roieoibros  carnudos  y 
robustos.  Su  fisonomía  ^  aunque  algún  taoto  des* 
agradable ,  no  carece  de  cierta  regularidad.  Ia 
wris  es  algo  aguilena ,  la  boca  f  los  labios 
medianos  ,  los  dientes  pequeños ,  blancos  y  bien 
alÍBead<M ;  la  baifia  redonda  ,  y  los  ángulos  d« 
ias  mandíbulas  asas  marcados.  Ambos  secsos  se 
untan  el  cuerpo  con  aceite  de  Gamba  con  el 
doble  ob)eto  de  \ablandar  la  piel  y  librarla  de 
Ifl  picadora  de  los  insectos.  A  la  manera  de  tas 
demás  rasas  que  ya  hemos  descrito ,  se  tifien 
cpn  achiote  cubriendo  con  lineas  asules  su 
4s|ierpo  y  tamUen  el  rostro  :  « i  Porqué  os  en- 
suciáis de  ase  modo  ?  pregunté  un  dia  Stedman 
á  un  joven  Indio.  -«-^Porque  asi  mi  piel  es  mas 
s*lv(^  y  los  iiBMtos  00  oic  picau ;  respondió  el 
^vaje :  pero  vos  »  seBor ,  atedió  al  mismo 
■tiempo  ,  porque  os  pmtais  de  Manco  7  No  veo 
«I  porque  dcsiperdioiais  vuestra  harina  y  enso- 
4siais  vuestros  v«ati4os.  Es  acaso  para  blanquear- 
los antes  de  tiempo?  » 

Por  lo  demás  el  carácter  de  estos  naturales 
^  grave ,  reservado ,  lleno  de  astucia  y  solapado. 
So  ocupación  oonsiste  en  fabricar  sus  cabanas  , 
hamacas  y  piraguas.  No  es  mas  apreciable  sure- 
iijion  me  la  de  Us  tr3)us  que  habitan  las  már- 
jenes  del  Oyapock.  Estos  indios  oreen  en  los  bue- 
nos y  malos  >Bnios  ,  ecsistieodo  entre  etkis  una 
espeeie  de  brujos  llamados /m  ó /Mae&es.  que 
Ifieuen  ,  según  eHos ,  el  poder  de  coqorar  á  los 
jusleu  espíritus. 

Guando  cae  enfermo  ó  herido  algún  indio , 
manda  llamar  á  un  pei  que  aeude  al  anocho- 
oer  con  sos  oorruBpuodíeutes  inslnimentos  de 
sortüejío.  El  principat  de  estos  es  una  «ran  oa- 
labasa  llena  de  guijarros  j  granos  secos ,  atrate- 
sada  por  un  palo  que  sirve  de  mango  por  un 
«streuio  V  por  el  otro  está  adornado  de  pJumas. 
Cuando  llega  elfiet  cercu  del  enformo  ,  empie- 
aa  SMS  eesonoismos  dando  uno  vueka  á  la  oa- 
labaia  y  dirijiendo  al  Foioaáoii  una  oración  qne 


dora  hasta  media  noche.  Simula  entoooes  una 
entrevista  con  el  espíritu  y  sostiene  algunos 
instantes  un  monólogo  dialogado.  Al  cabo  de 
dos  sesiones  como  esta ,  da  el  pei  su  informe 
acerca  de  la  herida  ó  enfermedad  ,  y  ordena 
algunos  ingredientes  coya  virtud  conoce  por 
acaso. 

La  profesión  de  pei  es  muy  codiciada  entro 
los  Indios  por  la  influencia  que  da  ,  pero  ni  el 
talento  ni  la  audacia  elevan  á  nadie  á  esta  altu- 
ra ,  por  ser  un  oGaio  hereditario  eu|a  iniciacioii 
está  sujeta  á  mil  ceremonias  supersticiosas ,  una 
de  las  cuales  es  la  de  habituarse  al  jugo  de  ta-» 
baco  hasta  que  no  obre  como  emético.  Tam- 
bién se  prohibe  al  novicio  el  comer  carne  óm 
animal  de  orijen  europeo  ,  pero  asi  que  es  ele- 
jido  pei  ,  está  eeseotu  de  toda  restricción. 

Las  armas  de  estos  indios  son  ta  maaa ,  el 
arco  ,  las  flechas  y  una  especie  de  cerbatana  ó 
tubo  de  bapibú  con  el  cual  ianxan  flechas  en- 
venenadas. Estas  flechas  se  hacen  de  la  madero 
de  un  árbol  llamado  eokarit»  ;  son  de  unas  lio» 
ce  pulgadas  de  lonjitod  v  algo  mas  gruesas  que 
una  aguja  de  hacer  medias.  Una  de  sus  estre* 
midades  está  impregnada  de  un  veneno  de  lo 
raíz  llamada  woorara ,  y  la  otra  rodeada  de  un 
pedazo  de  algodón.  Los  indios  arrojan  estas  fle- 
chas á  la  distancia  de  cien  pies ,  y  su  herido  es 
mortal.  El  veneno  leooro/í  es  el  mas  activo  y 
violento   de    ooantos  emplean  estas  tribus  erv 
lontes :  el  viajero   Watertown  nos  ba  dado  lo 
receta  de  él  ;'compónese    de  la  planta  toeiora- 
A'«   de   una  rais  amarga »  de  dos  bulbosao  » 
ÁB  dos  hormigas  cuya    picadora   da   la  tma 
xsalentura  y    la  otm  hinchaaon  ,  de  pioaieala 
inerte  y  últimamente  de  dos  aguijones  pulyeri- 
aados  dé  las  serpieotes  kboin  y  csuwocoucfa'.  Ba* 
tos  varios  ingredientes  se  cuecen  á  feegp  ionio 
«n  un  pote  ,  hasta  ^  el  negruzco  licor  tome  la 
consistencia  de  un  jarabe.  Este  veneno  es  infií- 
Uhle ,  pues  apenas  ba  penetrado  en   la  pM  • 
mala  sin  alterar  el  coler  4o  la  sangre  oi  vicior 
las  carnes. 

Lis  habitaciones  de  estas  tribus  son  unas  cbo- 
zas  conslroidas  en  menos  4e  ona  hora  sebre 
cuatro  estacas  plantadas  on  tierra  ,  y  «abiertos 
por  todas  partes ,  ooo  una  abertum  féra  enlror 
y  salir.  Los  Arrowanhs » mas  íodustrioaos  qoe  les 
demás  Indios  ^  tienen  babitadones  mas  espodooos 
constroidas  oon  tablas  perpendiculares  y  hori- 
zontales qoe  cubren  anchas  hs^as  do  árboles 
aladas  oon  fibras  do  níUv . 

Estos  ipuebbs  van  casi  desnodos ,  con  qn  sis»- 
pie  delantal  de  cort«oa  de  árbol  ó  de  Gbra  de 
naco :  ias  mujeres  von  algunas  veces  con  ano 
ropa  hecha  de  Ulan  ét  algodoo.  El  «ootoolo 
europao  ha  modilícado  ya  olgnn  taoto  el  tnje 
pitouiivo.  En  los  dias  fastivos  so  adornan  toa  ok 
dios  la  cabeza  coo  un  sombrero  cobiorto  ée  her^ 
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Bosas  plomat.  Lts  roiqeréfl.lleiNiB  igoalmeiile 
adoraos  de  plumas  6  tifas  de  idgodoaen  laspieiv 
oas  ,  ea  los  brazoa  y  en  el  cuello. 

£1  alunento  de  estos  lodiosse  compone  de 
plátiMS  f  bananas ,  raía  de  casabe  y  manioc  » 
pescado « tortugas  de  tieita  j  mar  y  de  tagor-* 
tos.  Gomen  también  la  carne  del  mono  cocida 
coD  pimienta,  de  Cayena  :  so  bebida  habitttid  «s 
uiijicor  de  mankic  fermentado.  Algunos  tiajered 
basi  acusado  á  Mtas  tribus  de  antropófagae. 
BraMToft  reíkn  qat  ok  Im  éHima  insnrreocíoii 
de  los  esclavos  de  Berbne  Jos. Caribes  ansilia^ 
dores  de  loa  ingleses ,  raatanan  mochos  negros 
y  se  los.coflMeron^  El  misma  aotor  maní  fiesta  qot) 
los  Caribes  son  Jos  únicos  indios  que  tienen  es- 
te fltfto  depravado. 

Las  cqstmnbres  de  estos  indios  son  casi  las 
mismas  qoe  las  de  los  Oyampis »  €iaiíbis  y  otras 
tribus  de  la  Guyana  inferior,  la  poligamia  les 
está  permitida ,  pero  cara  vez  la  practican*  No 
tienea  ans  qne  ana  mujer  y  no  la  dan  nin-» 
gmia  rival  como  aqoeUa  no  sea  oM^r  vieja  ó  aa* 
queroaa.  El  matrímomo  de  las  mocfaacbas  se  efeo^ 
taa  asi  qoe  bao  llegado  á  la  edad  de  puberUd. 
£1  laao  nupcial  no  tiene  largos  preliminares. 
El  lévio  carece  á  sn  fntora  cierta  cantidad  de 
peacaáoft  y  de  caaa  ;  si  esta  acepta  ,  el  casamiento 
80  efectoa  en  un  fest».  El  parto  ordinariameote 
es  muy  feliz ;  casi  noncn  esté  aconapañado  de  ao« 
cideoles  graves  ni  de  dolores  moy  agudos  ;  la  ma- 
dre no  necesita  de  nadie  ,  y  apenas  acaba  de  pa^ 
rir  coando  se  la  sumerje  en  el  agua  lo  misóse 
qye  á  ao  hija,  volviendo  la  India  á  su  trabajo  al 
siguiente  día.  Por  una  costombre  asaz  síngolat 
entre  los  Indios ,  sooede  qne  al  bailarse  resta- 
blecida la  mojer ,  tiene  el  marido  qoe  meterse 
en  cama  por  fueraa  ,  quejarse  y  aparentar  qoe 
sofre  como  si  fuera  el  que  padeoe.  Van  to^ 
doB  Inego  á  enterarse  de  su  salud  y  felicitarle 
coo  ooiqíiimientos  que  acepta»  tí  como  si  real^ 
me  foese  una  parida.  Dora  esta  fersa  treinti  dias, 
al  üAq  de  Jos  cuales  se  le  bace  bajar  de  so 
hamaca  y  le  azotan  poniéndole  hiego  unas  gran-> 
des  hormigas  en  el  brazo.  Dicen  muchos  que 
sote  eato  para  engordarle  después  de  tan  larga 
peatncbn  ,  sobre  coya  doracion  andan  algo  dís- 
cardes  los  viajeros,  suponiendo  upos  que  dura 
treinta  diaa.  esta  ridf  cula  comedia  y  otros  qoe 
solo  tres. 

CAPÍTULO  IX. 

fiUTAKá;  urousa.  *--*  DSüBnAtY. 

Solo  Dcrnaaeci;  M  dia  eo  Sav8nah«-1a  lui¥e 
( Savimsib.  la  jodia )  y  aprovediéme  de  una  barca 
para  bajar  é  Paramariho  ,  en  donde  me  embar^ 
qpé  aquella  misma  noche  pera  Demevary.  At'- 
kde  noche ,  y  coatro  dias despoes ,  el  U) 


de  agosto  ,  nos  balitamos  é  la  vista  de  hi  colonia 
inglesa  y  de  su  capital  Stabroek  6  lorjé-Tovifii. 

Serian  como  las  dos  de  la  tarde  cuando  en^ 
tramos  en  esta  ciudad  populosa  y  mercantil.  Edí^ 
ficada  en  una  altura  llana  y  estéril  y  atravesada 
por  canales  en  todas  direcciones ,  Jorje-Towh 
no  era  como  Paramaribo  ana  ciudad  alegre  y 
floreciente  ,  pero  en  desquite  tenia  el  aspecto 
de  una  plaza  activa  y  negociante  ,  de  ana  Tiro^  in^ 
dustriosa  y  opulenta.  Sus  casas  de  madera»  embc- 
lleudas  de  pórticos  están  perfectamente  adornadas 
y  con  mocha  simetría ;  .son  raras  las:  <|oe  tienen 
mas  de  dos  pisos ;  los  techos  de  ona  raadeta  to^ 
ja  ,  mucho  mejor  que  la  caoba ,  y  en  lez  de 
vetitanas  abiertas  las  bábitücimies  tienen  per<^ 
sia.?as  ó  celosías  por  donde  entra  el  aire  y  se 
tempera.  Hty<  muchos  carruajes  sumamente *có^ 
modos  y  lijefos  »  nmy  vistosos  los  mas  de  eHos 
y  lujosos.  Las  casas  están  dispuestas  de  modo 
qoe  no  parece  sino  que  se  han  imajinado  espre- 
saaaento  para  i^ener  una  ventilación  constante. 

Desembarqué  aquella  misma  tarde  en  un  muot 
He  atestado  de  cajones  j  fardos  ,  en  nftedio  de  un 
tropel  de  negros  faquines  y  trabajadores ,  man- 
dados por  algunos  criollos  qoe  en  medio  de  aquel 
sol  ardiente  estabau  resguardados  de  sus  rayos  , 
gracias  á  los  anchos  parasoles  que  sostenían  en- 
cima do  sus  cabezas  sus  esclavos. 

Jorje-Town ,  situado  igualmente  cerca  de  De- 
merary  y  Easeqoibo,  ha  llegado  á  ser  ol  almacén 
jeneral  de  la  Guyana  inglesa.  Su  poblacieti  asden- 
de  é  onas*diei  mü  almas  entre  negros  i  blancos  y 
do  color ;  pocos  paises  presentan  tanta  mezcla  de 
naciones  europeas,  pues  allise  encuentra  casi  cons- 
tantemente una  turba  de  Francoí^ea  Bspafioles ,  In- 
gleses) Holandeses ,  Rosos ,  Alemanes  ,  Daneses, 
Portugueses ,  Italianos ,  Americanos ,  judios  éé 
todos  paisea  etc.  Es  en  suma  una  verdadera  tore- 
ro de  Babel ,  un  congreso  de  todas  las  naciMes. 
La  ciudad  es  bastante  orande  ,  pues  tiene  ona 
milla  do  largo  sobre  media  de  ancho  ;  las  calles 
tfeqen  aceras  de  ladrillos  y  están  perfectamente 
alumbradas,  Hay  en  cada  una  un  canal  nateg«>- 
ble  que  se  llena  y  vacia  con  la  marea.  Entre  los 
0dificioa  públicos  mensce  partíeiito  mención  la 
casa  del  gobernador ,  y  una  hilera  de  odiMcios 
que  sírveo  á  la  vez  de  adaana ,  de  depósito  de  bolsa 
y  tribunal  de  comercio*  El  morcado  está  muy 
|>ien  provisto ,  pero  socamente  ctfro. 

Eseepto  en  las  Antillas ,  en  ninguna  parte  se 
recibe  al  esfranjero  con  mas  benevolencia  y  aga- 
sajo^ l}n  viajero  es  un  obieto  de  disputa  sobre 
quien  se  lo  llevará  »  y  desde  el  momeoto  en  que 
pone  el  pie  en  una  casa ,  se  le  considera  ys  ni 
mas  ni  menos  que  como  om  de  la  familia  » <^- 
miéndo  con  ella  ^  durmiendo  en  la  casa ,  y  asis- 
tiendo á  sos  bailes  y  fiestas  parfwilares. 

Las  cercanias  da  Demerary ,  sobiiítodo'fK>r  lá 
parte  del  rio,  esláw pobladas  do  dasasmoM  booftfls 
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y:risaeft4is.  Estas  viviendas  halntad^s  casi  toh 
das  por  Holandeses ,  los  antiguos  domioadores 
disipáis  9  son  en  estremo  cómodas  y  linipiaft  y  es- 
tán pintadas  de  blaoco  ,  color  favorito  de  ciata 
nación.  Hállanse  en  medio  de  sus  campiñas 
hermosos  paseos  de  árboles  que  recuerdan  los 
de  Europa  ;  y  los  negros  qae  coltivan  estas  po- 
sesión^ son  tratados  con  mas  dulzura  qae  ios  de 
Paramaribo. 

Tenia  por  fuerca  que  quedarme  un  mes  en  la 
Guyana  inglesa  ,  al  cabo  del  cual  una  naVo  ,  que 
estaba  entonces  á  la  carga  »  debia  transportarme 
á  Gumana  en  Golombia.  Aproveché  pues  este 
tiempo  para  hacer  algunas  incursiones  en  un  pais 
tan  vasto  y  fecundo :  visité  el  pais  de  Esequi- 
bo  habitado  por  la  tribu  de  Indios  mas  industrio- 
sa que  habia  visto  hasta  entonces ,  y  fui  también 
á  ver  el  distrito  de  Berbice  y  su  capital  la  Nueva 
Amsterdam. 

El  distrito  de  Berbiee  se  estiende  sobre  el  rio 
del  mismo  nombre  entre  el  Gorentino  y  el  Abary 
por  la  costa  del  Océano.  El  rio  Berbice,  aunque 
ancho  ,  tiene  obstruida  su  embocadura  por  una 
barra  que  no  permite  el  paso  mas  que  á  las 
naves  que  no  calan  mas  allá  de  catorce  píes. 
Este  inconveniente  será  siempre  un  obstáculo  pa- 
ra la  prosperidad  de  la  colonia. 

La  Nueva  Amsterdam  está  situada  en  la  ori- 
lla meridional  del  rio  Canje.  Es  una  isla  salubre 
donde  cada  casa  forma  una  especie  de  isieta  ro- 
deada de  canales :  estas  casas  de  un  solo  piso  , 
están  rodeadas  de  galerías  por  donde  el  aire 
circula  con  toda  frescura  y  liblsrtad.  Los  plantíos 
.son  ricos  y:  hermosos. 

Acabado  que  hube  estos  viajes ,  restábanme 
aun  tres  semanas  de.  ^rmanencia  en  la  Guyana 
inglesa.  Ideando  un  recurso  para  llenar  este  pe- 
riodo 9  la  casualidad  me  ofreció  un  viaje  ins- 
tructivo y  aventurero.  Dos  naturalistas  ingleses 
iban  á  partir  de  Jorje-Town  para  esplorar  á  cos- 
ta de  la  sociedad  jeográfica  de  Londres  el  curso 
del  Masaroui  y  algunos  de  sus  afluyeotes ;  pedí 
ser  tercero  ,  y  fui  admitido. 

Embarcámonos  el  20  de  agosto  en  una  canoa 
escoltada  por  una  piragua  de  caza,  tbamos  muy 
bien  provistos  de  toda  clase  de  instrumentos  para 
la  esploracion  y  de  algunas  armas  para  en  caso 
necesario  :  la  tripulación  se  componía  de  un  ca- 

Eitan  accawau  y  veinte  y  dos  Indios  de  su  tribu , 
^s  cuales  eran  pagados  no  con  dinero  ;  sino  con 
un  cuchillo  y  con  una  pieza  de  percal ,  ó  cual- 
quiera o^ra  chucheria  al  día ,  recibiendo  doble  es- 
pecie el  capitán.  Toda  aquella  jente  estaba  gus- 
tada para  todo  el  viaje. 

Hicimos  noche  la  primera  jomada  en  la  isla  de 
Caria,  á  cerca  de  tres  millas  del  último  apostadero 
inglés  establecido  en  el  rio.  A  la  altura  de  esta 
isla  empieza  el  rio  Masaroni  á  tomar  su  fisono- 
mía especial ,  pues  con  dificultad  pueden  verse 


ambos  bordes  del  río  por  estar  eatreeortado  m 
curso  con  islas  elevadísimaa:  era  Caria  un  antigao 
apostadero  holandés ,  cultivado  en  otro  tiempo' 
y  hoy  día  desierto.  EncontmiBOs  mn  bM  una 
isieta  habitada  por  una  EHulía  oaribe  ,  paaiJa  la 
cual  empiezan  los  rápidos  ravdaleB  del  MaaanMii. 
El  de  Marímambo ,  que  paaanios  aquel  mismo 
día  parecía  en  un  todo  á  los  saltos  del  Oyapoek  , 
toda  nuestra  tripulación  tuvo  «e  sallar  en  tíeiva 
para  poder  sacar  la  canoa  «e  aquel,  laberinto 
aguoso.  Ocho  raoéakíB  taviooB  qM  salvar  en  k 
primera  jomada. 

Una  dificultad  vino  á  ofrecérsenos  en  el  t^m^ 
pamento  aquella  noobe.  La  palma  era  muy  ra- 
ra en  las  orillas  del  Masaroni  y  no  teníamos 
nada  para  cubrir  nuestras  hamacas  :  fiíéBOspues 
necesario  fornmr  una  tienda  de  campaña  eon 
la  vela  de  nuestra  canoa  ,  pero  la  lluvia  tra^Mksó 
la  tela. 

Al  siguiente  día  »  después  de  ,un  breve  alto 
en  Aramata  ,  pequeño  campamento  indio ,  lui- 
mos á  vivaquear  á  Copara.  Ya  empezaba  á  to- 
mar un  aspecto  de  regla  nuestro  viaje ,  gracias  á 
la  tripulación.  Al  levantarnos  por  la  mañana  tia- 
llábamos  ya  pronto  y  caliente  nuestro  calé ,  he- 
cho eñ  el  mismo  fuego  donde  los  Indios  hauian 
su  sopa  pimentosa.  La  costumbre  de  estos  sal- 
vajes es  la  de  comer  bieo  por  la  mañana.  Acan 
bada  esta  primera  conñda  ,  poco  les  importa  ayu- 
nar el  resto  del  dia  con  tal  que  puedan  remopr 
la  garganta  coapywniy  bebida  oompoesta  de 
agua  caKente  y  cazabe  /de  la  cual  abusan  tanto 
que  siempre  es  necesario  llevar  una  ainmdaiile 
provisión  para  ellos. 

Empezaba  nuestra  jomada  ordinaria  á  ias  sie- 
te de  la  mañana  y  acababa  á  las  tres  ó  i  las  oaa- 
tro  , s^n  hallábaiBos  tarde  ótempmnoun pues- 
to cómodo  y  seguro  para  acampar.  Nuestro  vi- 
vaque favorito  era  algún  paraje  de  arena  seea  ro- 
deado de  árboles,  pues  allí  se  hallaba  ton  espacio 
parA  pasearse ,  baño  para  limpiaxse  y  ramas  pa- 
ra suspender  la  hamaca.  Mas  valia  esto  que  las 
cabanas  indias  siempre  infectadas  y  llenas  <le 
mosquitos. 

Seria  muy  difuso  el  entretenerme  en  contar  to- 
do lo  que  nos  pasó  dia  por  día  en  este  paseo 
fluvial  y  los  peligros  que  amagaban  sumerjir  i 
cada  paso  nuestra  débil  barca ,  los  continuo»  re- 
codos del  rio  y  el  paisaje  caprichoso  y  varía- 
do  que  se  presentaba  continuamente  á  nuestra 
vista. 

Los  primeros  Indios  que  encontramos  fueron 
los  Accawaas.  CompránwHdes  algunos  manojos  de 
kairray^  especie  de  vid  que  produce  una  flor 
azulada  y  un  grano  parecías  al  haba  ,  cuya  raiz 
da  de  sí  una  especie  de  leche  gomosa  ,  poderoso 
narcótico  que  emplean  los  Indios  para  envene- 
nar el  agua  donde  vtve  d  fieacado.  Madkacan 
tos  salvajes  esta  raiz  oon  un  palo.,  baeiéadala 
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macerar  idespues  en  uo  agua  que  se  tuelve 
blanca  y  que  vierten  en  el  paraje,  donde  quieren; 
pescar.  Apenas  han  echado  aquella  agua ,  cuan- 
do acuden  todos. los  pescados  4  la.  superGcie  / 
siendo  muy  fácil  entonces  cojerlos  con  la  mano 
ó  flecharlos.  Basta  una  sola  raíz  de  estas  para 
infectar  un  gran  espacio  de  agua  ,  y  lo  mas  ,es- 
traordinario  es  que  el  pescado  no  se  resiente  en 
lo  mas  niínimo  del  efecto,  del  veneno.  £1  pez 
llamado  paea^,  se  pesca  también  por  medio 
del  kairray,  del  modo  ^siguiente:  escojen  or- 
dinaríameate.  los  Indios  para  pescar  en  el  rio  , 
los  parajes  donde  crece  con  mas  abundancia  una 
yerba  llamada  weya,  de,  la  cual  se  alimentan  los 
paccous ;  cierran  entonces  el  espacio  que  con- 
sideran suficiente  con  piedras  bastante  espesas  , 
dejando  tan  solo  una  abertura  paraque  pueda 
pasar  el  pescado.  Dos  horas  antes  de  anochecer 
cierran  la  abertura  que  dejaron  abierta  con  una 
tabla  ó  una  .  piedra  ,  de  manera  que  qUedau 
presos  cuantos  pescados  entraron  en  el  espacio 
cerrado  ,  derraman  entonces  el  iairray  y  apa- 
recen encima  del  agua  hasta  que  estrai- 
dos  por  los  Indios  f  se  salan  y.  se  dejan  secar 
sobre  las  rocas.  De  esie  modo  vi  unos  doscíen* 
tos  ochenta  pacous  de  una  vez. 

£1  Masaroni  forma  eik  todo  lo  largo  de  suf 
corso  uoas  balsas  dilatadas  y  tranquilas ,  conse^- 
cuencia  necesaria  de  los  raudales  del  rio^  Pa- 
samos las  que  llaman  de  Gabony,  Masawi- 
ne  t  Pounoupy  y  Acuva.  Al  Hegar  á  este  último 
punto  pierde  el  rio  el  aspecto  de  archipiélago 

3ue  lo  dabau  sus  numerosas  felas.  Habiéndose 
espejado  el  horizonte »  pudimos  ver  la  TaNa 
de  Arturo ,  primer  punto  visible  de  las  montaias 
de  San  Jorje  ,  gran  cadena  de  la  Guyana  cen-: 
tral.  Habiendo  entrado  mas  en  el  rio  ,  notarnos» 
en  él  un  aspecto  de  uck  ancho  lago  dominada 
por  la  TüUa  de  Arturo,  verdadera  montaña 
atiántica  al  lado  de  las  tierras  bajas  y  anegadas 
de  la  Guyana  litoral.  Pasamos  aun  muchas  jor- 
nadas antes  de  llegar  ¿  la  balsa  de  Gorobuny, 
cuya  vista  no-  creo  que  tenga  objeto  alguno 
comparable  en  la  tierra.  £1  agua  de  esta  bal- 
sa ,  aunque  clara*,  presenta  un  color  de  cho- 
coúte  r  y  las  arenas  que  la  rodean  ostentan 
HQ  daro  obscuro  de  color  de  púrpura  con  al- 
gunas ra]«a  blancas  en  medio  que  parecen  sal. 
£1  paisaje  en  jeneral  no  tiene  plano  interme- 
diario. De  todo  el  circuito  de  la  balsa  ,  negro  , 
eo  calma  y  rodeado  de  una  linea  de  árboles 
unifonne  r  ^  ®l^va  como  una  decoración  má- 
jica  y.  una  colina  vertical  de  mil  quinientos  pies 
de  elevacionf ,  la  cual ,.  aunque  algo  lejana  ,  pa- 
reoe  que  está  continuamente  amenazando  caer 
en  el  lago  para  aplastar  con  él  á  los  viajeros. 
En  medio  de  estas  murallas  de  rocas  se  levantan 
de  trecho  en  trecho  arrecifes  de  granito  que  dis- 
putan el  pasa  ¿  h»  embarcaciones.  Mas  allá  em« 


piezan  las  aguas  á  formar  un  color  negro  inter-' 
rumpído  solo  por  un  banco  de  arena  rojiza  que 
cansa  la  vista. 

£n  este  banco  de  arena  levantamos  aquella 
noche  nuestras  tiendas  ;  estábamos  casi  eo  fren- 
te del  salto  de  Maórebah  ^ue  aumenta  el.en^ 
canto  pintoresco  de  tales  sitios :  precipitase  el 
rio  de  una  altura  de  cien  pies  á  este  lago  tan 
apacible  presentando  uu  espectáculo  tan  imponen- 
te como  majestuoso. 

Del  estanque  de  Gorobung  subimos  hasta 
Goumarow  ,  donde  debíamos  hacer  nuestra  últi- 
ma jomada.  La  cascada  de  Goumarow  es  una 
de  las  mas  sorprendentes  que  puedan  darse ;  el 
agua  se  arroja  de  una  altura  de  cuatrocientos 
pies  con  tal  furia  ,  que  atronaba  nuestros  oídos 
desde  lejos  ,  y  una  espesa  espuma  cubría  un  es- 
pacio de  un  cuarto  de  legua  á  la  redonda.  £s- 
te  sitio  tiene  un  aspecto  sombrío  y  salvaje ;  por 
un  lado  se  presentan  selvas  impenetrables ,  y  pof 
otro  cadenas  de  montañas  escalonadas.  Agrégase 
á  esto  la  cascada  con  su  voz  terrible  y  su  inmen- 
so mantel  de  espuma  reflejando  los  colores  del- 
prisma  sdarr 

En  la^  balsas  stiperiores  baÚamótf  una  porción* 
de  Indios  pescando  ó  machacando  kairray ,  e»«* 
pectáculo  Sumamente  divertido ,  viendo  á  hom- 
bres y  mujeres  y  niños  ocupados .  eñ  recojer  pes- 
cado muerto.  Nosotros  por  nuestra  parte  reeo-^ 
jimos  sin-  mucho  empeño  mas  de  doscientos  pes- 
cados de  todas  dimensiones  y  clases; 

Habiañ  pasado  diez  y  ocho  dias  desde  mi  sa- 
lida de  JorjO'Totvn ,  y  temia  en  gran  manera- 
no  encontrar  ya  en  la  rada  á  la  naire  que  d^b^ 
conducirme  á  Gumana.  Despedime  pues  de  mis 
compañeros  de  viaje  y  alquilando  una  cama  india^ 
volví  á  bajar  el  Masaroni.  Hice  esta  travesía  ¡covt 
la  rapidez  de  una  flecha ;  pues  treinta  y  seis  ho- 
ras después  estaba  ya  salvada  la  distancia ;  se«' 
guiamos  la  corriente  del  rio  empujada  por .  los- 
raudalesy  pero  con  tal  celeridad  » que  calculé  que  . 
debíamos  correr  doce  millas  por  hora. 

Llegados  cérea  de  la  embocadura  del  rio ,  ha-*' 
llamos  una  población  de  Warrows  ,  cuyas  cbo*' 
zas  cubiertas  nos  ofrecían  un  asilo  cómodo  j 
seguro.  £stas  cabanas  eran  muy  sólidas,  pues  des^* 
cansaban  sobre  iiiertes  estácate  clavadas  profunda* 
mente  en  tierra  y  estaba  el  techo  amarrado  y  com-* 
pacto.  Todo  esto,  aunque  algo  imperfecto  ^  reve- 
la un  instinto  industnoso  ;  pues  los  Warrows 
no  emplean  en  estas  construcciones  nada  de  lo 
que  hace  las  nuestras  tan  fáciles ,  como  clavos , 
argamasa,  etc. 

Las  costumbres  de  estos  salvajes  soo'  casi  las 
mismas  que  las  de  los  demás  Indios  de  que  he* 
mes  habllido  ya.  £n  toda  la  Guyana  domina  el 
mismo  carácter  y  el  mismo  tipo ,  modificado  una 
y  otro  por  algunas  diferencias  poco  notables.  £b 
uso  del  adiiote ,  el  inirtinto  de  limpieza ,  la  des-^ 
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nadez  primitiva ,  el  aumento  de  pescado  y  de  fru- 
tas ,  la  sobriedad  tras  las  oi)ias ,  ñda  afesiinada  é 
indolente ,  todo  esto  se  nota  también  entre  los 
Warrows. 

Después  de  algunas  horas  de  alto  en  este  pu3- 
Uo  ,  volvf  á  emprender  mi  tiaje  y  llegué  á  Jor« 
je'-Town  el  15  de  seliembre.  Mi  embarcación 
no  había  partido  todavía  ,  deteniéndose  por  asun- 
tos particulares  hasta  el  id  ,  lo  que  roe  dí6  el 
tiempo  suGciente  para  ordenar  mis  recuerdos 
sobre  la  Guyana ,  completándolos  con  algunos 
documentos  jenerales. 

CAPÍTULO  X* 

GUTANAS.  -^  RESUMEN  HI9T6b1G0  T  JE061Á- 
FIGO. 

El  descubrimiento  de  las  Guyanas  se  debe  á 
Colon.  Después  de  haber  descubierto  la  Trini» 
dad ,  vio  á  11  de  agosto  de  1498  este  con- 
ituenle  americano  ,  al  cual  dio  el  nombre  iodí- 
jena  de  Tierrd  de  Paría ;  pero  algunos  inconve- 
nientes esperímentados  en  la  embocadura  del 
Orinoco  le  obligaron  á  abandonar  su  descubri- 
miento sin  haberb  acabado. 

Al  año  siguiente  Alfonso  Ojeda  ,  Juan  de  la 
Gasa  y  Federico  Vespucio  fueron  mas  felices 
que  él  V  visitaron  toda  la  costa  hasta  el  O. 
Luego  después  Diego  de  Ordaz  tentó  vanamente 
de  establecerse  alli.  Vivamente  rechazado  por 
los  indíjsnas  ,  inventó  entonces  la  fábula  del  la- 
go Parina ,  cuyas  orillas  estaban  cubiertas  de 
oro  y  de  rubíes.  Esta  relación  hizo  que  Pedro  de 
Ordaz  y  Gonzalo  Jiménez  fuesen  alli  con  una 
porción  de  Españoles  que  padecieron  vivamente 
en  aquellas  soledades. 

Sin  embargo ,  Diego  de  Ordaz  había  obte- 
nido de  Garlos  Y  el  monopolio  de  una  esplora-r 
oion  en  el  pais  Dorado  ;  fué  pues  aM  ,  y  de»- 
pues  de  núl  tentativas  infnictuosas  acabó  por 
fundar  la  ciudad  de  Santo  Tomas  á  sesenta  le- 
guas de  la  embocadura  del  Orinoco  ,  en  la  con- 
fioencia  de  Garony. 

A  la  vista  de  las  conquistas  de  los  Espailoles 
eu  el  Nuevo  Mundo  ,  se  despertaron  las  ambi«- 
oiones  rivales.  Los  Ingleses  por  so  parte  vol- 
vieron los  ojos  á  la  Guyana  y  á  ese  fabuloso 
Dorado  que  trastornaba  tantas  cabezas.  Walter 
Rateígh  apareció  en  1894  delante  de  la  isla  de 
la  Trinidad  ,  quemó  la  ciudad  ée  San  Jóaé  y  se 
presentó  en  las  bocas  del  Orinoco :  dbroues  de 
Raleigh  siguió  Haymis  que  no  fué  mas  wliz. 

En  1G94  aparecieron  tos  Franceses  por  pri- 
mera vei  en  la  Gtyana.  Algunos  mersaderes  de 
Búa»  trataron  de  hacer  produatíyas  las  laso- 
ras  de  aquella  isla :  so  ejemplo  tuvo  ¡aaitado* 
^ ,  y  la  compaíia  del  cabo  del  norte  envió 
plantadores  ¿  Cayena :  desde  entonces  hubiera 


podido  llegar  á  ser  fioredenfe  esta  colo:iia  sin 
las  divisiones  intestíoas  que  la  devoraron  des- 


En  1669  y  este  territorio ,  que  llamaban  pom- 
posamente algunos  la  Francia  equinoccial^  pasó  á 
manos  de  la  compañía  de  las  Indias  occidente-* 
lea ,  qoe  apenas  instalada  tuvo  que  luchar  coa 
los  Holandeses  sus  veünios.  La  colonia  de  Suri- 
nam  llegó  á  ser  la  antagonista  implacable  de  la 
colonia  de  Cayena  y  en  1676  fué  invadida  v  te- 
mada por  los  BálavoSy  aueque  reooequislada 
después  por  el  mariscal  de  Estrées.  Loe  Fran- 
ceses qu&ieron  sorprender  á  Surinam  por  via 
de  represalias  en  1688 »  pero  fueron  rechua- 
dos  con  pérdida.  En  k  misma  época  los  Por- 
tugueses fundaron  su'  Guyana  y  su  estahleci- 
miento  de  Maoapa. 

Seria  sobrado  largo  seguir  el  piovimiento  pro<- 
grenvo  de  estas  cuatro  posesiones  coloniales. 
Los  Holandeses ,  mas  industriosos ,  bms  actívoe 
y  mas  perseverantes  que  los  demás  coloooe, 
determinaron  en  breve  una  supremaoia  á  so  fa-- 
vor  ,  supremacia  que  hau  conservado  v  conser- 
van hoy  en  día.  El  estableciasíeoto  franoé»  se 
quedó  hecho  una  aldea  miserable  4  JnsJgnMicBMlc. 
En  1723  Gayena  no  contaba  mas  que  80  colooae» 
125  Indios  y  1.500  negros.  En  176)  quiso 
Luis  XY  darla  un  impulso  progresivo ,  á  cuyo 
Sn  biso  transportar  quince  mtt  hombres  4  la 
Guyana  francesa «  cediéndoles  en  propiedad  to- 
do d  terreno  que  media  desde  la  balsa  Cayena 
hasta  el  rio  Kourou.  Desgraeíadainente  los  iMie- 
vos  colonos ,  debilitados  y  afeminados  por  el  d»- 
ma  mismo »  quedaron  dtesmados  por  la  fie*- 
bre,  y  de  los  quince  mil  hombres  solo  res- 
taron doce  mU  :  ciento  Teinte  y  cinioo  milloiies 
de  reales  se  gastaron  en  esta  espedicion  sin  que 
resollase  nada  de  bueno  de  ella. 

La  Guyana  ha  sufrido  muchos  saeudKmientos , 
hijos  de  la  política  europea.  Los  Ingleses  han 
obligado  á  los  Holandeses  á  cederles  la  mejof 
parte  de  su  territorio  y  la  misma  Francia  ,  dea* 
pojada  de  su  Gayena  ,  no  pudo  iwobrsria  sino 
con  la  paz.  Si  esta  pat  oonfinua  ,  las  Geyanaa 
Hegará»  i  ser  la  mejor  flor  d«  las  eomue  eo- 
ropeas  ¿  quienes  aquellas  islas  pertenesosn  * 
porque  su  suelo  es  rico ,  fecundo ,  bien  rega-* 
do ,  y  no  uQiere  mas  que  kraios  j  capitaleau 

Basta  echar  una  sola  ^eada  sobra  el  aaapa 
para  ver  la  preciosa  situación  de  estas  rcjkniea 
situadas  entre  el  Orinoco  y  el  rio  de  las  Ama- 
Bonas ,  y  cuya  comanioaeion  per  el  rio  Negro  y 
Caasiqaiari  forma  una'  ñla  de  oerca  da  22  le* 
guas.de  N.  ai  S.  f  325  del  E.  al  O.  Lu  Gaje* 
■as  adamas  están  peUadas  de  cien  nos  4pie  las 
alraviesan  en  todas  direccfoae04 

Situadas  las  Guyanas  bajo  el  ecuador ,  goiaa 
de  una  teinpemtura  cálida  que  refrescan  A 
bai^o  infinidad  de  bosques.  Los  días  ^aa 
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les  á  las  noobas ,  y  U  mayor  variación  eñ  el 
oríeDte  y  ocaso  del  sol ,  es  de  cuarenUí  minu- 
tos. Dos  son  allí  las  estacionas »  ana  seca  y  otra 
lloviosa. 

La  Guyana  se  compone  de  dos  partes :  el  U* 
toral  que  es  un  terreno  lleno  .  y  el  inferior  don- 
de eoipiezan  las  cadenas  de  montañas  cuyo  estu- 
dio jeoI6j«co  no  está  aun  muy  adelantado.  El 
suelo  puede  dividirse  en  dos  clases  distintas , 
las  tierras  bajas  y  las  tierras  elevadas :  estas  úl- 
timas son  las  <|ue  mas  han  llamado  la  atención 
de  los  plantadores.  Incendiaron  sus  selvas  y  em- 
pleando la  ceniza  por  estiércol ,  se  obtuvieron 
relices  resultados.  Pero  las  lluvias  arrastraron 
consigo  muy  en  breve  la  primera  capa  de  tier- 
ra veietal  y  quedó  el  peñasco  desnudo.  Al  ca- 
bo de  algún  tiempo  se  dio  con  la  verdadera 
tierra  fértil ;  desecáronse  sábanas  pantanosas  é 
hiciéronse  magníficos  plantíos  al  abrigo  de  I09 
elemeolos  ,  cojiendo  en  abundancia  la  caña  de 
ankar ,  el  eafé  ,  cacao  y  otros  jéneros  inter- 
tropicales. 

Los  bosques  de  la  Guyana  abundan  ,  como  se 
\ul  visto  ya  ,  en  magníficas  esencias ,  madera  de 
caoba  ,  palo  rosa  y  toda  oíase  de  resinas.  En- 
tre las  plantas  medicinales  merece  contarse  el 
azafrán  ,  gayac ,  tamarindo  ,  copahu  ,  la  zarza- 
parrilla y  la  ipecacuana  ;  infinidad  de  palmeras 
crecen  á  lo  largo  de  los  nos ,  hallándose  ade- 
mas en  toda  la  superficie  de  estas  islas  cnaii* 
los  árboles  Trntales  puedan  dar  todas  las  de- 
mas  rejiones  de  América  y  algunos  de  nuestra 
Europa  ,  como  el  limonero  el  albérchigo  etc.  Hay 
ademas  una  infinidad  de  árboles  silvestres  cayos 
frutos  son  en  su  mayor  parte  buenos ,  tales  co- 
mo el  basileno  »  el  pekea  ó  bala  de  cañón  etc. 
etc.  Las  plantas  útiles  son  también  muy  numero- 
sas ;  cultivase  el  ignamo  ,  la  patata  ,  el  maiz  , 
la  tayora  y  otras.  Últimamente ,  una  infinidad 
de  flores  y  plantas  parietarias  aCaban  de  carao^ 
lerizar  la  magnifica  vejetadon  de  este  terri- 
torio. 

Los  animales  partioolares  de  esta  zona  son  el 
lápiz  »  d  jaguar ,  una  infinidad  de  monos  de  to- 
das clases  ,  los  coatíes » los  perezosos »  los  peca- 
rtes,  los  ciervos  y  los  gamos.  Los  animales  doniés- 
ücos  de  Europa  han  podido  acüasatarse  en  las 
G«iyaaes.  En  cuanto  á  las  aves  »  pululan  allí  en 
especies  magníficas.  El  avestruz  de  América  re- 
^eorre  estas  sábanas  inmensas ;  buitres  de  los  que 
fuebian  las  márjenes  de  los  nos ,  espátulas ,  pa- 
tas y  pájaros  trompetas ,  pavos  reales  de  diferei- 
tes  colores  ,  tangaras ,  tucanes  ,  toXihñs ,  cn- 
liagas  etc.  y  y  otras  nMichas  especies  que  fuera 
krgo  enumerar.  No  es  menos  rica  la  «omen- 
ditmra  do  ios  pescados ;  el  macboíran  ,  el  pez 
espada ,  las  ravas  ,  la  acupa ,  d  lobo  y  molo 
marinos  y  «radios  otros^Los  mariseos  son  muy 
abundantes  y  esquisitos*  En  fin  ,  entre  los  insec- 


tos debe  citarse  ana  plaga  de  incómodos  mús^ 
ticos ,  hormigas  de  muchas  clases ,  escorpio- 
nes y  arañas  azules. 

CAPÍTULO  XI. 

OOLOMMA.-i-  COM  ANA. 

Al  cabo  de  cuatro  dias  de  una  constante  y 
monótona  navegación ,  llegamos  á  la  isla  de  la 
Trinidad  ,  española  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po y  hoy  dia  inglesa. 

Esta  isla  está  situada  en  frente  de  la  emboca^ 
dura  del  Orinoco  y  tiene  la  forma  de  un  largo 
cuadrilátero ;  los  jeógrafos  españoles  la  compa- 
raban á  un  pellejo  de  buey.  Tiene  sesenta  mi* 
lias  de  E.  á  O.  y  cuarenta  y  cinco  de  N. 
á  S.  Entre  esta  isla  y  el  continente  se  estiende 
el  golfo  de  Paria  que  se  disputan  la  mar  y  el  rio, 
estapque  impetuoso  donde  desemboca  el  Ori- 
noco por  muchas  bocas.  Esta  continua  eferves- 
cencia de  las  aguas  hace  casi  innavegable  este 
brazo  de  mar ;  los  bancos  de  arena  y  las  cor- 
rientes sttb-ma  riñas  hacen  de  este  paso  una 
nueva  Carybdis  ,  de  la  cual  huyen  los  navegantes. 
Esta  es  la  famosa  Boca  del  Drugim. 

El  puerto  principal  de  la  Trinidad  e$  Puerto 
España  ( hoy  dia  Spanish-Tovrn  ) ;  está  situsdo  en 
frente  de  las  bocas  del  río  ,  pero  á  una  distan- 
cia de  doce  millas  ,  cuando  ya  las  aguas  han 
perdido  su  viveza*  Puerto  España  es  una  her- 
mosa ciudlBid  de  cerca  10.000  almas  de  pobla- 
don  ,  con  un  magnífico  muelle  de  piedra  que 
se  avanza  dentro  del  mar.  Después  de  ia  ba- 
hía de  Charagaraoms  ,  situada  á  tres  leguas  en 
el  O. ,  es  la  bahía  mes  segura  de  la  isla. 

El  litoral  de  la  Trinidad  tiene  pantanos  y  U- 
ganas  donde  crece  en  abundancia  el  árbol  Ña- 
mado paletuvial.  En  )a  estación  seta  estas  lagu- 
nas se  convierten  en  sábanas  donde  llevan  i 
apacentar  el  ganado.  Hay  muchas  tortugas  de 
tierra  de  diferentes  especies  ,  enya  carne  es  tan 
ddicada  como  nutritiva.  Las  aves  acuáticas  ,  las 
perdices ,  las  gaHinetas  y  tas  becadas  abundan  en 
estas  lagunas ,  sin  contar  la  infinidad  de  patos 
silvestres  que  pueblan  aquellas  aguas.  Su  vuelo 
llega  hasta  cubrir  el  sd.  Costeando  toda  la  par- 
te oriental  de  la  Trinidad ,  pudimos  seguir  el 
terreno  de  esta  isla  en  todas  sus  pintorescas 
sinuosidades.  De  este  modo  dóblanos  la  punta 
de  Guataro  ,  la  de  M ancenilKer  y  la  de  la  Ga- 
lera que  terntina  ia  Trinidad  por  la  parte  del 
N. ,  yendo  luego  nuestro  piloto  á  arribar  al 
puerto  de  Cumana. 

Hasta  aqui  hablamos  esperimentado  una  bri- 
sa ddiciosa  de  S.  £.,  gracias  á  la  cual  «w  nos 
vimos  muy  sofocados  por  el  calor.  Solo  ia  cá- 
mara era  algo  calurcisa  ,  pero  no  bajábamos^ 
^a  y  nos  subíamos  tiuestras  hamacas  encime 
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de  cubierta.  Era  una  navegacioD  bermosa  »  feliz 
7  pronta. 

Pero  apenas  bubimos  atravesado  la  pnnta  del 
norte  de  la  Trinidad ,  cuando  nos  falló  repenti-^ 
ñámente  la  brisa  y  las  velas  quedaron  inmóvi- 
les. Todo  fué  una  profunda  calma  ;  el  mar  dor- 
mia  y  la  admósfera  no  daba  señales  de  vida. 
En  medio  de  un  agua  límpida  y  azul ,  venian  los 
peces  majores  saltando  á  flor  de  agua ,  cómo 
convidándonos  á  una  pesca  fácil  y  abundante  ,  sí 
hubiésemos  querido  divertimos  con  ella.  Aquellos 
glotones  se  arrojaban  ávidamente  sobre  todo 
xuanto  Be  ecbaba  al  agua  :  restos  de  aves  ,  plu- 
mas y  galleta ,  trapos  ,  papel ,  todo  era  para  ellos 
bueoa  presa ,  y  todo  les  parecía  de  una  escelen- 
|e  dijestion. 

De  este  modo  estuvimos  en  calma  sin  poder 
llegar  á  Gumana  ,  por  espacio  de  tres  días.  Ape- 
stas anduvimos  seis  millas  en  sesenta  y  dos  boras. 
En  fin  al  cuarto  día  ,  babiendo  soplado  algunas 
bocanadas  de  viento  al  N.  E. ,  pasamos  la  punta 
occidental  de  la  Trinidad.  Cinco  leguas  mas  allá 
de  la  isla  de  Gbacacharreo  ,  y  á  la  altura  de  la 
.  boca  del  Dragón  ,  sufrimos  las  consecuencias  de 
una  corriente  que  arrastraba  nuestra  goleta , 
impeliéndola  bácia  el  S.  Era  la  acción  de  las 
aguas  precipitadas  en  esta  abertura  entre  el 
continente  y  la  tierra ,  de  manera  que  tenían 
un  movimiento  alternativo  del  norte  al  mediodía 
•  y  vice  versa.  La  sonda  en  este  paraje  nos  se- 
.naió  cuarenta  brazas  de  fondo. 

De  este  modo  dobló  nuestra  goleta  los  cabos 
Paria  y  Tres  Puntas  ,  cuyas  cimas  agudas  y  des- 
iguales se  elevaban  á  un  cielo  puro  y  azul.  A 
unos  pasos  mas  allá  encontramos  los  Testigos , 
grupo  de  escollos  que  apuntan  á  flor  de  agua 
y  cuya  superficie  está  cubierta  de  musgo  y  de  al- 
gas. Estos  fiícaqeos  obstruían  entonces  el  mar  de 
tal  modo ,  que  parecía  que  navegábamos  en  un 
;  pantano. 

Dejamos  al  S.  E.  el  cabo  Mala-Pasoua  ,  y  el 
.j5  de  octubre  por  la  mañana  descubrimos  la  is- 
la Margarita  bacía  el .  O.  Seguimos  nuestro  der- 
xoteco  entre  ella  y  la  isla  Godie,  que  es  una  larga 
ostensión  de  tierra  arenosa  ,  desierta  é  inculta. 
:  El  jsol  reyerbera  en  la  arena  de  sus  riberas  ,  y 
.  cuando  pasamos  cerca  .de  ella  á  eso  de  medio- 
.  dia  ,  parecía  que  el  suelo  ondeaba  y  loa  árbo- 
les presentaban  el  aspecto  de  rotos  por  un 
fenómeno  de  refracción  ypor  una  ilusión  de  óp- 
tica. Tentamos  á  nuestra  vista  el  espectáculo  del 
reflejo  tal  como  se  ve  en  los  desiertos  lí- 
bicos. 

Eran  como  las  diez  de  la  mañana  cuando 
.  en  frente  de  la  isla  Cubana  (  célebre  en  otro 
tiempo  por  la  pesca  de  perlas ) ,  y  al  atravesar 
el  cabo  Macaneo ,  punta  occidental  de  la  isla 
Maiigarita  ,  vimos  dos  piraguas  acosar  nuestra 
goleta.  Eran  unos  pescadores   guayqueries  que 


venian  á  ofrecernos  pescados  y  frutas.  Gomo  quie- 
ra que  carecíamos  de  víveres  frescos ,  les  com- 
pramos todo  cuanto  traían.  Estos  Guayqueries 
pertenecían  á  aquella  tribu  de  Indios  iodfjenas 
que  babíta  las  costas  de  Margarita  y  los  arra- 
bales de  la  ciudad  de  Gumana.  Ninguna  raza 
de  tierra  firme  ,  salvo  la  de  los  Caribes  de 
Guyana  ,  es  tan  hermosa  como  la  de  los  Guay- 
queries ,  ni  nadie  como  ella  ,  bonrada  ,  valien- 
te y  fiel.  £1  rey  de  España  llamábales  siempre  en 
sus  cédulas  «  sus  caros  ,  nobles  y  leales  Guay- 

Jueries.  »  Van  desnudos  basta  la  cintura  ,  son 
e  color  bronceado  ,  bien  formados  y  con  buena 
musculatura  ,  de  manera  que  cuando  están  para^ 
dos  ,  se  parecen  á  una  estatua  de  bronccConstru** 
yen  sus  piraguas  de  un  solo  tronco  de  árbol ,  y 
cada  una  puede  contener  basta  veinte  hombres* 
Apenas  se  alejaron  estas  lanchuelas  mercan- 
tes f  cuando  se  nos  acercó  otra  embarcación. 
Era  fa  piragua  del  práctico  que  debía  guiamos 
hasta  el  golfo  de  Cariaco  ,  ancha  babia  de  Ca- 
mena donde  podrían  caber  todas  las  escuadras 
del  universo.  JSo  cuanto  puso  el  píe  á  bordo  el 
patrón  ,  diríjió  la  proa  al  S.  S.  E.  y  en  breve 
vimos  perderse  en  el  horizonte  las  altas  mon* 
tañas  de  la  Margarita.  A  la  caída  de  la  tarde 
del  dia  6  de  octubre  divisamos  las  cimas  de 
los  montes  de  la  Nueva  Andalucía  ,  doradas 
por  los  rayos  del  sol.  Gumana  con  sus  torres  y 
«astillo  se  presentaba  á  nuestra  vista  ^  á  travá 
de  una  cortina  de  palmeras  y  cocos,  bajo 
un  aspecto  variado  y  pintoresco.  Era  un  magni- 
fico panorama  oon  mil  escenas  á  cual  mas  tís- 
tosa  ,  y  cuyo  lujo  y  magnificencia  iban  desapare- 
ciendo á  medida  que  aumentaban  las  tinieblas : 
poco  á  poco  iba  envolviendo  la  obscuridad  las 
bellezas  de  este  espectáculo ;  los  '  árboles  se 
presentaban  todoft  bajo  un  nósmo  color  ,  el  .ver- 
jdor  de  las  colínas  tomaba  un  aspecto  sombrío  , 
quedando  en  breve  toda  aquella  naturaleza  cu- 
bierta de  sombras.  Habiéndose  mudado  el  vien- 
to y  soplando  por  la  parte  de  tierra  ,  tuvimos 
que  bordear  hasta  Ja  aurora ,  y  á  eso  de  las 
nueve  anclamos  en  el  fondeadero  situado  en 
el  golfo  de  Cariaco  ,  frente  del  Ibndeadero  del 
rio  Manzanares. 

Durante  esta  travesfa  ,  tuve  ocasión  de  obser- 
var mejor  que  la  víspera  el  conjunto  de  esta 
marina  y  su  paisaje.  Desplegábase  ante  nosotros  la 
inmensa  bafafa  de  Cariaco,  larga  de  treinta  y  cin- 
co millas  sobre  seis  de  ancha.  Este  golfo  es 
tan  calmoso  y  seguro  como  un  lago  del  Mediter- 
raneo ;  nada  de  tormentas ,  vientos  Ihertes  ,  ni 
de  esos  huracanes  tan  fi'ecuentes  en  los  mares 
de  las  Antillas.  No  hay  más  escollo  que  el  de 
RofiMucuro ,'  á  novecientas  toesas  de  E.  á  O. ; 
pero  tan  poco  temible  y  tan  profundo  que  hay 
embarcaciones  que  pasan  por  encima  de  él  síii 
menoscabo. 
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En  frente  de  nosotros  sobre  la  playa  ,  se  es* 
tendía  como  una  cinta  el  rio  Manzanares ,  cu- 
jos  codos  y  recodos  eran  marcados  á  lo  lejos 
;or  una  doble  hilera  de  jigantescos  cocoteros, 
'oda  la  llanada  que  riega  y  fertiliza  está  cubierta 
de  árboles  y  plantas  de  toda  clase  formando  bos* 
ques  espesos  y  selvas  olorosas.  Bajó  un  cielo 
azul  y  sereno  veianse  reflejar  los  rayos  del  sol 
en  la  palmera  de  las  hojas  plateadas  ,  y  en  los 
grupos  de  cardones ,  planta  americana  ,  junto 
con  la  higuera  de  indias  y  el  cacto  cilindrico. 
La  playa  á  su  vez  cobraba  vida  también  poblan* 
dose  de  alcatraces  ( pájaros  de  aquellas  tierras )  , 
garzotas  y  flamantes »  que  saludaban  á  la  aurora 
con  sos  gritos  y  aleteos :  mas  cerca  todavia  de 
las  habitaciones  litorales  ,  revoloteaban  los  bui- 
ties  gallinazos  ( el  chacal  de  las  aves  ) ,  buscan-» 
do  los  cadáveres  de  los  animales  para  cebarse 
en  ellos. 

La  ciudad  está  situada  en  la  llanura  entre 
el  rio  y  e!  mar  ,  al  pie  de  una  colina  j  domi- 
nada por  un  castillo.  Tal  es  Gumana  ,  rodeada 
de  tamarindos  y  cocoteros  de  una  elevación  tan 
jigantesca  que  cada  uno  de  ellos  puede  servir 
de  asta  de  bandera.  Salvo  las  márjenes  del 
Manzanares  y  la  llanada  que  fertiliza ,  cubiertas 
de  árboles  y  verdura  todo  lo  demás  es  triste  é 
inculto.  La  colina  de  San  Antonio  ,  blanca « 
aislada  y  desnuda  se  compone  de  breñas  €04 
petrificaciones  malinas  ,  reflejando  en  todo  el 
territorio  w  i^alor  bochornoso.  Por  la  parte  del 
sur  se  desarrolla  un  vasto  y  negro  horizonte  de 
montañas  ,  alpes  calcarlos  de  la  Nueva  Andalucia. 
Esta  inculta  cordillera  del  interior ,  Gomjunicfi 
por  medio  de  un.  valle  cubierto  de  arbustos 
€Oo  los  terrenos  llanos  y  arcillosos  de  Gumana. 

Apenas  anclamos  en  el  fondeadero  en  fren- 
te del  Manzanares ,  ciando  nos  vimos  rodeados 
de  una  veintena  de  piraguas  de  Guayqueries 
que  se  presentaron  para  conducirnos  á  la  pla- 
ya. Bajé  á  una  de  ellas  y  tomé  tierra  en  el  em- 
barcadero contiguo  á  la  batería  de  la  Boca , 
mas  allá  de  la  barra  del  rio.  Desde  esto  para- 
je á  la  ciudad  hay  una  distancia  de  cerca  iina 
milla  que  fuéme  preciso  andar  á  pie  por  medio 
de  un  llano  arenoso.  Al  cabo  de  una  hora  lle- 
gué al  arrabal  de  los  Guayqueries  ,  hermoso  bajr- 
rio  construido  de  casas  re^pi^lares  v  blancas.  Re* 
corrí  rápidamente  el  arrabal «  y  jespues  de  ha-» 
ber  pasado  el  Manzanares  por  ion  magnifioo  pueor 
te  de  tablas  ,  entré  en  la  ciudad  ,  donde  pre- 
ferí la  interesada  hospitalidad  de  una  fonda  ,  á 
Ja  ÍQcpmodidad  de  onalojanúenlo  parlioular.  Una 
Jarga  permanencia  en  Gumana  me  bubieca  «r^^ 
^-ebatado  un  tieenpp  muy  precioso  destimido  4 
mis  esploraciones  del  interior.  Otras  localidades 
mas  importantes  me  esperaban. 

Alójeme  en  la  inejor  fonda  de  la  c¡ii4ad  ,  s^ 
^n  el  dicho  del  Goa^querie  que  m»  oepd^m* 
TpMO  L 


Llegado  al  umbral ,  vi  al  dueño  sentado  en  su 
silla  y  fumando  sosegadamente  el  cigarro  :  luego 
que  me  vio  saludóme  groseramente  y  llamó  ( 
una  muchacha  diciéndola :  «  Juanita  ,  coleen 
á  este  caballero  que  acaba  de  llegar.  )»  A  la 
voz  del  dueño  salió  una  herqiosa  niña  de  quinr 
ce  años  ,  morenita  ,  de  ojos  espresivos  ,  cabe- 
llo negro  y  facciones  tan  juveniles  aue  la  tomé 
por  hija  de  la  casa ;  pero  habiéndome  d.ich<^ 
ella  misma  que  era  mujer  del  dueño  ,  me  conr 
doK  de  ver  tan  tierna  criatura  en  poder  ya  de 
un  hombre  ,  y  se  me  antojó  un  capullo  destir 
nado  á  marchitarse  antes  de  abrirse. 

La  vivaracha  Juanita  me  condujo  á  un  cuar- 
to aseado  con  vista  al  mar  y  á  la  tierra.  De- 
biendo permanecer  algunos  días  en  Gumana » 
traté  de  arreglar  precio  con  mi  posadera  y  fué 
sumamente  barato  ;  por  ocho  reales  me  daban 
alojamiento  y  una  comida  bien  servida.  Quedi^ 
me  atónito  al  ver  tanta  baratura  ;  pero  después 
supe  ^ue  el  mercado  de  la  ciudad  era  abun- 
dantísimo y  á  muy  po(ra  costa  9  de  manera  que 
una  libra  de  buey  valia  dos  cuartos;  el  pest 
cado  no  se  pesaba «  un  cesto  donde  había  bien 
quince  ó  veinte  libras  se  daba  por  dos  reales^ 
Los  huevos  iban  casi  dados  y  los  cambiaban  por 
pescado  con  los  pescadores ,  de  modo  que  hacian 
el  papel  del  dinero. 

Mi  trato  consistía  en  un  almuerzo  de  pest 
cado  ú  carne  fiambre  ,  con  café ,  té  ó  ch<>- 
colate.  Al  mediodía  UQa  comida  opípara  por 
la  profusión  de  platos  con  toda  clase  de  man«* 
jares  y  guisoí^  ^  vino  de  España  en  abundaneia  ; 
y  todo  esto  por  ocho  miserables  reales ,  precio 
que  se  consideraba  alK  como  eesorbitante  ,  pulas 
en  una  casa  particular  pod^  uno  tener  caai  igual 
trato  por  la  mitad.  Sali  á  visitar  h  ciudad :  sa 
aspecto  ¡Ei^  pobre  y  descmdado :  sus  monumen^ 
tos  consisten  en  dos  iglesias  y  dos  conventos  de 
frailes.  £1  teatro  es  circular  y  abierto  al  aire 
libre  como  una  plaza  de  toros ,  y  es  eli  único 
coliseo  que  puede  haber  en  aquellas  rejionea , 
porque  el  querer  tranapoitar  los  nuestros  con 
sus  techos  9  luces  y  apiñadaa  localidades ,  fuera 
lo  mismo  qoL^  querer  asfixiar  á  los  espedadort 
res.  Por  lo  demás  ningún  autor  europeo  ha  pe»* 
netrado  aun  en  Gumana  :  es  un  neis  vírjen  (¿rfi 
los  cantantes  secundarios  de  baila  ó  de  FraAcia^ 
Con  el  tiempo  quizás  ae  derramen  per  estas  ro^ 
jiones  como  por  las  AAtilias ,  y  la  América  dal 
Sur,  donde  mas  tarde  enoontcó  á  bandadas  ios  a«T 
tores  de]Boropa.f 

La  población  de  Gumana  ascendía  ao  1802  á 
26.000  afinas ;  pero  hoy  dj&aolo  mmié  12.0Q0 
habitantes.  La  jente  es  en  j^ie^l  cort^ ,  atenta , 
grave  «.afable  y  9obria.  Los  jóvfum  pasan  rara 
vez  á  Europa  á  instruirse  eo  nueslraa  escuelaa  i 
porque  reciben  en  3u  patria  lUnabuena  educa^ 
cion.  Apreiidep  le  graináéíoa  caitdbna ,  el  cal" 
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culo  ,  la  jeometria  ,  el  dibujo  ,  el  latió  y  la  mú- 
sica. Esta  ju ventad  es  mas  quieta  y  aplicada  que 
los  demás  criollos  de  América ;  observan  muy 
buena  conducta  y  tienen  apego  al  trabajo.  Las 
artes  mecánicas ,  el  comercio  y  la  navegación 
forman  parte  de  la  enseñanza  que  constituye  la 
base  de  su  educación. 

El  comercio  es  el  alma  de  la  ecsbtencia  cu- 
manesa.  El  comercio  por  menor  lo  hacen  casi 
esclusivamente  Gatalapes  ,  Yizcainos  'y  Gallegos. 
Los  mas  numerosos  son  los  Catalanes  que  se 
distinguen  por  su  laboriosidad  y  economía.  Ellos 
son  los  que  han  aprovechado  producciones  del 
pais  descuidadas  por  los  naturales  antes  que 
aquellos  se  establecieran  en  él :  ellos  son  los 
que  han  enseñado  á  estraer  aceite  del  coco  y 
ubricar  con  él  una  bebida  refrijerantc  ;  los  que 
han  formado  cables  para  las  embarcaciones  con 
las  fibras  de  muchos  árboles  y  plantas ,  y  tejido 
cordones  y   tela  con  la  pita. 

Visitado  que  hube  el  interior  de  la  ciudad , 
fui  á  ver  el  arrabal  de  ios  Guayqueríes  ,  acom- 
pañado de  un  nej^ro  que  me  servia  de  guia. 
Al  pasar  por  el  puente  observé  árboles  muy 
curiosos  en  la  orilla  del  Manzanares ,  distin- 
guiéndose entre  todos  el  guama  cargado  de  flo- 
res muy  bellas  y  de  un  color  de  plata  brillantí- 
simo. Bajé  á  la  orilla  del  rio ;  sus  aguas  son 
claras  y  apacibles ;  los  muchachos  de  Gumana 
pasan  su  vida  bañándose  ,  placer  apetecido  en 
aquellos  climas :  todos  los  habitantes  inclusas  las 
señoras  y  señoritas  de  distinción  saben  nadar. 
Van  á  bañarse  en  iamilia  ,  y  el  bafio  es  allí  un 

2'ercicio  esencial  de  la  jomada  ,  tomándolo  in- 
stintamente  por  la  mañana  6  por  la  noche  al 
claro  de  la  luna.  La  buena  sociedad  acostumbra 
reunirse  á  esta  hora  en  la  orilla  del  rio  donde 
tienen  sus  correspondientes  sillas ;  allí  conversan 
amigablemente  servidos  por  los  negros  que  les 
presentan  de  cuando  en  cuando  limonadas  y  ci- 
garros. El  baño  es  un  recurso  en  aquel  clima 
donde  llega  el  calor  á  30  ó  33  grados.  Por  otra 
parte  las  aguas  del  Manzanares  son  tan  quietas 

Jue  no  amagan  el  menor  peligro  para  los  nada- 
ores;  los  pequeños  cocodrilos  y  los  capparis 
son  inofensivos ,  sobretodo  al  hombre.  Lo  mas 
que .  se  arriesga  es  alguna  que  otra  serpiente  de 
cascabel  escondida  entre  las  flores  y  plantas  de 
las  orillas  del  rio.  Guando  este  llega  cerca  del 
mar  »  se  empantana  y  se  hace  innavegable  has- 
ta para  las  piraguas  mas  pequeñas. 

rasé  el  puente  de  tablas  y  llegué  al  arra- 
bal de  los  Guayqueries.  Este  nombre  de  Guay- 
queríes proviene  ,  según  el  sabio  Humboldt ,  de 
una  voz  mal  entendida.  Al  costear  Cristóbal  Co- 
lon y  sus  compañeros  la  isla  Margarita  ,  halla- 
ron á  unos  indíjenas  ocupados  en  pinchar  pes- 
cados con  unos  harpoiies  hechos  de  un  palo 
puntiagudo  atado  en  una  cuerda.  Preguntaron 


á  estos  salvajes  en  lengua  baitíana  cual  era  su 
nombre.  Estos  entendieron  mal  la  pregunta  ,  y 
creyeron  que  les  interrogaban  acerca  de  sus  bar- 
pones ,  respondieron  :  Guaike  !  guaike !  Dé  aquí 
provino  el  nombre  de  Guayqueries  aplicado  im- 
propiamente á  una  tribu  de  Guarañas. 

Habia  ido  al  arrabal  de  estos  Indios  con  la 
idea  de  alquilar  uno  de  sus  barquichuelos  para 
un  pequeño  viaje  científico  pues  deseaba  ver  la  isla 
Margarita  tan  poco  frecuentada  basta  la  sazón  , 
y  desembarcar  en  la  punta  de  Araya  desde 
donde  regresaria  á  Gumana  haciendo  la  vuelta 
entera  del  golfo  de  Cariaco ,  medio  por  tierra  y 
medio  por  mar.  Ajusté  mi  travesía  en  diez  duros 
y  fiJHmos  el  dia  15  de  octubre  para  partir.  Empleé 
el  tiempo  que  me  quedaba  en  completar  mis  do- 
cumentos sobre  la  ciudad  y  sus  cerc^anías. 

A  mns  del  arrabal  de  los  Guayqueries  hay 
otros  dos  mas  pequeños  y  menos  importantes  , 
que  son  el  de  Serritos  y  el  de  San  Francisco. 
Visité  á  entrambos  y  llegué  basta  el  castillo  de 
San  Antonio  que  domina  la  ciudad.  Queriendo 
ahorrar  camino  quise  atravesar  un  bosque  de 
cactos  espinosos  que  tenia  ante  mí ,  pero  apenas 
entrado  en  él  me  vi  detenido  á  cada  paso  por 
sus  punzas  que  me  rompian  los  vestidos  *y  ras- 
gaban la  piel.  Estaba  muy  distante  de  creer 
que  estos  bosques  de  cactos  espinosos  llamados 
Tunales  entraban  en  el  sistema  de  defensa  de  la 
fortaleza.  Intérneme  no  obstante  algo  mas  sin 
curarme  de  los  silvidos  de  las  vívoras  y  serpien- 
tes de  cascabel ,  hasta  que  viendo  enteramente 
despedazados  mis  vestidos ,  determiné  retroce^ 
der.  Volvíme  pues  al  castillo  de  San  Antonio 
donde  sope  que  los  injenieros  españoles  planta- 
ban estos  bosques  al  rededor  de  las  plazas  de 
guerra ,  por  el  mismo  principio  de  defensa  que 
les  hacia  multiplicar  los  cocodrilos  en  los  fosos 
de  circunvalación. 

El  castillo  de  San  Antonio,  edificado  en  ima 
colina  desnuda  y  calcárea  »  no  se  eleva  roas  que 
unas  tremta  toesas  sobre  las  aguas  del  golfo. 
Domina  toda  la  ciudad  ,  cubriendo  el  llano  bas- 
ta la  cordillera  de  montañas.  Por  la  parte  del 
S.  O.  en  el  declive  del  peñasco ,  se  ven  las 
rainas  del  antiguo  convento  de  Santa  María. 
Desde  este  punto  elevado  se  estiende  la  v¡s|fli  en 
todas  direcciones  sobre  la  península  é  islotes  ad- 
yacentes y  así  como  por  la  bahía  y  sobre  un  in- 
menso horizonte.  Las  altas  cimas  de  la  Marga- 
rita sA  elevan  por  encima  de  la  costa  peñascosa 
de  Araya  y  parece  que  se  confunden  con  ella. 
Las  iiletas  de  Caraca ,  Pituita  y  Boraeha  ,  pre- 
sentan form.'tt  bizarras  y  volcánicas ,  en  tanto 
que  las  salinas  que  ro<lean  el  Océano  ,  cansan 
la  vista  con  sus  reflejos  calcáreos. 

Desde  el  fuerte  puede  dibujarse  con  mucha 
ecsactítud  todo  el  litoral.  Preséntase  Gumana 
como  sent^  sobre  un  deha  cuyo  vértice  es  el 
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castillo.  Todo  este  pequeño  territorio  está  ca« 
bíerto  de  mameas,  achras,  bananos  y  cocos 
que  los  Guayqueríes  cultivan  en  sus  jardi- 
nes. Descúbrese  también  desde  allí  todo  el  sis- 
tema soolójico  de  aquella  zona  montañosa.  La 
costa  cubierta  en  otro  tiempo  por  las  aguas  del 
mar ,  ha  quedado  en  seco  por  la  retirada  gra- 
dual de  aquelhis.  Acaso  á  la  formación  del  gol* 
fo  de  Cariaco  ,  producto  de  una  irrupción  ma- 
rítima 9  se  debe  la  creación  de  las  tierras  que 
le  rodean  ,  y  sobre  las  cuales  se  encuentran  mon- 
tecillos  de  jipso  y  brechas  calcáreas  de  reciente  for- 
mación. En  uno  de  aquellos  montecillos  de  jipso  » 
que  formaba  sin  duda  en  otro  tiempo  una  isla 
del  golfo,  se  halla  puesta  Cumana  rodeada 
de  sus  espesos  y  vistosos  bosques  de  árboles  ji<- 
gantescos. 

A  la  caida  de  la  tarde  dejé  el  castillo  de  San 
Antonio.  Tomé  el  camino  de  la  playa  cubierta 
á  la  sazón  de  paseantes  que  iban  á  respirar  la 
brisa  del  crepúsculo  ,  y  la  jente  de  color  regre- 
sando de  sus  fiítigas  campestres  se  dirijia  al  ar- 
rabal de  los  Guayqueries.  Todo  este  paisaje  es- 
taba animado  y  bullidioso  formando  singular  coih 
traste  con  el  muro  negro  y  elevado  de  las  mon- 
tanas del  fondo.  Bandadas  de  pájaros  de  vistoso 
y  variado  {ilumaje ,  daban  á  este  cuadro  un 
aire  de  grandeza  oríjioal  y  de  armoma  imprer 
yjsta.     . 

El  aspecto  sereno  del  cielo  y  de  las  aguas  , 
en  el  territorio  de  Cumana  ,  contrasta  admira- 
blemeote  con  las  sinuosidades  de  las  montañas 
vecinas.  Este  contraste  será  muy  fácil  de  com- 
prender si  se  atiende  á  los  trastornos  á  que  es- 
tá espuesta  la  Nueva  Andalucía.  Alli  no  reinan 
como  be  dicho  ya  los  huracanes ,  pero  se  dejan 
sentir  de  cuando  en  cuando  unos  temblores  de 
tierra  horrorosos. 

El  golfo  de  Cariaco  y  según  la  antigua  tradir 
don  de  los  Indios ,  fué  abierto  cuatro  siglos  ha 
por  un  violento  sacudimiento  que  arrojó  un  mar 
entero  á  aquella  concavidad.  Los  habitantes  ha- 
blaron á  Colon  de  este  sacudimiento  en  su  tercer 
viaje.  En  1510  sobrevinieron  nuevos  sacudimien- 
tos ;  la  mar  inundó  las  tierras ,  y  en  las  monta- 
ñas de  Cariaco  se  abrió  una  cavidad  profunda 
*  de  donde  brotó  una  fuente  de  agua  salada.  En 
otros  terremotos  se  derramó  el  Océano  sobre 
tierras  arables ,  y  por  fin  en  )L76Q ,  la  ciudad 
de  Cumana  fué  enteramente  destruida ,  quedan- 
do reducida  á  escombros  en  muy  pocos  minutos. 
Fué  necesario  acampar  en  las  calles  con  una 
lluvia  abundante  que  filé  á  aumentar  los  desas- 
tres del  suelo.  iPero  las  aguas  fertilizaron  aque- 
llos secanos ,  y  los  Indios  lejos  de  asustarse  por 
•*stas  calamidades  ,  se  aprovecharon  de  ellas  ogA- 
tivando  las  tierras »  y  decian  que  el  mundo  aiH 
tiguo  no  iba  á  desaparecer  9ias  que  para  hacer 
puesto  á  otro  mejor. 


En  el  año  1797  se  reprodujeron  los  mismos 
desastres.  El  terremoto  filé  tan  espantoso  que  en 
uno  ú  dos  minutos  se  volvió  la  ciudad  de  arr^ 
ba  abajo.  Afortunadamente  para  los  habitantes 
un  temblor  de  tierra  que  precedió  á  la  gran 
esplosion  ,  les  advirtió  con  tiempo  para  ponerse 
en  salvo  j  retirarse  á  los  campos  en  donde  el  peli- 
gjTO  no  era  tanto.  Los  indijenas  presienten  ca- 
si siempre  hoy  dia  la  catástrofe ,  y  los  animales 
la  anuncian  con  sus  gritos  é  inquietud.  Media 
hora  antes  de  el  de  1797  se  percibió  un  fiier«> 
te  olor  a  azufre  cerca  de  la  colina  del  conven- 
to de  San  Francisco ,  y  viéronse  algunas  luces 
fosfóricas  á  lo  largo  del  Manzanares  cerca  del 
hospicio  de  Capuchinos ,  y  en  el  golfo  de  Ca- 
riaco por  la  parte  de  Mariguitar. 

Por  lo  demás  este  terreno  habia  ja  fijado  la 
atención  del  sabio  Humboldt ,  y  á  consecuencia 
de  esté  ecsámen  fundó  su  tesis  sobre  la  correla- 
ción que  tienen  estos  temblores  de  tierra  con 
las  erupciones  volcánicas.  En  cuanto  á  mí^ 
otras  ideas  me  sujirió  aquella  naturaleza  tan  lle- 
na de  anomalías ;  y  aunque  no  dejaron  de  ha- 
cerme fuerza  sus  observaciones  ,  no  tuve  como  él 
el  poder  y  la  enrrjia  para  crear  una  hipótesis  cien- 
tifica  y  pedir  á  la  naturaleza  cuenta  de  sus  mk^ 
teriosos  trastornos. 

CAPÍTULO  XII. 

ISLA  MABGABiTA.  rr-PEMÜrSULA   DB  ABAYA. 

Proseguí  durante  dos  dias  mis  escursiones  en 
el  campo  de  Cumana.  Visité  en  una  de  ellas 
una  risueña  llanura  situada  cerca  de  los  Guay- 
queries ,  con  barracas  de  cañas  cubiertas  de  ar- 
gamasa,  que  eran  las  lecherías  del  pais.  Las 
vacas  que  vi  eran  pequ^as  y  rechonchas ,  y  su 
leche  esquisita.  E¿tos  establecimientos  son  las 
propiedades  de  los  crioUos  españoles ,  donde  vi- 
ven tranouiios  y  dichosos ,  contentándose  con  el 
producto  de  la  leche  de  sus  vacas  y  con  los  frutos 
de  sus  campos.  Mas  de  una  vez  he  visto  las  gra- 
ciosas damas  campestres  á  la  puerta  de  estas 
babitcciones  y  al  son  de  los  instrumentos  del 
pais.  La  mas  hermosa  de  estas  escenas  se  me 
ofreció  en  una  <|uinta  de  la  llanada  de  Charas. 
Dos  artistas  indios  sentados  bajo  un  cobertiio , 
pasaban  sus  dedos  por  una  especie  de  harpa  ft-  , 
bricada  en  el  pais ,  mientras  qne  un  negro  eoiw 
trabecho  marcaba  el  compás  con  una  calabasa 
lleno  de  granos  que  producía  casi  el  sonido  de 
las  castañuelas.  Los  músicos  estaban  Uanda- 
mente  tendidos  sobre  unas  bahiau  especie  de 
poltronas « asiento  de  forma  anterior  á  la  conquis* 
ta  de  los  Españoles. 

Otra  escena  de  distinto  carácter  y  mas  tierna 
me  esperaba  en  las  máijenes  del  rio  Santa  Car 
talina.  Era  lanubíep  una  danza  ,  pero  una  daiK 


so 
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n  fíiiebre;  Alganos  Indios  y  negros  celebfa- 
ban  lo  que  ellos  llamaban  qd  vehrio.  Un  niño 
tmen  muerto  estaba  colocado  en  una  mesa  á  la 
puerta  de  la  casa  cod  uua  cruz  de  ébano  en  las 
manos  cruzadas.  La  pobre  madre  lloraba  en  A* 
lencio  al  lado  del  cadáver ,  las  demás  mujeres 
estaban  agrupadas  al  rededor  suyo  ,  y  los  bonn 
bres  ejecutaban  una  danza  finebre.  La  orquesta 
se  componía  de  una  flauta  de  oafia  y  de  un  cu^ 
fifloo  9  espiecie  de  tambor  hecha  ]del  tronco  bue* 
ao  de  la  iialmera  y  cubierto  con]  uba  piel.  Eír 
te  yebrio  tenia  una  signiGoacion  enteramente 
alegáriea.  Cantaban  y  bailaban  al  rededor  del 
duerpo  del  pénrub  paraque  su  alma  fuese  en  de- 
rechura al  cíelo  de  donde  bajara.  Esta  madre  llo- 
rando al  lado  de  su  niño  muerto  y  enfrente  de 
aquellos  hombres  que  saltaban  y  de  aquella  mú- 
áca  disonante ,  la  pena  v  la  alegría ,  la  muer- 
te y  la  resurrección ,  todo  dejaba  en  el  ahna 
una  impresión  melancólica  dulce  á  la  par  ífie  va- 
ga.  Aléjeme  de  aUf  muy  conmovido. 
•  Al  día  siguiente  partf  con  mi  pibto  guay- 
quérí.  Salió  nuestra  barquilla  á  las  seis  de  ia 
iñaftana  y  al  mediodía  mojábamos  en  Pampatar 
puerto  de  la  isla  Margarita.  EsU  costa  parecía 
jeneralmente  ingrata  y  triste ;  apeitas  divisamos 
algunos  arbustos  ,  uno  que  otro  mulo  y  algunas 
caoras  que  parecían  querer  sacar  de  la  tierra  lo 
que  esta  no  podía  darles.  Solo  algunos  her- 
mosos colibris  y  Irupiales  ,  animaban  algún  tan- 
to esta  cuadro  de  monotonía.  Apenas  tomé  tier- 
ra en  Pampatar ,  alquilé  una  cabalgadura  y  me 
iiii  á  la  Asunción ,  capital  de  la  isla ,  situada 
en  el  interior  de  aquellas  tierras. 

La  Asunción  es  una  villa  pequeña  pero  bas- 
tante bien  construida :  los  habitantes  son  acti- 
vos é  industriosos  :  tiene  dos  iglesias  parro- 
quiales y  un  eoiivento  Los  demás  puntos  de  la 
isla  que  merezcan  citarse  son  Pampatar  ,  hermo- 
sa y  grande  babta  con  una  fortaleza ,  y  ceatro 
de  un  vivo  comercio  conCrabandísta  con  el  M^ 
total  colombiano ;  despees  Pueblo  de  Mar ,  ra- 
da situada  á  algunas  leguas  al  O.  de  Pampa- 
tar ,  y  Pueblo  del  Monte »  puerto  casi  impne- 
lieable  por  un  arrecife  que  cierra  la  entrada. 

La  ista  Margarita  fué  durante  mucho  tiempo 
parte  de  la  provincia  española  de  Guroana ;  pero 
hay  foraaa  parte  de  la  república  colombíona.  La 
ish  no  tíene  caá  mas  recurso  que  el  contra- 
bando ,  pues  so  cultivo  produce  apenas  para  la 
anbsitencia  de  los  habitautes:  los  principales 
pipoductos  son  el  maíi ,  el  casabe,  tos  bananos, 
te  ea&a  da  aadear  y  el  café  ,  pero  todo  en  muy 
pequeña  cantidad.  Las  cabras  y  las  ovejas  dan 
«na  leche  deliciosa  á  causa  de  las  yerbas  aro- 
máticas que  por  alH  pastan.  No  hay  posadas  en  la 
Ua ;  pero  todas  las  casas  tienen  á  mucho  ho- 
nor el  recibir  á  un  forastero.  También  la  pesca 
es  un  gran  recurso  en  aquella  isla  ;  siendo  tan 


ahondante  el  pescado  que  con  sola  echar  Iw 
redes  un  día  sacan  para  una  semana.  B  mas  co- 
mún es  el  llamado  mulo  de  las  isks  Caribes , 
del  cual  se  sala  la  mayor  parte. 

Las  salinas  fueran  un  objeto  de  tuero  para  la 
Margarita ,  si  no  se  despreciara  alli  la  sal  por 
lo  abundante  que  es.  Un  barril  de  trescientas  li- 
bras valo  cinco  reales. 

Esta  isla  se  halla  dividida  en  dos  partes  que  se 
comunican  entre  si  por  un  istmo  6  cebada  natu- 
ral que  no  tiene  mas  de  cien  pasos  de  laroo  sobre 
veinte  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  punto  de  mas  elevación  es  la  montaita  Ma- 
caneo ,  cuya  cumbre  sirve  de  norte  á  los  buques 
(pie  quieren  arribar  al  puerto  de  Gumana.  La 
isla  tiene  díei  y  seis  leguas  marítimas  de  loojftud 
y  su  población  asciende  á  16.000  habitantes. 

Al  cabo  de  dos  días  de  permanencia  ea  la 
Margarita  no  me  quedaba  ya  nada  qoo  ver  y 
reembarquémo  en  el  mismo  buque  del  patrón 
Goayquerí  ,  que  debía  dejarme  en  la  punta  del 
Arayo.  La  travesía  se  hizo  de  noche  bajo  on  cielo 
magníficamente  estrellado  y  con  una  brisa  bonan- 
cible. Pasé  la  noche  acostado  en  una  piel  de  ja- 
guar tendida  en  el  fondo  de  la  barquilla,  y  al  des- 
pertarme con  el  alba  ,  me  hallé  cerca  do  la  pun- 
ta del  promontorio  por  la  parto  de  la  nueva  sa- 
lina. Lo  que  teníamos  detente  de  nosotros  ,  no 
era  ni  villa  ni  pueblo  ni  aldea ;  era  una  sim- 
ple casa  en  pie  en  medio  de  una  llanura  des- 
nada ,  y  á  su  lado  un  fortín  con  tres  cañones. 
Esta  salina  una  de  las  mas  importantes  que  se 
eonocen ,  y  envidiada  á  la  vas  por  Ingleses  y 
Holandeses ,  no  tiene  en  rededor  suyo  ni  una 
miserable  aldea.  Solo  hay  algunas  pobres  chozas 
de  pescadores ,  y  la  única  casa  está  habitada 
por  el  inspector  de  la  salina  que  pasa  alli  so 
vida  lisonjeado  con  la  idea  de  que  está  deaem- 
peftando  funciones  importantes. 

La  nueva  salina  de  Áraya  contiene  cinco  re- 
ceptáculos ó  estanques  cuya  profundidad  en 
jeneral  es  de  ocho  pulgadas^  Uénanlas  de  agua 
del  mar  á  fuera  de  brazos :  el  continuo  mo- 
vimiento del  aire  fiívorece  la  evaporación ,  de 
manera  que  á  los  díei  y  0(4io  é  veinte  dias  de 
haber  puesto  el  agun  en  los  dapftntos ,  se  hace 
la  cosecha  de  la  sal. 

Ademas  de  esta  salina  >  eesisto  otra  mas  an- 
tigua llamada  la  Laguna ,  la  cual  se  baila  aban- 
donada. Yisiléla  aquel  aaismo  día  con  el  objeto 
de  inspeccionar  las  ruinas  del  castillo  do  Araya. 
Ckiíébame  un  Guayquerí  :  atrafesé  primevamen- 
te una  llanura  estéril  y  cubierta  de  arcilla  mu- 
riaUfera  ,  luego  dos  raontocHIos  gredosos  ,  y  úl- 
timamente un  sendero  estrecho  rodeado  de  mar 
por  una  parte  y  de  la  otra  por  una  fila  de  pe- 
ñascos perpendiculares.  Conddjonos  estar  senda 
al  pie  del  antiguo  castillo  de  Araya  reducido  á 
escombros.  Era  un  espectáculo  triste  é  inipo- 
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neote  Ter  aquelbi  paredes  y  lorreonei  derri- 
bados ,  cubiertos  de  yerbas  ;  esparcidos  por  aeá 
y  acullá  por  la  niOBtafta  ;  medio  enterrados  eu  las 
breñas  y  meiclados  con  ios  árboles ;  pareoían  mas 
^e  minas  arquttedóoicas  ,  aquellos  peñascos 
graoHícos  cortados  en  forma  oapriobosa »  qoe 
solamente  la  naturalesa  hace  á  su  animo  ,  frontis 
de  palacio  6  cúspides  de  templos  géticos.  Des- 
pués de  un  corto  eosámen  continuamos  nuestro 
camino  hasta  una  ehoia  india  donde  debíamos 
hacer  un  pequeño  alto  para  comer.  Tenia  esla 
ehoia  mi  aspecto  decente  ,  y  hallábamos  en  eHa 
jente  que  nos  recibió  con  la  mejor  yoluntad  ofre- 
ciéndonos pescado  fresco  ,  bananas  y  agua  pura, 
tesoro  inapreciable  bajo  la  tona  tórrida. 

Esta  chosa  formaba  parte  de  una  aldeilla  si-* 
Ittada  en  las  márjenes  del  lago  salado.  Veíanse 
también  las  ruinas  de  una  iglesia  medio  enter- 
rada en  la  maleza.  Cnando  se  demolió  en  17M  el 
eastillo  de  Araya ,  ecsistia  alK  un  pueblo  consi- 
derable ,  cuyos  restos  son  aqueHas  modestas  cho- 
zas. La  demás  población  abandonó  el  suelo  na* 
tal  y  emigraron  unos  á  Maniauaria ,  otro  á  Ca- 
riaco y  muchos  al  arrabal  de  los  Guayqueries. 
Los  pocos  qoe  insistieron  en  quedarse  en  aque- 
llos sitios  sal? ajes ,  viven  en  medio  de  las  mayo- 
res privaciones  que  sufren  por  su  organización 
indoíeote.  Guando  les  preguntan  porque  no  col*- 
tivan  UB  pedazo  de  tierra  j  no  forman  sus  jar- 
dinüos ,  responden :  n  Nuestros  jardines  están 
en  Cumana :  cuando  llevamos  alK  pescado  ,  nos 
dan  en  cambio  cocos ,  bananas  y  manioc.  » 
Elle  es  el  modo  de  vivir  de  casi  todos  los  habitan- 
tes de  Araya.  La  riqueza  principal  del  pafs  con- 
siste en  cabras  monteses,  las  cuales  tienen 
todas  la  marca  de  su  dueño;  y  sucede  que 
cuando  uno  mata  una  que  no  sea  de  las  suyas 
la  entrega  al  momento  al  propietario. 

Encontré  en  el  pueblo  de  la  Laguna  al  zapá^ 
tero  celebrado  por  M.  Horoboldt  en  uno  de  los 
episodios  mas  oríjinales  de  su  viaje.  Este  zapa- 
tero era  iodijeoa  é  bijo  de  Español.  Recibió  á 
los  villeros  en  su  easa  con  aqdel  aire  de  grav^ 
dad  que  caracteriza  á  los  que  se  sienten  flüiertes 
por  su  valor  intrínseco.  Andaba  descalzo  ,  y  en 
vez  de  dar  vueltas  á  la  lezna  se  empleaba  en 
cazar ;  tenia  un  arco  y  flechas ,  las  cuales  tira** 
ba  bailante  bm ,  quejándose  de  tener  qoe  osar 
las  mismas  armas  que  los  Indios ,  por  carecer 
de  pólvora ;  esto  era  una  degradacioQ  para  un 
hombre  de  so  dase.  Era  ademas  este  honrado 
zapatero ,  el  sabio  del  logar ;  sabia  como  se  for- 
Hiaba  la  sal  por  la  influencia  del  sol  y  de  la  lu- 
na f  conocía  los  síntomas  de  los  temblores  de 
tierra  ,  los  indicios  por  los  coales  se  descubran 
las  minas  de  oro  y  plata ,  y  las  plantas  medi- 
dnales  que  dividía  como  todos  los  Americanos 
en  firioBj  eaUefUet ,  esténicas  ó  asténicas ,  según 
el  sbtema  de  Brown.  Había  hecho  el  comercio 


en  el  pais  y  sabia  mil  particularidiides  ^bre  la 
pesca  de  las  perlasde  Gubagua.  No  és  decir  con 
esto  que  estas  perlas  tuvieseti  algún  mérito  á 
sus  ojos  ,  pues  despreciaba  estos  vanos  adornos 
de  la  riqueza  ,  y  cRaba  á  cada  momento  al 
humilde  y  piadoso  Job  de  la  Efteritura  que  había 
preferido  las  lecciones  de  la  sabidorta  á  todas  las 
perlas  de  la  India.  Este  desinterés  relijioso  y 
Glosófico  ,  no  era  tanto  que  no  desease  viva- 
mente poseer  un  asno  que  le  trasladase  las 
provisiones  de  bananas  desde  el  puerto  á  su 
casa. 

M.  Homboldt  no  pudo  deshacerse  del  buen 
zapatero,  de  este  puritano  de  Araya,  sin  ha- 
ber oido  un  largo  discurso  sobre  la  instabilidad 
de  las  cosas  humanas ,  acabado  el  cual  sacó 
el  zapefero  de  la  feltriquera  unas  perlas  pequeñas 
y  opacas ,  obligándole  á  aceptarlas.  Después  le 
hizo  escribir  su  nombre  en  sus  tablillas  ,  para  ha^ 
cer  constar  que  un  zapatero  americano ,  pero 
de  sangre  castellana  ,  habia  dado  á  unos  Euro- 
peos lo  que  ellos  tienen  en  tentó  aprecio* 

Estas  perhs  abundan  en  los  arrecifes  que  van^ 
desde  ef  cabo  Paria  basta  el  de  la  vela.  La  Mar- 
garita ,  Gubagua  ,  Coche ,  h  ranta  de  Araya  y 
la  embocadura  del  rio  La  Hacha  ,  eran  para  los 
Españoles  en  tiempo  de  la  conquista ,  lo  que  el 
golfo  Pérsico  y  la  isla  Taprobana  para  los  anti- 
guos. Pescábanse  una  grande  cantidad  de  perlas 
de  mucho  precio  en  Europa  pero  al  cabo  de 
algún  tiempo  llegaron  á  escasear  y  hoy  dia  se 
han  hecho  muy  raras  y  de  inferior  candad.  La 
concha  de  fas  perlas  es  de  una  constituciott  mas 
delicada  que  la  mayor  parte  de  los  demás  mo- 
hiscos  acéfalos.  El  animal  no  vive  mas  que  ocho 
ó  nueve  años ,  y  solo  al  cuarto  empiezan  á 
formarse  las  perhs.  Muchas  veces  es  necesario 
iretojer  una  inmensa  cantidad  de  ostras  para  ha- 
llar una  sola  perla  de  valor ;  á  veces  se  gas-* 
tan  diez  mil  conchas  sin  fruto  alguno. 

Después  de  uu  alHi  de  algjMias  horas  en  el 
pueblecillo  de  la  Laguna  ,^  me  puse  en  marcha 
para  ir  á  dormir  á  Maniquarez.  El  camino  era 
árido  y  abrasado  por  el  sol.  Pasé  por  delante 
del  castillo  de  Santiago ,  construcción  muy  an- 
tigua y  notable  por  sos  hermosas  piedras  de  cor- 
te y  ulleria.  Hay  allí  una  cisterna  de  treinta  pies 
de  profimdidad  que  provee  de  agua  dulce  á 
toda  la  peofnsufa  de  Araya. 

Maniquariz  es  un  pueblo  célebre  en  aquellas 
zonas  por  sos  productos  de  alfareria ,  cuya  fa- 
bricación ejecutada  por  las  mujeres  se  remon- 
ta &  los  tiempos  de  la  conquista.  Sacan  la  arci- 
lla de  las  inmediaciones ;  hacen  con  ella  vasos 
de  dos  y  tres  pies  de  diámetro ,  y  rodeándolos 
luego  de  malezas  los  cuecen  al  aire  libre. 

De  Maniquariz  volvi  á  Gumana  y  me  prepa- 
raba para  hacer  otra  correrte  á  Gariaco ,  cuan- 
do se  me  presentó  una  ocasión  para  hacer  una  es- 
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cunioD  fkforable  en  el  pais  de  los  Indios  Chaf 
mas.  Uq  nataralista  español  Don  José  Figae- 
roa  ,  iba  á  hacer  algunos  estudios  importantes 
de  jeolojía  é  historia  natural.  Conocí  á  este  sa- 
bio en  la  posada  de  la  graciosa  Juanita  ,  don- 
de era  mi  comensal  y  vecino  de  cuarto.  Así  es 
que  estuvimos  pronto  de  acuerdo. 


CAPÍTULO  XIII, 

.GDMANAQOA.  —  VALLE  BE  GARIPE.  .—r  GRUTA   DE 
GUAGHABO. — CARIACO.  — INDIOS  CHATMAS. 

Salimos  de  Cumana  el  25  de  octubre  al  ama- 
necer con  el  menor  equipaje  que  pudimos ,  guia- 
dos por  dos^Indios  j  acompañados  de  dos  bestias 
de  carga.  La  mañana  era  hermosa,  aunque  al- 
go nublada.  Al  salir  de  la  población  tomamos 
la  senda  que  va  al  Manzanares  por  el  hospicio 
de  los  Capuchinos  situada  en  un  hosquecillo  de 
arbustos.  Yímos  aparecer  el  dia  desde  la  colina 
de  San  Franc^co  ,  j  ^cudir  el  campo  las  som- 
bras que  le  cubrían.  La  ciudad  y  la  rada  se 
iluminaron  de  jepente ,  y  el  sol  matutino  doró 
las  flores  que  esmaltaban  la  llanura.  Todo  pare- 
cia  sonreir  ¿  nuestra  peregrinación. 

Pasado  el  cerro  que  domina  á  Gumana ,  nos 
internamos  en  los  montes  del  interior  ,  verdade- 
ros Alpes  americanos.  La  naturaleza  tomaba 
otro  aspecto  en  estas  elevadas  alturas »  ofrer 
ciendo  formas  mas  grandiosas  y  salvajes  ;  solo 
de  trecho  en  trecho  se  echaba  de  ver  algún 
terreno  cultivado  ó  alguna  solitaria  habitación. 
Así  que  llegamos  á  las  fuentes  de  Qtítíepe ,  em- 
pezamos á  subir  el  Impoiíbk,  cadena  de  cerros 
áridos  y  escarpados ,  y  baluarte  de  Gumana  ep 
caso  de  invasión.  Toda  su  vertiente  es  4in  con-» 
tinuo  arenal  donde  apenas  se  vé  alguno  que 
otro  vestijio  de  vejetacion.  Pero  al  pie  de/  cer- 
ro empieza  un  bosque  frondoso  de  cuspas ,  ce* 
cropias  ,con  hojas  anacaradas ,  dortenias  ,  lii- 
gueras  de  Amá'ica  y  naranjos  silvestres.  Las  ra- 
mas de  estos  árboles  se  enlazan  las  unas  con  las 
otras  de  manera  que  forman  bóvedas  de  mil  co- 
lores y  de  toda  clase  de  flores ,  donde  abun- 
dan los  pájaros  mas  vistosos  de  todas  aque«- 
)las  rejiones  en  numerosas  bandadas. 

Seguimos  una  hermosa  alameda  de  bambúes 
al  cabo  de  la  cual  estaba  San  Femando  ,  pue- 
bleoito  de  Ghaimas  de  unos  fsiento  veinte  fuegos. 
Las  cabanas  de  .estos  indios  no  estaban  rodea- 
das de  jardines ,  pero  hallábanse  en  linea  recta 
y  cortadas  tambiien  en  ángulos  rectos :  las  pare- 
des eran  de  hojarasca  con  una  capa  de  tierra 
de  greda.  Este  villor/io  depende  de  Gumanacoa  , 
y  como  ella  tiene  u|i  aspecto  de  orden  j  de  co- 
modidad. Cada  indio  cultiva  sü  canuco  j  especie 
de  campo  particular  cuyo  producto  bast^  para  su 
familia  y  para  pagar  el  culto  de  la  iglesia. 


En  el  camino  de  San  Femando  á  Gumana- 
coa  se  encuentra  la  choza  de  Arenas  ,  célebre 
entre  los  sabios  al  principio  del  presente  si- 
glo. En  efecto  ,  en  elb  vivió  Lozano  ,  ese  labra- 
dor Ghayma  que  dio  de  mamar  á  su  hijo  du- 
rante cinco  meses  ,  alimentándole  de  leche  dos 
ó  tres  veces  al  dia.  Llegamos  á  Gumanacoa  ,  que 
es  ^1  punto  mas  importante  de  todo  este  valle. 
Está  situada  la  población  al  pie  de  montañas 
aroillosas  en  un  llano  espacioso ,  y  cuenta  2.300 
almas  de  vecindario.  Fundóla  en  1717  Domin- 
go Arias :  su  clima  es  templado  ,  húmedo  y  llu- 
vioso :  la  vejetacion  monótona  pero  activa  ;  el 
terreno  es  fértil  y  produce  tabaco  del  mejor 
que  se  conoce. 

Otro  de  los  productos  mas  esenciales  del  va- 
lle es  ,el  Índigo  ,  cuya  calidad  es  mejor  que  la 
de  Caracas.  Emplean  para  iabricarle  dos  cubas 
donde  se  deposita  la  jerba  jdeslinada  para  la 
podridura ,  y  cuyo  líqmdo  cae  en  dos  pilas  con^ 
tiguas  al  molino  de  agua :  después  de  haber 
fermentado  suficientemente  ,  queda  guardado  al- 
gún tiempo  en  rtceptáculas  de  donde  se  esirae 
ya  perfectamente  hecho. 

Las  montañas  mas  altas  que  dominan  el  va- 
lle son  el  Guchivado  y  el  Yuriquimini :  al  lado 
opuesto  de  esta  última  se  halla  el  valle  de  Ga- 
npe  f  uno  de  los  sitios  mas  deliciosos  de  estos 
contornos »  y  cuyo  camino  pasa  por  San  Anto- 
nio y  Guana-ijuana  ,  aldeas  situadas  ejn  medio  de 
JlaQos  fértilísimos. 

Xa  misión  de  Garipe  administrada  por  frailes 
aragoneses  ,  era  una  especie  de  Edén  plantada 
de  verjeles  rodeada  de  mleses  abundantes.  Ade- 
mas de  su  olima  hermoso  y  templado ,  de  la 
fertili4ad  de  su  suelo  y  de  la  bella  perspectiva  del 
pais  ,  tenian  los  viajeros  otro  objeto  que  admi- 
rar allí  el  cual  bastaba  por  sí  solo  para  llamar 
la  atención  de  los  curiosos.  Tal  ^fa  la  cueva 
de  GyMcharo. 

EstejBra  ej  objeto  que.ups  llevaba  3  Garipe. 
Detuvimonos  un  poco  en  la  cabana  para  tomar 
guias :  llegados  al  pie  de  la  sierra  de  Goacharo 
seguimos  á  lo  largo  el  torrente  que  de  ella  se 
desprende  y  corre  por  debajo  de  una  gigantesca 
bóveda  de  rocas  y  peñascos »  alta  de  setenta  y 
dos  pies  sobre  ochenta  de  largo  ^  coronada  de 
genipayers  y  eritrinas.  De  esta  inmensa  caverna 
nace  el  rjo  cuvas  inárjenes  están  .cubiertas  en 
todo  sil  .curso  de  árboles  y  arbustos  como  si  es^ 
tuviese  espuQsto  al  calor  del  sol.  La  ejitrada  es 
tan  ancha  que  pueden  andarse  unos  doscientos 
pasos  pojr  dentro  sin  necesidad  de  encender  teas; 
internándose  un  poco  mas  se  encuentra  el  guor 
charo  que  habita  en  la  reiion  obscura ,  especie 
de  pájaro  que  los  naturales  miran  como  parti- 
cular de  la  caverna  ;  están  aves  se  esconden 
en  jas  rocas  á  millares  á  Ja  aprocsimacion  del 
viajero  ,  con  un  ruido  estrepitoso  y  chillidos  $ig^- 
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áos  oonió  los  dé  la  eorneja.  Sus  liidoá  tieneo 
la  forma  de  un  embudo  ,  j  están  á  sesenta 
pies  de  altura  y  encajados  en  las  peílas. 

Los  indios  aprovechan  la  grasa  de  este  pája^ 
ro  para  estraer  un  aceite  con  el  cual  sazonan 
sus  guisados*  El  tiempo  de  la  caza  es  por  San 
Juan.  Reunidos  entonces  los  indios  en  bastante 
Dumero  y  provistos  de  buenas  estacas ,  entran 
en  la  caverna  y  derriban  cnaoto  nidos  pueden. 
Los  pájaros  mayores  deGenden  con  tesón  su 
domicilio  jirando  al  rededor  de  la  cabeza  del 
hombre  con  gritos  e^antosos ,  pero  los  hijuelos 
caen  al  suelo  y  se  estrellan.  De  este  modo  se 
cojen  muchos  miles ,  cuya  grasa  derretida  en 
vasijas  de  arcilla  y  conservada  luego  en  botes , 
dura  mas  de  un  año  sin  volverse  rancia.  Tam- 
bién sacan  los  indios  <lel  vientre  de  estas  aves 
unos  frutos  secos  ,  llamados  por  ellos  sem/SIa  de 
Guácharos ,  que  sirven  para  cortar  las  fiebres 
intermitentes.  £sta  caza  destructora  no  disminu- 
ye en  lo  mas  mínimo  el  número  de  estos  ani- 
males* 

La  caverna  de  Carípe  es  una  de  las  mas  uni^ 
formes  y  regulares  que  se  conocen.  La  pri-» 
mera  parte  que  pudiera  llamarse  su  peristilo , 
tiene  una  altura  de  sesenta  á  setenta  pies  so- 
bre una  estension  de  cuatrocientos  setenta  me- 
tros. En  toda  esta  parte  corre  el  rio  con  una 
anchura  de  treinta  pies.  Un  poco  mas  allá  em-^ 
pieza  la  segunda  parte  de  la  gruta »  donde  ape- 
nas hay  un  indio  que  penetre  por  estar  per- 
suadidos de  que  alli  moran  ks  almas  de  sus  an- 
tepasados. Aventurarse  á  pasar  mas  adelante  , 
es  esponerse  á  morir.  Así  es  que  á  medida  que 
se  estrechaba  la  caverna  ,  tuvimos  que  renunciar 
á  seguir  mas  adentro  por  habérsenos  negado  re- 
dondamente á  guiamos  los  indios  y  era  imposi- 
ble continuar  sin  ellos :  esta  grosera  supersti- 
ción ha  hecho  impracticable  hasta  ahora  el  total 
reconocimiento  de  la  gruta. 

Al  regresar  de  Caripe  tomamos  el  camino  de 
La  guardia  y  Santa  Cruz  de  Cariaco.  Atraviésase 
en  este  viaje  el  bosque  de  Santa  María  tan  abun- 
dante en  árboles  preciosos  como  curacays , 
himeneas ,  palmeras  »  etc.  No  topamos  en  todo 
el  bosque  con  ninguna  fiera  »  pero  en  caipbio 
bailábamos  á  cada  paso  monos  de  varias  clases 
^  pájaros  muy  pequeños.  De  los  monos  el  mas 
interesante  era  el  araguato  (steníor  ursÍMu) 
que  se  asemeja  á  un  oso  blanco  pequeño  ^  la 
cara  de  este  mono  es  de  un  color  azul  obscuro 
y  cubierta  de  pelos  largos  ,  pero  bastante  pare- 
cida á  la  cara  humana.  Sus  ojos»  voz  y  modo 
de  andar  son  sumamente  tristes ;  no  juega  ni 
retoza  como  lt>s  demás  monos  ,  está  siempre 
quieto  y  conserva  un  aire  melancólico  y  som- 
brío. Nada  es  tan  gracioso  como  ver  á  estas  ban- 
dadas de  araguatos  saltar  por  el  bosque  de 
rama  en  rama ,  y  cuando  la  distancia  es  muy 


grande ,  suspenderse  por  la  cola  ,  bajar  y  volver 
á  subir  con  una  admirable  prontitud.  Cada  ban- 
dada de  estas  tiene  su  mono  jefe  que  guia  á  los 
demás ,  y  aun  los  indios  pretenden  que  este  jelfe 
dá  la  voz  ó  grito  de  mando  para  hacer  las  evolu- 
ciones. 

Al  salir  del  bosque  de  Santa  María  descubri- 
mos la  ciudad  y  golfo  de  Cariaco ,  pueblo  que 
1>resenta  á  primera  vista  un  aspecto  risueño  por 
a  estrema  limpieza  y  regularidad  de  las  casas  y 
plantios ,  pero  en  medio  de  todo  esto  hace  la 
fiebre  en  él  tan  grandes  estragos  que  la  mitad 
de  la  población  está  casi  siempre  en  cama.  Aoe- 
sar  de  este  azote  se  puede  evaluaren  6.Ó00 
almas  su  vecindario  ,  con  un  comercio  muy 
estenso  y  una  agricultura  muy  bien  llevada. 
Estando  á  nuestra  llegada  en  su  mayor  auje  las 
calenturas ,  no  quisimos  hacer  alto  ,  y  regresa- 
mos aquel  mismo  dia  en  una  lancha  á  Cuma  na  , 
donde  llegamos  á  16  de  noviembre. 

Los  pueblos  indios  que  hallamos  en  nucslro 
camino  ,  pertenecian  á  fa  tribu  de  loa  Chaimas, 
tribu  bastadle  notable  y  digna  dé  qiie  se  fije  en 
ella  la  atención.  Los  Chaimas  soú  oe  baja  estatu- 
ra ,  velludos ,  rechonchos ,  de  espaldas  anchas 
Íf  pecho  aplastado.  Su  color  es  bronceado  ,  la 
rente  pequeña  v  estrecha  ,  los  ojos  negros  ,  nariz 
aguileña  y  la  barba  redonda.  El  conjunto  de  su  fi- 
sonomía es  grave  y  melancólico.  Su  dentadura 
fuera  muy  hermosa  sino  se  la  ensuciaran  con 
plantas  acidas  para  ennegrecerla. 

No  obstante  los  continuos  sermones  de  íos 
frailes  misioneros  ^  los  indios  prefieren  mas  ir  des- 
nudos que  vestidos,  A  veces  cuando  tienen  que 
ir  al  pueblo  inmediato  se  cubren  de  una  túnica 
de  algodón  que  les  llega«  hasta  las  rodillas  ,  pe- 
ro al  volver  á  sus  casas  la  arrojan  lejos  de  si 
por  incómoda..  Las  mujeres  van  también  desnu- 
das ;  regularmente  son  feas ,  pero  tienen  una 
mirada  dulce  y  apasionada.  Su  cabello  está  peí*' 
nado  en  dos  trenzas ;  no  se  pintan  ni  se  ensu- 
cian ,  consistiendo  su  único  adorno  en  un  collar 
de  mariscos  y  de  huesos  de  pájaro. 

La  vida  de  los  Chaimas  es  sobria  y  tranquila  : 
sus  chozas  limpias  y  bien  arregladas  con  sus  ha- 
macas y  esteras,  sus  tarros  llenos  de  maiz  feímen- 
tado  f  su  arco  y  sus  flechas.  Cada  choza  tiene 
contiguo  un  conuco  ó  campo  cultivado  con  bas- 
tante esmero.  El  trabajo  mas  pesado  incumbe  á 
las  mujeres  :  al  volver  de  los  campos  llevan  estas 
sobre  sus  hombros  una  carga  asaz  considerable 
de  bananos  y  otros  frutos ,  mientras  que  el 
hombre  solo  lleva  su  machete  para  abrir  paso 
por  medio  de  los  arbustos.  Estds  indios  son  jene- 
ralmente  torpes ;  aprenden  solo  el  isspafiol  y 
apenas  pueden  hablarlo  de  un  modo  intelijiblé. 

No  son  los  Chaymas  los  únicos  indios  aboríje- 
nes  de  esta  parte  de  la  América  meridional. 
Cuéntapse  ademas  otras  varias  tribus  tales  co* 
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mo  los  Gaayqoeries  ,  los  Pariígotos ,  los  Qua:- 
quas,  Araocas»  Caribes ,  GamaDagoios  y  Guaraa* 
nos. 

Todas  estas  razas  tieneii  su  carácter  especial 
sobre  un  tipo  jeneral.  La  mas  numerosa  es  la 
de  los  Chaimas  que  ya  hemos  descrito  ;  su  nú- 
mero asciende  á  quince  mil  habitantes  en  los  lla- 
nos y  montaüas.  Tienen  por  vecinos  á  los  Cuma- 
nagotos  t  á  los  Guáranos  y  Caribes.  Estos. últimos 
sobretodo  ,  mas  belicosos  que  los  Chaimas  ha- 
ce mas  de  un  siglo  que  llevaron  la  guerra  á  su 
territorio  »  quemaron  sus  caseríos ,  degollaron  i 
los  haUtantes  y  desolaron  el  pais.  Han  transcur- 
rido cien  años  y  apenas  se  han  podido  reparar 
estos  desastres. 

CAPÍTULO  xiy. 

hk  GUATEA.-— CARACAS.  —VIAJE  A  IX)8  LLA- 
NOS DU  OEOrOCO. 

Salí  de  Cumana  el  30  de  noviembre  en  un 
barco  de  cabotaje  y  desembarqué  al  cabo  de 
seis  días  en  la  Guayra  ,  arrabal  marítimo  y  de- 
p^to  de  Caracas ,  ciudad  distante  de  allf  unas 
tres  leguas.  La  Guayra  encerrada  entre  el  mar 
y  la  montaña  ,  en  un  espacio  de  140  toesas  ^ 
contiene  una  población  mercante  de  5.000  al- 
mas dietmada  cada  afio  por  los  calores  y  la  Qe- 
brc  amarilla. 

Pasando  la  altura  que  domina  á  la  Guayra 
por  un  camino  abierto  en  la  roca ,  se  entra  en 
la  playa  de  Caracas ,  capital  del  departamento 
jde  Yeneiuela. 

Hasta  aquí  no  había  podido  meiolarse  nin- 
gún recuerdo  de  historia  rúente  en  mis  es- 
ploraciones  colombianas.  La  isla  Margarita  hu- 
biera podido  con  lodo  recordarme  su  Arismcjo- 
di ,  uno  de  los  jefes  mas  activos  de  la  revolu- 
ción contemporánea.  Cumana  su  Marino  y  oiroa 
Sierreros  que  se  señalaron  en  la  península  de 
aria.  Pero  estos  capataces  no  tomaron  jamas 
la  iniciativa  en  ios  movimientos  políticos  )  mi- 
litares. Recibían  el  impulso  pero  no  lo  daban. 
Caracas  al  contrario ,  era  una  ciudad  entera- 
mente histórica  ,  donde  era  imposible  desen^ 
tenderse  de  los  graves  acontecimientos  de  lú 
guerras  locales.  De  Caracas ,  cuna  de  la  revo- 
lucioB  colombiana  ,  lancó  una  junta  en  1811 
aquel  manifiesto  firmado  por  Domingo  y  Mendos 
la  donde  se  echaba  de  ver  el  jérmen  de  la 
independencia  ftitura  del  pais.  Por  alK  pasaron 
Bolitar  y  Paei »  vencedorea  ó  vencidos,  dueños 
hoy  de  la  ciudad ,  y  forsados  mañana  á  huir 
afite  las  huestes  vencedores  del  esfortado  jeiie- 
ral  español  MoriHo »  y  buscar  un  asila  en  lap 
llaoEras  del  Orinoco. 

Ni  on  solo  día  ha  dejado  de  tener  CaracaS' 
un  carácter  politico.  Belicosa   y   altanera ,  no 


ha  cesado  de  disputar  á  Bogotá  el  titulo  de  ca^ 
pital  de  los  Estados  colombianos.  Quizás  lle- 
gue día  en  que  todas  esas  rivalidades  se  con- 
fundan en  un  sistema  de  federalismo  estable  y 
tranquilo ,  y  cansado  el  pais  de  guerras  intesti- 
nas 9  quedé  tan  solo  esa  noble  emulación  de 
intelijencias  nacionales  cooperantes  todas  hacia 
un  fin  común.  Entonces  empezará  la  verdadera 
era  de  independencia  ,  complemento  del  primer 
sacudimiento  contra  la  metrópoli ,  fecunda  en 
útiles  resultados. 

Situada  Caracas  en  la  entrada  de  la  llanada  de 
Chacao  y  á  las  márjenes  del  rio  Guayro  ,  goza 
de  una  primavera  casi  eterna :  en  la  estación 
seca ,  se  mantiene  el  Átelo  puro  casi  siempre ; 
pero  en  diciembre  y  eneix) ,  aparecen  claras  las 
mañanas  v  por  la  tarde  se  ven  cargadas  de  nu- 
barrones las  montañas  circumvecinaa.,  los  cuales 
elevándose  con  el  riento  vienen á  descargaren 
fuertos  aguaceros  sobre  el  valle.  La  dulce  tem« 
peratura  de  este  llano  se  presta  á  todos  los  cul- 
tivos ;  prosperan  en  4A  la  caña  de  azúcar ,  el 
cafetal  y  el  cacao  ,  todos  los  frutos  de  los  trópi- 
4:os ,  .y  algunos  de  los  mas  delicados  de  Euro- 
pa ^  como  el  melocotón ,  el  inembríllo ,  la  uva 
y  la  manzana. 

Fundóse  Caracas  en  1(66  por  Diego  Losa- 
da. Es  capital  del  territorio  de  Venezuela  ^  y , 
según  el  úítimo  conso  tiene  cerca  de  un  millón 
de  habitantes.  Bajo  el  dominio  de  los  Españo- 
les fué  residencia  de  una  audiencia  y  sede  de 
un  arzobispado.  Las  calles  son  anchas  y  corta* 
das  en  ángulos  rectos,  pero  estrechas  y  tortuo- 
sas ,  siendo  mas  pintorescas  que  regulares.  Las 
casas  con  terrados  ó  azoteas ,  hechas  de  pier 
dras  ó  de  ladrillos  ,  tienen  todas  sus  jardines  con 
a|;ua  viva  ,  lo  que  J^ace  que  tenga  la  ciudad  un 
diámetro  bastante  considerable. 

Si  permanecí  en  Cumana  mas  tiempo   del 

3ue  creia  fué  por  causa  de  Ja  estación  de  las 
úvias  que  me  deturieron  allí  Jbien  apesar  mío , 
porque  yo.  me  había  vueíto  ya  un  Terdadero 
nónuida  *  bstidiándome  la  permanencia  eá  las 
>ciudades  y  no  gustándome  mas  que  las  sábanas 
y  las  soledades.  Solo  hallaba  plac^.  subiendo 
una. móntate  escarpada,  bajando  rápidamente 
un  rio  caudalpso ,  ó  abriéndome  paso  con  el 
machete  á  través  de  la  espesqira  de  la  selva : 
tai  em  la  vida  que  me  esperaba.  Mí  cama  iba 
á  ser  en  adelante  una  hamaca  tendida  bajo  d 
estrellado  artesón  del  cielo  raso,  mi  alimento 
fueron  pescados  en  el  rio  y  aiguqos  frutos  ooji- 
dos  en  el  camino. 

SaU  de  Caracas  á  fines  de  febrero  de  1837 
acompañado  de  dos  guias ,  y  me  encaminé  ha- 
cía d  S.  para  atravesar  la  cadena  montañosa 
Sie  se  despliega  entre  Barata,  Salamanca  y 
enmara.  Debíamos  ir  desde  aW  á  los  llanos 
de  Orituco ,  atravesar  á  Cabnitp  contigua  á  la 
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embocadura  del  río  Goaríeo   y  dMjifiios  hacia 
Galaboao. 

En  12  de  mano  entramos  en  loa  llanos  por 
d  píe  de  los  rnobtes  de  Ocmnara.  Yeia  por 
primera  Tez  aquellaB  mmeoias  llaDoraB  y  sa  aspec- 
to Itígubre  y  uniforme  me  entristeció  el  cora- 
zón. Parecíanme  on  lago  dilatado  donde  la  vis- 
ta se  pierde ,  6  un  Océano  cubierto  de  algas 
marinas.  El  horizonte  era  puro  y  encarnado  á 
la  caida  del  sol  y  la  tierra  iba  á  lo  lejos  á  ¿on- 
fiíndirse  con  el  cíelo«  En  toda  la  Hánura  cu- 
bierta de  ycá'bas  y  plantas ,  no  se  veiá  un  ar- 
busto mayor  ni  un  árbol  pare  cobijar  ál  viaje- 
ro ;  solo  alguna  palmera  sin  hojas  elevaba  su 
pelado  tronco  como  el.  palo  de  nn  navio  en 
aquel  mar  de  sábanas. 

Internóse  la  caravana  en  este  desierto  donde 
el  ojo  mudaba  á  cada  momento  de  horizonte 
sin  echarlo  de  ver.  Solo  los  guias  pedían  cono- 
cer el  camino  en  medio  de  tales  soledades , 
por  medio  de  algunas  sinuosidades  que  venían 
de  cuando  en  cuando  á  interrumpir  su  cansada 
monolonia. 

Aunque  los  llanos  del  Orinoco  se  prolongan 
todo  lo  largo  de  este  rio  en  una  estension  de 
150  leguas ,  con  una  unilbrmidad  que  nada  va 
á  iotemiBipir ,  se  ha  dividido  sin  embargo  el 
terreno ,  designándolo  con  npmbras  dversbs , 
como  llaeos  de  Barcelona ,  de  Caracas  >  fiui- 
maiM  y  Valencia.  Mas  allá  y  hacia  Ja  péf  te  del 
S.  y  S.  S.  O.  están  los  llanos  de  Yarínas  ,  G^ 
sanara  ,  Meto  ,  Guaviara  ,  Coguan  y  Gaqueta. 

Hallábamonos  entonces  en  los  llanos  de  Ga- 
«acas.  flicifflos  apellas  aigonaailegnas^  cuando 
encontramos  un  hato  d^  fañado,  .especie  de 
grupo  de  cabalas  aialadaa ,  donde  encierran  los 
bneyas  y  corderos  que  pacen  por  aqneUas  IbiDUf  aa. 
fistos  rebaños  están  costodbdos  por  unos  hom- 
bres llamados /^tfones  ¡bmmras  ,  que  van  nsontados 
en  ajilfamos  caballos.  Cada  hato  de  ganado 
poseerá  de  siete  á  ocho  mil  cabezas  entre  buen 
yes ,  caballos ,  earaeros  etc.  Apeámoaos  delan- 
te del  primero  de  éstos  hatos  que  encontramos 
para  pedh*  un  poco  de  agua  y  descansar  á  la 
sombra.  Era  mediodia ,  y  el  sol  abrasaba  la 
Hamm :  «na  arenilla  fina  y  ardiente  nos  obs- 
truía I»  vista  penefrando  en  los  efos  y  hasta 
^'^  '<^  garganta.  Diéronnos  sombra  bajo  so  te- 
dio los  pastores  y  agua  cenagosa  de  un  panta- 
no vecino.  Son  tan  apáticos  los  habitantes , 
qpe  apesar  de  haber  tgoñ  clañr  á  unos  diez 
píes  de  profundidad »  prefirieron  medio  morir- 
se de  sed ,  que  eacavar  un  poao  en  la  tierra. 
La  «ida  de  los  liáseros  alterna  también  entre 
seis  meses  de  innndaeioD  y  seis  nwses  de  seque- 
dad ;  en  tjempo  de  esta  últinm,  cuando  el  agua 
escasea »  van  o&leándola  por  el  llano  lof  ani- 
inales  y  asi  que  uno  la  encpentra  la  anancía 
con  en  gritos  de  dontento. 
Tomo  I. 


Después  de  algunas  horas  de  altó  nos  pusimos 
en  camino.  £1  sol  era  menos  ardiente  prodo^ 
eiendo  á  |medida  que  se  acercaba  al  ftorizonte 
unos  fenómenos  de  refracción  que  dañaban  á 
bs  ojos  nb  acostumbrados  á  varios.  Por  lo  de- 
mas  los  únicos  objetos  que  se  ofrecieron  á 
nuestro  paso  en  esta  peregrmacion  eran  los  tron-* 
eos  de  palmeras  secas ,  los  ganados  de  bueyes 
}  la  miiltitud  de  caballos  salvajes.  Gastamos 
tres  días  enteres  para  llegar  á  Calabozo.  A  me*> 
dida  ^  Íbamos  internándonos  en  el  Kano  y 
aprocsimándonos  á  las  poblaciones  ,  aumeAtabá 
el  número  de  los  ganados  que  pacían  con  enterh 
libertad.*  Halláliamos  de  cuando  én  cuando  re- 
baños de  nuUacañes ,  especie  de  ciervos  mais 
grandes  qiie  los  de  Europa  y  esaelebtes  para 
córner.  Su  piel  se  parece  á  la  del  gamo ,  Ksa  , 
-parduzca  y  salpicada  de  manchas  blancas.  Pa- 
ctan tranquilamente  estos  matacanes ,  sin  mon- 
trar  miedo  á  la  aprocsimacíon  del  hombre. 

La  vejetacion  de  estos  llanos  tan  estériles  ae 
-reduce  á  yerbas  que  no  Ue^  á  diez  pulgadas 
en  el  interior ,  y  á  cuatro  pes  en  las  máijenes 
del  rio.  Tocante  á  árboles  no  se  ven  mas  qm 
la  péhia  áe  Ccbgo ,  vejetal  de  veinte  á  treinta 
pies  de  alto  sobre  diez  pulgadas  da  diámetro , 
escelento  madera  dé  ooostmcción  ,  algunos 
bosqueoíilos  de  palma  raal  de  las  llanos ,  piri- 
4u$  de  anchas  hojas  ,  y  palmeras  moriches  cota 
Vjas  grandes  y  aparatadas,  hermoso  adorno 
de  estos  desiertos  y  productoras  de  un  frato  muy 
apreciado  por  (os  habitantes  de  loa  Manos. 

Llagué  pues  é  Calabozo ,  pueblecülo  célebre 
por  Jt»  guerras  de  Paez  y  Bolívar: ,  y  muy  ri- 
co en  ganadería  ,  pues  soáo  en  sus  cérsaniaa 
asciende  á  sien  mil  el  número  de  cabezas  qiie 
están  paciendo.  El  principal  comeréío  del  pak 
consiste  en  cueros  de  los  cuales:  se  esporta  una 
cantidad  considerable.  Los  caballos  de  los  llands 
aott  de  una  hermosa  raza  descendiente  de  la  tan 
afamada  andaluza  en  España:^  aunque  mas  pe- 
queños que  los  de  asta  y  menos  briosos.  Tantán 
baratos  en  Calabeio  que  cuesta  oada  uno  de  dos 
á  tres  duros :  lo  aiismo  sucede  con  los  btiéyte 
cuya  abundancia  faaoe  que  vayan  i  nti  paecío 
bajísimo. 

Los  lugares  que  rodean  á  Gatahoao  abundan 
en  jimnotaf  especie  de  angiiila  eléstriali  qnc 
ofrece  curiosbinios  fenómenos  de  organiaacidq. 
Para  cojer  uno  de  estos  pescados  se  iiecQSÜs 
rogar  nmcho  á  los  indios  que  los  tem^  c  pétH 
canh»  cod  harbasco ,  especie  dé  raíz  qu?  cin- 
auoia  el  agua  y  les  ensborraaba ;  á  vacos  ae 
pescan  también  con  cabaHes ,  paro  entonces  «s 
menerter  reunir  unos  ireinta  y  obügarles  á  en- 
trar en  el  agua,  y  las  patadas  da  estos  euadiú- 
pedios  atropellaná  losfimnotaa  provoaipoMQtfal 
Qombale.  Es  sitaipiedte  curioso  el  ver  'Mas 
aogiuilas áONiriUentas  apaseeer  de  repente e» la' 
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auperfieie  del  agua  y  morder  la  barriga  de  los 
oabalios  que  van  i  turbar  sa  reposo.  Empéñase 
una  lucha  horrible  entre  los  cuadrúpedos  y  pen- 
cados 9  lucha  que  los  Indios  procuran  prolon- 
gar impidiendo  á  los  caballos  <pie  salgan  del  lo^ 
gar.  Es  tal  la  fuerza^  eléctrica  de  las  anguilas, 
que  muchos  de  los  caballos  caen  ecsénimes 
en  el  campo  de  batalla  ,  y  otros  pueden  llegar 
apenas  medio  muertos  á  la  orilla.  En  fin  las 
serpientes  acuáticas  cansadas  empiezan  á  amai- 
nar sus  fuegos  eléctricos  y  acaban  por  ago- 
tar todas  sus  fnenas.  Yéselas  sobrenadar  en  la 
laguna  y  entonces  se  las  recoje. 

Al  tocar  á  la  jinmota  se  siente  en  la  tnano  una 
impresión  mas  violenta  que  si  se  diniparase  una . 
botella  de  Leida.  Basta  poner  los  pies  sobre 
uno  de  estos  pescados  para  esperimentar  du- 
rante un  dia  un  tíyo  dolor  en  las  articulacio- 
nes. Atribuyese  á  las  jimnotas  la  falta  absoluta 
de  pescados  en  las  lagunas  de  los  llanos  don- 
de riven.  Los  lagartos ,  las  tortugas  ni  las  ra- 
nas no  pueden  suportar  su  vecindad.  Citanse  mu- 
chos brazos  de  rios  que  ha  sido  preciso  destruir, 
porque  habiéndose  avencidado  los  jimnotas ,  ma- 
taban á  los  mulos  que  se  acercaban  á  beber  de 
aquellas  aguas. 

Al  cabo  de  algunos  dias  de  permanencia  en 
Calabozo  ,  continué  mi  camino  por  el  S.  de  los 
llanos  y  donde  el  suelo  era  mas  polvoroso  á  cau- 
sa de  la  grande  sequedad.  Ni  un  árbol  se  vela, 
viniendo  de  cuando  en  cuando  á  cegamos  una 
nube  de  polvo.  Mas  allá  del  Uriten  empezó  la 
Me$a  de  los  Pacones ,  horrorosa  soledad  donde 
apenas  se  eleva  la  yerba  algunas  pulgadas.  Una 
sola  cabana  rodeada  de  aguas  cenagosas  se  nos 
vino  á  ofrecer  para  hacer  un  alto.  Mas  ade- 
lante en  las  riberas  del  rio  Guarico  se  halla 
una  aldeilla  fondada  por  los  misioneros  espa- 
fioles ,  y  pasando  por  fin  este  rio  y  acampando 
algunos  dias  en  las  sábanas  del  S.  del  Guaya- 
val  ,  llegamos  á  28  de  marzo  á^  San  Femando, 
capital  de  las  misiones  de  Uarínas.  Allí  debía 
terminarse  aquella  larga  escurtion  por  tierra , 
debiendo  en  consecuencia  dejar  los  mulos  para 
tomar  las  piraguas ,  y  abandonar  los  llanos  pa- 
ra seguir  el  curso  de  los  rios. 

Situado  San  Fernando  sobre  el  Apuro  ,  cer- 
ca de  un  conflpyente  considerable ,  hace  un 
pingüe  comereio  de  cueros ,  cacao  ,  algodón  y 
añil.  En  la  ertadon  lluriosa  suben  las  gran- 
des embarcaciones  por  el  Angostura  hasta  Ua- 
rinas  para  traficar  en  la  provincia.  Aprovéche- 
me dd  regreso  de  una  de  estas  barcas  para 
bajar  hasta  Orinoco :  era  una  lancha  de  cons- 
trucción española  ,  bastante  grande  y  fácil  de 
gobernar.  Bastaba  un  solo  piloto  y  cinco  ma- 
rineros para  la  maniobra  ;  tenia  en  la  popa  una 
cabana  cubierta  con  hojas  de  palmera ,  capaz 
de  contener  una  mesa  y  bancos.  Rabia  toma- 
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tara  un  largo  viaje ,  y  consistian  en  huevos , 
ananas ,  aves  y  caso.  Pescamos  en  el  camino 
por  ser  el  Apuro ,  rio  por  el  cual  navegábamos , 
muy  abundante  en  toda  dase  de  pesca  ,  y  caza 
de  muchos  y  variados  pájaros  ,  entre  ellos  una 
gallineta  que  es  el  faisán  del  pais.  Completaban 
nuestro  cargamento  algunos  barriles  de  aguar- 
diente, vestidos,  armu  y  municiones. 

En  la  madrugada  del  3  de  abril  ,  salidos 
apenas  de  San  Fernando  ^  vimos  en  la  orilla 
i¿|uierda  del  Apuro  hs  cabanas  de  algunos  ht- 
dios  Tararos  que  vivian  de  la  pesca  y  de  la 
caza.  Esta  tribu ,  poderosa  en  otro  tiempo  por 
el  número  y  el  valor ,  es  hov  dia  mny  redu- 
cida y  miserable.  Los  pocos  habitantes  que  vi- 
mos tenían  un  aspecto  de  gravedad  y  nobleza 
que  prevenía  en  favor  suyo.  Su  carácter  dis- 
tintivo era  la  riveía  del  mirar  y  la  severidad 
de  su  jesto.  Eran  mas  morenos  y  mas  altos  que 
los  Chaimas. 

El  pnmer  alto  después  de  San  Femando  es 
el  Diamante,  punto  mas  allá  del  cual  habitan 
tan  solo  jaguares ,  caimanes  y  cabiab.   Banda- 
das de  pájaros  obscurecían  el  sol.  Mas  abajo  se 
ensancha  el  rio  y  una  de  sos  mirjenes  es  are- 
nosa ,  en  tanto  que  la  otra  está  cubierta  de  ár- 
boles  frondosos ,  selvas    olorosas  y  bosqueci- 
Uos  de  arbustos,  formando  todo  un  conjunto 
muy  pintoresco.  Por  entremedio   de  estas  es- 
pesuras ,  salen  los  jaguares  y  javalles  america- 
nos á  beber  en  el  rio.  Ertos  horrendos  aní- 
males ,  en  particular  el  caimán ,  echados  panza 
arriba  en  las  márjenes  del  rio ,  son  mas  ino- 
fensivos que.  temibles ,  aunque  espantosos  á  pri- 
mera vista  por  su  larga  caneza  ,  su  boca  infer- 
nal y  su  cuerpo  escamoso.  La  lonjitud  ordina- 
ria del  caimán  es  de  diez  y  ocho  á  vemte  pies 
y  algunos  llegan  á  los  veinte  y  cinco.  El  esta- 
do habitual  de  este  reptil  es  la  apatía ,  pero 
cuando  sale  de  ella  hace  un  movimiento  ater- 
rador. Produce  en  su  carrera  un  raído  seco 
causado  por  el  choque  de  las  escamas   en  la 
arena :  su  movimiento  es  casi  siempre  reclilí- 
neo  ,  aunque  puede  jirar  sobre  si  mismo.  Cuan- 
do el  hambre  no  le  acosa  es  naturalmente  pe- 
sado en  su  paso ,  pero  si  se  arroja  sobre  so 
presa ,  es  ájil  y  mañoso.  Como  esoelente  na- 
dador ,'  sube    y  baja  rápidamente  la  corriente 
del  rio. 

El  principal  alimento  de  los  caimanes  del 
Apuro  son  los  cabiais ,  especie  de  cerJos  jmfi- 
bios  muy  abundantes  en  aquellas  márjenes.  Es- 
tos pobres  animales  no  tienen  una  hora  de  re- 
poso ,  pues  se  ven  continuamente  atacados  por 
los  jaguares  y  caimanes  ;  pero  aunque  diezma- 
dos por  enemigos  tan  formidables  ,  multípKcan- 
se  sm  embargo  de  un  modo  prodijioso.  Varías 
veces  nos   bailamos  detenidos  en  nuestro  cur- 
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10  por  cutdriilas  de  estos  cerdos  que  aádabaii 
eo  el  río  con  la  cabesa  levaolada.  En  tierra  se 
les  vé  sentados  sobre  sus  patas  traseras  como 
ios  conejos  y  moviendo  como  estos  el  morro 
superior.  Su  carne,  aunque  buele  á  almiicle  ,  se 
sala  haciendo  de  ella  jamones. 

Los  altos  durante  la  noche  se  hacían  en  un 
paraje  desierto  ó  en  una  cabana  aislada.  En 
el  primer  caso  no  saUmmos  de  la  lancha ,  y 
en  ei  segundo  tendíamos  nuestras  hamacas  ba- 
jo techo.  Estas  choxas  indianas  eran  habita- 
das por  mestizos  ,  rasa  crusada  de  sangre  espafio- 
la ,  la  enal  conserv^be  algo  de  la  intrepidesE  de 
los  primeros  conquistadores.  Mal  cuadraba  su 
valor  7  su  gravedad  castellana  con  su  estado 
miserable ,  pues  iban  muv  andrajosos  eUoa  y 
sus  mujeres  ,  y  los  muebles  de  sos  cdbafias 
consistían  en  una  mesa  y  las  hamacas. 

Algunos  dias  después  de  nuestra  partida  de 
San  Fernando ,  visitiamos  la  ^Mea  de  Guamos 
compuesta  de  unas  veinte  choxas  cubiertas  con 
hojas  de  palmera.  Estos  Guamos  forman  con 
los  Acbaguas  ,  Guagivos  y  Otomaoos ,  los  nó^ 
madas  de  los  llanos  del  Orinoco ;  todas  estas 
razas  son  sucias  y  atrevidas  ,  viviendo  de  la 
pesca  y  de  la  caza.  La  naturaleza  del  terre- 
no que  habitan  inflofe  sin  duda  en  el  jénero 
de  vida  que  llevan ,  pues  en  aquellos  llanos  siem- 
pre inundados  por  ei  Apuro  y  el  Meta  ,  no  pue- 
den nunca  dedicarse  á  las  costumbres  agrícolas 
f  sencillas  de  los  Piaroas ,  Macos  v  Maquisitares 
que  habitan  la  parte  montuosa  de  aoode  baja  el 
Orinoco.  Los  Guamos  que  vimos  se  mostraron  cor 
feses  y  hospitalarios  con  nosotros :  ofreciéronnos 
pt'scados  y  agua  fresca  ,  que  aceptamos  cOo  vpiOr 
xho  guato. 

Mas  de  una  vez  vivaqueamos  en  la  phya ;  en- 
cendíamos entonces  un  gr^an  fuego  contra  los 
jaguaTcs  ,  precaución  que  los  indios  juzgan  ne- 
cesaria é  infalible  para  evitar  desgracias.  Otras 
veces  suspendíamos  nuestras  hamacas  d.e  las  ra- 
mas de  los  árboles»  Guando  llegaba  la  noche  , 
toda  esta  naturaleza ,   donde  solo  reinaban  las 
fieras  ,  tomaba  un  tinte  salvaje  v  hígubfe.  Atraí- 
dos los  caimanes  por  nuestros  fuegos  ,  venian  á 
.apostarse  á  cierta  distancia  en  número  de  diez 
ó  doce  á  hacer  reflejar  la  llama  en  sus  ojos  vi- 
vos  j  .lucientes^  A  veces  acudían  también  los  ja- 
i;nar6Sy   mas  bien  inquietos  que   admirados  de 
esta  .escena   estrafia  para  ellos.  Por  lo  demás 
am  silencio  sepulcral  jreinaba  hasta  media  noche , 
•pero  ^  llegada  esta  Jiora  resonaba  todo  el  valle 
Je  gritos  confusos  y  penetrantes  ,  como  si  se  hu- 
biesen dado  cita  todas  las  fieras  para  interrum- 
pir i  une  la  quietud.  Era  imposible  el  poderse 
entender  en  medio  de  tanto  chillido ,  silvido  , 
bramido  y  rujido  de  tanta  clase  de  cuadrúpedos 
y  aves  de  rapiña.  Cada  arbusto  tenia  sus  habi- 
tantes particulares  ,  y  en  él  pasaban  ¿  aquella 


hora  sus  escenas  de  amor  y  de  odio.  Imposible  nos 
era  poder  pegar  los  ojos  con  aquella  baraúnda 
las  primeras  noches ;  pero  las  siguientes  pu- 
do mas  la  naturaleza  y  nos  dormimos  en  medio 
do  aquel  estrépito.  El  único  enemigo  incómodo 
al  cual  no  pudimos  habituamos  ,  fué  un  enor- 
me murci^go  que  venia  á  volatear  cada  noche 
al  rededor  de  nuestras  hamacas ,  picándonos  al- 
gunas veces  con  sus  dimites,  ^tos  murciélagos 
son  una  especie  de  vampiros  con  su  lengua  agu« 
da  y  endurecida. 

'  Nuestros  indios  andaban  muy  soHcítos  ed 
abastecemos  de  provisiones.  Todas  las  maña- 
nas pescaban  toda  clase  de  pescados ,  entre 
otros  d  caribe » pez  ansioso  de  sangre,  el  cual 
ataca  á  los  nadadores ,  mas  temible  por  su  fero- 
cidad que  por  su  tamaño  ,  pues ,  largo  apenas 
de  cinco  pulgadas ,  se  abalanza  al  hombre  hi- 
riéndole con  sos  afilados  dientes  en  los  muslos  , 
nalgas ,  pantorrillas »  etc.  La  sangre  que  fluye 
de  la  herida  ,  atrae  una  infinidad  de  estos  car- 
pivoros  animalillos ,  de  modo  que  en  menos  de 
un  minuto  se  vé  el  aoua  cubierta  de  caribes 
qu^  devorarían  indudablemente  al  nadador  si  no 
se  retirase  cuanto  antes  á  la  orilla.  El  mismo 
caimán  no  inspira  tanto  horror. 

Un  poco  mas  lejos  en  las  aguas  del  Gaño  de 
Manatí  ,  pescaron  nuestros  indios  un  lamantin  , 
cetáceo  de  doce  pies  de  largo ,  el  cual  pesaba 
unas  ochocientas  libras.  Estos  parajes  son  muy 
abundantes  en  esta  clase  de  pesca  ,  sobretodo 
el  Orinoco  ,  los  nos  Meta  y  Apuro  y  las  dos 
islas  de  Carrizales  y  Conserva.  La  carne  del  la- 
mantín  es  muy  sabrosa  ,  con  un  gusto  de  cer- 
do mas  que  de  buey.  Los  Guamos  y  Otomacos  , 
muy  aficionados  á  este  pescado ,  hacen  una  pes- 
ca muy  abundante  de  él  y  salan  lo  que  no 
pueden  consumir.  Suele  decirse  que  el  lamantin 
tíene  sieta  vidas  ,  porque  es  de  mucha  resisten- 
cia ,  y  no  muere  sino  después  de  muchas  heridas 
y  palos  en  la  cabeza.  Los  Indios  sacan  de  él 
una  grasa  que  llaman  monleco  de  Manati ,  la  cual 
sirve  para  sazonar  los  alimentos  y  alumbrar  las 
iglesias.  Su  piel  cortada  en  tiras ,  sirve  de  cuer- 
das y  disciplinas  para  los  desgraciados  negros. 
,  Por  lo  dicho  se  vé  que  tuve  bastante  que 
admirar  en  toda  mi  travesía  del  Apuro.  En  los 
diez  dias  que  hablan  transcurrido  denle  que  salí 
de  San  Femando ,  se  me  presentaron  deroa-  • 
siados  objetos  paraqoe  tuviese  lugar  de  ecsa- 
minarios  todos.  Mis  observaciones  no  dejaban 
de  'ener  sus  riesgos.  A  veces  en  medio  de  un 
bosque  nos  hallábamos  cara  á  cara  coa  un  ja- 
guar que  se  prestaba  de  asaz  mala  gana  al 
ecsámen  del  naturalista ,  ó  bien  topábamos 
con  un  caimán  que  inmóvil  como  una  estatua 
de  bronce ,  movíase  de  repente  para  enseñar 
al  curioso  indiscreto  una  doble  hilera  de  di^éntes 
relucientes  y  agudos. 
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El  S  de  at)rii  dejamos  el  Apuro /pera  entrar 
•D  el  Orinooo.  Siendo  muy  rápida  la  cwrienle, 
sobretodo  on  el  conflayeote »  fuá  necenrto  co»« 
tear  remando  por  la  orilla.  Al  cabo,  de  una  b(H 
ra  de  navegación ,  enando  íbamos  á  dejar  ha 
ttttímas  aguas  del  río  para  entrar  en  el  gran 
Orkioca.i  preaenl¿se  á  nuestra  yista  un  eipectá*^ 
eiilo  grandioso.  No  era  ya  un  rio  cubierto  é 
tn^vaUu  por  la  Sombra  del  bosque  ;  no  era  ya 
aquella  natorale»  animada  por  mil  aves  }  oua* 
dnipedos  do.  varias  castas  y  colorea ;  este  espec^ 
tácttlo  babia  cesado  enteramente.  £1  mar  esta- 
ba ante  nosotros  con  sus  lineas  monótonas  y 
unidas  ,  eon  sus  olas  y  sus  brisas  :  un  horizon^ 
te  obscurecido  se  ofrecía  á  nuestra  vista  » y  la 
playa  era  árida  ,  solitaria  y  tan  baja,  que  era  di¿ 
ficií  lystioguir  .donde  empezaba  el  agua  ó  con* 
eloia  la  tierra,  fiiste  espectáculo,  tenia  su  pompa 
y  majestad. 

Nuestra  landia  tendió  la  vela  á  la  brisa  para 
remontar  el  Orinoco.  El  rumbo  Tuó  en  on  prin- 
cipio al  S»  O.  basta  la  playa  de  Guariootos , 
donde  hace  on  pequefM)  recodo  hacia  el  S.  basó- 
la el  puerto  de  la  Encaramada.  Este  puerto ,  ó 
por  mej^  decir  ^  este  embarcadero  es  la  cita  ó 
punto  de  reuoion  de  toda  la  población  indljena 
que  vife  4lct  comercio  de  la  pesca.  Vimos  á 
nuestro  paso  las  barcas  encarnadaa  dalos  Ca* 
ribas  que  iban  en  busca  do  huevos  de  tortuga. 
&tos  caribes  son  la  tribu  mas  poderosa  de  toa- 
das las  del  Orinoco.  Su  estatura  es  atlética  y 
bien  musculada  ;  viven  en  todos^  aquellos  ban* 
€08  y  tanto  en  los  parajes  húmedos  como  en  los 
aecos.  En  la  zona  de.  la  Encaramada  ,  se  ven 
algunos  iodijenaa  sedentarios ,  ocupados  en  la 
agricultura ,  unos  como  propietarios  directores 
eoltivando  loa  campos  por  su  cuenta  ,  ^  otros 
trabajando  como  jornaleros  en  las  propiedades 
tie  los  niestBOS.  Pul  á  visitar  uno  de  estos  cam- 
pos situados  á  poca  distancia  dei  rio :  tenia 
una  casita  baja  y  pequeña  con  un  lianco  é  la 
puerta  ;  sus  enseres  consbUan  en  un  molino  de 
aaúear  donde  esprimian  la  calta  para  estraer  el 
licor  del  guarapo  que  bacian  fermentar  después, 
y  unas  perchas  para  colgar  la  carne  de  ternera 
cortada  en  lonjas. 

Desde  la  Encaramada  fuimos  á  la  Boca  de  la 
Tortuga  ,  isla  célebre  en  aquel  pais  por  su  abun- 
iattcia  de  huevos  de  tortuga.  Al  llegar  oímos 
una  algazara  de  voces  confusas»  debidas  á  la 
«grande  aflkíencia  de  indijenas  reunidos  allí  para 
hacer  la  cosecha  de  huevos  ,  y  de  muchos  mer- 
caderes criollos  de  Angostura  que  se  dedicaban 
i  este  comercio.  Habia  en  toda  la  playa  un 
movimiento  igual  al  que  se  nota  en  nuestras 
ferias  de  Europa  ,  viéndose  en  ella  confundidos 
Guamos ,  Otomacos  ,  Guahibos  y  Ghirícoas. 

Las  tortuga»  del  Orinoco  son  de  dos  clases. 
La  primera  llamada  arrau ,  es  tímida  y  asusta- 


diza ,  la  cual  no  pasa  mas  ala  de  lu  catarstai 
del  rio.  Ea  bastante  grande ,  de  patas  membre^ 
nosas  y  anchas ,  de  cdor  gris  por  encima  y  &ds<^ 
ranjado  por  debajo.  Pesa  unas  sesenta  libras ; 
sus  huevos  son  mayores  que  loa  del  pichón.  Li 
segunda  clase  llamada  ürahm/  ,  es  mas  chica  qué 
la  arrau  y  de  color  verde ;  no  se  reúne  en  cua- 
drilla y  pone  aisladaniente. 

Estes  animales  ponen  sus  huevos  en  la  esta^ 
cton  de  las  aguas  bbjas ,  kteia  últimos  de  mar^ 


zo.  Por  este  tiempo  ae  ven  ya  en  el  rio  bandt* 
dea  de  arraua  nadando  hacía .  tas  islas  privHe^ 
jiadas  para  deponer  su  cria »  sacando  de  cusih 
do  en  cuando  la  cabeza  para  ter  si  tienen  al^ 
go  oue  temer  de  los  hombrea.  Pero  estos  le¿ 
jos  do  incoasodarlos ,  los  protejan  estaMecien-' 
do  un  -  cordón  todo  lo  largo  de  la  ribero  en 
frente  de  tas  islas  donde  tiene  higar  la  combi^ 
nación  :  ni  hombres  ni  piraguas  pasan  durante 
este  tiempo.  La  hora  de  incubación  es  de  no* 
che  :  las  tortugas  ponen  sos  huevos  en  la  are* 
na  precipitadamente  como  si  a^uno  las  corrie- 
se y  vuelven  á  sumerjirse  en  el  rio  ,  dejiodolos 
alli  apiñados  en  gran  cantidad  ,  después  de  ha* 
ber  roto  muchos  en  aquella  confusión. 

Acabados  de  poner  los  hoevoa ,  se  empiezl 
la  cosecha  biqo  la  dirección  de  un  delegado  de 
la  misión  que  mide  el  terreno  con  un  janeo , 
seilalando  á  cada  uno  cerca'  de  un  pie  cúbico , 
donde  desentierra  el  indio  leo  huevos  y  los  co- 
loca en  unos  canastos  Hamados  mcpMrt.  Llevan- 
los  después  t\  campo  común,  donde  los  echan  en 
unos  tarros  llenos  de  agua  rompiéndolos  y  re- 
volviéndolos con  pabs  hasta  que  ta  fuería  del 
hervor  hace  sobrenadar  la  parte  a^seitosaja 
que  condensada  después  se  convierte^  maih 
teca  de  tortugo  ,  muy  empleada  en  el  pais  y  pre- 
ferida por  los  criollos  al  aceüo  de  olivas. 

Mas  arriba  de  la  Boca  de  la  Tortuga ,  de* 
jamos  á  nuestra  derecha  la  embocadura  del 
Arauco ,  célebre  en  loa  anales  de  la  guerra  de 
Ja  independencia  por  loa  varios  episodios  qoe 
pasaron  en  él.  Mas  arriba  todavía  está  la  al- 
dea de  Uruana  ,  distanto  doscíentaa  kguss  de 
las  bocas  del  Orinoco.  A  esta  altura  el  aspe^ 
to  del  rio  cambia  enteramente ;  sus  aguas  oo 
corren  ya  entre  dos  tierras  unidas  como  basta 
allí;  pero  las  altas  montañas  qoe  le  rodean 
le  tienen  camo  encajonado.  Entre  los  desfila- 
deros que  baña  ,  el  mas  hermoso  es  el  de  Ba- 
raguan  en  la  playa  de  Pararama  ,  sitio  célebre 
también  por  sus  cosechas  de  huevos  de  torto- 
ga  ,  y  poMado  en  aquel  entonces  de  tribus  in- 
dias. Estas  tribus  pertenecen  casi  todas  á  las  ra- 
sas que  habitan  la  zona  media  y  la  zona  sa- 
perior  del  Orinoco.  Veíanse  Macos  ,  Salivas , 
Mariquitares  ,  Garancucanas  y  Parecas,  pueblos 
sencillos  y  fáciles  de  civilizar ,  al  lado  de  los 
Guahibos  y  Chiricoas,  siempre  intratables  y  rebela 
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Íes.  Ed  Par«rtaaiA  empieía  para  loi  dos  tipos  iiidi- 
jenas  una  especis  de  terreno  Dcolral  donde  se 
encuentran  ;  se  toleran.  Nkignno  de  estos  in^ 
dios  tiene  una  cara  agradable ;  andan  oobíertos 
de  tierra  j  grasa  son  sucios  y  sumamente  indo^ 
lentes. 

Lb$  pinturas  son ,  digámoslo  asi ,  los  únicos 
vestidos  de  los  naturales.  Cuanto  mas  ricos  son 
estos  salyíges ,  mas  cubierto  llevan  el  cutis  de 
colores  vivos  y  variados:  cuando  se  quiere  ha* 
•  blar  de  un  Indio  toiuy  miserable  se  dice  :  «  No 
tiene  con  que  pmtarse  el  cuerpo.  »  Esto  sig^ 
DÍfica  el  último  grado  de  abyeocíon.  El  color 
de  mas  precio  para  eHos  es  el  encamado ;  los 
Caribes  se  pintan  solo  la  cabete »  pero  ios  Sa* 
Uvas ,  el  pueblo  mas  industriosa  de  todo  aquri 
país,  se  ensucian  todo  el  cuerpo.  Bespoes  d^ 
este  color  llamado  chiaa,  viene  el  achiote 
cuyo  uso  es  tan  frecuente  en  la  Guyana.  Las 
pinturas  no  son  ni  uniformes  ni  regulares , 
flíoo  según  el  capricho  de  cada  cual.  Ora  imitan 
un  vestido  europeo  pon  la  casaca  negra  ó  azul 
y  botones  amsnllos ,  ora  un  traje  galoneado  de 
blanco  y  encamado,  ora  en  fin  un  capricho 
que  no  tiene  conecsion  con  ningún  traje  cono* 
cido* 

Pasado  Pararuma ,  filenos  predno  mudar  de 
embarcación.  íbamos  á  entrar  en  las  partes  rau* 
daloaas  ó  cataratas  del  Orinoco ,  y  escojióme  mi 
guia  una  piragua  oon  uo  toldo  de  hojas  de  pak^ 
mefa  ^ue  me  resguardaba  del  sol  y  de  la  in« 
temperie.  Partimos  acompañados  de  seis  reme* 
ros  indios  enteramente  desnudos:  sentáronse 
dos  á  djDS  en  la  parte  delantera  de  la  piragua  , 
y  entonaron  un  canto  monótono  remando  al  com» 
pis  de  él. 

Paa6  la  piragua  por  delante  de  Mogote  ó  Co* 
cwfza ,  antiguo  fortin  de  los  misioneros ,  cerca 
de  la  embocadura  del  Pamíari ,  y  después  de 
haber  atravesado  el  raudal  de  Mariinara  ,  llegó 
á  una  vasta  haUa  formada  por  el  rio  y  llama- 
da puerto  de  Caricbana.  Es  un  sitio  de  un  as- 
pecto salvaje :  el  agua  refleja  masas  graníticas 
cubierta  de  una  cortesa  de  color  de  tinta.  Ca*- 
ricbana  es  una  aldeiila  habitada  por  Salivas, 
pueblo  inteiijente  y  dócil.  Los  alrededores  de 
esta  aldea  son  un  llano  muy  fértil  y  una  ca- 
dena de  bosques  que  lo  circuoda.  Floreceii  en  es- 
te terreno  el  jaemvnia  oUimféka ,  el  paraguas 
tan  cuya  eerteía  pinta  de  encaf  nado  ^  d  guari- 
camo  con  la  raiz  venenosa  y  el  tamrope  cuyo 
fruto  aromático  se  conoce  en  Eiampa  coo  el 
noirdiro  de  haba  de  Tonco. 

Mas  allá  de  Cariofaana  empiezan  las  rápidas 
corrientes  del  rio  »  entre  las  cuales  merece  ci- 
tano el  raudal  de  Gariven.  Después  de  este  rau- 
dal .  se  encuentra  la  embocadura  del  Mala , 
el  asas  considerable  aOuyente  del  Orinoco  y  el 
^e  se  asemeja  mas  al  de  Bogotá  y  de  la  par- 


ta occidental  de  lá  Colombia.  A  h  altura  dé 
las  bocas  del  Meta  hallamos  en  el  rio  muchas 
babas^  atadas  con  juncos  que  atravesaban  sin 
el  menor  obstáculo  sin  desunirse  las  cataratas  mas 
peligrosas.  Los  Guahibos  que  las  conduelan  no 
diferian  mucho  de  los  demaa  salvajes  que  ba^ 
bíamos  visto  ya.  Tenian  sin  embargo  un  (mirar 
mas  vivo  que  los  habitantes  del  bhjo  Orinoco; 
mochos  de  ellos  tenian  barbas ,  mostrándose  muy 
ufanos  de  tenerlas. 

Navegando  de  este  modo  llegamos  á  las  ca«- 
tantas  de  Atures  y  Maypurés »  que  cortan  en 
dos  partes  casi  iguales  el  largo  onrio  del  Ori^ 
nooo.  Pasando  bs  cataratas  se  encuentre  ona 
tierra  desconocida  ,  en  pivte  montañosa  y  en 
parte  compacta  que  recibe  á  la  ves  las  afiuyen- 
tes  del  Amazona  y  del  Orinoco.  Este  país  ba  sí- 
do  fabuloso  en  todo  tiempo.  La  voz  antigua  sih 
ponia  haber  en  él  ciclopes  con  un  ojo  en  medio 
de  la  frente  ,  la  cabeza  de  perro  y  la  boca  en^ 
cima  del  estómago. 

•  El  paso  del  Atures  y  Maypurés  por  póco  noT 
es  funesto.  Nuestra  piragua  atormentada  de  oatv^ 
tittuo  eo  aquellos  remolinos  de  espuma ,  por 
acaso  no  se  nos  fué  á  pique  i  pero  la  habilidad  de 
nuestros  indios  nos  libn&  de  esta  catástrofe. 

La  aldea  de  Atures  se  halia  poblada  de  imtios 
Salivas,  dóciles  pero  perezosos*  La  colonia 
fundada  en  un  terreno  fértil ,  hubiera  llegado 
é  ser  floreciente  en  otras  manos.  Lo  mismu  su** 
cede  con  el  pueblo  de  Maypurés.  En  ambas 
partes  la  población  va  disminuyendo  progresi* 
vamente,  y  casi  puede  decirse  que  es  jeOe^: 
ral ,  pues  en  todas  psrtes  donde  la  civilini'» 
cion  europea  ha  querido  suaviaat  á  Ins  in«^ 
dios  ,  la  muerto  los  ha  diezmado  ,  y  tribus  en«> 
teras  han  perecido  casi  todas^  Las  emigraoioneB 
á  los  bosques ,  el  aborto  de  las  mujeres  que 
usan  ciertas  yerbas  venenosas  >  todo  ha  contri^ 
4)uido  á  esta  diminucioii  de  fes  indios  eokn 
niíados. 

Al  riHledor  de  las  casas  de  Atores  y  Mu^ 
purés  >  divagan  manadas  de  lechonea  saKajes  y 
domesticados.  Estos  cerdos  son  de  dos  clases ; 
la  una  mas  pequeña  se  llama  en  indio  cAoso^ 
re ,  y  la  otra  mayor  se  Hama  criada. 

Guando  se  han  pasado  las  cataratas  i  se  ha<c 
ee  mas  cansada  y  penosa  la  navegación  áA  Orí»- 
ñoco.  Los  caimanes  se  muestran  mas  atrevidas 
y  mayores ,  y  las  plagas  de  úiosquitos  y  doi- 
mas  insectos  mortificadoreá  víefien  en.  mayor 
número  é  hacerle  ¿  uno  casi  ínaapoilable  ta  ce- 
sístencia  :  introdúconse  por  entre  los  vestidos  , 
por  la  boca  ,  ojos  ,  narices  y  orejas ,  da.:do  unos 
martirios  crueles :  los  mismos  salvajes  habitan- 
tes del  desierto  no  se  dan  nunca  los  buenos 
dias  sin  preguntarse;  «  ¿Como  ha  ido  esta  no«- 
che  de  mosquitos?  i»  Los  indios  llaman pbjrt» 
I  de  mosquitos,  «  \  Qué  felÍ2    Sf  debe  ser  en  la 
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lona  I  »  decía  un  Indio  al  padre  Gumilla  ;  «  ¡  Tan 
elara  ;  tan  hermosa  debe  estar  libre  de  mos- 

JuitosI»  Nadie  se  ve  esento  de  los  aguijones 
e  estos  insectos.  Los  frailes  españoles  qae  ha- 
bitan los  bosqaes  de  Gasiquiare  tienen  la 
piel  pintada  de  picaduras.  No  se  conoce  pceser- 
vatívo  para  ellos.  Las  pinturas  de  los  indios , 
el  achiote  ,  la  grasa  etc.  disimnuyei^  algún  tan- 
to el  dolor ,  pero  no  preservan  del  aguijón 
del  mosquito.  Parece  que  el  mejor  modo  de 
evitar  la  hinchazón  consiguiente  á  las  picaduras, 
es  dejar  al  insecto  cjue  se  sacie  picando »  pues 
de  lo  .contrario  ,  si  se  le  mata  ó  espanta  ,  so- 
bre ser  el  dolor  mas  vivo  »  se  irrita  Ja  herida  y 
se  hincha  la  parte  picada^ 

Cerca  de  las  grandes  cataratas  y  contiguo  á 
a  embocadura  del  rio  Gaianiapo ,  se  vé  la  ca- 
•verna  de  Atampe ,  hipojeo  de  una  antigua  pue* 
bla  de  Atures.  Encuéntrense  en  sus  bóvedas 
subterráneas ,  esqueletos  llenos  de  achiote  y 
grandes  vasijas  de  tierra  cocida ,  que  encier- 
ran  las  cenizas  de  familias  enteras,  lino  de  los 
mas  bellos  paisajes  de  esta  zona  se  descubre 
cerca  de  Maypurés  desde  lo  alto  de  la  peque- 
ña montaña  ie  Manini  que  se  eleva  en  medio 
de  la  sábana».  Este  promontorio  domina  una 
Jaguna  espumosa  de  mas  de  una  milla  de  osten- 
sión. Del  seno  de  su  álveoo  so  elevan  enor- 
mes piedras ,  negras  como  el  hierro.  Cada 
vno  de  estos  peñascos  ó  islotes  ertá  cubierto 
de  árboles  y  ¿orep ,  distinguiéndose  el  palmir 
to ,  y  el  magnífico  vadjiais  con  sus  hojas  lus- 
trosas y  rectas.  Esta  vejetacion  graqdiosa  ,  ia 
hermosa  blancura  de  la  espuma ,  los  colores  pris- 
máticos que  refleja ,  los  arcos-iris  que  se  for- 
man y  mueren  sobre  ésta  superticie  » todo  forma 
Bn  golpe  de  vista  muy  bello  ,  pintoresco  y  variado. 
Los  naturales  de  ebas  cercanías  cultivan  el 
plátano  y  el  manioc :  son  sobrios  ,  dóciles  y  asea- 
dos :  el  uso  de  los  Keores  espirituosos  les  es 
desconocido :  su  única  bebida  fermentada  es  la 
que  produce  el  áeje^  palmera  salvaje  que  i^re- 
ce  en  las  márjenes  del  Árauco  »  muy  producti- 
.Va  en  flores  y  frutos.  Écbanse  estos  en  agua 
hirviendo  á  fin  de  estraer  el  hueso  ,  y  hácese  úes^ 

Jmes  una  infusión  fría  que  dá  un  Kcor  am^ri- 
lento  semejante  en  el  gustp  á  la  leché  dé  a¡- 
«Imendra.  £1  campo  prodiice  una  especie 
de  uñona  que  los  indfjenas  llaman  fhua  de 
lurrp. 

Según  nuestro  itinerario  ,  debíamos  ir  á  pa- 
rar á  San  Femando  de  Atabapo  por  entre  me- 
dio de  una  infinidad  de  rios  y  riachuelos ,  ver- 
dadero laberinto  de  aguas ,  cuyo  estravío  en 
medio  de  ellos  nos  hubiera  sido  funesto.  Asi  es 
que  tuvimos  bastante  cuidado  en  escojer  los 
mejores  pilotos  del  pais,  ganándolos  á  fuerza 
de  buenos  salarios  y  con  el  cebo  de  una  recom- 
pensa. 


San  Femando  de  Atabapo  á  donde  arribó  noer 
tra  piragua  en  38  de  abril ,  está  situada  cerca 
del  confluyente  del  Orinoco  ,  del  Gnaviare  y  del 
Atabapo.  Este  punto  no  fué  fundado  definitU       ¡ 
vamente  hasta  1766 ,  época  de  la  espedicioo       | 
de  Ituriaje  y  de  Solano.  Antes  de  esta  fecha  te-       I 
man  que  estarse  defendiendo  continuamente  de       | 
los  ataques  de  los  indios  de   las  cercaaias ,  á 
saber « Jos  Manitívizanos ,    los  Tamanacos ,  los       I 
Amarizanos  y    Marepizanos.    La  astucia  y  la 
fuerza:  lograron  reducir  á  estos  indómitos  sal-  * 
▼ajes »  cuyo  jefe  llamado  Gurutu  comió  ea  la 
mesa  del  jeneral  español ,  quien  le  hizo  cabeía 
de  los  colonizadores.  De  rey  que  era  ,  llegó  á 
ser  alcalde  de  lugar  ,  estableciéndose  con  lo8sa« 
yos  en  4a  misión  de  San  Feraaiido  de  Ataba- 
po. Los  demás  jefes  siguieron  su  ejemplo ,  no 
obstante  lo  que  el  P.  Gili  uno  de  los  misione- 
ros decía  á  un  sabio  viajero  :  «  Yo  tenia  en  mi 
misión  los  cinco  reyezuelos ;  de  los  Tamanacos , 
Avarigotes ,  Parecas ,  Quaquas  y  Maypurés.  Eo 
la  iglesia  les  hacia  sentar  juntos  en  un  mismo 
banco  ,  pero  daba  siempre  la  preferencia  á  Mo- 
naití  ,  rey  de  los  Tamanacos  ,  por  habernie  ayu- 
dado á  edificar  el  pueblo. 

Esta  misión  de  San  Fernan^jo  de  Atabapo , 
no  es  en  el  dia  apmbra  de  lo  que  fui  en  su  orí* 
jen.  De  aeisoientos  habitantes  que  babia  en  un 
principio  y  apenas  quedan  ahora  cincuenta  los 
que  se  ocupan  en  cultivar  unas  peque&as  plan- 
taciones de  cocos.  Uno  de  los  adornos  mas 
útiles  de  esta  campiña ,  es  la  pahua  pinjada , 
con  el  tronco  espinoso,  alta  de  sesenta  pies  y  ooo 
hojas  cortantes  y  puntiagudas.  Sus  frutos  son 
amarillos  interiormente  ,  dulces  .y  nutritivos ,  su- 
mamente sanos  y  parecidos  á  la  banana.  Se  hace 
de  ellos  una  biÉisna  cosecha  ,  casi  ian  abundan* 
te  como  ia  del  ma&ioc. 

El  rio  Atabapo ,  por  el  cual  navegábamos ,  es 
un  paraiso  en  comparación  del  Orinoco.  Sus 
aguas  son.limpidasy  frescas ;  no  hay  ya  mosqui- 
nos ni  zancudos ,  y  Jas  orillas  se  ven  cubiertas 
de  palmeras  de  todas  clases  y  dimensiones.  £ste 
coatraste  entre  '  ambos  rios  no  es  síngoiar , 
pues  en  todas  estas  rejiones  se  clasíGeao  las 
aguas  en  negras^  blancas;  las  primeras est¿Q 
cargadas  de  mateas,  pútridas ;  las  segundas  soa 
claras  y  limpias.  El  rio  Atabapo  lleva  el  agua 
negra  :  no  so  ven  en  él  cocoorilos ,  pero  si  al- 
guno que<otro  bava;  hay  mochos  delfines  y  niogoii 
■lamantin.  En  los  biráques  no  se  ve  ni  el  cabiai , 
ni  el  araguato,  ni  el  zamuro  ,  guachacaro  »  etc.; 
pero  en  cambio  ecsisten  enormes  culdirooes  de 
agua  especie  de  boas  peligrosas  para  los  nadadores. 

Geminamos  de  este  modo  .hasta  la  misión  de 
San  Baltasar  ,  una  de  Jas  aldeas  mejor  cons- 
truidas que  vi  desde  mi  salida  de  Caracas.  Las 
casas  eran  regulares  y  limpias ,  Jas  plantaciones 
hermosas  y  bief  cuidadas.  Mas  allá   de  esta  al- 
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tlea  se  entra  en  el  rio  Témi ,  pero  anies  de  lle- 
gar á  él  pa89  nuestra  piragua  por  en  frente  la 
Piedra  de  h  Madre  t  roca  granítica  ,  á  la  cual 
está  ligado  un  interesante  episodio  que  apesar 
de  haber  sido  contado  en  otra  ocasión » es  muy 
característico  paraque  lo  omitamos  acjtií. 

En  una   época  en  que    se  organizaron  las 
batidas  contra  los  indios  para  reforzar  las  po- 
blaciones de  las  aldeas  ,  entraron  algunos  criollos 
en  la  caba&a^  de  una  madre  guahiba  que  tenia 
tres  hijos ,  dos  de  los  cuales  no  eran  aun  adul- 
tos. Fué  imposible  hacer  resistencia.:  el  padre 
se  habia  ido  á  la  pesca ,  y  la    madre  no  te- 
nia mas  recurso  que  la  fuga.  Corrieron  tras  ella 
alcanzáronla  y   la    condujeron   atada  con   sus 
dos  hijos  á  San  Fernando.  Separada  esta  pobre 
mujer  de  su  marido  y  de  sus  hijos   mayores 
que  habian  seguido  á  su  padre  ,  no  tuvo  mas 
idea  ni  ansiaba  mas  que   el  poder  escaparse. 
Intentólo  yarias  Teces    ápes^r  de  la   distancia 
y  de  la  destrucción  de  su  cabana  por  sus  per- 
seguidores ;  pero  filé  cojida  cada  vez  y  azotada 
cruelmente  :  no  desmayó  por  esto  ;  y  habiendo 
repetido    la  tentativa,  tuvieron    que  separarla 
de  flus  hijos  para  conducirla  hacia  las  misiones 
del  rio  negro.  Metiéronla  en  ona  piragua  y  la 
ataron  en    la   popa  ,  pero   pudo  romper  sus 
nudos  se  echó  á  nado  alcanzando  la  orilla  iz- 
quierda del  Atabapo ,  y  llegada  á  tierra  se  intei^ 
nó  en  los  bosques  donde  la  siguieron  sus  per- 
seguidores en  cuyo  poder  volvió  á  caer  hacia  el 
anochecer.  Esto»  la  condujeron  á  la  roca  gra- 
nítica  que  teníamos  delante  ^  la  destrozaron  á 
azotes  con  un  vergajo  de  lamantin  y  la  volvie- 
ro  á  atar  después  para  conducirla  ét  hr  misión 
de  Jávita.  Desde  entonces  tomó  esta  roca  el 
nombre  de  Piedra  de  la  Madre.  Llegada  que 
fué  á  Jávita ,  encerráronla  en  una  casa  de  re- 
dosion  de  la  cual  volvió  á  es^parse  con  el  ob- 
jeto de  ir  primero  á  San  Femando  á  buscar 
á  sus  dos  hi|os  cautivos  y  llevárselos  después  á 
las  orillas  del  Guaviare.^  Eia  esta  una  travesía 
de  ctocuenta  leguas  en  medio  de  bosques  inun- 
dados y  casi  impracticables.  El  indio  mas  robus- 
to no  hubiera  osado  emprenderla  }  pero  esta  in- 
dia   los  atravesó   á   riesgo  de  ser  devorada  y 
después  de  mil  trabajos  pudo  llegar  á  las  cerca- 
nías de  la  misión  donde  estaban  encerrados*  sos 
hijos.  La  iataKdad*  persiguió  á  la  pobre  Goahi- 
ha ;  apoderáronse  nuevamente  de  ella  y  en  vez 
de  recompensar   tanto  denuedo   maternal ,  la 
enviaron  á  morir  lentamente  lejos  de  sus  hijos  á 
ona  de  las  misiones  del  alto  Orinoco^  Allí  se 
mató  de  hambre  eHamisnh. 

Haliábamooos  entonces  en  el  rio  Temr  cuyo 
corso  estaba  cubierto  en  ambas  orillas  por  piri- 
jaos  y  mauritias  de  tronco  espinoso.  Algunas  ve- 
ces saliendo  de  madre  el  río  se  derrama  por  el 
bosqae  ,  de  manera  que  para  cortar  las  sinuosi- 


dades del  Temi ,  nuestros  Indios  metieron  la 
piragua  en  las  sendas  cubiertas  de  agua  en  me» 
dio  del  bosque.  En  uno  de  estos  paseos  vimos 
salir  de  un  césped  rodeado  por  las  aguas,  una 

Krcion  de  toñinas  ( especie  de  delfines )  ,  que 
yeron  á  nuestra  aprocsimacion  arrojando  agua 
por  las  narices.  Sucedía  á  veces  que  habiéndonos 
mtemado  en  el  bosque ,  costábanos  trabajo  el 
volver  á  entrar  en  el  álveo  del  rio ,  y  pasába- 
mos una  noche  entera  forcejando  en  aquella  es- 
pesura. 

La  misión  de  Jávila  es  la  primera  que  se  eo- 
cuentra  subiendo  el  rio  Temí.  Está  poblada  de 
Poimisanos ,  Echinovis  y  Paraginis  ,  ocupados  ca- 
si' todos  en*  la  construcción  de  piraguas.  Estas 
lanchas  son  las  mas  de  las  veces  un  tronco 
ahuecado  de  sasafra  ,  especié  de  laurel  que  tie- 
ne hasta  cíen  pies  de  altura  \  resinoso ,  odo- 
rífico y  casi  incorruptible  en  el  agua.  Todo  el 
bosque  abunda  en  hermosas  y  variadas  especies 
de  árboles  tales  comoocatcae  ,  amazímias  arho^ 
reas  ,  cúrvanos ,  jacios  ,  jacifates ,  guamufales  , 
etc  . 

La  traslación  de  «na  piragua'  por  medió  de 
un  bosque  es  cosa  sumamente  delicada  y  dificil. 
Emplean  para  ello  rodillos  dr  madera  que  co- 
locan- debqo  de  la  piragua ,  los  euales  hacen 
rodar  de  atrás  á  delante  á  medida  que  va 
avanzando  la  piragua.  Se  necesitan  dos  días  pa- 
ra conducir  una  piragua  desde  las  aguas  de 
Tuamini  hasta  las  de  Gaño  Pimichin  ,  que  de- 
semboca en  el  rb  Negro. 

Mientras  se  ejecutaba  la  conducción ,  pudi- 
mos recojer  algunas  particularidades  acerca  de 
los  poblados  de  las  cercanías.  Notamos  allí  por 
primera  vez  una  especie  de  culto  relijioso  »  co^- 
sa  que  no  habia  visto  hasta  entonces  ^  ya  sea 
porque  la  casualidad  no  me  hubiese  Cavorecido  y 

Ía  porque  efectivamente  no  eeSistiese  en  el 
ajo  Orinoco.  Los  pueblos  de  esta  zona  tieí- 
nen  su  buen  jenio  Cackimana ,  y  su  mal  jenio' 
Johkiamo,  poderoso  el  uno  y  astuto  el  otro*. 
Los  ministros  de  esta  reliiion  son  unos  indios 
viejos  á  los  cuales  está  confiado  el  boMo  ó  trom* 
peta  sagrada  ,  que  hacen  resonar  en  los  días  de 
gran  conjuración.  Para  ser  iniciado  en  los  mis» 
levios  del  botuto ,-  se  ha  de  ser  puro  y  célibe. 
Estas  trompetas  sagradas  no  son  muy  numeso- 
sas :  la  mas  célebre  está  colocada  en  el  con- 
fluyente  del  Temí* ,  y  su  timbre  es  tan  fuerte , 
según  los  indios ,  que  puede  oírse  desde  el 
Tuamini  a  San  Dávide  ,  esto  es  ,  á  diez  leguas  de 
disfancia.  Los  indios  dicen  que  el  grande  Espi*- 
rito  toca  a  veces  la  trompeta  ,  y  otras  se  con- 
tenta con  permitir  que  la  toque  el  sacerdote. 
Si  alguna  mujer  se  atreve  á  profanar  con  sus 
mirada ,  aunque  sea  por  descuido  ,  este  objeto 
safado ,  incurre  en  la  pena  de  muerte. 
Para  Hegar  á  Gaño  Pimichin,  tuvimos  de  atrar 
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vesir  bosques  infestados  de  culebras.  Niiesirós 
indios  alumbraban  la  senda  ,  escarbando  en  los 
tanides;  de  uno  de  estos  salió  una  enorme 
serpiente  de  cinco  pies  de  largo ,  blanca  en  su 
fMirte  inferior  y  Torde  en  la  superior. 

El  Pimidiin  donde  acaban  de  botar  nuestra 
piragua  ,  es  uno  de  los  ríos  mas  pintorescos  y 
Mnoosos  de  aquellas  rejiones.  Los  indios  le  lla- 
man riachuelo  ,  aunque  su  álveo  es  tan  gran- 
de eomo  el  delSeña. Llegar  hasta  el  Pimicbioy 
es  como  he  dicho  ya  ,  sumamente  difícil  y  eje- 
cutado rara  yes.  En  tiempos  de  inundación  no 
es  necesario  el  viaje  porque  cubiertas  de  aguas 
las  sábanas  que  median  entre  los  dos  grandes 
ríos  el  Orinoco  y  las  Amazonas ,  establecen  fá- 
cilmente una  comunicación  entre  el  Temí ,  Tuai- 
mini  y  Pichimini.  Gracias  i  esta  comunicación 
y  á  la  del  Gasiquiare ,  la  Guyana  no  forma 
mas  que  una  isla  inmensa,  y  una  piragua  que 
entrase  por  las  bpcas  de  las  Amazonas  ,  podría 
salir  por  las  del  Orinoco ,  después  de  una  tra*- 
vesia  de  mil  ó  mil  doscientas  leguas. 

Al  entrar  en  el  rio  Negro  se  empieza  á  ver  una 
mudanza  en  el  color  de  las  aguas.  El  río  tiene 
un  tinte  pardusco ,  y  cuando  la  profundidad 
«s  muy  grande ,  toma  un  color  de  café  obscuro , 
color  que  no  altera  ni  aun  en  los  parajes  dop- 
de  recibe  las  aguas  blancas  de  otros  ríos  que 
desaguan  en  éL  El  primer  alto  en  el  rio  Negro 
es  en  la  misión  de  Marva  ,  aldea  poblada  de  ISO 
indios  ,  que  viven  con  bastante  comodidad.  Vie- 
ne luego  San  Miguel  de  Davide  ,  mas  abajo  del 
cual  se  echa  un  brazo  del  Gasiquiare ,  río  eé- 
jebre  por  bábér  sido  el  teatro  de  los  contra- 
bandistas y  aomerciantes  de  esclavos.  Este  eo»- 
«ércio  organizado  en  las  rejiones  del  mterior 
entre  los  Brasileños  y  los  indios  ,  fué  por  mn- 
oho  tiempo  la  única  causa  activa  de  aquella 
guerra  de  esterminio  que  declararon  loe  Cari- 
bes 9  hace  medb  siglo  ^  á  los  demás  pueblos 
del  Orinoco.  Los  Garibes  se  battan  para  hacer 
prisioneros  y  venderlos  después  como  eschvos. 
Hoy  dia  que  los  compradores  se  han  retirado , 
Jos  proveedores  han  cesado  la  guerra. 

De  San  Miguel  á  la  isla  Dapa  hay  una  media 
jomada  de  navegación.  Esta  isla  tenia  á  núes*' 
tro  paso  algqnos  trozos  cultivados  y  tres  ó  cua- 
tro casitas  donde  vimos  agrupados  una  treintena 
de  indios  de  ambos  secsos  todos  enteramente 
desnudos.  Al  acercarnos  nosotros  salieroq  á 
nuestro  encuentro  dos  muchachas  muy  lindas  , 
y  nos  ofrecieron  tortas  de  cazabe  y  pasteles  de 
pqsta  blanca  llamados  vadiacos ,  hechos  con  hor- 
flúgas  machafudas  y  secadas  al  humo. 

Al  llegar  á  San  Garlos  nos  hallamos  sobre 
Ja  frontera.  San  Garlos  por  la  parte  de  Colonr- 
bia  y  San  José  por  la  del  Brasil ,  son  los  dos 
puestos  aJvanzadoá  de  las  potencias  limítroEn  en 
esttt  ángdo  de  la. Guyana  alta.  De  este  punt6,hu- 


bíera  podido  bajar  á  las  posesiones  portugue 
casi  en  kan  poco  tiempo  como  á  los  llanos  ám 
Golombia ;  pero  habia  determinado  no  entrar 
en  el  Brasil  basta  haber  esplorado  enteramente 
la  Golombia.  Nuestra  piragua  se  puso  pues  en 
camino  para  volver  á  alcanzar  la  embocadura 
del  Gasiquiare ,  que  forma  h  confluencia  del  Ori- 
noco y  del  río  negro ,  camino  muy  practicable 
en  todo  tiempo  hasta  en  la  época  de  la  seque- 
dad. En  esta  confluencia  está  átuado  d  foerte 
de  San  Francisco  Solano  ,  fundado  en  bpnor  de 
uno  de  los  jefes  de  la  espedicion  de  los  limites 
Está  habitado  por  dos  nacicMies  indijenas ,  los 
Pacimonales  y  los*  Ghervicbahenas.  Las  pbnla?- 
ciones  de  las  cercanias  parecían  estas  bastante 
descuidadas ,  y  devastadas  al  mismo  tiempo  por 
los  tucanes ,  ave  ladronas  y  atrevidas  que  se 
meten  en  las  habitaciones  y  devoran  cuanto  pue« 
de.  Es  fidso  lo  que  se  ha  dicho  de  este  pájaro, 
de  que  por  k  singular  estrocturs  de  su  pico  , 
^enia  que  arrojar  al  aire  su  alimento  para  po- 
derío tragar.  El  tucán  ,  traga  muy  bien  su  pre- 
sa río  necesidad  de  arrojarla  y  cojerla  al  airei. 
Solo  para  beber  es  cuando  hace  tales  aspavien» 
tos  con  el  pico  ,  que  los  relqíosos  deciaa  que 
hacia  el  signo  de  la  cruz  y  del  benedicite.  Las 
plumas  de  esta  ave  son  un  objeto  de  adorno 
para  las  damas  del  Brasil ,  y  quizás  fueron  ani- 
tiguameate  uno  de  los  atavies  de  aqneUos 
pueblos  que  siempre  nos  pintan  con  diadenus 
de  phimas. 

Después  de  una  penosa  navegación  por  d 
Gasiquiare,  llegó  por  fin  nuestra  piragua  al 
41iimo  punto  conocido  en  el  Orinoco  llamado 
la  Esmeralda ,  limite  de  las  tierras  coloniales. 
La  Esmeralda  es  una  aldeilla  de  unos  cien  bar 
hitantes  escasos  ^  bastante  aseada  y  rítaada  en 
^wa  magnifica  luinura  sombreada  por  un  has- 
queeiHo  de  maurítias.  Tres  lenguas  indias  se  ha^ 
blan  en  la  E^eraida  ;  el  idapaminaro  ,  el  ca- 
tarepeno  v  el  maq^irítano.  En  el  bajo  Orinoco 
domina  el  saliva  ,  el  caribe  ^  el  otemaoo  ^  «í  ta- 
pianaco  y«l  maypur. 

Obtienese  en  la  Esmeralda  uno  de  los  vene- 
nos mas  activos  que  se  conocen  llamado  cune- 
re.  En  la  confección  de  eata  sustancia  se  em^ 
plea  mMcho  misterio  y  aparato  y  celebrándola 
como  una  fiesta  ,  llamada  por  aquelles  indios  ^ 
)Usto  deJfísnwioi.  Las  juríasson  el  Grato  de  la 
planta  de  donde  se  estrae  el  curare.  Precaáe 
á  la  fabricación  una  oijia  ;  acabada  la  coal.y 
después  de  iiaber  descansado  se  preparan  lais 
ofiloeras  pare  hervir  el  jugo  venenoso.  Se  en- 
trae  este  de  la  corté»  del  árbol  la  cual  se  ne- 
chaca  en  una  piedra  y  se  ceba  en  la  caléere. 
El  veneno  es  de  color  amarilla.  Basta  una  in* 
fiísion  fría  después  de  baber  hervido  ^  para  que 
dar  completamente  hecho  este  terrible  ven^M» 
jid  cual  tío  se  conoce  aun  el  anttdotQ. 
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Acabado  de  obtener  el  earare,  empieía  la 
primera  Geita  de  las  jofias.  Celébrase  siempre 
eo  las  grandes  cabalas  doode  bay  preparados 
en  dos  hueras ,  monos  asados  y  yarías  aves.  Los 
indios  tienen  en  mucha  estima  la  carne  de  mono 
y  celebran  con  ella  sus  fiestas.  Ei^tos  antro)o* 
morTos  «  asados  y  colocados  de  aquel  modo  ,  pa- 
recen cadáyeres  de  niños  chamuscados  en  un 
incendio  ó  momias  ennegrecidas  por  el  tiempo. 
Este  espectáculo  ,  el  mayor  que  tienen  los  in- 
dias y  ea  muy  repugnante  para  un  Europeo.  Páre- 
se que  todos  aquellos  pueblos  no  ha  mucho  tiem- 
po tenían  costumbres  antropófagas ,  las  cuales 
son  mucho  trabajo  se  han  podido  desterrar. 

Después  de  haber  comido  ya  mono,  em- 
pietan  los  intlios  sus  bailes;  pero  sola  los 
hombres  participan  de  esta  diversión ,  lo  <|ue 
aumenta  su  monotonía.  Todos  ios  indios  jó- 
venes ó  viejos  dan  vueltas  en  rueda ,  ora  á  la 
derecha  ,  ora  á  la  izquierda  ,  con  una  gravedad 
ridicula.  Los  músicos  sopliin  una  especie  de 
aaramillo  con  cañutos  «cortos  y  largos  ,  y  al  son 
destemplado  de  este  instrumento  »  van  marcan- 
Jo  Ja  medida  con  los  pies..  Durante  este  tiem- 
po bs  mujeres  retiradas  i  un  lado  ,  solo  toman 
parte  cuando  tienen  que  servir  á  los  hombres 
algún  pedaio  de  mono  asado  6  darles  que  be- 
ber algún  licor  fermentado  ,  etc.  Todos  estos 
indios  son  idólatras  y  polígamos ,  los  mujeres 
son  muy  poco  consideradas ,  pero  np  obstante 
establecen  entre  ellas  una  especie  de  jerarquía 
doméstica. 

liaa  arriba  de  la  Esmeralda  «e   enctientran 
las  bocas  del  Macova  ,  y  después  las  tribus  in- 
dómitas  de    los    Guaicas  y  Guahibos   que   no 
panniten  pasar  mas  adelante.  En  aquellas  llanuras 
montuosas  es  donde  coloca  la  tradición  lasan- 
%aaa  tribus  de   enanos  blancos,  que  no  son 
mas  que  las^  rasas  cruiadas  de  Guaicas  y  Guarí- 
Loa  y  notables  los  unos  por  su  pequefia  estatu- 
rp  j  los  otros  por  su  blancura.  Estas  tribus  ha- 
bitan   las  cadenas  de  montaflas  que  empiezan 
m  las  foenteK  de  las  afluencias  superiores  del 
^kriaooo ,  rqion  conocida  en  otro  tiempo  con  el 
nombre  de  Parimo  ,  donde  dicen  que  estaba  si- 
IumIo  el  bniOBO  Dorado  de  Waiter  Raleigh  y 
ñe  los  |irimero!«  conquistadores  españoles.  ¡  El  la- 
go Panoio  y  el  Dorado!  fábulas  que  ae  han  trans- 
portado alternativamente  á  todos  los  montes  y 
Hanuras ;  cebo  echado  á  todo  pasto  durante  dos 
•sigfaM  á  la  ambición  humana  y  que  acaso  por  si 
tolos  han  ocasionado  el  gran  movimiento  cotoni- 
aarfor  que  arrastró  i  tantos  Eurofüeos  hécia  las 
rqioaea  anaerieanas  J       . 

Dejamos  la  Esmeralda  en  18  demartfo.la 
nuTf^cion  que  Íbamos  á  emprender »  era  como 
im  jugsete ,  porque  como  segotamoa  la  corrien- 
te díel  rio » no  tailaaM»s  mas  que  dejamos  guiar 
por  «ifa.  Pasamos^prr  dvlabta  de  Santa  Bárba^ 
lo»  1.    ^ 


ra  y  de  Sao  Femando  con  la  rapidei  de  una  flecha 
lo  mismo  que  por  las  cataratas»  las  cuales  Basa- 
mos casi  insensiblemente  ,  gracias  á  la  habilidad 
de  nuestros  pilotos.  Pararuana ,  Carichano  y 
Uruana ,  puntos  ya  visitados ,  desaparecieron  á 
nuestra  vista.  En  un  alio  que  hicimos  en  eslt 
último ,  tuve  ocasión  de  observar  de  cerca  á  dos 
pueblos  reunidos  ,  bastante  notables  por  sus  usos 
y  costumbres. 

En  estos  Otomacos  vi  por  primera  yez  jeofa* 
gos  ó  comedores  de  tierra.  Sea  por  gusto  ó 
por  necesidad ,  los  Otomacos  se  tragan  una  boe» 
na  cantidad  de  tierra  arcillosa  sin  cpie  sufre 
menoscabo  su  salud.  Esta  tierra  se  prepara  ee 
poyas  ó  bolas ,  las  cuales  se  comen  á  diversas 
horas  del  dia.  Esta  depravación  del  gusto  no 
es  peculiar  de  los  Otomacos ,  pues  se  encuen- 
tra también  en  los  Guamos  y.  en  otras  muchas 
tribus  indias.  Hasta  en  otros  continentes  ae 
observa  esta  costumbre ;  los  negros  de  Gui- 
nea comen  con  mucho  gusto  una  tierra  Ibunadt 
caouac.  \jo  mismo  sucede  en  Asia  en  el  archi- 
piélago  Malayo. 

Los  Otomacos  y  Amarizanos  tienen  también 
una  pasión  funesta  al  polvo  de  niopo.  Este  nio^ 
po  proviene  de  u::a  especie  de  sensitiva  bo- 
cha pedazos ,  humedecida  y  fermentada.  Cuao> 
do  empiezan  á  ennegrecerse  los  granos  »  se  ma- 
chacan y  mezclan  con  harina  de  manioc ,  ha- 
ciendo después  unos  bollos  que  cuecen  al  flio» 
goi  £sta  masa  se  toma  con  placer  en  todo 
tiempo  y  lugar.  Cuando  entra  un  forastero  en 
una  casa  ,  los  dueños  se  la  presentan  como 
una  prueba  de  amistad.  Apenas  hube  entrado 
en  la  casa  de  un  amarizano ,  cuando  una  mo- 
ehacha  me  presentó  el  niopo «  convidándome  á 
tenderme  en  el  suelo  para  cbmerie.  Mis  indios 
le  aceptaron  ;  en  cuanto  á  mi  quédeme  en  pie 
para  presenciar  la  operación. 

Luego  que  pusieron  el  niopo  pulverizado  en 
un  plato  de  barro »  tomólo  el  dueño  de  la 
casa  con  una  mano  ,  cojió  con  la  otra  un 
hueso -hueco  de  |[alHnazo »  á  través  del  cual 
aspiró  por  las  nances  una  buena  cantidad  de 
aquellos  polvos.  A  fin  de  que  estos  le  prod«i)e- 
ran  una  voluptuosidad  mayor ,  se  tendió  el 
indio  en  el  sucio  y  se  embriagó  con  ellos. 
I^  cabana  donde  püisaba  esto  ,  tenia  un  aspec- 
to miseraUe  y  desnudo.  Estaba  cubierta  con 
hojas  de  palmera  ,  abierta  por  todas  partes  y  ée- 
jaiido  ver  la  indispensable  hamaca  suspendida  del 
techo.  Veíanse  colgadas  las  fleciMS  envenenadas» 
y  en  un  rincón  una  madre  dando  de  mamar  á 
su  niño  en  tanto  que  una  viejt  machacaba  fru- 
tas de  la  palmera  moriche. 

El  niopo  no  ñempre  obra  oomo  espasmódí* 
co  y  soporífero ;  poes  á  veces  escita  á  los  indios 
de  tal  modo  qu<!  les  dora  la  borrachera  mochos 
días.  Kntpnces  se  inalüi  y  despedazan  entré  si  » 
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siendo  moy  coaiUD  Yer  cargado  el  rio  de  cadé«- 
Veres ,  de  resaltas  de  estas  orjias. 

De  Uruana  á  Angostura ,  el  pueblo  prínci* 
pal  de  todo .  el  bajo  Orinoco ,  empleamos 
doce  días  de  viaje  por  bosques  y  ríos  entre 
salvajes.  Ya  era  hora  que  al  monótono  silencio 
de  las  soledades ,  sucediese  el  bullicio  de  una 
población  medio  europea  ,  medio  criolla.  Des- 
embarqué en  ella  el  30  de  mayo  ,  alojándo- 
Bié  en  una  casita  pequeña  ,  pero  que  compa- 
rada con  lo  que  acababa  de  ver ,  me  pareció 
UD  palacio. 

Angostura  está  situada  en  la  orilla  derecha 
del  Onnoco  y  pegada  á  una  colína  cuyo  declive 
baja  basta  media  milla  de  la  ribera.  Las  calles 
están  bien  alineadas  y  paralelas  al. rio  ;  las  casas 
son  uniformes ,  de  buena  presencia  y  hechas 
de  piedra  la  mayor  parte.  La  mas  grande  y 
vistosa  es  sin  duda  la  del  gobernador  que 
dá  ai  Orinoco  ,  situada  en  una  plaza  en  la  cual 
hay  siempre  algunas  piezas  de  artilleria  para 
defenderse  de  cualquiera  agresión  imprevista. 
Los  demás  edificios  notables  son  la  iglesia  ,  el 
wartel ,  el  hospital »  el  cuerpo  de  guardia  y  la 
cárcel.  El  resto  pertenece  á  los  mercaderes  de 
Angostara  que  hacen  el  comercio  de  Europa  y 
del  alto  Onnoco.  Encuéntranse  en.  esta  pobla- 
ción y  rom  f  vino ,  tabaco  y  queso  ,.  bien  que  al- 
go caros.  En  la  altura  que  domina  la  ciudad  , 
hay  un  fuerte  para  defenderla. 
.  La  población  es  rica  ,  lujosa  y  gusta  de  los 
placeres  y  comodidades  de  la  vida  europea. 
Las  mujeres  son  graciosas  y  bonitas  ,  visten  muy 
bien  y  usan  la  mantilla.  Siguiendo  la  costumbre 
de  todas  las  criollas  de  las  colonias  americanas , 
les  gusta  el  fumar  y  ofrecen  el  cigarrito  en  las 
visitas.  Tiene  el  cigarro  entre  ambos  secsoa  su 
lenguaje  de  cortcsia  y  de  favor.  En  una  mujer 
por  ejemplo  ,  es  un  acto  de  polilica  el  encen- 
der el  cigarro  y  ponérselo  en  la  boca. 

Angostura  ,  aunque  tan  distante  de  la  Co- 
lombia central ,  fué  uno  de  los  principales  tea- 
tros de  la  guerra  de  la  independencia.  Eman- 
cipada desde  sus  principios ,  esta  plaza  fué  el 
punto  de  reunión  de  los  convoyes  de  patriotas 
venezuetos  que  llegaron  de  Inglaterra  en  1818 
á  bordo  del  Indiano ,  del  Dawson ,  del  Principe  y 
de  laEsmerMa,  En  ella  se  organizó  también  el 
pequeño  ejército  leal',  pero  desunido  que  fué  á 
medirse  con  todas  las  fuerzas  realistas  en  el 
AltO;  y  Bajo  Orinoco  que  hizo  la  campaña  del 
Anuica  y  empeñó  las  batallas  de  Barcelona  »  Cu- 
mana,  Calabozo,  Ortiz ,  Villa-de-Cura  ,  San 
Garlos.,  Cojeda ,  etc.  ,  espediciones  oías  costo- 
sas que  útiles  ,  pero  afortunadas  todas  si  se  con- 
sidera que  perpetuaban  la  guerra  y  trillaban  la 
senda  de  los  futuros  triunfos. 

No  podía  detenerme  ,  mas  en  Angostura  ,  por 
cuanto  no  quedaba  ya  por  hacer  ninguna  ob- 


servación  esenoial  en  aquel  punto  distante  de 
todo  itinerario.  Dos  medios  habia  para  regre- 
sar á  las  ricas  provincias  colombiahas ;  el  ima 
consistía  en  principiar  de  nuevo  mi  peregríoacioR 
á  través  de  los  llanos ,  y  el  otro  en  bajar  d 
Orinoco  en  un  pontón  para  pasar  áOnnana, 
ó  al  Guayre  ,  ó  i  Portobello. 

Entretanto  hacia  varias  escursiones  á  las  cer- 
canías de  Angostura  ,  y  en  laa  islas  de  alurion 
3ue  forma  el  Orinoco  ,  vi  muchos  campamenU» 
e  Guárannos  ,  tribu  la  mas  numerosa  de  cuan- 
tas ocupan  los  terrenos  inundados.  En  la  esta- 
ción de  las  lluvias  los  Cruamunos ,  lo  mismo  que 
los  Warrows  de  la  Guyana  ,  habitan  en  carbets 
construidos  con    4»stacas.    Estas   chozas  apoya- 
das en  la  palmera  tienen  una  especie  de  plata- 
forma fabricada  con  los  tiernos  renuevos  de  ios 
cocos ,  en  la  que  los  naturales  suspenden  sus  ha*- 
macas.  La  riqueza   de  estas  tribus  consiste  ea 
el  gran  número  de  palmeras  que  crecen  en  sos 
terrenos  sumerjidos  que  les  suministran  junta- 
mente comida   y  bebida.  De  manera    que  la 
ecsístencia  de  estos  Guárannos ,  cuyo  námero 
asciende  á   unos  10.000  ,  está   enlazad i  al  pa- 
recer con  la  de  la  familia  de  las  palmeras ,  de 
la  manera  que  ciertas  aves  ó  insectos  viven  de 
ciertas  flores  ó  determinados  árboles.  Los  Gna- 
raunos   son  altos ,  robastos ,    bien  formados  j 
menos  indolentes  que  los  demás  salvajes  de  la 
América  meridional.  Son  sumamente  aBciooa- 
d<>s  al  baile  ,  y  muy  hábiles    pescadcNres ,  para 
cuyo  ejercicio  mantienen  una  especie  de  perro 
bastante  parecido  á  los  mastines  de  nuestros  pas- 
tores. Estos  perros  son  los   compañeros  de  los 
Goaraunos.  Los  Guárannos  son  buenos ,  socia- 
bles ,  hospitalarios  y  de  un  carácter  jovial ,  al 
paso  que   todos  los  Indios  de   los  alrededores 
son  tristes  y  melancólicos ,  y  su  lengua  es  duU 
ce ,  armoniosa  y  rica.  Su  comercio  se  reduc» 
á  pescado  ,  redes  y  canastas. 

Después  de  haber  pasado  cuatro  dias  en  An- 
gostura ,  no  se  habia  ofrecida  todavía  ocasioo 
alguna  para  un  viaje  marítimo  ;  pero  en  cambio 
iba  á  partir  una  caravana  para  ios  llanos  de  Co- 
mana.  Aunque  la  vista  -  de  aquellos  llanos  co- 
menzaba á  parecerme  sobrado  monótona  ,  el  de- 
seo de  abandonar  la  cuenca  del  Orinoco  pa- 
do  mas  qoe  la  fatiga  del  camino.  En  consecoen-* 
oia  salí  de  Angostura  el  8  de  junio. 

CAPÍTULO  XV. 

irCEVA  BABCBIONA.— TBAVBSÍA  HASTA  LAGCAT- 
RA. — CAMINO  DS  CARACAS  Á  VALBRUA  T  DB 
VALBHCIA  Á  XARAGAYlK). 

'  La  primera  parada  importante  que  se  haee 
desde  Angostura  á  Nueva  Barcebioff  está  en  el 
Cari »  pueblo  considerable   de  Cerihcs.   Estss 
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«adiós  9^  en  oiro  tiempo  nónia/las  y  beltjeros-, 
iorman  en  >  la  aotaalidad  .uo  pueblo  de  pastores 
y  de  labradores ,.  que  entre  todas  las  razas  in*- 
dtanas  posee  la  supremada  fisíca  é  iatt^lectual. 
La  mayor  parte  tiene  estatura  colosal ,  pues 
varSa  de  cinco  pies  y  sm  pulgadas  á  ctnco  pies 
y  diei.  I/>s  bembres  tíeooi .  un  color  rojo 
eobriao  y  el  cuerpo  teftido  de  ronoto  ,  y  so  pin- 
lonesGO  traje  se  ciñe  á  un  pedazo  de  tela  casi  ne-^ 
^ro  que  desde  lejos  Jes  hace  parecer  estatuas 
dOr bronce.  Las  mujeres  andan  casi  desnudas, 
pues  no  UoYan  mas  que  el  cuajuco  de  la  an- 
chura de  un  lístonoito  á  lo  sumo  ,  y  su  mayor 
ooqueieria  consiste  en  el  empleo  del  achiote. 
Salir,  de  au  cabana  sin  baberse  bien  almagra- 
do ,  seria  una  neglijencia  que  en  niogun  modo 
paede  iolerar  el  bu^n  gusto  caribe.  Ambos  sec- 
aos se  rasuran  los  cabellos  en  la  frente.  Los 
caribes  difieren  igualmente  de  los  demás  indios 
por  el  tipo :  su  nariz  no  es  tan  arremangada  , 
sos  carrillos  tampoco  son  tan  proeminentes  ,  sos 
ojos. son  mas  negros  y  mas  vivaces;  su  mirada 
es  triste  y  sa  actitud  severa. 

Partimos  de  Cari  y  pasamos  á  la  ciudad  de 
Pao ,.  y  desde  allí  al  puerto  de  Nueva  Barcelo- 
na á  donde  llegué  á  20  de  junio.  Mueva  Bar- 
celona es  una  linda  y  floreciente  ciudad  situada 
en  el  mar  de  las  Antillas ,  entre  Cumana  y  la 
Guayra.  Su  población  asciende  á  o.OOO  habi- 
tantes ,  cujo  número  es  por  consiguiente  menor 
^oe  ei  de  Clumana  ;  pero  absorve  cada  día  una 
porción  del  comercio  de  esta  última  ciudad  á 
^osa  de  su  posición  central  y  ventajosa.  Bar- 
4:eloDa  no  tiene  ningún  arrabal  indio  ,  y  en  sos 
cercanías  solo  se .  encuentra  una  mezcla  de  Cu- 
maoagotos ,  de  Palenques  y  Piritus  ,  de  estatu- 
ra pequeña  ,  perezosos  y  muy  propensos  á  em- 
briagarse. En  solos  dos  dias  vi  toda  la  ciudad , 
j  á  22  de  junio  partí  de  ella  á  bordo  de  un 
paquebote.  El  24  llegué  á  la  Gayra  ,  y  el  25 
á  Caracas  ,  desde  donde  continué  mi  camino  á 
través  de  las  tierras  para  ir  á  visitar  el  distrito 
do  Yaiencia ,  único  punto  que  me  quedaba  pa- 
ra recorrü*  de  las  dos  grandes  provincias  de 
Maturin  y  de  Venezuela. 

El  caBiíno  de  Caracas  £  Vaiene»  practicado 
ai  prioeipio  en  ua  estrecho  desfiladero  ^  atraviesa 
por  dies  y  siete  veces  el  rio  Guayra  antes  de 
llegar  ,á  la  aldehnela  de  Antiroano.   Sin  embar- 
go en  los  pontos  en  que  se  allanan  las  colinas 
se  muestran  varias  plantaciones  ricas.  Entre  es- 
tos cultivos  descuellan  jeneralmente  los  cafeta- 
les ,  qoe  tapizan  todas  !as  vertientes  de  los  co  - 
Uados.  Allende  Antimano  se  desarrolla  el  siste- 
iDQ  montañoso  del  Higuerote ,  que    separa   los 
dos  valles  lonjitudinales  de  Caracas  y  del  Ara- 
goa.  La  primera  aldea  que  se  encuentra  en  es  - 
te   jóíttimo  es  la  de  Sao  Pedro  ,   terminada   po  r 
Jms  peque689  granjas  de    las   Lagqoelas    y    d  e 


GaravatoSy^  mesones  aislados  donde  los  arriero 
hacen  alto  y  beben  un  trago  de  guarapo.        , 

Desde  las  Lagunetas  el  camino  desciende  al 
valle  del  rio  Toy  ,  en  donde  empieza  un  terre- 
no rico  y  fecundo  cubierto  de  pueblecitos ,  bíh 
deas  y  coctijos  que  en  su  mayor  parte  llevarian 
en  Europa  /  el  nombre  de  ciudades.  Desde  el 
E.  al  O.  y  en  una  distancia  de  -  doce  leguajs 
se  encuentran  la  Victoria  ,  San  Mateo,  Tume^ 
ro  y  Macara'í,  que .  contienen  entre  todas  una 
población  de  mas  de  28.000  habitantes.  El  rio 
Tuy  serpentea  por  aquellos  llanos  entre  unos 
terrenos  cubiertos  de  bananos  y  un  bosijuecillo 
de  hura  crepiíans  ,.de  erythrinas  y  de  higueras 
de  bojas  de  nymfea.  Agua  ninguna  es  mas  linv- 
pida  y  cristalina  que  la  de  aquella  corriente. 
El  cultivo  de  los  llanos  no  está  confiado  á  los 
Indios  ,  y  solo  trabajan  los  negros  eñ  las  esplo- 
taciones  rurales.  En  todas  partes ,  al  acercarse 
á  las  costas ,  se  tropieza  con  la  esclavitud. 

En  la  Victoria  nos  encontramos  con  una  en- 
crucijada donde  se  cruzaban  dos  caminos.  El 
uno  y  que  era  el  que  seguíamos ,  conducía  di- 
rectamente de  Caracas  á  Valencia  ,  y  el  otroá 
los  llanos  del  Orinoco  por  Villa-nde-Cura ,  los 
Beyes  y  Calabozo.  La  Victoria  es  un  paraje 
populoso  y  rico ,  y  en  su  territorio  y  en  el  de 
San  Mateo  se  cosechan  4.000  quintales  de  trigo  , 
á  razón  de  3.900  libras  por  yugada.  Este  pro- 
ducto es  triple  del  que  dan  jeneralmente  las 
tierras  de  Francia  ,  y  sin  embargo  los  coltivado- 
res  del  Valle  de  Aragua  encuentran  mas  venta- 
joso plantar  la  caña  dulce  que  el  sembraf  gra-. 
no.  Desde  la  cumbre  de  un  monte  que  corona 
la  Victoria  ,  la  vista  se  recrea  con  la  perspecti- 
va de  varios  jardines,  quintas,  pueblecitos  y 
sotos  de  árboles  silvestres.  Por  la  parte  del  S. 
y  del  S.  O.  se  estiende  la  montuosa  cadena  de 
Palma  ,  de  Guayraima  ,  de  Tbayra  y  de  Guiris 
pa  ,  que  cubre  los  llanos  de  Calabozo.  Esta  ea-« 
dena  se  inclina  hacia  ei  O.  costeando  el  lago 
de  Valencia  en  VUla-de-Cura  ,  la  Cuarta  -de 
Yusma  y  bs  alturas  dentelladas  del  Guigoe.' 

El  camino ,  pasada  la  Victoria  g  es  un  ver- 
dadero jardin  qoe  conduce  á  Turmedo  ,  Maca- 
.  ray ,  Cura  y  Guacara  y  termina  en  Valencia. 
Este  prolongado  valle  de  Aragua ,  tan  fértil  y 
risueño ,  desemboca  en  dos  puntos ,  á  saber : 
en  el  lago  y  en  el  mar ,  del  que  está  sepaoiéo 
tan  fiok)  por  una  cordillera  fácil  de  atravesar. 
A  medida  que  se  avanza  hacia  la  capital  de  la 
provincia  ,  se  eslieodé  el  cultivo  y  se  acrccieola 
la  población.  En  Macaray  el  aspecto  es  jen»* 
raímente  mejor  que  en  Turmedo «  pero  peor 
que  en  Cora  y  mucho  mas. que  en  Guacara. 
De  esta  suerte  se  Uega.  á  Valencia  después  do 
haber  costeado  por  mocho  tiempo  el  lago  qde 
lleva  su  nombre. 

El  lago  de  Valencia  i  ó  se^uhios.  natiwalea, 
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TucAtigoai  es  él  pñroJácto  de  los  nuinerosos 
«rroyos  que  ferlilisan  el  Talle  de  Aragua.  Su 
poriinetro  á  poca  diferencia  es  el  mbíno  que 
«I  de!  lago  ie  Neuchátel,  pero  ofrece  el  con- 
traste de  dos  naturalezas.  La  orilla  septentrio- 
mI  f  qae  se  apoya  en  el  valle  de  Aragua ,  es- 
tá cubierta  do  un  magnifico  tapiz  de  irerdor  coa- 
puesto  de  campos  de  cañas  dulces,  cafés  y 
algodoneros,  cortados  por  caminos  donde  cre- 
cen el  gatMD  de  dia  ,  e\  cinamomo  y  otras  plan- 
tas ;  cada  casa  tíene  su  bosqueciio  de  ceibas  de 
grandes  flores  amarillas  ó  de  eritrinas  de  flores 
purpureas.  En  la  otra  orilla  ,  al  contrario  ,.  so- 
lo se  vé  una  llanura  árida  ,  terminada  por  una 
cortina  de  montanas  tristes  y  sombrías. 
La  profundidad  media  del  lago  es  de  doce  á 

£¡oce  brazas ;  pero  en  los  puntos  mas  profun- 
s  tiene  hasta  unas  cuarenta.  La  temperatura 
de  las  aguas  en  tiempo  común  es  de  23  á  24"". 
Este  lago  está  lleno  de  islas  cultivadas  y  fe- 
races ,  nabitadaS'  por  mestizos  pescadores  y  pas- 
tores que  naceay  mueren  en  ellas ,  muchas  ve- 
ces sin  tocar  siquiera  en  la  tierra  firme  ,  de 
manera  que  para  ellos  sus  islas  son:  un  mundo 
y  el  lago  un  Océano.  El  lago  es  sumamente' 
abundante  de  pesca;  pero  sus  especies  tío  son 
muy  delicadas.  En  estas  blas  crecen  algunos  ve- 
jfstaies  que  parecen,  serias  propios  ;  citansé  entre 
ellos  el  papayo  del  lago  y  las  tomateras  de  la 
isla  de  Gura..  Estas  tomateras,,  naturalizadas  des- 
pués en  toda  la  Colombia ,  dan  un  tomate  re- 
dondo ,  pequeño  y  sabroso*.  £1  papayo  del  lago 
tiene  el  tronco  mas  alto  que  el  papayo  co- 
mún; pero  sus  frutos  son  mas  pequeños  ,  per- 
fectamente esféricos  y  de  suma  dulzura. 

Entre  los  afluy^ntes  del  lago  de  Valencia  no 
pueden  pasarse  en  silencio  hs  aguas  sulfuro- 
sas de  Moriera  que  parecen  reunir  tod;is  las 
vfrtudes  de  nuestras  mejores  fuentes  termales.  En 
la-  misma  pena  de  donde  manan,  vejeta  el  vo- 
lador,  cuyos  alados  frutos  ruedan  como  aspas 
de  molino  cuando  se  desprenden  del  pedüncu- 
lo.  Sacudiendo  las  ramas  del  volador  se  ven  caer 
ál  instante  y  casi  simultáneamente  una  nube  de 
osos  frutos  cuyas  alas  membranosas  y  estriadas 
se  despliegan  al  caer  y  reciben  la  impresión  del 
aire  bajo  un  ángulo  de  45^ 

Circundada  de  montañas  productivas. y  situada 
á  poca  distancia  de  su  Ugo ,  Nuevo  Yalenei«i  es 
«oa  ciudad  vasta  y  populosa ,  á  la  qué  se  lle- 
ga por  medio  de^un  beIKsimo  pue^ito  do  tres  ar- 
cos ,  construido'do  piedras  y  ladrillos »  que  (or- 
m»  con  la  Glorieta  los  dos  objetos  mas  notables> 
do  la  ciudad*.  Sin  caHes  son  largas  y  anchas , 
sos  morcados  muy  pintorescos  y  sus- casas  ba- 
jas-, aunque  elegantes.  La  población ,  de  unas 
16.000^  ahnas ,  os  mas  agrícola  que  comercial. 
Nueva  Yal^ncia  sirve  de  depósito  á  las  ricas  co- 
dicia vallo  do  Arágua ,  y  las  vierto  en 
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Puerto-GabeHo ,  ciudad  marítima  del  distrito, 
Puerfo*<;M>elfo  es  una  mansión  tan  ottisana  eo- 
mo  la  Guayrs ,  y  no  meaos  fuaestá  á  los  En* 
ropeos  que  la  falabitao.  No  sola  es  invadida  d« 
vez  en  cuando  por  la  fiebre  amarilla ,  si  que 
también  ejercen  eo  olla  incesantes  estngos  la» 
fiebres  aláxicas.  La  causa  aios  poderosa  de  se- 
mejante insalubridad  parece  consistir  en  b  proo* 
simidad  de  lagunas  salobres.  Puerto-Cabello  ea 
i»  apostadero  no  menos  militar  que  meroan* 
tH ,  ya  por  su  situacioa  casi  iaespugnablo  na* 
turalmente ,  ya  por  las  fortificaciones  que  á 
esta  ba  agregado  la  mano  dd  hombro  ^  y  su 
puerto  ,  que  es  el  mejor  del  mundo  ,  está  do- 
minado y  protejido  á  lo  lejos  por  una  doblo 
linea  de  castillos  y  reductos.^  No  obstante  forti- 
ficaciones tan  formidables  y  no  titubeé  el  e|ér- 
cito  de  los  independientes ,  en  1823 ,  en  atacar 
la  ciudad  ocupada  por  los  Españoles. 

Llegado  á  Valencia  á  27  de  jimio ,  salí  da 
ella  el  28  para  Maracaybo ,.  después  de  habar 
doblado  á  alguna  distancia  su  vasta  laguna.  Mi 
itinerario  era  por  San  Cários  ,  Tocuyo  y  Mé- 
ridá.  £t  azar  me  proporcionó  un  compañero  de 
viaje  ,  en  un  joven  colombiano  llamado  Pablo; 
Este  joven  estaba  tan  apasionado  como  ya  por 
las  beltezas  naturales  de  su  pais ,  y  después  de 
haberme  acompañado  constantemente  todo  el 
tiempo  que  lo  recorrí,,  nos  despedimos  ea  la. 
frontera. 

A  eso  de  las  doce  del  primer  dia ,  que  fué 
incómodo  y  monótono ,  llegamos  á  Tocuyo  ^ 
verde  oasis  situado  en  medio  de  espadosas  sá«- 
banas.  Algunas  leguas  mas  lejos  se  estendian  las 
vastas  llanuras  de  Curabobo  ,  célebre  campo  de 
baíalla  en  que  Bolívar  y  Paéz  al  frente  de  sus 
voluntarios  colombianos  pusieron  en  fuga  á  los 
Españoles  mandados  por  Latorre.  Por  la  tarde 
atravesamos ,.  á  la  luz  moribunda  del  último 
crepúsculo  ,  aquella  llanura  cu]0  nombre  hora 
época  en  la  historia  del  pab.  Algo  mas  allá  aca- 
ba la  llanura  y  empieza  la  montaña^ 

En  los  siguientes  días  no  encontramos  nada  que 
llamase  nuestra  atención.  Dejamos  a  las  espaldar 
á  Tinaquillt) ,  aldea  compuesta  de  algunas  casas 
bastante  mezquinas ,  San  Cários ,  ciudad  0% 
6.000  habitantes^  asolada  por  el  último  terre- 
moto y  rica  eot  plantaciones  de  algodón  ,  de  caí» 
fé  y  do  añil ;  Angara ,  afaJea  populosa ,  situa- 
da ea  un  delicioso'  vallecillo  y  circuida  de  cul- 
tivos hermosos  y  productivos ;  Bainquieimelo ,. 
qtie  contiene  todavía  recientes  señales  de  lo 
gran  sacudido  quo  en  1812  echó  á.  rodar  sos 
casas  por  el  suelo  causando  la  muerto  de  1.60Q 
habitantes  de  los  6.C00  que  encerraba,  y  Tocuyo, 
especie  de  cabeza  de  aquel  distrito  dé  montaña» 
y  ciudad  fironteriza  do  la  provincia  do  Venezue- 
la. Tocoyd  filé  fundada  en  tfi45  por  m  ájen- 
te do  la.  c<mipaiíá  do  Weisec  i  la  meseta  ea.qpa* 
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«Itá  flÜiHMli  tiene  Uúñé  ires^  leguas  de  lonjüod  y 
remala  al  pie  ^  «n  collado  caleareo  que  cor- 
re del  N.  £«  al  S»  O.  Este  espacio ,  bien  que 
de  corta  estensioo ,  es  tan  ferai ,  que  coDunica 
é  la  ciudad  cierta  importancia  ag;Hcola ,  dnica 
que  puede  tener  en  su  posición  apartada  de  las 
acatas. 

El  camino  de  Tocuyo  áMérida,  practicado 
en  los  vallecicos  superiores  de  una  cadena  de 
loa  Andes ,  abunda  en  campiñas  de  una  bellcia 
imponente.  Sus  riachuelos  arrastran  oleadas  de 
plata  contra  rucas  graníticas ,  ▼  estrelladas  mu- 
chas feces  en  su  curso  se  dividen  en  rápidas  y 
espumosas  lineas.  Sí  á  este  movimiento  de  las 
aguas ,  á  esa  desigualdad  del  terreno  y  á  esas 
nasas  soberbias  que  varían  continuamente  de 
aspecto  se  agregan  los  árboles  mas  frondosos^  y 
corpulentos  de  los  Alpes  ecuatoriales ,  podrá 
formarBe  una  idea  del  espectáculo  sin  cesar  va- 
riado de  aquel  camino  pintoresca  y  dilatado*^ 

JDe  esta  suerte  fuimos  recorriendo  el  valle  de 
Caroche  »  semej&ote  en  muchas  cosas  al  valle  de 
Chamouny ,  en  el  cual  se  encuentran  todos 
los  cultivos  ^ue  cubren  las  vertientes,  del  Tirol 
y  de  los  Pirineos  ^  de  ios  Karpatas  y  de  los 
Apeninos ,  y  basla  los  desfiladeros  que  tanto 
aflyen  á  los  montañeses  europeos.  Vimos  ademas 
el  Pampanito »  Mendoza  y  otros  muchos  pueblos  ; 
pasamos  el  Panamo ,  esto  es ,  el  punto  mas  en- 
cumbrado de  aquella  Cordillera  ,  y  atravesando 
á  Mucuchies  y  Mucuenbar  llegamos  el  13  de  ¿u* 
lio  á  la  deliciosa  ciudad  de  Herida. 

Méfida  t  rondada  en  1358  bajo  el  nombre  de 
Los  Caballeros ,  está  situada  en  una  meseta  de 
tre»  leguas  de  largo  sobre  una  de  ancho  bañada 
por  el  riachuelo  de  Macujun.  Su  situación ,  sa 
solar   y  su  temperatura ,  todo  parece  luiberse 
reunido  para  transformar  este  -país  privilejiado 
eu  un  pequeño  EJen  ,  en  un  jardín  siempre  ver- 
de. Sin  embargo  un  solo-  desastre  ha  anulado 
todas  estas  ventajas.  Mérida  fué  destruida  de  to- 
do punto  por  el   terremoto   de  1SÍ2.  A  una 
distancia  de  500  millas  una  de  otra ,  Caracas 
y  Herida  fueron  arruinadas  en  un  mismo  dia 
y  á  impulsos  de  la  misma  sacudida  ,  siendo  ca- 
si igual  el  desastre  psra  la  ciudad  literal  y  la 
del  interior.  De  los  12.000  habitantes  que  en- 
cerraba   Metida ,   no    sobrevivieron   mas  que 
3.000  yj  aunque  ha  procurado  desde  entonces  le- 
vantarse poco  á  poco  de  sus  ruinas  »  sin  embar- 
go semejantes  calamidades  duran  mucho  tiem- 
po 1  Siglos  y  siglos  son  necesarios  para  reparar 
los  infles  causados  en  nn  dia.  Marida  es  la  ca- 
pital de  nn  distrito  y  sede  de  obispado  :  en  otro 
líempo  contenia  cinco  conventos  y  tres  iglesias^ 
ma»  en  la  actiialídad  solo  manifiesta  una  igfesi» 
y  oii  convento. 

El  desea  do.  visitar  á  Mérida  nos  habia  impe- 
lido aducho  «as  all^»  de  lo  que  era  necesario 


«7 


para  todear  el  lago  Mkivcaybo.  Después  de  un 
alto  de  dos  dias  en*  aquella  deliciosa  residen- 
cia tomanios  la  dirección  del  N.  para  llegar. i  la 
orilla  del  lago  á  la  altura:  de  Gibraltar.  Llega- 
mos en  efecto  á  ese  pueblo  á  fí  de  julio  y 
al  momento  pasamos  á  bordo  de  un  barco  que 
se  hacia  á  la  vela  para  Maracaybo, 

£1  lago  de  Maraaaybo  forma  un  óvalo  de  tiO 
leguas  de  largo  sobre  30  de  ancho  y  con  una 
circumierenoia  de  150  leguas.  Este  lago  es.  un 
pequeño  mediterráneo*  que  comunica  con  nn 
golfo  la  mitad  menos  vasto  por  medio  de  un 
canal  de  dos  leguas  de  ancho  sobre  ocho  de  lar- 
go,  y  en  él  desembocan  mas  de  veinte  rioa »  en- 
tre los  cuales  se  cuentan  elZulia  y  el  Matacán , 
que  son  los  mas  considerables.  Aunque  abierto 
por  la  parte  del  Océano ,  sus  aguas  son  dulces 
y  potables»  menos  cuando  la  brisa  niarítima 
impele    mucho  las  olas  saladas  hacia  las  aguas 

|)luviales.  Raras  veces  se  esperimenta  en  el 
ago  tempestad  alguna  r  y  solo  cuando  reinan 
los  vientos  impetuosos  del  N.  E.  se  vé  este 
pequeño  mar  encrespar  sus  olas  bastante  furiosas 
á  veces  para  hacer  zozobrar  las  embarcaciones. 
La  marea  sube  á  mucha  altura  en  este  lago. 

Después  de  tres  dias  de  navegación  dimos 
fondo  en  Maracaybo.  Maracajbo  es  una  ciudad 
bien  construida^  vasta  y  poblada  de  20.000  alniaí. 
Su  situación  á  la  orilla  del  lago  la  constitup  una 
ciudad  mercantil ,  científica  y  literaria.  Su  socie- 
dad es  dulce ,  amable  y  comedida*  Es  capitel 
del  departamento  de  Zulia  y  contiene  algunos, 
fuertes  ,  entre  los  cuales  se  ve  el  de  Barra  ,  que 
es  el  principal ,  varias  escuelas ,.  colejios  y  ar- 
senales bastante  buenos. 

£1  aspecto  de  Maracajbo  no  nos  parecía  di- 
ferente del  de  Cumaná  y  de  Caracas.  Era  una 
ciudad  litoral  relacionada  pasi  diariamente  con 
las  jenles  y  mercancías  del  continente  europeo. 
A  21  de  julio  salimos  de  ella  en  un  costeño 
que  debia  pasar  á  Santa  Marta.  Este  costeño 
era  una  goleta  muj  linda  y  velera  ,  que  en  bre- 
ve salió  del  golfo  de  Maracajfbo  por  medio  de 
un  canalizo  bastante  peligroso  cuando  soplan  cou 
violencia  los  vientos  del  N.  E.  Después  de  bam- 
bee reconocido  sucesivamente  la  Punta  de  es* 
pada ,  el  Promontorio  de  las  Gallinas  y  el  Cabo 
Vela  ,  dejamos  á  las  espaldas  la  ciudad  de  La 
Hacha  situada  en  el  (ando  de  una  ensenada 
que  forma  la  costa  ,  y  llevamos  el  rumbo  hacia 
Santa  Marta  en  donde  anchimos  á  3^1  de  julio. 

CAPÍTULO  XVK 

CAJinVQ  DR  &AíNTA  MABTA  Á  BOGOTÁ  POE  ÉLW» 
,    MAGDALBRA.  —  MOMPOX.  —  HONOA.  —  PASO 
BBL  &A|(iB«iTO. 

Santa  Marta  está  situada  ¿  la  orilla  del  nwf )» 
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al  pie  de  una  peñascosa  cordillera  que  se  ele-r 
va  gradualmente  hasta  la  cumbre  de  la  Nevada» 
á  12.000  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar.  En  el  centro  del  canal  se  vé  una  escar** 
pada  colina  denominada  el  Maro,  cuya  cima 
es  ocupada  poruña  fortaleza.  Desde  lo  alto  de 
aquel  baluarte  ,  en  el  que  parecen  haberse 
aunado  la  naturaleza  y  el  arte  ,  se  desarrolla  un 
panaroma  magnifico  :  por  un  lado  se  estiende 
una  serie  de  bosques ,  de  campos  y  jardines 
que  terminan  al  píe  de  la  alta  cordillera ,  y 
por  otro  se  ve  el  océano  que  parece  remontar- 
se al  horizonte  con  sus  aguas ,  al  paso  que  por 
otra  parte  una  fragosa  costa  prolonga  sus  altos 
acantilados  como  un  malecón  que  contiene  las 
olas  que  se  estrellan  en  él. 

De  todas  las  ciudades  colombianas,  Santa  Mar* 
ta  es  la  'oue  ba  luchado  con  mas  tenacidad  en 
defensa  ael  dominio  español.  Favorecida  como 
puerto  de  mar ,  mucho  mas  que  Gartajena , 
Santa  Marta  defoia  mucho  á  la  influencia  me- 
tropolitana ,  y  su  resistencia  i  una  emancipa- 
ción local  quizá  debia  atribuirse  no  menos  á  sus 
intereses  que  á  sus  convicciones.  Sea  como  fue^- 
re  ,  lo  cierto  es  que  cuando  nosotros  pasamos 
por  ella  ,  era  una  ciudad  decaída  y  desacredita- 
da. Sus  ciudadanos  mas  rióos  é  influyentes  har 
foian  perecido  en  la  guerra  reciente ,  ó  se  sus- 
traían á  la  proscripción  por  medio  del  destierro: 
así  que  de  5  á  6.000  habitantes  á  que  ascen- 
día su  población  ,  solo  contenia  3.000.  Sin  du- 
da puede  Santa  Mai^a  reparar  sus  pérdidas^ 
pues  con  un  buen  puerto ,  á  poca  distancia  de 
Gartajena  y  del  rio  Magdalena  ,  gran  canal 
interior  de  la  Golombía  occidental ,  puede  llegar 
á  ser  bastante  floreciente  bajo  el  nuevo  réji- 
men.  La  ciudad  es  vasta  y  contiene  algunas 
iglesias  bastante  suntuosas. 

Mi  compañero  de  viaje ,  Pablo ,  tenia  up 
pariente  en  Santa  Marta  ,  y  me  presentó  en  su 
domicilio.  La  casa  era  sencilla  pero  bastante 
linda  para  el  pais.  La  pieza  principal  que  hada 
de  comedor  y  en  donde  se  recibían  los  vísita- 
dares  ,  estaba  situada  al  nivel  de  la  calle  y  no 
tenia  mas  puerta  que  una  cortina.  Guando  en- 
tré yo  ,  acababa  de  llegar  para  comer  un  pa- 
dre franciscano  ,  amigo  y  consejero  de  la  casa. 
Sentémonos  á  la  jnesa  :  el  ajuar ,  el  servicie ,  to- 
do era  nuevo  para  mf  que  desde  mucho  tiem- 
po comía  en  pie  ó  acostado  bajo  los  érboles  de 
la  selva.  Por  primera  vez  eché  de  ver  una  mul- 
titud de  utensilios  domésticos :  en  un  rincón  ha*- 
bia  una  hamaca  colgada  para  los  estianjeros , 
en  otro  una  silla  apoyada  contra  la  pared  don- 
de se  sientan  de  ordinario  los  huéspedes ,  en 
la  ventana  varios  cántaros  para  poner  agua  Jarros 
de  plata  y  y  otros  vasos  cubiertos  para  evitar  que 
se  deslizen  en  ellos  los  cucarachas  y  é  inficionen 
fi  contenido ,  la  botella  de  aguardiente  llamada 
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de  las  once  ,  y  un  gran  manojo  de  hojas  de  pat» 
mera  suspendido  del  techo  y  puesto  en  moviraieo* 
to  por  un  esclavo  negro  para  abanicar  á  los 
convidados  (Pl.  YL^— 4).  Gomponiase  lace* 
na  de  dos  platos ,  el  uno  de  guisado  y  el  otro 
de  dulces ;  el  segundo,  era  mas  apetitoso  que 
el  primero.  Solo  se  bebía  agua  ,  pero  no  mas 
que  una  vez  ,  que  era  al  fin  de  la  comida  ,  des- 
pués de  los  dulces. 

El  obstáculo  mas  considerable  que  se  opone 
á  la  prosperidad  de  Santa  Marta  será  siempre 
la  procsimidad  de  una  ciudad  marilima  ,  su  rival 
y  superior.  Situada  en  un  brazo  de  la  Magda- 
lena ,  Gartajena  ,  capital  de  la  provínda  ,  puede 
prosperar  con  roas  facilidad  que  Santa  Harta. 
Gartajena  tiene  un  puerto  magnífico  ,  al  que  se 
entra  por  el  canalizo  de  Bocaebíca  dominado  por 
dos  fuertes!  Es  una  ciudad  imponente»  pero  triste 
y  no  tiene  otro  aspecto  que  el  de  un  vasto  claustro. 
Las  casas  están  cubiertas  por  las  azoteas  sa- 
lientes que  parecen  usurpar  la  influencia  del  ai- 
re y  del  sol  á  las  calles  que  la  cortan.  Sin  em- 
bargo no  por  eso  deja  de  tecer  la  ciudad  al- 
gunas pretensiones  monumentales ;  sus  edificios 
ofrecen  en  varios  puntos  prolongadas  galerías 
sostenidas  por  columnatas  que  son  mezcla  del  ar- 
te griego  y  romano^  Es  verdad  que  sus  habita- 
ciones son  poco  elegantes  y  bastante  mal  amue«» 
bladns  ,  pero  cómodas  y  frescas.  Aunque  arrui* 
oada  por  varios  sitios  y  una  guerra  costosa  ,  Gar- 
tajena es  todavía  una  plaza  fuerte  que  con  una 
^¡uarnicion  de  alguna  i:nporlancia  seria  inespug- 
nable.  Su  población  asciende  á  18.000  almas 
y  casi  no  se  compone  mas  que  de  hombres  de 
color  ,  en  su  mayor  parte  pescadores ,  marineros 
ó  mercaderes.  Los  hombres  de  color  llaomidoa 
meztizos  ó  zambas ,  y  que  se  encuentran  casi  en 
todas  las  ciudades  colombianas  ,  son  jeneral- 
mente  industriosos  y  hábiles  en  los  oficios  que 
ecsijen  una  atención  paciente  y  minuciosa ; 
mas  en  cambio  ejecutan  imperfectamente  los 
trabajos  ique  necesitan  fuerza  ó  ajilidad  eo  los 
músculos. 

Las  mujeres  de  color  de  la  Golombía  no  di* 
fieren  mucho  de  las  de  las  Antillas.  En  jeneral 
son  mas  despejadas  y  vivaces  ,  resultado  de  una 
mezcla  de  sangre  india  y  española  ,  sin  que  prer 
senten  esas  facciones  desagradables  que  ca?» 
racterizan  á  las  razas  africanas  ,  tales  como 
la  nariz  arremangada ,  los  ojos  sanguinolen- 
tos ,  los  contornos  mal  formados  y  fatigados  en 
breve. 

Aunque  la  hospitalidad  que  encontráramos  eo 
Santa  Marta  debía  inducimos  á  prolongar  en 
ella  nuestra  permanencia  ,  á  3  de  agosto  nos  em- 
barcamos en  un  vasto  y  anchuroso  buque  guarr 
necido  de  cortioas  para  protejemos  contra  loa 
músticos.  Navegando  á'lo  largo  de  la  costa  noi 
encaminamos  bácja  las  Gi^^es ,  especie  de  \9iy 
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gana  nfiláéa  &  la  orilla  def  niar  y  en  la  que  de-^ 
sagua  el  rio  If agdaleua  por  cuatro  bocas. 

El  litoral  de  los  Giettegas ,  ni  mas  ni  menos 
que  toda  la  parte  del  territorio  que  se  estíende 
desde  Santa  Marta  á  la  Hacha  ,  está  habitada 
por  indios  Guahiros »  pueblos  independientes 
que  los  españoles  no  pudieron  someter  jamás. 
La  población  de  este  distrito  está  evaluada  en 
unos  40.000  habitantes.  Esos  Gurihiros,  bien 
armados  ,  bien  diciplinados  y  manejando  el  mos- 
quete' con  tanta  destreza  como  la  emponzoñada 
Oecha  ,  han  organizado  un  gran  comercio,  ilícito 
con  los  negociantes  ingleses  de  la  Jamaica.  Per<- 
motan  muías ,  carneros ,  perlas  ,  palo  tinte  y 
pieles  9  oontrarom  ,  aguardiente  ,  pauniciooes  y 
baratijas.  Igualmente  trafican  con  la  ciudad  de  la 
Hacha.  Sus  (.*audillos  ó  caciques  se  distinguen 
por  un  traje  de  guerra  que  se  compone  de  una 
piel  de  tigre  adornada  en  sus  ribetes  de  pluoia» 
de  tocan. 

Al  llegar  á  la  laguna  de  los  Ciénagas  ,  qqe*' 
damos  sorprendidos  al  ver  al  gran  número  de 
ñ^es  que  la  cubrían  ó  jugueteaban  por  sos  orillas. 
Levantábanse  á  bandadas  los  chor  U^os  ,  las  ga- 
llinetas y  palmipedos  de  eioco  ó  seis  especies  diver^ 
sas ,  6  se  dejaban  mecer  por  las  oleadas  del 
lago ,  al  paso  que  en  tierra  se  persegúidn  de 
uno  á  otro  árbol  tortolillas  del  tamaño  de 
nuestros  tordos  y  una  especie  de  milano.  La 
perspectiva  del  laigo  sembrado  de  verdes  isletas 
era  encantadora  ;  estendíase  en  el  primer  plana 
la  selva  cuyas  copas  levantadas  á  veinte  y  cua- 
tro pies  de  altura  formaban  como  un  mar  aereo 
j  verdeante  que  murmuraba  al  soplo  de  la  bri- 
sa ,  al  paso  que  en  el  segundo  plano  se  encum- 
braban los  nemorosos  Andes.  La  imajinacion  no 
puede  formarse  una  idea  ecsactd  de  la  majestad 
qoe  causa  al  ol)servador  la  naturaleza  de  aque- 
llas cordilleras  ecuatoriales ;  fuerza  es  haberias 
visto  para  imajinarlo. 

Después  de  una  breve  recalada  ante  PueUo 
Viejo ,  situado  á  la  orilla  del  lago ,.  nos  kici- 
mos  de  nuevo  á  la  vela  para  pasar  ¿  las  bocas 
del  rio  Magdalena.  A  poca  distancia  de  Poe- 
bfo  Viejo  ,  mi  compañero  de  viaje  me  hizo  ob- 
servar una  llanura  en  donde  se  habia  empeña- 
do en  1820  una  batalla  campal  entre  las  tropas 
colombianas  mandadas  por  el  jeneral  Carinan »  y 
an  corto  número  de  soldados  españoles  soste- 
nidos por  los  indíjenas.  Los  colombianos  al- 
canzaron la  victoria ,  aonque  á-  muy  alto  pre- 
cio. 

A  7  de  agosto  entrábamos  en  los  canales 
qoe  terminan  en  el  lecho  principal  del  rio  Mag- 
dalena. El  primero  era  el  gran  canal ,  profondo, 
vasto,  cercado  de  árboles ,  animado  pm*  una 
Riultitad  de  flamencos »  de  garzas  reaks  y  de 
otras  aves :  en  seguida  vino  el  canal  Glarin  oiiyas 
orillas,  parecen  pobladas  de  m^oos ;  después^  ni 


canal  *  Abrito  y  por  úiúím  él  de  la  Soledad , 
derivación  directa  del  gran  rio.  A  la  en*^ 
trada  de  aquel  canal  encontramos  una  multitud 
de  pequeñas  piraguas  indianas  ,  simples  troncos 
de  árbol  ahondados  ,  provistas  de  groseras  ve- 
las y  á  veces  de  ramas  para  hacer  sus  veces.  En 
la  orilla  de  las  cuatro  bocas  se  hallaba  una  fa- 
milia que  levantaba  su  campo.  Eran  sobre  las 
diez  de  la  mañana  ,  y  para  aprovechar  la  brisa 
que  sopla  desde  aquella  hora  basta  las  cuatro 
de  la  tarde  acababa  el  Indio  de  desplegar  su 
vela.  Las  mujeres  concluían  sus  quehaceres 
domésticos ;  la  una  arreglaba  en  un  rincón  del 
barco  los  huevos  de  una  iguana  que  había  des- 
panzurrado ,  y  la  otra  volvia  de  una  vecina 
foente  con  dos  potes  de  tierra  y  su  hija  en  el 
brazo.  Las  mujeres  andaban  todas  cubiertas , 
pero  el  hombre  no  (levaba  roas  que  el  guayu' 
co  ó  pampaniüa  ,  el  langouíi  de  los  negros  ^  el 
calimbé  de  los  Goyaneses  y  el  maro  de  los  Oceá- 
nicos ,  simple  pedazo  de  tela  que  los  pueblos 
desnudos  designan  cada  uno  con  una  palalnra 
diferente  y  al  que  convendría  aplicar  un  nombre 
científico  que  supliese  todos  los  demás  (Pl.  VIL 
-2.). 

Gomo  la  corriente  del  canal  de  Soledad  era 
muy  poco  sensible  ,  remontárnoslo  con  rapidez 
ya  con  la  vela  ^  ya  con  el  ausilio  de  largos  re- 
mos con  los  que  nuestros  gondoleros  iban  á  bus^ 
car  un  punto  de  apoyo  en  el  cieno.  Nuestr» 
barca  montada  por  seis  indios  ,  marineros  ó  bo^ 
gas  y  prácticos  de  aquellos  parajes ,  era  escelen- 
te  »  bien  surtida  de  víveres  y  no  mal  defendida 
contra  los  másticos ,  á  los  cuales  pertenece  el 
curso  de  los  rios.  Preparados  de  esta  suerte  pa- 
ra la  navegación  larga  6  incómoda  ,  alcanza- 
mos el  rio  Magdalena  á  10  de  agosto  en 
frente  de  Barranca-Nueva  ,  población  considera^ 
ble  de  1.000  habitantes,  Eñ  las  playas  de  barran- 
da  volvieron  á  manifestarse  esas  lejiones  de  cai- 
manes que  habia  olvidado  casi  del  todo  desde 
mi  partida  de  las  márjenes  del  Orinoco.  Los 
caimanes  del  rio  Magdalena  son  ios  mas  gruesos 
y  feroces  conocidos*  Cítase  en  el  país  la  histo- 
ria de  una  joven  que  habiendo  ido  al  rio  á  sa- 
car agua ,  un  cocodrilo  que  nadaba  á  flor  de 
agua  le  cojió  la  mano  entre  los  dientes.  Verdad 
es  que  echó-  á  gritar  ^  pero  todos  los  áusilíos 
hubieran  sido  sobrado  tardíos  y  el  animal  se  lo 
hubiera  tragado  infiíliblemente  sino  hubiese  re-^ 
corrido  al  medio^  de  defensa  conocido  de  los  in-' 
dios.  Hundió  su  dedo  en  el  ojo  del  cocodrilo , 
única  parte  del  cuerpo  de  este  animal  que  sea 
vulnerable  :  vencido  por  el  dolor  ,  este  cedió  y 
no  se  llevó  mas  que  el  puño  de  su  aaimosa  víc- 
tima (Pl.  vil -«-3).  La  memoria  de  los  indios 
r)  habitan  las  márjenes  de  la  Magdalena  abun- 
sobrémanera  en  semejantes  anécdotas.  Cítase 
•ob'e  otras  la  de  un  esclavo  que  habiendo  vis^ 


7»  VIAJE  A  LAS 

to  á  n  tmó  «rrelMitidó  por  im  caimán ,  pred^ 
filióse  al  rio  annado  de  su  machete  j  obligó  al 
animal  á  soltar  so  presa. 

Aunque  el  cocodrilo  yire  comunmente  de 
pescado  ,  sin  embargo  ataca  al  hombre 
«on  mas  frecuencia  de  lo  que  se  cree.  Preten- 
den los  indios  que  después  de  haber  probado 
cáme  ,  se  desvive  por  ella ;  por  cuyo  moti- 
vo se  han  renovado  muchas  veces  las  desgra* 
cías  acaecidas  á  los .  <}ue  se  bañan  ;  j  no  parece 
sino  que^  las  dispodciones  carnívoras  de  seme-^ 
jantes  animales  se  acrecientan  to^os  los  dias  con 
su  número.  Los  cocodrilos  son  tan  sagaces  j 
recelosos  nue  con  dificultad  se  consigue  matar 
algunos.  Las  balas  no  hacen  mas  que  desli- 
zarse por  su  piel  ,  y  solo  ^ou  mortales  cuando  dan 
en  la  garganta  ó  debajo  del  sobaco.  I^s  indios 
les  atacan  con  lanzas ,  ó  bien  los  pescan ,  co- 
mo á  los  tiburones  eft  el  mar»  con  garabatos  pro* 
vistos  de  cebo.  Los^  ribereños  de  ki  Magdalena, 
que  son  bastante  poltrones ,  estudian  desde  au 
infancia  los  movimientos  del  cocodrilo  y  compren- 
den por  decirlo  asi  el  modo  como  deben  ata- 
car al  animal.  Los  bogas ,  marineros  del  rio  , 
saben  prever  sobretodo  y  conjurar  sus  tiros. 
Oífiase'  qu^  el  pueblo  entero  ha  sido  educado 
en  el  miedo  á'  los  animales  peligrosos.  Cada  Jo«- 
caljdad  »  pafa  los  indíjenas ;  se  distingue  por 
alguna  aventura  que  refieren  á  los  viajeros  : 
9qu{  pretenden  que  una  culebra  mató  á  una  n^- 
la  y  i  un  hombre  »  siendo  asi  que  es  bien  notorio 
que  las  culebras  no  son  ponzoñosas ;  allí  supo- 
nen que  uAa  mujer  fué  arrebatada  por  un  caj- 
iuan  ,  y  en  otra  parte  que  un  niño  fué  devora- 
do por  un  jaguar. 

Pasada  ^Barranca  la  brisa  mancó  ,  y  nuestros 
I>oga$  se  vieron  precisados  á  luchar  contra  la 
corridute  con  solo  la  fuerza  de  sus  pngayns. 
Ck>steando  el  ribazo  lo  mas  cerca  posible ,  so 
agarraban  con  todas  las  ramas  y  troncos  de  ár» 
boles  que  .podían  servir  de  punto  de  apoyo  á 
sus  largos; ramos.  Nuestra  navegación  fué  cob«^' 
tinucndo  par  este  estilo  ,  variada  por  el  aspee* 
lo  del  paijMije  ,  p^r  mieiiitros  altos  noctunios  y 
nuestros  encuentros.  A  dos  jornadas  de  Mom- 
pox  tropezamos  con  el  bote  que  hace  el  ser- 
ticto  entre  esta  ciudad  y  Cartajena  :  era  un 
lindísimo  batel  pequeño  ,  pero  muy  bien  ^  equi- 
pado ,  con  un  ;palb  iliévil  y  una  sola  vela 
redonda.  £n  el  acsto  de  avistarlo. se  ^biadc* 
tenido,  juito  al  ribazo,  doodé  los  bogas  prepa* 
rabiin  su  randio.  vcsiiertino  y  cooslruian  sus  tol- 
dos f^  especie  iie  tienda  peo  elevada  donde 
duenmin  al  abrigo  de  los  mústícos:(  Pl.  VIL 

Nosotros  desembaf«ábbm(»  jfpiaiflnenie  al  ete^ 
la  '^oehe  ,  atostHhdénés  en  jé  araba  ó  bajo  loa 
áfMDi.da  ln  selva,  ó  «n  él  interior  de  algn» 
n«  aMee  :«t'6n  casitas  áialadas  y  habitadas  por 
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peacadorea  cayo  tmbajo  era  apenas  soficienle  pa- 
ra alimentar  á  m  mencaterosa  familia.  De  to- 
das eaai  casitas  hubo  una,  pasado  Turbetin, 
que  nos  llamó  la  atención  por  m  aspecto  de 
orden  y  de  actividad.  Rra  una  mera  choza  de 
b^mbáes  y  de  hojas  de  palmera  «Uerta  por  el 
lado  superior  y  flanqueada  de  uü  apéndice  an- 

Crado  igualmente  de  una  techumbre.  Toda  la 
cienda  de  aquel  local  se  reducia  á  algunos 
arbolea  delgados  ,  de  mezquinas  ramas  y  baña* 
nos  cargados  de  algunos  frutos.  Habia  bajo  da 
la  azotea  un  hombre  que  fabricaba  un  espa- 
ravel fatarafa)  para  la  pesca  ;  á  su  lado  6« 
veiatt  oos  mujeres ,  de  las  coales  la  ana  bro- 
zalw  en  unii  piedra  el  maiz  con  que  debían 
hacerse  los  arepas  ó  galletas  y  para  coceriaa  en 
seguida  en  una  placa  cálida  ,  especie  de  panales 
de  fabricación  indiana  >  y  la  otra  preparaba  anas 
iKiíaa  de  hijao,  el  bih^í  de  los  botánicos  que  en 
toda  la  Colombia  sirve  de  papel  de  estraia. 
En  otro  lado  estaba  an^  vieja  desgranando 
maii  al  lado  del  ama  de  la  casa  cpie ,  seatada 
en  4ma  estera  ,  amamantaba  á  an  niño  de  diei  y 
ocho  meses  sentado  entre  sos  piernas.  Habia 
por  allí  otros  dos  niños  que  jugaban  con  on 
coco  en  jcrminacion.  Este  cuadro  de  familia  me 
iiilerosó  tan  vivamente ,  que  no  pude  menos 
de  dihujario  con  todos  sos  detaU^s  (  Pl.  YIII. 

A.  veras  ,  en  los  poeUoa  donde  acampáliamoa 
por  ki  tarde  ,  nos  aguardaba  h  sorpresa  de  un 
baile  ó  de  un  feslin.  En  Sembrano  nos  alojamos 
en  una  casa  de  mestizos  que  improvisaron  una 
danza  para  celebrar  nuestra  visita.  CSomponiaaif 
la  orquesta  de  dos  jóvenes  negros  quo  no  to- 
caban mal  el  violin ,  de  otro  joven  que  batía 
con  toda  su  fuerza  el  tambor  ,  y  de  un  mula- 
to que  se  esfbrzaiMí  en  ajitar  una  variMa  de 
acero  en  un  triángulo.  Su  música  no  dejaba  da 
ser  agradable ,  y  conservaba  el  compás  con 
tanjte  perfección  ,  que  hubiera  podido  servir  pa- 
ra una  danza  de  Europeos.  En  cuanto  la  oiv 
questa  dio  la  señal ,  se  presentó  la  compaftía 
compuesta  de  varias  jóvenes  y  lindas  motatas 
en  una  especie  de  esplanada  de  césped  que  ser- 
via de  avenida  al  domicilio  de  iiuéstros  buéa- 
pedes.  La  fiesta  fué  deliciosa  ,  y  loa  jóvenes 
valsaron  y  danzaron  cual  bübicáe  podido  hacer- 
se en  Europa.  '  . 
- .  Dorante  a<juella  navegación  ,  nueatrps  *ho-* 
gas: se  Jetemao  td^ia^  vecei  oonm  podíase .• 
El  menor  pretesto  ó  incidente  era  para  eltos 
la  ocasión  de  un  afto.  Ora  creian  véren 
tierra  un  banco  de  huevos  de  tortuga  f  y  ao- 
«m  se  d^ven  por  ellos,  atraeabao  ál  nbaio 
pora  wsamiaar  toda  al  tenreno.  Ora  desambar- 
aaban  4e  nueva  pava  daetrair  loa  huevos  da 
a|pa  ^  isoaodrao*  qoe  vaiati  en  la  playa ,  4 
Mi  Jj^ni  á  cfljai^  Cñitos  ó  i .  sacar  agnte  da 
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«IgQBft  famte.  Notofarofl  no  nos  atreilaiiiot  á 
^eebaries  ea  cara  semejantes  düacioDes,  por 
oíanlo  nttcatra  barca  iiía  aoliradanénte  cargada 
7  Dueslraa  jentes  bacian  un  ejercicio  penoso , 
j  por  otra  parte  las  recaladas  no  eran  del  U>- 
éo  ioiitiles ,  puesto  que  nos  procuraban  víreres 
ó  una  bebida  mas  fresca  que  el  agua  de  la 
Magdalena.  No  nos  parecía  ta^i  necesaria  la 
destrucción  de  los  hueros  de  caimán ;  pe^ 
ro  fué  iiñpd8S>le  hacerles  desistir;  porque  , 
no  hadan  esta  caá  por  nosotros  ,  sino  por 
ellos  9  á  .fin  de  anonadar  á  su  adversario  en  su 
misoia  craur.  Sin  embargo ,  no  son  estos  los 
únicos  enemigos  que  tienen  los  cocodriKtos « 
pues  apenas  nacidos  en  la  pbiya,  tienen  que 
defenderse  contra  las  ganas  reales  que  los 
acechan »  los  cojen  y  se  los  llevan  por  los 
aires.  Nada  cabe  mas  curioso  que  ver  los  jóve- 
nes oaimanes ,  de  algunas  pulgadas  de  laiigo  » 
abrir  sus  tragaderas  ya  guarnecidas  de  dientes 
y  arrollarse  de  suerte  que  solo  presentan  al 
ave  sus  terribles  colmillos.  La  gana  real  bate 
las  alas ,  derriba  al  pequefio  reptil ,  lo  atonta 
7  acaba  con  él. 

Dorante  la.  trave^a  de  Barranca  á  Mompox  » 
llamóme  particularmente  la  atención  la  campa- 
da de  la  isla  de  San  Pedro ,  que  no  es  mas 
i)ue  una  selva  densa  y  frondosa  en  la  que  se 
orusán  miUáres  de  aras  de  alas  azules.  &ta  is- 
la y  enteramente  de  aluviones  ,  podría  ser  de 
una  fertilidad  prodigiosa  si  la  desariK)lasen  para 
jcuJtii6arla.  jUn  poco  mas  allá  se  encuentra  la 
3ldea  de  Pioto«  coya  población  de  300  almas  no 
4anto  se  ocupa  en  la  pesca  como  en  la  guarda 
di  ganados.  Los  enemigos  mas  formidables  de  los 
arreÍMlatarios  son  los  numerosos  jaguares  de  las 
Dercaidas  ,  oue  arrebatan  las  reses  á  la  vista  de 
las  casas  habitadas.  A  veces  estos  mismos  ani- 
males recorren  dorante  la  noche  las  calles  de 
los  villorrios  donde  los  perros  anuncian  su  pre- 
sencia por  medio  de  plaftideros  ladridos.  Al 
oir  ladrar  á  loa  perros  ,  suékanse  inmediata* 
mente  los  mas  fuertes  dogos  del  pqeUo ,  los 
cuales  se  echan  furiosamente  sobre  la  bestia 
eamioera ,  y  en  cuanto  se  han  apoderado  de 
«Ua  h  tictoen  prisionera  hasta  que  vayan  á 
matarla. 

Los  jagoaros  y  los  cocodrilos  son  los  dos  tí- 
raoos  de  las  comarcas.  Afortunadamente  la  na- 
taraleaa  hs  ha  dividido»  porque  se  detestan 
y  se  atacan  mutuamente  con  frecuencia.  En  tieiu 
ra  el  jagbar  es'  quien  ataca  al  cocodrilo  ;  pero 
en  el  agua  sueede  lo  contrario.  Cuando  el  ja- 
goar  sorprende  A  algún  caimán  aletargado  al 
calor  del  sol  ó  dormido  sobre  la  arena  ,  se  ar- 
roja sobre  él  y  le  muerde  bsjo  la  cola  ,  que 
es  blanda  y  adiposa.  Viéodose  sorprendido ,  el 
cocodkslo  cede  desi  sin  ;resisten<i[iá ;  pero  h  eoti- 
Mgue  acarrear  á  su  adversario  al  agua  ,  H  ja- 
ToMO  L 


guar  es  vencido ,  ahogado  y  devorado.  B  ja- 
guar comprende  perfectamente  su  inferioridad 
en  el  rio » pues  cuando  desea  pasarlo  nrorruUH 
pe  antes  en  largos  muiidos  pare  amedrentar  i 
los  cocodrilos ,  que  pudieran  disputarle  el  paso. 
Habíamos  dejado  sucesivamente  en  una  y 
otra  márjen  del  rio  las  aldeas  y  pueblecitos  de 
San  Agustín  ,  Tenerife  »  Hato ,  Sembrano ,  Ta- 
camocho ;  y  vimos  ademas  á  Talavqua  antes 
de  llegar  á  Mompox ,  uno  de  los  depósitos  dé 
la  Colombia  central  y  gran  canal  interior ,  qué 
debe  A  su  situación  jeográfica  un  desarrollo  co^ 
mercifld  j  agricda  i^ne  toma  todavia  ón  incre^ 
mentó  diario.  Esta  ciudad  es  el  punto  adonde  vaü 
á  parar  las  producciones  de  las  provincias  ve- 
cinas; sirve  de  primer  escalón  entre  Carta- 
jeoa  y  Santa  Marta  por  una  parte  y  Bogotá  por 
otra  ,  y  recibe  de  Antioqufa ,  de  Pamplona , 
de  Cuenta  y  de  MariduHo  aricar ,  oro  en  pol- 
vo ,  café  f  cacao  y  j^lo  tinte.  La  población  se 
compone  de  unos  800  habitantes,  entre  los  cua^ 
les  se  comprende  una  gran  parte  de  negros , 
de  sambos  y  de  bogas  ó  marineros  de  la  Mag- 
dalena. La  ciudad  no  está  mal  construida ,  y 
tiene  un  muelle  bastante  bien  conservado  y 
una  especie  de  calzada  contra  los  derrubios  del 
rio.  Antes  de  la  guerra ,  Mompox  era  unaciur 
dad  abierta ;  pero  cuando  en  1823  se  vio  ame- 
nazada por  el  Jeneral  espaflol  Morales ,  improvi*- 
sAronse  en  ella  algunas  fortificaciones  para  po- 
nerla á  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  Desde 
aqoella  epoda  se  han  conservado  un  foso  y  al- 
gunos cañones  como  una  salvaguardia  en  me- 
dio de  las  guerras  ciriles*. 
•  Vompox  contiene  algunas  iglesias  harto  bieú 
edificadas  y  unos  cuantos  conventos  sin  relrjio^ 
sos.  Écbanse  de  ver  en  ella  muchas  calles  an^ 
chas ,  hermosas  y  aseadas ,  y  algunaá  con  ace- 
ras. Las  casas  están  construidas  de  manera  que 
reúnen  toda  la  frescura  y  ventihcíon  tan  desead 
das  en  aquellos  climas  abrasadores:  pero  en 
cambio  tienen  muy  pocas  taces.  Los  mercados 
son  muy  concurridos  y  provistos.;  el  printípal 
está  en  el  muelle,  é  la  sdmbra  de  bellísimos 
Arboles  y  en  frente  de  la  igléoá.  Alli ,  al  atracar 
A  la  playa  ,  loa  barcos  se  transforman  eii  verd»- 
deiHts  ahnacenes  flotantes  adonde  van  tos  ciu- 
dadanos A  Surtirse  de  víveres.  Aqu(  se  vé  un 
boga  que  propolie  on-ferdo  de  pescado  bara^ 
chino  seco;  alK  los  cultivadores  de  la  orilla  oinie»- 
ta  que  van  i  vetder  el  uno  maíz  »  el  otro  leche 
que  llevan  en  calabaas :  inak  allA  y  al  pie  de 
un  árbol ,  una  mujer  vendiendo  vidriado ,  ó  un 
niño  procurando  desbacferse  de  algunos  galApa- 
gos  por  los  que  se  desviven  tos  naturales.  Abun- 
dan en  aquel  mereado  todb  linaje  dfi  frutos» 
la  carne  fresca  ,  h  volateria  }  Ids  vejetales  ;^dé 
límnera  que  puede  coiniderarse  como  el  punto 
donde  se  abastece  la  poblacton  que  navega  por' 
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aqaelrio(Pi..Vm.— 2). 

Es  taD  cálido  el  clima  de  Mompox  »  que  óa 
él  se  duerme  durante  buena  parte  del  día. 
Pero  al  caer  la  noche »  se  sale  j  se  reúne  la 
familia  al  umbral  de  las  habitaciones  ,  y  no 
pocas  veces  permanece  allí  hasta  el  amanecer 
del  siguiente  dia.  Antiguamente  la  ciudad  esta*» 
ba  obscura  toda  la  noche  ;  pero  hace  algunos 
años  que  por  un  bando  de  policía  se  ecsije 
que  cada  habitante  encienda  una  lamparilla  de 
pfl\pel  aceitoso.  Asi  es  que  por  la  noche  Mom- 
fOT  parece  una  ciudad  china ,  si  bien  muda  y 
silenciosa  durante  el  dia ,  pero  alegre  y  bulli- 
ciosa durante  la  obscuridad.  Los  vecinos  confa- 
bulan puerta  á  puwta  ,  riense  con  el  transeún- 
te jr  viren  en  medio  de  una  familiaridad  dulce 
é  mjenua.  Las  facciones  de  ambos  secsos  se- 
rian agradables  á  no  ser  los  enormes  lamparones 
que  tienen*  Los  Mompoxianos  comen  mi&ha  carn 
ne  de  tocino  ,  y  en  sus  comidas  sólo'  se  l^ebe 
agua.  Tal  vez  debe  atribuirse  á  esta  dotUe  cir» 
cunstancia  la  enfermedad  casi  jeneral  en  hí  Co- 
lombia interior  ,  y  de  ^ue  parecen  adolecer  Uh 
dos  los  habitantes  así  jóvenes  conio  ancianos  » 
asi  blancos  como  de  color. 

Después  de  una  breve  permanencia  en  Mom^ 
pox ,  nuestro  barco  continuó  en  remontar  el 
rio.  En  aquellos  contomos  la  Magdalena  es  sUr 
mámente  activa  y  animada  :  uoa  multitud  de 
piraguas  y  grandes  almadias  se  cruzan  qon 
enormes  cAompanei.  Estos  champanes  son  uno^ 
bateles  ,  largor ,  (indios  y  díalos  por  cuyo  medio 
se  hace  el  comercio  de  las  provincias  interio- 
res. Gomo  el  agua  no  es  harto  profunda  aliéis 
de  Mompox  para  los  barcos  de  quilla  aguda  , 
échase  mano  de  estos  pontones  de  quilla  chata 
para  el  transporte  de  las  mercancías.  I¿s  ohampar 
nes  tienen  de  cincuenta  i  sesenta  pies  de  l^rgo  sor 
bre  veinte  de  ancho :  su  parte  central  e^té 
ocupada  por  la  carrasM ,  especie  de  cama  pu- 
bierta  de  hojas  de  coco  sujetas  con  bambilea. 
En  la  popa  hay  una  plataforma  en  forma :  de 
cola  de  golondrina  ,  en  donde  se  halla  de  pie 
el  piloto  dirijiendo  el  movimiento  dé  aquella 
pesada  mole  ,  con  el  ausilio  de  una  pagiiya 
larga  y  ancha.  En  la  proa  hay  otro  piloto  , 
el  barratera,  ú  hombre  de  la  barre  9  qne  con- 
tribuye igualmente  con  una  gran  pagaya  al 
movimiento  del  champan.  La  tripulación  se  com- 
pone de  unos  bateleros  6  bogas ,  que  con  el 
cuerpo  desnudo  y  la  cabeza  cubieíta  con  un 
sombrero  de  paja  permanecen  en  la  punta  de 
la  carrossa  ,  divididos  en  tres  lineas  iguales , 
salmodiando  un  eterno  y  monótono  estribillo  , 
é  impelen  uno  tras  otro  el  champan  por  medio 
de  unos  bicheros  de  diez  y  ocho  pies  de  lar- 
go terminados  por  una  horquilla  de  madera 
oonsbtenteip  E»tos  bogas  son  indios ,  mestizos  , 
ó  zambos  indo-nejpros.  Al  lado  de  aquellas  ma- 


sas enormes  flotan  unas  almadias  pequefos  for- 
madas de  troncos  de  InUto  reunidas  por  medie 
de  enredaderas.  Estas  almadias  llevan  los  bo« 
gas  de  refuerzo  que  se  toman  de  cuando  en 
cuando  en  las  embarcaciones  grandes  para  re-  | 
montar  la  corriente  en  los  puntos  mas  rápidos 
(PL.YIIL— 3).  I 

Estos  champanes  han  conservado  la  forma  y 
la  construcción  de  los  que  encontraron  los  Es-  | 
pailolea  en  aquellas  comarcas  á  la  época  de  la 
conquista;  pM^e^^sea;  que  los  vencedorease 
hubiesen  opuesto  i  todo  progreso  en  esta  par- 
te ,  sea  que  la  indolencia  de  los  naturales  har 
ya  producido  por  si  sola  este  resaltado  esta- 
cionario ,  (o.  cierto  es  que  los  cfaaropanea  se  pa- 
recen en  todo  á  las  primitivas  embarcariones 
de  los  indijenas.  Estas  embarcaciones  ,  aun* 
que  tan  limperfedas »  cuestan  mucho  :  un  cham- 
pan de  dimensiones  ordinarias  no  baja  de  3.000 
{W30S  en  loa  astilleros  de  Mompox.. Por  una 
singularidad  harto  notable  ,  se  encuentra  en  Chi- 
na unos  bateles  grandes  que  llevan  también  el 
nombre  de  champanes ,  y  que  ,  lo  mismo  que 
los  de  la  Goioinbia  ,  tienen  una  plataforma  alta 
donde  permanece  la  tripulación.  Puede  que  de 
este  hecho  no  tenga  que  deducirse  ninguna  in* 
ddccion  positiva ,  pero  ahnenos  no  deja  de 
Sfr  hartoángular. 

La  trav^.  de  Mompox  á  Honda  ,  bajo  los 
rayos  de  un  sol.  abrasador  y  á  través  de  lejiones 
de  insectos  ^ue  no  son  menos  mtolerables  , 
fué  interrumpido ,  como  todo  el  resto  de  aquel 
riaje , .  por  altos  largos  »  molestos  y  forzosos. 
Estábamos  á  merced  de  nuestros  bogas  ,  los  me- 
nos dódles  de  lodos  los  hombres ;  porque  si 
uno  se  inoomodabii  ó  hacia  uso  de  la  amenaai , 
dejaban  la  barca  sin  tripulación  y  era  preciso 
.suplicarles  de  rodillas  para  desarmar  su  cólera. 
No  pudieodo  mas  ,nos  resignamos  con  nuestra 
suerte  procurando  ulfliaar  aquellos  frecuentes  altos 
ppr  medio  de  algunos  estudios  de  historia  na- 
iural.  Armado  de  una  escopeta  ,  Pablo  tiró  á 
algunos  pájaros  y  á  algunos  mamíferos  para 
nuestras  coiecdones »  y  mató  ó  hirió  un  oonsi- 
•derable  numera  de  monos ,  animales  tan  nn- 
«merosos  que  parecen  poblar  todo  el  pab.  Eneon* 
trábanse  entre  ellos  muchas  variedades  del  so» 
mouüt  a^intchmo^tUísy  viudUa$.  Estos  litis  nos 
|»reci(>  que  eran  el  saXipiri  de  los  naturalistas:  su 
cara  es  blanca  cpn  upa  manchita  azulada  en  la 
-boca  y  en  la  punta  de  la  naris.  El  tal  mono  » 
muy  semejante  i  un  iimo ;  su  espresion  es  can- 
dida y  maliciosa  del  mismo  modo  ,  y  sus  accio- 
nes tienen  la  misma  veleidad.  Guando,  tiene 
miedo  ,  al  instante  sus  ojos  derraman  abno- 
dosas  lágrimas ;  y  cuando  está,  contento ,  salta 
de  gozo  y  ^ce  unos  jestos  loa  mas  orijinales  y 
raros.  Tímidos  y  delicados  t  ^  tiüs  se  domes- 
tican fácilmente   en    chozas  indias  situadas  en 
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«I  fondo  de  los  bosqaes ,  pero  si  los  trasladan 
á  las  llanuras ,  se  ponen  tristes  y  mueren.  La 
▼iudíta  es  un  animal  de  pelo  soaye  y  lustroso. 
Su  cara  está  cubierta  de  una  máscara  cuadra- 
da,  de  un  color  blanco  que  tira  á  asul,  y  encubre 
la  naris  »  los  ojos  y  la  boca.  Las  orejas ,  casi 
desnudas  y  liodítas ,  tienen  un  realce ,  y  algunos 
han  creidio  yer  en  los  colores  de  algunas  de 
sos  partes  cierta  analojia  con  el  luto  que  traen 
las  mujeres ,  de  donde  procede  su  denomina- 
ción de  viudüa.  Este  mono  tiene  cierto  aire 
dulce  y  tímido ;  rehusa  cuantos  alimentos  le  ofre- 
eeo  y  huye  la  compallfa  de  loa  otros  monos. 
Aunque  al  parecer  tranquilo ,  se  pone  fiírioso 
al  Ter  algnn  pájaro ;  en  cuyo  caso  con  la  6nu- 
ra  y  la  ajilidad  de  un  gato  se  lama  al  árbol , 
•alta  de  rama  en  rama  y  degüella  á  su  presa 
si  logra  cojerla. 

De  esta  suerte  ftié  pasando  suoesiramente 
nuestra  barca  por  delante  de  las  aldeas  de  Pe- 
Bon  y  de  Morales  que  está  poblada  de  sam- 
bes  sumamente  hospitalarios  que  fabrican  mu- 
cho riño  de  palma ,  y  llegamos  á  Yadillo  un 
dk  en  que  se  celebraba  una  solenme  fiesta  re- 
lijiosa.  Alif  itaimos  á  una  diversión  púbKcB  ,4m- 
-yo  episodio  principal  consistía  en  un  baile  negro 
de  movimiento  dulce  y  lascivo.  El  primer 
alto  que  se  hace  desj^es  de  Tadillo  está  en 
San  Pablo  cuyo  territorio  niontooso  no  es  ya 
lan  rico.  Desembarcados  en  la  playa  ,  encontra- 
mos tres  ó  cuatro  docenas  de  huevos  de  tortu- 
gas »  y  y  suspendidos  de  ios  árboles  una  multi- 
tud de  nidos  de  aves  de  la  especie  de  los  carouget 
(  algarrobas ).  Estos  nidos  están  construidos  de  un 
modo  singular  »  no  tienen  mas  que  un  agujero  en 
el  medio  ,  j  apenas  parecen  unidos  á  las  ra- 
mas :  los  pájaros  toman  muchísimas  precauciones 
contra  loa  monos ,  porque  estos  se  desriven  por 
sus  huevos.  Verdad  es  4]ue  yo  deseaba  adqui- 
rir alguno  de  aquellos  nidos ,  pero  el  árbol 
en  donde  estaban  tenia  un  tronco  tan  ancho  , 
teño  y  liso ,  que  ninguno  de  nuestros  hogsüB 
fudo  encaramarse  á  sus  ramas. 

A  lo  largo  de  aquella  senda  ,  y  en  una  y  otra 
4>rilla  entre-  Morales ,  Yadillo  y  San  PaUo ,  apa- 
recen de  trecho  en  trecho  algunos  cortijos  é 
aasas  aisladas  pobladas  de  bogas  que ,  desj^es 
de  haber  hecho  por  mucho  tiempo  el  servicio 
del  rio  f  se  establecen  en  las  márjenes  y  edlcan 
á  su  familia  en  este  penoso  ejercicio,  lina  casa 
de  junco  9  construida  en  medio  del  bosque  y 
rodeada  de  un  pequeño  cercado  donde  crecen 
algunos  bananos  ,  cafias  dulces  para  so  alimen- 
to y  flores  de  que  se  adornan  susmujeres,  es  to- 
do lo  que  constituye  la  fortuna  de  aquellos  indf- 
jenas.  Los  mas  acomodados  tienen  un  par  de  do- 
cenas de  gallinas :  un  cerdo  y  una  vaca  arguyen 
entre  eHos  el  colmo  de  la  nqneía.  Los  comen- 
sales ..ordinarios  de  aquellas  pobres  familias  son 


dos  6  tres  perros  y  algtmos  gatos :  todos  sus 
muebles  se  reducen  á  un  molino  de  guarapo , 
un  telar  para  las  esteras ,  redes ,  dardos ,  una 
hamaca ,  sillas ,  calabazas  y  platos.  No  tienen 
mas  armas  que  el  machete  y  el  hacha.  Las 
provisiones  se  hacen  al  amanecer  de  todos  los 
días  f  en  el  campo  de  maisE  que  se  encuentra  le- 
jos del  rio ,  ó  en  el  bosque  á  través  del  cual 
se  abre  un  paso  d  duefio  de  casa  para  ir  á  ea- 
ar  las  fieras. 

Aquellos  ribereños  viven  en  una  situación  tanto 
mas  precaria  y  miserable »  cuanto  mas  nocivo 
es  el  ambiente  y  cuanto  mas  malas  é  impotables 
son  sus  aguas.  Cultivan  su  campo ,  construyen 
8US  piraguas ,  venden  á  los  marineros  de  los 
champanes  las  sobras  de  sos  cosechas ,  y  pro- 
curan con  su  producto  alguna  mas  comodidad  á 
su  infortunada  familia.  Ktos  menajes  solitarios 
ordinariamente  no  cuentan  mas  que  el  marido, 
la  mujer  y  algunos  niños ,  los  cuales  mueren  alH 
en  gran  número ,  j  raras  veces  se  ve  algún  an- 
ciano. El  hombre  y  la  mujer  solo  pueden  re- 
sistir á  tantas  fiítigas  en  la  fuerza  de  su  edad. 
La  mujer  no  se  ocupa  solamente  de  las  faenas 
domésticas »  sino  que  también  trabaja  en  los 
campos  f  al  paso  que  el  marido  pesca  y  caza. 

Allende  San  Pablo ,  el  aspecto  del  pais  se 
iba  modificando ,  y  ya  se  presentía  la  procsi- 
midad  de  montañas  cubiertas  de  nieve.  Los  caí- 
manes  eran  menos  numerosos  en  la  ribera  ;  el 
terreno  estaba  menos  húmedo  é  inundado ;  la 
vejetacion  cambiaba  de  carácter ,  y  apesar  del 
ardor  de  los  royos  solares  el  agua  parecía  mas 
fria.  fil  paisaje  fué  transformándose  de  esta  suer- 
te hasta  Honda ,  cual  para  prepararnos  á  la 
naturaleza  alpina  del  Sarjento  y  á  los  cultivos 
europeos  de  la  llanura  de  Bogotá. 

Entre  San  Pablo  y  San  Bartolomé  se  estíen- 
de  la  punta  de  Barbaoca ,  célebre  por  un  en- 
cuentro sangriento  que  en  ella  turieron  los  es- 
pañoles y  los  independíerites ;  y  allende  San  Bar- 
tolomé se  ven  sucesivamente  la  aldebuela  de 
Garapaso  y  h  roca  de  la  Angostura.  A  poca 
distancia  de  este  peligroso  canalizo  está  el  cor- 
tijo de  Nari  ^e  domina  á  la  Magdalena.  Si-* 
tuado  en  un  rio  que  lleva  su  nomore ,  á  cin- 
co jornadas  de  Medellin  y  al  salir  de  la  rica 
provincia  de  Antioquia  ,  Nari  es  uno  de  los  mas 
activos  depósitos  de  toda  aquella  ribera.  Lasme^ 
candas  y  Ins  viajeros  se  cruzan  allí  de  todos  los 
puntos  de  la  Colombia.  Permútense  allí  mismo 
los  cacaos  de  los  llanos  de  la  Magdalena  con- 
tra el  oro  recojido  en  las  montañas.  Pasado  Na- 
ri f  las  márjenes  del  Magdalena  son  mas  desier- 
tos ]  silvestres:  la  selva  se  estiende  hasta  la 
orilla  del  rio  y  proyecta  hasta  él  las  ramas  de 
sus  majestuofos  ceibas.  En  lugar  de  árboles  in- 
vadidos por  millares  de  hormigas ,  se  ven  esten- 
sos arcos  formados  de  eivedaderas  y  de  fiolla-^ 
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p  y  bajo  acioellas  bó?e4as  todg  ea  sombra  ;  sh 
UncHi  f }  na  po€09  guacamaios  de  vivos  oolo- 
rti  eqooanlran  oq  días  la  cahna  de  Un  firMcaa 
a^Miides» 

.  BuewhYis^  y  Goarama  eran  las  únkas  al- 
dees  qoe  me  qaedabací  por  ver  antes  de  llegar 
1  Bwdft.  Ikieaa^Yista  está  aítoada  ea  ua  pun- 
to delicioso ,  y  en  <A  terreno  intemmpidQ 
pos  faHecsIlo^  y  ^oUidos ,  entre  los  cuales  bay 
algunos  que  se  levantan  en  la  Magdalena  eomo 
GrpndoflosaoMtilados*  Goanuaa  ofreee  también  las 
QMSBMS  bellezas  pintorcneas  $  pero  maa  salientes » 
QWi  imprevistas  y  mas  ásperas.  En  los  alrede- 
dores se  eocojen  los  v^iniales  de  las  Cordilleras ; 
el  rio  se  acanala  mas  y  masi  arrastra  pie* 
dri«  enorme»  que  obstraven  su  curso  y  tiene 
UPas  corrientes  tan  rápidas  qoe  tuvimoa  no  po- 
ca dificultad  en  romperlas.  Varias  veces  tuvie- 
ron ipi«  desembarcar  nuestros  bogas  para  ba- 
lar en.  tierra  por  medio  de  la  maronia.  En- 
tr^  estos  pasos  dífioiles  no  debe  dejaran  en 
silencio  el  de  U  Ouarderia  f  especie  de  oabo  ar- 
ciUccQ  que  bace  un  áomilo  ¿aliento  en  el  rio. 
Baí^  el  abrigo  de  a^iel  promontorio  dormian 
ai  sol  una  multitud  de  caimanes ,  mientras  á  m 
lado  se  veian  algunas  ganas  reales  y  gacaolaa 
qpe  siAien  á.  aquellos  anfibioi. 

A  30  de  agosto  llegaimos  á  Honda.  SMuada 
en  un  valle  rodeado  de  altas  montañas ,  esta 
ciudad  bastante  insalubre  esperimenta  calores  so^ 
focantes.  Antes  de  entrar  en  ellü  se  pasan  dos 
puentes ,  el  uno  de  ellos  está  ecbado  sobre  el 
Quali ,  torrente  que  engruesa  las  aguas  del  Mag* 
dalena.  Los  estrióos  de  ambos  puentes  consifH 
ten  ea  algunas  rocas.  El  Goali  6  GuíH  arrastra 
«naa  olas  límpidas  por  e^lre  ana  arena  negra  que 
las  da  el  color  de  la  tinta. 

Capital  de  la  provincia  de  Maéc|ii«te  »  Honda 
es-  una  ciudad  importante  por  su  situación.  An* 
tes  de  tener,  b^r  el  terremote  que  maltrató  en 
tanta  manera  las  ciudades  de  la  Colombia ,  eni 
mvcbo  mas  considerable ;  pero  actualmente-  aun 
bay  muchas  casas  é  iglesias  en  estado  de  esoom^ 
bros  en  que  les  dejó  la  catástrofe.  Lo  que  sub- 
siste en  pie  indica  una  dudad  que  algún  dia 
fué  opulenta.  Las  calles  están  enlcoadas  y  tira- 
das á  cordel,  el  mercado  bastante  surtido, 
Lá  él  van  á  abastecerse  todos  los  indios  de 
>  cercanías.  En  les  calles  bajas  se  ven  circu- 
lar muchos  mercaderes  que  van  á  venden  sus 
artículos  en  la  plasa  péblica.  Los  peiMsadores  lle- 
van en  largas  pértigas  bagre$  que  son  una  espe- 
cie de  pescados  salpicados  de  manchas  pardas 
entre  los  cuales  bay  algunos  que  tienen  de  cua- 
tro á  cinco  pies  de  largo.  Im  labradores  con- 
ducen asimismo  algunos  mulos  caiigados  de  una 
especie  de  maletas  llamadas  pebeoi «  cuyo  .cofre 
de  ca&a  está  cubierto  de  cuero  sin  adobnv  (  Fl. 
K.  -*  1  )>  Por  las  calles  ^  encuentran  mi^ge- 


res  mestiras  tomando  sus  cigarros  6  detenida» 
para  comprar  sus  boratijaa,  emplendos  de  la 
aduana  que  acechan  en  las  avenidaadel  mercada 
indios  t  nmboa ,  jonmletos  empleados  en  el  des* 
embarco  de  los  iaréis  destinados  á  Bogotn.  La 
mayor  parle  de  la  poUadon  está  nsnv 
ta  á  lamparones ,  y  sn  predispoaíaion  a 
fermedad  es  tal  qne  cunde  hasta  entro  los.  i 
mos  perros.  Man  arriba  de  Honda ,  el  liagd»* 
le«ia  no  es  ya  navegable ,  de  suerte  qiae  es  pre- 
ciso descargar  los  diarapaoes. 

El  Manmtena ,  que  Íbamos  á  abandonar ,  un- 
ce en  el  kao  Sapas ,  y  en  casi  todo  an  cuno  á 
través  de  la  Cordillera  colombiana  rigne  cnsi 
siempre  el  mismo  nwridíanD.  Tres  temperatu- 
ras bien  distintas  caraetcriran  lo  vasta  linea  qon 
recorre  de  N.  á  Su  Desde  su  desembocadon  boa- 
ta  M ómpox  ,  las  brisas  marinas  qne  pr eraleoen , 
mantienen  una  mludable  ventilaeion  en  las  aguas 
del  río :  desde  Mompoz  á  Morales  el  ambieQ- 
te  está  tranquilo  ,  y  sin  algunos  rocíes  noctiir-> 
nos  los  seres  vivientes  no  podnan  soportar  de 
modo  alguno  los  rayos  caniculares.  Desde  MkK 
rales  á  las  üientes  dd  Magdalena  el  sol  es  teoH 
piado  por  la  cereanta  de  los  nevosos  ÁndeSp  y 
el  soplo  de  los  vientos  de  tierra  hace  salobre 
la  atnésfen.  En  todo  aquel  espacio ,  no  se  ha- 
ce mas  qim  rambiat  de  enemigpM ;  los  mnstiooa 
del  mar;  mas  arriha  los  mosquiles  y  ks/fnte», 
mas  arriba,  todavía  los  Ubanos ,  que  son  anos 
insectos  ávidos  y  aumbantes.  Si  uno  desea  ba- 
fiarse  ,  al  momento  acuden  los  caimanes ».  y  si 
quiere  descanmr  á  la  sombra  de  los  bosques , 
en  ellos  habitae  las  serpientes.  Para  distraer- 
ae  de  semeíantea  inquietudes »  apenas  hay  ono 

£e  otro  heraaoio  campo  de  aiü  ,  de  cacacra  » 
caías  dulces;  pues  fuera  de  esto  solo  se  Ten 
por  donde  quiera  enredaderas  y  matorrales  «so- 
roñados  por  las  copas  encumbradas  y  mon6ta- 
ñasdel  cocotero. 

Íbamos  á  abandonar  por  fin  con  muchisímo 
gusto,  los  másticos  y  el  rio  Magdalena.  A  la  otra 

Crte  del  río  estaban  dispuestas  ya  nuestras  niii- 
1 9  y  nos  aguardaban  en  el  domicilio  del  jefe 
de  h  aduana »  ponto  de  reunión  de  los  viaje* 
ros.  El  i  de  setiembre  por  la  mañana  cabalga- 
mos siguieado  el  camino  del  monte.  Aquellas 
molas  tienen  anmamente  el  pase  segpiro ;  y  é 
bien  d  que  no  está  habituado  á  su  andsr  no 
puede  menos  de  temer  al  verias  aeguir  d  borde 
de  unos  predpidos.  cuya  simple  vista  da  nérti- 
gos;  sin  emmgo  confortado  desde  luego  oo 
piensa  mas  que  en  admirar  lo  imponente  de 
ajfiellos  sitiosL  Una  muía  nunca  pone  d  pie 
sino  en  las  huellas  une  dejaron  sus  predeeeso- 
raa  en  la  misma  senda  :  para*,  ella  todo  está  Gal- 
calado  de  antemano  ^  y  en  caso  de  necesidad 
podrían  contarse  nany  bien  los  pasos  que  da  de 
una  á  otra  etapa  en  raaos  de  la  rogpiaridad , 
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y  fijea  de  m  marcha.  Baras  ion  laa 

Yecas  me  trópica ,  ?  mocho  menos  las  qae  ce 
eeha  al  cáelo  ^  de  ahi  ec  que  do  tiene  qae  ha- 
cene  mac  qne  dejarle  la  rienda  al  cuello. 
.  Dccpnec  de  haber  andado  por  algon  tiem- 
po i  lo  largo  de  las  oriüac  del  Magdalena , 
aubimos  h  coiina  á  tn? és  de  copados  bocquec. 
Al  primer  rmo  Ifamé  nocdra  ateodon  un  mcg- 
nffieo  pimío  de  TÍsta :  descobriaimóa  toda  lajero- 
linda  de  Mariquita  eoa  m  «Hlorrioi  y  caca^ 
falaocac ,  y  mac  cerca  de  nosotros  ^  cono  ana 
dota  de  plata  cnuando  aquel  frondoso  Ihno , 
el  rio  Magdalena  que  bañaba  hs  apMhadas  habi- 
taciones de  Honda. 

Despoe»  de  «na  nueva  típada  á  tn?6B  de  los 
boaqoec ,  salfi  la  caravana,  el  rió  Scoo »  y  Jlegifir 
por  la  noche  á  la  Venta.  Grande  r  posada  seme- 
jante  á  todos  les  mesones ,  estación  inlermedia 
entre  Honda  y  el  Sárjente.  Apenas  padimoa 
abastecemos  en  eHa  de  algunas  provisboes ,  un 
poco  de  tMeta{cenrcia  de  roais)  y  de  guara- 
po. Sin  embargo  á  veces  se  da  á  los  viajeros  un' 
tantico  de  carm  S9ca,  sebo ,  safebichones  y  al- 
gqnos  Imnnbres  ,  tales  come  k  nm  boraeadiay» 
niaftioc  didee  y  calábalas  llamadas  oeúimaf .  El 
qpe  qoíere  eomer  inmedialimenle  de  estaa  pro» 
ndones ,  debe  tocérselas  él  mismo.  Ia  venta 
Grande  era  una  casa  bastante  peqoefia  f  previ»* 
U  de  una  techumbre  de  bálago  qae  sobresalía 
de  suerte  que  formaba  una  especie  dé  galeiia 
eslerior.  Hallábase  en  el  interior  ana  factoria 
flanqueada  de  la  gran  cebrada  de  chicha  6  de 
guarapo ,  qoe  sirve  para  el  consumo  de  los  ao^- 
mileros  qae  pasan ,  j  para  mayor  comodídaé  del 
servido  se  ha  practicado  ana  rejilla  á  tmvés  de 
la  cual  se  da  de  beber  durante  hi  noche.  Co- 
munmente se  ve  también  en-  el  eobtador  nn  pla- 
to lleno  de  pimienta  y  de  ajo  molido  y  mevda- 
do  coa  vinagre ,  en  el  que  se  empapa  la  ga- 
lleta de  mais  que  se  coaae  bebiendo.  Estaa  veo- 
tas  están  cuidada»  per  natorales  ó  nwatiios  ,  que 
Then  dn  mucha  dificultad  de  las  sobma  del 
mesón.  Estando  desocupados  en  su  mayor  par- 
te 9  matan  el  tiempo  fiíraando  6  raspando  una 
mala  guitarra  de  ealabma  muy  común  en  las 
reatas.  Las  depeodendas  de  la  can  consisten 
casi  dempre  en  on  cereadíto  plaotsdo  de  bana- 
les y  de  papayos,  de  los  que  cosechan  les 
▼enteros  algonos  frutea  y  legumbres.  Por  lo  de- 
más 9  son  unos  alojamientos  asai  pobres ,  don- 
de» no  encontrándose  cad  nada  sobre  que  acostar- 
se ,  se  sirve  de  hamacas  que  se  traen  condgo 
en  nn  gran  saco  de  cuero  (Pl.  IX. —-2). 

Pasada  aqúelh  tenta  ,  el  sendero  es  á  cada 
momento  mas  escarpado  y  penoso.  A  medida 
qoe  subiamoa  se  b«dan  mas  y  mas  sensibles  loa 
sintomas  de  la  rarebccion  del  aire.  La  respira- 
cioQ  era  maa  breve  y  mas  pemda.  Toda  aque- 
lla tanda  estaba  atestada  de  aeemileros  que  su- 


bian  6  bajaban  dd  monte, 
pradao  cruiaiie  en  al^onea  ponloa  4Íonde  ne  pe- 
reda dno  qoe  el  eammo  apenaa  podía  dar  paao 
á  una  caravana  sola ;  pero  las  muías  ^  isid^ 
jeotes  y  diestraa ,  eneootraban  logar  bástanla 
para  desKzarse  entre  los  prodpidos  y  la  serie  do 
las  cabdgadaraa  cargadas.  En  nn  sendero  aoonta^ 
lioso  y  á  vírta  def  pico  da  ToIíoh»  qw  se  en^ 
pinaba  á  lo  Iqos ,  llamó  nuestra  atención  uñar 
escena  de  la  misma  natonileía :-  e»  d  panto 
mas  elevado  dd  camine  se  vda  nn  aéemílere 
dgoiendo  su  muta ,  sosteniendo  la  carga  eoa  su 
palo  á  fin  de  que  no  resbalase  ,  al  paso  qneá 
meoer  distancia  descendian  algunos  biriionatos 
con  sus  mukn  eargades  de  nwMm  ó  eon  sos 
bailes  Tactos  (Pa.  Dt.— 3).  El acenñlaco iba 
cubierto  déla  eambetm,  que  c» una  especie  áé^ 
dalmática  menos  ancha  que  d  poncho*  A^Uos 
oomercianles  del  pais  nos  dieron  una  leeoK)n  so* 
bre  él  ¿iodo  de  cat>álgar  y  dinjú*  hr  mutsa. 
Ganador  d  animal  tenia  que  mltar  y  el  jinete 
soltdMí  la  brida  y  se  agarraba  al  pooio  del  ar» 
zon  de  la  düa.  Esta  estaba  beeha  á  la  espafiela, 
con .  el  mion  alto  y  ancho ,  v  las  barjoletas ,  ai- 
finjas ,  delante.  El  mercader  llevaba  una  cbasaav* 
rá  dé  píd  dé  jaguar  y  caheaba  espaelM.  Entre  dos 
«mas  que  proyectabais  entraadM»  algunos  áfbo^ 
les  bada  d;  medio  dd  camino ,  era  áqaeHa  ( 
no'  verdaderamente  curiosa»  y  pintoresca. 
!  Des|)oes  de  haber  subido  hasta  á  919  i 
de  devacion  M>re  el  nivel  del  mar , 
á*  bajar  el  Sarjeetq  por  d^  recuesto  qae 
ce  á  la  aldea  de  QuMues.  Una  verde  pradtta 
donde  pádao  algunos  ganados,  varfes  eadtaa 
rodeadas  de  orftívos  y  sombreadas  de  saooea, 
besqpeciRóa ,  arroyos  límpidos  y  crístaNoee  y  tal 
era  el  punto  de  vista  de  aqud  valledcb  interior, 
cuyo  eeñtiV)  forma  Guadúas.  Erta  dudad  es  muy 
linda;  toofiene  algulMM  edifidos  blataieds  y  asen* 
dos  f  encierra  una  i|¡lesia  dé  bástanle  buen  ea- 
tHo  y  callea  regulares^  Gompafrado  con  losailios: 
agrestes  de  aquellos  pieos*,  cafe  ddieio^  vaNé» 
dllo  es^  on  ensueño ,  utía-  ilusión ,  bü  poia'  ea>- 
cantado»  donde  todd  sónrie  é  inspira  ideas  hala^ 
greñas; 

Guadua^  es  una  comarba  compuesfs  de  siete 
ddeas  que  pueden  contar  una  población  total  de 
14.000  almas.  AS  pamr  nosotros  ,  d  valle  per- 
teneció c*»si  todo  al  corond  Acosta ,  juex  jpoff* 
tico  dd  distrito  ^  y  mas  bien  paifa*e  que  jefe  de 
aqndlos  aldeanos.  Él  fué  quien  nos  dió  hos^ 
pitalidad.  En  Guaduas  empieza  un  tipo  de 
pobladott  que  recuerda  á  Europa ;  las  facciones 
son  regulares ,  los  taHes  efegantes ,  las  formas 
flecsibles  y  delicadas ,  los  ojos  viros  ,  la  boca 
rosada ,  y  el  tinte  blanco  y  encamado ,  don  en 
realidad  bastante  raro  en  aqudlos  climas.  Esta 
población  no  es  tan  solo  hermosa  ,  sino  también 
buena ,  amable  y  hospitalarie.  Puede  que  sea 
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deadora  de  algunas  de  ertas  calidades  á  la  fera- 
eidad  del  terreno  me  contiene  pocos  desgracia- 
dos 6  indijentes.  En  el  pequeño  territorio  de 
Guaduas  se  cosechan  cuarenta  mil  arrobas  de 
azdcar  ,  de  arroz ,  de  bananas ,  de  café  y  de 
naranjas,  De^ie  mi  llegada  i  este  continen- 
te edbé  de  ler  por  primera  ye^  algunos  car- 
neros cubiertos  de  una  lana  blanca  y  sedosa 
Jal  parecer  en  nada  inferiores  i  los  nuestros 
e  Europa ,  pues  su  carne  era  sabrosísima. 
A  tres  jomadas  de  Guaduas  se  encuentra  la 
aldehnela  de  Palma  que  encierra  algunas  mi- 
,aas  de  oro  »  de  hierro  y  de  esmeraldas* 

Merced  al  zelo  ó  ilustración  de  su  propietario 
4»rincipal ,  el  valle  de  Guaduas  conoce  }a  ios 
jnas  poderosos  elementos  de  la  civilización  mo- 
derna. Su  principal  aldea  contiene  una  escuela 
lancasteiiana  donde  se  da  enseSanza  gratuita  á 
todos  los  nifios  de  aquellas  montañas.  Hanse 
igualmente  realizado  otras  muchas  fundaciones 
por  la  familia  Acosta ,  que  ejerce  en  aquel  pais 
.^teuia  autoridad  patriarcal  y  pone  coto  á  cuantas 
diferencias  se  suscitan  entre  los  montañeses ,  los 
.cuales  raras  yecos  apelan  de  la  ^nteniáa  á  Ja 
jurisdicción. 

'  Allende  Guaduas  .el  camino  continua  easí  al 
mismo  nifel.  Recórrense  una  serie  de  váileci- 
líos  y  de  colinas ;  ^e  anda  sobre  los  precipicios 
y  se  vadean  torrentes  impetuosos.  La  caravana 
atravesó  .el  aldeorrio  de  yilleta  donde  se  hallan 
algunos  arrozales  al  Mo/de  varias  praderas.  Las 
montanas  circpmvecina^  abundan  eni)sos.  A  «una 
legua  mas  aUá  de  Yilleta  se  presenta  el  jio  Ne- 
gro ,  en  cuyas  escarpadas  máijenes  se  Jba  echa- 
do un  puente  de  bambúes  ilO'  una  estructura 
hmnosisima.  La  parada  nocturna  está  en  el 
Curador  »  miserable  po^da  do/ide  llegamos  á 
través  de  senderos  casi  de  todo  pnnto  intransita- 
bles. £1  Curador  da  principio  á  uno  de  los 
grandes  jcaminos  de  la  capital  orillado  por 
ambos  tedos  de  mojones ,  en  los  que  se  ha 
señalado  la  .4iistancia  de  Bogotá  y  la  elevación 
del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar.  El  camino 
está  atestado  de  acemileros  y  de  vaqueros.  El 
acemilero  sigue  con  la  vista  la  marcha  de  su 
recua  »  sumamente  atento  á  los  pasos  que  da  .ca- 
da una  á  fin  de  que  ninguna  se  desvie  del 
sendero  trillado,  fi  vaquero  ^ia  sus  bestias  por 
medio  de  una  «oga  qpe  las  sirve.de  freno.  Sus 
bueyes  sirven  igualmente  para  la  labor  que  para 
el  transporte  de  las  mercancías. 
.  Después  de  haber  visitado  á  Yilleta  y  una 
venta  situada  á  no? ecientas  toesas  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar ,  llegamos  á  Fucutiva , 
primera  aldea  déla  llanura  de  Bogotá. 

En  nada  se  parecía  aquella  meseta  á  la 
América  ecuatorial ;  no  parecía  sino  que  nos 
encontrábamos  en  Europa.  Un  calor  muy  so- 
pprtable  había  sucedido  á  los  fuegos  ardientes 


de  la  linea  :  la  llanura  no  estaba  cuhierta  ya  de 
cañas  dulces »  cacaos  j  cafés  »  sino  de  cebada  , 
de  trigo  y  de  pastos  pingües  y  ricos.  Yefase  acá 
un  labrador  duíjiendo  la  esteva :  allá  un  pastor 
guiando  á  un  ganado  lanar.  Cruzábanse  en  aquel 
sendero  prolongadas  hileras  de  muías  y  de  bue- 
yes ;  estos  cargados  de  granos ,  de  carbón  y  de 
costales  de  frutas  ;  aquellas  llevando  y  trayendo 
de  los  valles  inferiores  naranjas  ,  bananas  y  man- 
gles. Los  indios  que  circulaban  por  aquellos  llanos 
iban  cpbiertos  de  capas  y  sombreros  hechos  en 
el  pais. 

La  llanura  de  Bogotá  ,  situada  á  los  4*  30* 
lat.  N.  y  á  1.370  toesas  de  elevación  sobre  d 
nivel  del  mar »  tiene  ocho  leguas  de  estension 
de  fi[.  á  S.  y  diez  y  seis  de  E.  á  O.  en  una  su- 
perficie sumamente  flana. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  una  añeja  tradición 
local  antes  que  las  pueblas  de  los  Muyscos  se 
hubiesen  establecido  en  aquellas  tierras  devadas» 
habia  esperimentado  la  comarca  un  espantoso 
cataclismo  producido  por  la  fuerza  del  rio  que  , 
no  hallando  salida  hada  el  valle,  iodo  b  su- 
meriió ,  campos  y  pobladones ;  de  suerte  que 
los  habitantes  tuvieron  que  refujiarse  en  las  mon- 
tañas ,  donde  les  apareció  un  hombre  divino  lla- 
mado Zhué  ó  Bochica.  Este  hombre  hirió  d 
suelo  con  su  palo  ,  abrió  paso  á  las  aguas  dd 
río  ,  y  al  momento  se  precipitaron  estas  por  el 
salto  de  Tequendama. 

JLa  llanura  de  Bogotá  no  está  espoesta  á  dío- 
^a  de  las  plagas  que  asdan  las  comarcas  ba- 
jas. En  ella  no  se  ven  mustióos ,  caimanes  ni 
jagoarea;  mas  en  cambio  influye  sobre  los  recien 
llegados  la  .gran  rarefacción  dd  aire.  No  todas 
las  temperaturas  pueden  sij^r  impunemente  es- 
ta súbita  variación  de  15  á  90^  ni  este  contraste 
de   dos  naturalezas  y  de  dos  atmósferas. 

JfM  únicos  árboles  que  erecen  en  aquel  llano 
son  los  sauces  y  los  manzanos.  Las  grandes  y 
deliciosas  esencias  del  valle  han  desaparecido  ya ; 
mas  en  desquite  prosperan  en  M  todos  los  ee- 
reales  ;  el  trigo ,  la  cebada ,  el  arroz  cubren  d 
terreno  á  una  altura  en  que  en  Europa  ocr  ae 
encontrarian  .mas  .que  nieves  eternas^ 

Después  de  haber  pasado  d  rio  ds  'Bomta 
por  medio  de  un  hermoso  puente  de  piedra , 
colDmbntmos  á  cosa  de  tres  leguas  de  distaoda 
la  misma  capital  situada  al  píe  de  una  cordillera 
que  ciñe  la  llanura  por  el  lado  de  levaote. 
Desde  aqudla  distancia  se  nos  presentaba  á  la  .tis- 
ta  la  aguja  de  la  torre  de  la  catedrd  y  los  te- 
chos de  ios  conventos  Guadalupe  y.  tf entrara 
como  los  puntos  mas  salientes  j¡  jnas  visibles. 
La  misma  noche  dd  3  de  setieoibce  llegamoa  i 
la  ciudad  y  nos  alójanos  .en  una  de  sus  mtgores 
posadas. 

BogoU  fué  fondada  á  6  de  agosto  de  1538 
por  Quesada  ,  .^le  murió  en  ella  algunos  apea 
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d^ii6§.  Sitoida  en  una  póaicioil  admirable  ¿ 
filé  tomando  on  ineremento  tan  rápido  que  dos 
allos  después  de  su  fundación  la  corte  de  Es- 
paña la  elcTÓ  al  rango  de  ciudad.  Todo  lo  ha- 
bia  previsto  en  efeeto  él  hábil  Quesadli  ,  el  cuali 
deseando  preservar  á  la  ciudad  de  los  impetuo» 
sos  huracanes  del  E.  habíala  construido  entre 
dos  montanas  ,  calculando  ademas  que  acaso  con 
el  tiempo  llegará  á  ser  constituida  en  plaia  fuer- 
te 9  aemejante  posición  le  diese  un  circulo  na- 
tural de  fortiGcaciones  contra  el  cual  fuesen  im«> 
potentes  los  ataques  del  hombre.  A  vista  de 
Tolima  y  una  de  las  cumbres  del  Quiudiu ,  y 
de  los  desfiladeros  en  uno  j  otro  vertiente  de 
aquella  serie  de  montañas ,  qué  situación  podia 
elqirse  mas.  conveniente  para  una  capital  ? 

Actualmente  Bogotá  tiene  3.000  metros  de 
estension  de  N.  á  S.  y  1.700  de  E.  á  O.  con 
40.000  habitantes  de  población.  Sus  calles  son 
sin  embargo  angostas  y  sumamente  sucias.  En 
otro  tiempo  hubo  un  virey  que  decia :  ce  Ola-' 
tro  ajenies  de  policía  hay  en  Bogóla  ,  á  saber : 
los  gallmaios ,  la  Ihivia  ,  los'  asnrá  y  los  cer- 
dos. »  Estos  cuatro  ajentes  de  policía  continúan 
barriendo  y  sacando  las  inmundicias  de  Bopo-' 
ta.  Posteriormente  les  han  agregado  el  servicio 
de  algunos  indios  que  limpian  todas  las  caUes 
por  medio  de  chirriones. 

El  dima  de  Bogotá  ecsije  alguna»  precaucio- 
nes contra  las  súbitas  mudanzas  de  la  atmósfe-» 
ra.  En  el  invierno  se  llevan  unos  vestidos  ca- 
lientes que  apenas  bastan  contra  la  intensidad 
del  fiío.  Durante  unos  seis  meses  el  cielo  está 
encapotado  y  la  temperatura  lluviosa.  A  estos  svt* 
ceden  otros  tres  meses  inciertos  y  variables  y  y 
otros  tres  de  dias>  secos  y  serenos.  Apesar  de 
ser  húmedo ,  el  dima  no*  es-  mal  sano.  Después 
de  una  fiebre  de  algunos  dias ,  resultado  de 
ana  atmósfera  rarefacto  6  de  ai>  largo  viaje  á 
las  llanuras  ,  los  Europeos  se  aclimatan  con  fa- 
cilidad en  Bogotá.  No  les  es  tan  fácil  habituarse  á 
una  cocina  cuya  base  es  la  carne  de  cerdo  sa- 
zonada con  ajo  y  á  la  bebida  de  la  chicha  y  del 
guarapo.  Las  af^as  de  las  montaiias  determi- 
nan con  bastante  frecuencia  disenterias  muy  pe- 
ligrosas. Las  casas  de  Bogotá  son  lodavia  en 
gran  parte  lo  que  eran  en  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista ,  esto  es^  sin  eleganda  y  sin  sime- 
tifa  ;  pero  posteriormente  se  han  hecho  algunos 
edificios  nuevos  que  manifiestan  ostensivamente 
una  tendencia  decidida  hacia  un  progreso  arqui- 
tectónico. Algnnofr  canapés  cubiertos  de  lienzo, 
mesitas ,  sillas  antiguas  de  cuero  ,  uno  ó  dos  es- 
pejos y  algunas  lamparillas  de  plata  suspendidas 
del  techo:  tal  es  el  inventario  de  los  enseres 
de  aquellas  casas.  Las  paredes  están  tapizadas 
i  Teces  por  algunas  col^iduns  ó  groseras  pin- 
taras al  fresco.  Uno  de  los  mas  bellos  monu- 
mentos de  la  ciudad  es  la  catedral  y  edificada  en 


1814,  qije  apesar  de  algtinas  incorrecdonee 
en  la  fiíchada  es  un  edificio  tnuy  notable  por 
la  pureza  y  armonía  de  las  lineas  de  su  nave. 
Verdad  es  €|ue  hay  otras  iglesias  menos  hermo- 
sas aunque  igualmente  ricas. 

AdeoEías  de  las  riquezas  que  éntrala  su  seno , 
estas  iglesias  tienen  rentas  immensas.  La  dudad 
contiene  también  doce  conventos.de  hombres  y 
mujeres  que  poseen  considerables  dominios «  en- 
tre los  cuales  hay  d  de  los  dominicos  j  de  los 
frailes  de  San  Juan  de  Dios  que  son  los  mas 
bien  dotados.  En  lo  antiguo  estos  reliiiosos  po« 
seian  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  y  d 
princiiml  empleo  de  sus  riauezas  consistía  en 
fundadones  de  hospicios  y  de  colejios  que  es- 
taban contiguos  á  sus  daostros.  Los  hespidos 
son  bastante  mal  cuidados,  mas  no  debe  de- 
drse  lo  mismo  de  los  colejios  que  estén  muy 
bien  construidos  y  situados  ,  y  en  ellos  se  enseña' 
el  latin  r  la  filosofia  ^  las  matemátiGaa  y  la>  leo-^ 
lojía.- 

£1  palacio  def  gobíemo  es  igualmente  rico  f 
elegante.  Hase  renimdadó  á  b  antigua  resi- 
dencia de  los  vinreyes ,  edifido  de  techos  lla- 
nos y  flanqueado  de  casas  bajaír  y  mezquinas. 
£1  pelado  actual,  construido  en  1^26,  pre- 
senta un  orden  sencillo ,  pero  noble  ,  y  cuenta 
muchas  piezas  suntuosamente  amuebladas  ,*  don-- 
de  viven  loa^  ministros  con  junto  á  oficinas.  El 
palacio  del  senado  es  un  ala  del  antiguo  conven- 
to de  los  Dominicos ,  y  d  de  loa  diputados  es 
una  de  li^  casas  mas  grandes  de  la  dudad  que 
á  este  objeto  han  arreglado.  La  revoludon  que 
sorprendió  á  este  estado  no  le  permitió  señalar 
un  asilo  conveniente  á  sus  poderes  políticos.- 
Bogotá  contiene '  igualmente  una  Seca  y  un* 
teatro:  este  ha  sido  edificado  por  un  par-- 
ticular  sumamente  apasionado  á  las  representa- 
ciones escénicas.  El  salón  regular ,  pero  obscu- 
ro ,  tiene  muchas  hilerhs  de  palcos  cerrados  con 
celosías..  El  patio ,  especioso  y  con  ban*- 
cos,.  está*  depuesto  en  dedíve  de  suerte  que 
los  espectadores  tienen  que  permanecer  en  pie, 
Las  piezas  que  en  él  se  representan ,  pertene- 
cen todavía  4  la  infanda  del  arte  dramático  v 
la  multitud  aplaude  con  preferencia-  loa  dramas' 

Ctrióticos ,  y  por  una  singularidad  niuy  notable, 
satisbccion  pública  se  espresa  en  el  teatro* 
de  Bogotá  del  mismo  modo  que  espresaraot» 
en  Europa  d  descontento:  silian  las  piezas 
buenas. 

Al  levantarnos  al  dia  siguiente  empezamos  al 
momento  á  recorrer  la  dudad.  Nuestra  ponda 
estaba  á  poca  distancia  de  la  plaza  San  Vitori- 
no y  una  de  las  mas  hermosas  y  mas  animadas 
de  Bogotá,  fin  el  centro  se  ve  una  fuente ,  mo- 
le de  arquitectura  superada  por  algunos  vasos 
esculpidos ,  y  en  uno  de  los  lados  se  estiende  k 
imponente  y  sombría  fábrica  de  un  convento. 
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TLUE  A  US  DOS  AMÉRIGAS. 


(Pl,  X.  *^  1  )•  Allí  viinofl'  alguos  indijenoa  que 
ae  encasÍBftbáo  i  ilis  faeMS*  Por  ella  canico* 
leaban  á  caballo  mi  cazador  de  cienroi  con  el 
laso:  en  la  nume ;  Tarioa  labradores  picando  á 
tos  mulos  cargados  de  profisiones ;  moíeres  in- 
dias ,  habitantes  de  la  ílanora ,  regrenndo  del 
melreldo  con  sos  alcahaces  vados ,  j  algunas  cria-» 
das  mestisaa  qo(  iban  á  llenar  los  céataros  ei^ 
U  faente. 

Dcísde  la  plan  de  San  Yitorinoiios  eneanina^ 
BKM  á  la  adnana  en  donde  estaban  detenidos  to- 
davía nneslfos  bagajes.  Esta  adoana  es  un  edifi- 
cio con  arcadas  bajo  las  cuales  tiene  lugar  el 
«cataran  da  las  naercancias  que  van  y  vienen 
de  algún  otro  ponto  de  los  Estados  Colorobia- 
nos.  Gomo  está  sünada  en  el  centro  4®  la  cíih 
dad ,  MOB  avenidas  se  ven  siempre  llenas  de  un 
tropel  de  jente  que.se  empujan  para  ir  á  sua 
placeres  ó  á  fiua  quehaceres.  Durante  nuestra 
breve  permanenoia  vimos  casi  todos  los  trajer 
que  se  usan  en  Bogotá,  pudiendo  observar  á 
«uesiro  antojó  todas  las  clases ,  condiciones  y 
rangos.  Por  una  parte  se  veian  los  esportilleros 
de  la  aduana  llevando  .varios  inulos  cargados 
de  almibares  destinados  á  hacer  chica  en  odres 
de  cuero*  A  mayor  .disocia  venian  unas  sefio* 
Fa3  ^e  iban  á  alguna  visita  ó  á  misa.  El  vestida 
de  figurosa  etiqueta  consiste  en  la  saya  ,  la  man- 
tilla 6  el  sombrero.  La  saya  es  un  guardapiés 
jde  raso  negro  algo  corto ,  terminado  muchaa 
veces  con  franjas  de  un  pie  y  medio  de  largo ; 
y  la  mantíUa  es  una  pien  de  pallo  fino ,  aiul 
celeste  ó  lápiílasidi ,  cortada  en  forma  de  s^i* 
dreulo  ,  y  que  se  dispone  de  suerte  que  c^ga 
de  la  eabeía  sobre  la  espalda ,  4  aaodo  de  n 
Jargo  capillo  de  monja.  Fuera  de  esto  aquellM 
señoras  llevaban  sombreros  de  fieltro  y  apatos 
de  raso  6  de  piel.  El  calado  es  la  única  oir- 
constancia , que  distingue  á  las  mujeres  de  eleva- 
da alcurnia  ,  porque  las  plebeyas  andan  descaí* 
aa.  Eapero  cuando  so  bellea  ó  ^un  capricho 
de  fortuna  las  escombra  á  la  clase  que  tiene  d 
derecho  de  llevar  >calado ,  están  obligadas  á 
osar  da  derta  economía ,  y  hacerse  beaias,  es 
decir ,  taábr  on  traje  en  todo  semejante  al  de 
las  reíijiosas^  negro  6  castalio,  traje  qiie  l<y 

f  ermita  cafatane.  Adeaus  dé  estas  mujeres ,  a»» 
oas ,  beatas  6  meras  criadas ,  se  veian  algu^ 
nos  coras  con  manteo  negro;,  cubiertos  de  no 
sombrero  á  lo  Basilio  ;  eontádenos  de  las  cern 
cantas  y  mendigos  ,  rea  que  pnlula  en  fogata  , 
b  mismo  que  en  tódda  los  paises  donde  la  ca- 
ridad reiijioa  sirve  dé  prelMlo  y  de  estimolaní 
te  ¿  la  haragaofrfá  y  á  la  deádia.  Nada  cabe 
mas  horríbla  que  el  aspecto  de  aquellos  faom- 
bres  cttbieitoa  dé  Nagas-  tm  su  mayar  paite  y 
atacados  de  lepa  6  4e  debncía  (Pi^  X.  -^2  )1 
Entre  U»  euaasosaa  iiaiiedades  de  méndi.<^ 
gos ,  se  distingue  la  de  los  hermanos  demandaor 


tea  eneorvadoa  bajo  el.  pean  dé  sos  aUarJMj 
la  de  ios  hombres  que  vestidas  de  negro  y  |«h 
vialos  de  un  cirobahOo  están  diciendo  contians» 
mente :   «  Rogad  á  Dios  por  los  diinnios.  » 

Apear  de  wr  muy  de  oa&ana  ya  toda  k 
población  de  la  ciudad  estaba  en  píe.  Loa  mei^ 
/cados ,  surtidos  abundantemente  de  víveres ,  «• 
taban  atestados  de  una  gyicbedombre  de  toéoi 
los  fmntos  de  la  Uanoa.  Los  paseos  ,  apcsii 
4e  sos  atas  de  rosales  ,  estaban  desiertoa ;  pe^ 
ro  todaa  Ja  ala  hqprmigQeaban  de  aballeroi , 
paisanos  6  militares.  Muchos  de  aquellos  aba* 
lleras  iban  á  sus  aas  de  ampo  ü  á  sus  gua- 
ja situada  en  los  alrededora  paa  ver  el  ei* 
tado  de  sus  arrendatarios  india  ^  paar  caeiH 
f»Sj  ordenar  una  p(antacioD  jb  dar  pria  para  h 
cosecha. 

Verdad  a  que. los  articula  de  Europa  a 
an  muy  frecuenta  y  si  muy  aros  en  Bogotá ; 
mas  en  desquite  la  producios  de  su  territorio 
están  á. precios  rasooabla.  El  pan  a  bueno, 
pero  ^6  come  muy  poco.  Se  toma  chocolate 
tras  veoes^al  dia  con  un  poco  de  queso  y  dol- 
ca.  La  comida  consiste  ordinariamente  en  car* 
ne  de  vaa ,  patatas ,  yuca  v  bananas ,  huera 
atrellados ,  lenteja  y  ame  de  tocino.  La  bebi- 
da habitual  a  el  agua  ,  bien  que  alguna  veces 
se  bebe  chicha  y  otra  .vino.  Toda  a  sírreD 
de  cuhileta  de  plata  ,  y  despua  de  cenar  se  | 
lavan  las  ^niana ,  funian  un  cigarro  y  van  á  | 
acostara.  I 

La  ooatumbra  de  Inmi^  eatá  sumamente  je- 
^laaifl^da ,  aon  entre  la  nmjeEa.  Sin  embar- 
go ,  aunque  esta  no  dejan  asi  nunca  el  eigarro 
déla  boa  ,  parece  qoe  a  las  prepara  ua  re- 
forma.  Cando  la  guerra  de  la  independencia , 
hubo  jDocha  «oatrimonia  mislos  por  raaon  del 
,gran  número  de  volontaria  inglesa  oue  llega- 
con  al  pais.  «  Nuesti:as  Ingleas  no  fomao ,  y 
por  esto  las  quprema  »  dijeron  la  rabia  ofih 
dala.  Y  estas  palabras  solas  balaron  pan  po- 
ner el  dgarco  en  el  Índice  en  toda  la  sociedad 
de  las  señoritas.  Viva  v  apaionada^  hermosas^ 
hienas  y  bien  formadas ,  no  tienen  en  jenerai 
auaterídad  de  c;ostumbrfa  ni  inclinación  á  lo  se- 
rio. Paan  la  vida  entre  la  placeres  y  la  prie* 
tica  de  4avjocion. 

Coalqoter  esüraojero  qoe  visite  la  eapüM  jco- 
lombiana  ,  no  puede  mena  de  hacer  na  /ea* 
corsioB  al  aMo  Teqoendama.  Esta  aseada  se 
halla  á  coatro  legua  de  la  ciudad  y  está  forma*» 
da  por  el  rio  de  Vogeta  que  a  dapena  de  la 
meseta  al  valle.  A  12  de  setiembre  finma  i 
rala.  Basta  Soacba  ,  linda  aMeboeia  situada  á 
.medio  calino  ,  la  ampíña  conserva  el  apedo 
triste  y  silvestre  de  las  oerania  de  In  capital ; 
pcffofaado  este  cofti]o  y  al  llegar  é  h  granja 
deCaooa  cébrea  d  pais  de  casa  y  de  plasta* 
cioaa.  A  mayor  díataucia  empica  en   d  lado 
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laiKM9.  El  sfmlwa  eia  Í0i|K^«tmbie  ptfi  íi» 
cababadiiTM ;  por  cujo  i^olívo  |i(mmmí  MiesMt 
cabalkM  á  w  irM  y  j^jamoff  i^r  um  Mnda 
rípida  y  biigosiu  Haata  entoociM  a»  tehiamoii 
visto  iia«fa|  9110 ,  y  sioio  ct^inop  ^4  cstnlondo 
de  la  o«scA<U.  J)es|>vm  dQ  um  medm  ^•a  db 
n\ardMi  íopómodn  ,  I9  <to<wbc>t»i»  por.  fia  yin 
Yerd^doramente  un  «spefMcnlí»  ddkioio.  Oon- 
ábsm  uo  Mciiuroao  m  ifw  so  pfooipiío  de 
seiscieBieo  pie»  dq  «kH^ciaiv.y  sft  oitüoila  por 
aoá  y  acialU  cootra  las  roca»  «olientes  do  la 
moQiaOa.  fifrto  coUmboí  Je  agua  y  do  o^puma  prit- 
mática  00  virlod  del  r^Q^jo  do  (oi  rayao  lol»- 
rea,  el  afrogiiolo  que  wlebreni  éo  aogaids 
por  el  vallo  pa^a  «ogrpaar  la  oorriimie  dd  ría 
MagdaleoB ,  estos  árboles  swpoodidaa  sobre  la 
sima ,  esta;  verde  cajppifta  ,  eelo  moiáinieolo  -, 
eato  mormullo  eieroo  y  mooótooo,  lodo  pav 
roce  reclamar  oí  ettonoia  é  iospiraff  ia  admi»- 
racioii. 

No  es  moBoa  onrioaa  la  «uraviUa  delpuoirte 
natural  de  PaudÍQ ,  loroiado  de  oo»  piedra  de 
vetnte  piof  de  aoipho  que  nepue  dos  mooCailas 
separadas  por  00  aogosto  4osW«4ero.  Cuando 
so  tiende  una  míriída  hácin  el  fondo  del  ains- 
ma ,  á  ^uairocmio^  píes  do  profundidad ,  pn^ 
dése  vor  ob#  oorneolo  qoo  paroeo  iogane  al 
seno  del  prc^pio.  LpS;  kviMoolos  del  pajs  pe- 
netfao  á  las  pcofandido^fs  del  Abismo  tembUih 
il')  de  pie»  á  c4e^  ,  y  ios  Of^ionl^  üMoios 
parolen  hair  d^  oU^  óofljio  do  una  üena 
maldila*  - 

Lof  fbededorea  de  Jlogípto » á  na  radío  do  j^ 
gunas  leguas^  estto  ^oinbfados  de  puoMecitoa  y  de 
aldeas.  El  EL  y  el  O.  do  ia<. lisura  ert#n  001119* 
grados  á  la  agricultura  ;  pero  el  N.  y  sobretodo 
la  provincia  át  Socorro  ost^P:  poblodos  de  in- 
dustríales. Las  aúicas  oifa  iof^g^^^n^^  V^  se 
encoentrao  en  el  camino  de-  funja  tqen  el  al- 
godoo  yfabrtean  vidriado;  poro  ToníOi.  qoe  os 
f IMS  noa  y  populosa  i.trat^  fambioo  la  laño. 
Copúnuando  ei  eaipinf  bííou  ol  N.  |90  ooi^uen- 
Ua  Pfita  qpo  jtíeno^  ftaepK^  df;  agua  oidfwma 
onjos  vapores  ^  cQndeoaao  on  tiempps  soooa 
y  foelYoo  ó  coer  ep  los  pastos  en  «nlfata  de 
jM>sa.  A  má}or  distancia  se  cncpeiHra  el  |i\gp 
de  Tota  sicufidp  eo  el  péraino  de  Ramona, 
lago  encaotodo  y  maldito. ,  según  los  imlijempc^ 
Ko  aquella»  cercanías,  bsy^.otro  lago  t  flMO  « 
el  de  6u>itavila  ,  cuya  reputación  no  os  tap 
tcrroáfica.  fin  a«p^lla  ensenada ,  que  se  baila 
á  O.OPO  piea  de  elevación  sobre  el  oiaeí  del 
mar ,  segmi  la  Uadfcáon ,  ol  cacique  del  pa^ 
arrojabf  todos^.^:  anos  riqums  inmeofMs  do 
oro  y  de  pediwrioSi  AÍkidí.^  adoipaf  que  ^mm-^ 
do  la  conquista  «  lo&natvrales,  v^hÍopo  peme- 
ipñdQs.iioc  sus  t09op^«>  U»  conliproo  (to^»)*  /Ol 
tog» ,  au^doidod  tuiolar.  KstÍHHAUdos-por  sfmo- 
Tomo  Í. 


jooteo  opopto»  «r  los  ajenies  d4  oapMni  CMo* 
Cocbrane  I|aoo  poco  qoo  lian  intaidado  deso« 
oor  dicho  lago  1  cuya  operación  oonspmda  mt 
parto  ba  ?a|¡do^  según  quioron  euponor » nlpi- 
nas  estatoitas  de  om  k  los  empresarios*  Aquel  lo- 
go es  un  manantial  de  fiqueata  mudbó  monos 
^egurp  y  {eoundo  quo  las  micas  de  plomo ,  dO 
sfi  y  di^  cobre,  quo  so  oneueotran  pn  toda  aq)9o- 
Ua  montuosa  comarca. 

Gomo  00  quería  soUr  de  Bogata  aio  babqr 
bailado  ooo  idoa  almonos  sumaria  de  lo  oonsti- 
tuoíon  poUtioa  dp  la  Colombia ,  asistí  é  Ips  dá- 
balos de  las  dos  cámaras ,  y  M  aquel  lorgo  c4* 
digo  on  cienlonovoHtay  uo  artículos  que  fwr- 
oaa  ol  dereqbo  pébKco  del  pais. . 

Los  poderes  sop  de  tres  clases :  lejislotivo^ , 

ejoputivo  y  jadioial.  El  primero  se  compono  4o 

nn  oenpdo  y  do  im  congreso  de  diputados,  lia 

formación  de  una  ley  ecsije  el  concurso  de  laf 

d09  fUioiaras  ;  sogao  ciertas  formalidadea  y  en 

tPIoioíI  asignados-  (4s  provib^as  nombran  á  sus 

repfo^Olfntes ,.  i  rosón  de  nn  diputado  paaa 

.  oada  30.000  bobitaotos ,  quo  juntos  cooqionon 

upo  Cámara  d^  cíooto  y  cincuenta  mieaobras. 

Poia^er  diputado  jss  Moesario  tener  un  capí« 

4ol  do  dos  onil.  posos  ó  nna  renta  de  quinieu"* 

-tO^;  Mo  p^pim  W  olepdos  por  la  proríncpi 

en  qpebabítoii»  j'  «w  pudores  domo  cuati;o 

.aJM>s.  lo  Clamara  4o  b»sr  ^ eprosentontes  tiepool 

doi'ocbq  do   aitar  01^  prasoncia  del  sooado  fl 

.pcesidepto»  ai  vicoi^roaUenlie  y  á  los  mipistrfs 

rtf  lí^  rop«bl«5a, 

,  ISs^  Uónntos ..  tm  seqcillps  coas»  son,  íO- 
gun  se  puede  ver  á  primera  vista.  ^  #0  \boo 
;4flPia4o  00^  stt :  lOBJor  porte  #1  apacanisoip  de. 
M  .oonstituGiop  amorí^oo  .  {a  cpoi  os  ignalmop- 
,j)e  uoa^OMidiQcocioo'de  la  ci|1a  de  logiol^ro- 
ja  presídeiito  do  la  Colooflibia  ,  lo  o»iwo  «le 
..el  de  la  (loion  1  roono  al  oongroso  ,  manda  l^s 
^^citos  y  puedo  opouw  su  «ireto  en  ciertos  ca- 
sos f  conmutar  la  pooa  oopUal  do  coocierlo  con 
to  joose^^ 

Los  recunos  del  nuevo  gobierno  ogmis^  en 
iMOpUOstos  poiKcídPOA  laimiestroi.  Productos  de 
.oduapos,  oi^eiiopolio  do  <ta^B|4S ,  deroobos  de 
.Oguordioptes ,  omoos  •  popel  sellado ,  mpuosto 
40bK0  finoaa  i  tat  os  lo  quo  4Wiostitoye  ios  prín- 
.fpifvalos  raima  do  te'  reoto  púMíoa. 

GABlTIJLa  XVIL 

.^Ámm  m  wfm-A.^á  #or«o  oo»  joaoijo  f  mi- 
va  I  u  ffcAiA^-r-oooo^rair.-^awTo. 

Á  íeí.4e  OgOSlOilpartioiof  v*a  JNota.  Antes 
do  #oHr4al  ih^tcaáo  ootonbiouu ,  tooio  i^^  40« 
visitar  todavía  toda  ,|a  900I0  Mtooal^quOlso^efWBn- 
4e  do  BofolpÁ[fiuayM|uíl;  Sotto  oMas  do^  <^i^ 
4s4es,la  upa  iplpríor y  lo oM  ütMM >  10  OS- 
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^  caloñan  muchos  a(kMtaderos  entre  los  cuales  se 
cuentan  Ibagné  ,  Ñeiva  ,  la  Plata  .  Popajan  y 

•  Quito  ane  son  los  prioeí pales :.L^s  restantes  pa- 
rada» de  la  ctadad  eási  no  ofrecen  mas  que 

¡aldeas  ,  filloriosó  ciudades  s^- importancia. 
'     Para  ir  á  Ibagué  debe  bajarse  la  meseta  de 

Bogotá  por  la  parte  de  U  Mesa.  Cuando  el  ca- 
mino Hega*  perpeodicularmente  á  esta  ciudad  , 

despliégase  á  la  vista  del  obsertador  un  cuadro 
'magnllico.  La^  altas  cumbres  d^  las  cordilleras 

Cirec^n  nadar  por  un  piélago  de  nubes;  pero 
s  montañas  de  segundo  órdeoí  ponen  de  ma- 
nifiesto los  pormenoEes  mas  insignificantes  de 
'8U  figura  ,  sus  barrancos  por  donde  salta  el  agua 
á  borbotones ,  las  seUas  cuya  cima  es  mojada 

•  por  la  espuma  ,  al  paso  que  la  llanura  serena 
y  luminosa  ostenta  á  lo  lejos  los  cien  matices 
de  su  vejetacion  y  las  numqrosas  siouosidades.de 

'  sus  corrientes. 

•  Después  de  la  Mesa .  viene  Tocaíma  situada 
'  en  las  mismas  orillas  del  Bogotá  y  célebre  por 
'las.  virtudes  de  sus  aguas  termales. Tocaima  es 
'la  Bagth  de  la  capital :  los  convalecientes  ,  los 
-enfermos  y  los  inválidos  van  todos  los  años  á 

•  Tocaima  6- á^.  Guaduas  para  bailarse  en  sus  aalur 
'dables  termas.. Los  afectos  escorbúticos  y-  reo- 
-máticos ,  muv  comunes  en  lá  meseta  ,  solo  seco-- 
*rancon  mucha  dificultad  en  razón  de  su.  clima 

frió  que  mantiene  los  poros  siempre  cerrados. 
Para  semejantes  curas  es  preciso  ir  á  Tocaima.. 
^  Las  aguas  minerales  del  pais  contienen   hierro 

Í  azufre.  Su  población  asciende  4. unos-  mil  ha- 
itantes;  pero  en  la  estación  t de  los  bafies  es. 
'  casi  duplicada. 

El  siguiente  din  lleoemos  á  las  márjenes  del 
'  rio   Magdalena  que  •  debiamos  atravesar  en  "«1 
-punto  llamado  Paso  de  Utmder.  Al  otro  lado 
del  rio  se  alzabfr  enfrente^de  nobotros  la  mon- 
'  taña  del  Tolima  ,  cuya  frente  coronada  de  nie- 
ves perpetuas  es  el  punto  mas  encumbrado  de 

•  aquel  ramal  de  los  Andes  que  corre  por  Popa- 
yan  y.  por  el  valle  del  Cauca  hasta  la.  provincia 

^de  Antioquia. 

Dos  dla'9  después  liegalnos  á  Ibagué ,  oiadM 
rica  por  su  territorio  y  por  su  átuacion  á  poea 
'  distancia  de  algunas  minas  auiifenis.  Apesar  de 
los  deseos  de  que  estaba  animado  de  presen- 
ciar aqueHa  esplotacion ,  á  fin  de  compararía  de»- 
Cues  á  las  que  debian  ofrecerme  las  montañas 
rasHefias ,   no   tenia  tiempo  ni  ocasión  para 
comprometerme  en  la  cadena  de  montañas  que 
'separa  Ibagué  de  Cartage.  Sobrevino  empero 
un  incidente  afortunado  que  sopK6  esta  parte 
de  mi  itinerario.  Un  mineralojbta   francés ,  de 
'  pasó  para  Ibagué ,  había  reeojido  en  está  e»- 
'  cursion  los  documentos  mas  preciosos  que  roe 
'  hizo  el  favor  de  comunicar. 

El  camino  entre  Ibagué  y  Cartago  pasa  por 
el  Quindiu  ,  que  conduce  del  valle  de  la  Mag- 


ilal^na  al  GácMlt  atra^elando  la  cordillera  medir. 
Aunque  posteriormente  sj  hsn  «diestrado  algtt<> 
«os  nmloa  para  este  viaje  díficil ,  vate  mas  con- 
formarse  á.  andar  en  carguero.  Los  p>ftadores 
indios  desempeñan  este  servicio  que  tío  impll^ 
ea  idea  alguna  humülarite.  Atanse  á  las  espaldas 
de  aquellos  hombres  unas  sillas  muy  lijeras  por 
medio  de  fuertes  correas ,  y  el  viajero  repanti-^ 
gado  oómodamenle  en  eHas ,  salva  las  terribles 
gargantas  y  las  marismas  resbakdizas  de  tan  lar- 
ga oordUtera.  Por -lo.  común  tos  cargueros  He- 
vea, seis,  arrobas  ,   y,  ocht»  algunas  veces.  Por 
doce  ó    quince    pesos    hacen    iguairténte   el 
camínovde  Ibagué  á.  Cartago  que  duM  de  diez 
á  doce  dias ,  y  lejos  de  tener  ninguna  repug- 
nancia á  tan  penoso  oficio  temen  qne  se  ejecu- 
ten en  las  montañas  trabajos   que    les  hag^n 
perder,  el  monopolio  de  transporte  ;  por  euro 
motivo  se   han  opuesto  constantemente  á  todo 
j»royecto  cayo  objeto  consistiese  en^  mejorar  los 
caminos.  El  oficio  de  carguero  se  ha  jenerali- 
lado.  mucho  »  y  no  puoas  veces  se  encuentran 
en.  loi  sendas  escarpadas  cincuenta   ó  sesenta 
viajeros  caminando  á  carga  de  hombre.  Eí  tan 
«grande  en  acpellos  cliaras  la  pereza  de  los  blancos 
que  cada  director  de  minas :  tiene  á  su  sueldo 
dos  indios  á  quienes  denomina   sos  caballitos. 
Todas  las  mañanas  los  ensillan  ,  y  de  esta  suerte 
semejantes  cabalgaduras  se  halhn  (fispuestas  á 
Irasladar  at  amo  de  una   á  otra  mina,. y   este 
cuando  habla-  de    aqaeRos   indios  eniplea    los 
términos  que  sirven-  para  caracterizar  los  pasos 
de  los  caballos  y  de  los  mulos.  Semejante  trans- 
porte á  cai^^  de  hombre  ecsije  cierta  destre- 
za de  parte  del  ooe  va  montado  en  la  silla. 
*ün  movimiento .  fiítso  puede  -echario  á  un  preci- 
picio. 

'  En  aquellas^  montañas  se  hacen  altos  en  los 
puntos  llamados  Contaderos ,  sitios  ordinariamen- 
te llanos ,  con  una  fuente  á  poca  distancia  y 
un  poco  de  yerba  para  las  bestias  (  Pl.  X. —  3 ). 
•Desde  Ibagué  á  Cartago*  se  encuentran  cerca 
de  sesenta  contaderos  de  esta  naturaleza.  Las 
compañías  de  acemileros  que  se  cruzan  esta- 
blecen tiendas  provisíonaies  con  ramas  y  enre- 
daderas Cubiertas  de  bihaY.  Estas  tiendas  construi- 
das con  mucha  prisa  son-  frescas  y  cómodas  j 
muy  raras  veces  traspasadas  per  la  lluvia^  por 
razón  de  que  h  hoja*  de  bihai  está  esteriormen- 
te  embadurnada  de  uo^  barniz  que  la  bace 
impermeable. 

Allende  aquellos  pasos  montuosos  se  encuen- 
tran las  minas  auríferas  de  la  cordillera  media ,  i 
entro  las  cuales  se  ven  las  de  Mánuato  ,  situa- 
das al  N.  E.  de  la  vega  de  Supia  en  la  ver- 
tiente del  rio  Cauca  ,  que  son  las  mas  ricas. 
Et  terreno  en  que  están  practicadas  aqnelhs 
minas  pertenece  á  la  gran  formación  de  siantla 
y  áé  grunstein  porfirico  que  encierra  los*  ricos 
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dej»óttlM  de  oro  áe  la  prímtioia  de  AftUoqofa. 
Lfr  píriUr^aQiffera  dMcaiua  ordíoariaineiite  sobre 
k  roca  donde  se  halla  metciadá  con  a»  poco 
de  aorocqoe  bpideo.  El  oro  eatá  diseminado  .en 
aquellas  aapas  en  particulaa  toroonmente  iin* 
percepübleá  >  ;  i  teces  moy  Tis3ries  á  simple 
vista.  Para  eatraiBr  el  oro  de  la  pirita  ,  la  pul* 
▼eriun  y  lavan.  'EoiMamato  ^  en  la  vega  de 
Supia  el  tibrador  está  siUfado  en  la  pendiente 
de  la  montaña  ;  se  compone  4e  un  sooortal 
donde  pueden  reanine  unos  doce  trabajadores. 
En  d  soelo  bay  m  agnjtEO  drcular  guarnecí- 
do  de  piedras  de  pérfida  indinadas  como  tes 
loans  de  un  canalón  v  ^^n  fÜas  se  brota  la 
pirita  que  se  ha  saeajo  á  pedaios  de  la  mina 
(  Pl.  X. —  1 ).  Después  de  la  operación  -de  la 
molieiida  del.  mmeral  ,  se  procede  á  k  del  la* 
vado.  La  masa  del  mineral  se  echa  en  un  pla- 
to de  madera  llamado  baiea ,  y  después  de  ha- 
ber limpiado  la  pirita  con  la.  mano  ,  unas  ne- 
gras sumamente  diestras  en  este  trabajo  impri» 
men  á  la  balea  un  movimiento  muy  rápido  de 
rotación,  por  cuyo  medio  la  parte  de  la  pi* 
rita  mas  grave  y  mas  carsada  de  ora  se  preei- 
pílu  poco  á  poco  hacia  el  fondo  del  vaso.'Para 
saear  lodo  *el  oro  aue  eosbt»  en  el  ntneraKson 
necesarios  asucims  lavados  sneesivoe ;  pero  este 
tmtiajo  es  cjécotado  casi '^  tan  solo:fpttr4as^mu- 
jeres,  porqve  ecsije  mas  iiyenio  que  fue)rta% 
Un  'emilvaaqaeslre  criollo .  preside  el  ^  obrador. 
Estas  ésplotadooes  sen  iiu»y  lucrativas ,  poi^ 
todas  las  piritas  de  la  Vega  de  Supia  son  mth 
feras  y  aunque  la  cantidad  de  ovo  que  contie- 
ncD  varia  muelo.  A  veces  sucede  que  al  rom* 
per  un  pedaur  de  pirita ,  sa  eaenaatna  éa  >ét 


gropos  de  erisliiles  ide  oro  uae  pesan  masada 
media  orna.  Por  .desgracia,  los  >prpoediroientes 
quimiaos  empleados  p^a  el  trabqo  del  mine*^ 
ral  están  todavk  muy  atusados  y  delednoaos;; 
de  manera  que  cuando  las  esplotáciones.  span 
mas  bien  dírijidas ,  no  cabe  jÑagnaa  duda  de  que 
loa  benefirios  serán  también  más  considera^ 
bles.  . 

Tales  son  las  noticias  que  aie  dio 'el  miaera*» 
lejiita  eoeoBtrado  eil  íliagué.  Dna.  vez  rQcoji- 
das  ,  continuamos  nuestro  canñiio  hacia  Neiva 
atravesando  el  delicioso  vaHecillo  de  Cuello «  la 
ciudad  de  .San  Luis  y  .el  ledbo-  sinaoso.  dé! 
Luisa..  Apesar  de  los  sofocantes  calores  <{ae  rei-- 
naban ,  en  cinco  dias  llegamos  á  Vilk-Vieja,  dé 
donde  pasamos  á  Neiva  al  dia.aguiente  :  Neiva 
w  «na  de  las  paradas  mas  impofiantés  de  Bo- 
góla á  GuayaquiL  Situada  en  las  ibátjeaes  4e 
la  Magdalena  ,  mantiene  un  comercio  conride^- 
raUe  de  cacao ,  de  -  cuyo  artiedo  se  coséchaa 
«mas  dos  nril  carias  en  toda  la  provincia.  Neí«- 
va  ,  Tinttm»  «y  stfs  dependencias  contieneB  cérea 
da*7Ó.00e  hsMtsntes.  Timaaa'  ^  situada  en  uaa 
nameiis  WMilanésa  ,  remite,  á  JMm  »una.  can* 


tidad  harto  considerable  de  polvo  de  oro  proce* 
dente  del  lavado  de  las  arenas  auríferas.  Ade- 
mas de  estos  dos  ramos  de  comercio-,  los  nego- 
ciantes de  Neiva  permutan  con  los  indios  Au- 
daquis  cera  brillante  y  barniz  que   reemplaza^ 
para  los  muebles  á  ^a  laea  .japonesa.  Apesar  de 
esta  actividad  industrial ,  Neiva   solo  contieae 
ajgooas  casas  cubiertas  de  hojas  de  palmera  y. 
calles  sin  empedrar.  La  población  es  casi  de  color.  > 
En  esta  latitud  la  navegación  de  la  Magdalena 
so   hace  únicamente  por  medio  de  almadiase 
balsas. 

Los  únicos  asilos  donde  puede  detenerse  una 
caravana  en  todo  el  trecho  que  va  de  Neiva  á 
Popay^  ,  son  unos /emiof ,  especie  de  carava-: 
ñeras  construidas  á  espensss  de  las  municipali- 
dades roas. vecinas.  :&fos  tambos  conisten  en 
un  soportal  cubierto  de  bálago  ,  donde  los  vk- 
jeros  hallan  un  techo  para  k  noche. ,  ñero  nin- 
comestible  para  la  <sena.  A  veces  nay  tam* 


con  un  pequeño  seto  ó  muro  de  piedras  qjOe 
los  pone  al  abrigo  de  los  ataques  de  los  ja- 
guares que  infestan  la  comarca  y  penetran  has- 
ta el  seno  de  las  granjas  para  devorar  al  ga- 
nado. Para  destruir  aquellas  fieras  i  los  aldea* 
nos  forman  en  una  pieza  de  terrenoalgo apar- 
tado una  especie  de  cerca  rodeada  de  estacas 
muyfoerles  y  pkntadas  en  tres  hileras ,  sin  de- 
jar otra  saKda  abierta  qvte  -la  de  una  trampa  oue 
se  ckira  sobre  el  jaguar  así  que  ha  entrado. 
Para  aítraer  al  animal  carnicero  » se  coloca  en  el 
interior  del  lazo  un  cerdo  6  un  carnero  vivo. 
Otras  veces,  los  naturales  van  á  la  caza  del  ja- 
guar coo  knzas  y  perros.  Estos  son  los  prime«* 
ros -que.  atacan  al  enemigo,  pero  este  mata  á 
muchos ;  y  cuando  los  hombres  juzgan  al  tigre 
cansado  -^de  Kdiar ,  sé  avanzan-  con  los  ojos  cla- 
vados en  él  y  presentando  la  lanza  de  manera 
que  quede  traspasado.  ^Presieiite  el  jaguar  el 
peligro ;  marcha  hacia  los  chusos  grufiiendo  hor- 
riUemente  y  dando  vueltas  como  un  gato  en 
loroo  de- los  cazadores;  OMudo  se  ve  acusado 
for  aquelk-pared  de  hierro»  da  una  embestida 
y  se  halla  comunmente  traspasado  antes  de  al- 
isanzar  á  ninguno  de  sus  enemigos.  Si  por  lo 
contrario  el  jaguar  no  yerra  el  golpe  ,  el  hombre 
es  su  vicümas  porque  muy  raras  veces  se  pue- 
de librar  con  tiempo.  . 

Lkgados  i  ks  <irillas  :de  -la  PkU  y  ea  frente 
de  la  dudiKl  de  e$te  nombre  ,  turimes  que  atra- 
vesar uno  de  aquellos  puentes  ringulares ,  taa 
comunes  en  lá  América  meridional.  Antiguamen- 
te el  puente  de  la  Pkta  no  era  mas  que  una 
.simple  tarobiia,  compuesta  de  una  maroma  ti- 
rante atada  en  estacas  de  una  á  otra  órilk ,  por  la 
^e  se  deslicaban  los  vÍ8|eros  ea  un  banquillo 
móvil  suspendido  de  unos  anillos  'Corredñios;  y 
tirado  pórn^^iae»  Pero  algunos aaosbaee.rCOB- 
virtiAoQ  aífiícik't^Mbita  ep  un  j)qep|le  4^  bai»^ 


VIAJE  A  lAB  SOS  iOfÉMCAS. 


bSlIt  lew  üUo  ^  i^e  forma  muí  MMMie  éB 
esMér»  «m  «MttdMM  tebqadoi»  {Nm  hi  RMf  ímt 
tqttüddiárf  de  tos  que  ÍMbeo  y  bajan* 

Ka  PIUM  actual  tto  M  la  aotigaa  ^laia  #£fr- 
cai*  ilgtttiaá  togiias  ma»  arriba  en  los  primetoa 
afiíls  ée  %  oMfoiltti.  La  atadad  de  este  wyit^ 
bN»  iMi  III  aMailítf ad  Ito  nuij  peqoefta  ,  per»  Kci- 
di  if  MM  títttada :  il  ÉaKr  de  «M»  ae  remeMa 
el  éaüeftMi  y¡é  «el  ^1^  hasta  qse  se  H<Bga  at 
pie  del  OttatlaáBSi  paso  abierto  á  traféade  la 
GoMillm  orieoial »  entre  la  Fíala  y  Popayan. 
A  medida  que  dos  aprocsímábamos  al  páramo, 
la  ¥e|elaeio&  del  valle  se  reemplasaba  por  plan- 
toa  aiptoas ,  y  en  la  cumbre  se  lograban  ter 
apenas  alanos  Arbolea  achaparrados  y  cardados 
de  mitti^.  EX  cambie  seria  en  muchos  puntos 
ittpftuilidaUe  ai  de  tracto  en  Itiecho  y  en  los 
silKfis  pantaoosos  no  se  hubiesen  echado  unas 
pahmdas  donde  les  mohis  ponen  el  pie.  Bl  ain* 
mease  det  pátnmo  era  frío    y  vivo ,  y  en  el 
tMÜ^  de  Cottiles  donde  hicimos  alto  »  «o  ptt*^ 
diaios  meHoí  de  encender  na  grande  bogue* 
ra  f  CMáttdo  .ea  setiembre  y  casi  bajo  el  ecua- 
dor. Por  lo  demás  el  paso  de  aquellos  pára- 
mos oft'ecia  á  la  sáaon  pocos  peligros  \  pero  sus 
céspides  en  otras  estacionas  son  testigos  de  Ai- 
aestas  desgracias.  En   f819   el  jeneral  BoKver 
ttrto  iBucfao  que  stífrir  en  el  páramo  de  Ksba, 
y  el  de  Guanacas ,  en  donde  nos  encontrábamos 
eotonees,  vio  perecer  cuarenta   y  cuatro  sol- 
lados y  oficiales  de  un  cüei^  ausiliar  llegado 
dvi  Europa  pal«  la  guama  de  la  independencia. 
Nueve  aOos  desposa  del  desastre  se  hallaban 
todavft  ios  restos  dfe  aquellos  desgraciadc^  ^pie 
blanqoeaban  ea  la  parte  opuesta  de  una  que-^ 
brada. 

Sumidos  en  lan^tátrtcas  ideas  llegamos  d  Po^ 
payati.  H  aspecto  del  paisaje  que  lo  circunda 
era  i^ttieftite  'Tico  v  delicioso  y  no  podía  me- 
nos de  fMseutirse  la  pvoesimidad  de  una  gíu«- 
dad  in^oHiinle>  hmiafar  que  hubiésemos  vis* 
«^  después  ée  >]lagiata.  Aipaywi  es  superior  «á 
la  esfliil  bsjíé  diucbos  aspectos :  sus  casas  scü 
fUas  bien  oonstmidus»  asas  oreadas  y  sóbrelo*^ 
db  «as  «lej^.  La  calle  de  Belén  pasaria  en 
fltaropa  por  suntuosa  ,  pues  todas  sus  casas , 
apelar  de  «ener  «m  eélo  aho ,  esián  aliueadas 
y  rodeada  de  andenes ,  y  en  toda  su  estonsie«i 
corre  «na  Mnea  igual  de  balcones  abiertos.  De 
las  once  iglesias  de  la  dudad  hay  algunas  cuya 
ufquiíectura  no  careM»  de  gusto  y  de  a^e.  La 
«eea  y  los  hospitales  tampoco  tténen  mal  estilo; 
pero  4e^gra^.¡adanMiite  al  lado  de  unos  barrios 
epilMilea  y  aseados  Popayan  encierra  otros  ale»> 
tadoe  de  escombro*.  La  guerra  recieule  ha  des- 
truido mus  esla  ciudid  que  otra  tuuguna  de 
la  OekMüMa :  díea:  y  seis  veoea  faé  perdida  y 
Te^MNMiMada;  «ni  prtMilb  espMtola  eomo  4n- 
dspeBdtete »  ^is6  por  teda»  ta»  rtyoiallaB  de 


los  partidds  y  por  Ibdosr  lea  borranes  és  la  guer« 
ra  cml.  Stsaada  entre  BogofeÉ  ,  la  provincia  de 
PMo  y  las  vecinas  comarcas  de  (^üo  y  junto 
al  rico  vsMu  del  Cauca «  Popajmi  era  el  blanco 
contra  que  aassiaban  sos  tiros  loa  dos  pailídos 
y  el  campo  le  batalla  en  donde  se  dabau  cito. 
Algún  tiempo  después  eomplíeér  mas  y  tías  la 
sHuaciou  de  aquellas  eomancas  un  nuevo  ole* 
manto  de  dbcoidia.  IMa  aqueUa  GordíHeru  es** 
taba  poblada  de  uegrcs  ó  de  tambos  á  quienes 
Isa  lochas  de  indopwdenaia  aoóiríenMi  h  idea 
de  aspitur  á  la  'Bsanumision  especial  de  ios  liom« 
bres  de  color.  Bn  couaecnensia  formuroil  un 
congreso  en  la  ciudad  de  Barimooa  ^  y  para  ao- 
meler  á  aqucHos  eada  vos  é  la  obodioneia  Jué  pre- 
ciso que  los  amevos  republioaiios  ámpleaseu  la 
funta  arSaada  y  tomwen  por  asalto  la  cuidad 
disidente.  ApaaiBuada  aqueUa  priusiru  revuelto  , 
sobsevmieron  otras  mochas ;  y  aunque  ai  prineí* 
pío  su  corto  nimero  ,  los  ucgjroa  hibiereft  enn 
puter  el  mosquete  á  sos  mcyeres ,  y  otra  día  , 
mas  animosos  ya  >  penetraron  basto  losarreba* 
lea  de  Popayao  montados  en  eot cdea  cuy oa  cas- 
eos  habían  cubierto  oso  trapos  de  al|pdeo. 
Apesar  de  «éto  precaución  ^  el  tumulto  ha  diá 
á  eonoeev  y  fiíeran  espulsados  de  los  embales 
sin  haber  tenido  tiempo  de  robilr  «I  gauash». 

La  poUacioo  de  Mpayau  asctende  á  «mos 
7.000  habitootm,  mestizos»  íudbs,  mulatos» 
criollas  ó  eschiees.  Lea  indios  se  paseoen  mu* 
cho  á  h»  de  fiogeta ,  y  su  tnifs  es  el  ansnso,  t 
ejcepcioo  del  m^íem ,  sombreM  aemeíaute  al 
de  los  mundames  cbiuos  y  piulado  éa  diver- 
sos cobres.  Los  «ñoHDs  tieáen  ha  Cicaioouses* 
panolis  y  au  uuntiaraiu  fls:gfsnre  y  ^ttguo.  1^ 
nOralMente  uiloie  eueatsu.dos  claaea  eutre  «Ha^ 
la  una  eooqmesto  de  un  corto  ^úmeto  de  fie 
mHias  ricas  y  de  leclcsiáatieoe.»  y  la  olru  que 
comprende  los  pdpereu  y  lúa  smrearhtlles* 

En  los  alredudorea  de  Pupayei»  »  poedcn 
pásame  en  sihocio.»  eomo.ob|Meís  dignos  da 
aieuflion ,  d  fio  Vinagre  <pie  a»  dtapeoo  fer^ 
mando  anchurosas  cascadas ,  estraño  arroyo 
cuyas  limpia  aguos  tienen  h  aoítlsa  dd  vfoa- 
gre ,  y  val  cráUfcr.de  Puraeé  otmusdoeosstan* 
tomento  con  una  densa  humareda* 

Al  sslir  lie  Popuyau  en  dirección  i  Quilo , 
teuíamoa  que  «fa«vesar  uno  dt  los  parajea  ams 
poKgraaos  de  toda  la  colonia,  qboes  el  país  de 
Pasto.  Aunque  la  gabarra  etvil  se  balUba 


cea  estinguida  ya  «ti  aqud  distrito ,  el  fiero  ren- 
cor de  loa  ftaUtoutes  les  mantenia  bajo  el  pis 
de  sóidas  Imsdidades  que  d^enerabau  i  voces 
en  acSos  4e  violencia  conlaa  |ps  viiúeris.  Ape* 
aar  de  las  oumofOsas  tropas  acsniooadas  en  el 
distrito.,  ae  eitabou  de  v«u  on  i^uiudo  siaíeM» 
osesinadaay  oarumuas  mbsidm.  Era  ton.  gm»^ 
to  ilvaeria ,  que  en  oapu  de  siddewr  i  .t«> 
publaamn  nanos  iurimleute.  4.  lu.Íai|od^l  es- 
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mho  «qIo  enoootramos  ¡lor  donde  quiera  «i- 
combrpsy  niinas:  L#\iibrr¡ofteslabaa  desiertoft 
j  los  campos  ycrmoa  é  iocullos. 

Apesar  de  lüUanios  aventurados  en  aquel  ca- 
luÍQO ,  no  nos  aconteció  ninguna  de  las  desgra^ 
eias  que  nos  habian  prediciio.  Después  de  haber 
atravesado  á  Pasto «  utuada  entre  unos  isráteres 
de  aiufre  en  una  alta  meseta ,  tomamos  el  ca- 
mino de  Quito  adonde  llegamos  á  30  ^  se^ 
lieaibre.  Pocos  sitios  ka^  mas  raros  y  silvestres 
que  el  de  Quito,  antigua  ciudad  del  Sol^.  La  ciudad 
que  conquistarop  3enalcazar  y  Alvarada  es  una  de 
¿a  mas  pintorescas  que  se  pueden  ver»  ja  so  mke 
4e  lejos  por  la  parte  de  la  Recoleta  y  se  abar- 
quen de  una  sola  ojeada  sus  torces  que  se  en- 
cambran Gonif)  otros  tantos  ¡alones ,  sus  casas 
y  sus  edificios  levantados  en  las  quebradas  bar- 
rancas que  hienden  el  solar  en  que  está  funda- 
da ( Pi.  XI.  -^  2  ] ;  ya  se  penetre  en  el  recinto 
de  sus  murallas  y  se  sigan  las  oriHas  de  aque- 
Jlas  torrees  donde  se  cruzan  a1((uno's  habitan- 
tes atareados,  portadores  de  agua ^  mercaderes 
jde  tinajas,  aldeanas  embozadas  en  su  rebozo» 
6  hidalgos  coala  c.apa echada  á  la  espalda  (Pl. 
.XI.  — !)• 

Debíamos  liospedarnos  en  ,casa  de  un  tal 
Guzman ,  ediücio  de  un  solo  piso  rodeado  de 
una  gal^a  descubierta  y  situado  casi  en  la  ci- 
DM  de  la  quebrada,  de  Jerusalen.  Es  este  uno 
.de  los  punto#  culminantes  de  la  ciudad  ».  el  que 
eotoabes  contaba  menos  casas  y  el  barrio  mas 
retirado  y  salvaje  (PjuXI.-^S).  Apenas  ha- 
bíamos eptrado  ^n  nuestro  alojamiento ,  cuando 
Aos  vino  á  visitar  ta  jente  mas  distinguida  de  la 
ciudad  ,  y  desde  entonces  comenzó  entre  noso- 
.tros  y  losofiorfidores  de  Quito  un  combate  de 
actos  de  cortesía  que  duró  hasta  el  día  de  núes* 
^^  partidai' 

Quito  está  edificada  <;n  el  recuestó  del  Pi- 
chincha f  cráter  afi^gado  ,  pero  bum,eantc  toda- 
vía. Las  calles  bacen  ueclive  ,  solo  son  jbarrídas 
por  las  lUivias^y  la  ma}  ornarte  Yan  eii  direc- 
.cíoa  paralela  ó  transversal  a  las  quebradas  solare 
las  cuales  la  ciudad  se  halla  ,  por  decirh)  así  i^  ¿ 
horcajadas.  Al  salir  de  la.  ciudad  estos  quebra- 
das reúnen  todas  sqs  agjMS  en  un  riachuelo 
profundamente  acanalado. 

JLo  que  mas  flam^  la  atención  al  llegar  á  Qu¡- 
.lo,  jes  elprodqioso  numera  de  sus  oanventos , 
.ñoos  y  suntuosos  casi  todp^*  El  ma9  importante 
de  eVos  es  el  de  San  Fcaomco ,  monumento 
¡nmepso  y  de  un  ^den  bastante  bello ,  con  una 
Iglesia  opideitfa^  al  parecer  toda  recamada  deero« 
de  pl^ta  maciza  y  de  piedras  preciosas.  Después 
del  coavento  de  ÍSaf^  Francisco  debe  citaose  el  dio 
k>s  Jesuítas,  aue  encierra  actualinepte  li|  univer- 
.lidad  ,  h  iHuliotecpt  ;  la  iniprentat  En  el  inte- 
rior ^jf  una  lo^  die  mármol  donde  se  ven  al- 
ípaoaa  jnKrípe^ums^iicMbada^  qiit  récuer<^  los 


irabaje^da  La  CopdamÍQc  y  44  sus  c^ebr^s 
.colaboradores.  La  imprenta  o<»  contiene  mas  que 
dos  prensas  »  y  la  biblioteca  soip  encierra  obras 
-de  tcolojía»  Ía  fachada  del  convento  de  Jesui- 
tas  ,  toda  de  piedra ,  es  de  un  trabajo  esqoisito: 
sos  columnas  »  de  treinta  pies  de  ^aUura  ,  son 
^0  orden  corintit)  j  de  un  solo  trozo  de  piedra 
blanca ;  pero  las  paredes  interioras  están  ecsor- 
nadas  de  otras  esculturas.  La  catedral .  qó  es 
tan  suntuosa,  como  los  dos  citadas  convehtos : 
una  de  sus  torrecillas  construidas  >  segyn  dicen  , 
sin  pian  ninguno  ,  ise  inclina  a^l  lado  de  (a  ij^e- 
sla.  Al  lado  de  estos  monmiieptos  debe  men- 
.ciooarse  el  convento  de  la  Recoleta  de  U  Hef- 
ced ,  en  donde  se  retiran  los  bahitanles  mii^  ac^H- 
, modados  durante  la  cuaresma. 

Durante  nuestra  permanencia  en  Qpitó ,.  había 
pasado  ;á  la  época  do  fervor  religioso ,  y  el 
conviento  de-la  Merced  tenia  pocos  pensionis- 
ta^. No  nos  era  dable  visitar  la  ciudad  en  sus 
mejores,  días  ,  cuando  las  pomposas  solemnida- 
des de  la  iglesia  animan  las  calles  y  ponen  la 
poUacion  en  movuniento.  Otro  viajero  mas  afor- 
tunado i  cuyas  .observaciones  son  no  menos  de- 
licadas que  Jprecisas^  lA..  de  Raígccoiirr,  ha 
estado  pestenóri^eñ^e  .ei^  Quitó  durante  la  se- 
mana santa  y  nos  ha  cojrhuoicado  sos  pormenores. 
Su  narración  inédita  es  sobrado  interesante  pa- 
ra que  nos  privemos  del  ^usto  de  enriquecer  con 
ella  nuestro  itinerario* 

«  Acercábanse  las  salemnidades  de  ta  sema- 
na santa  ,  dice  M.  de  Raigecourt,  y  decidimos 
no  hacer  escursion  alguna  por  las  cercanías 
hasta  pasada  la  Pascua ;  pues  que'  si  la  sema- 
na santa  es  imponente  en  Roma  por  el  esplen- 
dor y  la  pompa  de  sus  fiestas ,  quizá  no  ea 
menos  curiosa  en  Quito  por  la  oriiinalidad  de 
estas»  Aquel  año  so  celebraba  la  Pascua  á  íí 
de  abril  y,  y  ocho  (lias  antes  áe  la  víspera .  del 
domingo  de  K^Hy^s  se  dio  principio  &  las  cere- 
monias que  debíais  siipeder^e  sin*  interruncio» 
ducante  toda  I9  seníaha  santa.  Por  tBt  nocnede 
aquel  día  vimos  pasar  delante  de  nuestra»  ven- 
tanas  ekicp  maniquies  ó  figuras  estra&s  veslr- 
das  de  blanco  y  precedidos  de  algunos  niños 
entonando  cánticos^  Cada  una  iba  cubierta  de 
un  enorme  gorro  en  Forma  de  pao  de  azúcar 
do  cinco  ó  sei»  pies  de  altura ,  del  que  pendiaa 
por  detrás  dos  pedazos  de  tela  6  cjnta  hirgaa 
yostrecbas  que  ÜTotaban.  ¿  veces  hasta  et  suelo. 
JEI  resto  del  querpo  lo  cubría  una  basquina  Uao- 
«a  ,  sujeta  por  un*  cinturon  que  Hegalía  baila  «t 
tobillo.  Eitas  fijsuras  son  llamadas  Úmas  9Ímíts , 
no  sépoirqu¿. 

«  0  fsig^iepto  d^  ^  dbmihg#,  luí  £  Ta  eafé- 
dral  á  ver  ta  bendición  «fe  ramos.  La.  iglesia  es- 
taba atestada  de  jmti^s  que-  levaban  en  la  pun- 
ta de  unos  palos  Jargofí  enormes. ramos  da  an- 
coró troflip^  (íe  fs^$  y  Ja  baoonoa^La»  hó^ 
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.jas  de  estos  últimos  estaban  trenzadas  á  veces 
rde.un  modo  nmy  injenioso.  Sin  embargo  ,  como 
la  ceremonia  sé  hacia  aguardar  demasiado  ,  me 
salf  y  fuf  á  San  Francisco  ,  adonde  llegué  en  el 
momento  en  que  entraba  la  procesión  de  los 
relijiosos  de  aquella  órd^n  cantando  y"  llevarido 
cada  cual  una  palma  en  la  mano.  Precedían  á 
unCridto  que  al  principio  creí  llevado  en  bra- 
zos ;  p^ro  los  movimientos  singulares' que  le  veía 
hacer  me  indujeron  á  ecsaminarle  de  cerca  en 
.» el  acto  de  e^r  detenida  la  procesión  bajo  Jas 
arcadas  del  convento  /  y  descubrí ,  no  sin  sor- 
presa ^  que  el  portador  del  maniquí  era  un 
asno  i^ue  embarazado  con  su  carga  ,  la  hubiera 
.sin  duda  echado  al  suelo  ,  si  dos  hombres  qué 
,:  estaban  á  cada  lado  no  se  hubiesen  ocupado  sin 
cesar  en  maiitenerlo  en  equilibrio  por  temor ^de 
alguna  desgracia. 

«  Mas  estráñotué  el  e^ectáculo  que  presen- 
cié en  la  iglesia  de  Santa  Clara ,  aependiente 
jde  un  convento  de  relijiosas  en  donde  entré  el 
mismo  dia.  Al  través  de  las  rejas  observé  á 
todas  las  monjas  atareadas  en  tomo  de  un  as- 
no y  qué  hincaban  las  rodillas  y  proferían  algu- 
nas oraciones  ,  aunque  00  se  celebrase  á*  1a«a- 
zon  nia^una  ceremonia  en  la  iglesia.  Yo  no  pu- 
-de  descifrar  el  enigma  que  presenciaba  ,  sino.su- 
^pooi.endo  al  animal  destinado  á  desempéOar 
'^cierta  parte  en  alguna  procesión  de  la  niispfa 
naturaleza.de  la  que  acababa  de  Ver. 

(X  Por  la  pocbe  salió  de  San  Francisco  ana 
,  segunda  procesión  mucbo  mas  con|5Íderable  gafe 
la  primera,  que \pasó/áfelante  de  mis  ventanas 
desde  las  cuales  pudb  ecsaminarla  ¿  mi  sabfMr 
^  sin  perder  ninguno   de  sus  pormenores.  Abn^ 
,Ia  marcha  iiiía  porción  de  mdividuos  que  lle- 
vaban unas  linternas  en  la^  punta  de  largos  p^ 
>los  9  entre  las  cuales  había  dos  que  precedían 
■  á  todas  las  demás  ,  que  tenian  la  forma  de  es- 
trellas. Seguían  luego   dos  maniquíes ,   de  los 
cuales  según  me  dijeron  ,  el  uno  representaba  á 
San  Juan  Evanjelista  ,  y  el  otro  á  Santa  Mag- 
,4]alena ,  y  después  tres  almas  santas  semejantes 
a  lasque  llevo  descritas  ,  á  escepeipn  de.1a.del 
^-medio  que  descollaba  spbre  sus .  compafScfas  7 
^llevaba  una  larga  cola  tilaDca  sostenida  por  lin 
niño   vestido  de  ¿njel  y  provisto  de  dos  gran- 
des alas.  Aqüelfas  tres  figuras  ajilaban  sucesi- 
vamente unas  sonajas  que  llevabim  en  las  ma- 
nos  de    suerte   que  el  ruido  fuese   continuo. 
Seguíanlos  un  gran  número  de  mujeres ,  entre 
las   cuales  reconocí  á  muchas  de   elevada  dlI- 
curnia ,  formando  dos  hileras  con  un  cirio  en 
la  mano  cada  una.  Entre  aquellas  hileras   ¿e 
distinguían    algunos   frailes  de  San    Francisco 
ocupados  en  mantener  el  orden :  seguian  inmc- 
diatamerité  tres  almas    santas ;  aunque   la   del 
medio,  ló    mismo  que  la  primera,  descollaba 
sobre  sus  compdñfras  que  iban  vestidas  de  ne- 
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giro  y  llevaban  una  hrga/espaVI»  ni  laHo.  9 
pos  de  elidís  iban  dos  á  dbs  los  barberos  de'fai 
ciudad ,  con  la  cabeza  descubierta  y  vestido^ 
con  el  traje  pintoresco  de  las  ceremonias  so- 
lemnes que  consiste  en  una  especie  de  poncho 
estrecho  plegado  á  lo  largo,  y  en  un  calzoncillo 
corto  sin  medias  ni  zapatos. 

/«(IJevaban  dos  á  dos  un  gran  incensario ,  ó 
mas  bien  ,  una  gran  de  estufilla  de  plata  suspen- 
dida  de    dos  cadenas  del  propio  metal.   Los 
barberos  Iban  s^^guidos  de  unas  parihuelas  in- 
mensas de  madera  dórala.,  cobijadas  por   un 
palio  ^  guarnecidas  Üe. lamparillas <,^de  espejos 
y  de.  imájenes  de  santos  r  sobre  las  'cnalcs  se 
ostentaba   el  Salvador  cubierto  Hle  -  pies  4  ca- 
beza oon'un  vestido  recamado  de  6ro  y   con 
la  cruz  acuestas.  En  pos  de  él  iba  dm^Simon 
Cirenea,  sisgún  le  llamaban  los  concurrentes  , 
que  en    vez  de  llevar    la  cniz  junto  t)on    el 
Salvador ,  según  costumbre  ,  se  contentaba -con 
sostenería  con  una  mano.  Este  último  perBona- 
je  era  de  talla  esbelta  ,  llevaba  una  corbata  que 
le  llegaba  á  las  orejas,  un* sombrero  ladeado  á 
lo  majo  ,  y  eran  sus  vrgtftes  poblados  y  fonnir 
.dables.  Detras  de  las  parihuelas^  cuyos' Veinte 
portaidores  ^se  /encorvaban  bajo   el  peso  ,    se- 
guian varías  mgjtfres  con  ^l  cirio  en  la  mano; 
al  subdelegado  de  poKjcia  con  un  fiínal  enonne^ 
acollado  ^e  dos  frailes  franciscos. ;  Nuestra  Se- 
ronera de  los.Dolores ,  que  era  la  misma  que  ba- 
iña  visto. en  fA  convento  de  San  Francisco, 
ataviada  «con  un  hermoso  vestido  de  terciopelo 
azul    cuajado  de   estrellas  de  oro ,  y  por  úl^ 
^mo  ^las   dos   Magdalenas    qne  'cerraban    la 
^piar^ha. 

.c<De  trecho  en  tre^^ho .  había  cuadrillas  de 
músicos  que' de  cuandaen  isuando  tocaban  pie- 
zas .tan  desentonadas  que  solo  pude  comparar- 
las .á  ios  sonidos  qué  da  entre  nosotros  la  sin- 
Tonia  de  un  saboyardo  que  hace  bailar  títeres. 
Aquella  procesión  seguía  con  lentitud  tina  ca- 
lle larga  que  hapía  im  poco  de  declive  ,  j  d 
..efecto  que  produbia.no  dejaba  ^de  ser  ha^tai»- 
le  podipo^. 

; «  Al  <Ua  siguiente  "tuvo  lugar  otra  procesioD, 
'aunque  no  tan  brillante  como  la  de  la  víspe- 
ra :  componíase  eschisivamenie  de  indios ,  áú 
sacerdote  ninguno ,  y  no  ofrecía  nada  de  par- 
'ticular.  Presénteseme  en  casa  on  personaje  en- 
teramente vestido  de  violado  de  pies  á  cabe- 
za ,  con  el  rostro  cubierto  y  con  una  cíneba  de 
cuero  á  modo  de  ceSiídor.  To  aguardé,  en  si- 
lencio que  me  esplicara  el  motivo  de  -su  vi- 
sita ;  pero  se  mantuvo  modestamente  1^  el 
umbral  de  la  puerta  sin  proferir  ni  una  pa- 
labra siquiera ,  y  después  de  haber  llamado 
tres  veces  con  una  moneda  sobre  un  azafata  de 
plata  (|ue  tenia  en  la  mano  se  retiró  sin  decir 
oste  ni   moste.  Presentóse  otro  -^  repitió   la 
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■íbAia:  cémpoiiid.  Déüpoesrapcque^eraii  pe- 
nileiiles  qoe  bacian  la  colecta ,  de  ca jo  jhi- 
pel  sp  encargan  no  pocas  veces  las  peraooas: 
mas  distitiguidas  de  la  ciudad; 
-  «  El  martes  cayó  uaa  llavía  oomimia  que 
lioo  emplazar   para   el   siguiente  la  procesión 

r   debía  tener  fugar  en   aquel   mismo'  día. 
miércoles ,  ^  las  diei  de  la  mañana  ,  salió 
de  la  catedral  por  el  órdeo^  siguiente :  abría 
la  marcba  un  considerable  número  do  peniten- 
tes descnbos ,  la  mayor  parte  con  una  soga  al 
cuello  y  una  corona  de  -espinas  en  la  cabeza  ; 
tras  ellos  itnn  un  alma  santa  con  una  cruz-  eñ 
ios  brazos ;  dos  santos  cuyos  nombres  be  olvi- 
dado; un  jardín  de   los  Olivos  con  un^injel 
que  consueta  á  Nuestro  Señor ;  un  Ecce  Hamo,  - 
á  quien  San  Pedro  paisecía  pedir  perdón  hin- 
cado de  hinojos ;  un  enorme  .crucifijo ,  un  des»^ 
censo  de  fe  cnu^^y  por  últisno  Ja  santa  Viíjen 
vestida  con  una  ma¿i{fic»^ropa  de  terciopelo* 
violado  r  bordada  de  plata  cuy»  cola  Hevaba^un. 
an^l.   Todas  aqocHas  figuras  ^estaban  -lejos  de 
andar  juntas*  según  aéai»o  de  enumerarlas ,  me- 
diaba», entre  ellas.  4as  diferentea  órdenes  reltjio* 
sas  que  asistian  é  4a  ceremonia^  todaiB  sm  es- 
eepcion ;  los  alumnos  del  colejio  de  San  Fer- 
nando y  San  Luis ,  los  primeros  cubiertos  con 
un  vestido  negro  bordado:  de^blaneo^f  y  los  se^ 
gundos  con  una  ropa   la-  míKad  amarilla  y» la 
otra  mitad  .encamada  ,  y  cierto  número  de  fun<^ 
dónanos  y  oficiales  de  «todas  graduaeioáes  con 
cirios  en  la  mano.vBii  pos  de^  la  imájen  de^'  la 
Santa  Vfrjeniban  siete  canónigos  con  la^^cabí^-^ 
za  cubierta  de  un  capuchón- de   tafetán  ^  negro 
y  vestidos  con « unas  sotanas  de  la  misma  ropa  ~ 
cuya  cola  tema  mochas  varas  da»  largo ;  cuatro 
grandes  banderas  tiegraii  con  cruces  rojas^^  en^ 
las  puntas  precedían  al  obispo<que  llevaba  el> 
SS.  Sacramento  •  cubierto  ^de.  un  velo  vj  cerraba^^ 
la  marcha.  La   muchedumbre  que  ocompaftaba 
la   procesión  se    agolpaba  continuamente  i  su 
paso  á  medida  que   iba  desfilando ,  y  mas  de* 
una.  vez  me  faltó  poco  parar  ser^tterribado  pop 
aquel  piadoso  apresuramienti). 

c(  El  jueves  santo  no  salió  ninguna  procesión^ 
y  en  las  iglesias  no  se  celebró  mas  que  una 
misa.  Asi  que  estuvo  concluida  se-  levantó  una 
urna  ,  emblema  del  sepulcro  en-  que  encerré*» 
ron  al  Salvador.  Todos  aquellos  monumenlos* 
eran  muy  ríeos  y  estaban  decorados  protusamon** 
te  de  eqiejuelos  y  maniquíes.,  especie  do  or^ 
nato  que  prodiga  en  todfos  ocasiones  el  buen 
gusto  de  los  Quiteños.  Efitro  otras  cosas  me 
acuerdo  que  vi  en  lo  iglesia  de  los  Agustinos  á 
Jesucristo  cenando  con  sus  apóstoles  vestidos^ 
todos  con  casullas. 

a  La  procesión  del  Viernes  Santo  sobrepujó 
etk  esplendor  ¿  todas  las  de  los  días  anteriolres, 
y  yo  me  hahb  propuesto- no -fiíltará  ella^  Em- 


pecé por  la  mañana  asistiendo  al  oficio  que  Sn 
oeiebraba  eb  la  iglesk .  de  Santo  Domingo , 
donde  me  vi  precisado  á  recibir  una  bandera 
é  ir  procesíooalmeote  á  la  urna  á  buscar  la  bos* 
tia  consagrada  para  la  comunon  del  sacerdo- 
te. La  torpeza  con  que  desempeñé  aquel  ejer* 
cicio  f  nuevo  para  mi »  no  pudo  menos  de  robo* 
rizarme  ,  pero  pronto  me  consolé  al. saber  quo 
el  coronel  Young  ,  Inglés  y  protestante  ,  se  había 
visto  fonado  ,  la  viniera  ^  á  figurar  en  una 
ceremonia  de  la  misma  naturaleza  con  un  cirío^ 
en  la  mano.  Por  h  nodie  me  ful  á  la'  misma» 
iglesia,  de  donde  había  de 'salir  la  procesión*; 
y  entré  en  ella  en  el  acto  en  que  estaban  can-* 
tando  la  Pasión. Detras  del  altar  mayor  vitrea 
cruces  enormes :  la  del  medio  estaba  desnuda  , 

ten  las  otras  dos>  estoban  crucificados  los  doS'  -> 
drones-,  «I  uno  blanco  y  el  otro  indio  ,. por ~ 
respeto  sin  duda  i  las  diferentes  castas.  Aeina- 
ba  en  4odo  el  recinto  de  la  iglesia- uñ^süeocio 
profundO';^rO'  en  el  momento^  en  que  el  pre- 
dicador describió:  la. Negada  de  Jesús  al  Calva- 
rio-T  oyóse  el  'estmeo^'de  los  martillazos  ,  y  se 
vio  atar  á  nuestro.  Salvador  á  la  cruz.  Al  pintar 
.so.sepaitura  /  dos  'sacerdotes  subieroupor  mo-  - 
dio  Míe   una  escalera  y  desclavaron  las  mano!^ 
del>  maniquí ,  mientras  otros  dos  desataban  loa 
pies  y  sostenían  el  cuerpo :  todos  cuatro,  hr^des-»' 
candieron  con  lentitud  y  lo   mostraron   á   lar. 
asamblea  que  echó  i  llorar ;  mas -en  el  acto  d& 
volvérselo  se  agregó  i  los  solUnos^e!  tumulto 
de  los  bofetones  que  se  dieron' las  mujeres  á 
cual  mas  fuertes.  Terminada^  esta  doble  esposi- 
cion  ,  depusieron  el  cuerpo  en  unas  parihuelas 
y  la  procesión  comenzó  á  salir  con  el  mayor 
érrieo^ 

«Abrían  la  marcha  mil  almas  santasv  entre* * 
las  cuales  había  algunas  con  gorros  taiv  suma- 
mente altos  (  Pl.  XII.  —  1 ) ,  que  llegaban  á  las 
ventanas  del  primer  piso  de^  las  casas  y  é  veces 
se  enganchaban  en  ellas.  Colgaban  de  aquel  es- 
Irafio  tocado  ^varias  cintas  de^^  diversos  colores 
qne  recaían  sobre  las  espaldas  del  maniquí.  Ha*-^ 
bi» algunas  cuya  ropa  terminada  en  una  largan- 
oola  sostenidajior  un-ánj^k  En  unasparíhuelas  que 
seguían  iomedíatamonté  había  otro  ánjél  á  cuyas 
plantas  se  veía  un  esqueleto«^<tiorroroso  que  re- 
presentaba la  muerte  vencida  por  el  Salvador 
(Pi^  XII.  —  S).  Seguia  después  una  serie  de 
curas  en  traje  sacerdotal  ^e  llevaban  los  di- 
versos emblemas  de  la  Pasión  ( Pt.  XII.-  — 9  y. 
El  primero  mostraba  con  mucha  gravedad  y  á 
la  altura  de  sú  barba  un  ancho  cuchillo  en  cu-» 
¡fa  punta  estaba  pegada  una  oreja  que  figuraba 
la  de  Malcos  cortada  por  San  Pedro;  llegaba 
después  un  gallo  en  la  punta  de  un  palo  ,  los 
treinta  dineros  de  Judas  pintados  en  un^  cuadro 
de  madera  ,  los  dados  en  un  azafiíte  de'  plata  y 
en  otro  los  clavos,  el  martillo « y  las  tenazas ^ 
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los  «Rnbiréi  qie  híMMtirtiátpva  loi  «oles, 
li  eaia  j  la  túniea  le?aia  éi  b  poota  de  M 
largo  pifo  i  guifli  de  boÉden.  Etle  gnipoMo-» 
gidar  iba  aegoido  de  una  potéúa  de  iñúsioos 
eoÉMuearados  y  yoiidoB  too  qn  traje  ñoUdo, 
000  soB  iiMiruflifvtDi  eubieitoi  de  eeoikiles  en 
sefiftl  do  lolo  y  toeaodo  piena  klgMri>re8  aoálogaa 
á  hs  draoostanoiaa.  Tras  eHes  segiiíon. nuestro 
Sai? ador  (  Pl.  XD.-^T)  cod.  la  oroz  aoaeataa, 
j  «conipañado ,  lo  mismo  que  antas ,  por  dom 
Simón  Girioco ;  el  primer  alealda  de  la  oiadad. 
oofatado  completaroenie ,  con  sombrera  emplu- 
mado y  Uerando  al  hombro  una  baodera  negra  • 
en  la  que  había  pintada  uia  en»  roja',  ^e  arras*^ 
traba  por  el  saelo  ( Pt.  XII.  ~  8  )•  Detrás  de  él 
iba  mna  sinUtud  de  negros  festidos  uniforme*» 
SDOBte  eoB  traje  asol,  de  cuello  y  vueltas  amaría 
lias , ,  pantalones  de  azol  celeste  con  un  gaion. 
amarillo  y  una  esearapela  del  niasM  eeior :  to- 
dos eran  oonádeiudos  oomo  porte  da  su  casa* 
Veianse  ln|s  ellos  dos  prolongadas  series  de  frai» 
les  con  Un  eraei6eo  en  la  mano> ,  que  precedíao 
á  los.dumnos  de   los  odkíios  (VL.  Xil. —  9 
y  10)  de  que  he  hablado  ya  ,  feslidos  con  sos 
unHoraies.  A  estos  eeguia  el  segundo  alealde  de 
Ja  dudad  con  su  bamlera  amulrando  como  el 
primero  (  Pl.  XII.  ~  11 ).  fia  pos  de  él  venia 
el  ttreiro  que  eootcnia  el  cuerpo  de  Jesucristo  > 
rodeado  de  auiehoa  individuos  con  trajes  de.  to- 
dos cobres ,  armados  de  palos  ^  asUes ,  espa- 
4bs  f  lanzas  y  coa  un  farol  «n  la  mano  (  Pl.  Xll. 
^  IS I  13 ).  Estos  últimos  represealaban  á  los 
judies  que  fueron   al  jardín  de  hs  oKvaí  para 
prender  á  Nuestro  Señor.  Aseguráranme  que  rs^ 
le  papel  era  tan  odioso  «  que  oo  eocoutrándoso 
nadie  en  la  ciudad  que  quisiera  encargarse  espon«' 
taneamente  de  represeotorlo  ,  obligtitMia  á.  veri- 
íicarloá  los  vendedores  de  espoc¡v<y  á  ios  de- 
mas  mercaderes  de  oomeslíhles..  Kn  pos  de  los 
jüMÜos  iban  todos  los  oficiales  de  la  gMsif  uioioii 
con  UDreirio  en  la  mano  v  lastsopaadispiiestaa 
por  HólOMa  (  Pl.  XU/^  14 ) ,  DounmIo  el.fu- 
sil  i  la  ospoida ,  oírcubstaueia  que  es  una  seusl'de 
kito  en.  Quito .  lo  mismo  que  entre  mso^os  el. 
arma  é  la  funerais.  Los  oficiales  q^e  maadabaa 
cade  pelotón  no  ibasi  vestidos  con  tanto  unífer^ 
MÍdad  comió  sua  aoldadoa ;  ios  unos  llevaban  gor- 
ra de  miartol  y  los  otros  sombreros  de  tr^  pí^ 
oes  6  diaoó.  Por  ultimo  la  proeesion  to  termi- 
nab.in  loa  rd^iosos  de  la  MiYced,  los  cauónigoa, 
el  obispo  •.  la  .finato  Vit^pso  vestida  cdn  «i:i  ropo 
de  ti>r<iopf  lo  bordada  de  oro  r  plat^  cuyoicota 
seatenia  un  éaiel ,  una  mulütud  do  mujeres  con 
cirios  en  la  mano  y  un.pf4oton  de  spidados  ( Pi. 
XII.*^lft,  17.  16  y  1»). 

4(  IWinnbo  uaiaiioncio  aolemne,  intoernaa|ÚjU 
doMMuento  por  kio  osMoir  IwNlíioaos  y  lo  miMimw 
que  hacsl}  aqttaHo  ooroasoníi  ^  rtalidad* 
é  iodiKía  iánim  ^  espedéculo  á 
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,  grolesoo  que  praaoHtobn  eu  varios  puntos.  Ah 
distanria  numr  é  que  podía  estonderse  h  riiu , 
so  ootombralMi  una  doMo  seiie  de  hem  ^n 
movían  con  lentitud ,  eon  cuyo  esplendor  ledí^ 
sípaba  la  obscuridad  déla  noche.  UnsoloiQei. 
dente  sobrevino  en  medb  de  la  mareba  y  roaii 
pió  por  un  momento  la  gravedad  do  los  devoUu. 
Hallábase  en  medio  de  la  calle  un  .sumidero  qoa 
estoba  encuhsacto  por  la  multitnd.  Cuando  Bsgi* 
ron  i  aquel  punto  los  judíos  que  segoisB  soo- 
fusamonto  el  (ireiro  de  Nsmtro  Se&or ,  hahí 
muchos  que  desaparecísron  aúbilamento  en  aqad 
albaíal  con  gianíle  aatisfansion  de  algunos  qDs 
eo  su  ilusión  loa  tomaban  por  judíos  verdid»- 
ros  y  consideraron  aquel  accidento  como  iio  jorto 
caslig<i  del  doto;  Sacéronlos  del  precipicio ,  j 
afortunadaoMuto  su  eaida  no  tavo  ningaa  rml* 
tado  desagradabto, 

«  Para  dar  ana  idea  ocsacto  del  adoieio  ds 
personas  que  ecriatian  á  amella  procesieo ,  b»* 
tora  decir  quo  no  bajan  de  cinco  mil  Ips  ánm 
que  ae  vendieron  aquel  día  en  la  ciudad.  B  je< 
neral  f  nr&n  (imiio  nstural  de  Cusco « y  orim^ 
de  lamilía  antigua  de  caciques )  me  dijo  qae  poi 
su  parto  había  comprado  de  ellos  por  vslor  da 
doscieotoa  pCsoa ,  y  aOadió  sfue  hubiera  preie* 
rido  dar  aquel  dinero  á  tos  pobres  soldados  qoe 
se  hailahai^  cu  el  hospitol  UÜos  de  todo  subsidio. 
.  ec  El  domingo  do  Pascua  tuvo  lu^  ía  dliau 
procesión  Hamada.de  to  Resuirecoíoo ;  :iaiseoBis 
asÜó  á  lae  cuatro  do  ta  mañana  oo  pude  iré 
verle  ,  aunque  dehi6  de  ser  mas  6  msoos  smn^ 
jante  á  las  que  acabo  de  describir* 

«Yo (he observado  todas  estas cercinoaiaicQB 
el  mas  víau  interds ,  sin  espíritu  de  crítics  ó  de 
provencion  on  su  (ivor.  TodO;  cuanto  puado  de- 
cinse.  en  pro-  6  en .  contra  de  la  pomps  m^sbr 
y  de  los  estrenos  espectáculou  que  las  aoomiKh 
ftan  tan  poco  pwocidas  i  noeutras  costombrM  a^ 
tuales ,  todo  ao  ha  dicho  yn«  Sin  embargo  so 
dejaré  de  obaervar  que  si  esta  forma  tostrel  da- 
da ai  culto  estorior  tiende  i  baeer  perdei  de 
risto  tos  dogmas  y  lo  moral  de  la  ruílijioB .  es 
sus  principios  debió,  de  eontoUniir  poáterosasmi- 
to  á  protojor  la  convesaion  de  ios  indios,  cajo 
^fosero  es|rfrito  tiene  necesidad  de  imijeaee  juh 
aibles.  En  la  Cotembia  se  .la  encuentra  no  k»- 
to  en  las  fiestas  solemnes.,  stoa  tMahíea  eo  bs 
cftemonim,  ordasotias.  Cada  i|nni  tíeoe  m  if 
cencíto  teatral  que  aoeie  consistir  nn  la  edbiU 
aparidion  de  una  santo  Víi)en «  de  «en  cnwíí¡J9  n 
do  un  rird  rodeados  de  cirios^  e«coiididos>cua»' 
do  el  sacerdote  Itof^  al.  nitor.  Comumoeote  ne 
«jecuto  esto  por  medio  de  wk  reto  que  se  ala 
de  galpcj  p(Ño  i  vooe&  el  tabernáculo  se  abre 
de  par  en  par ,  ó  bien  jira  sokfir  sí  uHifleopre^ 
sentofiuo  ei  muo  upaKMuo« 

<  JUm  «uMrQaai*  atomq^oaqun  ügwmaata. 
dos  e^toSi cünmofúsa estén hochosfior tes <  ' 
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y  aunque  el  talento  que  desplegan  en  eata  parte 
no  merece  grandes  elojios  ,  no  puede  deoírse 
k)  misnio  de  todos  los  objetos  que  salen  de  sus 
manos.  Labran  con  mucha  destreía  ,  en  una  es- 
pecie de  nuez  de  coco  cuya  almendra  es  blaa- 
qaisima ,  figuritas  de  santos  y  de  animales  y  ha- 
cen unos  muftequitos  que  jHntan  en  seguida  y 
que  representan  perfectamente  los  trajes  del 
país.  » 

Aquellos  indios,  de  quienes  habla  M.  de 
Baigecoort ,  son  efectifamente  los  mas  indus* 
triosos  del  pais ,  pero  como  la  molicie  de  los 
criollos  los  aleja  de  todo  trabaia  manual ,  los 
mulatos  ?  los  negros  esclavos  forman  con  los 
indios  toda  la  clase  traliajadora.  A  ellos  se  de-* 
be  la  fabrica<»on  de  los  panos ,  de  las  telas  mas 
bastas ,  de  los  lapices  y  ponchos  y  sobre  todo 
de  aquel  tejido  impermeable  de  goma  elistica 
que  se  bbrica  en  el  distrito  de  Pasto  y  que  ha- 
ce poco  se  ha  popularizado  en  Europa.  Ademas 
de  loe  indios  de  Quito  »  que  tienen  muchas  cir- 
t  constancias  análogas  con  los  de  Bogotá  ,  se  ven 
aeodir  otros  á  la  ciudad  ,  como  son  los  de  May- 
Das  y  de  los  valles  del  Amazona  (  Pl.  XI.  —  4 ). 
Su  traje  es  en  estremo  pintoresco  ,  pues  consiste 

Cra  entrambos  secsos  en  una  especie  de  túnica 
cha  de  una  tela  de  cuadros»  que  cubre  el 
cuerpo  desde  el  cuello  á  las  rodillas  y  deja  des- 
cubiertos los  brazos  y  las  piernas.  Llevan  la  ca- 
beza desnuda  ,  y  los  cabellos  rasurados  algunas 
veces  aunque  por  lo  común  largos  y  lisos.  Entre 
aquellos  indios  hay  un  corto  numera  que  llevan 
una  azagaya  :  pero  su  arma  mas  ordinaria  es  una 
cerbatana  de  seis  ó  siete  píes  de  largo ,  con  la 
que  arrojan  á  unos  sesenta  pies  de  distancia 
unas  fleehitas  de  madera  fuerte  con  la  punta  em- 
ponzoñada. Aquellos  indijenas  van  i  permutar 
en  los  mercados  de  Quito  Us  mas  preciosas  pro- 
ducciones de  sus  valles  contra  objetos  de  indus- 
tria americana  ó  europea.  Por  lo  que  hace  á  los 
criollos  acomodados  de  la  ciudad ,  su  traje  di- 
fiere muy  poco  de  los  que  llevamos  descritos  en 
el  articulo  de  Bogotá  (Pl.  IX.  —  4 ). 

Apeaar  de  que  Quito  se  halla  á  trece  minutos 
de  distancia  déla  linea  ecuatorial »  su  situación 
en  una  elevada  meseta  donde  se  sostiene  el  ba- 
rómetro á  veinte  pulgadas  de  altura  ,  le  asego^ 
ra ,  como  en  Bogotá  ,  una  temperatura  dulce 
y  uniforme  que  solo  varia  de  10^  i  19*.  El  día 
y  la  noche  son  iguales.  En  su  alrededor  y  según 
Jas  iones  crecen  por  una  parte  las  plantas  de 
Europa  subiendo  hacia  los  picos  y  hasta  las  hay 
que  se  remontan  á  poca  distancia  de  las  nieves 
perpetuas ;  y  por  otra  bajan  al  valle ,  lo3  pro- 
ductos de  las  latitudes  mas  calidas »  escolonados 
por  climas.  Fácil  es  de  adivinar  que  la  rffijíon  in- 
termedia que  participa  de  la  riqueza  de  las  otras 
dos »  es  la  mas  risueña  y  vanada.  Numerosos 
rebajaos ,  setos  vivos  de  durant&  y  bamadesía  , 
Tomo  I. 


y  campos  espaciosos  de  trigos  oue  inclinan  sus 
espigas  bajo  la  brisad  cubren  tooa  la  llanura.  La 
sensación  que  esperimenta  el  viajero  es  mucho 
mas  viva  por  cuanto  se  halla  situada  entre  mon- 
tes nevosos  6  ignivomes  ;  allí  está  el  Pichincha 
con  su  penacho  humeante  ,  allá  la  cordillera  de 
colinas  llamadas  Panecillo  ,  que  parecen  corta- 
das por  la  mano  del  hombre ;  acullá  él  Gayam- 
bé  cuya  cima  atraviesa  la  linea  equinocsial ;  mas 
lejos  el  Antisana  que  es  el  volcan  mas  alto  que 
se  conoce  cuya  erupción  sube  á  3.000  toesas 
de  altura ;  enfin  cerca  de  Quito  está  la  Dinisa, 
la  mas  pintoresca  de  todas  las  montañas ,  cor^ 
tada  en  dos  picos  piramidales  á  una  altura  de 
2.700  toesas. 

Tal  es  el  sitio  donde  se  halla  Quito ,  ciudad 
de  40  á  60.000  habitantes.  Las  casas  son  de 
ladrillos  de  tierra  blanca  y  algunas  de  piedra  , 
con  techos  de  tejas  ,  y  en  las  iglesias  de  azule- 
jos.  El  lujo  interior  es  bastante  simple «  pues 
únicamente  adornan  el  salón  destinado  para  las 
visitas  decorándole  con  pinturas  mal  hechas. 
De  estas  hay  muchas  al  fresco  bastante  grose- 
ras en  todas  las  naredes ,  y  cuadros  piadosos 
hasta  en  los  corredores  de  los  conventos.  Com- 
pletan el  mueblaje  de  las  casas  acomodadas  de 
Quito  y  arañas  colgantes  ,  tapices  del  pais  ,  me- 
sas para  escribir ,  camapés  con  asientos  de  se- 
da ó  de  algodón  y  una  c&ma  dorada  con  damas- 
cos :  entre  las  piezas  de  la  casa  se  cuentan  el 
vestíbulo,  muy  sucio,  que  sirve  á  veces  de  alma- 
cén de  forrajes ,  la  cocina ,  el  dormitorio  de 
los  criados  y  el  obrador  ó  cuarto  de  labor 
lleno  de  flores ,  en  donde  sé  'retiran  las  mu- 
jeres. Los  víveres  son  bastante  caros  en  Quito  , 
el  buey  es  muy  raro  y  al  camero  poco  usado  , 
pero  en  cambio  el  chocolate  y  los  dulces  son  es* 
celentes  y  las  patatas  esquisitas.  La  bebida  del 

Eueblo  es  la  rapsadura ,  especie  de  cUcha  que 
aceo  los  molinos  de  azúcar  de  Ibarra ,  y  los 
frutos  y  legumbres  son  las  peras,  mankanas , 
melocotones  de  varias  clases ,  fresas ,  tunas , 
( caciui  opumtía)  ,  aguapates  (pa¡ta)  ,  guabas 
(mimota  inga)  ,  papayas  y  melores.  «« 

Por  mas  deseo  que  tuviese  de  hacer  una 
escursioo  científica  i  la  cima  del  Pichincha ,  no 
quise  abusar  de  la  condescendencia  de  mi  com- 
pañero de  viaje ,  deteniéndome  mas  en  Quito, 
Pero  Mr.  de  Raigecourt  tan  perseverante  en  sus 
investigaciones  debia  suplir  mi  incompleto  ra^ 
conocimiendto  ,  con  el  que  hizo  él  en  1830 
estando  en  aquella  ciudad  con  un  coronel  colom- 
biano aficionado  también  á  las  esploractoúes 
leolojicas.  En  efecto ,  salieron  ambos  de  la  po^ 
blacion  por  el  lado  de  la  Recoleta  de  la  Mer- 
ced y  se  hallaron  al  cabo  de  media  hora  en 
un  circulo  de  pico^  nevosos.  A  su  dere<te  por 
la  parte  del  S.  apareciau  las  cimas  blanquecinas 
!  y  jigant^scas  del  Iltnisa  ,  del  Gbimbonizo  y  del  < 
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Colapatri ,  m9S  cerca  el  Tuaguragua  ,  ol  Siiw 
clui|ptgua  y  el  Anü&ana  coa  su  borda  »  que  es  el 
p^oto  babilado  mas  alto  del  globo  y  y  últiinameo* 
tea  la  i%(iuierda  los  ventisqueros  de  Cayambé. 
Mas  arciba  de  este  paraje  euipezaba  la  mese- 
ta, del  Pichiocba  ,  célebre  ca  los  fastos  dú 
paja  por  iupa  accio»  decisiva  que  determiaó  Ja 
cuestiQO  (^  la  iadepeodencia  republicana»  AUi 
ac^[np&  el  ^oeral  Sli^cre  coa  su^  colombianos , 
mientras  qito  los  £s!pa5obs  acantonados  en  Qui^ 
to  trataban  49  defender  esta  ciudad,  lia  mo- 
vimiento estratejico  bizo  que  se  bailasen  ambos 
ejércitos  uno  eafrente  de  otro  en  la  meseta  de 
Picbincba  donde  se  trabó  una  sangrienta  acción 
y  babiendo  la  suerte  sido  adversa  á  los  Españo- 
les ,  evfbcuaroa  definilHriuaeoJte  las  provincias 
colombianas, 

A  eso  de  las^  once  llegó  Mr.  de  Raigeconrt 
al  pie  del  volcan  i  ciento  eincyenta  toesas-  del 
cráter.  A  esta  altura  el  camiao  harto  escabroso 
por  cierto.,  est^aba.  sembrado  de  piedrecitas vol- 
cánipas  sumameoi^  resbaladizas  ,  ;  la  admosfera 
rarificada  llegabi^  4  hacerse  tan  inaguantable  que 
coando  el  viajero  Uegó  tenía  atontados  los  oidos  , 
su  corf  zoi)  empezó  á  desEallecer  y  ultimanetíte 
cayó  desmayadp  ¿  los  pies  del  cráter.  Vuelto  en 
si .  ecsaminó  aquellas  sitios.. 

.  c(  £1  cráter ,  di«e  me  pareció  inmensa  en  efec- 
to ,  porque  una  nube  se  habla  colocado  justa- 
mente en  medio.  El  declive  ,  es  „  en  lo  que  se 
alcanza  á  ver  »  bastante  suave,  paca  poderse  ba- 
jar ,  peje  yQ  no  me  atreví  á  adebntar  mas  que 
unos  cinco  ó  seis  pasos  pac;  bi  dificultad  de  la 
asj;en^io|i.  El  cráter  ecaala.  un,  olur  fortisimo  de 
azufre  y  se  esperÁawota  ua  eaios  casi  ínsojporta* 
ble.  Q¿ü:  todo ,  cosn  incompsensíbla  ^  habia  mu- 
cboa  pari\jea  doad^  la  nieve  no;  estaba  eutefa- 
mente  derretida .  y  e),  termoMifre  maceaba  S"" 
bajp  cero.  » 

<K  Un  naQipenta  después  de  buesira  llegada 
la  nube,  que  cubría  el  cráter,  tomó  mucha 
más.  est^ns¡ou,en,fol?iéadono8  á  nosotros  miames : 
al  cabe  de  uu^  cuarto  de  bof:a  estábamos)  otea 
^ez  junto  á  nncAtcs^  wula^  a 

GáeíruLO  xyhi. 

Givnco  M  QiQiro^  1;  wATMnn^  —  el  CBmmh 
Baze.  -**-  efiaYMDii^»  -r  coroiuai »  cusRca  t  . 
oTBiAa  cimaPB»  HaaisAí  u.  lURáüoif* 

Salittoa  .  de  Quito  el  6.  de  Octubre.y  füimoa 
«  pernoelar:  á  Callo ,  sitie. aéiebre  por  el  tambo 
deliaaa^  moouneato  da  los,liampoapFmMivos 
cowartido  hoy  en  oaa^  hoamáé.  Apesar  de.  laa. 
reooiqpoácioiíaa  íeTomea,  se  distinguen  atoe 
dea  nMwaa  bechoa  de.ina  espacie  de  basalto  de 
le  foraa,:  der  niMrtfoa.merriilos.,  eeyaa  pedrqsi- 
coa  aeoqne  sin  uo  ctaaento:  naíbie  eslan  parféc- 


taoMnte  empotrado^  ueos  eco  otras.  ATgUDoe 
tienen  tres  pies  de  espesor  y  las  puertas  so» 
mas  estrechas  por  arriba  que  por  abajo.  Este 
templo  del  Inca  <pie  se  atcUmye  á  Hiiayna  Ga- 
pac,  soberano  del  pais  en  la  época  de  la 
conquista  ^  tiene  trazas  de  haber  sido  un  edificio^ 
de  forma  cuadrada  coa  treiiHa  metros  de  leojí- 
tud  en  cada  faie.  Ao&  se  dfetingu^n  boy  en  di» 
cuatro  grandes  puertas  esteriorea  y  ocho  habi- 
taciones d;$  laaicuales  tres  se  rceodocen  aun  muy 
lÁen.  La  simetría  de  laa  puertas ,  la  regulari- 
dad de  los  nichos  ^  el  corte  de  las  piedras , 
todo  recuerda  lá  arquitectura  ejipcia  en  sue 
creaciones  menos  perfectas.  Situado  este  edifi- 
cio entre  dos  cñmas  nevosas  del  Catopari  y  dek 
liinisa ,  debía  tener  allá  en  sus  tiempos  de  es- 
plendor »  oaa  prespectiva  grandiosa  y  severa. 

Mas  allá  del  Tambo  del  laea  y  en  el  camine 
de  Tacunga  »  estaba  cubierta  la  campiña  de 
agabos ,  árbol  precíese  para  loa  naturales  del 
pais  que  aaaae  de  él  inmensos  productos.  El 
tronco  de  estos  vejetales(  alteé  voces  de  trein- 
ta pies  ] ,  reojoaplasa  en  bis  babitaaiones  la  ma- 
dera de  construcción  que  es  alli  mu;  rara  ;  su 
flor  se  confite  »  el  fruto  da  un  buen  vinagre  y 
las  hojas  machacadas  entre  dea  piedras  una  es- 
pecie de  jugo  alcalino  que  reemplaza  al  jabón, 
en  el  blanqueo  de  la  ropa..  También  suele  ha- 
cerse un  agaardíwto  mey  fuerte*  con  este  jugo 
destilado. 

Toda  esta  rejion  da  la  Colombia  sufrié  tante 
como  laa  provineias  oenlrales  por  los  violentos 
terremotaa  db  1797  y  de  1S1¿^  cuyos  estragos 
se  ven  aua  en  aquel  suelo »  y  debiamoa  ver- 
loe  también:  en  Aiphoto  »  y  Seveeela  y  otros  hi- 
gareiMos.  \Qnsa  en  todos  eateapaleíes  moraUas 
y  paredes*  derruidas  que  nadi0  he  querido  ni 
se  ha  atrevido  i  levantar  después. 

Ambato  ^  á  donde  llegamos  el  dia  siguien- 
te ^  es  una  ciudad  pequeña  situada  casi  al 
pie  del  ligante  de  todas  aquallás  oerdilleras , 
el  GbinuMNraae^  Guando  eotramascee  el-  pueble 
era  la  hora. dkl  mercado»  dande>ao>  puadebr- 
maraa.  idoa.  de  la.,  cantidad  da  previsiones  que 
aOutau!  de  tedas  partes  dd  campo.  La  pkaa  es- 
taba llena  de  indios  Testidaa  del  modo,  mas 
manado  y  piotOFeseo.  Los  hombrea  cubiertos  del 
poflecbo  ,  teiMrntles:cahellQs  maaró  manea  Urgos 
y.  laa  melaras  Itavahan  ima.  camisa  plegada  6 
una  aio^  pitek  de  estofa  i^adacoe  un  cerdea 
ala  ointifffi.Gtíébraae  eLoaaraade  eedonmg^, 
de  modo  que.elnecid»r  al  tnfiae»  pueda.en- 
saftafw  el  oateeiame  é  loe  naturaka  ó  reunirloe 
para  el  oficio  dtviho.ES  vaHe  de<  Ambato  enea* 
janade  y  ri6^efte.»  tiaDerfeqstaiideUcieaoaoa  y 
íardinea  rodceAssi  dé  setos  que  se  pueble  de 
graciesoa  colihrís,  de  un  varde  muf  brillante . 
pújafostan  lindoa »  eoloreadoa  y  dimiotttoa ,  qjam 
se  fas  tomara  per  maríposaa» 
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Deipaes  de  haber  costeado  el  rio  de  Amba- 
lo  f  DOS  interoamos  ea  las  montafias.  Desde  el 
Tambo ,  énico.  aho  y  hacienda  de  aquel  camino 
pudimos  medir  con  la  vista  el  Gliimborazo, 
enorme  masa  granítica  cuya  cabeza  blanca  tiene 

00  aspecto  triste  y  severo.  Figúrese  una  mon- 
taSa  de  siete  mil  metros  de  latitud  en  su  cumbre 
cortándose  en  una  bóveda  do  un  azud-índigo  y 
nadando  en  una  admósfera  transpurente ,  mien- 
tras que  las  tintas  vaporosas  parecen  que  tapan 
los  planos  inferiores  del  paisuje  (Pl.  XHI. — 

1  ).  De- cualquier  lado  que  volviésemos  al  rede- 
dor nuestro ,  no  hallábamos  mas  que  una  natu- 
raleza sombria  y  monótona.  Solo  algunas  gramí- 
neas crecían  acá  y  acullá  junto  al  Tambo  : 
esta  vejetacion  de  las  altas  cumbres  se  divide 
en  muchas  zonas  ,  perdiéndose  las  plantas  leño- 
sas á  unos  tres  mil  quinientos  metros ,  y  vinien- 
do después  las  plantas  alpinas  ,  las  valerianas , 
las  saosifragas  ,  iai  lobelias  y  las  pequeñas  cru- 
ciferas con  las  gramíneas  cubiertas  por  interva- 
los de  nieve  á  medio  derritir,  y  una  alfom- 
bra amarillenta.  Mas  allá  están  las  criptogamas 
que  tapizan  las  roigas  fosfóricas  ,  después  de 
las  cuales  se  presentan  los  perpetuos  hielos ,  ter« 
mino   Je  la  vida  orgént^. 

Desde  el  paAti»  en  que  estábamos ,  el  Ghim- 
borazo  no  era  relativamente  mas  elevado  pdra 
nosotros  que  lo  es  el  Mont*Blanc  sobre  el  va- 
lle de  Ghamouny  ;  pero  d  Tambo  donde  acan>* 
pamos  ascendía  á  unas  mil  quinientas  toesas 
sobre  el  nivel  del  mar.  Solo  el  que  haya  visto 
e^tos  parajes  ,  puede  hacerse  cargo  del  magni- 
fico sistema  de  montañas  que  se  ofreció  á  oues^ 
tra  vista  desde  que  salimos  de  Quito  ,  y  que 
iiiiaios  viendo  hasta  el  páramo  del  Assuay.  En 
ana  ostensión  de  treinta  y  siete  leguas  tuvimos 
al  O.  el  Casilogua  ,  el  Pichincha ,  el  Atacazo  , 
t\  Corazón  ,  el  llinisa  ,  el  Carguairazo  ,  el  Chim- 
borazo  y  el  Gomambay :  al  E.  el  Gfaamini ,  el 
Antisana  ,  el  Pasuchoa  ,  el  Ruminanri ,  el  Goto- 
parí  ,  el  Quelendana  ,  el  Tttngurdgua  ,  el  Capau- 
reu  ,  montañas  que  á  escepcion  de  dos  ó  tres 
son  todas  mas  elevadas  que  el  Mont^Blane  , 
y  que  lejos  de  taparse  las  unas  á  las  otras  se 
dibujan  casi  todas  muy  bien  en  el  azul  del 
eielo. 

Absortos  DOS  lenta  este  espectáculo  de  una 
mturaleza  jigintesca  ,  cuando  un  nuevo  inciden- 
te vino  á  I -a  mar  noe^ra  atención.  Atravesaba 
\é  llanura  un  ganado  de  llami^s  de  las  Males  yo 
hibia  fisto  ya  algunas  esparcidas  acá  y  acullá 
pere  abladas«  S«i  aire  listo  y  desé^Vü^tá  j  su 
iisionemia  íntelijénte  Míe  interesaron  dé^dd  luego 
per»  no  pude  estudiar  la  bisloria  tiáMrat  áe 
laa  útiles  ouadnipedds  hasta  que  éstlrve  en  el 
Perú  su  iwt#adei«k^  pitfvi.     . 

F»:dte  algbie«i«-4é«p0«i  deháb«r.  reebrrldo 
H  €hiittlMirai(^  4iiaiM. algias  horas,  sáMmo^ 


el  ponto  cuhninante  del  camino  y  bajamos  á 
Guaranda  ciudad  populosa  rodeada  de  campos 
cultivados.  El  territorio  que  líos  condujo  á  ella 
está  lleno  de  hayas  y  de  pitas  que  sirven  de  li- 
mite á  los  campos  y  los  defienden  contra  los  ani- 
males dañinos.  Producen  estos  valles  una  rica 
cosecha  de  patatas  muy  estimadas »  de  las  cua« 
les  se  trans|K)rtan  á  Guayaquil  cantidades  const- 
derables^  Lsts  casas  de  Goaranda  están  ccmo  en 
el  Deiíinado  construidas  con  tierra  embutida  en- 
tre dos  taUtas.  Solo  un  pequeño  número  está 
cubierto  de  lejas  y  las  demás  de  bálago. 

A  una  media  legua  de  Guaranda  nos  halla- 
mos casi  sin  pensar  en  uno  de  aquellos  pucn« 
tes  naturales  conocidos  en  el  país  con  el  nom- 
bre de  socabon ,  de  los  cuales  los  puentes  de 
Pandi  ó  de  Icononzo,  arcos  naturales  que  dominan 
un  torrente  de  quinientas  loesas  de  altura  ,  habían 
podido  darnos  una  idea :  el  zocabón  de  Guaranda 
sin  tener  tanta  importaticia  ,  no  producía  menois 
efecto  á  la  vista.  Guando  mas  nos  creíamos  es- 
tar andando  en  una  calzada  ,  nos  hallamos  dé 
repente  con  una  barranca  á  (Hda  lado  del  cami- 
no. El  torrente  babia  socabado  la  montaña  , 
abriéndose  un  camino  en  el  peñasco.  Nada  anun- 
ciaba un  puente ,  y  sin  emthrgo  cofria  un  río 
á  nnestros  pies  (Pl.  Xllf.  —  2). 

Desde  el  pié  del  Cbtmburazo  basta  Guayaquil 
toma  el  paisaje  diferentes  aspectos.  A  las  aspe- 
ras  bellezas  de  Guaranda  suceden  los  llanos  des- 
nudos do  San  Miguel ,  luego  empieza  la  peque- 
ña cordillera  de  Angas  rematando  en  una  larga 
serie  de  espesos  bosques  qne  median  desde  la 
Playa  á  Guayaquil  pasando  por  Savt^neta.  Nues- 
tra caravana  pasó  rápidamente  estas  diversas  dis- 
tancias y  y  dejamos  nuestras  muías  en  Sivoneta 
pera  tomar  una  piragua  <)ue'iba  á  bajar  él  río 
de  Guayaquil.  Snvoneta  es  el  conliil  de  aquellos 
bosques  litorales  donde  se  forman  Vastos  panta- 
nos durante  la  estación  lluviosa..  Asi  es  que  las 
casas  están  un  tanto  elevadas  sobre  el  sue- 
lo con  galería  estcrior  (Pt.  XIfl.  —  3)  :  hechas 
de  cañas  no  sostienen  m^s  muebles  que  algunas 
mesas ,  sillas  y  las  Ifíkmaca^  de  rígor.  Estas  ie 
ponen  en  el  esteríor  dé  h  casa  suspendidas  del 
soportal  formado  por  la  galería. 

Nuestra  navegación  hasta  Guayaquil  fué  pron- 
ta y  feliz,  bespues  de  dos  altos  suecesivos  en 
Bodegas  y  én  Sin  BorUttdon  llegamos  á  Guaya-^ 

3uil  el  lá  de  octubre.  En  tiempo  de  la  tnun- 
acion  se  sumerje  tocio  el  país.  Nuestro  paso  se 
hallaba  cu!)ierto  de  b<^sques  ^^itúfís  y  floridos 
donde  volabari  bandadas  dé  hefhíosas  garzotas. 
Huchas  habitaciones  velamos  espétciúdiñ  acá  y 
acullá  en  las  márjenes  del  Guayaquif ,  eti  tant  o 
(hie  se  cruzaban  una  infinidad  tlé  babas  ctfrga- 
m  d«  hiercaricías  e<i  todo  el  ^rsd  dd  rio. 
:  B  viíll.é  de  Guayaquil  ceñido  dé  tomitaUs  m- 
btertas  de  bosques ,  presenta  una  sería  de  s)<ios 
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,deUciosps.  ALnorte  tiene  un  semicírculo  dacor 
j  linas  con  s^  tanjente,  hacia  la  cima  llamada  la 
,  Polvarota ,  ipientra^  que  ambos  arcos  van  ó  ocul- 
[  tarse  y  á  morir  en  el  arenal :  en  todo  el  valle 
.  tiene  el  rio  uoa  anchura  doble  que  la  del  Ta- 
.mesís  cerct  de  Londres.  De  la  cima  de  ía  PoW 
vorpsa  donde  babia  en  otro  tiempo  un  arsenal 
.que  está  abandonado  hoy  en  dia  ,  se  estieode 
Ja  vista  sobre  la  ciudad  y  la  campiña  que  la  ro- 
^dea.  Es  el  observatorio  mejor  situado  para  abra- 
zar (odo  el  conjuntó  del  pais »  pero  para  cojer 
el  aspecto  jeneral  de  lá  ciudad  hs  menester  co- 
locarse en  el  interior  al  lado  del  arsenal ,  don- 
de toda  esa  fisionomía  marítima  y  mercantil  se 
.presenta  bajo  su  verdadero  color  (  Pl.  XIY.  — 
.1  ].  Si  se  buscan  después  detalles  curio90s  y  ori- 
. jinales  ,  se  recorrerán  uno  por  uno  barrios , 
calles  y  edificios  ,  el  puerto  con  sus  naves  an- 
.cladas ,  sus  balsas  de  cañas ,  los  jornaleros  que 
llenan  el  muelle.,  las   mercancías  tan  móviles 
como  los  hombres  (  Pl.  XIV.  — -  2 } ,  las  iglesias 
.con  su   arquitectura  pobre  y  caprichosa  y  sus 
magníficos  adornos  interiores ,  los  palacios  de 
las  autoridades  y  las  habitaciones  particulares. 
Las  calles  de  Guayaquil  son  anchas  pero  mal 
empedradas  y  cubiertas  de  yerba  en  muchos 
puntos.   Las  casas  son  de  madera  ,  y  en  los 
^barrios   principales  tienen   balcones   sostenidos 
por  arcos  que  forman  unos  pórticos  á  cada  la- 
do de  la  calle  bajo  los  cuales  se  pasean  los  tran- 
seúntes. Son  aquellos  balcones  verdaderas  gal»- 
^ias  esteriores.  por  correr  en  todo  el   rededor 
de  las  casas.  Todos  tienen  sus  cortinas  que  aji- 
ta  la  brisa  del  mar ,  de  manera  que  son  para 
.  Jas  habitaciones  un  medio  de  ventilación  y  un 
resguardo  contra  los  rayos  del  sol.  El  esterior 
de  aquellas  casas  es  de  una   apariencia  bastan- 
te  meiquina.  Las    lluvias   borran   las  pinturas 
esteriores ,  dejando  manchadas  todas  las  pare- 
des. El  barrio  mas  pobre  es  el  de  la  Polvoro- 
M  ;  las  casas  son  de  cañas  cortadas  por  el  medio 
sin  yeso  ni  argamasa  que  las  cubra ,  con  techos 
de  hojas  de  banano  silvestre  ,  circunstancia  aue 
las  asemeja  mas  á  jaulas  de  pájaros  que  á  na- 
bitacionec  humanas.  Los  tabiques  de  todas  las 
construcciones  de  Guayaquil  son  de  tierra  soste- 
nida por  cañas ,  modo  de  edificar  que  fué  á  la 
ciudad  sumamente  ventajoso  ,  cuando  el  almi- 
rante Guisa  9  fué  á  bombiardearia  ,  pues  sus  ba- 
las cuyos   vestíjios    se  ven  en   todas  partes , 
«brian  un  simple  agujero  en  las  tapias  ,  en  vez 
de  destruirlas  en  su  mayor  parte  si  hubiesen 
ndo  de   piedras.  La    ciudad  está    cortada    en 
dos  partes  distintas  por  un  magnífico  bosque 
de  cocoteros. 

En  Guayaquil  como  en  todas  las  poblaciones 

de  Colombia  ,  se  ven  las  costumbres  españolas 

.    ooD  aquellas  modificaciones  qu^imponen  el  clima, 

d  habito  y  las  ecsijencias  locales.  En  GuayaquU 


son  españoles  de  distinto  modo  qué  en  Quito  y 
Bogotá.  La  muelle  flojedad  que  dan  los  ardores 
equinocciales  y  aquella  dejada^  que  en  vano  se 
busca  en  las  mesetas  de  las  cordilleras ,  voel- 
ven  á  aparecer  en  la  ciudad  litoral  que  abrasa 
el  sol.  Allí  se  mecen  todo  el  dia  en  movibles 
lechos ;  las  mujeres  reciben  sus  visitas  en  haaia«^ 
cas  y  en  vez  de  sillas  ofrecen  hamacas  á  los 
visitadores.  La  estación  de  las  lluvias  cálicia  y 
malsana ,  deja  apenas  al  cuerpp  la  facultad  de 
Ja  locomoción ,  y  cuando  sobrevieee  el  tiempo 
de  la  sequedad »  una  admósfera  pesada  y  so- 
focante obstruye  toda  actividad  al  pensasúe-oto 
y  toda  enerjia  á  los  miembros.  Dícese  con  todo 
que  el  termómetro  no  sube  mas  allá  de  veinte  y 
siete  grados. 

.  Como  pueblo  maritimo  ,  comercial  y  poblado 
de  22.000  almas  ,  tiene  GuayaquU  astilleros 
afamados  de  donde  salen  una  infinidad  de  naves 
que  cruzan  los  mares  americanos.,  de  la  cita  co^ 
mo  el  arsenal  marítimo  de  la  Colombia  ;  tieoe 
una  escuela  de  navegación  y  un,  colejio  bastan- 
te concurrido  »  y  las  embarcaciones  europeas 
abundan  en  la  rada.  En  la  qiísma  entrada  del 
puerto  se  eleva  un  peñasco  que  por  su  forma 
particular  se  llama  Atnorítgado,  pues  mirado 
desde  lejos  parece  un  cuerpo  tendido  con  los 
brazos  en  el  pecho.  En  el  golfo  de  Guayaquil  y 
casi  á  la  misma  embocadura  del  río  está  la  is- 
la de  Puna  ,  animada  por  mil  castas  de  bellos 
pájaros  y  cubierta  por  varíos  bosquecillos ,  isla 
que  forma  con  la  costa  una  especie  de  enseoa* 
da  donde  están  parados  los  barcos  antes  de 
remontar  el  rio. 

Había  comprendido  á  Guayaquil  en  mi  itine- 
rario ,  á  fin  de  embarcarme  para  un  puerto 
peruviano  ;  pero  la  suerte  me  burló »  y  refleo* 
sionando  de  nuevo ,  preferí  empezar  mis  esp\o^ 
raciones  brasileñas  antes.de  visitar  el  antiguo 
pais  de  los  locas.  Ya  haliia  tenido  ocasión  de  aper- 
cibir desde  Quito  mochas  huellas  de  esta  antigua 
historia  local  y  muchas  tradiciones  que  ascendían 
á  los  primeros  días  de  la  conquista  ;  pero  Gua- 
yaquil debía  darme  una  ¡dea  mas  cabal.  Era 
Guayaquil  la  antigua  Tumbez  ,  la  Tumpis  de 
Garcilaso  de  la  Vega  ,  residencia  del  oaciqoe 
Huyana-Gapac  ,  cuando  Pizarro  llegó  á  aquella 
tierras  por  primera  vez  en  1526. 

De  este  modo  mi  mismo  itinerario  me  obli- 
gaba á  volver  atrás  necesariamente.  Para  ir  á  la 
orilla  del  Marañon  donde  debía  embarcar- 
me para  entrar  en  el  Brasil ,  me  vela  for- 
zado á  volver  á  Quito ,  y  en  este  «sgoado 
viaje  pude  ver  el  volcán  .deCotopatri.  Por  sen- 
deros impracticables  llegó  nuestra  caravana  al 
C'é  de  la  cresta  ignívomo ,  haciendo  alto  ea 
pequeña  aldea  que  lleva  su  nombre. 
.  -B  Cotonatries  acaso  el  .mas  elevado.de  los 
volcanes  de  los  Andes  que  hayan  tenido  irqn 


COLOMBIA. 


91 


eiones  feoientes.  Su  aliona  és  de  dos  mil  nuefe- 
deoCas  ciocuenta  y  dos  toesas  ,  pasa  de  ochocien- 
tos metros  la  que  tendría  el  Vesubio  colocán- 
dole en  la  cima  del  pico  de  Tenerife.  Con  tal 
elevación ,  el  Cotopatrí  no  es  ni  mas  ni  menos 
temiUe.  Ningún  cráter  arroja  tanta  lava  con 
esfuenos  tan  convulsivos.  La  masa  de  lava  que  le 
rodea  f  formaría  una  montaña  considerable.  En 
1738  9  se  elevaron  sus  llamas  á  una  altura  de 
nuevecíentos  metros  sobre  el  cráter }  en  1744 
se  oyeron  en  Honda  ,  es  decir  á  doscientas 
leguas  de  distancia  ,  los  muyidos  subterráneos 
de  la  montana.  El  4  de  abril  de  1768  la  boca 
volcánica  vomitó  tal  furia  de  cenizas ,  que  el 
sol  se  interceptó  en  Ambato  y  en  Tacunga,  y 
los  habitantes  no  podían  andar  sin  faroles.  En 
enero  de  1803  la  esplosion  fué  precedida  de 
un  estrafto  fenómeno^  Las  capas  de  nieves  per- 
petuas que  cubren  la  cima  del  monte ,  se  fun- 
dieron casi  repentinamente,  dejando  desnudas 
las  paredes  esteríores  del  cono  ,  tan  negras  co- 
mo las  escorias  vitri6cadas.  En  el  momento  en 
que  se  verificó  el  fenómeno  hacia  veinte  afios 
que  no  se  babia  dejado  ver  ^  ningún  humo , 
ni  ningUR  .vapor  en  la  boca  del  cráter.  Si- 
tuada al  S.  S.  E«  de  Quito ,  es  el  Cotopatrí 
entre  las  cimas  colosales  de  los  Andes  ^  ana 
de  laa'maa  regulares  y  hermosas.  Es  ub  godo 
perfecto  revestido  de  capas  perpetaas  de  nieves 
qoe  se  deslizan  sobre  el  azul  obscura  del  cielo. 
&te  manto  helado  cubre  tanbien  las  desigual- 
dades del  suelo  ,  que  ninguna  masa  pedregosa 
ningm  angula  saliente  turbian  h  perfecta  armo- 
nía de  este  cono.  Parece  un  pan  de  azúcar  de 
una  blancura  deslumbrante.  Cerca  de  los  bordes 
del  cráter^  se  venbanco^de  rocas  que  no  se 
cubren  nunca  de  nieves  y  aparecen  á  lo  lejos 
como  líneas  de  un  negro  obscuro.  Ecsalaciones 
de  ón  aire  ardiente  ó  él  declive  resbaladizo  de 
aquella  parte  del  cono,  esplican  esta  estrañeza.  El 
cráter  parece  envuelta  en  una  muraHita  de  ba- 
salto ,  qoe  80  percibe  con  facilidad  cuando  so 
llega  at  pie  de  la  montafta.  Súbese  á  esta  co»  fa- 
cilidad basta  el  pie  del  cono  volcánica  y  mar- 
ehaodo  sobre  tm  terreno  de  piedras  pómez 
donde  vejefan  algunos  grupos  de  spartium  sn- 
pranubium.  Mas  allá  y  sobre  el  límite  de  las  nie- 
perpetuas  ea  preciso  detenerse,  pero  desde  el 
ponto  accesible  es  fáeil  de  cojer  todos  los  acci- 
dentes del  cono ,  los  pefiascos  salientes ,  las  ea- 
vidades  y  sobre  todo  las  profundas  hendiduras 
qoe  an  los  días  de  erupción  llevan  las  escorias 
y  la  piedra  pómez  al  no  negro. 

Una  de  las  rarezas  mas  «iraeterístistícat  de 
este  cono  regular  ,  as  una  masa  de  rocas  y 
medio  enterrada  en  la  nieve  /  masa  Hena  de 
asperea  qun  llaman  los  naturales  laCoiazo  dd 
Jnea.  Una  tra<ficbn  popular  dioe  qoe  esta  roca 
aislada  formaba  en  otro  tiempo  parto  da  la  ci- 


ma  del  Cotopatrí ,  y  qué  el  úi'onte  ignivome 
rechazó  á   la  primera  erupción  estos  peñascos 

3ue  formaban  como  el  casquete  del  pico.  Aftá- 
ese  que  habiendo  tenido  lugar  este  aconteci- 
miento cuando  la  invasión  del  Inca  Tupac-Jo- 
panquí  ,  fué  este  fenómeno  el  presajio  de  la 
muerte  del  conquistador.  Otros  pretenden  que  la 
esplosion  no  se  efectuó  sino  mas  farde  ,  v  en  el 
momenta  en  que  el  Inca  Atehualpa  fué  ahorca- 
do por  los  Espumóles  en  Caxamarca.  Llevando 
a  coda  mas  ad.'^lante  ,  intentan  establecer  una 
conecsion  entre  este  hecho  y  el  de  una  mon- 
taña que  arrojó  cenizas  contra  los  españoles  en 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista  cuando 
Pedro  Alvarado  se  filé  de  Puerto  Yiejo  á  la  mé- 
sela de  Quitos 

Después  de  algunas  horas  pasadas  en  Ca(o« 
patrí  ,  volvimos  á  tomar  el  camino  de  Tacunga 
y  hallamos  mas  allá  de  Ambalo  la  eósbodadura 
de  dos  diennínos ,  uno  de  les  cuales  conduce  á 
Guayaquil  por  ei  reverso  oriental  ^  y  el  otra  á 
Cuenca  y  sobre  el  reverso  occidental  de  las  cor- 
dilleras. Habiendo  tomado  este  último  camino, 
llegamos  á  la  moderna  Rio  Bamba ,  construida 
scrf>re  la  antigua  que  fué  enteramente  derriba- 
por  el  temblor  de  tierra  del  4  de  febrero  de 
1797.  La  ciudad  actual  está  situada  en  el  llano 
de  Tapi ,  abierto  y  árida  y  arenosa  ,-  casi  sin  agua, 
cubierto  por  intervalos  de  pequeños  montículos 
cónicoB  con  la  base  muy  ancha.  Rodeada  Río 
Bamba  de  bocas  ignfvomes  se  reconstruye  ien- 
tomente :  diriase  que  sos  habítontes  aun  asosto- 
áos  de  la  catástrofe  reciente  ,  no  amontonan  las 
piedras  mas  que  con  el  temor  de  verlas  der- 
ribadas otra  vez.  El  aspecto  de  la  ciudad  se- 
pultada ,  justifica  tales  temores  ,  pues  es  un 
espectáculo  borroso,  desolador  é  imposible  da 
describir.  La  ciudad  ha  sido  cerno  arrancada  de 
sus  cimientos^ ni  una  sola  casa  qoeda  intacto. 
En  el  espacio  de  un  coarto  de  hora'  ño  se  ven 
mas  ffoe  paredes  arruinadas  ,  columnas  caídas  y 
trabajos  de  aibañileria.  Paredones  enorases  han 
sido  arrancados  y  echados  por  tierra  á  grandes 
distancias^  Bóvedas  enteras  están  a<tá  y  acullá 
en  aquel  campo  de  duelo  donde  han  perecida 

Cblacianes  numerosas.  Los  añicos  objetos  qoe 
n  quedado  en  pie  son  dos  arcos  de  una  igle^ 
sia  y  los  cuales  han  podida  sostenerse  gracias  á 
otraa  ruioas  que  han  ido  á  agruparse  al  re- 
dedor de  ellos  como  apoyoa  y  contrafuertes  :  es- 
tos arcos  se  sostienen ,  pero  enterrados.  Doran- 
te la  catástrofe  una  parte  de  la  montaña  vecina 
arrancada  de  su  base  se  precipitó  sobre  la  dea- 
gradada  dudad ,  completando  asi  esta  escena  de 
horror  y  de  calamidad.  Hoy  día 'que  va  han 
pasado  treinta  y  ocho  años  ,  puede  aun  formal^ 
se  el  viajero  ana  idea  de  aquel  dettistre ;  la 
imajinaaiao  noede  hacer  revifir  aqoella  noche  da 
angMstiaay  doelaa  ^  aqoella  pobladan  diehoaa  y 
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t>(niléntá ,  sorprendida  un  dta  por  un  sacudí- 
•mienlo ,  con  aquellos  gritos  de  bombres  y  mu- 
jeres 9  aquella  larga  agonía  de  los  que  se  enter- 
raban vivos  ,  los  dolores  ,  las  quejas ,  los  jeini- 
dos  de  cuatro  ó  cinco  mil  individuos  que  mo- 
rían todos  en  el  mismo  dia  y  en  la  misma  hora. 
Estas  reflecsiones  oprimen  tanto  mas  el  cora- 
zón en  cuanto  la  yerba  crece  en  aquellos  lu- 
gares y  los  rebaños  van  á. pacer  tranqutkraieate 
«n  los  escombros  de  un  pueblo. 

De  Rio  Bamba  nos  dirijimos  i  Guamote  ;  de 
donde  pudimos  yer  el  ^nto  de  partida  de  las 
eos  ramas  de  dordiileras  ,  dirijiéndose  la  una 
«1 0,  y  la  otra  d  E«  Guamote  es  un  lindo  pue- 
blecito  situado  en  la  meseta  de  una  coKna  y  en 
una  isla  que  bañan  dos  ríos :  no  contiene  hoy 
día  mas  qué  mi  pequeño  número  de  casas  he- 
ciías  con  canas  y  una  iglesia ;  pero  al  principio 
de  este  siglo  poseía  una  pbblaeion  eguerrída  y 
numerosa,  fin  1793  ,  con  motivo  de  aignnas  me- 
didas fiscales  inneoesarías  y  mal  apKcadas  ,  lla- 
4Baron  los  indios  de  Guamote  á  las  armas  á  to- 
das las  poblaciones  de  las  cercanias.  La  rebe- 
Uoín  fué  terríbie ;  pero  duró  poco  ,  porque  abo- 
gada en  su  oma ,  acarreó  la  ruina  de  Gua- 
wboie  ,  i|Ue  fué  destruida  basta  sus  cimientos. 
Hoy  dia  no  ha  podido  aun  reponerse  da  tan 
terribles  represaüís  ,  de  manera  que  en  aqueí- 
lias  desgraciadas  rejtones  io  que  no  destruye  la 
niAurdeza  ,  lo  destruye  el  bombre  ;  y  lo  que  las 
eonvutsictaes  terrestres  han  perdonado  lo  der- 
riban las  cootttisiofies  políticas. 

En  Alansi .  pueblo  de  5.500  habitantes ,  em- 
pienn  los  bosques  espesos  que  terminan  en 
«4  Ocfiauo.  Mas  allá  en  Puma-Chaca  ,  después 
de  aquelia  vasta  meseta  que  se  proiQnga  sobre 
tas  corddforas  délos  0^  á  los  S""  de  latitud  aus- 
tral ,  aparece  una  masa  de  montañas  que  se- 
naajaate  á  im  enorme  diqw^ ,  reúne  la  cresta 
oeieatal  de  ba  Andes  de  Quito.  Este  grupo  cu* 
va  hese  es  de  «chisto  micáceo  está  revestida  de 
capas  fiasforicaa  y  se  Hania  Paramo  do  Assuay. 
En  k»  meses  de  junio  y  julia  es  este  paso  el 
álooAro  da  los  viajaros.  Sorprendidos  frecuen- 
bimente  por  las  nieves  ,  han  quedado  n|uchas 
veces  sepultadas  en  ellas  caravanas  de  bombres 
y  animales.  Pasando  á  una  altura  igual  á  la  cima 
del  Mont-Bianc  ,  está  espueslo  este  caañno  á 
tormentas  mas  tremendas  que  las  que  reinan 
en  bs  Alpes  y  en  loa  Pirineos.  Para  subir  al  Pa« 
rano  de  Assuay  se  atraviesa  Puma-Llaea  pue- 
blo situado  casi  á  la  misma  altura  de  Quito  ,  y 
desloes  se  sube  hast^  Sülaujg «  pequeña  me- 
seta donde  se  hace  un  alto.  De  aquí  se  sube 
al  de  Piches  y  al  de  Lilao,  donde  empien  el 
pánmo ,  el  pealo  mas  ato  y  lerríUe  á  la  fta 
que  peligroso  de  todo  elisaminu*  Muchas  iecea 
elM  solo  talla  sisé cutoi^pebe  lie  «MÉiboai.á 
impide  ^odiT  iÍNAiar.  i  Que  rembdio  ^aoda  ? 


Es  muy  rato  el  safir  del  Paramo  eñ  h  mah 
estación  sia  tener  un  miembro  helado.  En  el 
punto  culminante  de  la  meseta  se  encuentran 
dos  estanques  ,  el  uno  de  ciento  ocbenta  pies  de 
lai^go  cuya  agua  está  á  los  9*  bajo  cero  del  ter- 
mómetro de  Reaumur ;  el  otro  de  mil  caatro- 
cieotos  pies  de  largo  sobre  ochocientos  de  aa- 
cho.  Cerca  de  estos  lagos  que  no  parecen  ha- 
bitados por  pez  alguno ,  se  ven  praderías  bas- 
j  tante  frondosas  de  gramíneas  alpestres.  Estos 
lagos  sirven  de  limite  al  llano  de  Poyal ,  es- 
téril ,  pantanoso ,  que  por  las  huellas  de  las 
muías  solo  ofrece  un  terreno  gredoso  é  in- 
consistente. 

A  esta  altura  y  en  medio  de  semejante  na- 
turaleza se  ven  sin  embargo  restos  impone&sles 
de  la  magnificencia  de  los  Incas.  En  el  lado 
opuesto  de  aquellas  cordilleras  se  dilata  una  cal- 
zada orillada  de  piedras  labradas  »  verdadera 
vía  romana  asi  por  sus  proporciones  como  por 
su  solidei.  En  un  espacio  de  seis  ú  ocho  millas 
de  loojitud  9  aquel  camino  conserva  la  misma 
dirección  En  sentir  de  muchos  viajeros  puede 
verso  su  continuación  cerca  de  Gasamarca  ,  á 
ciento  veinte  leguas  S.  da  Assuay ,  y  aun  hay 
muchos  que  han  colejido  de  ello  que  se  estable- 
ció un  sendero  por  las  cuestas  de  los  Andes 
entre  Guzoo  y  Quila.  A  alguna  distancia  de  aquel 
camino  y  á  unas  dos  mil  loesas  de  altura »  eo- 
sisten  entre  yelos  y  nieve  escombros  de  un  pa- 
lacio que  se  cree  haber  sido  el  del  Inca  Ta- 
pac-Yupangui »  convertido  actualmente  en  oaos 
paredones  que  llevan  este  mismo  nombre.  Dí- 
ficílmente  se  esplica  la  elección  de  aquel  locil 
para  una  quinta  de  recreo ,  á  menos  que  la  vis* 
ta  de  los  yelos  y  de  la  nieve  durante  ocho  me- 
ses del  aík>  fuese  un  placer  para  el  soberano 
que  lo  habitase. 

Al  bajar  al  páramo  de  Assuay  por  el  lado  del 
S.  se  descubre  un  monumento  peruviano  mu- 
cbo  mas  importante ,  á  saber  el  Ingeqrika  ó  for- 
taleaa  del  (¿ñar.  Bs  una  coIumi  terminada  por 
una  plataforma  ,  donde  se  alza  á  quinientos  ó 
seiscientos  metros  de  altura  un  muro  construi- 
do con  enormes  piedras  labradas  que  forman 
un  avalo  regular  cuyo  eie  mayor  tiene  treinta 
y  ocho  metros  de  lonjltud  ,  él  interior  de  aquel 
óvalo  no  es  otra  cosa  que  ún  terraplén  gaarr 
neddo  de  una  vejetabion  deliciosa,  fin  medio 
det  recinto  se  encuentra  un  edificio  da  siete 
metros  de  altura  que  u6  coiiliene  mas  que  dos 
apbs<!ntos.  EUas  dos  piez.i8  lo  misÉio  qiie  todos 
los  mr>namentos  del  Perú  ,  no  tct4Ían  veotanai 
en  su  orijen ,  pero  al  presente  tiene  dos.  Sus 
techos  inclinados  ,  sea  q^ie  pertenezcan  i  un  re* 
eaerdo  rédente  ,  sea  qué  hayah.  sido  oonstraí* 
Aos.pél*.  toa  aripiíeDlos  primüMés^,  los  haeaa 
harto  rriamejanteaift  cadu  eqropaak  Bkta^'Uitficio, 
qiie  ^aféce.líajl>ef  ;8idá*  anáespecíat  de:  ikuk m^ 
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üar,  esQn  pequc&o  rorllii  situado  en  el  camino 
á  modo  de  mercado  ,  y  en  ci  que  se  eacerra- 
bao  los  Incas  por  las  noches  cuando  pasaban 
de  Cuíco  á  Quito  con  una  pequeña  escolta  ,  no 
contiene  ninguna  do  aqvellas  piedras  enormes*' 
que  se  echan  de  ver  cq  los  monumentos  dd 
Perú.  Acosta  midió  en  en  Tiaguanaco  piedras 
de  diez  y  ocho  pies  de  lonjitud.  Otro  viajero 
midió  también  en  el  propio  sitio  otras  que  te- 
nían de  veinte  y  ocho  n  treinta  pies  de  largo. 
Las  mas  largas  que  hay  en  el  Cañar  tienen  so- 
lamente ocho  pies  y  y  no  tanto  las  distingue 
la  masa  como  la  armonía  de  su  figura ,  pues 
apenas  puede  observarse  cimento  en  las  juntu* 
ras.  Sin  embargo  hay  algunas  fábricas  secunda- 
rias en  el  Cañar  que  ofrecían  una  especie  de 
cimento  de  asfalto  ó  de  betún.  Las  piedras  de! 
monumento  del  Cañar  son  de  un  pórfido  her- 
moso de  una  grao  dureza  »  qu  se  empotran  con 
feldespato  vitreo  y  anfiboíia.  Estas  piedras  lo 
mismo  qne  las  del  palacio  de  la  montaña  ,  pa- 
recen estraidas  de  grandes  canteras  situadas  á 
tres  leguas  de  disimcia' cerca  del  lago  de  la 
cul*!brita.  Están  cortadas  en  paralelopí pedos  , 
cuyo  lado  esterior  tiene  una  leve  oonvecsidad 

declive  hacia  los  bordes ,  de  suerte  que 
ías  junturas  forman  pequeñas  estrias  que  sirven 
de  ornatos  como  las  separaciones  da  piedras  en 
las  obras  agrestes.  Los  Peruvianos  han  manifes- 
Lido  por  do  quier  una  estreroa  habilidad  en  el 
corte  de  piedras^  En  et  Cañar  para  suplir  á  los 
goznes  de  las  puertas  ,  han  aíhuecado  media» 
cañas  curvas  en  el  pórfido.  Bouguer  y  la  Cod- 
damine  han  visto  en  los  topiplos  de  los  Incas 
jetas  de  animales  de  pórfido  »  con  anillos  mó- 
y'úes  de  la  misma  piedra  que  les  atraviesan  las 
ventanas  de  la  nariz.  Esta  arquitectura  peru- 
ii;ma  ,  lo  mismo  aue  todas  las  que  hay  en  el 
globo  ,  parece  hanerse  apropiado  enteramente 
al  jenio  y  á  los  ^  usos  de  aquel  pueblo :  es 
una  Hrquitectura  de  montañeses  ,  un  orden  , 
un  estilo  tal  como  se  necesitaba  en  ana  (ierra 
trabajada  por  los  voloanes.  Pilastras  ,  columnas  , 
arcos  cimbrados ,  nada  de  esto  debe  ir  á  bus- 
earse.  Es  el  producto  del  arte  tal  como  ha  na- 
cido en  un  pais  de  bosques  donde  el  hombre 
ha  imitado  los  foallajes  y  los  pórticos  de  los  ár" 
boles.  AUi  en  medio  de  inmensas  moles » la 
arquitectara  los  ha  combinado  coa  gravedad^i 
sencillez  y  simetría»  El  carácter  jeneral  de  aque- 
llos edificios  es  serio ;  sus  lineas ,  puras  y  el 
eouuDto  sólido  y  permanente» 

Cerca  del  páramo  de  Assuay  se  ven  otras  nii- 
nas.  Al  pie  del  collado  qu¡e  corona  la  fortaleza 
del  Cañar  ha;  unos  pequeños  senderos  abiertos 
eo  la  peña  qne*  conducen  á  una  hendidura  lla- 
mada en  lengua  quichua^  InU^GuaÍQu  ( el  bar- 
ranco dal  ^ ).  En  aquel  soKtarip  punto  y  ba- 
jo uo  pódico  de  copados  árboles  se  levanta  á 


cuatro  ó  cinco  metros  de  elevación  una.  masa 
aislada  de  greda.  En  uno  de  los  lados  da  aque- 
lla roca  blanca  hay  trazada  ona  serie  de  círcu- 
los concéntricos  ,  de  un  pardo  obscuro »  que  re- 
presentan la  imájen  del  sol  con  rasgos  medio 
borrados  que  parecen  indicar  dos  ojos  y  una 
boca.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  los  indijefias ;, 
es  un  monumento  de  creación  divina  que  nad^ 
absolutamente  debe  á  la  mano  del  homtfrc. 
Cuando  el  Inca  Tupac-Yupangui  marchaba  á  la 
conquista  de  Quito  ,  los  sacerdotes  peruvianos 
descubrieron  la  escultura  simbóiica  trazada  en 
los  flancos  de  la  .montaña  y  la  consagraron  í  la 
veneración  del  pueblo*  De  ahí  nace  sin  duda 
aquella  serie  de  monumentos  en  un  tan  corta 
trecho  y  en  una  zona  tan  ingrata.^ 

Mas  arriba  y  en  uo  colindo  qi^  damma  á  la 
Casa  del  Inca  hay  uo  peq^eñp  monumento  que 
parece  haber  formado  parte  de  los  jardines  del 
palacio.  Llámanlo  Ym/a-Chungama  ó  Juego  de 
loca ;  consiste  eu  una.  simple  mjasa  de  piedras 
que  vista  de  lejos  presenta  la  forma  de  un  ca- 
napó  ,  con  un  respaldo  adornado  de  una  especie 
de  arabesco' en  forma  de  cadena.  Al  penetrar  en 
el  recinto  ojalado ,  vese  qi^e  el  canapé  no  ofre- 
ce mas  que  uu  aáento ,  pero  que  la  persona 
sentada  abarcaba  desde  allí  y  de  una  sola  mira* 
da  toda  la  perspectiva  del  valle  de  Guian  ,  txh 
cuyo  fondo  corre  un  riachuelo  ,  medio  encu- 
bierto por  grupos  de  melastomos ,  que  se  des- 
peña por  cascadas  estruendosas  y  espumantes» 
Fuerza  es  añadir  sin  embargo  que  én  aquel 
punto  donde  el  viajero  no  ve  mas-  que  una 
especie  de  atalaya  perpendicular  sobre  un  bar- 
ranco encantador ,  los  arqueólogos  dd  pais 
ven  una  especie  de  juego  peruano  que  consis- 
tía en  hfcer  rodar  bolas  al  rededor  de  una  cár- 
dena ahuecada  en  el  asperón.  £1  punto  mas 
baja  de;  la  pared,  estefior  corresponde  á  una 
abeitura  de  la  peña ,  gruta  profunda  donde  la 
tradición  pretende  que  el  Inca  Atahualpa  escon- 
dió antiguamente  grandes  tesoros.: 

Tales  son  los  restos  de  arquitectura  antigua^ 
que  conserva^  el  páramo  da  Assoa]f.  Asi  que  se' 
na  dejado  aquella '  dilatada  cwsta  p^a  bajar  al 
valle  de  Cuenca  ^  la  atmósCera  se  suaviza  y  me- 
jóransa  los  cultivos  y  el  paisaje  toma  un  aspec- 
to mas  .4^radable  y .  mas  risueño.  Pasado  el  al- 
to de  la.  YirJQB  se  descubre  á  Uelek»  aldeilla 
poblada'  de  indios,  y  sa  llegs,  á  la  meseta  de 
Cuenca  situada  á  cerca  de  mil  doscientas  toe* 
sas  de  elevaciaii  sotnre  el.  nivel  del  mar.'  En 
Coenna  la*  temperatufa  es  easí  siempre  igual » 
pues  apenas  vaiia*,  de  diainde  12^á  151^  y  de 
nochebajiSrá- veces  hasta  6^  Las  lluvias  duran 
en  Cuenca  menos  tiempo  aue  en  Quito ;  y 
aunque  son  muy  Irocuentes  durante  los  solsti- 
cios»  sqn;  muy  raras  en  los  equinoccios;  pues 
entonces  el  tiempo  se  clarifica  y  d  sol  fidgucfi 
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rayos  nítidos  y  brülaiitfis  en  medio  de  no  cie- 
lo siempre  anil. 

Edificada  en  nn  llano  árido  y  arenoso, 
Cuenca  contiene  calles  tiradas  á  cordel ,  enlo- 
sadas en  su  mayor  parte  y  regadas  casi  todas 
por  arroyos  de  agua  corriente.  Las  casas  están 
construidas  con  ladrillos,  son  bajas  y  de  un  po- 
bre estilo.  Entre  las  if^esias  solo  nay  una  de 
alguna  importancia  •  que  es  la  del  antiguo  cour 
vento  de  jesuítas.  La  población  asciende  á  unos 
90.0Q0  habitantes  y  se  compone  en  gran  parte 
de  plebeyos  y  comerciantes.  Hay  cuatro  ó  cin- 
ep  mil  indios  que  ejercen  los  oficios  mas  bajos. 
Los  pbjetos  de  fabricación  local  consisten  en  co- 
tonadas f  en  sombrerería ,  dulces  y  quesos  cu- 
yo gusto  es  bastante  |Mirecido  al  del  queso  de 
Parmesan.  Cuenca  recibe  de  Piyra  algodón  y 
jabón ;  de  Guayaquil  arroi ,  sal ,  pescado ,  yino, 
aceite  y  loza  de  Europa ;  de  Quito  algunas  te- 
las indfjenas  de  Jas  mamificas  seiyas  de  Soxa 
que  fojm9n  d  Kmite  de  Ta  república  actual  y  las 
ibejores  cualidadrá  de  quina  que  se  conocen  en 
él  globo.  En  cambio  esporta  á  todos  esos  pai« 
ses  los  productos  de  su  industria  y  de  su  terri- 
torio. El  yalle  de  Paute ,  donde  se  han  descu- 
bierto íninas  de  mercurio ,  depende  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca.  San  Cristóbal  en  el  Supay, 
Urcu  y  Qualaceo.  dependen  también  de  la  ju- 
risdicción de  Paute.  En  estos  distritos ,  donde 
hay  yarias  montañas ,  se  cosecha  cochinilla  y 
oro ;  y  á  poca  distancia  en  Guagual-Suma  hay 
un  collado  en  la  que  ,  según  se  asegura  ,  inmo- 
lan los  indios  de  cuando  en  cuando  algunos  i^- 
ños  á  los  manes  de  sus  incas. 

En  Cuenca  me  despedí  del  compafiero  de  via- 
je hasta  entonces  tan  fiel  á  mis  gustos  viajeros. 
Natural  de  la  provincia  de  Antioquia  ,  Pablo  se 
saliera  de  su  itinerario  para  seguir  el  mió  y  es- 
coltarme en  toda  mi  esploracion  colombiana  con 
muchísimo  gusto.  Así  es  que  no  sin  sentimien- 
to me  separé  de  él.  El  mismo  dia  en  que  vol- 
vía i  tomar  el  pai^tno  de  Quito,  emprendí  la 
marcha  en  opuesta  dirección ,  resuelto  á  seguir 
el  itinerario  oe  la  Condamine  por  Tarqui ,  Jaén 
y  el  Marafion.  Llegado  el  30  de  octubre  á 
Tarqui ,  entré  el  dia  siguiente  en  el  delicioso 
valle  deTunguillas  especie.de  invernadero  cá- 
lido circuido  de  montañas  y^guamecido  de  ár- 
boles frutales.  Los  naranjos ;  los  limones ,  las 
bananas ,  las  granadillas  ,  y  sobre  todo  los  chi- 
rimoyas abundan  en  aquella  Tempe.  Al  salir  del 
valle  ,  se  pasa  á  vado  el  rio  de  fct  Jubones  muy 
decantado  en  el  pais  por  sus  accidentes.  Cerca 
del  vado  hay  establecido  un  negro  libre ,  cuyo 
único  oficio  consiste  en  pasar  á  los  viajeros  en 
un  gran  caballo. 

Dos  dias  después  llegué  á  Zaruma  ,  el  primer 
pais'  i^e  las  minas  que  viera  desdé  mi  llegada ; 
empero  á  juxgar  por  el  miserable  aspecto  del 


Ingar ,  no  siemore  enriquece  el  oro  i  los  (pfi 
van  á  desenternirlo  del  seno  de  la  tierra.  Aun- 
que asas  abundantes ,  las  minas  de  Zaruma  es- 
tán casi  abandonadas ;  porque  como  el  oro  que 
suministraban  no  era  de  calidad  muy  superior, 
base  renunciado  poco  á  poco  á  estracciones  ros* 
tosas  V  dificiles  para  esplotar  las  riquezas  mas 
feeundas  y  mas  reales  del  terreno.  Desde  Za* 
ruma  á  Loxa  ,  se  compone  el  camino  casi  en- 
teramente  de  puentes  de  bejuco  6  de  vados.  A 
cada  momento  se  encuentran  arroyos  y  torren- 
tes que  descienden  del  vertiente  oriental  de  aque* 
Has  cordilleras.  Loxa  ,  donde  pernocté  á  15  de 
noviembre  es  una  ciudad  de  caída  .  y  de  todos 
su  antiguo  comercio  no  Je  ha  quedado  mas  que 
bosques  de  quina. 

De  Loxa  á  Jaén  continúan  las  cadenas  secoo- 
darías  de  la  Cordillera  oriental.  EÍ  camino  es* 
tá  interrumpido  por  estredias  gargantas  que  corr 
tan  de  vez  en  cuando  mesetas  pantanosas.  Aquel 
camino  era  en  donde  debían  encontrarse  dodadei 
de  nombres  tan  sonoros  como  los  que  se  ven  eu 
los  mapas  antígao^ :  Loyola  ,  Yalladolid  y  Gunh 
bímana ,  fiíndado^  en  los  primeros  años  de  la 
conquista.  Des^cia^amente  aquellas  nobles  do- 
dades  solo  ecsisten  actoalmente  en  las  tradicio- 
nes de  los  corógrafos.  Hay  algunas  que  ni  si- 
quiera tienen  una  casa  poblada  de  indios  pas9 
señalar  el  sitio  do  estuvieron.  Flotando  eo  alma- 
dias y  marchando  montado  en  muías  alternati- 
vamente ,  llegué  á  Jaén  de  Bracamora  ,  de  don- 
de pasé  al  embocadero  de  Chuchunga.  Pero 
antes  de  confiarse  .al  curso  del  Marañon  y  dar 
principio  á  ún  orden  dé  impresiones  nuevas ,  es 
úUl  tender  una  mirada  retrospectiva  y  resumir 
las  ideas  sobre  aquella  comarca  colonabiaba  rer 
corrida  con  tanta  rapidez. 

CAPÍTULO  XDL 

jbooiufU  i  msToniA  db  la  golombia. 

Aun^e  la  república  fundada  por  el  jenio  de 
Bolívar  y  el  sable  de  Paéz ,  parece  haber  sido 
separada  en  tres  distintas  por  recientes  es- 
cisiones, puédese  continuar  al  presente  man- 
teniendo aquellos  Estedos  en  la  sitoacion  in- 
divisa y  en  la  comunidad  de  intereses  que  ios 
hizo  ten  fuertes  para  la  conquista  de  su  inde- 
pendencia. Que  lá  Golombia  tenga  tres  capita- 
les ,  jQuito  ,  Caracas  y  Bogotá  ,  que  reconozca 
tres  caudillos  y  tres  leyes  políticas  ,  es  una  co- 
sa momenteneamente  ,  un  incidente  de  los  que 
acostumbran  sobrevenir  en  la  carrera  de  los 
reinos  y  de  las  repúblicas ;  mas  cuando  la  afini- 
dad de  costumbres  y  de  lenguas  la  situación  jeo- 
gráfica  ,  los  antecedentes  historicos  y  la  confor- 
midad de  culto  enlazan  unos  pueblos  con  otros» 
pocas  escisiones  ocurren   que  sean  duraderas^. 
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y  6S  iiapoMbie  qae  do  m  selle  «n  naevo  paeto 
de  unión.  La  Colombia  segairá  el  cuno  de  es- 
ta tendencia  federaUsta ;  la  mon  eterna  unirá 
de  nuevo  tarde  ó  temprano  lo  que  las  pasiones 
interinas  han  dividido.  Erte  resultado  me  pa- 
rece inevitable ;  y  asi  es  que  en  esta  reseña  á% 
ios  Estados  colombianos  aolo  ios  hemos  con- 
siderado en  su  organización  unitaria  j  com- 
pacta. 

La  repéblica  de  la  C¡olombia  está  compren- 
dida entre  los  12*  30*  lat.  N.  j  los  6'  3'  iat.  S. 
;  entre  lus  61*  5'  y  los  84*  43*  lonj.  al  O.  de 
París ;  tiene  470  leguas  de  N.  á  S.  sobre  una 
anchura  muj  variable  ,  y  su  super6cie  es  de 
143.673  legÍMS  cuadradUs.  Confina  por  la  parte 
del  N.  con  el  mar  de  las  Antillas ;  por  la  del  E. 
eon  el  Océano  Atlántico  »  con  la  Guyana  inglesa 
y  con  el  Brasil ;  por  la  del  S.  con  el  Brasil  y 
el  Perú  ,  y  por  la  del  O.  y  del  N.  con  el 
GrandeOcénnoyla  república  de  Guatemala.  Es^ 
te  vatto  estado  se  compone  de  los  paises  que 
bajo  el  dominio  español  formaban  el  virreyna* 
to  de  Granada  y  la  capitanía  jeneral  de  Cara- 
cae  ;  el  primero  subdividido  en  provincias  de  la 
cordillera  de  Guayaquil  basta  Mérída  ,  inclusos 
Casaoare  y  San  Juan  de  los  llanos ;  el  segundo 
comprendiendo  los  distritos  de  Cumaná ,  Bar- 
celona 9  Caracas,  Yarínas  y  la  Guyana. 

Ningún  territorio  ofrece  mas  que  este  la  oca- 
sión de  estudios  serios  é  interesantes.  Por  una 
parte  se  le?aotau  cordilleras  y  mesas  inmensas^ 
y  por  otra  se  estienden  sábanas  tersas  como  un 
mar  basta  la  misma  base  de  aquellas  cordilleras.  A 
su  entrada  en  la  Colombia  ,  la  4e  los  Andes  se 
divide  en  tres  ramificaciones ,  entre  las  coales 
hay  una  que  es  la  occidental ,  que  presenta 
algunas  cimas  nevadas  que  terminan  á  T  5&* 
*S.  7  no  vuelven  á  joanifestarse  hasta  el  Chim- 
lM>razo  y  al  paso  que  las  ramificaciones  reunidas 
al  centro  del  E.  parten  de  las  montañas  arbo- 
ladas de  Loxa  para  formar  mas  allá  de  Cuen- 
ca el  nudo  del  Assuaj.  Alli  empiexa  otra  di- 
vision  de  los  Andes ,  célebre  por  los  trabajos  de 
los  astrónomos  españoles  y  franceses  que  pasa- 
roo  desde  1735  á  1741  midiendo  un  grado  de 
un  meridiano  terrestre.  Esta  operación  se  eje- 
eató  por  medio  de  alturas  eos^Niradas  que  to- 
«laron  en  una  y  otra  de  las  cordilleras  que  se- 
para utia  llanura  de  seis  á  oche  -leguas  de  ao- 
dio  y  76  de  largo.  Alineados  á  una  distancia 
tan  minima  sé  presentan  en  la  estension  de 
aquella  meseta,  al  O.  el  Cimborazo  (2350 
toesas)  el  Cotocaehé  (2570),  el  Itinissa  ,  el 
4»¡Ghincha  (2.191  toesas] ,  el  Corazón  y  el  Car^ 
goairaio;  al  E.  el  Antisana  (2.992  toesas)  el 
€otopaxi  ( 3.070  toesas )  el  Tonguragua  ,  el  Ca- 
yainbé ,  el  Saoguay.  Muchos  de  aquellos  picos 
ion  vdcánicos.  La  altura  media  de  la  meseta 
i}U€  eoite  al  pie  de  aquellos  colosos  £s4e  mil 
Tcüo  I. 


sei^ientas  á  mil  ochocientas  toesas.  De  su  mis- 
mo seno  V  entre  el  Ilinissa  y  el  Cotopatri  parte 
el  nodo  de  Cbifincbe ,  dique  estredio ,  simple' 
subdivisión  del  valle  y  cresta  que  divide  las  aguas 
del  Océano  Atlántico  de  las  del  grande  Océano. 
A  mayor  distancia  ,  poco  después  de  haber 
pasado  por  Ibarra  y  en  medio  de  las  nevosas 
cumbres  de  Imbabura  y  Cotocacha  ,  las  dos  cor- 
dilleras se  juntan  en  un  solo  grupo  donde 
ecsisten  los  volcanes  de  Cambal,  Chiles  y  Pas- 
to. AHÍ  y  á  mil  seiscientas  toesas  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  está  la  meseta  de  Pasto» 
el  Tibet  de  la  América  Equinoccial.  Al  llegar 
á  sos  límites  por  la  parte  del  N.  se  pronuncian 
de  nuevo  las  dos  divisiones  de  los  Andes  y 
forman  mas  lejos  tres  cordilleras  que  M.  de 
Humboldt  denomina  cordillera  oriental ,  que  es 
la  que  corre  al  E.  del  rio  Magdalena ;  cor- 
dillera central ,  que  separa  los  dos  valles  del 
Magdalena  y  del  Cauca  y  cordillera  occidental 

Ee  se  desarrolla  al  O.  del  Cauca.  Esta  última  que 
man  cordillera  del  Choco,  lámenos  conocida  de 
las  tres ,  es  poco  elevada  si  se  compara  á  las  otras 
dos ,  aunqoe  de  un  acceso  difioH ,  y  cortada 
por  caminos  escabrosísimos.  El  ponto  culminante 
de  aquel  sistema  parece  ser  el  pico  de  la  Tor- 
re :  en  uno  4Íe  aquellos  límites  se  encuentra  el 
istmo  de  Rapsadura ,  tap  celebrado  desde  que 
un  fraile  creyó  encontrar  en  él  la  división  de  la 
América  en  dos  continentes. 

I4  cordillera  central  que  recorre  la  provin- 
cia de  Aotioquía  cuenta  machas  cumbres  toda- 
vía inesploradas :  4  los  6  6  7^  de  Iat.  se  divide 
en  dos  masas ,  la  una  al  E.  entre  el  Magdalena 
y  el  Cauca ,  la  otra  al  O.  entre  el  Cauca  y  el 
Atrato ,  con  el  monte  Santa  Rosa  por  punto 
4mlminante  de  la  primea  y  la  sierra  de  Allibé 
de  la  segunda.  A  mayor  distancia  esta  cordillera 
se  sustrae  á  los  cálculos  jeoléjicos.  Una  multi- 
tud de  ramificaciones  desordenadas  corren  con^ 
fbsamente  hada  el  N.  hasta  juntarse  por  aaedio 
de  unas  mesetas  arboladas  y  pantanosas  con4as 
montafias  del  istmo  de  Panamá.  Al  E.  de  Po¿ 
paíyan  hay  otro  nudo  de  la  cordillera  central  ^ 

r  forma  el  eslabón  de  Guaoacas  y  de  Ouin- 
,  por  4as  mesetas  de  Malbasa  ,  y  los  para? 
mos  de  Goanacas ,  de  Huila  ,  de  Iraca  ,  de  Ío^ 
lima  ^  de  Ruiz  ,  presentando  en  toda  aquella 
etitension  algunos  picos  volcánicos  como  los  de 
Sotara  y  de  Paracé  y  cenrando  por  la  parte  del 
N.  la  provincia  de  Ponayan  por  medio  de  su 
unión  con  el  ramal  del  Choco.  Esta  porción 
de  la  eordillen  central  encienra  el  ponto  mas 
encumbrado  de  los  Andes  Boreales  /  él  pico  de 
Tolima  ,  situado  á  una  altura  de  dos  Qm  ocho^ 
cientas  sesenta  y  dnao  toesas. 

La  cordillera  oriental  desnuda  de  crestas  ne- 
vadas •,  al  paso  que  las  otras  dos  paralelas  snh- 
vas  ostentan  sps  blancas  cíbms^  se  eleva  y  eo- 
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gr^ndeoe  i  ftisJiJu  qiM  «flta$  «lüma^  se  allana. 
Ma9  9¡M  <i«l  t|vi»i(:a  paiftlela  N.»  ii^scueUa  so* 
bfve  M»  dcü^  rtraies  te^ji  ios  «flujupte  del 
Mete  d«  los  M  Magdiitaa  »  y  m  profeaga  por 
los  púMnoa  M  Ghtngaaa  ,  áwcbaoogiii»  >  £9- 
raída ,  Almoraadero  (1I09  mil  (lie&toesos) ,  Lau- 
ra t  C«M>U  (  mil  artaci^itfaí)  tooflaa  ) ,  ZaasbAdoi' 
y  Por(|aiiroa  baate  Hc^ar  á  la  aterra  de  91  órida^ 
Uay  otraa  ramifioacioiies  íatcroiedias  »  qpue  se 
de^ireodeii  de  la  \¡m  ó  de  U  otra  eiirdillera, 
€fm  foriiian  entfa  las  dos  una  serie  d«i  crestas 
Uraaar^skiles ,  eomo  loi  amuites  Saiymlo  al  E.^ 
y  al  O.  I09  fluehoocs  que  satoo  de  las  motes 
graoiltfaa  ée  Kariquilji  y  de  Santa  Aoa. 

Fuera  do  estos  coritilleras ,  hay  una  que  for- 
ma al  pareaer  m  sislíaina  distinto  auaque  tbne 
un  punto  da  uasoa-oonia  oriontal :  lal  es  la  ea- 
dena  del  Utorat  te  Caaaaas.  Uegaua  á  la  sierra 
de  Mérida  ,  la  eardilkfa  del  E.  ae  oontUiua 
^T  to  páraiim  do  Tiaiotos »  Niquítao  ,  Boeano 
y  las  Roiaa;  e«  segwiki  empieRa  mía  dapresíoo 
muy  sensible  ,  y  h^bnse  atgmas  mesetas  altas , 
eodaí»  Itta  del  oerro  del  Altar,  qiie  uoaii  loa 
Aodea  del  íalerior  oon  la  cadena  eostanera* 
Kn  Rsrqfiasiowto  aomieiiaa  ei  nudo  del  mievo 
sistepia^lüaral;.  jf  la  oordUlera  se  ramifica  alN. 
O.  por  la  pieria  de  Coro  ó  de  Sa^ta  Lucia  ;  al 
N.  E.  por  laa  asoolanaa  de  Gapaditee ,  de  Poer- 
1^  CatieUa  y  dala  Villa  deCnra  formiiidase  di 
muro  oriental  de  um  raala  depresión  eiroular 
cvjo  centro  ea  el  lagOi  de  Maraeafbo.  Yendo 
ea  direccioA  al  E,  ae  eiHMaiiIraa  ea  esla  line» 
daa  mlakonu  pardillos  ».&  A>ae  leguas  de  distan»» 
oia  Uño  de  otro. ».  uoidoi  entro  tk  por  la  créala 
limada  Alto  do  las  eooiLjtaa  y  por  la  Higue'» 
rota.  En  el  aslabon  aaplenirNMl  ae  eocuenlra  ka 
auarijre  mas  alta  do  onafftea  easistea  al  E.  de 
loa  Andes  *  la  SiUa  do  Cama^(  mil  tresoieulaa  ciae^ 
cuofila  y  it$a  toesaa^  Por  lo  demás »  esta  eade- 
na  toatanoaa  varia  do  nombre  sega»  las  iocali- 
dados :  a<t  ea  mía  Im  p^olo  la  Ihma»  rntam^ 
tato  d^Caaft».  no  Caraoaa  ydel  Bornintiai  eomo 
do  Barceloui  ^  do^  £iiiia«ia  r  do  Ptoii. 

A  osta  lolitad  7  láoh  el  O.,  ooti«  ol  9M0 
do  Bariao  y  el  do  MaraaBjho  so  lorant»  repon* 
tmnmontiB  al  gmipo  dn  Sonta  Mada  ,  oubiertp  db 
AMoreaetOffiaity  itrea  a#  pim  do  altera*  Sm  omr 
bacgo^>  aposarde  «1  etefoeíoo ,  osto  grupo  poro* 
00  que  soto  ealA  uaádoral  agregado  de  feuCkNi^ 
ddlaraa  por  poqMOfiaa  ooostoa  y  aigunos  aeries  do 
ooltodoa  praffoohidoo  por  imt  parto  háaia  Qarar 
oaay  por  otio  báeia  ba  máiíaooa  del  liagdaloM. 
io  miwp  aaoodo  oop  imfoeto  al  grupo  da  P^ 
fimo»  que  ao  Imlbi  aelo  Mti  groado  ifU  de 
la  GuyaMi »  ag^asMio  de  omitaa  gnnüicaa  oootar 
do  por  Uanur^s  iuii§ai6oanteab  • 

Ttfoa  ao*  lai  montaias  do  lo  Colonbk«  De 
4m  «Midaf  aiNPlmo  daaaiondeo  kácia  loa  doa 
4Mp«ao  y  A  qMi  do  laa  AaAllaa 


y  ríacbueloa  díolíaiosoa.  P^r  ta  parte  del  Graoio 
)  (X;éano » ka  iMirdiHera  está  eootigua  ai  mar ,  | 
de  eonsi^uionte  laa  corrieatos  tienen  poquítima 
importancia  ,  de  suene  que  apénaa  pu^drn  ci* 
tarsc  el  Guayaquil ,  las  Emseraldas » d  Paria  ; 
el  San  Joan.  Éo  el  isimo  de  Panamá  está  el 
Gbagrea  que  demguo  ea  el  mar  de  las  Antilbs, 
en  el  cual  desembocan  iguahncula  el  Gsuoa  j 
el  Magdalena  ,  quo  después  de  haber  corrida 
por  ensenadaa  casi  paralelas  ^  se  reonco  un  po- 
co mas  abajo  do  llbmpox  para  dcscorgorse  por 
muchas  boeas  en  los  Ciénegas  »  en  i4  golfo  de 
Cartajeoa  y  en  frente  do  la  islots^  de  GomcL 

Did  Oaiíso  oriental  do  loa  Andes  se  despreo* 
den  una  multitud  do  arroyos  ,  de  rios  y  mámt* 
los  quo  engruesan  los  dos  rioa^reyeSi^  el  de  las  Ama. 
zonas  y  el  Oriaoco*  msdo  el  tercer  paralelo  N. 
hasla  te  frontera  meridional  do  la  Golaoibi», 
todas  las  eorrienics  desaguan  en  ei  rio  de  lai 
Amasónos  que  corre  doado  aquel  ponto  por  el 
territorio  de  la  Repoblioa  y  roeibe  sneesiramea' 
io  el  Pastaaa  ^  ouyas  agoaa  proceden  del  Assoay» 
el  Napa  que  sale  del  Colopaxi ,.  el  Putuoiajo 
que  baja  do  la  Ciénega  de  Sebondoy ,  lago  al- 
pino situado  al  N.  E.  de  Pasto »  y  el  Yapara 
Sae  se  forma  al  pió  do  la  misma  Contüíen. 
ou  todo ,  empeíaado  á  esta  altura  ,  es  decir , 
desde  el  tercero  basta  el  décimo  paralelo  N. , 
U  vertiente  oriontal  de  la  Cordillera  eavia  todas 
sus  aguas  al  Ormoeo.  De  csato  suerte  se  íorDao 
y  absonren  sueesivaomite  en  el  gran  rio  el  Aria* 
ri  y  el  Guayabera  eoofundidoa  en  el  Quafiare , 
el  rioiMeta  que  bebe  las  a^uas  del  Paebaquia- 
ro  y  dol  ri»  do  Aguas  Blancas  i  el  Apare  y  sos 
numerosos  aOuyeiitea.  Guando  estos  tributarios 
Uegan  al*  Orinoco »  ol  río  ba  recibido  ja  delS. 
y  del  E.  oíros  muehoa*  Oeaooodido  da  los  noa- 
tes  Porlmoa ,  el  Orinooo  oorre  primeraoKDte  ea 
dirección  ai  0« ,  envia  al  8^  el  Gasiqaiare , » 
comunicación  00a  el  rio  Negro^  rfciba  el  Veatui- 
ri  ,  el  Atabapo »  el  JMhta  y  el  Apure  ;  pasa  del 
(k  am.  y  00  sesaida  del  K  al  E. ;  eogniéu- 
so  en  esta  nueva  dicooeioa  cm  el  Manapírs ,  d 
Gauoa  y  fl  Carooá;  dividmo  A  veiuto  y  «¡Mo  le- 
guas do  diatauaio  M  mar  et^  dfs  bram,  S^- 
em4elf»mmkm  %  Mows.  ókkm  subdirididof  e» 
oQco>6  dúoo  emtNicaduaaa  cuy  a  dártaacia  aujor 
os  do  cuarenta  y  sieio  leguas  marítimas,.  La  Bm 
4$  Av  JVaetbt  os  casi  im  brano  do  mor.  El  sih> 
naiegabloiiaiia  2*800^  toesi»  de  aodmra. 

Fuera  de^eslos.rios  y  ríaohuelos .  la  OAm- 
Ida  oontieno  «arios  lagoa ,  enUo  loi^  caaiea  oo 
deben  paaaaas  en  dteocio  loa  do  GuaAavita,  Ti 
oarigHa  jiMasoeaybo  ya  citodoo.  Irte  áftimou 
el  naa  importvitoe  do  Hados  r  foama  unaespe- 
alo  die  aaedilerraneo  en  ou]»  seqo»  ba  iodioaha- 
bÍM  oonstffuidn  aidi)BUMiei4«r  ms^  ^\wf 
aobfor  eataoas.  Bu*  ahi  pivcede  ol  nombre  do 
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raflMnle  al  l«ge  y  jespoes  á  toda  lá  pm?iiMM« 
Sé  «HM  «le  las  estranidades  del  lago  hay  «na  ea«* 
pecie  de  figuro  nalBral  fofvi&do  por  M»  añina  de 
Letón  que  M  iaflama  al  aire  y  qtte  al  aMolMi* 
cer  guia  las  bareas  del  Ugo» 

Bailado  per  tantos  ríos ,  ialenimipido  de  altas 
j  nefadas  eofdsRana  é  de  Ranos  terses  coano  im 
espejo  ^  ora  eubierte  de  selvas-,  era  efireciende 
tan  solo  Ñañaras  áridas,  aqael  vasto  tetvtterio 
presenta  todos  los  eliaias ,  todas  las  teropetatah- 
ras ,  la  mayor  parte  de  las  rasas  aoiaiaies  y  to* 
dos  los^  jéneros  de  fejelackm.  Desde  tos  llanos 
hasta  la  cttmbre  ^e  los  Andes,  los  Colombia^ 
«os  cQCiitan  Üerrúi  calieñiei ,  timm  fria$ ,  pá^ 
rumM  y  netaiat.  A  veces  la  misiba  itiontafla 
ofreee  las  misnias  ;  direfsas  lonas.  Guando  de 
Jas  tierras  calientes  se  sube  hacia  loa  Andes,  á 
eoatrocieotas  feoesas  de  aAura  el  ambiente  es  ya 
mas  templado  ;  i  seiscientas  es  Iresee ,  á  nof  e-^ 
eieotas  frío  ,  y  á  mil  doscientas ,  en  los  páramos, 
bdadto.  GuéotanSe  en  la  GordiHera  costno  estiH 
Clones ,  I  saber  ;  dos  secas  y  otras  tantas  lluvio- 
sas :   las  primeras  empiezan  con  los  soKstictos 
y  las  segundas  con  ios  equinoccios.  Raras  veces 
Hueve  en  las  estaciones  secas ;  al  pase  qne  en 
las  estaciones  humedbs  easi  todos  los  4¡as  llueve. 
El  viento  del  S.  es  el  del  tíempo  sereno  ,  y  el 
del  N.  del  tieaqio  tempestuoso. 

Toda  la  Colombia  monlaüosa  es  rica  en  meta-» 
les.  No  parece  sino  que  lodo  el  sistema  de  los 
Andes  consiste  en  ana  itiasa  cuya  costra  sola  es 
terrosa  ó  porfirica ,  pero  cuyo  núcleo  es  de 
oro ,  de  piala  ,  de  platina  ,  de  hierro  ,  de  plo« 
mo  ,  de  tincóle  mercurio.  La  Nueva  Granada 
eonlíene  minas  de  oro  en  sus  provincias  de  Qui- 
to ,  do  Antioquia  y  sobretodo  en  la  de  Choco 
donde  hay  muchas  vetas  de  suma  ríqoeza  que 
vierten  anualmente  ,  segrní  aseguran ,  en  el  co«' 
■aercia  hasta  13.000  marcos  de  oro  y  una  can- 
tidad  considerable  de  platina.  Las  naioas  dfe  pla« 
ta  de  M arquetónos  son  abundantisimas*  0  Ve« 
aezoela ,  a«ioqne  no  tan  neo ,  no  deja  de  con* 
tener  ignalmenle  ana  tesoros  mmelam ;  en  ea-» 
ai  todas  las  cordilleras  se  encuentra  oro ,  plata, 
eobre ,  anfihoNa  ,  malaquita  ,  hierro ,  ahimbre » 
anl »  kaolin ,  jade  ,  petróleo  y  aaofrt ,  al  paso 
<|ne  lea  toirentes  arraslran  esmeraldas ,  pauta* 
brea ,  diamantes  ,  jacintoa  «  granates  y  amatía* 
tas«  Laa  minas  da  esmeraldas  de  Musco  son 
■MI)  calebradaa  en  el  pais.  No  son  meoo^  apre* 
ciablca  y  numerosas  las  pradocciones  véjeteles » 
aogun  hi  poMo  «terse  en  el  decurso  de  nuestro 
itinerario.  La  Hanaáa  produce  lodaa  las  plantea 
«le  los  liépicoa ,  la  caia  dolee ,  el  caeao »  ot 
«ait ,  d  tahaao  y  el  maii ;  ka  meaetaa  dóv  a* 
4lns  iwmman  campes  deeeranles  y  feajalaadop» 
éd  inadunni  varios  áulaa  és  numiía  Euiupa. 
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giaoaárbolefrringuhrah  tarfae  loa  ebaies  debeei* 
larse  el  palo  de  la  vaca  que  parece  equivalente  al 
rueeMla  drieano  y  do  la  cual  mana  por  asedio 
de  nna  incisión  una  locha  sumamente  bneua » 
al  paso  que  su  fruto  oTmee  un  alimento  sabro* 
so  y  sahidaUe.  Por  loque  Hevamoa  dicho,  el 
reino  animal  nada  tiene  tampoco  que  envidiar  i 
lea  demaa  comarcas ,  y  aunque  las  tfevrss  cá^ 
Kdas  ó  templadas  son  inÜMtadas  de  Seras ,  como 
el  jaywr  y  el  caiaoMi ,  en  cambio  pueUan  6 
animan  los  llanos,  ama  iucttltos  una  mokiludde 
aümaico  uMas  y  mansos ,  como  caballos  hue* 
yes  y  mulos.  Las  maselw  altas  laa  habitan  los 
lea  ciervoa,  oaos,  gatos  monteses,  llamas  y 
vmuftas ,  y  los  vaKes  encierran  mÜ  eqiemes  de 
avecillas ,  papagayoa  de  tedas  clases  ^  monee  eon 
diveiaea  forros  de  pieles ,  serpientes  peHgrMaa  é 
insectos  asas  daiinos. 

Cuando  Colon  <»«  lliM  descubrió  esta  ticr- 
la ,  q^  por  una  reparación  tardNi  ba  recibido 
poiteriormenle au  nombre,  estaba  poMada  de 
tribus  vagabundas^  de  las  eualea  eesísten  todavía 
elgunaa  üvídidas ,  que  tomaban  juntas  el  nom- 
bre de  nación,  ts  harto  sabido  que  €olon  no 
locó  en  h  pkiya.  Después  de  haber  reconocido 
el  golfo  de  Paria  y  la  JKom  íU  Dñngoñ,  eosleó 
la  pentasola  de  Araya  y  Nevó  nuevamente  et 
rumbo  hacia  el  N.  En  1499  Ojeda  y  Assérioo 
Ympucio  continuaron  este  raeonocímiento  bas- 
ta d  Cabo  de  la  Vela.  8n  IMO  Qjeda  y  Ni- 
cuaaa  llegaron  al  golfo  4t  Darien ,  y  en  1513 
Mboa  penetré  en  el  interior  del  pais,  salvé 
per  ves  primera  el  istmo  de  Panamá  ,  hincó  la 
rodilla  en  la  cima  de  h  móntate  desde  la  que 
descubrió  el  Grande  Otíóauo ,  bi^  á  te  playu 
y  ae  internó  con  su  broquel  y  espeda  en  el  agua 
para  tomar  poaesion  del  Océano  en  nombre  del 
rey  de  Saptlht. 

fintrelanto  loa  Espaiolea  habían  acudidu  en 
tropel  á  Ja  tierra  deácubieiqa  y  se  abaoddnabau 
al  pÜla}a  y  al  desenfreno?  en  vauokitervMerüu 
algunoa  edesüslkoa  piadosos ;  eu  vuno  temaron 
á  los  indios  ba}o  so  ssNuguavdia  el  evanjélico 
LaaCasaa  y  al  sabio  Joan  Ampues ,  pues  nada 
pudo  eontener  el  frenmi  de  unos  evetitureiM' 
poseidos  estraordinariamente  de  I*  sed  de  oro- 
y  ddalboreao  do  le  cooquisla.  La  analanaade 
iodijcnas  foé  eootfamsndu  do  hitemtaipidamf  nie 
y  auu  lomó  un  mcsemento  cruel  en  la  ptorineia 
de  Vemnuela  cuand6  Carlos  quinto  la  onNé  á 
loa  Wtfbers ,  oomerdootes  de  Aogsburge  >  etn 
mo  ea  satisfiícciondeuos  crédHos»  Loa  irienles  de 
aquellea  Aleomnes  sobrepujan^  á  loa  bpaftulea 
ea  feaoeidaé;  y  desdo  180»  á  MM  b  suene 
de  hm  indios  M  ImsroruM»^  Alguo  tf  eaapo  des*' 
pues  secubiano»  uua  aapeeie  da  libertaé  $  pero 
,  no  cseyaado  en  ana  paa  do- 
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oía  á  la  dudosa  'mahsedmnbke  de  los  conquis* 
tadores. 

Tal  era  el  aspecto  de  las  costas  en  tos  príneres 
tiempos  déla  conquista.  Hasta  eutoucesla  iovasioo 
europea  quedara  circunserita  en  el  litoral ,  y  no 
se  babia  acometido  empresa  alguna  contra  las 
tribus  del  interior.  En  las  mesetas  de  los  An^ 
des  vivtaDi  unos  indios  mucbo  mas  intelijentes 
y  civilizados:  los  terrenos  que  formaron  des* 

Eues  la  provincia  de  Gondinamarca  estaban  po? 
lados  á  la  sazón  de  Colínas ,  de  Muro^  i  de 
Guanos  y  de  Muyscas:  esta  última  tribu»  la 
mas  numerosa  de  todas ,  reconotia  por  primer 
caudillo  j  lejisiador  ó  dios ,  á  Bocaciuca  6  Ida« 
cansa  que  iué  el  primero  en  reunir  y  civiliiar 
á  aquellos  hombres  enseftándoles  el  culto  del  soL 
Este  culto  9  según  dicen  i  tenia  mucha  analojia 
con  la  relijion  tibetana. 

El  sumo  pontí6ce  de  Iraca  ó  de  Sagamozo , 
principe  de  los  sacerdotes  y  señor  de  la  nación, 
era  elejido  por  los  caudillos  de  cuatro  tíbus ; 
y  vivía  en  un  chunsua  ó  santuario  adonde  iba 
el  pueblo  para  adorarlo.  Al  lado  de  este  pon- 
tifico ecsislia  un  rey,  anciano  centenario»  que  te- 
nia bajo  su  dependencia  á  los  Zippas  6  principes 
de  aquellas  Cordilleras.  Esta  tribu  tenia  algu- 
nas ideas  ragas  de  las  ciencias  ecsactais ;  cono- 
cía el  calendario  atribuido  i  Bocaohíca  y  lo 
división  del  aflo  en  veinte  lunas ,  y  tenia  ade- 
mas periodos  de  quince  aüos »  cada  uno  de  los 
cuales ,  oue  representaba  una  de  las  cuatro  es- 
taciones del  grande  aoo  de  sesenta  años  comu- 
nes ,  era  inaugurado  con  el  sacrificio  de  una  vic- 
tma  humana.  Su  dialecto ,  cuyo  uso  se  ha  per- 
dido »  era  el  dominante  eü  el  país  desde  las 
victorias  alcanzadas  por  los  Muyscas. 

firta  rejíon  industrial  y  belijera  fué  en  la  que 
penetró  en  1S36  el  español  Gonzalo  de  Quesa-^ 
da  á  la  cabeza  de  seiscientos  infantes  y  ochen- 
ta caballos  paraHe^ar  á  cabo  su  conquista*  Ver- 
dad es  aue  al  fin  del  año  lo  consiguió ;  pero 
también  lo  es  que  sucumbió  la  tercera  parte  de 
los  Españoles ,  ya  en  virtud  de  la  intemperie  del 
clima  9  ya  por  mano  de  los  indios.  Sin  emlMr- 
go  Quesada  se  vio  en  cambio  dueño  de  la  co- 
marca ,  y  fundó  en  eiia  á  la  ciudad  de  Bogotá 
donde  falleció. 
Hallándose  dueños  del    país  ^  los  Bipaloles 

K curaron  consolidar  en  él  su  dominio.  La  di- 
da  guerra  de  la  conquista  diezmara  las  po- 
blaciones indias »  ó  aimeoos  las  que  habitan  el 
litoral ;  yermos  estaban  los  campos  >  blto  de 
brazos  el  país ;  de  manera  que  tuvieron  que 
hacerse  venir  negros  de  la  costa  de  Áfiíca ,  y 
en  virtud  de  las  mezclas  sucesivas  se  creó  en 
breve  esa  dase  de  zambos  ó  mestizos ,  nacida 
de  indios  f  de  negros  en  todos  los  matices  y 
grados ,  cUae  que  en  la  actualidad  forma  una 
de  las  fracdoaes  osas  importuotes  de  la  poblacíen 
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indiana.  La*  raza  puramente  india  se  mantie- 
Be  y  acrecienta  en  las  mesetas  ,  y  como  es  dó** 
cil  y  sociable  9  los  Españoles  la  hicieron  un 
instrumento  de  progresos  agricolas. 

Estas  provincias ,  subdivididas  á  la  sazón  ea 
reino  de  Nueva  Granada  y  capitanía  de  Cara- 
cas y  fueron  gobernadas  pacificamente  por  la  Es-* 
paña  hasU  en  1781 ,  en  cuya  époqa  el  Socor* 
ro ,  situado  á  los  umbrales  de  la  capital ,  se 
sublevó  y  marchó  contra  ella  en  virtud  de  un 
tributo  oneroso.  Aquel  movimiento  ,  apacigua-* 
do  por  el  ««obispo  ,  fué  seguido  en  1794  de 
una  conmoción  jenerai  oue  fué  como  la  reac^ 
GÍon  de  la  grpn  sacudida  que  imprimió  á  todo 
el  globo  el  poder  de  la  revokicíon  francesa.  Fué 
de  tal  naturaleza  la  marcha  de  los  negocios  , 
que  llegó  á  poderse  imprimir  en  Bogotá  la  D^ 
ehracim  de  Ím  dereeho$dd  hambre*  Aquellos  mo^ 
vimíentos  sordos  fueron  continuando  y  tomando 
incremento  á  los  menores  acaecimi^utos  poliU^ 
eos  t  ya  cercanos ,  ya  remotos ;  á  la  conmocioa 
de  Giuracas  concitada  en  1796  en  virtud  de  al* 
gunas  medidas  de  policía ,  en  1797  á  una  ecos-* 
píracion  militar  sufocada  en  la  Guayra  ,  en  1806 
á  la  tentativa  de  Miranda  reprimicU  en  el  ac- 
to mismo  de  descubrirse ,  y  en  1808 ,  de  oa 
modo  nuicho  mas  decisivo^  con  motivo  de  la 
prisión  de  Fernando  rey  de  España  ,  que  Napo- 
león acababa  de  destronar.  En  esta  última  cir- 
cunstancia la  esplosíon  fué  decisiva.  Los  antiguos 
vínculos  que  unían  las  colonias  á  la  metrópoli 
no  eran  harto  consistentes  para  resistir  á  na 
cambio  de  dinastía.  Ademas  del  oi^llo  nacional 
gastado  ya ,  se  ponían  eñ  n^vimiento  las  anti- 
patías relijiosas  por  una  iamilia  que  no  había  te- 
nido muchos  miramientos  hacia  la  autoridad  pon- 
tificia. Asi  es  que  en  cuaqto  llegaron  á  Cameat 
los  emisarios  del  nuevo  soberano ,  estalló  una 
insurrección ,  y  á  las  proclamas  del  rey  José  con- 
testó el  pueblo  con  el  grito  de  Viva  Femando  ! 
En  1809  Quito  procbmó  á  su  vez  su  mdepen* 
dencia  ;  pero  este  movimiento  fué  comprimido, 
y  aunque  se  reprodujo  un  año  después ,  no  por 
eso  ejerció  ningún  influjo  en  los  países  ai- 
toa.  Solo  en  Caracas  se  consolidó  I»  emancipa* 
cion.  A  12  de  abril  de  1810  se  publicó  el  ma- 
nifiesto oficial  de  una  junta  revolucionaría  que 
declaró  la  escisión  ^ntro  la  España  y  la .  Co- 
lombia so  protesto  que  esta  líitima  deseaba  ser 
fiel  i  su  lejltímo  soberano  Fernando.  Bofjota 
contestó  al  llamamiento  á  23  de  julio  .con  las 
armas  en  las  manos.  Arrestaron  al  virrey  aco- 
sado de  haber  vendido  la  América  á  Napoleón, 
y  lo  remitieron  con  escolta  é  Cartajeoa.  Guan- 
do se  dio  cima  á  aquellas  dos  insurreecíoo€««K 
si  simultaneas,  procuróse  hacer  ana  cobhmk 
sidoil  y  Condinamarca  hizo  proposiciones  i 
Yenemela ,  pero  cabalmente  esta  ultima  comar- 
ca presentía  ya  otra  ley  poUlíca.  A  la  junta  so- 
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oeái6  ÜB  eodgreso  que  nkr  quería  eeeptar  los 
principios  de  la  refoluciotí ,  }  que  á  5  de  juKo 
de  1811  proclamó  la  independencia  de  Vene- 
Buela.  £1  aclo  estipulaba  que  no  se  recoooceria 
rej  alguno  ,  que  solo  se  somelerian  á  un  go* 
biemo  representativo  y  por  el  mes  de  marzo  el 
congreso  abrió  sus  sesiones  en  Valencia  en  el 
TaUe  de  Araguas^ 

Sin  embargo  en  brete  sr  dio  principio  á  la 
lucha :  como  los  Espaioles  tenian  todavía  al- 
gunas tropas  en  el  pais  emprendieron  la  mar- 
cha contra  los  insurjiemes.  Alternaban  las  ven- 
tajas ,  cuando  en  1818  sobrerino  un  terremoto 
n arruinó  de  todo  punto  la  ciudad  de  Caracas  , 
stre  fisico  que  los  sacerdotes  transformaron  e& 
arma  poderosa  para  dMundir  el  terror  per  la^po^ 
biaciones.  £1  jeneral  español  Monteverde  ,  fa- 
vorecido por  aquel  terror  pánico ,  pudo  reco-* 
brar  á  Yeneiuelay  y  en  consecuencia  apenas- 
quedaron  algunos  insurjenDes  bajo  his  órdenes  de 
Miranda  ,  que  se  vio  forzado  á  firmar  una  ca-* 
pitubcioD  inirinjídt^  casi  en  el  mismo  acto  átf 
concluirse^ 

Laa  represalias  de  los  vencedores  dieron  fluár- 
jen  9  el  siguiente  afio  ,  á  una  nueva  esplosion. 
£sta  vez  la  insurreccimí  faé  acaudillada  por  Bo- 
lívar que  solo  habia  figurado  hasta  entonces 
en  Puerta  Cabello  bajo  las  órdenes  de  otro  ;• 
Bolívar  cuyo  nombre  debía  cobrar  nombradla 
con  tanta  rapidei  siendo  hijo  del  pais ,  oriundo  de 
una  familia  de  Mantuanoea,  que  aseguraban 
descender  .de  los-  primeros  conquistadores  de 
Améríe»  ,  bombre  de  actividad ,  iqenio  «  valor  é 
inlelijencia  ,  educado  en  la  mejor  universidad 
española  ,  dedicado  á  estudiar  la  Europa  y  ca- 
sado recientemente  con  la  hija  del  marañes  de 
Ustaritz  y  hombre  de  noble  y  suprema  alcurnia. 
Nadie  osas  <|ne  Bolívar  estaba  dotado  de  las  coalir 
dades  superiores  con  cuyo  aosilio  9e  obra  sobre 
las  masas.  Ventajas  del  cuerpo^  del  alma  y  del  co^ 
rawn  ;  estatura:  baja ,  peroí  robusta  y  proporcio- 
nada ;  ojos  negro»  y  Úenos  de  faego  ^nanzagui- 
Iq^a ,  bceiones  j^avcs  y  serias ;  gracia  en  la 
conversación  ^  inspiraciones  felices  ,  chistes  vi- 
vos y  agudos  ;  talento  de  observar  y  distinguir 
loa  hombres,,  desinterés ,  lealtad  ,  estusiasmo  » 
frugalidad  y  templansa ,  todas  las  circustanciaa 
reiinia  Bobvar  qjíñ  constituyen  á*  uo  hombre 
nada  común  con  la  filena  de  voluntad  de  to- 
car el  término  ,  y  la  perseverancia  en  los  me- 
dios sin  loa  cuales  nada  puede  la  caben  mas 
bian  organizada.  Tal  era  el  nuevo  caudillo  de 
la  revolución  colombiana  que  bajo  su  dirección 
Undó  un  carácter  diferente »  como  ftié  la  ma- 
Dumision  de  la  América. meridional.  En  cuanto 
so  manifesCó  ».se  le  unieron  todos  loa  jefes  im- 
proviaaéos  de  aquella  guerra  de  independencia 
como  al  único  nombre  qqe  po&i  dar  unidad  á 
las  fuenas  comunes»  El  joven  Marino  qae  sable» 


vara  á  Cumatia  ,  Rivas  y  Bermudez  que  estaban 
en  la  ciudad  de  Maturin ,  todos  ofrecieron  sus 
servicios  al  jeneraiísimo  que  les  deparaba  la 
foituna. 

A  4  de  agosto  de  1813  entró  Bolívar  como' 
vencedor   en  Caracas  donde  lo  saludaron  con 
el  nombre  de  libertador  de  Venezuela.  Por  es- 
pacio, de  dos  a&os  lidió  contra  laisr  fuerzas  es- 
pañolas, derrotó  á  Monteverde  junto  á  Agua-Ca- 
liente y  puso  sitío  á  Puerto  Cabello ,  defendida 
valerosamente  por  los  Españoles.  Si  desde  en^ 
tonces  hubiesen  podido  los  independientes  enten- 
derse /  el  triunfo  de  su  causa  no  era  dudoso ; 
mas  el  partido  de  los  Colombianos  era  traba-^ 
jado  por  divisiones  intestinas.  Los  negros  y  los 
mulatoa  sublevados  por  los  Españoles ,  se  de- 
claraban en  contra  de  ellos;  de  manera  que- 
era  preciso  combatir  á  la  vez  escisiones  intes- 
tinas y  divirfooes  esteriores.  No  obstante  ,  Bo^ 
liyar  opuso  una   obstinada  resistencia  hasta  et" 
dia  en  que  le  abandonó   la  fortuna  bajo  les- 
muros  de  Cartajena.  Derrotado  en  este  punfo  ^ 
desempató  el  teatro  de  sus  victorias  y  se  reti- 
ró á  la  Jamaica :  por  su  marcha  pareció  perdida 
del  todo  la  causa  de  los   independientes.  En* 
consecuencia  esperimentó  la  comarca  horribler 
represalias  :  Cartajena  se  rindió  ;  Marino  ,  que 
mandaba  el  ejército  independiente  de  la  Nueva 
Granada  ,  fué   preso  y  pasado  por  las  armas ; 
Quito,  coni|uistada  por  los  Españoles,  vio  ase- 
sinar la  qumta  parte  de  los  mdiriduos  de  su' 
guarnición  ;  Santa  Fé  ,  reducida  por  Morillo  / 
nuevo  jeneral  llegado  de  España  ,  hombre  de' 
valor  y  de  intrepidez  ,  fué  teatro  de  sangrientas 
cgecucionea  en  que  fueron  inmoladas  seiscientas 
personas',  entre  las  cuales  se  cuentan  el  quími- 
ca Cabal'y  los  botánicos  Caldar  y  Lozano.  &- 
te  estado  de  cosas  clamaba  un  vengador  qué 
llegó  por  fin. 

Después  de  haber  podido  susfiraerse  al  pu- 
ñal de  un  asesino  ,  Bolívar  se  volrió  á  la  Ja- 
maiea  ,  desembarcó  en  la  isla  Margarita  donde 
Marino  y  Ariamendi  resistían  todavía  ,  armando 

L  espidiendo  corsaribs  ,  que  eran  e(  terror  de 
marina  española.  Apesar  de  las  fuerzas  de  Mo^ 
rilb ,  la  insuficiencia  de  los  recursos  que  ofre- 
cía una  provincia  litoral ,  la  rendición  de  Car- 
tajena y  h  sumisión  de  casi  todo  el  Venezue- 
la ,  el  partido  independiente  fué  tomando  cre^ 
ees  V  se  mió  por  los  esluenos  de  Bolívar  y  á  la 
sombra  de  su  nombradla.  Juntáronsele  nuevos 
caudillos  ,  é  saber:  Brion  cuya  lealtad  le.  va- 
liera el  título  de  ciudadano  de  Cartajena  v  la 
dignidad  de  gran  aimiranle ;  Torres ,  Mari- 
no ,  Urdaneta ,  Zaraza  ,  hombres  activos  y  ad- 
mirables por  su  jenio  en  el  campo  de  bata-' 
Ha ;  José  Cortés  de  Madariaaa ,  consejero  es- 
celente ,  de  un  carácter  noble  y  fiel  á  quien 
la  vefotaRion  naciente  debiásas  primeros  recur- 
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vokiolAiiiM  ¡oglesQS  ^  e^oeoeses ,  aleoMoef  ó  fran- 
cese»  »  algunos  ofiioíales  haiUaooa  y  4^  batallo- 
oes  negros  enviados  por  el  presidente  PalioQ  ; 
miiebos  iodijcAas  btrépidot  y  leales ,  y  no  debe  pa- 
sarse HB  sUefieio  PaSa,  que  i  la  cabeza  do  sus  lau- 
ceros  desnudos  d^bia  realisaf  eu  los  Uanoa  del 
Apuro  tantos  prodigios  de  valor ;  Pnei ,  bijo  de 
sus  empresas  y  sueeáivamente .  mercader  ^  ma- 
joidomo  y  jeneral ;  Paéz  el  jefe  de  las  tropas 
icrogularel  de  la  comarca  ,  el  jíaeto  Cunoso 
que  cargando  cootra  el  enemigo  á  la  cabeía 
de  sus  indios «  se  mostraba  el  mas  babíl  en- 
tre oUds  para  el  manejo  de  4a  lama. 

A  estos  ausiliarcs  de  Bolívar  se  agr^arx» 
lu^o  los  matcootentos  del  país  ,  echados  i  las 
llanuras  del  Apure  por  Samañoo  que  estaba 
encargado  de  purificar  et  pais«  Retterironso 
luqo  los  envíos  de  hombres ,  dinero  y  muoieio» 
lies  quo  verificaba  la  Gi'an  Bretaña ,  y  Lopea 
Mendea,  ájente  muy  leal  que  residia  en  Lon- 
dres enganchaba  soldados  que  iban  á  prestar 
su  apoyo  á  las  armas  oolombíanai.  £1  primer 
ivmamento  eonapaeslo  de  5.000  soldsíáos  y  da 
3.000  marineros  m  taé  muy  atarlunoda  ,  puf« 
casi  tüdos  acabaron  por  el  rtgUMr  del  diosa  y  las 
grandes  fatigas  ;  el  aegundo  reclotado  en  Irlanda 
por  el  jeneral  Devereux  fue  mucho  ama  feta  y 
prestó  servicios  mas  positivos* 

Favorecido  Bolívar  de  esta  sneito  eooiensé 
el  curso  do  sus  i^oriosas  campañas  con  fortuna 
á  veces ,  y  i  veces  tanibieo  adversamente.  La 
victoria  de  Baroelona  dio  la  libertad  á  Vene- 
xuoU  é  Cues  ya  de  1816  y  la  batalla  de  Nutria 
jefialó  la  presencia  de  Paéi  en  los  Umiles  de  los 
llanos.  A  fines  de  1817  los  patriotas  en  mime^ 
ro  de  10.000 ,  eran  dueilos  del  Orinoan  y  dd 
Afure ,  tenían  un  pie  en  la  Noeva  Gmanda  y 
guardaban  la  isla  Margarita  al  propio  tiempo 
que  mu  gran  múnero  da  los  poertos  del  gano 
de  Paria.  JEl  principio  del  aQo  1818  fué  meneo 
tdu;  pero  por  los  lUtimos  meses  ya  estaba  eaai 
teriniuada .  la  eutstían  Je  independenaia*  Ha- 
biendo establecido  Bolívar  su  cuartel  jeoeral  en 
Angostura  en  donde  ebrio  un  eon^p-eso  ya  no 
se  ande  mas  que  de  loa  asuntos  militares  y  ae 
diríjió  recteoiente  á  la  Colombia  oentrd  para 
ganar  4  «timos  de  1818  ta  batalla  de  Sebam» 
la  de  Caiiodo  y  luego  la  de  Cilaboso  que  lo 
eeo^i^  basta  las  puertas  de  Talenoía :  tokióae 
en  aegMÍda  bacía  ia  cordillem  resuelto  á  atasar 
en  el  coraaon  h  potencia  espaMa  y.llegamia 
e|  1.*  de  julio  al  vallo  de  Sngamoao  por  el  paca-» 
mo  de  Chita  dfrrotó  iJMO  eapeñoim  »  náré 
w  Tfu^a  en  donde  estuvo  muy  poeoa  <ias, 
batiú  un  quomi  cuerpo»  enemigo  en  Boynen  jr 
diNfi^ya  de  Bpgela  iíié  firodaosario  priridrnfa 
de  la  nyública  Guloaabiena. 

Pefo  esto  Mesa  eme  que mm 


precaria  mientras  quedasen  en  el  tenilario  tro- 
pas españolas  y  Bolívar  no  dejó  de  perseguiriag. 
U  Torre  quo  acababa  de  suceder  á  Morillo  oi« 
peraba  al  jeneral  oolombiano  en  las  llanorisde 
Calaboso ,  pnnto  en  quo  se  dio  ima  baiaih  de- 
cisiva paralas  armas  independientes.  Apeazsse 
había  alcanaado  esta  victoria  cuando  el  episodio 
de  las  cortes  espaflolas  dio  plato  y  espera  i 
la  América  que  sin  entenderse  con  la  metrópoli 
se  mantuvo  cara  i  cara  con  olla  en  no  estado  de 
indecisa,  neutralidad.  Cuando  mas  tarde  se  to- 
rUicé  una  reacción,  contra  lasoartes  oa  d  eon- 
tinenta  europeo  ^dMEorales  á  quien  se  había  en- 
viado para  combatir  contra  la  Colombia  do  po- 
do cumplirlo  de  modo  algnno  y  vióm  obligado 
á  encerrarse  en  Maraoaíbo  y  por  in  Usúltinas 
plaia9  dd  litoral  enarbolaron  una  tras  otras  ioi 
colores  de  U  independoncía ;  pero,  antm  d  ooo- 
greso  de  Cncnta  había  arreglado  ya  la  orgaai* 
zadon  dd  país.  Una  oonstítndon  mtcada  sobre 
la  de  los  Estados-Uáidos  limitaba  los  poderes 
dd  preaideate ,  que  hasta  entamecs  había  sido 
una  especie  de  ¿ctador  y  (¡jaba  de  oa  modo 
seguro  el  deracbo  publico  do  fais  Nuevos  Es- 
tados. 

U  Colombia  libre  no  podía  eraane  segon 
en  su  libertad  mientras  los  españoles  acampa- 
sen á  sus  pueites  y  la  independencts  dsi  aaeio 
eslaJo  implicaba  la  omancipaMÍan  dd  P^ré  qoe 
estaba  asm  sujeto  á  fai  Espafta.  Bohvar  y  el  jeoe- 
rd  Sacre  dieron  á  su  enaprena  esto  atrevido  co- 
rolario. El  paao  de  los  Andes  se  verífioó  entre 
peligros  sin  cuento  y  las  vídorías  de  Jada  j  de 
Ayacttcho  acabaron  un  triunfo  cuyo  primar  ae- 
to  había  empezado  en  d  valle  de  PícbiDcha , 
al  pío  mismo  del  volcan  y  con  d  cnd  ()ddó 
fundada  la  repéfaiica  poraana. 

2$egun  la  última  orgamuMáoo  h  república  de 
Golembáa  ostá  dividida  en  dooe  departamealeí 

Se  Bon:  Condinamarca  ^  Ciuayaqníi ,  Asm;, 
uea  ^  Magdalena ,  Beyacn  »  Zulia  ,  Orinoco, 
Moturin,  Yenenda  éktmo  ,  divididaa hie|p>  eo 
cantonea  que  se  aubdividen  on  cabildm  ó  mur 
nic^didados.  En  I8S1  catoa  doce  depsitsmeo- 
toa  ae  aeparamn  para  formar  la  Cm^dtrasm 
dr  Im  Étlmio$^ümUm  dd  Smi,  conpocslade 
las  tres  repiUieaa  dgnienÉaa :  Nueva  dnmii 
cuya  capiUl  es  Bogotá ,  Venenda  qne  tieoe  por 
capitdáGanBm7dEcmiéar  eon  QnüoMCNi- 
dad  primen.  U  pdbladon  totd  dcastmdifer- 
soadepnrtamomoa  aadenda  é  S.800^  bali- 
tantes, la  mitad  ée  los  cuales  son  mssdifff 
la  cuarta  porto  faianeos^crionoa ,  la  mim  io- 
dioa  ,  la  16*  negros  libros  ó  oscbnm  y  los  denas 


Estas  difisrenlm 

por  todo  «qad  pelas 
loo  ariollos  do  pora  snn|p 
eunafOBsaatahlaiidas  liompo  ha ,  no 
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imiíve  tl^ino  ql^o  tos  tlüffencie  tte  loi  que  ae 
veo  en  U^  oiri»  «utigaas  pasesbaes  espaííolas. 
Yese  la  misma  hoepkabria  gravetkkU  »  U  misttia 
ihilxura  (%ia  y  álable  »  las  misnMt  costambre» , 
bi»  ittÍMAOs  wos  7  tiál>il09*  Caracfereg  nobies  y 
bermosos  qiH»  bicH  Miltívados  producirían  ina»  y 
mas  toclaiiia  I  Desgracinüaniefite  «I  clima  «  imiir* 
ue  CQ  la$  90QD»  ci^lid^s  eiicrva  las  beaUades  fí- 
sicas y  condona  al  «i»l  rpo  á  la  noglt)encfa  i  que 
a  el  ubslá4^ulo  ma^^tímlc  pora  el^  doaarrollo  tn* 
dustriul  y  agrícola  dkí  un  paiir  enr  cuyo  faTor  ha 
becbo  tanto  la  aaluraleía.  Apesar  de  esta  anti* 
patia  por  ti  Irabajo  BMinual  I¡ibricaa<ie  en  Colom* 
bid  cueros  y  aiarroq|uiefl  ,  pafio^ ,  mantoa  de  lana», 
lelas  y  bomacaa  do  algodón. 

Loa  prad«i6lo$  agñeolaa  90a  laaa  rico»,   y 
con^Ulfn  e»  aacao  ^  al|mlon  ^  eafé  »  axiioat  r 
añil »  tabace  ^  btteyea  ,  muloa »  caballoa ,.  Que- 
ros » maderos  pava  ebanistería  >  para  tinto  y  eona*- 
truccíon  ,  quina «  eaikafislola  ^  aímendira  de  Ju- 
na ,  arvaparrüla  >  y  otras  plantas  rntuiícinales : 
añádanse  luego,  vainilla ,  acbiote  ,  oro  ,  plata  p 
platina  ^  cobro  ^  petróleo-y  sino  que  en  todo  a»*^ 
cieoden  á  dtea  mUbNies  der  duros  poco  aaas  á  mo* 
DOS.  £u  oambioc  de  estoa  jéoeros  recibo  la  Co** 
kMnbia  onmelole  «  oaaimir ,  paos ».  «otoñadas  ^ 
sombreros  ^sapatoa  de  «niícr ,  incúanasr  nuiso^ 
linas  ,  medias  ,.  pañuelos  ,  floeos  ,  seda  »  bierro^ 
•Q  barra » acero ,  plomo  »  vino  ,.  ahnendraa ,  pa« 
saa »  aguarcfieiitay  otros  muf&bo$  artieuloade  gua^ 
to  y  órnalo.  Loa  principales  puertos  por  bs  qua^ 
tes  se  efeetuan  e^io  oomercio  son  la  Gwfih  i 
Rio-Hacbo ,  Cubana  ,  Barcelona  ,  SanUa  MariOi 
Cariajena  ^  Cbagjpés  »  Portobob ,  Panamá  }  Goa^ 
yaquiL  El  ioman^o  Irifieo  da  tal  coiporcto  pro^ 
duciría  al  leaoro  4e  ki  Colombia  importantes  e»* 
tradaa,  sino  fuese  un  contrabando  casi  pública^ 
que  baanubk  La  taza  da  18  i  10  *"/«  sobre  las 
kiiportacjooes  y  d#  \%  ""z,. sobre*  las  eiporlaeio? 
Bes  pr^daju  ai  prinoipi^  ouarenta  mUlonea  pM% 
el  estado  y  boy  dia  produce  apenaa  la  ciiarto* 
parto^  Yer4a4  es  da  embaq^  que  después  do- 
UrgatgMemts  y  aui  et  «nsayo-  do  una  Wy  aueaa 
na  impoñbla  (pie  las  rentas  do  un  pueblo  so  on^ 
auentren  en  eMado  satisfaotorip.  Para  a^W^^  ^ 
atrasado  de  su  deuda  bi  Cokmbía  turo  que  con^ 
traer  e»  Inglaterra  ua  avpreslílQ  do  cuarenta 
millones  de  dliros  fue  aun  aoroditan  loa  prinaih 
pillos  banqperoa  do  Europa ;  peousi  hay  paa  y 
prospera  el  aomereio  |.  osle  empréstito  fla  «atia- 
fiará  povquor  be  raoursaa  da  la  C^bMbia  son 
grandes  y  lo»  aeran  aias  todafia. 

El  ejercita  oolaDofbieoo  tíene  St.QOO  liombrea 
]  se  a^mpMe  de  ipfiíateria ,  husaies  *  bmarus 
j  artilUffia.  Baste  ahora  no  Ueva  uniforme  mas 
fue  la  gaardia  de^  premlenlitt ,  Ifts  demaaióslen 
ao«0  mejoc  le%  afomode  \  pero  au  hraja  crdina- 
río'aonsiste'Wuna otfa^a  yun pes^taienaeol.  Las 
laaceros  no  tienea  mas  que  la  lanza  ;  los  hwi- 


res  carabina  y  sable.  Lotf  tffuáaíes  llevan  un  ves^ 
liJo  rojo  y  aiui ,  un  sombrero  redonda  ó  dar 
tres  picos »  y  el  todo  tiene  cierta  anatojia  cu» 
el  antiguo  unifonno  espa^oL  Completan  el  peiv 
aoool  d<4  ejército  y  no  son  su  menor  psrrte  lia 
MHktias  indias  medio  desmidas  i  si  hr  Colombid 
es  lilire  á  elhis  lo  debe  en  gran  parto  por  sua 
lanceros  de  Püéz  ^  que  yendo  dol  lodo  en  coe^ 
r^  cargaban  contra  sus  enerados  en  los  catnpóS' 
del  Apure.  La  manao  eosi  toda  se  compona 
de  murinepas  estranyerol^ 

En  nuestra  csploraeioo  hemos  recorrido  plffta 
de  las  ciudades  oua  ioaportantes ;  vamos  á  ver 
aban»  tas  que  se  hayan  quedado  i  derecha  6^ 
á  izquierda  del  camino. 

fia  el  ítopaftamento  de  Goadinamarsa  á  maa 
de  Bogotá  debe  oitarse  también  Huro  que  el 
doetx>r  KouUa  señala  como  el  lugar  en  donde  se 
oríao  la»  hermosas  y  abundantes  eSttieraMas  004 
nocidas  en  el  comercio^  con-  el  nombro  do  etme^ 
nidoÉ  id  Pepúl  Aquel  tafaio  eaturalisla  pera 
paobar  la.  ritpieaia  de  esta  mina  diec  que  en  l6Stí^^ 
es  decir  56  añOs  después  del  descubrimiento  ha* 
bis  pagado  de  derechos  al  gobierno  «spaM 
cerca  dfe  trescientos  mil  duros ,  y  que  el  con*- 
teabando  ae  había  beibo  tan  activo  qiio  hubo» 
de  cenrarse  k  mhia.  Tuella  i  abrir  empieair  á 
dar  otra  vea  ptodudtos^  A  mas  da  TulUA  y  4e 
HoTOA ,  este  diepartamento  cuenta  aun  tá  Mi^ 
■iQciTA ,  oólebro  por  su»  aaínai  da  oro  y  plaUi*. 
esptotadas  per  una  eempaiáa  inglesa  ,  S«  Jjda* 
M&  &0S  LLAiioe  ^.qiae  formé  el  limite  de  la  pfa<- 
vlncia  junta  con-  la»  Hamnas  del  Orinoea ,  AiK 
noQüíA »  sede  episcopal  y  eabeaa  de  an  disl»i>^ 
fia »  laaoixi ,  Sama  Bma  a»  Osoa ,  notable 
por  sos  hvaderoa  de  oro  ,  y  por  último  lls^ 
DBLUN,  ciudad  impaatnale  por  sa  pobbicioot 
su  aolejío  y  por  su  eomaroie'  mas  aun  lor^ 
davia. 

En  al  dupartaoenlo  del  Ecuador  á  ml#  da 
Otrnu  s«  halhaa  lio^B^ama  i  Aamarnt^  Emm*^ 
maftaa  celebro  por  M  cacao ,  y  <«uAUJk*B4» 
•a  en  donde  empieea  al  cauÁio  eortedo  en  la 
monlaiay  prolangadoe»  ella  un  euartadahaaa 
poco  menosw 

Ei  deperlamenta  da  6ua}a«iíl  iadb  tiena 
Agua  da  atencíoo  múa  que  la  capillsl  f  kl^  isla 
,  Puna  que  ya  beato»  citado.  SI  di»  Aasmy  en 
donde  heiSMa  vbka  i  OniKCUi  con  sua  pAiamaa  v 
SM^anr »  LojAi  y  ana  bosquea,  tiana  é  siaa i 
ZanuiiA ,  que  deba  esanttraa  p^  sil»  «ainaadp 
e#a  y '  polr  las  nunaa  da  I»  antipa  cMaA  da 
CnroiMnial ,  aünadaa  sabine  \k  cveita  do  lis 
Gwdiiltraa ,  en  hn  límílas  áAWwé  y  9i#ec«- 
tíenen  aalea  muy  aüneadaeoéu  casas  hecha» 
de  peBaaooa  éapotfido ,  eteombans  impoilenAes 
y  mas  qas  fcados  Iqs  da  un  monnmeala  que  k» 
«atúrale»  llaman  fiaiias  dsl  Yma, 
En  el^  4e(0«BHBento  M  Genoa  &  Ma  día  1^ 
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PAYAM  sa  capital  qoe  bemoa  visto  ya  ,  deben 
YÍaitane  Cau,  importante  por  au  población  y 
fa  colejío  f  Babbagoas  y  Gastaoo  con  sus  mi* 
ñas  de  oro ,  Isgüakde  con  las  sayas  de  plati- 
na,  S.  BuBNAYBNTimA  reoomendablc  por  sa 
babia  y  por  último  Quiimo  capital  de  la  pro- 
vbcia  de  Choco ,  la  mas  abundante  en  platina.  Es- 
la  provincia  es  la  parte  mas  búmeda  de  la  Colom- 
bia: las  nobes  apenas  dejan  que  la  dé  el  aol  y  llue- 
ve casi  todo  el  año.  EÍn  un  terreno  arcilloso  de 
jí60  hasta  2.072  pies  de  elevación  hallase  oro 
y  plata  por  do  quier  se  escava ,  pero  á  pesar 
de  estas  riquezas  alii  el  hombre  es  infeliz.  Con- 
denado á  vivir  en  las  márjenes  de  los  rios  y  en 
chozas  ediGcadas  sobre  estacas ,  se  vé  obligado 
á  establecer  una  huerta  sobre  tablas  y  sostener- 
se de  legumbres  que  él  mismo  cultiva.  En  una 
lonjitud  de  cien  leguas ,  el  Choco  apenas  con- 
tiene 20.000  habitantes ,  salvajes  en  su  mayor 
!farte, 

Pahaiká  es  la  «apital  del  departamento  dd 
Istmo  ,  y  está  construida  parte  de  paja  y  parte 
de  madera.  Contiene  una  ciitedral  y  un  colcjio : 
sus  calles  son  angostas  y  sucias  ,  pero  las  tien- 
das son  las  mas  aseadas  de  cuantas  se  hap  en- 
contrado en  otras  ciudades  de  la  Colombia.  La 
población  de  Panamá  ha  sido  ecsajerada  por 
inucho  tiempo ,  pero  en  realidad  no  escede  de 
10.000.  El  territorio  ,  cenagoso  y  malsano  ,  está 
inundado  todo  el  año  por  lluvias  que  producen 
4os  vapores  de  ambos  Océanos.  E|i  el  propio 
istmo ,  aunque  en  el  otro  mar  ,  está  la  aldea 
de  Cbucba  f  situada  en  una  posición  admirable 
sobre  el  Chegres,  rio  apacible  y  profundo.  La  al- 
dea de  Gruzes  está  circundada  de  frondosos  hos^ 
ques  poblados  de  avecillas  y  mil  especies  de  mo- 
nos. E3  mismo  departamento  ofrece  ademas 
é  Cborbeba  y  Nat4  y  Los  Santos  ,  aldeillas  de 
i  á  6.000  habitantes ,  ]f  Pobtobbixo  ,  cayo 
nombre  bá  goásado  de  cierta  importancia  en 
el  mundo  comercial »  y  de  donde  se  hacia  á  la 
vela  el  galeón  de  Cádiz.  Fuera  de  amiellós  mo- 
mentos de  actiridad  maritima  ,  Portobello  ofr^ 
fia  antiguamente  y  conserva  todavía  un  aspecto 
triste  y  despoblado  ,  por  razón  de  su  clima  ,  qu^ 
es  uno  de  los  mas  nocivos  del  globo.  Lo^  es- 

E fióles  lo  habían  denominado  la  Sepultura  de 
r  Eurcpeoi;  mas  apesar  de  algunos  trabajos 
para  el  saneamiento  este  litoral  continoa  énsn 
msalnbridad  y  Portobello  apenas  contiene  en  la 
acntoalidad  1.200  habitantes. 

En  el  departamento  de  la  Magdalena ,  ade- 
mas de  las  ciudades  visitadas ,  CAVTAissrA  , 
HoMMX ,  Santa  Maka  ,  Bio  db  la  Hacha  , 
encviéntranse  Ogaüa,  pequeña  ciudad  central 
que  hablan  pretendido  transformar  en  capital  de 
la  república ;  bl  Cábhbet  ,  panto  el  menos  in^ 
salnbre  de  toda  la  provincia  de  Gartajena  ;  To^ 
W  ,  míf  decaatada  por  su  bálsamo  ,  y  TÍjuaj 


Go  ,  aldea  india  en  cuyos  alrededores  se  ra  at 
gunos  volcancitos  que  arrojan  BMterias  cenagow. 

En  el  departamento  de  Boyaca « se  nota  Be- 
TAGA  célebre  por  una  derrota  que  esperimen- 
taron  en  ella  los  Españoles  en  1819  ;  Cihkov»- 
QuiBA  ;  lugar  de  romería  adonde  se  diríieo  los 
Colombianos  para  adorar  la  imajea  de  la  Vir» 
jen  ;  Santa  Rosa  ,  ciudad  linda  y  biea  eooslnii' 
da  ;  Pamplona  ,  pequeña  ciudad  muy  decaida ; 
CorcuTA  y  célebre  por  el  congreso  de  1821 ; 
SocoBBO  ,  ciudad  industrial  y  activa  qoe  eootíe- 
ne  12.000  iiabitaiites »  de  la  que  salieron  i  fi- 
nes del  último  sig^o  las  primeras  chispas  de  re- 
vuelta ;  Sak  to  ,  llIoHioinA  ,  ijea  en  minas 
de  cobre  ;  Velqe  donde  se  hallan  los  lataderos 
de  oro  ;  Pobb  ,  arruinada  por  las  úitiinas  lides, 
y  Sam AGOZ  ,  ciudad  antigua  y  decaida.  Allí ,  es 
según  M.  de  Humboldt ,  donde  se  consumaba 
aquel  sacrificio  humano  que  tenia  lugar  eotn 
íds  Muyscas  para  celebrar  la  abertura  de  19 
.ciclo  de  quince  años.  Era  la  de  un  niik)  de 
las  llanuras  ,  arrancado  del  hogar  paterno  y 
designado  con  el  nombre  de  euesa ,  esto  es, 
errante.  Educado  en  el  4empÍo  del  sol ,  el  goesa 
debia  pasearse  desde  la  edad  de  diea  i  quin- 
ce años  ^  por  los  lugares  que  Bochica  había  re- 
corrido é  ilustrado  con  sos  milagros  ^  y  al  aca- 
bar é!  año  décimo  quinto, lo  conducian  i  la  coIud- 
na  ,  especie  dz  gnomon  destinado  á  medir  las 
sombras  salsticiales  y  el  paso  del  sol  por  elie- 
nitb.  Los  sacerdotes  6  xeques  segoian  i  l« 
victima  ,  disfrazados  como  los  sacerdotes  de 
Ejipto  y  repr^entaban  i  Bochica  ,  dios  de  tres 
cabezas  ,  como  el  Trimourti  indio  6  á  Ghia  mojer 
de  Bochica^  ó  bien  é  Fana^ta  ,  símbolo  del  mal, 
con  un  ojo  ,  cuatro  orejas  y  una  larga  ed). 
Guando  aquella  procesión  alegórica  flegaba  éh 
ccíumna  ataban  la  victima  ,  y  llovia  sobre  eíh 
ana  granizada  de  flechas.  En  seguida  le  ama- 
caban  el  corazón  »  ofrecíanlo  á  Bochica ,  el  Svj 
Sol,  y  recojian  su  sangre  en  los  vasos  sagrados. 

El  departamento  de  Zulia  casi  no  contieac 
mas  ciudades  que  las  va  visitadas :  IfABAaTSO , 
situada  en  un  vasto  lago  ,  Cobo  y  Míbida.  B 
del  Orinoco  ,  ademas  de  AWGOStiJBA ,  ofrece 
las  ciudades  de  Yahinas  ,  Gdana'bb  ,  líoirrECii, 
la  rnas  poblada  del  distrito  de  Apure ;  Catcoa, 
en  cuyas  cercaftias  hay  rocas  de  syenito  eobie^ 
tas  de'  figures  simbólicas  j  colo^les  y  Esmemí* 
DA  ,  situada  al  pie  de  picos  de  granito  qoe  los 
Españoles  tomaron  por  esmeraldas.  El  depar- 
tamento de  Venezuela  casi  no  tiene  otras  áor 
dades  cíe  importancia  que  las  ya  itieneiooadas, 
Caracas,  Güatba  ,  Mafacat ,  Mialni i y^- 
lAUGlA  y  Baboi^bsimbto.  Nada  tiene  qoe  decir: 
se  tampoco  del  de  Matorin  despoelí  de  ks- 
ber  hablado  de  CuMaha  ,  Ahaya  ,  í^aiWA- 
■Bz ,  Caeiago  ,  PiBinr ,  CiTMÁNAoaA  y  B***' 

•LOiTA,       . 


'  En  que  ptinle  ampien  el  Harafion ,  coaies 
fu  coreo  principal ,  el  que  absonre  los  demás 
y  el  que  conserva  su  nombre  cuando  los  aflu- 
yentes  pierden  el  suyo?  Porqué  ratón  tiebe  el 
rio  tantas  denominaciones  en  su  curso ,  como 
la  de  Tangnragua  en  su  nacimiento,  según 
unes ;  Ucajali ,  según  otros ,  y  mas  abajo  la  de 
Nuevo  Haraion  ,  en  seguida  la  de  rio  Soltmolts 
y porúltimo  la  de  rio  de  las  Amazonas T Cues- 
tiones son  estas  consignadas  en  los  tratados  de 
jeografia  ,  sin  que  ningún  escritor  baya  podido 
resolverías  con  la  doble  autoridad  de  la  es- 
periencia  y  del  saber. 

£1  Tanguragua  ,  ó  Nuevo  Haration ,  en  que 
iba  á  embarcarme  ,  sea  6  do  el  brazo  principa! 
del  rio  de  las  Amizonas  ,  nace  en  el  lago 
Lauri  (Lauri  Cocha  )  ,  situado  en  una  meseta 
superior  de  los  Andes  peruvianos.  Antes  de  ser 
navegable  á  la  altura  de  Jaén  de  Bracamoros , 
corre  unas  cien  leguas  al  N.  N.  O.  entre  dos 
Cordilleras.  Desde  aqu3^  punto  situado  á  unas 
veinte  leguas  de  distancia  del  Océano  Pacífico  , 
•e  inclina  háeia  las  Ranuras  orientales  y  desagua 
©n  el  Atlántico  después  de  ochocientas  leguas 
de  curso  ,  durante  el  cual  atraviesa  la  Ainé- 
nca  meridional  en  casi  toda  su  anchura. 

Chuchunga  ,  adonde  llegué  á  22  de  noviem- 
bre ,  es  el  embarcadero  de  Jaén.  El  único  mc- 
¿io  de  transporte  que  allí  encontré ,  fue  una 
grande  almadia  de  veinte  y  cinco  pies  de  brgo  y 
éiet  de  ancho  ,  sin  guardarioco  ,  compuesta  de 
grandes    pértigas    atadas    entre  sf  por  medro 
de  enredaderas.  Con  una  tripulación  de  cu.itro 
Indios  roe  confié  a  aqueila  embarcación  fríjíl  y 
vn^uina.  En  los  primeros  dtas  de  aquella  pe- 
ligrosa navegación  ,  no  fué  posible  hacer  nmgun 
estudio ;  pues   bailándome  medio   sumerjido  y 
precisado  á  velar  sobre  mis  cosas  que  de  un  mo- 
menCo  &  otro  podían  somerjirse ,  •  apenas  tenia 
Uemno  de  tender  una  mirada  á  la  campiRtt ,  ya 
mocho  menos  montuosa;  mas  undulatoria.  Vdíu- 
te  por  acá  y  acuHá  torrentes  rápidos  que  des- 
eguaban  en  el  Maraflon ,  y  á  veces  en  uno  de 
ellos  descubria  algunos  de  aquelos  puentes  de 
enredadenis  entrelazadas  que  pendían  sobre  el 
^jua  á  modo  de  hamacas.  Nuda  cabe  mas  eu- 
rio»  que  ver  á  los  Indios  corriendo  por  aqiie-» 
ios  eeminos  aéreos  con  sus  movimientos  de  os- 
tü^oKmtÁ  soplo  de  h  brisa  ,  que  describen  una 
eorvd  Santo  tmis  pronunciada  cuanto  mas  los  han 
encorvado  bajó  el  peso   los  naturales   que  los 
a€revíf>san. 

Jb  fres  jomadas  mas  abajo  *»'  Cbochunga^ , 
•F  BIüfiAofi.,  engrosado  perlas  j|^uás  del  ftMf*» 
Tumo  I. 
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usgo  y  eoÉ  descienlai  ekMoenti  teeaas  de  an- 
abura ,  se  «iMJi  sábitamenle   entre  dof  fie- 
Bascales  perpendicnleres  y  se  encoje  et   una 
anchora  de  veinte  t  cinco  toesas.  No  parece 
sino  que  ha  ahondado  el  muro  de  las  Cordille- 
res  por  no  poder  sobrepojario.  Este  estrecho  , 
llamado  el  Pongo  de  Mamerkke  ,  se  prolonga 
desde  Santiago  á  San  Borja  ,  y  tiene  unas  dos 
leguas  de  lonjitud.  La  velocidad  de  la  corriente 
es  de  tal  naturaleza ,  que  con  dificultad  puede 
ecsamiorrse  lo  que  pasaá  la  vista.  Tan  solo  se 
distingue ,  aunque  confusamente »  ntia   larga  y 
tortuosa  galeria ,  angosta   y  profunda ,  sapada 
por  las  agoas  y  cortada  por  pefias  prismáticas 
que  amenazan    derrumbarse  sobre    la   madre 
del  rio.  En  la  cima  de  las  paredes  se  ven  al- 
guno» árboles  que  forman  en  U  superficie  de 
su  corriente  toldos  de  verdor  y  atajan  el^  paso 
á  la  poca  luz  que  llega  de  lo  alte  de  la  gale- 
tia.  Es  tan  rápida  la  corriente  en  aquel  cor- 
to trecho ,  que  en  menos  de  una  hora  se  re- 
corren las  dos  ó  tres  leguas  que  separan  á  Santia- 
go de  Borja.  La  Condaraine  calculó  que  su  ÍMil« 
sa  en  aquel  punto  tenía  una  velocidad  de  dos 
toesas  por  segundo.  Poco  faltó  qne  el  paso  fue- 
se fatal  para  el   ilustre  viajero »  porque  por  es- 
pacio do  algunos  minutos   la  almadia  fue  dete- 
nida  por  una    rama    de  árbol  que  las   aguas 
habian  sustraído  á  la  vista  de  los  marineros. 

Allende  Pongo  de  Manseriobé »  el  Bf  arañen 
se  ensancha ,  se  esüende  y  se  despliega  á  sus  an- 
churas en  medio  de  una  campiña  pantanosa.  No 
se  presentan  ya  fragosos  peñascales ,  montañas 
jiganteseas ,  bosques  y  desfiladeros  interminables ; 
no  se  ve  ya  tierra  en  parte  alguna  ,  sino  tan 
solo  un  mar  de  agua  dulce ,  un  laberinto  de  la- 
gos 9  de  rios  y  de  canales  que  penetran  en  to- 
dos sentidos  á  través  de  una  floresta  inmensa  y 
que  la  hacen  accesible. 

Sm  Borja  es  una  pequeña  misión  india  que 
cttcierra  alguna»  pocas  casas ,  sujetas  á  la  au^ 
toridad  de  un  caudilb  mestizo.  Toda  la  co-^ 
marea  vecina  bajando  el  curso  del  Manifton  , 
es  de  una  fertilidad  tan  sumamente  prodíjiosa , 
que  al  and|ír  por  en  nwdio  de  una  vejetacion 
estreche  y  opinada  es  poco  menos  que  imposi- 
ble encontrar  con  un  solo  cascajo  en  el  suelo* 
Cuando  los  nidios  de  aquellos  bosques  van  á  San 
Borjo  y  ven  guijafros  ,  les  recejen  como  nn  ob«- 
jeto  muy  precioso  ,  y  n^  les  tiran  hasta  algtm 
tiempo  después  en  qne  reconocen  lo  oomun 
que  es  este  articulo. 

A  9B  de  noviembre  partí  desde  San  Borja  é  \h 
Liguna ,  una  de  kís  capitales  de  la  nVKÍon  de 
Maynas ,  y  v4  desaguar  en  el  Marañen  mía  ranlti- 
tttd  dé  ríos  j  de  arrobos  ^  ^a  á  sn  derecha  » 
ya  á  sn  izquierda.  Las  rernentes  de  la  dere- 
eha  casi  "no  tienen  ninguna  ¡mportarneia  ;  fero 
á  la  izqttfendjr  di  fíe  tecibe  tin  peen  mas  abaje 
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de  San  Boija  » el  Harona  que  desciende  de  la 
corclUiera-  colombiana »  mas  allá  del  Tolcán  de 
Sanguay ,  y  el  Pastuca  que  formado  al  E.  de 
Rio  Bamba  ,  cruza  el  país  ocupado. por  los  in- 
dios Ibaros  ,  pueblo  indómito  j  salvaje»  Pasado 
eüt  punto  se  halla  la  confluencia  del  Uuallaga 
I  del  Harañon.  El  Buallaga  es  una  larga  cor- 
riente que  desciende  de  la  (Cordillera  central 
del  Perú  y  que  el  teniente  ingles  Lister  Maw  ha 
«qriorado  últimamente  con  sagacidad.  En  el  pun- 
to en  que  se  reúnen  los  dos  ríos  hay  la  vi- 
lla de  la  Laguna ,  cabeza  do  la  misión  de  los 
Ghaymas. 

En  la  Laguna  cambié  de  embarcación.  Alli 
encontré  ya  botes  formados  de  un  tronco  de 
árbol  de  cuarenta  píes  de  largo  y  tripulados  por 
ocho  remeros.  Un  dia  pasé  en  la  Laguna  ,  lugar 
el  mas  considerable  de  cuantos  se  encuentran 
en  aquel  caminOé  Los  Maynas  que  la  habitan 
tienen  un  aspecto  salvaje ;  pero  osado  y  alti- 
vo. Sus  facciones  nada  tienen  de  desagradable  ,  y 
los  largos  negros  cabellos  que  les  caen  por  la 
espalda  les  comunican  cierto  aire  de  grandeza 
y  de  dignidad.  La  vista  de  un  Europeo  llamó 
al  principio  su  curiosidad  y  sus  carcajadas ; 
pero  poco  á  poco  se  habituaron  á  aquel  espec- 
táculo y  no  hicieron  mas  estrañezas. 

La  mayor  parte  de  aquella  misión  se  compo- 
ne de  naturales  subyugados  y  convertidos.  To- 
dos los  domingos  acuden  de  las  vecinas  selvas 
para  oír  misa  en  la  capilla  de  la  misión.  Aquel 
dia  lo  es  para  ellos  de  solaz  y  de  fiesta.  Con- 
cluido el  oficio  ,  pasan  el  resto  del  dia  bailan- 
do y  bebiendo  cnicha. 

El  distrito  de  la  Laguna  produce  maiz  i  zar* 
za  parrilla  »  bananas ,  yucas  y  cera.  Los  natura- 
les crian  pocos  animales  domésticos  «  y  solamen- 
te alguna  volatería»  El  río  les  suministra  pesca»» 
do  y  tortugas  y  buey  marino.  La  bebida  de  los 
habitantes  del  pais  es  la  chicha ,  que  fabrican  in- 
diferentemente con  maiz ,  yuca  ^  banana  y  cAtifi- 
ia  i  grande  nuez  de  coco  encarnado.  La  mejor 
chicha  es  la  que  se  saca  del  yuca  y  del  maiz» 
El  comercio  de  la  Laguna  se  reduce  á  enviar 
cera  >  pescado  salado  y  tortugas  á  Moyobamba 
en  cambio  de  tucuya  ,  y  á  Tabatinga  »  situada 
en  las  fronteras  de  los  Estados  brasileños ,  zar- 
zaparrilla y  aceite  de  buey  marino  en  cambio  de 
cuchillos  f  anzuelos »  machetes ,  azadones  y  ro- 
calla. Impértanse  á  esta  comarca  muy  pocas 
telas ,  pi|es  los  naturales  van  desnudos.  £1  go- 
bernador es  el  único  que  va  cubierto  de  una 
holgada  camisa  de  cotonada  azul  y  de  un  pan- 
talón de  nankin  inglés.  Los  indios  que  de  él  de- 
penden forman  cuatro  ó  cin<so  tribus  que  se  di- 
viden  en  los  dos  villorrios  de  -  la  Laguna  y  de 
Santa  Cruz.  Este  último  ,  situado. mas  arriba  en 
el  Huallaga »  es  el  primer  apostadero  del  rio 
fuera  del  territorio  peruviano»  Santa  Grut  con- 


tiene de  treinta  á  cuarenta  casas ;  la  Laguna  en* 
cierra  unos  cien  habitantes  4  todos  mucho  mas 
dóciles  a  la  voz  del  Padre  ,  autoridad  relijiosa 
del  país  f  á  las  órdenes  del  alcalde  investido*de 
los  poderes  políticos. 

A  A  de  diciembre  partí  de  la  Laguna  con  los 
dos  botes  que  había  alquilado^  Nuestras  provi- 
siones consistieron  en  algunos  jarros  de  yuca  pi^ 
cado  para  hacer  chicha  ,  bananas  y  pescado  sa- 
lado. Los  botes  lleganm  en  breve  á  la  confluen-» 
cía  de  los  dos  caudalosos  rios  ,  el  Huallaga  y  el 
Marañon.  Entrado  de  nuevo  en  el  anchuroso 
río  y  se  encuentra  una  multitud  de  verdes  islas 
que  interrumpen-  su  curso  y  hacen  variar  su  ra«» 
pidez.  Por  fin  nuestros  botes  llegaron  á  Uuarinas  i 
dbtrito  que  produce  bálsamo  de  copahu ,  zana- 
parrilla  9  cera  blanca  »  tabaco ,  yucas ,  bananas 
y  ñlaiz  ,  pero  que  no  cria  ganados  ni  cerdos.  En 
frente  de  Huarinas  reconoció  Lacondamine  ana 
tribu  de  Yameos  de  que  no  hace  mención  nin- 
guna Lister  Maw.  Según  la  Gondamine  ,  es  una 
raza  pacifica ,  dócil  y  civilizada  de  poco  tiempo 
á  esta  parle  i  su  lenguaje  sumamente  curioso 
parece  haber  proscrito  toda  especie  de  vocales^ 
y  »  lo  mismo  que  muchos  salvajes  de  la  comar^ 
ca   brasileña ,    retenían  hablando    su    respira-» 
cíon  ,  y  las  voces  que  articulaban  eran  de  una 
loojitud  tal  que  en  todos  los  demás  dialectos  se 
hubieran  necesitado  diez  ó  doce   sílabas  para 
traducirlas.  Así  el  monosílabo  tres  se  espresaba 
entre  ellos  por  la  palabra  j^oe/arrororútcoiirooc^ 
«  Afortunadamente  añade  la  Gondamine  su  arit- 
mética no  alcanza  á  mas.  »  Los  Yameos ,    lo 
mismo  que  las  antiguas  tribus  americisinas »  son 
muy  glotones  si  les  sobran  los  víveres  ;  pero  en 
cambio  soportan  el  hambre   con  muchísima  pa« 
ciencia.  Muelles  y  neglijentes »  parecen  eneroi* 
gos  de  todo  jénero  de  trabajo.  La  pesca  y  la 
caza  subvienen  á  todas  sus  necesidades ,  paes 
nada  quieren  ni  buscan  que  no  sea  por  algono 
de  estos  medios.  Guando  reina  la  abundancia , 
se  abandonan  á  un  gozo  escesivo  ;  á  risas  inmo^ 
deradas.  Sus  armas  qonsisten  en  una    especia 
de  cerbatana »  por  cuyo  medio  arrojan  flechas 
emponzoñadas »  hechas  de  madera  de  coco  »  en 
cuyo  estremo  hay  un  pedazo  de  algodón  qoe 
llena  ecsactamente  el  tubo.  Baras  veces  ocurre 
que  á  treinta  ó  cuarenta  pasos  de  distancia  no 
toquen  con  aquellas  flechas  el  objeto  deseado  ; 
y  la  ponzoña  con  (jue  saturan  la  punta  es  tan 
violenta  que  el  aumal  herido  muere  en  el  e» 
pació  de  pocos  minutos^ 

La  misión  de  Iluarinas  está  circundada  da 
algunos  cultivos  análogos  á  los  que  habíamos 
visto  en  la  Laguna.  Las  cosechas »  el  comercio 
y  los  mercados  son  los  mismos  en  ambas  aldeas* 
Mas  abajo  el  Marañon  se  encajona  y  se  despren- 
de de  las  islas  que  hasta  aouel  punto  rompen  su 
corso.    La  vejetacion    del  litoral  paraoe  aht* 
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larse  iguaioiente  y  achaparrarse :  no  ae  Ten  ja 
los  árboles  corpulentos  y  colosales  de  los  An- 
des 9  sino  tan  solo  algunas  gramíneas:,  bresos  ar*> 
boresccntes  y  arbustos  coronadiis  acá  y. acullá 
por  algunas  bellisimas  palmeras. 

La  primera  misión  que  se  encuentra  después 
de  Hüarinas  es  San-Begis ,  que  en  nada  se  dis- 
tingue de  las  precedentes.  En  ella  troqué  un 
par  de  tijeras  por  una  tortuga  enorme.  San  Be* 
gis  contiene  ademas  un  curato ,  una  iglesia  y 
lincis  sesenta  habitantes  que  viven  de  yuca  y  de 
pescado.  Pasado  San  Begis  desagua  en  el  río 
de  las  Amazonas  el  Urayali ,  uno  de  los  mas  an- 
churosos afluyentes  del  Marañon  ,  si  es  que  no 
sea  su  brazo  principal.  Desde  aquel  punto  el 
rio  va  tomando  incremento  y  casi  se  transfor- 
ma en  un  mar.  La  Gondamine ,  que  lo  sondeó 
ea  aqnel  punto  ,  asegura  haber  encontrado  ochen- 
la  brazas  de  profundidad,  apesar  de  distar  to- 
davía ochocientas  leguas  det  Océano.  Las  sondas 
del  teniente  Lister  Maw  án  embargo  no .  han 
dado  resultados  iguales ,  pues  solo  se  encontra- 
ron quince  ,  veinte  ó  treinta  brazas. 
*  Pasado  San-Regis  se  encuentra  la  misión  de 
Joaquín  de  las  Omaguas ,  villorrio  compuesto  de 
qnas  cioettenta  iamíiias  ocupadas  en  Ja  pesca  y 
en  Ja  salazón  del  pescado.  Sea  que  aquel  pue- 
blo esté  dotado  naturalmente  de  actividad  ,  sea 
Sie  aquella  fuese  la  época  de  un  trabajo  estraor- 
narío  ,  lo  cierto  es  que  en  aquella  márjep  ob- 
servé una  afición  ni  trabajo  que  contrastaba  con 
la  indolencia  de  Jos  naturales  del  Alto-Marañon. 
^al  vez  era  por  razón  de  haber  empezado  la  es- 
tación de  la  pesca.  Los  campos  circunvecinos 
fle  hallaban  en  muy  buen  estado  de  cultivo , 
7  al  rededor  de  las  rancherías  se  ojÍMervaban 
algunas  aves  caseras.  Los  Omaguas  ^  que  com- 
ponen la  parte  principal  de  aquella  misión , 
Jomaban  en  lo  antiguo  una  tribu  poderosa  que 
ocupaba  en  4as  orillas  del  rio  de  las  Amazonas 
aeíacientas  millas  de  estension.  El  nombre  de 
Omaguas  ,  6  cabeza^  chatas ,  procede  de  su  an«- 
tiquísima  costumbre  de  aplastar  entre  dos  plan- 
chas la  cabeza  dp  los  recien  nacidos ,  con  ob- 
jeto de  dar  al  semblante  mayor  semejanza  con 
la  luna  llena.  La  lengua  dse. aquellos  pueblos 
es  armoniosa  y  de  una  pronunoiacíoii  fácil  y  so- 
nora. A  lo  que  parece »  usan  yopo  cómo  ciertas 
hordas  del  Orinoco  por  medio  de  una  especie  de 
pipa  cuyo  cañuto  se  divide  en  dos  brazos  á  mo- 
do  de  una  Y.  lía  vejetacion  del  Marañon ,  em- 
pezando en  San  Joaquín  de  los  Omaguas ,  os^ 
lenta  una  4ozanfa  y  un  lujo  prodijiosos.  La  es- 
pecie de  planta  mas  variada  es  la  de  las  enre- 
daderas ,  que  son  de  cjeiri  especies  ;  circundan 
las  florestas  con  una  redecilla  de  infinitos  puntoa 
.^rdesy  ofrecen  á  veces ,  estrechas  v  apiñadas» 
(Oierto  aspecto  de  orden  y  de  rcj^ridad  que  las 
^semeja  á  una  red ,  aunque  otras  veces  ^  «lelr 


tas  y  colgantes ,  parecen  las  jarcias  de  una  em- 
barcación. Los  indios  fabrican  con  aquellas  en- 
redaderas maromas  para  sus  piraguas  ,  unas  del 
grueso  del  brazo  ,  otras  mas  delgadas  y  mas  flec- 
síbles.  De  todos  los  véjeteles  fluyen  goma  ,  re- 
sina ,  bálsamo  de  todo  jénero ,  y  asi  mismo  se 
estraen  de  ellos  muchas  especies  de  aceite.  En 
algunos  puntos  de  la  comarca  adyacente ,  los 
indios  queman  una  goma  copal  que  sacan  de  las 
hojas  del  banano  ,  y  otros  emplean  para  el  pro- 
pio objeto  ciertas  simientes  que  ponen  en  el 
hueco  de  un  palo  agujereado  ,  encienden  la  se- 
milla y  plantan  el  palo  en  la  tierra  ,  á  modo 
de  candelero.  El  árbol  que  produce  él  cwmt^ 
cAotic  es  muy  común  en  las  márjenes  del  Ma- 
rañon ,  y  de  él  los  indios  hacen  botellas. 

Mas  abajo  de.  Omaguas,  el  Marañon  toma 
un  carácter  mas  grandioso ,  y  en  ái  canalizo 
principal  es  navegable  ya  para  navios  de  Knea. 
En  aquel  pun^o  la  corriente  haee  unas  cuatro 
millas  por  bora.  A  pocas  leguas  mas  arriba  de 
Omaguas  hay  la  misíotí  de  Iqoftos ,  situada  en 
un  terreno  cubierto  de  plantaciones  muy  bien 
cuidadas  y  en  la  cumbre  de  un  ribazo  bastante 
alto.  Esta  misión  contiene  una  líadisima  iglesia 
precedida  de  un  prado  :  fabricanse  en  aquella 
misión  unas  hamacas  muy  celebradas  en  el  pais. 
Un  poeb  mas  abajo  de  Iqoitos  se  halla  la  con- 
fluencia del  Marañon  con  el  rio  Ñapo  ,  corrien- 
te caudalosa  que  desemboca  en  el  gran  rio  tras 
un  curso  de  ciento  sesenta  leguas.  Antiguamen- 
te los  Portugueses  disputaban  á  la  España  la  po- 
sesión de  todos  los  países  situados  al  E,  de  aquel 
rio.  Lo  cierto  es  que  su  curso  ,  poblado  de  ra- 
zas indómitas  y  feroces ,  en  reandad  no  perte- 
nece á  nadie. 

Oran  ,  en  donde  desembarqué  el  9  ,  es  una 
misión  situ((da  á  la  orilla  izquierda  del  rio,  y 
cuyas  cercanías  están  infestadas  de  fieras.  La  mis- 
ma mañana  del  día  en  que  la  atracaron  nuestros 
botes  ,  un  jaguar  había  arrebatado  un  perro  do- 
méstico. Surcaban  entonces  la  corriente  muchas 
barcas  pescadoras  que'  iban  á  la  zaga  de  algunos 
bueyes  marinos.  Los  instrumentos  de  pesca  me 
parecieron  mucho  mas  perfeccionados  que  los 
jde  los  pueblos  del  Alto  Marañon  ;  las  sogas  ata- 
das en  el  harpon  igualmente  mas  sólidas  y  mas 
¿ien  trabajadas  9  ^  el  harpon  era  de  una  made- 
ra pesada  y  consistente  jcon  un  pedazo  de  palo 
yjero  en  la  estremidad  para  hacerlo  flotar  á  flor 
de  agoa. 

Después  de  Oran  viene  la  misión  mas  impor- 
tante de  Pebas ,  doude  atracamos  á  10  de 
diciembre.  Halláiuise  la  playa  atestada  de  In- 
dios que  parecían  estar  borrachos ,  y  que  aco- 
jieipn  nuestros  bot^s  con  alaridos  salvajes,  jplstá- 
banse  paseando  por  la  orilla  armados  de  lanÉasr 
7  estacas  emponzoñadas  ;  pero  algunos  j^tos  de 
amistad  y  pr^sei^es  de  pcEquisimp' valor  calma-** 
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taa.^P^jSfaprfíiccocia.  SI  g<riberqador  y  alcaMo 
de  P«U»  me  preció  el  Mijela  na»  iniporiaor. 
te  que  tiaUaiiMW  eDcwtrade  á  lo  largo  del 
rio.  Sa  ^istrilo  ei  hártenle  rico  y  produce  ce- 
cea ,  lefieperrílle  ,  f eioille ,  cere  ,  naii ,  yuca , 
beiiafiei  y  papayos. 

El  fío  ew»BÍrtre  gaae  TOfieded  de  peseadoa, 
ktf  boiqiiee  ion  ebiiudafites  en  caza.  Asimiiiaio 
se  eacucQtrao  eo  soa  profundidadea  jalares , 
tapires ,  gamos  y  monos»  Les.  indioa  de  Pebas 
tienen  mucbaa  relaciooea  con  los  Oanoguas ,  bien 
qoe  su  aldea  no  tenga  un  aire  de  actividud  tan 
grande.  Usier  Maw  los  divide  en  Yaguas  y 
Origones ;  los  primeros ,  cujos  caractérea  dís- 
üognidos  parecen  lucerloa  oriundos  de  nobles  fa- 
milias peruvianas  y  liaata  de  la  familia  de  los 
Inca»  9  con  semUantea  bellos  y  espresivoa»  al- 
tos y  y  bien  formados ,  cobricos  ,  con  una  cabe* 
llera  maa  clara  que  el  resto  de  los  indios ,  un 
ccilidor  de  cortesa  y  los  brazos  y  piernas  ador- 
nados de  largfis  bojas  de  ñsm ;  loa  Origones » 
roas  negros »  maa  bajoa ,  mas  cenceños  y  menos 
distiogiuidos  de  semblante  y  estatura  que  los  Ya- 
guas ,  verdaderos  abor^nes  de  aquella  comar^ 
ca  interior ,  porque  los  demás  sin  duda  solo  %i- 
nieron  á  ella  en  virtud  de  las  re^roluoiones.  En* 
cuéntrase  en  Pebas  la  gran  iabríca  de  veneno 
para  las  vecinas  aldeas.  Los  Origones  bin  co- 
brado cierta  reputación  por  el  modo  con  que 
preparan  aquel  jugo  mortal ,  que  no  parece  di- 
ferir del  curare  de  los  Ibinoa  del  Orinoco,  Efec-* 
tívamenle ,  el  veneno  de  los  Origones  tiene  la 
misma  violencia  y  la  misma  fuerza  de  actividad. 
Yariai  eaperiencias  uMnifostaron  á  la  Condami- 
nc  que  nada  babia  perdido  de  an  enerjia  des- 
pués de  dos  años.  MM.  Reaumur  y  Hérísaaal 
di^raroq  unas  flechaa  e«  Paria  despuea  de  cua- 
tro años ,  y  eran  tan  mortales  comp  el  mismo 
(Ka  en  que  las  tempkuran  en  el  ponaoñoaa  ju* 
go.  £1  animal  herido  por  una  de  ellm  eav4  en 
un  parálisis  convulsiva  y  awirió  ai  cahai  de  un 
minuta. 

Pasado  Pebas,  «ole^  ao  eocnenlran  misiones 
insignificantes  y  «orno  Gaicbicbinaa  y  Lorcio, 
BAtes  de  Uegar  i  loa  confinea  del  Brasil.  Dura»- 
te  tres  diaa  de  naa€¡epKÍon  penosa  y  estérR  en 
observacionea*  el  tíoi^  encuenlfo  que  bieinMa 
fué  el  de  una  frandia  almadía ,  barto  semejanln. 
á  las  que  |o  baibia  nísto^  ya  en  el  rio  de  las  Ama- 
zonas V  el  Magdalena  ;  oo  eaan  mas  que  wl 
agregado  de  marabúes  atado  uno  con  olfQ  por 
medio  de  largfia  eneedadaraa »  con  mnrlma  ca- 
pas as^brepaeaUa  éa  maMsa  q^e  bi  última  Iw- 
maba  un  piao  equla  %  m^  poco  deíado  sobre  el 
iiivel  del  i^,  Babia  en  cJIaa  «na  tienda  en^ 
bieil»  da  heyMida  palmaca  fua  servía  para  po« 

pleMaimnle  desnudos  dirijían  afaaHa 
\^9tmi  f«aada(Pa.  XV.^tV 


A 16  de  setiembre  Begdi  á  Tabalii«a ,  llama- 
da también  jPrBMdia  da  Tubaim¡m,  apostadero 
braailefio^  limitrofe  de  laa  posesiones  oobmibía- 
nas.  Tabatinga ,  con  so  foertecifto  desmaolein** 
do  ,  está  situada  en  la  márjen  septentrional  del 
Marañon  enla  eiraa  de  un  cerrilb  arciiloao ,  eti 
el  punto  en  qoe  el  rio  corre  por  un  solo  ledba 
encajonado  v  apenas  ancbo  de  trea  cuartos  dé 
milla  (Pl.  IV. --*a).  Un  centineU  llama  y 
aiaja  el  paso  á  los  estranjeros  qne  desean  pene- 
trar por  aquella  Grontera.  Sin  dificultad  podrá 
conccfbirM  que  sos  ocupaciooes  son  muy  poena. 
La  policía  de  aquel  apostadero  corre  á  cargo 
de  un  comandante  de  puerto. 

En  otro  tiempo  Tabatinga-  tenia  una  impor- 
tancia oomerdal  que  parece  actualmente  bab^ 
decrecido.  Lea  edificioa  qne  datan  de  aqneUn 
era  de  prosperidad ,  ae  van  arrumando.  Un  A^ 
péflita  fondada  bi^  el  ministerio  del  marqués  de 
Poesbal ,  el  fuerte  eon  sus  cañones  llenos  de 
orin ,  todo  ofrece  mi  aspecto  de  ruina  y  de  de- 
cadencia. El  aaisnio  apostadero  solo  ae  oompo* 
ne  ya  do  algunas  casas  habitadas  por  el  gober- 
nador t  stt  pequeña  gnamicion  y  el  cora  del  lu* 
gar.  Los  poeblee  indios  viven  eo  los  bosques  y 
solo  van  á  Tabatinga  cuando  hay  alguna  liesU^. 
se  da  un  baile  ó  se  celebra  un  banquete. 

Las  tribus  mas  importantes  son  las  de  los  Te- 
cunas  y  de  los  Maxnronas ;  los  primeros  están. 
acampadoa  á  orUlaa  del  rio  Yavari  qoe  desembo*. 
oa  á  la  dereeba  del  Marañen ;  loa  segundos  son 
mas  salvajes  y  habitan  unas  selvas  mas  kgawis» 
En  nuestra  breve  permanencia  en  Tabatinga  » 
Uaigunoa  da  aqoelbMJtfaxurunas  completamem 
te  aalvajea ,  que  ienian  la  naris ,  las  orejas  y  loa 
labios  apijereados  ;  la  cara  guarnecida  de  pki-^ 
mas  y  da  espinas  de  árbol  y  la  frente  listada  de 
negra  y  de  encamado.  Entre  ellos  se  notabe 
un  camüUo  de  aquella  tribu  de  un  semblante  ca^ 
preaivo »  coa  d  pelo  cortado  de  manera  q^ 
al  rededor  do  la  caben  dejaba  un  draulo  de  non 
pulgada  de  ancho,  y  b frente  y  lasmejüks  pis»* 
tadm da  frijaa tranaversales (Pl.  XVL«^i).  Loa 
lóbulos  de  lea  narices ,  las  orejas  v  el  labio  in- 
ferior loa  tenía  atravandoa  por  pedaios  da  coo* 
cha ;  an  sus  labios  había  mucboa  tallos  da  plan!* 
tas  coma  cbvadoa  ee  ellos,  y  del  interior  de 
au  boca  aaKa  una  larga  plwna  de  gnaeamayo  e». 
oamadiK  Cnandelesien  la flaaa  de  Tabatinga  » 
cataba  confsrenaiando  eon  nn  caudillo  de  la  Ir^ 
btt.  de  ka  Mnraa  ,  que  haUta  las  máigeaea  del 
rio  1^ ;  enyo  caedilm  na  era  nmaos  deianaa 
ni  ataviado  «ae  menos  eüraien  (Pl.  XVl.-* 
1).  Loa  Maxunmas  lavan  el  pdo  Ivgo ,  y  á 
veeas  na  pintee  el  eoetpo  de  un  calor  alare.  8im 
besana  esláe  snreadaa profnndamrnla  da  meeaeaa. 
qne  peaeUcan  oomo  enaavo  é  indicb  da  sea  fiaar» 
aaa.  laa  aaalMahraa   día  aqpeib 

q^aetcafaya»! 
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Enire  «ilos »  k  ñiDJer  nct#ii|«íida  so  puede 
eom^  mooo »  y  si  laa  selo  caroe  ét  hoco. 
€iiiiimIo  naco  un  niio »  le  den  tm  nombre  th 
cereoMmía  oiBginia;  ptro  cuondole  agvjereaa 
Us  orejas,  los  labios.;  k»  Bsejittas.  algnn  ti»m^ 
po  después,  toda  lafimiilía  y  aun  la  Uibu  tm^ 
lera  coíebrao  tiestas.  Esta  puebla ,  que  es  una 
de  las  mas  poCentes  y  numerosas  dct  Maranon 
6  Salimoes-Superbr ,  auoca  lia  sido  subyu^Ja 
por  los  poriitgueseí  ni  por  los  i'spaiiotes  ano- 
tes está  infestando  las  orUIas  del  Ucayalé  y  del 
Yatarí  ipie  no  ofrecoii  aegoridad  é  ios  viaji*ros. 
Oeultos  Iras  4e  un  árbol ,  estos  salvajes  acochan 
el  paso  do  los  ÍM>les  ,  los  dejan  compromelcrsa 
basta  poderlos  alcanxar ,  y  aoatando  al  piloto  de 
una  laosada.i  se  echan  sobre  la  tripulación  á 
golpea  de  ta$iummat,  terribles  clavas  que  en  sus 
manos  son  un  arma  mortifera. 

No  jon  tan  feroces  é  insaciables  los  Tecunas. 
Cuando  hay  una  fiesta  en  Tahalinga  ,  encami- 
oaMse  allí  en  número  considerable  á  bordo  de 
sus  piraguas ,  desnudos ,  engahinados  con  bra* 
zaieles  en  los  breaos  y  rodillas  »  con  charreteras 
y  tocados  de  pkiasas ,  y  un  elegante  cefiidor  he^ 
cbo  de  cortesa  de  árbol.  Las  fiestas  no  son  cor^ 
tas  ,  pues  á  veces  duran  hasta  tres  días  consa* 
grados  al  baile  y  á  copiosas  libaciones  de  chi* 
cha.  El  atar  me  proporcionó  una  de  aquellas 
lieslaa  verdaderamente  cmñosas.  Después  de  uno 
ó  dos  días  de  orjia  báquica,  aquellos  Tccunas 
aun  se  hallaron  en  disposición  de  baibr.  El  ino^ 
tivo  de  a<pieUa  reunión  era  de  arrancar  ,  al  son 
de  la  música  y  al  compás  de  la  danza  ,  todos 
lus  cabelios  de  la  cabesa  de  mi  nifío  de  dos  me« 
ses.  Gómenlo  bi  fiesta  con  una  horrísona  mú* 
sica  9  á  cuyo  son  se  presentaron  los  actores: 
Abrió  la  marcha  un  hombre  coyo  semblante  ea* 
taba  oubierto  de  mm  gfian  máscara  en  figura  de 
mono  ,  especie  de  omocéialo  que  representaba 
al  diaUo  Yumpari.  Los  ribetes  de  sus  vestidos, 
hechos  de  eortem  de  árbol  ^  eran  Uevados  por 
doa  nulas  indias*  Venia  en  seguida  una  multitud 
da  máscalas ,  unas  jiganteseaa  y  semejantes  á  los 
Mimnocomiot  de  los  africanos ;  otras  en  figora 
de  animales  reales  ó  iMtásticos  ,  como  peces » 
ciervos  ,  aves ,  cuadnipedos ,  caimanes  y  viejos 
Uoncoa  de  árbol »  y  en  pos  de  ellas  nna  viqa 
dsaUem  » horriUemenlerea ,  sucia,  embadmrmida 
de  ü^fo  ,  jesücdando  y  mareando  una  música 
naonólnna  en  una  gran  cemdrit  de  tortuga.  Te** 
doa  loa  ndorea  de  daniá  tan  singular  saltaban; 
dnban  bmaoa  y  echaban  cabriolas  á  moda  de 
enbrilillos :  no  pacecian  sino  «me  endeattomadéa 
é  algunas  de  aquellaa  {udasmas  creadas  per  el 
viaíoDarfo  Hoffmann  ea  sus  fantásticos  ensucies. 
Sin  embacgo  la  iaiajinaeiott  de  Holmann  era 
itiuy  inCsriar  á  aqiMlIn  veaWad  (Pl.  XY.**- 
3  )•  SenepMte  fráatiaa  de  arrancar 
fuente  los  cabcKos  de  un  nillo ,  no  pocas 


hace  morir  al  iáfante.  rentreí > hoariltes/delorea  ♦ 
fior  cnanto  la  acción  dura  á  veces  tres  dias  y  ti«s 
noches  no  interrumpidas ;  práctica  atroz  que  no 
puede  ser  justificada  ni  comprendida  sino  por 
una  monomanía  relijiosa» 

Después  do  una  copiosa  libación  de  «bicha 
saenda  del  aípiri  fermentado  j  el  bailo  tomó  un 
carácter  monos  confuso  y  terminó  con  una  c»- 
pecie  de  paso  guerrero  que  duró  una  ó  dos  boi- 
ras;  y  en  seguida  cada  uno  filé  á  acostarse. 

Visados  ya  nuestros  pasaportes  por  el  coman^ 
danto  de  Taliatinga ,  darnos  este  apostadero  á 
18  de  diciembre ,  y  llegamos  el  siguiente  dia 
á  San  KjUo  de  Oliven^a.  Hallábase  en  otro 
tiempo  entre  las  dos  misiones  h  vüta  de  San 
José  ,  en  la  actualidad  destruida  de  todo  pñnt^ 
y  transformada  en  una  vasta  selva.  La  ¡nsalu«- 
brid«d  del  local  ha  hecho  abandonar  el  esta- 
Ueciiriento» 

San  Pable  de  Olívenla  es  uno  de  los  sitios  ihas 
deliciosos  de  todo  aquel  litoral.  Situado  en  un 
ribazo  alto  »  á  cien  pies  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar ,  preséntase  esta  aldea  en  forma  de  a»* 
fiteatro  en  medio  de  vastas  y  frondosas  prade- 
rae.  Los  desmontes  de  aquella  misión  ocupan 
una  buena  estensían  de  terreno  ,  y  parecen  anón* 
dar  alguna  comodidad.  Las  casas ,  construidas 
en  su  mayor  parle  á  lo  europeo ,  no  tienen 
mas  que  un  alto.  La  iglesia  es  grande  y  suntuo- 
sa ,  y  todo  anuncia  la  proosimidad  de  paisas 
civilizados.  Las  mudares  de  la  misión  van  vesti* 
das  casi  todas  de  telaa  de  acoden.  Lea  hom- 
bres tienen  sus  correspondientes  cofir es  ce»  cer- 
rajas y  llaves.  Venst  ademas  en  el  pais  espejucv 
tos ,  tijeras  y  alfileres ,  procedentes  de  ks  per* 
matas  que  hacen  contra  cacaos »  de  todo  lo  coi»Í 
resulta  cierto  aspecto  no  acostUBibrado  de  se^ 
nv-cívilizacion  (  Vl.  \Sl.  ~  2 ). 

I^s  «Iredeüorts  de  Sao  PaUo  de  OBfentÁ 
están  habitados  per  los  Campivoe ,  los  Tecnnaa^ 
tos  Cufinas  y  tos  Araycas ,  que  aadan  desnudos 
todos  y  se  pintorrean  el  cuerpo  da  difersoa 
modos.  Las  bijas  de  tos  Colinas  fon  muy  ce*- 
leliradae  por  su  ajiüdad  en  la  carrera }  y  cuan* 
do  llegan  á  la  pubertad  tos  acuestan  en  nna  ba^ 
maca  suspendida  del  techo  de  to  cahaAa  y  es- 
pacata  á  uúa  contÍRuu  humareda ,  donde  oiri* 
daailaayóvenesy  lasdcjansin  aumento  para  h»- 
corlas  capaces  de  aguantar  ana  casi  estennacion. 
Me  menea  singulaffs  sea  hs  costñmbces  que  tie- 
nen toa  Araycas;  pues  entre  ellos  el  j¿ vea  es  quien 
ha  decaiaramcbo  tiempo  part  su  novto ,  pala  to 
que  to  está  prometida  desde  to  cuna  ,  éa  el  que 
antea  de  mereoer  h  nifta  debe  cuidar  de  su  pa^ 
dre  ,  aiaalenerto  y  sustentarte.  La  ^clica  mas 
cariosa  que  se  cita  enfre  tos  Campivoa  es  to  de 
estender  á  toa  müas  en  una  cuna  en  feraia  de 
píraguaa ,  y  Ajar  sa  eabeza  entre  tnblitas  may 
deludas ,  4  fia  de  darles  par  medkr  de  to  pra^ 


108 


YIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 


sioD  la  6gura  de  una  mitra.  Aquellos  indios  , 
Jo  misino  que  los  de  las  misiones  del  Alto-Soli- 
motés  ,  arrojan  las  flechas  con  una  cerbatana ; 
inen  que  por  otra  parte  tienen  unas  costumbres 
pacíGcas  y  leales  y  se  muestran  benéficos  j  hos- 
pitalarios hacia  los  viajeros. 

Un  dia  de  navegación  me  condujo  desde  San 
Pablo  á  I^a  ,  apostadero  militar  >  donde  por  la 
noche  celebraron  nuestra  llegada  con  una  ilu- 
minación ,  para  la  cual  emplearon  manteca  her 
cha  con  sebo  de  tortuga  vertida  en  cortezas  de 
naranjas.  A  la  luz  de  aquellos  morteretes  ,  dos- 
cientos indios  escojidos  de  la  tribu  de  los  Passés 
.ejacolaron  una  marcha  militar ,  desnudos »  con 
Ja  cara  pintada  de  negro  y  empuñando  unas 
pértigas  largas  ó  cerbatanas.  Seguian  á  estos  las 
mujeres  y  los  niños  ;  y  á  su  vez  los  Yurís  ,  otra 
puebla  de  las  cercanías ,  se  mezclaron  con  los 
Passés.  Gomo  no  eran  en  tanto  numero ,  eje-r 
.cutaroo  otras  marchas  alternando  con  los  pri- 
jQseros  corifeos.  Ecsisten  entre  los  Passés  unos 
payeif  ó  hechiceros  que  gozan  de  un  crédito  ca- 
si ilimitado.  Ambos  pueblos  habitan  la  parte  in- 
Xerior  del  cursó  del  jrio  I^a  ,  qué  nace  al  N.  O. 
.^n  la  .Cordillera.  A  unas  cincuenta  leguas  mas 
arriba ,  lleva  el  nombre  de  Ponto-mayo ,  y  en 
el  acto  de  entrar  en  el  Solimo6s  toma  la  deno- 
minación de  rio  I^a. 

En  la  misma  zona  y  junto  á  la  embocadura 
del  Tocantin ,  se  encuentran  los  Gauxicunas  ,  co- 
nocidos por  su  costumbre  de  comer  la  carne  de 
los  cocodrilos.  Hace  algunos  años  que  estos 
pueblos  sacudieron  el  yugo  brasileño  y  mataron 
á  su  misionero ;  por  cuyo  motivo  esperímentan 
desde  entonces  cierto  sentimiento  de  temor  á 
vista  de  un  estranjero.  Estos  pueblos  andan 
desnudos  y  tienen  el  semblante  chabrrinado  de 
negro'  y  de  encarnado  ,  y  los  brazos  y  Jas  rodi* 
Has  adornadas  de  cordones ,  de  cortezas  de  ár- 
}>ol  y  de  plumas.  Sus  chozas ,  construidas  con 
hojas  de  palmera ,  tíauen  una  forma  cÓQJca  y 
una  puerta  sumamente  baja.  Toda  la  f«\milia  y 
los  perros  de  Ja  casa  duermejj  confusamente 
<^  Ja  pieza  única  del  dooMcilio  \  pieza  sombrfai 
bajá  y  ahumada.  La  comarca  en  que  viven  aque- 
llos naturales  encierra  todo  jénero  de  caza»  é 
diferencia  de.  las  márj^^es  del  Yapura ;  dond^ 
•viven  sus  vecinos  que  se  hallan  espuestos  á  me- 
nudo á  crueles  miserias» 

Desde  I^a  iEgas ,  ebibopadura  de  uno  de  I09 
caudalosos  afluy entes  dej  Solimoés  \  el  Yapura,  sé 
eticaentran  niuf  pocas  aldeas  y  rancherías.  Las 
dos  orillas  del  rio  ,  insalubres  y  nemorosas* ,  es- 
tán pobladas  de  aniínalo  silvestres  que  reinan 
en  las  profundidades  da  aquellos  bosques.  En 
tan  dilatada  cuanto  sinuosa  estension  del  rio  so- 
lo merece  mencionarse  el  pequero  apostadero 
de  Forte-Boa  »*á  la  orilla  izquierda  del  Soli- 
Pioi^s.  Llégase  por  fin  á  través  de  un  pais  incoi* 


to  al  villorrio  ée  Casara  6  Alvarens  ,  agregado 
miserable  de  casas  situadas  en  laa  márjeoes  de 
un  riachuelo  que  desemboca  en  el  SaKmoSs.  De- 
lante de  aquel  punto  el  Yapura  se  arroja  al 
gran  rio ;  mas  apesar  de  los  deseos  de  que 
me  hallaba  poseido  de  remontar  las  márjeoes 
de  aquel  afluyente  tan  curioso  para  observado  y 
seguir  el  itinerario  de  8pix  y  de  Martins  hasta  ia 
frontera  brasileña  ,  no  tuve  tiempo  para  verifi* 
oar  este  reioonocimiento.  Por  otra  parte  aque- 
lla comarca  habia  sido  espiorada  ya  por  los 
dos  naturalistas  alemanes  con  qm  paciepm 
ten  sumamente  minuciosa  ,  que  muy  poca 
aosa  hubiera  podido  añadir  á  su  famosa  empre- 
sa científica.  Resumiremos  Bqiá  los  principa- 
les puntos  de  un  viaje  que  debe  traducirse  to- 
davía ,  bien  persuadidos  de  que  no  dejará  de 
ser  un  servicio  prestado  á  la  Francia. 

La  embocadura  de  Yapura ,  situada  casi  en 
frente  de  la  del  Tefe ,  tiehe  cosa  de  una  milia 
marilima  de  anchura.  A  medida  que  se  va  pe- 
netrando .en  aquel  delteíoso  rio  ,  se  ven  las 
orillas  pobladas  de  selvas  vlrjeoes.  Spix  y  Mar- 
tius  penetraron  por  el  Majonas,  brazo  lateral 
forma^  por  una  isla.  Era*  aquelia  la  épo«a  de 
las  crecidas ,  y  las  aguas  del  Yapura  ,  oírdinaria- 
mente  mas  claras  que  las  delMarañon  ,  estaban 
á  la  sazón  amarillas  y  cenagosas.  Por  lo  demás  , 
el  aspecto  litoral  de  las  dos  grandes  corrientes 
era  casi  el  mismo.  El  primef  alto  tuvo  logar 
eo  la  embocadura  del  Tíjuaca  ,  desagüé  del  fa- 
go de  Amona  y  en  frente  del  Uranapu  ,  rio  cau- 
daloso y  profundo.  Habia  atlf  uoa  factoría  esta- 
blecida para  la  pesca  del  manato  y  del/»reHni- 
ru.  Estas  factorías  no  son  otra  cosa  que  un 
cobertizo  de  hojas  de  coco  y  una  gran  aiiiamia- 
da  de  lates  para  hacer  secar  el  pescado  en 
una  gran  hoguera.  En  la  época  de  la  pesea , 
reina  en  aquel  punto  muchísima  actividad.  A 
yeces  es  ten  considerable  su  producto  ^  que  en 
el  espacio  de  ocho  días  se  surten  de'provisió- 
oes  para  todo  el  año.  Tienen  unas  éilderas , 
dispuestes  para  hacer  hervir  el  sebo  ,  en  las 
cuales  utiloanliasta  los  mas  insignificai|tes  resi- 
duos de  aquella  esplóteclon. 

Al  cabo  de  siete  dias  de  navegación  ,  Sjpix  y 
Martius  llegaron  á  San  Antonio  de  Marapi ,  at- 
dehuelá  fundada  desde  hace  unos  dnclieiite  años 

Íf  habitada  actualmente  pof  algunas  Jtribus  da 
os  alrededores ,  como  Pass;^  ,  Ynris  »  Coén- 
pas  y  Yumanas.  Este 'apostadero  sé  reduce  á  seis 
casas  y  una  iglesia.'  Los  Cóéhitias  acampados  en 
las  cercanías^  tienen  algunas  ideas  nmy  vagas  de 
reltjion  :  admiten  la  ^cñsledcia  de'un  dios  que 
todo  lo  ha  creado  parii  ellos ,  los  nos ,  k»  bns- 
<|ues ,  el  sol  y  las  estrellas  ,  y  al  cual  adoran  i 
invocan  ;  pero  no  breen  en  la  ínroortelidad 
del  alma  y  (emeír  á 'la  muerte ,  taááft  8^  tá 
nada. 
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Los  ¡odios  de  Marapi.  s&  rirveo  de  fleohas 
emponiooadas  que  arrojan  con  el  auailio  .de  sus 
cerbaUBas  ó  de  sus  .carcaje3  siempre  colgados 
dé  su  cuello.  Los.  aréos  son  de  madera  eacar- 
Dada ;  ademas  llevan  una  acagiiya  f  marueui)  j 
una  clava  (  cuidaraz )  cuya  forma  y  ornamentos 
difieren  según  las  tribus ,  y  un  broquel  becho 
de  una  piel  de  tapir  adobada  ó  del  lomo  de 
uo  «iaimad.  Los  mas  rices  añaden  una  hoja  de 
cuchilb.  Deseando  obtener  algunas  muestras  de 
gus  armas ,  Spii  y  Martius  dieron  á  aquellos 
salvajes  algunos  objetos  de  vidriado  é  indiana  y 
pañuelos.  En  la  ensebada  del  Yapura  no  se  en- 
contraban bueyes  ,  carneros  ni  cerdos  ;  mas  en 
cambio  abundaba  la  volatería  y  los  perros  eran 
muy  comunes. 

Una  tarde ,  al  penetrar  en  una  cabana  de 
indios ,  bombres »  mujeres  y  niños  enleramente 
desnudos ,  los  dos .  natúrafisias  retrocedieron  de. 
terror  al  ver  una  serpiente  horrible  de  escamas 
amarillas  y  verdes ,-  de  cuatro,  varas  de  lai^go  y 
ostentándose  (íerecba  en  medio  d6  aquella  ha- 
bitación como  un  eamensal  fanriltar  y  cariñoso. 
Al  entrar  los  viajeros,  aquel  huésped  singular 
se  creyó  obligado  á  darles  algunas  pruebas  de 
urbanidad  ,  y  de  consiguiente  se  les  acercó  dan- 
do brincos  y  bailapdo  á  la  vos  de  un  indio  an- 
ciano ;  en  seguida  se  arrolló  y  desarrolló  /  ora 
en  un  sentido  ,  ora  en  otro ,  y  después  de  tan 
amigables  demostraciones  se  retiró  á  un  rincón 
de  la  casa  ,  en  un  montón  de  heno  y  no  se  mo- 
vió mas.  No  todas  las  moradas  de  indios  «tenían 
su  serpiente  ,  pues  solo  los  brujos  saben  do- 
mesticar aquellos  reptiles  por  venenosos  que  sean 
arrancándoles  los  ponzoñosos  colmillos  #  y  los 
emplean  para  curar  mordeduras.  Esta  ciencia 
les  induce  á  subyugar  á  los  demás  salvajes  /  no 
naenos  crédulos  que  supersticiosos^ 

Mientras  corrió  el  Yapura  de  N.  á  S.  ^  la  ve- 
jclacion  cíe  $us  riberas  pareció  no  ofrecer  á 
los  dos  viajeros  diferencias  muy  ñOtaUes  con  la 
lie  las  orillas  del  Salimoés  ;  pero  cuando  el  río 
tümó  la  dire()cion  de  £.  á  O.  ^  manifestáronse 
algunas  planta^  que  basia  entonces  no  se  habían 
visto  auo«  Las  especies  que  había  mas  notables 
en  los  terrenos  bajos  y  pantanosos  eran  la  zar- 
zaparrilla y  el  cacao» 

Spix  y  Martius  pasaron  inmediatamente  á  la 
aldea  de  Malloca  ,  situada  en  la  orilla  meridio*- 
nal  del  Yariipa  ,  cerca  del  lago  de  Acunaui. 
Aquel  íago  .tiene  poca  estension  y  sos  aguas  son 
^e  un  6otor  sombrío.  Apiñábanse  en  uda  de  sus 
ensenadas  algunas  chozas  cónicas  ^. habitadas  de 
¡odios  desqudo^  hasta  la  cintura  ,  y  eran  Cauu- 
cunas  que  pueblan  toda  aquella  zona.  Desembar- 
cados en  aquel  punto  ^  encontráronse  los  viaje- 
ros con  un  joven  indio  ,  bien  formado »  hablan- 
do con  bastante  corrección  la  Unjuu  gertU  é  hi<- 
¡q  del  caudillo  de  aquella  ald^illa  i  el  cual  acom«- 


paño  á  los  estrtfnjeros  á  dna  de  siís  cabañaa 
e^aciosas.  La  actitud  de  aqueHos  salvajes  es- 
taba demostrando  cierta  timidez  ,  pero  no  hos- 
tilidad ni  malevolencia.  En  eonsecnencia  Spix 
y  Martius  penetraron  sin  ningún  temor ;  mas , 
cual  fué  6u  sorpresa  cuando  ,  después  de  ha- 
ber entrado  en  la  cabana  con  algunos  de  sus 
bateleros»  se  encontraron  repentinamente  en 
una  selva  india  ,  en  presencia  de  treinta  gverre* 
ros  armados  de  arcos  y  de  flechas  f  sentados  en 
hamacas  suspendidas  de  las  paredes  Ó  apoyadas 
en  his  eétacas  intermedias ,  componiendo  una 
guarníeion  formidable  ,  inquieta  ^  inmóvil  ,  si- 
lenciosa f  con  el  arca  tendido ,  y  dispuesta  á 
disparar  sus  flechas  contra  los  Europeos  á  la  pri- 
inera  acción  mal  comprendida  y  al  primer  mo- 
vimiento de  retirada  I  Crítica  era  la  situación  , 
aunque  aquellos  bombres  na  habían  proyectado 
ninguna  especie  de  emboscada  sitio  por  témof 
de  alguit  ataque.  La  aparición  de  muchos  batef 
les  enr  el  lago  les  kidujo  á  sosprechar  una  inva<^ 
sion  premeditada ;  á  cuya  objetcT  propusiéronse 
combatiría  con  hi  astucia  igualmente  que  con 
la  fuerza »  y  su  plan ,  según  echa  de  verse  , 
no  dejaba  de  tener  una  especie  de  habilidad 
estratéjica.  Atraídos  á  un  angosto  callejón  sin  sa- 
lida ,'  en  medio  de  guerreros  sobre  las  armas , 
los  Europeos  hubieran  sucumbido  todos  antes- 
de  eombiuar  sus  medios  de  defensa.  La  hiz  ,  el 
espacio  ,  toda  les  faltaba :  así  que ,  todos  hií- 
biesen  perecido  baja  las  flechas  ponzoñosas.  Com- 
prendiendo Spix  y  Martius  cuan  equivocados  es- 
taban los  salvajes  acerca  de  sus  verdaderas  in- 
tenciones, conservaron  toda  su  sangre  fría  en 
medio  de  aquel  peligra »  duitárónse  las  corbatas 
y  las  ajtftaron  enr  señal  de  amistad  y  de  paz  : 
á  cuyos  jestos  el  caudilh)  de  aquellos  guerreros 
hizo  detener  á  sus  jetites  i  adelantóse  en  perso- 
na 9*  fraternizó  con  ellos  y  aceptó  su  botella  de 
aguardiente  ,  no  queriendo  habérselas  en  ningún 
modo  con  hombres  inermes.  Aquel  jefe  era  un 
hombre  de  cinco  pies  y  ocho  pulgadas  de  altu- 
ra f  de  pedho  ancho  i  y  formas  atléticas  que  su 
desnudez  hacia  aun  mas  salientes^  Al  acercarse 
á  los  dos  naturalistas ,  hizo  un  movimiento  que 
podía  considerarse  como  un  abrazo  y  frotó 
contra  su  rostro  su  semblante  embadurnado  de 
adúote.  Hasta  entonces  no  habían  observado  tal 
muestra  de  afecto  entre  los  indios  de  la  clase 
ordinaria  y  después  de  las  primeras  etiquetas  el 
jefe  de  Cauxicuna  interrogó  á  los  dos  viajeros 

S>r  medio  de  un  intérprete  sobre  el  rey  de 
ortugal  y  del  Brasil  ^  y  se  formó  una  idea  tan- 
to mas  favorable  de  aquel  monarca  en  cnanto 
se  lo  describieron  como  á  un  hombre  de  talla 
jigantesea.  Por  consecuencia  de  esta  conversa- 
ción reinó  la  mayor  armonía  entre  los  natura- 
listas y  los  indios.*  El  jefe  en  muestra  de  amis^ 
tad  les  dio  ,  un  arco  de  madera  roja  y  un  pa- 
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fifto  4eA«cbtfs  «nveoenadift.  Sos  Tasallos  j< 
retos  Uaibíeii  i  propomon  de  fus  haberes ,  re- 
KaieroD  tanbiea  armas  y  fmtotá  loa  europeos 
que  eo  caasbio  ofrecían  á  la  tnbtt  dtfeieiitea 
cbucberíaa  aceptadas  coo  reconooMitento  oomo 
eran  ansuelos ,  collares ,  etc.  ele.  Ekitre  los  in- 
dios 00  habían  mas  que  hombres ;  las  muleras 
Líos  niños » por  precaución  probablemente ,  se 
bian  reunido  en  una  choza  lejana.  Mientras 
que  los  viajeros  estuvieron  eo  el  initerior  de 
M  ch<»a  hs  muieres  echaban  gritos  lamenta- 
bles. Los  hombres  eran  bastante  bien  hechos  y 
su  color  muy  subido;  no  se  desOgurabíMi  con 
pinturas  y  el  lobadtllo  de  sus  orejas  era  muy 
grande.  Como  nunca  habían  fisto  blancos  ,  de 
ahí  provenia  el  interés  que  les  causaba  todo 
cuanto  veian  ,  asi  vestidos  como  adornos  y  di- 
jes de  cualquier  especie.  El  menor  jeslo  ,  la  me- 
nor palabra  les  causaba  una  gran  sorpresa  ;  pe- 
to lo  que  mas  les  admiró  fuó  ver  que  el  doctor 
Spix  anotaba  el  vocabulario  de  su  lengua  á  me^ 
dida  que  se  le  indicaba  el  valor  y  sonido  de  ca- 
da palabra.  El  jefe  indio  guardalnt  entre  los 
suyos  cierta  majestad  pues  conocía  Jos  dere- 
chos de  su  titulo  y  hacia  Valerios :  cuando  los 
naturalistas  se  despidieron  no  se  movió  de  su 
sitio  y  encargó  ¿  su  hijo  qtíe  les  acompañase 
hasta  el  puerto.  Las  cabanas  de  aquellos  Cau^ 
xicunas  eran  las'  casas  mejor  construidas  que 
habían  visto  basta  entontes  Martius  y  Spix ;  te- 
nían treinta  pies  de  diámetro  y  veinte  de  alto  , 
dos  puertas  cuadradas  opuestas  una  n  otra  y  de 
cuatro  pies  de  altura  y  una  abertura  formada  en 
d  techo  para  dar  entrado  á  la  luz  y  salida  al 
humo.  Yui'Uos  de  su  espedicion  los  viajeros 
acamparon  en  una  isla  donde  hallnfon  una  gran 
cantidad  de  huefos  de  Una  especie  de  lagar- 
to (iguana  ó  eupkurtis)  ,  una  capa  de  tierra  y 
de  hojas  escondía  aquellos  huevos  ¿  unas  ctgüe** 
uas  muy  golosas  que  sin  embargo  los  descabrian 
j  devoraban.  Aunque  estos  huevos  estuvieran  ya 
empollados,  los  indios  se  los  comen  con  gusto 
y  se  los  dl<iputan  á  las  cigüeñas.  E^s  (titcnm 
amtrkwM)  y  algunas  ganas  reales  ¡tsrdoa  «preS- 
ta  )  eran  los  únicos  páfiros  acuálieos  de  aquellos 
sitios ,  y  aun  nos  dqeron  los  indios  que  eran  rt i»* 
^dos  porque  ilesde  que  habían  csrecido  bs  aguas 
del  Amazona  debían  haber  pasado  ya  las  caltnra- 
tas  del  Yapura  y  vuéltose  á  las  rcjiones  del  M. 
Este  hecho  concordaba  con  las  observaciones 
de  H.  d'Humholdt  que  ha  manifestaib  que  ks 
avesscuaticas  del  Orino*» ,  después  dclex|nBnoc^ 
cío  de  U  primavera  qae  es  cuando  crcfmi  las 
Uguas  se  van  háeind  S.  porque  no  encuentran 
ja  bastnnte  pnslo  en  las  aiéfy»nesdel  rio.  Losvia*^ 
jecos  pffosi(^Mro»  asi  su  siaje  por  entre  ha  i»- 
tasy  é  Itt  lasfSi  de  la  sÜKfo  septentrioMi  del- 
YafHír^  E^  nnvrgaeion  ém  nmy  diioil  por  Is; 
celeridad'  de  ia  etírcitnte ,  á  wcen:  per  les  iniíh 
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ohos  troneos  de  ártefcs  oniíos  4sba^  del  sg^a  , 
y  otras  por  nohes  de  wAstieos  en  medio  de 
un  calor  sofocante  bajo  una  atmósfera  Roriosa 
sin  embargo  y  casi  siempre  sin  sol.  U^ron 
al  pueUecíUo  de  San  Juan  del  Principe  ,  ütsM- 
do  sobro  la  rnárjen  septentrional  bastante  de* 
vada  en  aquel  logar  qoe  es  el  esCablecimienlo 
portugués  mas  recóndito  en  aquel  paraje :  fon- 
déronie  en  1808  y  se  pobló  de  hmilias  de  Co- 
retes, de  Yuris  y  d«  Yanias  salidas  de  los  ve- 
cinos bosques.  El  fundador  tuvo  sin  duda  on 
pensamiento  que  se  ha  frustrado  ,  poique  !•« 
indios  no  han  salido  de  la  autoridad  de  sus 
jefes  indijenas  mas  que  pora  pasar  á  la  de  un 
bbinco  ó  mestizo  cuyo  poder  arbitrario  sobrado 
lejos  de  una  dependencia  civil  ó  militar  le  hace 
abusar  de  su  predominio.  Tres  ese  ájente  supe- 
rior siguen  por  lo  coman  el  despotismo ,  In  in- 
triffa  y  la  escasez  i  una  miseria  profbnda  ,  plagas 
á  bs  cuales  prefieren  los  indios  los  szarcs  de 
sn  rida  errante  y  ta  calma  de  sus  bosques.  Aan- 
oue  sujeto  á  liebres  el  terreno  fué  bien  escoji« 
do :  allí  habían  fijado  su  morada  los  criollos  bra- 
sileilos :  los  Pablistas  son  sin  duda  los  que  mas 
tienen  un  instinto 'de  colonización  agrícola  :  el 
terreno  do  San  Juan  era  pare  ellos  un  magní- 
fico campo  de  esplotSueíon  porerae  sil  fertilidad 
es  verdaderamente  increíble :  m\  se  ven  raices 
de  yuca  de  treinta  libras  y  racimos  de  bana- 
nos de  ciento. 

Spix  y  Martius  llegaron  después  al  sitio  de 
Urivatii  donde  fueron  recibidos  por  el  Taobiica- 
va  Miguel ,  jefe  yuri  Conocido  por  todo  el  Va* 
pora.  Hada  mochos  aftos  que  llevó  este  jefe  <?e 
las  sellas  de  Paulios  á  m  centenar  de  indios 
que  tienen  boy  día  grandes  cabanas  semejantes 
ó  hs  de  los  blancos.  La  tnayor  parte  de  las  fa- 
milias tienen  ademas  un  resto  cobertizo  abierto 
donde  cada  cual  cuelga  su  hamaca  ,  y  se  rega- 
la (según  su  misma  ospresion)  con  el  laei^ 
qoe  tienen  debajo.  Apesar  do  sos  frecuentes 
comunicaciones  con  los  blancos ,  son  los  Ynrís 
unos  verdaderos  salvajes  de  los  l>08ques ,  tfidKor 
dsmolM.  No  tienen  otros  vestidos  qoe  el  cinlu- 
ron  y  el  calimbé  ;  cultivan  la  yuca  ,  el  banano, 
el  coco  y  el  achiote »  pero  en  poca  cantidad  , 
lo  que  les  basta  para  sus  necesidades ,  y  viven 
del  prodncto  de  sn  casa  y  pesca ,  ambas  moj 
abundanles. 
.  También  vieron  Spix  y  Martius  los  bailes  de 
aquellos  naturales.  D  que  dirijia  los  pasos  de 
los  baNafines  tctmsí  un  largo  ciKndro  de  iihadera 
en  h  mano  'izquierda  y  con  él  cual  marcaba  en 
el  suelo  el  ooif ipils ;  de  este  modo  acompafeaba 
los  mofímicntos  de  lasi  romparéos ,  enbierlas  to- 
das de  máscaras  eslMMs^  y  tsebañdo  grandes  rhí- 
IKdos.  Para  tmKmvñm  algunos  este  abalMa, 
tocaban  nnostmbOf^os  dé  mkdeta  é&ptmoir 
Eu'fn  M  4M  nraüMMs  que  ck^sqiatt 
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enéf]te  ;  ti^  dominadh  eíte  otqaesU  |k)r  el  gi^n 
espoDtDii  d«l  tiibinla  cayo  somdo  es  agado  ; 
penetraote.  Al  son  de  múriea  ten  estrené  m  aji- 
tó  una  tropa  do  hombres  vestidos  de  gaerreros 
mandada  por  sa  jefe  (el  tubiimba  ).  Formaros 
pasos  miKtares  y  figoraronevotucíoiies.  Ocultos, 
detras  de  grandes  adargas  hecbaa  de  p^lle)o 
de  lapir  hicieron  al  principio  algunos  ¡es- 
tos amenazadores  y  lanzáronse  después  sus  dar-» 
dos.  No  hay  nada  tan  eslraño  y  repugnante 
eomo  el  aspecto  de  aquellos  hoinbres  con  sus 
arásculos  lucientes ,  sus  jéstos  horrorosos^  y  sua 
gritos  redoblados.  El  modo  que  teman  de  arro- 
jarse los  dardos  eon  estradas  contorsiones  y  de 
ocultar  detrás  del  broquel  su  rostro  pintarajado 
de  achiote ,  contribuía  á  dar  á  este  espectáculo 
un  aspecto  enteramente  fantástico. 

Cuando  partieron  los  fiajeros  de  Uriyani  eran 
conducidas  sus  siete  barcas  por  sesenta  xemeroa* 
De  todos  aquellos  indios ,  solo  los  que  habían 
Tenido  de  la  Amazopu  tenían  un  color,  sano  ; 
los  demás  eran  pálidos  ó  amarillentos  ,  con  b 
cual  daban  un  carácter  mas  repugnante  á  las 
pinturas  de  su  cara.  La  mayor  parte- tenian  un 
gran  barrigón ;  los  de  edad  avanzada  revelaban 
algunos  síntomas  de  obstrucción  en  el  hígado 
y  en  el  bazo  ,  resultado  de  las  frecuentes  ca- 
lenturas que  desuelan  las  orillas  del  Yapara  y 
contra  las  cuales  no  conocen  ningún  remedio 
Jos  naturales ,  ni  cuidan  de  preguntarlo  á  los 
Mancos  cuando  pasan ;  solo  oponen  al  mal  una 
indolente  enerjia.  Este  hecho  debe  acreditarse 

Cra  destruir  esas  opiniones  vulgares  que  atri- 
lyen  á  los  indios  la  facultad  de  poseer  reme- 
dios muy  e6caces  contra  las  enfermedades.  Ape- 
car  de  suT  estado  enfermizo  trabajaron  los  reme- 
ros incesantemente ,  y  las  barcas  llegaron   en 
tH-eve  á  la  primera  catarata  llamada  Oupati,   A 
medida  que  se  llegaba   á  ella  eran  mas  bajas 
las  orillas  del  Yapura  y  los  bosques  menos  es- 
pesos. Por  la  tarde  despejó  su  cima  la  sierra 
de  Cupati»  oculta  hasta  entonces  en  negros  nu- 
barrones; y  al  dia  siguiente   se   dejaron   ver 
aquellas  montañas  cuya  altura  es  de  seiscientos 
{Mes  sobre  el  cauce  del  Tapura.  Los  flancos  de  es- 
ta  cadena  son  escabrosos  hasta  en  sus  mas  peque^ 
fias  sinuosidades.  Acercábanse  entonces  los  via- 
jeros á  la  catarata  ,  la  cual  dejaba  oir  un  ruido 
aoffio  y  atronador.  1^1  álveo  del  rio  acanalado 
bajo  la  misma  catarata ,  no  tiene  mas  que  600 
pies  de  elevación.  ParecHC  que  el  Yapura  ha  apu- 
rado todos  los  recursos  antes  de  encontrar  una 
aalida  ;  pero  encima  de  la  catarata  cubre  toda  la 
eampina  rejirestida  de  una  vejetacion  oompactá. 
Es  mi  lago  donde  reQejian  bosques  fflagni6cos ; 
pero  desde  que    logra  abrirse  un  canal  en  la 
roca  se  precipita  el  rio  con  una  violencia  estre- 
ma.  El  sacar  del  rio  una  embarcación  por  aquel 
paso    es  muy  dificih  Sin  embargo  los  mdioslp- 
TOMO  I. 


grao  hacer  rembntar  sos  piraguas  eon  et  aiisilio 
de  buenas  cuerdas: 

Una  legua  mus  arriba  de  esta  catarata  ,  se  pre^ 
senta  otra  mas  considerable  aun  ,  donde  nos  vi- 
mos precisados  para  poderla  pasar,  á  alijerar  noe^ 
tras  piraguas  de  la  carga.  Todo  fué  llevado  en 
hombros  por  los  indios  que  subieron- penosamen- 
te por  aquellas  inmensas  rocas.  Mas  allá  de  es^ 
te  punto  estaba  situado  el  pueblo  de  Manaeu- 
ra  ,  habitado  por  Yuris ,  pueblo  guerrero  que 
infecta  sus  flechas  con  omon ,  planta  venenosa 
muy  abundante  en  aquel  territorio.  Mas  ade- 
lante todavía  van  bajando  las  orillas  de  un  mo- 
do tan  gradual  y  completo ,  que  al  líegar  al 
Eueblo  de  Miranhas  ( Porto  dos  Miranhas ) » 
is  chozas  de  los  naturales  están  casi  al  nivel  del 
rio.  Porto  dos  Miranhas,  llamado  asi  por  los  por- 
tugueses »  es  un  pueblo  mezquino  construido  en 
la  orilla  del  rio.  Las   habitaciones  diseminadas 

Er  el  bosque  no  rompen  la  monotonía  de  am- 
s  márjenes  del  Yapura  por  el  poco  espacio 
que  ocupan ;  cincuenta  indios  poco  mas  ó  me-> 
nos  acampaban  en  aquella  aldea  bajo  la  auto- 
ridad de  un  jefe ,  que  siguiendo  la  costumbre 
de  los  jefes  indios  habia  tomado  un  nombre  cris- 
tiano ,  sin  haber  sido  probablemente  bautizado. 
Apenas  llegaron  á  Porto  dos  Miranhas  las  pira* 
guas  de  los  viajeros ,  cuando  las  rodeó  toda  h 
población  prorumpiendo  en  descompasados  gri- 
tos,  y  los  condujeron  á  la  presencia  del  jefe  su- 
premo. Llamábase  este  Juan  Manuel  y  estendia 
su  poder  absoluto  sobre  todo  el  alto  Yapura. 
Este  hombre  tuvo  sin  duda,  bastante  audacia  y 
valor  para  dominar  su  tribu  y  hacer  en  ellas 
esclavos  lo  mismo  que  en  las  vecinas.  Para  ven- 
der estos  esclavos  se  habia  dirijido  á  los  blan- 
cos,  y  á  iberza  de  rozar  con  estos  llegó  á  to- 
mar algunos  hábitos  europeos.  Asi  pues  mostrá- 
base muy  orgulloso  y  contento  de  enseñar  la 
camisa  y  el  pantalón  que  llevaba  »  de  comer  en 
un  plato  de  porcelana  ,  afeitarse  cada  db  y 
cubrirse  con  un  sombrero.  Diferente  de  los  in- 
dios que  no  pueden  soportar  ningún  vestido, 
era  so  mayor  placer  el  ataviarse  para  distin- 
guirse asi  de  sus  subditos  salvajes.  Juan  Manuel 
no  ^abia  el  portugués  pero  se  espresaba  bastan- 
te bien  en  lengpa  /ero/.  La  actitud ,  la  semi- 
civilizacion  y  vestido  de  este  jefe  ,  contrastaban 
admirablemente  con  el  embrutecimiento  comple- 
to y  asqueroso  de  fiquellas  hordas.  Juan  Ma- 
nuel era  un  jefe  de  antropófagos  que  hablaban 
apenas  su  propia  lenga ,  y  no  reconocían  ni 
querían  reconocer  el  domimo  portugués  :  si  eran 
vasallos  y  humildes  servidores  de  Juan  Manuel 
era  por  pereza  ,  por  «h^Io  y  por  egoísmo. 

Sptx  y  M^rtius  hablaron  un  rato  con  el  jefe 
de  Porto  dos  Miranhas  y  halláronle  muy  supe- 
rior á  los  subditos  que  mandaba.    Los  indios 
!  prorrumpían  de  cuando  en  cuando  en  grandes 
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eirMÍ«te  f  aroqne  ma  motnro  algmo » eon  mía 
viveu  ,  una  alegría  y  una  loeura  que  no  se 
aéfierta  en  loa  demás  mmIíoi.  Esloa  MíFanheros 
sm  la  tribo  maa  numerosa  y  pujante  de  todo 
el  Yapnia.  Dicese  qfto  ascienden  á  6.000  ea- 
bena :  loa  bosques  que  ocupan  tienen  cincuen* 
la  leguas  de  ostensión.  Sus  tribus  son  difersas 
y  mnbiplioadas ;  cada  una  de  ellas  tiene  so  día- 
(acto  sns  jeies  y  sos  usos.  Raira  ?es  están  en  pat 
entre  sí. 

Separáronse  los  dos  naturaKstas  en  Porto  dos 
Miranbas.  Martius  cómo  mas  robusto  y  decidí* 
do ,  resolfió  ir  solo  basta  los  límites  del  territo- 
rio brasilefto ;  Spii^  se  quedó  en  Porto  dos  Mi* 
lanbaa,  al  lado  oe  Joan  Manuel.  Antes  de  su  se- 
paración abatieron  los  indios  un  gran  yuearé  uva 
(coAyi^flbTimo/iAiifftim} ,  y  lo  Nevaron  al  puer- 
to para  baoer  con  el  tronco  una  piragua.  Le- 
vantaron on  armatoste  ,  colocaron  en  él  el  ár- 
bol y  empezaron  á  reducirlo  á  faena  de  ba- 
cbaios  basta  él  tamaño  do  tina  tabla.  Arqueá- 
ronlo luego  por  medio  del  fuego  que  tenia  de- 
bajo (Pl.  XVL  —  4) ,  y  en  tanto  los  ¡odios  pre- 
paraban oaiabo  y  bejus  para  proveer  la  piragua 
do  Martios.  Oradas  á  algunos  presentes  de 
cristalerb  y  telas  pioladas  la  obra  se  redobló 
eon  calor.  Las  mojeres  desempeñan  todos  los 
quehaceres  de  los  hombres :  solo  ellas  tienen 
algunas  nociones  industriaies ,  arreglan  las  ha- 
macas y  las  fabrican  en  tanta  canlidad  que  se 
esportan  basta  la  provincia  del  río  Negro  y  Be- 
lem»  También  son  las  miqeres  las  que  coltívan 
la  yuca  j  hacen  el  cazabe.  Tienen  ademas  plan- 
lociones  de  algodonales ,  hilan  con  la  rucea  el 
producto  de  este  arbusto  ,  y  lo  tifien  con  el  jugo 
eatraido  de  diversas  plantas.  Machacan  después 
el  grano,  lo  hacen  hervir  con  agua  y  cebán- 
dole pimienta  hacen  un  guisote  que  se  come. 
Obtienen  ademas  las  mujeres  por  medio  de  la 
incinenicion  del  yub/ra^wM ,  y  de  m&shos  spo- 
éix  de  palmeras  ,  una  substancia  salina  que  de- 
ja después  de  so  evaporación  un  residuo  reenv 
plaaante  de  la  sai.  Toda  la  volatería  doméstica 
está  al  cuidado  de  las  mujeres :  los  nifios  no 
parttoipan  de  los  cuidados  caseros ,  pero  recor- 
ren los  bosques  vecinos  para  recojer  faiees  » fru- 
tos é  insectos  como  hormigas ,  pesoadillos ,  ra- 
nas y  Itítapottiba,  especia  de  yesca.  Otra  de 
fas  industrias  debidas  á  las  mnjeres  es  la  fabrica- 
eíon  de  eamisas  de  corteza  de  turívi,  violenta- 
mente batida  á  mazazos » las  cuales  carecen  de 
costuras»  Con  la  corteza  del  turavi  negro ,  ha- 
cen ademas  tínos  cofreciHos  para  guardar  sus 
atavies,  y  el  lorm  Manco  lo  emplean  para 
ctnlnrones  que  Uñen  después  con  color  de  tierris. 
Apesar  de  esta  actividad  indostrial »  casi  siempre 
.van  desnodas  las  mujeres ,  sea  que  los  vestidos 
lea  pesen ,  sen  fw   no  bs  encnenlren   e^ 


Apenas  Wegsmv  los^^iajema  m  Voito  dos  lii* 
ranbas  cuando  vieron  acorrer  de  lodos  aqoo» 
Nos  alrededores  «n  tropel  de  indUis  salidos  de 
loa  bosques  y  reunidos  al  soddo  del  íróeamo  ^ 
instrumento  eompoeaio  de  pedasoa  de  madem 
hueca  con  ana   abertura  oblonga.  Por   medio 
del  trócano  se  reúnen  loa  indios  de  Iba  caropoa  ^ 
y  se  advierten  entre  si    de  cnanto  interesante 
ocurre.  Segnn  la  ñor  edad  ,  asi  es  el  sonido*  Ln 
guerra  so  anuncia  por  un  loque  distinto  ,  la  do- 
manda  de  víveres  por  otro »  y  la  llegada  de  fo- 
rasteros por  otro.  Asi ,  apenas  aparecieran  hia 
piragua»  de  Spix  y  Hartios »  cuando  el  trócano 
de  Porto  dos  Miranbas  dejó  oír  á  lo  lejos  el  gri- 
to de :  «  Megan eslrai^eros» :  esparcióse  este  so- 
nido por  una  y  otra  orilla  y  el  tubixaba ,  je- 
fe de  Miranbas »  anunció  que  dentro  de  uos 
hora  todos  los  moSocas  del  pafs  »  sabrían  el  ar- 
rivo  de  los  dos  naturalistas.  Este  estrafio  telé-^ 
grafo  puede  anunciar  cualquier  novedad  á  la  co- 
marca y  sea  de  noche  6  de  dia  y  á  cada  momen- 
to. Semejante  instrumento  de   una  civilización 
perfecta  ,  es  un  arma  peligrosa   j  temible  en 
aquellos   pueblos    salvajes ,  que  ignorado   por 
los  europeos ,  puede  reunir  contra  ellos  treinta 
ó  cuarenta  tribus ,  en  el  momento  en  que  cree-» 
rían  que  teman   que  habérselas  solo  con  una. 
Martius  y  Spix  se  quedaron  pasmados  al  saber 
la  clase  de  instrumento  que  era  este  y  los  ser- 
vicios que  hacia.   En  los  primeros  días   de  so 
llegada  i  y  cuando  el  interés  que  les  rodeaba 
tenia  aun  el  atractivo  de  la  novedad  ^  no   po- 
dían decir  una  palabra  ni  dar  un  paso  sin  que 
todos  aquellos  contomos  lo   supiesen   por  me- 
dio del  trócano  ;  a  El  blanco  come ,  %  decia  el 
tambor  telegráfico :    «c  el  «Manco   duerme  t»  :  é 
bien  ;  k  abara  bailamos  con  el  blanco  ;  »  y  asi 
b  demás.  De  este  modo  la  curiosidad  concki- 
jo  desde  el  fondo  del  país  á  un  tropel  de  indios 
que  nunca  hubieran  salido  de  sus  guaridas  sin 
esta  novedad.  Nada  de  agradable  tenia  para  loa 
dos  naturalistas  esta  aOuencia^  cada  día  creciente» 
de  tribus  antropóiagas ,  que  podía  aumentar  aun 
coñsiderablemeote :  una  palabra  mal  comprendi- 
da f  una  querella  bastaban  para  poner  aquello 
en  conflicto  y  esponerios  á  aer  muertos  ,  asados 
y  devorados.  Kecomendaron  cncarecidasaenle  á 
sus  jentes  y  que  evitasen  todo  motivo  de  co& 
sion ,  y  sobra  todo  que  no  suscitasen  los  sekis 
do  aquellos  que  parecían  gnardar  á  sos  moje- 
res  con  una  estrema  desconfianza.  Era  naoesa- 
rio  evitar  hasta  la  idea  de  un  reproche  ;  de 
un  equivoco ;  pues  la  antropofajía  estaba  tan  ar^ 
migada  y  admitida  en  aquellas  Iribas ,  qoo  na- 
die logratM  escapar  ni  procuraba  hacerlo.  El 
mismo  jefo  y  su  mujer  *  arrogante  y  heraniaa 
india  ,  confesal)an  candidamente  haber  comida 
carne  humana  y  haber  hallado  so  ginlo  ea- 
qiiisito* 


k .  Construcción  de  los  Píracruas  en  «rl  Puerto   de  Miranhas 
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Im  fleparMMm  pwfwAñiu  Inwo  Itifpu'.  MailMB 
je  Toiñó  á  «mbftivar  en  el  Ytpiíra  y  subió  río 
arriba  »  el  cual  habia  bajado  cooaiderablemente. 
Las  cofTÍQuiea  que  obalraiaA  el  paso  eras  enUmr 
ees  un  vardadeio  embam»  y  eaa  uu  peligro. 
Parecía  que  los  íodios  oe  lemabau  ya  oao  su 
primera   eaerjia ,  de  OMpera  que  era  de  creer 
que  las  picaduras    de  los  jnmim$ ,  eq»eeíe  de 
noaqnitos  que  les   atoroietitabaD  diariamente, 
les  qoitabao  una  porción  de  sus  faenas.  La  colo- 
riente  con  su    impetuosidad ,    las  iebres  que 
minaban  la  tripulación  j  al  misnie  viajero ,  te- 
do  hacia  este  vii^ ,  penoso  ,  triste  y  peligroso. 
EofÍQ  9  al  cabo  de  ocho  dias  de  navegacáon , 
llegó  Martius  i  la  vista  de  Jrare  Cooru  ( el  sgn- 
jero  de  la  Arara ) ,  ia  catarata  mayor  del  Ya- 
para. En  este  paraje  ha  agujereado  el  río  una 
moolaas  precipitándose  en  «na  sabana  de  espu- 
ma por  la  abertura  que  ha  hecbo.  MegnUico  es*- 
pectácolo  es  el  ver  ia  hermosa  caída  de  aquellas 
abundantes  aguas  en  medio  del  beUisimo  paisa- 
je y  risueña  naturaleza  que  la  rodea  (  Pl.  XVL 
—  3 ).  La  altura  de  la  caída  es  de  60  pies.  A 
derecha  é  ín]iiiefda  del  cauce  del  rio  se  elevan 
peñascos  graníticos  tapizados  de  mirtos  y  psidios; 
y  cuando  acaban  las  rocaá »  empieza  el  bosque 
con   sus  bóvedas  sombrías  y  eternas.  Ko  pue- 
de ibrmarse  una  idea  del  horror  de  aquellos  si- 
tios que  parecen  estar  aun  en  su  estado  de  de- 
sorden príautivo.  £1  aspecto  de  la  rejion  salva- 
je  con  aquella  inregularidad  ,  indica  claramente 
que  la  mano  del    hoaahre  no   ha  segado  aUí 
nada  ni  afiadido  lo  mus  minino  á  la  vejetacion, 
que  su  hueUa  no  ha  pisado  aquellos  andurriales 
y  que  jamas  su  presencia  disputó  da  posenonde 
aquellas  selvas  á  los  pájaros  y  Geras  que  los  ha- 
iMtan.  En  los  sitios  fbnde  las  márjeaes  del  rio 
dejan  lugar  i  la  vejetacion ,  se  ven  esparcidlas 
acá  y  asulli  plantas  tan  espesas  y  crecidas  que 
cualquiera  las  lomara  por  un  tapiz  de*,   musgo. 
La  cima  del  muro ,  alto  de  ciento  veinte  pies 
está  cubierta  de  arbustos. 

En  csla  caiscada  del  Yapura  tan  pintoresca  y 
horrorosa ,  se  detuvo  el  viajero  alemán.  A  la 
Tista  de  semejante  obstáculo  -parecía  imposíMe 
toda  navegación.    En  esle  mismo  paraje  bicie' 
ron   notar  los  indios  im  peñasco  donde  había 
algunas  esculturas  gravadas  por  el  tiempo  y  acer- 
cándose en  ei  mismo   kistante  hacia  él  todos 
Jos  de  la  tripulación  oon  ademanes  de  un  pro- 
fui»4o    respeto  repiticton  á  b  vez :    «  Joiy»- 
na  I  Twfasm  1  ( Dios )  I  EoMimÍBando  algunos 
raomeutos  Martius  aquella  roca  ,  descubrió  cin- 
co cahtflas  ,  de  las  cuales  cuatro  estaban  codea- 
das de   rajos  y  la  quinta  tenía  das  cuernos  c 
estaban  tan  eonegreeidas  y 'borradas  ijae  era  fuer- 
.za     suponerlas  de  la   mas  remota  aalígíled^.  ' 
Mas  ifiraediato  al  río ,  sobre  na  «pedsosoo  cím-  j 
4i»    y  lioríBQntal  da  «aús  awiee  rptés^e  aliara,,  I 


aperdbió  Martius  algunas  otras  figotas  que  laa 
agaas  debían  de  tener  cubiertas  y  estaban  en>* 
lonces  casi  enterMneate  borradas ;  eran  diez  y 
seis  tan  groseramenle  ejecutadas  ooaio  las  aote<- 
riores  y  representaban  casi  todas  cabews  da 
jaguares,  sapos  y  rostros  humanos.  Un  viejo 
marinero  indio  é&  la  tripulación  de  Manlias  » 
aseguró  á  este  que  bahía  otras  muchas  sema* 
jantes  en  las  cascadas  del  río  Mesai  y  del  rio 
lh$  engMaa  ;  M  mismo  vio  algunas  en  Cupati. 

Al  cua  siguiente  de  su  lleuda  á  Arara-C!o-> 
ara ,  loé  Martius  con  las  indios  á  dar  un  pa- 
seo al  l)osque  vecino  que  afortunadamente  es- 
taba libre  de  mosquttos.  El  camina  era  áspero 
y  escarpado,  la  vejetacion  parecía  distinta  de 
la  ^e  se  veia  á  lo  largo  del  rio.  En  niogmia 
parte  se  dejaba  ver  la  piedra  ,  pues  estaba  cu- 
bierta per  una  espesa  capa  xle  estiércol.  Sufaiú 
Martius  á  algunos  peñascos  graníticos  que  forma- 
ban los  dos  espolones  del  rio  en  la  parte  supe- 
rior de  su  vertienle  y  desde  allí  iba  mirando  a 
vbta  do  pájaro  el  torbellino  y  quedaba  el  ojo  fas- 
cinado con  los  raájicos  efectos  de  aquella  ma- 
sa de  agua  que  se  deslizaba  como  lava:  las  pa- 
redes graníticas  estaban  cortadas  perpendicttlar* 
mente  como  si  se  hubiese  abierto  fa  maalafta 
por  una  catástrofe  repentina*  Los  bordes  del 
abismo  estaban  cubiertos  de  arbolillos  y  male- 
zas ;  calculó  Martius  que  toda  esta  meseta  de 
la  Arara-Goara  no  estaba  mas  elevada  que  á 
quinientos  pasos  sobre  la  confluencia  del  Ya- 
>pura  y  Solímoes  ,  donde  apesar  de  ser  taa  ntaáa 
la  elevación  tenían  los  véjeteles  un  carácter  spar- 
4ícttlar.  La  presencia  de  tres  especies  de  quin- 
quina indicaba  la  frontera  de  dos  grandes  re- 
jtones  botánicas  ,  la  del  Bra^l  y  la  de  la  Colam- 
bía. Por  lo  demás  dejando  á  parte  esta  Iwira»- 
ra  de  espuma  nada  babia  allí  que  indicase  un 
límite  ni  el  paso  de  on  estado  á  otro.  Aquellas 
Jejanas  provincias  no  estaban  pobladas  mas  4pia 
de  tribus  salvajes  enemigas  de  los  europeas ,  y 
por  tanto  la  autoridad  de  estos  últimos  as  pu- 
ramente nominal  en  dichas  rejiones ,  pues  aiiwen 
tan  solo  para  especificar  en  4os  UMfNis  la  sepe- 
ración  de  ambos  estados. 

Habiendo  llegado  de  este  modo  á  los  Bn|i- 
tes  del  Brasil ,  dio  Martina  orden  de  retrc^- 
dar  balando  por  «I  río ,  orden  qne  tfué  acojida 
con  gritos  de  alegria  parla  trípalacian  india,  fin- 
io tres  días  bastaron  para  volver  á  pasar  aque- 
lla grande  distancia  y  regresar  i  Vorto  dos  Mi- 
ranhas ,  donde  Spix  con  el  #esto  de  k  jentc 
jemian  bajo  el  azote  de  las  fiebres.  La  ipiragua 
euipesaik  antes  de  la  partida  dal  'naturalista  ao 
estaba  concluida.  Juan  Manuel  m  haHaha  att» 
senté  ,  y  esperábase  su  vueha  de  un  aK»meato 
i  otro.  Martius  y  Spix  apresuraron  las^sabys 
•da  eonstruocion  y  al  •cabo  4le  díei  4iu  aikáu 
ila  piragua  átpuntoda  ooaskünie ,  aaandaikm 
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trÓMOos  de   bis  comarcas   veeibas  resoDaroo: 
ara  la  seial^  del  regreso»  Uaa  flotilla  de  pira- 
goas  apareció  en  efecto  en  el  rio  conduciendo 
al  jefe  ;  sus  guerreros*  Regresaban  de  una  p»- 
pedicion  lejana  trayendo  consigo  un. rico  botín 
de  caube-i  bejus  y  hamacast  Seguían  derpues 
los  prisioneros;  su  aq>ecto  era  sombrío  pero 
no  doloroso  ;  los  vencidos  no  ecsalaban  ni  que^ 
*jas  ni  suspiros   á  pesar  de  ser  impelidos  por  los 
Tencedores  de  un  modo  atros  y  brutal.  Llevó- 
se el  botín   á  las  cabanas   de   Míranbas ,  en 
-hooibros  de  los  prisioneros.  Acabado  este  tra- 
bajo les  dejaron  á  todos  pasearse  libremente , 
á  escepcion  de  un  solo  bombre  sumamente  ro- 
busto á  quien    ataron  los   pies  por  baber  in- 
tentado  escaparse  s  los  prisioneros  no  babian 
•comido  nada  en  todo  el  día  y  luego  los  repar- 
tieron entre  los  vencedores  p  que  á  su  vex  los 
•vendieron  alTubíxaba. 

>  Por  la  tarde  fueron  los  indios  á  entregarse 
al  sueflo »  pero  se  levantaron  al  anochecer  y 
-fueron  ante  la  cabana  de  su  jefe  quien  les  re- 
galó galletas  y  otras  golosinas  que  íes  guÉtaban 
*mucbo«  Los  naturalistas  presentes  fueron  con- 
vidados á  tomar  parte  en  esta  colación  i  ha- 
bíéndoae  sentado  Spix  al  lado  de  Juan  Manuel 
enseñóle  este  la  cabafia  de  los  prbioneros  y  ha^ 
oiendo  un  jesto  horroroso  le  dijo  por  medio  de 
'  su  intérprete  que  había  hecho  muy  buenos  ne- 
gocios en  el  curso  de  a(]uella  campaña.  Al  de- 
cir estas  palabras  suponía  que  Spix  habia  baja- 
do apresuradamente  el  curso  del  rio  para  llegar 
á  tiempo  de  comprar  prisioneros :  pero  quedó- 
se sumamente  sorprendido  al  ver  que  en  canp- 
bto  de  algunas  bagatelas  le  dio  el  viajero  tintas 
hachas  y  cuchillos  que  bastaran  para  precio  de 
sus  prisioneros:  no  queriendo  quedarse  atrás 
en  jenerosidad ,  el  jefe  indio  regaló  al  viaje- 
Tíh'i  su  vet  dos  muchachas  y  tres  niños.  No 
rensó  Spix  recibir  aquellas  pobres  criaturas  , 
pues  todas  hubieran  perecido  en  Porto  dos  Mí- 
ranbas donde  ya  la  mayor  parte  de  los  prisio- 
ñeros  eran  vietunas  de  las  Gebres.  Tres  de  aque- 
llos niños  sobrevivieron  á  las  fatigas  del  vii^ ; 
Spix  guardó  el  de  mas  edad  y  regaló  los  demás 
que  murieron  á  poco :  después  de  lina  perma- 
nencia bastante  larga  en  Porto,  dos  Míranhas 
•emprendieron  ambm  viajeros  el  camino  de  la 
Amaiona ;  habiendo  bajado  algún  tanlo  las  aguas» 
esperímentaron  alguna  dificultad  en  pasar  el  paso 
•de  Gupatí ;  pero  salvado  este  únieo  inconvenien- 
te entraron  poees  días  después  en  el  gran  rio. 
Al  unirse  el  Yapura  con  el  Amasona  ó  el 
•Solimoes » .  se  .presenta  á  la  vista  un  admirable 
fio.  Desde  San  Pablo  de  Oliv.ensa  que.  tenia  ya 
^ona  ktüud  considerable  en  un  canee  lapiaado 
áe  islas  cubiertu  de  bosquecillos  ,  á  esta  attum 
«smnynraque  se  ^distingan  bien  desde  las  dos 
«illas  ^rio  lodaalafl  islas  twcalnnadas   m  el 


Solimoes  que  parecen  desiértale  itícohas :  inte- 
jetacion  se  presenta  algo  distinta  de  la  de  fkttk 
.firme ,  y  las  diversas  familias  de  palmeras  loa 
muy  numerosas  y  de  mucha  elevación.  B  cono 
del  rio  de  una  celeridad  muy  variable  segia 
la  naturaleca  de  las  corrientes  y  contra  corrien- 
tes  que  le  modifican  »  ordinariamente  es  de  tn$ 
especies ,  la. del  medio  del  rio  y  la  qoese  fo^ 
,ma  en  cada  uno  de  los  bordes.  Ls  mayor  n- 
pidex  «s  de  seis  millas  por  hora« 

Después  de  haber  paúdo  la  embocadun  M 
Yapura  donde  hemos  seguido  á  los  dos  nbiñ 
alemanes  ,  se  encuentra  el .  pueblecHIo  de  E^ 
.Mamado  Tefe  por  los  naturales  i  nombre  de  uo 
rio,  el  cual  está  situado  distante  dos  legpn 
de  su  unión  con  el  Solimoes*  Bgas  es  ani  di 
las  estaciones  mas  importantes  deaondla  lona, 
-y  depósito  del  comercio  con  todo  'd  Solímoei 
•superior  »  y  sus  diversas  afluentes ;  esti  hniuite 
provisto  de  mercancías  europeas,  y  auaqoe al- 
go mascarai  que  en  Para  son  mucho  nejo- 
fes  (|ue.  las  que  llegiin  del  Perú  y  de  la  Co- 
lombia después  de  haber  atravesado  los  Abdei. 
Este  territorio  es  fértil  y  favorecido  por  h  m- 
turalesai 

En  Egas  es  donde  se  halla  en  mayor  dií- 
•mero  aquella  clase  de  mercaderes  llamadoi 
Braneot  que  no  son  mas  que  compradores  y 
vendedores  de  esclavos ,  los  díalos  elodeo  li 
ley  que  declaf  a  Ubres  á  los  indios  establecidos  en 
factorias  en  el  interior  del  pab  para  coiitioaír 
su  trafico  de  carne  humaiui.  Cuando  uo  Bno- 
co  necesita  indios  sea  para  venderlos  6  pan 
quedarse  con  ellos ,  empiexa  asocUadoie  coa 
tres  ó  cuatro  especuladores  de  la  miania  dase, 
con  los  cuales  solicita  la  entrada  de  las  misioocí 
indias»  es  decir  la  facultad  de  subir  por  el  Ya* 
pura  donde  se  efectúa  el  aiayor  comercio  de 
esclavos.  Obtenido  el  permiao  arman  losBras- 
cos  una  flotilla  de  piraguas  y  se  embarcan  a 
el  rio.  En  el  sitio  donde  sospechan  que  hai  uoi 
tribu  oculta  en  las  selvas ,  aalen  nna  noeiie  de 
sus  piraguas  y  se  hacen  gmar  hacía  la  tribo 
para  sorprenderia  en  sus  haoMicas.  Esta  efo- 
cie  de  giaerra  de  acecbamas  tiene  en  coottooi 
alarma  á  los  salvajes.  Sn  vista  de  esto  lacaoieDte 
se  concibe  el  motivo  de  la  conUaua  fijüaDcii 
y  toijues  de  trócenos  que  nos  refieren  Martiiv 
y  Spix.  Lx»  indios  na  tienen  con  los  Bnoeos 
ni  tregua  ni  descanso.  Estos  avaros  especuh- 
4ores  los  sorprenden  en  medio  de  sm  finta 
bailando  delaale  de  sus  fuegos ,  en  sus  orjia , 
y  en  su  embriagues  de  chicha  cuando  les  obli- 

gi  á  iendene  en  sus  hamacas.  Im  anuas  ds 
ego  preservan  á  los  Brancoa  de  las  fle<tes  ds 
los  uaturaleB»  Otras  veces  en  ves  de  recnrir  i 
eqiedicsoaes  penNmales.y  peligrosas,  se  apro- 
vechan de  los  gueiras  de  triba  á  tribu  y 
,pn»  los  priaíoperes  ipw.haeea 
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Ib»  y  m^iéM  «ig^os  objetos  áé  orittal  |  otras 
frtígkrítSir  Hé.  «qai  como  se  bace  ese  connercio. 
de  hombres  f  úttieo  qae  ofrece  alguna  ventaja 
eii  aquellas  desiertas  rejiones  y  y  el  que  solo 
ea  eapai  ú^  atraer  algunos  eomerciantes  euro- 
peos. 

La  historia  natural  de  las  cercaniat  de  Egas, 
fiarece  que  es  la  mas  rica  de  toda  aquella  fiar- 
le. Las  grandes  y  pequeñas  especies  de  aníma- 
les son  muy  abundantes.  En  las  selvas  que  cir^ 
cundan  el  Tefe  se  encuentra  el  tapir  [uqnrm 
merieama) ,  el  maqmrü  de  Barrera ,  el  mt- 
batM  de  A»ra ;  el  mío  de  los  españoles.  De 
loa  U^drei  parece  que  hay  dos  clases :  la  una 
tfomprende  los  mayores  que  tienen  las  puntas 
de  las  orejas  Mancas  y  llegan  á  hacerse  tan  gran^ 
des  cOBici  ufi  buey ,  pero  con  patas  mas  pequeñas 
qde  este :  tiene  cuatro  dedos  en  los  pies  de-^ 
lanleros  y  tres  en  los  de  detras.  Guando  joven 
está  desnudo  y  manchado  como  un  gamo  }  pe- 
ro i  medida  que  crece  desaparecen  tas  manchas 
y  se  hace  de  eti  color  castaño  oscuro.  Su  ca- 
besa  es  birga  »  estrecha  y  oonvecsa  encima   de 
la  frente }  los  ojos  pequeños  y    asules  y  las 
orejas    seascjantes  i    las  del   buey^    si  bien 
mas  cortas  y  aiicbás.  El  tapir  tiene  una  especie 
de  trompa  de  cuatro  pulgadas  de  largo :   vWe 
de  yerbas  y  ramas  de  árboles  y  se  sumerje  di^ 
(¡unas  veces  en  el  agua  dejándose  arrastrar  por 
la  corriente  del  rio.  El  tepir   es   fuerte  pero 
ioofeosrro;  no   combate   mas  que  cuando  le 
aCacan.  El  jaguaf  no  se  le  presente  nunca  de 
frente;  pero  busca  ocasione»  de  sorprenderle 
por  la  espalda.  Jlcunqoe  rechoncho  y  lento  en 
apariepcia  despliega  el  tapir  suma  celeridad  en 
la  carrera  cuando  llega  el  caso. 

La»  máfjenes  del  Amazona  y  del  Tefe  tie- 
nen como  el  Orinoco  y  el  rio  Magdalena  sus 
razas  de  cocodrilos ;  pero  no  se  muestran  en 
gran  número  mas  que  en  tos  para|es  del  río  don- 
de hay  aguas  estancadas.  Los  jaguares  ú  on- 
zas se  disünguen  en  toda  la  estetision  de  los 
bosques  por  su  variedad  de  especies  y  magni^ 
ludes.  Dlcese  que  en  la  estación  seca*  arrojadas 
eslas  fieras  de  los  bosques  por  el  hambre  van  á 
las  orillas  de  los  ríos  para  cazar  la  tortuga  co- 
mo pudíemn  hacerlo  los  indios.  Sea  instinto  ó 
imitación  saben  volver  á  estos  animales  sobre 
su  conéha  ^psfá  devorarios  coki  mas  comodidad. 
Hay  mas ,  acabada  su  primera  comida ,  de- 
jan las  demaa  en  la  nusma  posición  para  que 
no  puedan  escaparse.  De  este  modo  tienen 
guardadas  las  provisiones  para  hacer  otra  co- 
mida. 

Las  serpientes  de  todas  clases  que  mfestan 
aquellos  bosques  han  dadé  orijen  á  horribles  y 
maravillosas  tradictones.  Los  hidios  contaron 
á  Listor  Ifavr  que  en  cimrtos  lapos  ecsistia  una 
«arpiante  acuática  ,  que  no  suGna^iae  ningún  ser 


i4guno  viviente  habitase  con  cHa  en  sus  dominio^ 
y  ella  sola  llenaba  los  lagos  donde  se  albergaba^ 
lagos  que  jpstaban  vedados  á  todo  el  mundo , 
hasta  á  las^piraguas  de  los  natorales.  Antes  de 
aventurarse  á  entrar  en  un  estanque  donde  se 
presumía  encontrar  á  un  habitante  tan  temible, 
los  condoctores  de  canoas  tocaban  la  trompa  ó 
hacían  mucho  ruido  para  asegurarse   si  había 
alguna  serpiente.-  Para  dar  mas  crédito  4  su 
versión  fiíbulosa »  invocanf  siempre    les  indios 
la  autoridad  del  cura  y  dicen  que  yendo  este  á 
predicar  á  la  montaña  descubrió  en  medio  del 
bosque  las  huellas  de  una  serpiente  cuyo  volu- 
men era  poco  roas  ó  menos  como  el  de  un  na- 
vfo  de  linea.  He  aquí   lo  que  dicen  los  indios 
que  son  los  hombres  mas  crédulos  del  mondo/ 
Las  producciones  del   distrito  de  Egas  son  el 
algodón  ,  el  cacao  i  el  azúcar  y  la  yuca.  La  zar- 
zaparrilla no  se  encuentra  mas  que  en  su  este- 
do  salvaje.  En  el  pais   se  emplea   la   corteza 
da  un  árbol  para  sustituir  al  papel  de  fumar.* 
Las  casas  de  Egas  son  hermosas  á  primera  viste  ; 
algunas  de  ellcs  recuerdan- las  habitaciones  euro- 
peas ,  aunque  jeneraimente  su  altura  no  escede 
mas  allá  dhe  un  piso/  La  casa  del  comandante 
del  ponto'  es  la  mas  suntuosa  de  todas  y  tiene 
una  galeria  estertor  de  madera.  La  iglesia  está, 
construida   con  bástente  solidez.   La*  población 
totel  de  Egas  se  compone  de  cuatrocientos  ha- 
bitentes  la  mayor  parte  blancos  y  mestizos.  A  la 
(mrte  opuesto  del  espacioso  estenqoe  que  se  en- 
tiende delante  de  ÉgaS  >  está  sentedo  Nogueyra  , 
otro  punto  comercial  de  tanta  importancia  como 
el  anterior.  En  ambos  establecimientos  son  ias 
mujeres  indias  activas  é  industriosas ,  fiíbrican 
bebidas  y  hacen  utensilios  caseros  con  calabazas 
cortadas  y  barnizadas  con  une  unture  que  ellas 
preparan*.  Arreglan   ademas  unas^  hamacas  de 
algodón  las  unas  ,  y  las  otras  de  una  mezcla 
de  paja  y  algodón. 

Después  de  dos  dias  de  descanso  sait  de  Egas 
y  me  embarqué  en  el  Tefe ,  rio  cuyas  aguas 
son  claras  y  profundas ,  dirijiéndome  al  Soli-*' 
moés.  De  Egas  á  la  Barra  de  rio  Negro  se  en- 
cuentran muchas  poblaciones  indias  que  no 
ofrecen  nada  de  particular.  El  aspecto  del  rio 
inonótono  y  salvaje  no  es  interreúipido  mas  que 
por  his  bocas  de  sus  nmnerosoeafluyentés  ,  y  los 
grupos  de  islotes  que  le  obstruyen.  El  mas  tri- 
butario de  los  que  desembocan  en  este  rio  es  el 
Püro^  que  está  situado  hacia  la  izquierda.  La  pía- 

Gmas  importante  es  la  de  Goa  Saratura  »  c6- 
l)re  por  la  pesca  de  los  huevos  de  tortoga. 
Al  pasar  yo  por  ella  hallábase  este  pesca  en  su 
mayor  actividad.  Habtanse  construido  cabanas 
de  hojas  de  palmera  sobre  la  arena  para  alojáis» 
se  los  indios  que  habian  acudido  de  aquellas 
-cereanias ,  y  los  mercaderes  de  Para.  Este  redu- 
.  eído  espacio  mostraba;  el  trabajo  y  la  activad : 
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YUJE  A  LAS  DOS  AMÉRICAS. 


T^itnse  ea  ub  rinoon  de  ia  úb  moBtcoet  de 
bue? os  reciea  deienterradoi ;  aiat  allá  llenabao 
de  eÜM  tes  pingyas ,  6  los  cehabao  i  billares 
ea  ttoas  enonnes  calderas  de  agva  binrieado 
|Mra  eslmer  la  grasa  que  sinre  de  laaaleca 
en  ü  país.  Mas  de  150  bombres,  indios,  moteUM 
negros  f  blaacos,  estaban  ocupados  en  este 
trabajo. 

Ea  los  meses  de  octubre  j  noviembre  Guando 
tes  aguu    ban  subido,  abandonan   el   rio  las 
groadas  tortugas ,  para  ir  á  poner  sus  buenos 
en  unas  isUs  arenosas.  En  esta  época ,  el  go- 
bierno enfia  partidas  de  soldados  encargados  de 
vijilar  aquellas  islas  prívilejiadas  ,  para  que  na* 
die  turbe  á  las  tortugas  en  la  ovación  que  cons-» 
títoye  la  mayor  riqucia  del  pais.  Los  soldados 
impiden  que  los  Muras  y  los  iosuteres «  se  apro* 
pien  ¡omediaCamenie  los  buevos  puestos.  Ter- 
minada la  estación  de  las  posturas  ,  se  da  cono- 
cimiento  de  eUo  al  jefe  de  la  provincte  y  en- 
tonces llegan  de  los  parajes  mas  lejanos ,  jenles 
en  tropel  pora  recojer  buevos.  El  jefe  de  la  co- 
secba  es  el  capitán  de  la  playa  que  mantiene  el 
orden  ,  mide  y  distribuye  á  cada  uno  el  terreno 
en  que  ba  de  trabajar  y  cobra  el  diezmo  de  los 
cosecberos.  Concluida  esta   primera   formalidad 
escava  cada  nno  la  porción  de  terreno  que  le 
ba  sido  señalada  basta  que  encuentran  los  bue- 
vos bajo  una  ó  dos  capas.  Este  trabajo  ecsije  pron- 
titud porque  al  cabo  de  ocbo  días  empieían  los 
buevos  á  corromperse :  reúnenlos  en  montones 
de  quince  á  veinte  pies  de  diámetro  sobre  una 
altura  proporcionada  :  luego  al  amanecer  llenan 
con  ellos  unas  piraguas  perfectamente  catefetea- 
das  y  con  unas  horquillas  de  tres  dientes  los  rom- 
pen y  macbacaa  después  con  los  pies.  Como 
estos  buevos  tienen  muy  poca  clara  resulta  de 
esta  operación  una  masa*  amarilla  sobre  la  cual 
nadan  iparticulas  de  concba.  Derrámase  agua  en- 
cima abandonando  esta  mezote  á  te  cocción  del 
sol  de  los  ttrópicos ,  y  ea  tres  ó  cuatro  baras 
atrae  el  color  á  te  sopcrGcie  te  parte  «as  üje- 
ra  que  es  te  grasa »  la  que  sacan  con  unas  eu- 
cbaras  heobas  de  conchas  de  rio  y  te  cotejan 
«n  tarros  de  tierra.  Esta  operación  se  fephe 
tres  ó  castro  veces  en  las  piraguas  al  cabo  de 
tes  cuales  se  ba  estraido  ya  la  mayor  parte  del 
aceite.  Ej^ta  sustancia  tiene  enteramente  el  color 
y  te  consistencia  de  una  yema  de  huevo  batida  : 
la  hacen  cocer  á  fuego  lento  en  uüa  gran  cal- 
dera de  bienro  durante  mncbas  horas  ,  .donde 
te  revaehnen^  ospnman  y  olariícan  muchas  ve- 
ces ,  basta  que  logran  Ifaniñaria  de  las  partes 
verdascas  y  prbitipiAmente  dd  las  fibras.  La  ma- 
tetia  fluida  ique  sobrenada  entonces  se  saca  otra 
-WK7  ee  -te  hace  hervir  de  nuevo  á  un  Tucgo 
oms   lento  hasta  que    no  baya  burbujas.  «Des- 
f  uea  coagulada  esla  grasa  .adquiere  la  aonsteten* 
oia  de  ia  matfkcca  da  puerco  y  la  cotoiran  ea 


grandes  tarros  descabierins  cada  Qoo  da  los  coala 
puede  contener  unas  sesenta  libras.  Bstos  tarroi 
son  los  qne  cubiertos  con  hojas  de  palmera  n 
venden  eu  el,  comercio  bajo  el  nombra  de  moih 
tea  de  Unnugi.  Esta  es  tanto  mas  frasea  cm», 
to  mas  prontamente  se  haya  estraido  y  eoanlo 
mas  frescos  eran  los  huevos.  Cuando  ba  repo- 
sado suiciento  tiempo  pierde  enterameata  el 
olor  de  tortuga  ,  pero  siempre  conserva  ua  go». 
tillo  al  que  solo  los  indios  paedea  aeastuaüinr-  i 
se.  La  de  calidad  inferior  se  emplea  para  el 
alumbrado.  i 

Uepié  el  8  do  enero  i  te  Barra  del  ríoNe- 
po  ,  ciudad  moderna  situada  á  te  derecha  del 
rio  y  á  dos  leguas  de  la  embocadura  ea  el 
Soiímoéa.  Aunque  es  punto  muy  coandenbíe 
boy  dte  y  de  nmcha  importancte  en  el  dbthlo» 
no  ae  empetó  á  constniir  basta  en  1807.  Aahs 
de  esta  época  la  capital  de  te  «omarca  era  Bar- 
cellos  diirtanto  diei  jornadas  de  aquclte  y  eo  las 
márjenes  del  rio  Negro.  Desde  entooca  lafor* 
taleza  de  Barra  erijida  tan  solo  para  defcader 
el  confluente  ,  parecié  al  senado  una  pasidoo 
mas  céntrica  y  mejor ,  y  de  aquí  es  que  se  ha 
hecho  te  mejor  población  dol  cantea.  Barrada 
Rio  Negro  tiene  boy  da  3.000  babitaotes ,  j 
está  construida  en  un  terreno  Ubre  de  las  ave- 
nidas del  rio  ,  ecsenta  de  oMisquitos  y  con  ca- 
sas á  te  europea  »  algunas  de  las  cuales  tieaen 
basta  dos  pisos.  Se  ba  empezado  ya  te  conslnie* 
cion  de  un  hospital.  La  i^este  qne  di  freole 
al  rio ,  es  nn  edificio  bastante  bueno  coa  coa 
plaza  detente  de  ella  y  el  fuerte  á  sus  costaéus. 
Hay  ademas  algunos  talleres  de  nugeres  para 
la  fabricación  de  algodones  y  cordajes ,  y  algaooi 
almacenes  para  los  jéneros  que  vienen  del  in- 
terior. Dos  puenteciHos  sobre  el  rio  onea  ea- 
Iré  á  todis  tes  diversas  partea  que  se  com- 

Cnen  de  praderas  artificiales.;  los  flancos  da 
costas  están  cubiertos  de  plantaciones ,  miea* 
tras  nue  selvas  espesaa  llenan  las  honduras.  U 
ciudad  de  Barra  es  el  meneado  principal  de  k» 
indijenas;  alli  van  á  cambterloa  productos  de  ai 
suelo  por  mercancias  europeas.  I/m  priocipalcf 
habitantes  de  te  chidad  tienen  sus  hacieadasque 
les  proveen  también  de  las  correspondieDUf 
provisiones  de  café ,  algodón  y  aanaparriOa ,  qua 
caminan  por  otros  artículos. 

.La  guaíraieion  de  Barra  ooa»iste  en.doscieii- 
tos  hombres  de  tropos  regularea.  Entra  Barra; 
Barceilos  bay  escalonados  ana  infinidad  de  pm- 
tos  imlüares  situados  en  tes  osiUas  dd  rio  Ne- 
gro y  del  Blanco  m  tributario*  La  pobiarionto* 
tal  de  ambos  distritos  se  evalúa  á  tres  ó  cua- 
tro mil  ahnas  «que  viven  diaeminadas  ó  par  fa- 
milias. Las  attarns  éel  rio  Jllanao  4|ne  codeas 
tes  ftovinciea  ée  te  Gujana»  aaatienea  tees  ó 
anatro>nail«abansde  igaaaáo.  dSe  neeerita  cerca 
lia  run inaa jpaaatsnbif ral  aio Jíeyn»:; «asía  car- 
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rimtfl  no  es  nmy  rápida ,  gobre  todo  euando  el 
SoKmoéi ,  se  kalia  en  la  época  de  sus  mayo- 
res atenidas. 

A  la  altara  de  Barra  de  rio  Negro  ,  y  sobre 
la  oriHa  derecha  del  Solirooes,  se  encuentra 
la  hacienda  de  Manacorn  al  rededor  de  la  coa! 
se  agolpan  chozas  de  indioa  que  se  disfingaen 
perfectamente  desde  el  rio.  Etifán  pobladas  por 
Muras ;  Spix  y  Martiiú  qoe  desembarcaron  en 
este  panto  reGeren  que  estos  salvajes  sa&erooá 
so  eneocntro  eñ  número  de  anos  sesenta ,  entre 
hombres  mujeres  y  niños ,  para  pulirles  algn* 
ñas  botellas  de  agoardiente.  El  aspecto  de  es« 
los  salvajes  es  asqueroso  pues  tienen  las  cara» 
untadas  de  negro  y  encamado ,  y  dcsGgaradas 
por  tres  cohnillos  de  cerdo  ,  qae  les  salen  por 
tres  agujeros  abiertos  en  el  labio  inferior  (Pfc. 
XVI.  — ^  1  ).  Al  elevarse  la  luna  empezaron 
los  indios  sos  bailes  y  cánticos ,  teniendo  sos 
palabras  un  tanto  de  caprichoso  como  su  fisono- 
mía. jK  He  aqoi  tu  diablo  que  quiere  casarse 
conmigo  »  deciMn  los  hombres ;  é  lo  que  res* 
pondian  las  mujeres  : «  Tu  eres  un  hermoso  dia* 
blo  y  todas  las  mojares  ipieren  casarse  conti<«' 
go  »  este  baile  continuó  por  muchas  horas, 
puso  de  muy  buen  humor  á  los  kidio^  que  acom- 
paiíaban  á  los  naturalistas ,  y  acabó  por  mez- 
clarse indistintamente  unos  con, otros» 

A  los  mismos  Spix  y  Martina  se  deben  nociones 
sobre  el  curso  del  rio  Madeira  por  ante  cuyas  bo- 
cas pasé  aquella  misma  tarde.  Los  rofatigables 
viajeros  remontaron  este  rio  uno  de  los  mas 
considerables  afluyentes  de  las  Amazonas ,  y  cu- 
ya embocadura  está  ocullada  en  parte  por  una 
isla.  La  corriente  de  este  río  era  entonces  muy 
rápida  ^  el  agua  cubría  las  máijenes  de  tal  mo- 
do que  los  árboles  parecían  salir  del  medio  del 
río  9  acarreando  una  porción  de  ellos  ^  ctrcuns- 
tanda  que  b  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Ma- 
deira. Después  de  cuatro  días  de  navegación , 
Negaron  Spix  y  Martius  á  la  misión  de  Novo 
Monte  Carmelo  do  Canoma  ,  fundada  rn  1811 
sobre  la  orilla  de  este  nombre  y  poblada  por 
Mandrucos.  Todo»  los  hombres  que  vieron  eran 
de  cinco  pies  y  sen  pulgadas  ,  musculosos ,  de 
pecho  ancho  »  color  claro ,  iacciones  comunes  , 
pero  may  pronunciadas ,  dulces  y  benignas ; 
Nevaban  el  cabello  corto  y  tenian  el  cuerpo 
pintado  de  líneas  estrechas  que  empezando  en 
el  cuello  se  prolongaban  hasta  la  estremida<l 
del  dedo  pulgar  del  píe.  (  Pl.  XYH.  —  1 )  es» 
le  pkitarroteo  tiene  sin  duda  por  objeto  el  dar- 
se un  aire  maa  imponente  y  mareia).  La  guerra 
es  para  aquellos  salvaje»  una  costombre  y  un 
plaeer ,  ninguna  nació»  vecina  tiene  el  jjenio 
tan  belicoso*  Tentant  plantadas  al  rettedor  da 
su»  cabafias  modkaa  picas  con  cabezas  de  ene» 
mtgos  V.  y  on  gran  nnmem  de  esqueletos  de  Ja- 
guates  ,  Coaiis ,  Pecaría  y  otros  animales  daban 


á  la  poblttcíóQ  el  aspecto  de  un  vasto  muiadarr 
Laafuems  de  estos  pueblos  se  conceptúa  do  diez  y 
ocho  mil  y  hasta  de  cuarenta  mil  almas.  Desgracia- 
dla las  tribus  que  se  declaran  enemigas  suyas  I  laa 
persiguen  constantemente  y  con  encarnizamiento 
tal  que  muchas  de  ellas  han  quedado  aniquiia- 
iú$.  Guando  al  Mandruco  ea  vencedor  no  per- 
dona á  ninguno  de  sus  adversarías ;  le  derriba , 
le  agarra  por  los  cabellos  ,  y  con  un  cucbillo 
corto  hecho  de  un  pedazo  de  cana ,  separa  la 
cabeza  del  tronco  con  admirable  destreza.  Esta 
habilidad  en  degollar  ha  hecho  dar  á  los  Man- 
drucos el  nombre  de  Am-jrtitc^  ( corta  cabezas). 
Estas  cabeza»  se  embalsaman  y  conservan  ;  des- 
puea  el  hombre  que  hace  de  ellas  un  horrible  tro- 
feo no  se  separa  dé  eUas  jamas.  En  la  caza  y  en  la 
guerra  las  lleva  siempre  consigo  y  las  pone  al 
lado  de  su  bamac  cuando  se  retira  á  dormir  en 
su  cabaBa  :  según  todos  los  datos  recojidos  l*is 
Mandrucos  pertenecen  á  la  gran  tribn  de  lo» 
Tupis. 

Después  de  haber  pasada  nlgunos  dias  en  Ga* 
noma  ,  Spix  v  Martius.  salieron  para  seguir  el 
«ursd  del  irana  que  sale  del  lago  de  Canoma  , 
para  echarse  en  el  Amazona  donde  llega  bajo 
el  nombre  de  Faro  de  Rama.  Llegaron  por  ki 
noche  á  la  misión  de  los  Maues  ,  donde  vi- 
vían aquellos  indios  mezclados  con  los  Mandru- 
cos. Este  pueblo  tenia  un  aspecto  de  orden  y  co- 
modidad. En  Yillanova  de  Baynba  6  Topinam- 
baruna  volvieron  á  ver  los  viajeros  el  Solimoes. 
yillanova  de  Raynha  es  un  lugarejo  compuesta 
de  mochos  bileraa  de  casas ,  bajas  casi  todas,  sin 
ventanas  y  cubiertas  de  hojas  de  palmera^ 

Pero  antes  de  llegar  allt  yo  habia  visto  ya  la 
misión  de  Serpa  ,  poblada  de  blancos  i  que 
consistía,  en  algunas  casas  medio  derruidas  que 
se  agrupaban  al  rededor  de  una  iglesia.  La  mi- 
seria que  paretia  reinar  en  aqo.el  paraje ,  pro- 
viene segué  Lister  Maw  ,  de  un  mal  sistema  de 
conducta  con  respecto  á  los  indios  á  quienes 
un  tratamiento  bárbaro  y  contríbu^iones  desme- 
didas han  alqado  de  aquel  punto  donde  los  mea- 
tizos  se  aumentan  cowd^ablemente.  Añade 
este  viajero  coaao  una  observación  jeneral ,  que 
todo  lo  largo  del  camino  tos  puebloa  mas  cer- 
canos i  bs  posesiones  brasileñas  y  oentros.de 
autoridad  son  los  mas  despoblados  de  indios  r 
ett  tanto  que  las  poblaciones  del  interior  donde 
el  yugo  de  los  Mancos  es  benigno ,  tienen  nu- 
merosas  (amiltas  de  indias  y  de  indijenas  que 
viven  quietos  bajo  la  ley  de  un  padre  peiijios^a. 
De  esto  modo  la  civilización  en  vez  de  haber 
atraído  á  los  naturales ,  ka  rechaza  el  fondo  de 
sus  bosques.- 

Yillanova  dSe  Raynha  tenia  una  es*pecíe  de 
aduana  provincial  por  ser  h  Mtima  misión  de 
la  comarca  del  río  Negro.  Dos  cañones  de  hier- 
ro y  tceiate  soUadas  velan  por  la  deícnsa  de 
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este  puerto.  A  nuestra  llegada  vimos  algunas 
barquillas  ancladas  en  el  rio.  Á  una  legua  mas 
abajo  de  Yillanova  y  en  el  mismo  lado  del  rio 
se  ven  algunos  edificio?  llamados  la  Comandimtia, 
habitación  ordinaria  del  jefe  de  la  frontera:  cerca 
de  alK  pude  ver  algunas  fábricas  del  país :  la 
primera  era  un  alfarería  que  pedia  construir  á  la 
vei  ouairo  cientos  tarros  para  manteca  de  tor- 
tuga. Mas  lejos  ¿e  hallaba  un  taller  con  fragua 
y  yunque;  mas  allá  todavía  se  vela  un  cobertiio 
donde  se  hadan  pan  de  cazabe.  A  mi  paso  por 
alli  vi  unas  veinte  indias  trabajando  bajo  la  vi- 
jilancia  de  la  dueila  de  la  hacienda  ,  mestiza  ac« 
ti  va  y  rica.  La  misma  dueña  estaba  sentada  en 
juna  de  las  estremidades  del  soportal  con  tres  6 
cuatro  rastrillos  por  los  cuales  pasaba  la  yuca 
para  hacer  el  pan ;  otras  indias  amasaban  los 
|mnes  y  los  llevaban  al  homo.  Siendo  hechos 
estos  panecillos  con  la  parte  mas  pura  y  mas 
blanca  de  la  yuca  ,  son  considerados  en  el  pab 
como  un  manjar  de  lujo  j  se  usan  con  el  ca- 
fé. El  resto'  dé  ía  Yuca  ^itye  para  destilar  una 
iespecie  de  aguardiente. 

Al  dia  siguiente  estaba  en  Óvidos  situado  so- 
bre el  terreno  elevado  en  la  embocadura  del 
rio.  Óvidos  no  tiene  nada  de  particular,  es  una 
misión  como  todas  las  que  hemos  descrito  ya  , 
pero  las  bocas  de  Trompetas  recuerdan  un  he- 
cho histórico  que  no  carece  de  interés.  Dicen 
que  fué  alli  donde  Orellana  el  primer  navegante 
(jue  entró  en  la  Amazona  ,  habiendo  tomado 
tierra  para  reconocer  la  campiña  ,  fué  atacado 
por  \qá  indios  en  cuyas  filas  combatían  las  mu- 

Íeres.  De  aqui  viene  que  se  dio  al  rio  el  oom* 
^re  de  las  Amazonas.  (1)  Óvidos  es  el  punto  mas 
accidental  del  rio  donde  se  dejó  sentir  la  marea. 
Ancho  en  este  paraje  de  cuatro  mil  trescientos 
cuarenta  y  cinco  pies  tiene  el  Amazona  una  rá- 
pida comente ,  y  una  profundidad  que  medida 
en  sus  orillas  es  de  unos  cien  pies.  Mas  allá 
de  Óvidos  se  ensancha  aun  mas  el  Amazona  y 
llega  á  ser  un  laberinto  de  islas  que  se  confun- 
den con  la  tierra  firme.  Apenas  se  tiene  tiem- 
po de  distinguir  los  grandes  y  regulares  bosques 
y  las  plantaciones  de  cacao  cultivadas  con  un 
cuidado  que  indica  la  vecindad  de  pueblos 
puramente  sriollos.  Sentaren  donde  llegamos  al 
dia  siguiente  tiene  ya  el  aspecto  de  tal ,  pues  es 
ún  puerto  á  la  vez  aduanero  y  militar  donde  hay 
una  iiierfe  guarnición.  Sin  ser  mayor  qqe  Bar- 
ra de  rio  Negro  Santaren  está  construido  con 
mas  regularidad  y  mas  provisto  de  comodidades 
'  europeas.  Las  calles  son  anchas  y  cortas ;  las 
casas  cubiertas  con  tejas  y  pintadas  de  blan- 
co ó  amarillo.  La  iglesia  que  está  ^n  arenal  es 

(4)  Hemos  seguido  el  gusto  del  escritor  francés, 
oue  unas  veces  le  llama  Amazona  y  otras  el  río  de  las 
Amazonas. 

(Notadelo$T.). 
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grande  ,  bien  edificada  y  flanqueada  por  dos  tor- 
recillas ;  el  cuartel  y  la  casa  del  oomandánte  es- 
tan  en  frente  uno  de  otra.  Santaren  hace  on  pe- 
queño comerció  con  Para  por  medio  de  gole- 
tílias  ,  algunas  de  las  cuales  pertenecen  á  nego- 
ciantes ingleses.  Trafica  igualmente  con  los  pue- 
blos del  río  Topayos  en  cuya  confluencia  está 
sitqada  la  ciudad. 

Una  sola  pmada  nos  bastó  para  ir  de  Senta- 
ren á  Porto  do  Moz ,  sita  en  la  conOoeDcta  del 
gran  río  ,  y  del  rio  PequeSo  Xingu ;  es  pue- 
blo que  no  tiene  mas  me  una  soh  calle  de 
casas  bajas  /cubiertas  con  hojas  de  palmera  [Pl. 
XVIIL  — r  1 ).  Está  alineado  en  la  ribera  en  me- 
dio de  plantios  de  árboles  y  rodeado  de  las 
mas  variadas  plantaciones^  La  pobbeioo  de  Por* 
to  do  Moz  se  compone  de  iodios  y  mesliaps  des- 
cendientes de  los  Tacuepes  y  de  Ips  Tarainas, 
tribus  cuyas  hordas  andan  todavia  errantes  en- 
tre el  Tocantin  y  el  Topayos.  El  Xínga  tiene 
cerca  de  una  legua  de  ancho  en  su  emboes- 
dura  en  Porto  do  Moz.  Enfireute  y  sobre  la  orí- 
Ua  opuesta  está  la  villa  de  Almeirin  ó  Paro ,  om 
de  las  ciudades  mas  antiguas  de  lis  ^lárj^ 
nes  del  Amazona.  Sus  habitantes  actuales  son 
oriundos  de  los  Ap^mas  y  de  loa  Aracají» :  este 
paraje  tiene  hoy  en  dia  un  aspecto  miserable.  La 
montaña  de  Almeirio  distante  una  legut  del 
rio  presenta  una  cumbre  alta  de  ochocientos  pies  y 
coronada  de  un  bosone  de  árboles  mayores. 
Los  flancos  ^  asi  como  los  menores  accidentes  del 
llano  que  4a  rodea  ,  están  tapizados  de  un  cés- 
ped magnifico.  Es  un  paisaje  lleno  de  frescoFa 
y  de  calma  que  interesa  y  encanta  la  vista. 

Costeando  siempre  la  orilla  septentrional  de 
el  Amazona  ;  vimos  4  Arrojólos  dondp  el  rio 
vuelve  al  N.  ^.  para  llegar  ¿  Garupa  :  sobre  k 
orilla  derecha  es  menester  atravesar  todo  el  rio 
es  decir  un  brazo  de  mar.  Las  dos  márjeoes 
dal  Amazona  están  tan  lejanas  en  este  par 
raje  que  puesto  en  la  una  no  se  pjercibe  la  otra. 
Una  infinidad  de  islas  cortan  el  rio  cuyo  curso 
no  está  nunca  libre  de  estorbos ;  estas  islas 
que  desaparecen  bajo  la  inundación  no  estáo 
habitadas,  y  los  mismos  pescadores  las  frecuen- 
tan poco  por  ser  muy  rara  la  pesca  en  esli 
parte  del  rio  atormentada  por  las  marejadu. 
En  cambio  los  bosques  de  las  islas  de  Gahipa » 
están  llenos  de  caza. 

Mas  allá  de  Garupa  no  se  percibe  ya  b 
orilla  izquierda  del  rio  y  pronto  se  deja  el  can- 
ee principal  para  entrar  en  una  serie  de  cé- 
neles de  agua  salada  oue  corta  el  Amazona  eo 
dos  ramas  :  la  prineipaJ  por  la  parte  del  N.  E- 
y  la  otra  cQropuesta  de  mil  ram<is  «nbaiteroas 

Jr  engrosada  con  el  hermoso  rio  del  Tocantin 
brmando  la  bahía  de  Para  ó  Beiem  para  echar- 
se después  en  el  Océano  en  una  dirección  ca- 
ai  paralela  á  la  ^ande  embof^dura.  Alg^au 
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je^graÜM  moderntís  no  han  qaerido  admitir  que 
estos  pequeños  canales  llamados  taji  puros  sean 
jma  continuación  del  Amaxona ;  sea  lo  que  fuere 
este  movimiento  de  las  aguas  del  río  ba  for- 
inado  una  especie  de  delta  ,  llamada  isla  de  Ma^ 
rajo  y  isla  muy  grande  pero  inundada  muchas  ve- 
ces y  cortada  por  grandes  balsas  de  agua.  Es 
imposible  dar  una  idea  de  los  canales  por  donde 
el  río  se  divide  h^cia  la  parte  del  sur.  Son  tan 
Yaríados  y  numerosos  que  los  mismos  indios  se 
ven  obligados  á  plantar  estacas  para  poderlos  co- 
nocer. £1  efecto  de  la  marejada  se  hace  sen^ 
tir  en  todos  aquellos  canales  coya  agua  es  salada ; 

Ír  en  las  tierras  que  después  deja  á  descubierto 
a  inundación  ,  pueden .  descubrirse  por  intérvat 
los  plantaciones  de  .eaü9$  de  azúcar  »  cultivo 
que  se  bufca  en  vaiK>  en  las  rejionejs  del  alto 
Marañon^  EÜ .  pueblo  mas  coi|sider4|bíe  de  este 
itíoerario  es  el  de  Breves  situado  sobre  la  cos^ 
ta  S.  O.  E^  unía  aldea  de  cuarenta  cabafias  es- 
parcidas entre  los  naranjos  y  cocoteros ;  la  del 
juez  tenia  paredes  con  claraboyas  ,  y  las  otras 
solo  consistían  en  un  solo  piso  con  la  única 
abertura  de  la  puerta  »  y  cubiertos  con  hpjas  da 
palmera  ubusau.  Uq  simple  cañizo  portátil  ó  un 
enrejado  colocado  ;en  |a>  parte  de  donde  viene 
el  viento  »  preservan  de  las  aguas  pipviales.  La 
palabra  ukum  (  mamcaria  saeciftra  ) ,  es  la  úni- 
ca del  Brasil  que  tenga  hojas  enteras  largas  de 
vemte  pies'^aneha  de  diez.  Su  contestora  es 
tan  compacta  qlif--6on^n  poco  de  cuidado  pue- 
de uno  de  aquellos  techos  durar  años  enteros; 
por  otra  parte ,  sin  duda  alguna  son  prefe- 
fibies  á  otro  cualquiera  á  ca.usa  de  la  frescura. 
Las  jantes  que  habitan  esUi^  cabanas  parece  que 
«on  dichosas^  y  aunque  pobreii  viven  conten^ 
tas  con  una  pobreza  que  no  vá  mas  allá  de 
sqs  necesidaues  y  no  raya  en  ia  miseria.  Las  ha- 
bitaciones que  se  ven  acá  y  acQllá  en  el  cam* 
po  están  constmidas  iCon  esmero  y  con  cierto 
iojo.  Los  propietarios  son  criollos  establecido» 
«D  Para  6  colonos  acomodados. 

Antes  de  llegar  á  Santa  María  de  Beiem , 
tuve  que  tocar  en  el  punto  de  Limoeiro  ,  situa- 
do en  Jas  bocas  del  Tocantin  que  es  el  bra« 
zo  principal  de  aquella  parte  del  Amazona  ,  al 
cual  parece  absorver. 

De  Limoeiro  nos  dirijimos  i  Sant^  Ana  ,  her-: 
mosa  tierra  que  sostiene  una.  crecida  pobla- 
ción. En  estas  comarcas  habitan  los  Indios  Ca- 
motas, tribu  belicosa  cuyo  jenb  quisquilloso  ha 
turbado  mas  de  una  vez  la  tranquilidad  de  Pa- 
ra. Has  allá  de  Santa  Ana  rotrocede  el  canee 
del  río  y  toma  el  nombre  de  Ijarape  Merim  » 
que  signiGca  pa$o  peaueño :  y  mas  arríba  de  las 
bocas  del  Moju,  ancuas  de  un  cuarto  de  milla , 
es  la  navegación  mas  fácH  y  llevadera.  Las  be- 
llas plantaciones  y  casas  de  recreo  ,  v  los  cam- 
pos ie*  cañas  de  azúcar ,  cobren  tojo  el  espa- 
Tomo  1. 


cío  de  ambas  márjenes  durante  u>i  treciio  -  dat 
mas  de  doce  leguas.  En  fin ,  después  de  haba 
dejado  Beja  á  la  derecha  ,  nuestro  barco  filé 
á  amarrar  á  la  rada  de  BeIem  el  28  de  enero# 

Santa  María  de  BeIem  ó  la  Para  fundada 
en  1616  por  Francisco  Galdeira  ,  está  situada 
en  la  orilla  derecha  del  río  y  enfrente  de  la 
grande  isla  de  Onzas  que  forma  la  continuación' 
de  una  seríe  de  islas  mas  pequeñas.  (Pl.  XYIÍII^ 
—  2).  A  una  legua  de  distancia  de  la  ciudad  se 
eleva  sodre  una  roca  rodeada  de  agua  ,  el  for»' 
Un  de  Serra  ,  que  domina  los  pasos*  y  reoon 
noce  todos  los  navios  antes  de  dejarlos  penetrar 
en  el  rio.  , 

La  misma  ciudad  está  defendida  por  dos  fueiv 
tes ,  construidos  ambos  en  roca  viva  pero  po^ 
«o  elevadas,  £1  arsenal  se  halla  fuera  de  la  po¥ 
blacion  á  medio  camino  de  la  embocadura  del 
rio  Guama.  Dicese  que  en  él  se  han  llegado  á 
construir  fragatas. 

El  principal  edificio  de  Para  es  el  palacio  , 
vasta  construcción  aka.  de  dos  pisos  con  tm 
balcón  abierto  ,  c^n  esciilturaa.  esteriores  y  pal- 
meras ante  las  ventanas.  Habitan  en  este  pala- 
cio casi  todos  los  empleados  superiores  del  go- 
hierpp ;  á  espaldas  del  mismo,  se  estiende  unA 
llanura  donde  las  tropas  van  á  maniobrar  ca^ 
da  mañana.  Contiguo  al  palacio  se  ven  algunas 
bóvedas ,  principio  de  un  teatro  que  empezó  á 
jBonstruirse  y  se  abandonó  después. 

La  catredal  y  las  ocho  ó  nueve  iglesias  de  Par 
ra  son  bastante  hermosas ,  pero  ninguna  de  ella 
tiene  un  carácter  propio  y  distinto.  Enfrenó- 
te de  la  catedral  |está  el  palacio  episcopal  :  la 
aduana  ,  es  un  edificio  ancho  y  cómodo :  en 
cuanto  á  las  easas  particulares,  son  capaces  y  bien 
eonstruidaa :  las  calles  son  anchas  y  empedradas 
en  algunas  partes ,  pero  poco  concurridas  ,  por* 
que  los  criollos  de  Para  son  flojos ,  indolentes 
y  poco  industriosos.  Los  mujeres  salen  rara  vez 
y  cuando  lo  hacen  es  en  hamacas  auspendidaí 
en  perchas.  Los  propíetaríos  mas  ricos  no  ha^ 
hitan  en  la  ciudad »  sino  en  sus  casasrde  campo 
situadas  á  corta  distancia  de  la  misma. 
,  En  Para  casi  no  hay  mercado  regular.  Las 
piraguas  y  canoas  llegan  por  la  mañana  de  Job 
campos  9  sin  dia  ni  hora  fija ,  y  venden  á  su  Hel- 
gada la  cosecha  de  las  cercanías.  Hay  dos  ó  trea 
carnicerías:  el  ganado  y  los  caballos  los  traen 
de  la  ishi  de  Marajo  y  de  las  pequeñas  islas  ci- 
cumvecinas  donde,  se  les  encuentran  en  estado 
salvaje.  Loa  caballps  son  medianos;  cuesta  oa^ 
da  uno  9obre  cinco  duros  y  s^  esportan  flmchoa 
de  ellos  para .  las  Indks  Orientales.  Cuéntase 
como  una  curiosa  particularidad  acerca  de  estos 
caballps ,  que  después  del  paseo  de  la  taide  s 
sus  amos  les  dejan  <  abandonados  á  ellos  mísoAOS 
y  ealonces  van  á  pacer  tranquilamealeá  los  eam»- 
pos  alfombrados  cercanos  á  la  cindad ;  pero  | 
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la  ma&Hli  4go¡ea(o  cada  iioo  de  cl!o« ,  sic  tic* 
iie¿¡4l«á  de  irle  á  buscar,  se  presenta  cd  la 
|HicrU  de  su  amo.  £1  comercio  de  Para  es  es- 
caso ,  por  la  falta  de  uumerario.  Las  esporta- 
ciones  se  componen  de  cacao  »  bálsamo  de  co- 
|iajba  ,  lanaparrilla  ,  algodón ,  cueros  secos  ,  etc. 
lüs  importaciones  consisten  en  algunos  articu* 
1 18  de  manufacluras  europeas.  Para  es  la  pobla- 
ción de  mas  importancia  en  toda  la  rcjion  dd 
Amaiona  ,  puerto  de  mar  y  capital  de  aquella 
fiarte  del  Brasil  superior  ,  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  Provincia  del  Para  que  se  divide  en  tres 
comarcas  6  distritos  que  son  el  de  Para  propia- 
mente dicho  »  el  de  Guyana  que  con>prende  el 
Rio  Negro  y  el  de  Solimoés.  Las  divisiones  admi- 
nistrativas tienen  otras  denominaciones  y  se  com- 
Íoneo  de  todo  el  pais  del  Rio  Negro  ,  Para  y 
tarajo. 

CAPÍTULO  XXI. 

JeSIEEAUDADES  JE06BÁF1GAS  SOBBB  LA  REJION 
INBL  AmaZOHA. 

Cuando  apareció  por  primera  vez  Francisco 
.Caldeira  en  1616  ,  sobre  una  de  las  ramíGca- 
i'iones  del  Amazona  y  fundó  la  ciudad  de  Be- 
lem ,  estaba  ocupado  este  territorio  litoral  por 
Jus  Tupinambas ,  que  huyendo  ante  la  conquis- 
ta se  retiraron  á  los  paises  que  baña  el  rio  del 
Tocantin.  Aprovechándose  desde  alli  de  una  di- 
versión que  les  ofreda  un  ataque  holandés,  se 
echaron ,  en  varias  embestidas »  sobre  el  puesto 
recien  fundado  disputándolo  á  sus  fundadores.  Si- 
guiéronse luengas  turbulencias  y  duraron  hasta 
1621 ,  época  en  que  Benito  Maciel  arrojó  á  les 
holandeses  establecidos  ya  en  las  márjenes  del 
Amazona ,  dispersó  á  las  tribus  mas  hostiles  y 
AtreviJas  y  rechazó  á  las  demás  hasta  sus  guari- 
.das  obligándolas  á.ir  á  pedirle  la  paz.  Esta  pa- 
ciGcacion  valió  á  Benito  Maciel  el  sobrenombre 
de  paciGcador  del  Maranham. 

Desde  esta  época  los  gobernadores  se  suce- 
dieron en  Para ,  sea  como  gobernadores  espe- 
ciales de  distrito  ó  como  capitanes  jeneraics  del 
estado  de  Maranham*  En  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista  ,  la  esclavitud  de  los  indios  ad- 
jiiitida  en  uo  principio  como  un  hecho  ,  se  man- 
tuvo como  una  costumbre.  El  jesuita  Antonio 
>'ieyra  que  fué  e!  primero  en  predicar  la  eman- 
cipación de  los  esclavos  en  Para  y  en  Lisboa, 
DO  t jvo  prosélitos  mas  que  entre  los  relíjiosos 
•de  su  orden ;  y  lejos  de  nacerse  cai^o  las  au- 
toridades políticas  del  pais  de  las  razones  de 
interés  y  huniaoidad  que  reclamaban  medidas 
menos  acerbas ,  echaron  á  aquellos  padres  de 
Ja  provincia  en  1671.  Pero  en  1755  ,  renovan- 
do el  rey  José  ona  infinidad  de  edictos  promul- 
eados  por  sos  prtd.cesores  en  lavor  do  los  in- 


dios esclavos ,  ccsijió  que  el  código  de  inde- 
pendencia no  fuese  una  nueva  palabra  para  ellos 
y  creó  para  los  indijenas  una  nueva  era  Je  ibr* 
tuna  y  clemencia.  Hechos  libres  los  indios  te 
constituyeron  desde  entonces  en  puelilas  6  co- 
lonias tributarías  ,  si  bien  vijiladas  en  sus  (n- 
bojos  por  inspectores  que  ejcrcian  el  monopo- 
lio de  sus  cosechas :  la  cmancí|iacion  completa 
no  se  ha  decretado  hasta  noestroR  dias.  Por 
lo  demás ,  parece  que  no  es  una  lejislacion  li- 
beral la  llamada  para  ejercer  una  influencia  de- 
cisiva sobre  aquellos  pueblos  salvajes,  porque 
el  número  de  las  tribus  va  minorando  cada  día , 

Íf  diriasc  que  la  raza  de  los  mestizos  gana  lodo 
o  que  pierde  la  de  los  indios. 

Él  aspecto  de  aquella  lasta  rcjion  varia  segon 
las  zonas ;  pero  jeneralmente  es  un  terreno  lla^ 
no ,  combado  ,  cenagoso  y  fértil  en  todas  partes. 
£1  clima  es  el  de  las  tierras  ecuatoriales ,  ar- 
diente y  refrescado  apenas  por  algunas  brisas  dd 
E.  Una  maravillosa  vejetacion  cubre  las  máije- 
nes  de  todos  los  rios  donde  ios  árboles  se  ele- 
van á  una  prodijiosa  elevación.  Grátales ,  csln^ 
raídas ,  granito  ,  alguna  plata  ,  arcilla  j  plomo , 
tal  es  la  riqueza  mineral.  Fuera  muy  difuso  el 
detenernos  aqui  en  citar  todas  las  galas  de  la  t^ 
jctacion ;  los  bosques  olorosos  propios  para  h 
construcción ;  árboles  balsámicos  como  el  coma- 
ru  y  el  espaibar  ,  el  arbusto  que  produce  la  go- 
ma  storan  ;  el  merapinima  ,  compacto,  pesado  j 
pulido  como  una  concha  de  tortuga  ;  el  moAa, 
madera  amoratada  que  dá  un  liquido  vermífiH 
go  ;  el  a$tam  que  produce  un  veneno  sutil ;  d 
jetaeia »  cuva  resina  sirve  para  barnizar  la  alfa- 
reria  v  e!  cnirwrba,  cuyas  cenizas  son  csceleotes  ' 
para  la  fabricación  del  jabón.  De  los  frutos  de  I 
aquella  rejion  ,  pueden  citarse  la  naranja ,  la  | 
mangaba  »  la  saraca  *  el  ata  ,  el  abiu ,  el  ¿rjo  i  j 
el  bacaba ,  etc.  Solo  se  ven  cocoteros  eo  lai 
orillas  del  mar.  £1  castaño  llamado  del  Ua- 
ranham  es  particular  de  esta  rejion.  Uno  de  los 
árboles  mas  titiles  de  la  provincia  es  sin  cootre 
dicción  el  caout-cboue  ,  de  cuyo  tronco  se  estríe, 
haciendo  una  incisión  ,  una  especie  de  resina  con 
la  cual  se  fabrican  tejidos  impermeables.  \m 
demás  productos  jeneraics  son  la  zanaparrilla , 
la  ipecacuana  ,  la  jalapa,  el  clavillo  ,  el  pechurin 

3oe  parece  á  la  moscada  »  el  tapioca  y  el  hurei 
e  los  Molucaa.  Ya  hemos  dicho  cuales  eran  hf 
principales  especies  del  reino  animal,  cuando 
hablamos  de  las  fiaras  del  Orinoco ,  las  cuales 
se  encuentran  todas  en  los  bosques  del  Anuo- 
na  :  los  pájaros  ,  principalmente  los  aras  presea- 
tan  la  misma  riqueza  en  los  colores  é  igtial  lujo 
de  variedades. 

La  jcolojia  de  aquella  inmensa  rejion  es  esa 
insignificante  ;  pero  en  cambio  su  hidrograta 
presenta  un  estudio  vastisimo  é  ineom|<letanieiH 
te  hecho  bastí  el  presente.  El  rio  de  las  Ana* 


loius ,  Meido  eo  las  roonUfias  perayíanas ,  re- 
cibe por  la  derecha    como,  hemos  visto  ya  ,  el 
Javary  que  sirve  de  límite  al  Perd  v  al  Brasil; 
H  Jdtay  ó  Hyatahy ;  el  Jurhua  ó  Hyarua  ;  el 
Jefe  que  baña  el  pueblo  de  Kgas ;  el  Madeira 
que  bajando  de  i  is  inontafias  de  la  Bolivia  re- 
cibe i  su  paso  el  Guaporé  mas  abajo  de  Matto- 
Grosso  ;  el  Topayos  llamado  Jurueoa  en  la  parte 
superior  de  su  curso ,  que  atraviesa  el  pais  de 
los  Mandrucos ;   enfin  el  Xingu  que  salido  de 
la  meseta  de  Gampos-Parecis ,  corta  el  pais  de 
los  Bororos  ,   riega  el  Para  ,   y  baña  á  Souzel 
y  Pombal ;  á  su  izquierda  recibe  el  Iza  ó  Pu- 
tomap  y  el  Yapura  ó  Coqueta  nacido  en  las 
combres  de  h  oordilIciTi  colombiana  ;  el  rio  Ne- 
gro que  es  el  niaa  coasiderable  de  sus  aíluentes, 
y  por  ei  cual  Goumaica  el   Amazona   coa   el 
Oíecoco ;  el  rio  Negro  que  nace  de  hi  Sierra 
de  TuiHihy  y  lleva  al  gran   río  sus  inmediatos 
tributarios  ;   el  C)ssi(]uiare  y  el  rio  Blanco ;  en 
fia  y  como  últimos  afluente»  de  esta  parte ,  el 
río  das  Trompetas  y  el  Án^fürapara  que  bajun  de 
la  vertiente  meridional  de  la  Serra  de  Tucu- 
maque*  EnlVe  estos  rios'  es  menester  clasitícar 
el  Tocaotin  que  muchos  jeógrafos  niegan  que 
sea  un  afluente  del  Amazona  con  cuyo  rio  co- 
munica por  medio  de  un  canal  de  agua  salada. 
El  Tocnntino  ,  convertido  en  rio  de  Para  cuan* 
do  se  ecbi  en   el  mar ,  ó  segunda  boca  del 
Amazona »  se  compono  de  la  reunión  de  dos 
grandes   ramas « llamadas  la  una  el  Toccntin  , 
propiamente,  dicho  y  el  Araguaya  que  debe  mi- 
rarse como  ia  rama  mas  importante.  El  princi- 
fftal  del  Araguaya  es  el  rio  das  Mortcs  que  re- 
corre la  provincia  de  Matto  Grosso.  Las  fuentes 
del  rio  están  en  los  primeros  escalones  de  la 
Sierra  dos  Vertentes  en  la  Provincia   de   Go- 
yai- 

El  Amazona  tiene  en  toda  su  estensioo  una 
corriente  rapidísima  cuya  viveza  aumentan  ua.i 
iofioí  Jad  de  isJotes  que  forman  en  el  cauce  del 
rio  una  especie  de  archipiélago  prolongado  du« 
rante  quinientas  leguas ,  que  deja  apenas  divisar 
en  muy  cortos  trechos  uno  y  otra  orilla.  Estas 
islas  se  juntan  y  deshacen »  aumentan  ó  disminu- 
yen cada  año  »  ya  formando  dilatadas  islas  cuan- 
do las  aguas  dejan  mucho    espacio  en    seco  , 
ja   dividiéndose  en  muchas  pequeñas  cuando  el 
rio  sube ,  6  minorando  su  número  para  ganar  en 
ealen^on. 

Las  embarcaciones  que  navegan  en  el  bajo 
Amaxona  ,  se  forman  de  un  tronco  de  árbol  do 
unos  50  pies  de  lonjilud  ,  ahuecado  por  medio 
del  fuego  ,  con  toda  la  latitud  posible  ,  reforzán- 
dolos Je  viquetas  esteríores  con  tablas  que  sir- 
Ton  para  levantarlos  cuanto  se  quiera  sobre  el 
agua.  Dase  el  nombre  do  piraguas  á  estas  em« 
barcaciones  que  navegan  con  timones  v  vela^ 
radundas.  Para  subir  el  río  se  aproveohaír  del 
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viento  E.  y  para  bajarfo  de  la  marea  y  de  la 
corriente. 

El  Amazona  contiene  muchos  peces  entre 
los  cuales  se  cita  el  gorobuja ,  el  perahyba , 
la  dorada  y  el  puraco  que  hincha  la  mano  del 
que  lo  tosa  lo  mismo  que  la  torpilla.  El  mas 
importante  de  los  anfibios  es  la  Vaca  marina  » 
llamada  ari  por  la  semejanza  de  su  cabeza  con 
la  de  este  animal :  es  el  mismo  pescado  que  ya 
hemos  descrito  con  el  nombre  de  lamantin.  Tie- 
ne una  carne  esquisita  y  se  saca  de  él  ademas 
un  aceite  muy  bueno  para  los  guisados.  Este 
anfibio  y  el  piraruca  forma  el  principal  alimen- 
ta de  los  indios ;  este  último  es  un  gran  pesca- 
do muy  bueno  para  comer  y  so  lengua  eg  un 
esceiente  raspador. 

La  isla  mayor  de  todo  el  Amazona  es  Maraja 
donde  los  portugueses  han  creado  una  comarca. 
Esta  isla  situada  entre  el  gran  rio  y  el  To* 
cantin »  bnñada  al  N.  por  el  Occéano  y  por  el 
canal  de  Tajipuru  al  mediodía  ,  tiene  unas  trein- 
ta leguas  de  S.  á  N.  y  cuarenta  de  E.  é  O. 
Este  territorio  rico  ,  fértil  y  abundante  en  ga- 
nados f  no  tiene  mas  inconveniente  que  las  fre- 
cuentes inundaciones  y  el  fenómeno  del  /mwo- 
roca  que  tiene  lugar  en  la  embocadura  del  Ama- 


zona 9  fenómeno  donde  se  reconocerá  el  imu- 
carei,  ó  rata  aquatíca  de  la  Gironda  que  La- 
cond^mine  vio  y  describió  de  esta  manera : 

«  En  los  tres  dias  mas  cercanos  á  las  lunas 
llenas  y  nuevas ,  época  de  las  mayores  mareja- 
das f  en  vez  de  emplear  el  mar  seis  horas  en 
subir ,  solo  gasta  uno  ó  dos  minutos.  Fácilmen- 
te se  juzgará  de  que  esto  no  puede  efectuarse 
con  tranquilidad ;  asi  es  que  se  oye  á  una 
distancia  de  mas  de  dos  leguas  un  ruido  espanto- 
so que  anuncia  el  pororoca  :  á  medida  que 
se  acerca  aumenta  el  ruido  j  vese  en  breve  una 
masa  de  agua  de  doce  é  qomce  pies  de  altura  , 
después  otra  ,  tras  de  esta  una  tercera  y  á  ve- 
ces una  cuarta  que  se  siguen  de  cerca  y  ocu- 
pan toda  la  latitud  del  canal.  Esta  masa  mar- 
cha con  una  prodijiosa  rapidez ,  destrozando  y 
arrasando  cuanto  encuentra  á  su  paso.  Yo  he 
vbto  en  muchos  parajes  vestidos  de  tales  estra- 
gos, grandes  árboles  desaraigados  y  el  sohr  de 
un  terreno  arrebatado :  por  todas  partes  donde 
pasa  queda  tan  limpio  como  si  hubiesen  bar- 
rido. Las  canoas,  las  piraguas  y  las  barcas  no 
tienen  mas  remedio  para  preservarse  del  poro- 
roca que  irse  á  un  paraje  ,  donde  baya  mur 
cho  fondo.  0¿  ecsaininado  detenidamente  rn 
muchos  puntos  las  circunstancias  de  este  fenó- 
meno y  particularmente  en  el  rio  de  Guama 
cercano  á  Para  ,  teniendo  lugar  da  observar  que 
no  acontece  sino  cerca  de  la  embocadura  de  los 
rios ,  y  cuando  las  hondas  crecientes  enctten^ 
tran  en  su  camino  algún  banco  de  arena  ó  alto 
fondo.  » 


ÍWi 


VIAJE  A  LAS  DOS  AHÉRIGAS. 


,  Bl  IHomi  dfe  la  iála  de  Ménifo  gufire  ¿e  cuan- 
do en  cuando  l^s  cons<^cuencias  de  este  fen6« 
meiía ,  rpero  el   inlerior  se  baila  al  abrigo  de 
él.    Las  dos  grandes   corrientes  de  agua  qao 
9lrav¡e0afi  la  ¡ala  salen  de  un  lago  interior :  Há^ 
paules  Aniyal  y  Arary.  Los  naturales  de  esta 
is!a  ,  kM  Ncngabybas  coaveitidos  por  el  jesuíta 
Antonio  Vieyra  desde  el  »glo  XVII ,  son  mari- 
neros y  pescadores    Estos  pueblos  tomaban  el 
nombre  de  Iguaranas ,  de  ¡guara  que  signili- 
aa  piragua  en  lengua  tnpica.    La  capital   de  ta 
isla. esa  Villa  de  Monforte  ó  Villa  de  Joaones  , 
pequeña  población  sin  importancia  j  situada  en 
un  terreno  pantanoso :  citanse  también  el  puer-- 
to  de  Gboves  sobre  el'  Occeano ,  y  las  aldeas 
de  Soure ,  SaWaterra  y  Monzaros^    Ademas  de 
esta  Ma  tenia  el  Amazona    antiguamente  otras 
que  contenían    una    numerosa  población  v   so- 
bretodo los  de  Machiana  y  Gaviana  habitadas 
por  ios   Aroas.  Hoy  dia  están    desiertas  estas 
islas ;  el  hierro  y  las  enfermedades  han  estirpado 
sus  poblaciones. 

.  T4I    es  el    Amazona ,  que  atrae    en    todo 
tiempo  á  los  viajeros  por  la  abundancia  de  sus 
aguas  y  su  diUtada  estension  y  la  hermosura  de 
si|s  márjenes.  Es  casi  un  título  de  gloria  el  ha- 
berlo bajado  todo ;  y  en  nuestros  dias  es  una 
maucha  asaz  penible  que  la  ciencia  y  la  histo- 
ria de  los  viajes  00  tributen  un  reeoerdo  al 
que  baya  desempeñado  esta  misión.  El  prime* 
co  que  se  arriesgó  á  tan  larga  navegación  fué  el 
español  Orellana  que  se  embarcó  6n  1510  á  50 
leguas  al  E.  de  Quito  »  siguió  el  Gauca  y  el 
Ñapo ,  totró  en  el  gran  rio  y  le  bajó  hasta  el 
oabo  Norte  sobre  la  costa  guyaoesa.  Él  fué  quien 
dio  á  esta  vasta  carrera  de  agua  el    nombre 
poética   que  lleva  en    el    dia ,  y    él    mismo 
el  que  aplicó   á  este    inmenso   bermodon  del 
Nuevo  Mundo  la    fábula  homérica  de  las  tri- 
bus de  mujeres  guerreras  defendiéndose  contra 
sus  enemigos  y  peleando  con  un  pecho  cortado 
para  manejar  el  arco  con  mas  iacilidad.  Ore- 
Uaná  pretende  haber  encontrado   en  el   Bajo- 
Amaiona  una  tribu   de   estas  mujeres  que  te 
obligaron  á  toda  prisa   á   guarecerse   en  sus 
piraguas.  La  opinión  jeneral  de  hoy  dia  es  que 
k>  que  ha  dado  lugar  para  crear  esta  ficción 
es  b  vista  de  algunas  indias   ayudando  á  sus 
maridos  á  rechazar  á  los  Europeos  y  defendién- 
dose ellas  misnun  con  las  armas  en  la  mano. 
Después  de  Orellana  apareció  sobre  el  Ori- 
noco Pedro  de  Ursoa ,  enviado  en  1560  para 
buscar  el  lago  Parima  y  el  país  del  Dorado. 
Pero  el  desgraciado*  Ursoa  no  llegó  á  ver  las 
mirjenes  del  Ama»>na ,  porque  un  soldado  re' 
*  baldo  le  asesinó  en  el  camino  y  se  hizo  pro- 
clamar jefe  de  la  espedicion  ,  bajando  después 
todo  .el  rio  y  señalando  su  paso  con  la  devas- 
tación y  el   asesinato.  Intentóse  largo   tieinpo 


d'  tolf^r  á  emprender  una  éspedicion  que  las* 
tu    entonces   había    salido   tan    mal;  ;   mu- 
cho tiempo  después  ,  cuando  se  hubo  fundado 
Beiem  ,  emprendióla  Pedro  Tejefa^  por  órdeo 
de  Raimundo  de  Noronha  ,  gobernador  de  aquel 
panto.  Partió  pues  de  Beiem  Pedro  Teieira  eo 
28  de  octubre  de  1637  eon  cuarenta  v  nete  ca- 
noas tripuladas  por  mil  doscientos  indijenas  y 
aesenta  soldados  portugueses  ,  lo  que  joato  coa 
tos  mujeres  y  los  esclavos  ,  formaba  un  total  de 
dos  mil  almas.   Esta   colonia  flotante  después 
de  un  sin  número  de  miserias  y  fatigas  por  es- 
pacio de  un  afio  de  navegación  ,  llegó  por  fia 
á  Quito.  Tras  de  estos  viajeros  de  los  antiguos 
tiempos  y  que  mas  que  viajeros  Iberon  unos  mí* 
litares  espedicionarios  ,  aparecieron  en  los  siglos 
posteriores  hombres  decididos  y  laboriosos  qoe 
navegaban    por   el  Amazona  ,  no  para  devas- 
tar sus  márjenes  sino  para  observarias  como  en 
1690  el  padre  Frítz  que  levantó  el  mapa  del 
Amazona  y  del  Ñapo,  y  en  1743  Laobndamíoe. 
Eo  nuestros  dias  hemos  tenido  al  teniente  Us- 
ter  Maw  ,  y  sobre  todo  á  los  sabios  y  pacientes 
naturalistas  Spix  y  Hartius ,  los  primeros  qoe 
han  ilustrado  con  algunos  pormenores  las  ethno- 
bjía  y  la  phytolojia  del  Amazona. 

Las  sulnliVisiones  jépgriGeas  de  esta  Tasts 
rejíon  son  ,  en  la  provincia  del  Para ,  el  Para 
propiamente  dicho  ,  los  estanques  del  Xingu  j 
del  topajo ,  y  el  pais  de  los  mamlrocos. 

El  Para  propiamente  dicho ,  contiene  ade- 
mas de  la  ciudad  de  este  nombre ,  la  de  Bra- 
ganza  llamada  Gayta »  en  otro  tiempo  capital 
de  la  pequeña  capitanía  de  este  nombre  j  una 
de  las  ciudades  mas  antiguas  de  aquellos  moo- 
dos  que  está  situada  á  tres  leguas  del  Oeceanó 
sobre  el  pequeño  rio  de  Gayta.  Está  cortada  en 
dos  partes  iguales  por  un  puente ,  habitando  los 
indios  en  Ta  del  norte.  Citanse  también  Sso 
José  de  Cerredeilo  ,  Ourem  sobre  la  orilla  dere^ 
cha  del  Guama  ,  Yizia  ,  antigua  ciudad  j  rico 
depósito  interior,  en  otro  tiempo  colocado  so- 
bre el  rio  Tocantin ;  Gintra  sobre  el  Maraca- 
ná ;  Gollares  villa  mestiza  á  doce  leguas  de  h 
capital,  situada  en  una  isla  que  está  separada  del 
continente  por  un  pequeño  canal ;  TíHaoova  (fo 
Re  ,  un  poco  mas  abajo  de  la  embocadura  da 
Guruca  ,  poblada  en  gran  parte  de  indios  col- 
tivadores ;  Bayao  ,  Pedemeira  ricas  aldeas  in- 
dias» y  en  fin  Arcos  ,  ciudad  abortjena,  sin  contar 
una  infinidad  de  caseríos  aislados  donde  los  in- 
dios han  fundado  pueblos  que  rodean  cada  díA 
de  plantaciones. 

El  territorio  del  Xingu  tiene  localidades  no 
menos  importantes.  La  capital  del  pais  que  lof 
jeógrafos  modernos  hacen  depender  de  la  cofloar- 
cft  del  PMa  «s  Yitlaviciosa  cuyo  nombre  prian' 
tívcr  era  Gavieta » mía  de  las  ciudades  mas  áotí^ 
gua^  de  la  provineia  situada  sobre  la  orilla  v- 
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quierda  del  río  Tocantín.  És  el  depósito  es- 
tenor  mas  acttyo  y  mas  rico  de  toda  la  provin- 
cia con  do^e  mil  habitantes  entre  europeos  » 
indios  y  mestizos.  Yitkiviciosa  tiene  hermosas  ca^ 
sus  y  bellas  iglesias.  A  esta  ultura  el  rio  To^ 
cántín  forma  una  fasta  basa  de  tres  ó  cnatro 
millas  de  ancho.  A'  cinco  leguas  al  N.  E.  está 
la  isla  de  Araraby  de  tres  leguas  de  circumre- 
réneia  ,  tierra  llana  y  estrecha  que  separa  el  rio 
ett  dos  vastas  baUas  llamadas  la  una  bahía  de 
Marapata  y  la  otra  de  Limoeiro.  Treinta  leguas 
mas  allá  de  VHIaviciosa  sobre  la  orilla  del  To- 
cantín están  los  fuertes  de  Alcobata  y  de  Arro- 
yos ,  destinados  uno  y  otro  á  la  vijilancia  de 
las  piraguas  que  navegan  en  la  provincia  de 
Ooyaz<  GItanse  ademas  Agarupa  ,  Porto  do  Moz, 
del  cual  hemos  hablado  ya  ,  Porlet ,  Melgazo  si-> 
tnadas  en  las  márjenes  del  lago  Anapu  ,  y  Pombal 
ciudad  que  se  hace  de  dia  en  día  mas  flo- 
reciente. 

El  pais  de  Topayos  habitado  por  muchas 
tribus  indias,  contiene  entre  otras  poblacio- 
nes á  Santarem ,  Souiel ,  ciudad  mestiza  si- 
tuada en  las  gargantas  montañosas  del  alto  Xin- 
gu  poblado  de  ¡¿dios  cazadores »  pescadores  é 
industriosos;  Alter  do  Gham  llamado  primitiva- 
mente Hybirarybe,  situado  cerca  de  un  lago  jun- 
to á  Topayos ,  á  alguna  elevación  sobre  el  ni- 
vel de  la  Amazona  y  enfin  Avairo  situado  en  la 
orilla  del  Topayos  que  aunque  lleva  el  titulo  de 
ciudad  no  es  mas  que  un  lugar  de  muy  poca 
importancia. 

El  paif  de  los  Mandrucos  ofrece  mas  varie- 
dad de  tribus  indias  á  las  cuales  pertenece  es- 
te territorio.  Ademas  de  los  belicosos  Mandru- 
cos de  quienes  ha  tomado  el  nombro ,  cftanse 
también  los  Yumas ,  Pammas ,  Muras  y  Ara- 
ras, pueblos  que  tienen  cada  uno  sus  costumbres, 
idioma ,  lugares  y  jefes  particulares.  Unos  son 
enteramente  salvajes  y  no  dejan  nunca  sus  bos- 
ques ;  los  demás  van  á  habitar  en  poblaciones  don* 
de  se  mezolan  con  los  cristianos  y  adquieren  gus- 
tó y  cultura  con  loé  primeros  tintes  de  la  civi- 
lización. Los  mas  avanzados  entre  ellos  empie- 
zan á  adoptar  el  uso  de  los  vestidos  ,  los  demás 
andan  enteramente  desnudos  y  están  armados  de 
arcos  y  flechas.  Ya  hemos  visto  quienes  son  los 
Muras  y  los  Mandrucos :  las  demás  tribus  tie- 
nen casi  las  mismas  costumbres.  Las  principa- 
les localidades  de  este  país  son  Yillafranca  ó  Go- 
man ,  ciudad  mestiza  edificada  con  alguna  re^ 
gularidad  sobre  un  lago  que  comunica  con  el 
Amazona  y  el  l*opayo  ;  Tillanova  da  Raynha  ya 
nombrada  ;  Borba  ,  pobre  y  pequeña  villa  situa- 
da en  un  llano  verdoso  que  domina  la  orilla  de- 
recha del  Madeira.  Está  distante  treinta  millas 
de  la  Amazona  y  la  población  se  compone  de 
Aborqenes  de  divertas  tribus  con  «n  corto  nú- 
liiero  de  atnftas  y  mestizo».  BMa  misión  ha 


mudado  de  lugar  mas  dfe  biia  vez  y  ahora  ésli 
contigua  á  una  aldea  considerable  poblada  de 
Muras  no  convertidos.  Villa-Boin  y  Pínhel  son 
también  dos  reducidas  villas  stluadas  en  las  máf« 
jenes  delTopayo  habitadas  una  y  otra  por  indios. 

La  provincia  de  Solimoes  limítrofe  <le  la  dá 
Para  puede  dividirse  en  muchos  di^ritos  que 
toman  su  nombre  de  los  nos  que  los  riegan, 
como  Pura  ,  Coary  ,  Tefe  ,  Yurbá  ,  Yutahi,  Ya- 
bari ;  Puru  no  tiene  mas  que  un  pueblecito , 
Grato  ,  situado  sobre  el  Madeira  á  una  gran  dis^- 
tancia  mas  allá  de  Borba.  Este  lugar  poblado 
de  indios  y  mestizos  tiene  alguna  importancia 
agrícola  y  es  uno  de  los  puertos  para  las  piraguas 
que  llegan  del  Matto  Grosso  ,  siendo  de  esperar 
que  llegará  á  ser  con  el  tiempo  una  de  las  es- 
taciones mas  importantes  de  la  -  provincia  de 
Solimoes.  Goary  tiene  por  capital  AlVellos  so- 
bre una  ancha  babfa  á  unas  cinco  teguas  de  las 
bocas  del  Goary.  Sus  habitantes  descienden  casi 
todos  de  las  tribus  de  Cnamanís  ,  Solimoes  Yu- 
mas y  Cuebinras  que  acampaban  en  aquellas 
cercanías.  Recejen  cacao ,  copayba  y  zarzaparilla 
yTabrícan  ademas  manteca  de  tortuga.  Esta  mi- 
sión fundada  por  el  hermano  Antonio  de  Miraos 
da  ha  sido  puesta  en  el  pie  en  que  se  halla  en 
el  dia  por  el  hermano  Maurício  Moreira.  Tefe 
no  ofrece  de  particular  nada  mas  que  la  mi- 
sión de  Égas  ya  citada  ,  cuyos  monidores  habitan 
con  algunos  mestizos ,  indios  ceretas ,  Cocurtt» 
fns ,  Yumas ,  Yupinbas  ,  Tamuanas  y  Aehona« 
rjs.  Yorba  tiene  por  capital  á  Nojeira ,  villa  mea- 
tiza  situada  en  la  orílla  izquierda  del  Tefe  en- 
frente de  Egas  y  á  tres  leguas  del  Amazona. 
Albaren  pertenece  también  á  este  distrito.  Yu- 
tahi  distrito  poblado  de  Tecunas  y  de  Puirina» 
tiene  por  tapital  á  Forte-Boa  de  la  que  hemos  ha- 
blado. Yabari,  donde  acampan  los  Maranbas 
Tecunas » Yuris ,  Mayurunas  y  Chimanas ,  cuen- 
ta las  ciudades  de  las  misiones  de  San  Pablen 
de  Olívenza  y  de  San  José  del  Tabatinga. 

La  provincia  de  la  Guyana  que  forma  la  par- 
te norte  del  país  de  las  Amazona  se  prolongaf 
desde  el  rio  Negro  hasta  el  Océano  y  de  la  ori- 
lla N.  del  Gran  rio  hasta  la  Guyana  francesa  , 
confinando  con  el  Orapoc  y  la  cadena  de  los 
montes  Tucumaques.  Es  en  gran  parte  un  paiii 
desierto  escepto  en  las  dos  oriHas  del  rio  negro 
y  en  las  márjenes  del  Solimoes.  Esta  provincia 
tiene  muy  pocas  ciudades  importantes ;  está  bá'* 
nada  por  cuatro  rios  considerables ,  el  Yapu- 
rá  ,  el  rio  Negro  ^  el  Blanco  ,  y  el  Das  Trom* 
petas  y  que  bajan  unos  de  bs  cordilleras  co-* 
lombianas  y  los  otros  de  los  montes  Parimo  é 
Tucumaque  í  lo  mismo  que  la  del  Solimoes  está 
habitada  casi  esclusivamente  por  indios.  El  inte^ 
rior  es  d^splobado  y  poco  conocido ;  el  litoral 
del  mar  y  de  los  rios  tienen  solo  algunas  misio- 
nes y  pobladas  UBiís  de  europeos  y  mestizos  7 
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oirás  do  salvajes.  la  costa  que  se  estíende  del 
cabo  Norte ,  al  cabo  Oraogc ,  se  compono  de 
tierras  anegadas ,  donde  es  imposible  plantear 
ningún  estoblecimicnto.  Al  N.  del  cabo  Norte  se 
halla  la  isla  de  Maraca  que  tiene  seis  leguas  de 
latitud  con  un  lago  en  el  centro.  Los  pororocas 
devastan  su  costa  oriental  como  la  ida  de  Ma- 
rajo.  Sabiendo  el  Amaxona  por  la  orilla  N.  se  en- 
cuentran ,  como  misiones  principales  ,  Macapa  , 
capitel  de  la  provincia  situada  en  un  elevado 
verjel  con  una  iglesia,  un  hospitel  y  casas  cubier- 
tas con  tejas  ;  después  Villanova  á  orillas  del 
rio  Ananirapucu ;  Mazagao  sentada  en  la  bar- 
ra del  Mutuaca  ,  pais  de  cultivos  y  de  alfa- 
rería ;  Arbotolos  ,  en  las  orillas  del  Amarara ; 
EspocENDB,  sobre  el  Tubare ,  cuya  situación 
elevada  domina  el  pais  ;  Almeyrui  ,  en  las  ori- 
llas del  Paro ;  Oütbgro  ,  misión  mcsUza  ;  Mosr- 
TALEcaE  ,  ciudad  considerable  y  rica  ,  situada 
en  una  isla  de  Gurupatuba  ;  Prado  ,  en  el  Ju- 
robui ;  Aixbiqubo  ,  importante  por  su  comer- 
cio y  campiña  ,  OviiioR  ,  la  antigua  Pauxis ; 
Serpa  ,  que  es  una  pequeña  isla  dol  Amazona  ; 
Faro  y  Silves  poblaciones  mestizas  y  situadas 
junto  á  los  lagos  interiores. 

La  parte  occidental  de  la  Guyana  portuguesa 
se  compone  de  misiones  que  esUn  colocadas  en 
las  orillas  de  las  dos  grandes  corrientes  de  Ya- 
pura  y  de  rio  Negro.  Con  Spis  y  Manius  ,  se 
ba  visitado  ya  en  el  Yapara  &  SAarr-ANroxio 
»B  Maripi  ,  Sa^i  Soao  do  Principe  ei*  Porto 
DOi  MiRANUAs.  He  ac|ui  entretanto ,  lo  que  se 
b«.lla  subiendo  por  rio  Negro. 

Mas  arriba  de  Barra  do  Rio-Negro  ,  esta- 
ciou  imporlaLte  del  Amazona ,  se  hulla  la  par» 
niquii  de  A}  rao  con  su  iglesia  dedicada  á  San 
Klias :  misión  ftindada  en  la  orüla  derecbi  de 
rio  Negro.  Doce  ó  trece  leguas  mas  arriba  y 
ea  el  mismo  lado  se  halla  también  ,  Mura  ,  mi- 
sión algo  hermosa  y  compuesta  de  mestizos  atra- 
vesados de  Europeos  ,  y  tribus  indianas  ,  entre 
Ijs  cuí^Ijs  se  cuentan  los  Carahyohys ,  los  Aroa- 
guis »  los  Cocuanuas  ,  los  Maiiaos  y  los  Iinnas. 
Diez  leguas  mas  arriba  y  aun  en  la  misma  ri- 
bera derecha  ,  esta  la  parroquid  Carsobyro  , 
compuedtj  de  indios  Manaos  •  Párannos  y  Ma« 
ranacuacenas »  sobre  la  cual  el  rio  Negro  reci* 
be  al  rio  Blanco ,  su .  mayor  tributario.  Lue- 
go se  halla  la  mibion  de  I^oyares  y  la  de  Bargb- 
LLOS  y  en  otro  tiempo  capitil  de  esta  provincia 
y  antigua  residencia  de  sus  gobernadores ,  sitio 
algo  abandonado  ,  y  cuya  poljldcion  su  compone 
de  comerciantes  ,  pescadores  y  cazadores.  A  diez 
y  seis  leguas  de  Barcellos  está  Morayra  y  Tuo- 
MAR  t  ambas  mirones  de  uicslizos  ,  aunque  es- 
ta ts  algo  mas  pequeña ,  por  cuyos  alrededo- 
res divagan  los  bo.ioosos  Manaos,  coloijía  in- 
diana que  eaú  siempí  e  ocupa  el  pais  que  hay 
entro  Uari\a  y  la  Lbiuss.  La  rclijien  !k  e^tus 
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pueblos ,  como  la  de  lodos  los  indios  de  qaie- 
nes  hemos  podido  adquirir  alguna  boücíi  ,  ad« 
mite  dos  dioses  ó  dos  principios ,  el  bien  llama. 
do  Mauory,  y  el  mal  que  llaman  Sornikí. 
£1  idioma  de  esta  tribu  es  el  mismo  que  w 
usa  en  todo  aquel,  radio.  Mas  arriba  deThomar 
se  halla  Laxalonoa  ,  habitado  por  los  Mauaos , 
Bares  y  Bambas  ^  Santa-Isabel  habitada  por 
los  (lapes ;  Macarabt  ocupada  por  ios  Caraos; 
Caldas,  en  donde  viven  mezclados  Bares, 
Macus  y  M eppuris ;  Sav-Joao  Nbpoiiiicbno  , 
Saji-Berjurdo  f  Nazarbth  y  lugares  de  menos 
importancia  d^ude  se  hallan  Ajrmeys ,  Barecus, 
y  Meppuris ;  San-Gabriel  ,  cerca  las  cataretai 
del  Grocoby  ,  misión  de  indios  Burcs ;  Sah  Joa- 
quín do  Goamu  ,  en  cuya  altura  el  rio  Negro 
tiene  una  inGnidad  de  escollos  y  malos  paso»; 
mas  lejos  todavia  se  ven  San  MiamBL  y  Sasta- 
Annap  poblados  ambos  por  indios  Bambas»  j 
por  último  se  halla  Saneóse  dos  Marabitahas, 
colonia  de  indios  Marabitaou,  último  ponto 
portugués  en  estas  fronteras,  situado  á  poca 
distancia  del  Cassiquiare»  que  establece  la  oo- 
municacfon  entre'  el  Amazona  j  el  Orinoco. 
Desde  Para  á  SaaJosé »  ios  marineros  oaenUo 
quinientas  leguas ,  y  ellos  emplean ,  por  lo  re- 
gular«  tres  meses. 

£o  las  orillas  de  rio  Blanco ,  se  hallan  las 
parroquias  de  Santa-María  ,  de  San-Jdan-Ba- 
TiSTA  9  do  Nossa-Senhora  do  Garmo  ,  de  Sai- 
Felipe  ,  de  Sant-Antonio  ,  de  Santa-Bábba- 
RA  t  de  San  Joaquín  ,  lugares  fronteriios  ¿  treí 
cicutas  cincuenta  leguas  de  Para.  Los  pueblos 
de  estas  misiones  son  indios  que  se  albergan  en 
chozas  cubiertas  con  hojas  de  palmera.  Entre 
los  hermosos  pájaros  particulares  del  rio  Blao- 
co  ,  no  puede  dejar  de  citarse  el  gallo  da  ierra 
cuyo  plumaje  es  magnilico «  de  un  Gao  co- 
lor  de  naranja  >  con  un  penacho  que  se  cier- 
ra y  abro  tomo  un  abanico,  saliendo  desde 
el  pico  basta  el  principio  del  cuello.  El  color 
del  pooaoho  es  el  mismo  del  pájaro ,  teniendo 
á  mas  una  admirable  guarnición  do  color  de 
rosa. ,  Los  gallos  da  serra  son  rarisimos  j  por  lo 
tanto  dificiles  de  hallar* 

Tal  es  la  i^eña  de  las  diversas  tierras  del 
Amasonak^  territorio  inmenso  y  poco  conocido , 
que,  tre^^ siglos  después  del  descubrioúeoto , 
está  esp«7rando,  todavía  ahora ,  que  la  ciencia  eo* 
ropea  le  envié  sus  Colones  y  la  política  sui 
Frankluis. 

avpfruLO  XXII. 

MSm^  PARA  Á  MARANHAS. 

Durante  mi  permanencij  en  Para ,  pude  ob* 
servar  de  un  moJo  bastante  completo  esta  ciu" 
dad  y  tan  coiaciameqte  descrita  ya  por  los  das 
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célebres  viajeros  tantes  voces  citados ,  Spíz  ; 
Mdrtius. 

El  río  que  corre  delante  de  Para  entre  la 
tierra  (irme  v  la  bla  de  M arajo  ,  tiene  cerca  de 
tres  leguas  de  ancho.  Esta  ciudad  vista  desdo 
la  rada  y  situada  en  una  playa  espaciosa  é  igual, 

Grcce  no  consistir  mas  que  en  dos  calles  para- 
9S  que  están  dttras  do  una  llanura  de  iüi- 
penetrables  bosques ,  por  los  que  ha  sido  pre- 
ciso buscar  el  lugar  que  ocupan  las  misiones. 
Desde  este  punto  de  vista  ,  los  dos  monumen- 
tos que  se  presentan  son  b*  Lonja  y  la  Aduana  , 
situadas  junto  á  la  orilla  y  casi  al  centro  de  la 
Jinea  de  casas.  Por  la  parte  de  detras  se  elevan 
los  dos  campanarios  de  ¡a  iglesia  de  la  HerceJ; 
inas  lejos  el  cimborio  de  la  iglesia  de  Santa 
Ana  y  al  N*  San  Antonio ,  convento  de  capu- 
chinos que  remata  la  perspectiva.  Al  estremo 
meridional  se  estiende  la  %ista  hasta  el  castillo 
y  el  hostal  militar  que  están  contiguos  al  sc- 
tuíoario  y  á  la  catedral  con  sus  dos  campana- 
lios.  Mas  hacia  el  interior  se  vé  el  palacio  del 
gobernador »  edificio  magnífico  construido  duran- 
te la  administración  del  hermano  del  marques 
de  Pombal. 

Al  llegar  á  la  ciudad  se  ve  que  en  su  inte* 
rior  no  desmiente  lo  que  promete  su  aspecto  es- 
terior.  Las  casas  » hecbas  cuasi  todas  de  piedra, 
están  ,  ó  alineadas  en  ángulos  derechos ,  6  for- 
man anchas  plasas.  Ninguna  ventana  presentan 
en  la  fachada  y  por  lo  regular  no  tienen  mas 
que  un  piso.  Uno  de  los  edificios  que  mas  lla- 
man la  atención  es  la  catedral  ,  construcción 
admirable  aunque  de  poca  elevación ,  cuyas 
capillas  están  adornadas  con  cuadros  «le  pintu- 
ras portuguesas  de  bastante  mérito.  £1  antiguo 
colejio  de  los  Jesuítas  y  su  seminario  hacen  ho- 
nor al  jenio  emprendedor  do  esta  orden  tan  po- 
derosa en  otro  tiempo.  La  iglesia  sirve  ahora 
de  hospital. 

El  conde  de  Arcos  cuya  carrera  política  em- 
pezó en  Para  ,  mandó  hacer  unos  desaguadcTJS 
eo  este  punto  por  la  parte  del  E.  por  medio  de 
unas  lanjasy  estableciendo  en  seguida  en  el  lugar 
enjuto  un  paseo  público ,  único  que  hay.  l^tj 
idea  fué  planteada  veinte  años  há  ,  j  desde  en- 
tonces hi  quesera  ( bombax  ceiba ) ,  el  árbol  del 
pan  {orldmTpus  incisa)  el  manquier,  {fnangife» 
ra  mdka )  y  el  mirobolan  ( spcmioi  miroMa' 
nm )  han  vejetado  de  tal  modo  ,  que  han  lle- 
gado á  ser  unos  árboles  hermosos.  Se  cree  que 
la  salubridad  que  reina  en  Para  es  debida  á 
e:>ta  especie  de  parque.  Esta  ciudad ,  aunque 
situada  en  nn  terreno  bajo  y  á  1*  23'  de  lat. 
austral ,  no  sufre  las  enfermedades  que  allíjen 
a  las  Gnyanas  ,  ni  aun  la  fiebre  amarilla  que  es 
la  plaga  de  todos  los  demás  pueblos.  Las  úni- 
cas en.^ermedades  que  se  conocen  provienen  del 
fital  alimento  y  atacan  solamente  á  la.i  clases 


mas  infelices  del  pueblo ,  cuya  comida  ordina- 
ria consiste  en  cazabe  mi^dio  fermentado,  pesca* 
do  y  carne  salada  ,  prefiriéndolo  siempre  á  cual- 

Juier  otro  manjar ,  que  (por  lo  regular)  no  es  tan 
c  su  gusto. 

£1  pescado  se  prepara  en  la  bla  Marajo ,  en 
donde  se  cria  también  mucho  ganado  mavor. 
Los  bueyes  son  llevados  vivos  á  Para  ó  bien 
en  cecina  y  salados.  En  esta  isla  baja  y  pantano- 
sa cuyos  habitantes  se  ven  en  la  precisión  de 
andar  siempre  con  el  agua  hasta  la  rodilla  , 
cuando  menos  durante  medio  año ,  son  ataca- 
dos muy  eroenudo  por  cocodrilos  é  inquietados 
por  músticos;  por  cuyo  motivo  la  carne  del 
ganado  no  es  tan  sabrosa  ni  sana,  añadiéndo- 
se á  esto  el  enviarles  á  Para  en  unos  barcos 
cargados  de  víveres ,  á  donde  llegan  medio 
muertos  de  hambre.  La  bebida  que  usa  la  clase 
baja  es  el  aguardiente  de  azúcar ;  y  la  de  la 
clase  fina  el  vino  de  Portugal. 

En  182d  el  pueblo  de  Para  constaba  de 
24.500  almas.  Como  esta  ciudad  es  una  de  las 
mas  modernas  del  Brasil  en  su  construcción  , 
asi  es  que  se  bailan  en  ella  muchos  mas  crio- 
llos de  sangre  europea  que  en  las  otras  ciuda- 
des al  paso  que  apenas  se  hallan  negros  ni  mu- 
latos, por  no  haber  empezado  la  introducción 
de  esclavos  de  la  costa  de  África  á  este  punto» 
hasta  el  año  1758  ,  época  en  que  José  prime- 
ro publicó  su  decreto  de  manumisión  de  los 
indios.  Por  la  ciudad  y  alquerías  vecinas  se  ha- 
llan muchos  Anjicos ,  colonos  venidos  de  las  Aco- 
res. Otros  descienden  de  Portugal  que  fueron 
á  establecerse  en  el  Brasil,  cuando  su  sobera- 
no en  1769  fué  abandonado  en  Mazagao  ,  jun- 
to á  la  costa  de  Haroc  ,  y  estos  ocupan  é  Ua- 
zagao  y  Macapa  ,  ciudades  al  N.  del  Amazona* 

La  jente  dlrk  campo  ó  resseiras  se  distinguen 
de  los  cíudadano^or  sos  costumbres  y  usos  que 
sqIo  se  observan  en  las  provincias  meridionales 
del  Brasil.  Los  rosseiros  se  atribuyen  con  mas 
ó  lóenos  derecho  el  titulo  de  bnmcos  ( blancos  ] 
aunque  se  vé  bien  en  e!bs  una  mezcla  muy 
grande.  Mas  abajo  hay  los  cafiuos  6  mestizo^ 
que  nada  absolutamente  tienen  de  bhnco,  y 
viven  escampados  por  los  alrededores  de  la  ciu* 
dad ,  ya  sea  en  las  orillas  del  rio  Para  ,  ya  por 
la  parte  del  N.  en  los  pequeños  lugares  de  bi 
isla  Harayo.  La  última  clase  se  compone  de  ne^ 

Eros  é  indios ;  de  los  cuales  los  últimos  son  li- 
res  y  seguu  el  epíteto  local ,  no  civilizados , 
sino  solamente  pacíficos  (indios  mansas). 

Los  innumeralios  negros  é  indios  que  hay  en 
b  provincia  de  Para  ,  han  conservado  todos  el 
carácter  de  sus  razas.  Silenciosos ,  tranquilos  é 
indolentes  ,  no  piden  mas  que  aguardiente  j 
mujeres.  Para  satisfacer  todas  sus  necesidades 
I(*s  basta  teni^r  un  pedazo  de  tierra  de  cultivo 
en  derredor  de  su    cabuña  y   alguno   cerc&- 
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BO  abuadante  eo  pesca.  Toda  otra  clase  de 
cifiláaciaD  les  repugna  y  mas  buyen  de  ella 
qae  la  desean.  Penetrados  de  que  la  civUir 
lacion  entre  los  demás ,  no  se  presenta  bajo 
otra  forma  que  la  de  un  alistamiento  ó  impues* 
to ,  es  &CÍI  de  comprender  porque  no  han 
buscado  desde  el  principio  tal  bien^  Estos  ¡oc 
dios  abundan  mudio  mas  en  la  provincia  de 
Para  que  en  ninguna  otra.  Por  la  ciudad  se 
hallan  mnchisimos  asi  como  suelen  ser  muj 
.pocos  en  las  poblaciones  del  mediodía.  En  su 
lugar  ha;  en  estas  muchos  negros  esclavos  »  que 
son  pescadores ,  faquines ,  marineros  y  pilotos 
para  las  navegaciones  de  rio,  empleándoles 
también  en  el  arsenal  y  en  los  trabajos  públicos. 
El  conde  de  Villaflor  llegó  á  organizar  un  ba- 
tallón de  infanteria  indiana  que  maniobraba  con 
bastante  ecsactítud 

:  La  jente  blanca  de  Para  se  distingue,  por  su 
actividad  ,  franqueza  ,  probidad  ,  carácter  serio 
y  tranquilo  y  jenio  bondadoso.  Menos  aliciona- 
aos  á  la  música  que  los  BrasilleíkM  del  medio 
día  »  encuentran  mas  gusto  en  les  estudios  se» 
rios.  En  Para ,  capital  de  la  provincia  ,  viyen 
todas  las  autoridades  que  la  representan.  EÍ  ar- 
senal y  los  astillerQS  están  bajo  el  cuidado  de 
BU  intendente,  de  marina.  De  aqui  es  de  donde 
saien  todos  los  buques  con  que  se  refuerza  ^da 
año  la  escuadra  del  Brasil ,  pues  que  la  made- 
ra de  los  bosques  vecinos  á  este  punto  es  mas 
coinpacta  y  resistente  que  la  de  bs  otras  pro* 
rindas.  Para  ,  aunque  es  el  principal  astillero 
de  la  república  no  tiene  fortificaciones  para 
jproteier  este  punto.  Una  pequeña  armada  que 
guardara  his  bocas  del  rio  baria  las  veces  de 
castillos  y  reductos  que  la  librarían  de  los  ata- 
ques por  mar.  Lo  que  la  proteje  con  mas  segí»* 
ridad  que  los  trabajos  de  defensa  ,  es  la  dificul- 
tad en  el  paso  y  el  estar  las  tierras  vecinas , 
llenas  de  pantanos  y  fosos ,  por  cuyo  motivo  ca- 
ai  no  se  puede  desembarear. 

El  mercado  de  Para  ofrece  una  multitud  de 
objetos  de  esportadon ,  los  cuales  vienen  del 
pab  Hamado  vulgarmente  Sertáo  ,  y  que  comr 
píreode  principalmente  las  ciudades  de  Cameta  , 
Garupa  ^  Santarem  y  Barra  do  Bio-Negro.  La 
ciudad  no  se  anima  hasta  que  llegan  del  41to- 
Amazona  los  barcos  cargados  de  ricas  mercar 
dorias. 

Guando  se  ha  pasado  la  Unea  ^e  los  jardines 
en  4londe  crece  el  árbol  de  la  nuez  moscada  ,  el 
clavo  f  la  canela  y  otros  árboles  aronróticos 
éd  la  Bf  alaisie  ,  las  cercanías  de  Para  presentan 
un  aspecto  ,  en  jeneral ,  de  un  campo  lleno  de 
bosques  y  lagos.  Se  ven  muy  pocos  caminos  y 
si  tan  solo  algunos  senderos  abiertos  ai  través  de 
los  estanques.  Por  lo  regular  las  casas  y  alque^ 
rías  están  cerca  del  agua  ,  siendo  de  este  modo  , 
lot'únicos  medios  de  comunioacion  enesteteji* 


do  de.  rios »  riberas ,  riachuelos  i  caiiaiei  ;  t^ 
tanques.  Los  colonos  de  Para  ,  indios  j  mulatosi, 
están  Inn  acostumbrados  á  esta  ecásientta  acuá- 
tica p  que  pasan  fadlmente  el  rio  por  su  embof 
cadura  ,  sobre  una  piragua  formada  en  el  troo- 
co  de  un  árbol.  Ni  el  tener  que  andar  muehat 
leguas ,  ni  el  movimiento  de  la  marea ,  ni  U 
fuerza  de  la  embocadura  ,  ui  la  liiria  de  la  coro 
riente  les  intimida.  Si  la  piragua  se  vuelca  pro- 
curan volverla  y  vaciarla  y  si  es  posible  se  van  na» 
dando  hasta  la  costa.  Begularmente  estos  bar- 
quecitos  [morUaría)  están  atados  á  la  proa  de 
los  barcos  costaneros ,  y  sirven  para  penetrar 
en  los  desaguaderos  que  se  hacen  por  las  orillas. 

Nada  mas  rico  ni  majestuoso  que  la  um^ 
ña  que  rodea  á  Para.  Una  hilera  de  nopales.^ 
constantemente  verde  ,  adorna  no  solamente  lis 
márjenes  del .  Occeano »  sino  que  esleiidiéndose 
por  el  interior ,  se  prolonga  desde  la  embceS" 
dura  4^1  Amazona  y  del  rio  de  Para  hasta  li 
villa  de  Gameta  >  junto  al  Tocantin  y  desde  es- 
te punto  » después »  por  parte  del  O.  ha^  Gir 
nipa  y  por  todas  las  islas  bajas  del  arcfaípiéla^ 
go  de  Para.  A  medida  ^e  se  va  alejando  dd 
Atlántico  ,  los  árboles  y  las  playas  van  desap^ 
reoíeodo  y  )a  ean^pifta  que  caracteriza  el  Amazo- 
na se  presenta ,  se  engrandece  y  por  último 
queda  desarrollada  basta  sus  limites.  El  verdor 
igual  y  algo  obscuro  de  estos  árboles  vi  eaih 
blando  poco  á  poco  guardando  en  su  centro , 
otro  verdor  roas  vauiado  y  fino  ya  por  la  mol- 
titQd  de  magníficas  &ores  ,  ya  por  las  eacorba^ 
das  cimas  de  las  palmeras /uAoli  (so^  íaMli]f«rBJ. 
Una  multitud  de  choriitos  colorados  se  anidaa 
en  las  puntas  ds  estas  palmeras ,  vplando  roo- 
tinuamente  de  una  parte  á  otra  y  mostran* 
dp  en  eale  fondo  verde  sus  alas  de  color  de 
fuego. 

La  nba  das  On^as  está  separada  de  Para  por 
up  brazo  de  rio  ,  ancho  de  ochocientas  brazas 
y  profundo  por  loa  lados  de  cuatro  á  cinco  y 
por  enmedio  de  tres  y  media  6  mas.  Cuando  la 
marea  baja  ,  las  dos  ni  son  fuertes  ni  peligrosas^ 

Sero  cuando  sube  ,  mayorupeqte  por  lg$  vientos 
el  S.  y  del  £.  la&  pequeñas  embarcacioDes 
corren  peligros  de  perderse.  ElagUA  es  bestao- 
te  turbia  y  llena  de  partieulas  de  arcilla  de  mo- 
do j^ue  los  navios  no  abordap  en  estas  aguas 
sino  en  oaso  de  mayor  filena.  La  superficie  de 
la  isla  ,  toda  ondeada  »  está  llena  de  riacbaelos 
que  se  resienten  de  los  movimientos  de  la  ma- 
rea. La  isla  no  se  presenta  en  forana  de  moD' 
taña  9  sino  como  un  ramo  verde  que  sale  dd 
mar.  La  caña  del  asnear  y  el  anoi  prosperan 
mucho  en  este  punto. 

Los  bosques  húmedos  que  están  eo  denvdor 
de  Para  están  infestados  de  corabaíot  (mam  ra- 
cimus)  y  de  maciima  que  son  de  la  dase  dd 
^roiN¿idiiim.  Este  insecto  áptero  del  nisno  m- 
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éb  ttlonneota  é  los  hombroB  cpe  á  los  eatiaUoi. 
Los  a^mtf «  especie  de  bormtgM  blancas  ó.ter- 
'  initaB  (  tBíines  fakik  )  caosaD  grandes  daños  al 
pai9y  penetrando  por  las  oasaa  y  devofando 
eoaoio  encuentran. 

La  hormiga  ne^jra  peqnella  (fatmica  desínie' 
Ax)  llamada  guguyogu  tan  común  en  las  tier- 
fas  del  trópico  de  América ,  se  cria  en  la  tierra 
en  cavernas  ó  agujeros  de  una  estensíon  estraor- 
dinaria.  Spix  J  Marlius  mandaron  esoaTar  un  ban- 
cal de  ananas  qne  era  devastado  por  estas  hor* 
migas  ;  bailaron  que  una  sola  ccdonia  ocupa- 
ba un  espacio  de  ciento  noventa  pies  cuadrados. 
En  los  dias  que  ma»  luce  el  sol  j  mayormen- 
te después  de  los  dias  IIutíobos  ^  se  las  ve  sa- 
lir de  repente  á  ipillares.  Las  que  no  pertene- 
cen á  ningún  secso  se  ouedan  por  los  árbo- 
les,  y  mayormente  por  los  naranjos  qne  los 
'  troncbao  con  voracidad  ;  y  las  aladas  machos  y 
•  tiembras  ( llamadas  por  los  indios  iean^)  se  levan- 
tan por  el  aire  en  espesos  grupos  en  el  acto  de 
la  copula  y  se  ediían  en  segiuda  sobre  los  ár- 
boles mas  lejanos ,  cuyas  hojas  devoran  en  pocas 
boros.  Contra  las  prioieras  se  emplea  el  agua 
hirviendo  y  contra  las  segundas  «n  humo  nar** 
n6tico  cubriendo  el  fciego  etm  hojas  de  árboles 
y  yerbas.  Aunque  son  de  una  forma  muy  estra- 
fia  estas  jhormigas ,  m  embargo  los  indios  las 
tienen  por  nn  marjar  esquisito ;  iaa  recojen  ,  las 
frien  en  una  sartén  y  se  las  f»mai.  Sorpren- 
de ver  6  menudo  algunos  naturales  ,  agolpados 
en  un  hormiguero  con  una  larga  eéba  vacia , 
dragándose  las  hormigas  que  van  «nhiendo  por 
este  tubo  basta  la  boca.  La  raordedora  de  toa- 
das estas  hormigas  es  dolorosa  y  solo  hay  una 
venenosa  qne  es  la  tambmra(aUa  eqíhaktes^  , 
bormiga  negra  de  dos  cuernos ,  mayor  que  nin- 
guna otra  ,  la  misma  que  los  Portogocses  lla- 
man toetmieira  ,  y  los  indios  tofiahi  y  quAufiA^ 
jbard  (eryptoeerus  aeuku). 

Estas  hormigas  acostrumbren  á  poner  sos  nidos 
,4^rca  del  mar  y  sobre  los  nepalés.  Lxm  nidos 
«oo  de  nna  substancia  muy  dura ,  arreglados  con 
mucho  enredo ,  del  grandor  de  la  cabexa  de  un 
AÜio  y  tie  un  color  obMwro  casi  negro.  Los  colocan 
en  la  parte  superior  de  los  árboles,  sirviendo  asi^e 
.medida  para  la  major  elevación  del  agua.  Guan- 
do una  corriente  muy  subida  los  desbarata » es- 
48S  hormigas  se  forman  en  grupos  por  la  cima 
del  árbol »  de  donde  caen  cuando  se  sacude  el 
ironco.  No  muerden  ni  ofenden  coom)  la  ta- 
fipÜ9nga  9  hormiga  negra ,  ni  como  otras  que 
hay  de  color  de  orin  mas  pequeñas  que  todas 
( farmiea  imiiimora)  las  demás. 

Muchos  árboles  parecen  estar  distinguidos 
pdr  la  naturaleza  á  servir  de  vivienda  á  las  hor- 
migas. El  túcoca  entre  otros ,  árbol  pequeño  que 
^ene  en  la  parte  superior  de  sos  hojas  una  es- 
pecie de  apiñamiento  ó  espesura  en  donde  ba- 
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een  sos  nidos  inümerablea  compaftias  de  hor- 
migas coloradas.;  asi  como  las  ramas  mas  eleva- 
das del  triplaris  americano  que  abrigan  también 
una  infinidad  de  estos  insectos.  ¡  Desgraciado 
el  que  pretende  cortar  alguna  de  estas  ramas  I 
Asaltado  por  un  ejercito  de  imperceptibles  ene- 
migos se  halla  al  punto  cubierto  de  llagas  y 
pústulas. 

Todos  los  insectos ,  menos  brillantes  en  es- 
ta parte  septentrional  del  Brasil  que  en  las 
provincias  meridionales,  se  hallan  en  número 
mas  considerable  por  los  alrededores  de  Pare  , 
asi  como  otros  muchos  animales.  La  multitud 
de  sapos  y  ranas  que  se  hallan  por  las  cerca- 
nías de  los  rios ,  corrientes  y  pantanos ,  es 
increíble.  Cada  mes  aovan  nuevas  especies  y 
por  poso  que  se  dejara  con  tanquífidad  á  estos 
animales  pronto  cubririan  ¿  infestarian  el  país. 
El  mar  y  los  rios  son  abpndantisimos  en  pesca  ^ 
pero  la  clase  de  pescado  mas  buscado  j  esqní^ 
süo  que  puede  nallarsf  es  el  pirarucu ,  del 
que  ya  hemos  hablado.  El  mavor  de  estos  pe- 
ces pesa  de  unas  seseéta  á  ochenta  Kbrasy  se 
prepara  como  el  bacalao. 

Las  ranas  aovan  en  tanta  abundancia ,  que 
á  veces  cuando  la  maraa  está  baja  ,  se  ven 
bancos  enteros  de  huevos.  Los  caimanes  y  las 
aves  acuáticas  grandes  se  los  disputan  para  co- 
mérselos, lo  que  también  baoen  los  indios/ 
aunque  los  bailen  á  medio  salir ,  en  cuyo  ca- 
so les  dan  el  nombre  de  jums.  Mqchas  veces 
navegando  ,  los  maijnsros  se  paran ,  arriman  el 
barco  á  la  orilla  ,  llenan  desta  freza  la  delantera 
y  volviéndose  á  meter  en  él,  rompen  los  huevos , 
los  pasan  por  entre  los  dedos  y  los  guisan  con 
manteca  de  tortuga. 

fjna  de  las  partes  mas  pintorescas  de  los 
alrededores  de  Para  es  la  que  baña  el  rio  Gua- 
ma. Por  una  parte  se  ven  impenetrables  bosques 
que  ae  estienden  delN.  «i  S.  de  ia  dudad  ^  én 
cuyos  lugares  solitarios  y  de  espesos  bosques 
muestran  algunos  arboles  sus  troncos  jigante»* 
eos  como  son  sapucayas  (kj/Ms)  el  pao  d'aU 
ho  (craiawiapia)  y  los  bnearis  (mn^j^bmianoo' 
cmea)  cuyo  tronco  tiene  cincuenta  ó  sesenta 
pies  de  circumferencia  y  ciento  en  la  parte  de 
donde  salen  las  raices.  Lo  que  contribuye  míh 
cho  al  desarrollo  de  esta  campiña  es  el  aír« 
dor  de  los  rayos  del  sol  y  la  humedad  de  que  está 
continuamente  embebida  la  tierra.  Estos  coléeos 
de  madera  parecen  ser  los  despotas  del  bosque , 
absorviendo  la  vejetadon  de  clase  inlerior.  Mii^ 
días  veces  se  hallan  en  estotf  espesos  bosques 
espades  de  mucha  estensíon  sin  un  árbol  dé 
forma  pequeña  ,  ni  un  arbusto.  A  lo  mas  se  ven  ^ 
aunque  muy  pocas  veces ,  algunas  gramíneas  ó 
una  pequeña  liliácea  <||ue  tiene  las  flores  pared- 
das  á  la  espaldilla  ó  lirio  de  San  Juan  ,  y  aun 
lo  que    mas  abunda  es  una  especie   de  bro- 
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incl¡ácea$  y  aroUeas  entre  las  cuales  sedistin- 
goc  el  draeoniium  pohgphyttum ,  planta  conocida 
por  las  maocbas  de  su  tallo ,  parecidas  en  gran 
manera  á  los  colores  que  tiene  la  culebra  cas- 
'  cabel.  Algunas  ramas  penden  de  los  árboles  en 
largo  follaje  que  se  enreda  con  la  corteza  y 
están  llenas  de  carayata.  Llama  la  atención 
también  una  especie  de  sapuycaja  por  su  cor* 
tesa  de  un  color  obscuro ,  Tuerte  »  parecida  á 
una  estopa  y  que  cuelga  en  largos  pedazos. 
Los  indios  se  cubren  con  ella  para  preservarse 
de  los  insectos.  Otra  especie  hay  del  mismo  jé- 
nero  que  tiene  la  corteza  compuesta  de  largos 
filamentos  muy  duros  ,  y  que  machacada  ó  ablan- 
dada sirve  para  calafatenr  los  navios  y  otra  á 
mas  9  llamacla  eouratan ,  que  tiene  una  corteza 
mezclada -de  un  tisú  muy  fino  y  un  encamado 
bajo.  Con  mucho  cuidado  los  indios  procuran 
arrancarle  en  grandes  pedazos  y  se  sirven  de  ella 
para  hacer  cigarros. 

Por  los  alrededores  de  Para  se  hallan  mu- 
chos árboles  de  caoutcbouc  ó  goma  elástica  á 
cuya  sustancia  llaman  Jos  del  Brasil  seríngeira. 
Este  árbol  tiene  el  tronco  alto  y  delgado  y  la 
corteza  de  un  color  grb  amarillo ,  áspera  por 
debajo  y  lisa  por  encima.  Algunas  veces  mana 
de  ella «  mayormente  si  se  la  agujerea  ,  un  jugo 
lechoso  eme  se  endurece  al  salir  formando  una 
especie  ae  cordones  pendientes  ,  de  un  color 
gris  obscuro,  del  grandor  de  una  pluma  de  oca  y 
lardos  de  algunas  varas.  Cuando  se  hace  la  ope- 
ración en  ramas  delgadas,  estos  filamentos  forman 
como  unos  tubos  elásticos  los  que  sin  duda  han 
hecho  conocer  á  los  naturales  del  pais  el  uso 
mas  propio  que  pudiera  hacerse  de  esta  subs- 
tancia ;  pues  los  indios  forman  de  ella  jeringas  y 
tubos  para  pipas.  Los  que  ahora  se  cuidan  de 
recojer  j  preparar  esta  ^oma  son  los  cultiva- 
dores aislados  y  los  mestizos  pobres  ,  por  cuyo 
trabajo  se  les  dá  el  nombre  de  seringeiros.  Aun- 

Iue  el  árbol  de  coutchouc  abunda  en  el  Esta- 
o  del  Grande  Para  y  en  toda  la  Guyana  fran- 
cesa ,  la  cosecha  mas  importante  de  goma  elás- 
tica viene  de  la  capital  de  la  isla  de  Marajo. 
Dorante  una  gran  parte  del  año  y  especialmente 
en  los  meses  de  mayo  ,  junio  ,  julio  y  agosto  , 
los  serínjeiros  hacen  una  abertura  á  lo  largo  en 
los  arboles  y  ponen  debajo  pequeños  moldes  he- 
chos con  Arcilla  roja  y^  de  un  diámetro  de 
diez  y  ocho  pulgadas.  Si  el  árbol  es  vigoroso 
y  sano  ,  los  moldes  so  llenan  en  veinte  y  cua- 
tro horas  y  su  forma  ordinaria  es  la  de  una 
pera  ,  del  mismo  modo  que  la  vemos  en  Eu- 
ropa 9  tomándola  por  la  forma  del  cautchouc. 
Algunas  veces  los  seringeiros  varían  la  forma 
del  molde ,  haciendo  con  el  caoutchouc  dife- 
rentes y  hermosas  figuras  ;  á  veces  imitan  los 
frutos  del  pais ,  peces  ,  monas  ,  jaguares  ,  la- 
nantins  y  hasta  cabezas  humanas.  Paraque  el  jugo 
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que  cae  en  pedazos  mas  delgados  quede  seeo  m 
pronto  y  no  se  corrompa  ,  se  preparan  los  mo|. 
des  con  homo  hedió  de  la  combustión  lenta  dd 
fruto  crudo  de  la  palmera  ouasmfaOafaiipeeto. 
9a). 'El  color  natural  del  caoutchouc  esUancosQ. 
cío;  pero  este  humo  le  hace  tomar  otro  gris  obs- 
curo y  en  el  cual  le  conocemos ,  lo  que  cod- 
tribuye  á  hacerle,  mas  consisteote  y  compacto. 
Cuando  quieren  arreglarse  telas  impermeables , 
se  pasa  por  un  lado  una  lijera  capa  de  este 
suco  lechoso  y  después  so  pone  á  secar  al  sol. 
Con  esta  preparación  hacen  capas  y  sortús ,  en 
los  que  no  penetra  ni  la  lluvia»  ni  el  roció, 
pero  en  cambio  se  tiene  que  son  muy  iooómo- 
dos  en  verano ,  porque  impiden  la  evaporackn 
del  cuerpo.  La  milicia  del  pais  usa  unos  capota 
fabricados  de  este  modo. 

La  agradable  perspectiva  que  ofrece  esta  ve- 
jetacion  es  fácil  de  retener  y  pintar ,  lo  que 
no  es  lo  mismo  en  cuanto  al  sistema  jeolójiea 
del  pais »  que  no  tiene  este  verdor  ,  ni  la  tier- 
ra es  bastante  fecunda  para  producido.  Las  ropis 
que  hay  en  derredor  ae  Para  están  regolarmen- 
te  cubiertas  de  una  ó  dos  fuertes  capas  de  maD- 
tillo  por  las  partes  mas  secas  y  de  arcilla  por 
los  lugares  bajos  y  húmedos.  En  Pedemeiray  eo 
Castello  á  una  legua  de  la  ciudad  por  el  norte , 
Spix  7  Martius  observaron  un  amalgamiento  de 
greda  ferrujinosa  en  pedazos  de  forma  irregu- 
lar y  que  se  hallan  á  flor  de  tierra  ,  de  doode 
se  estrae  para   construir   casas ,  y  eo  espedí! 

Era  los  cimientos  y  pilares.  Sn  duda  se  ka- 
también  por  toda  la  costa  y  en  la  is- 
la Marajo.  En  el  interior  de  la  comarca  deP^ 
ra  y  esto  es ,  hacia  el  S.  entre  el  río  Garopi ; 
el  río  Tury-Assu  es  muy  probable  que  se  Iti- 
lle  también  otra  formación  mas  antigua  como 
es  el  micaschisto.  En  Para  se  ven  ricas  moestns 
de  oro  que  provienen  de  aquel  punto ,  bailán- 
dose parüculas  de  este  metal  mezcladas  con  uai 
especie  de  cuarzo  blanco.  En  las  orillas  del  Pi- 
ra y  en  todas  sus  corrientes  se  hallan  depósitos 
considerables.de  arcilla  encamada  (tahaünfij 
ó  gris  y  muchas  veces  estos  depósitos  están  ca- 
biertos  con  una  capa  de  fango  de  rio  nus  i 
menos  doro »  de  cinco  ó  seis  pies. 

Una  de  las  alquerias  mas  ricas  y  mejor  arre- 
gladas de  las  cercanias  de  Para  es  el  iogeno 
de  Yacaarary  que  fué  visitado  por  Spíi  y  ii^' 
tius.  Se  viene  á  parar  en  tal  punto  pasando  por 
la  embocadura  del  Guama  desde  donde  se  ii  t 
por  la  costa  meridional  de  la  bahia  de  Goajan 
á  la  embocadura  del  rio  Majo  ,  ancho  de  sete 
cientas  brazas.  Durante  dos  horas  y  media  la  cor- 
riente de  este  rio  se  sostiene  muy  ancba  entre 
sus  dos  orillas  llenas  de  bosques ,  pero  en  la 
confluencia  del  Acara  se  estrecha  algnn  Un- 
to y  su  anchura  no  tiene  mas  entonces  qoetreí' 
cientos  pies.  Un  poco  mas  arriba  de  este  puo- 
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to  hay  el  ingenio  de  Ynenarary.  Esta  alquería 
había  sido  en  otro  tiempo  la  casa  de  recreo 
f  ca$a  de  reerm)  y  granja  de  los  jesuitas  de 
Para.  TodaTia  se  cultiya  en  este  punto  la  ca- 
ña de  azocar  pero  no  el  cacao  porque  la  tierra 
arcillosa  y  blanca  no  es  bastante  buena  para  tal 
cultifo.  A^  no  ser  esta  planta  ,  lo  demás  todo 
sale  muy  bien  en  aquellos  campos.  Los  encargados 
de  la  labor  son  negros  esclavos  »  porque  los  in* 
dios  boyen  ó  se  prestan  muy  mal  para  este  ser- 
tícío  y  pues  pretieren  sus  pescas  y  el  cuidado 
de  sus  prados. 

Estos  indios  habitan  en  gran  número  las  islas 
bajas  que  forman  las  bocas  del  Tocantin,  del  Ma- 
jo y  del  Iguaripe-Mirim.  Ocupan  también  dos 
Deraosas  aldeas  ,  Villa  de  Conde  y  Beja  ,  am- 
bas fondadas  por  jesuitas  qiie  aglomeraron  en 
tales  puntos  tribus  de  Tupinambas  ,  de  Bhen- 
gahjbazes  ,  de  Mamayamazes »  alx>rijenes  de  es- 
tos cantones  y  posteriormente  de  Tocluguara- 
zes ,  descendientes  del  alto  Tocantin.  Desde  en- 
tonces ,  estas  tribus »  mezcladas  juntamente ,  han 
confundido  sus  tratos  y  sus  dialectos  primitivos. 
Hoy  dia  ,  los   medio  civilizados  baUan  portu- 
gués. Estos  indios ,  pescadores  en  su  oríjen  y 
casi  habitantes  del  río  en  sus  pequellas  piraguas 
(  igatoi  ubaa  )  ,  ban  aceptado  y  sufrido  la  ci- 
TÍlizacion  europea  que  iba  á  establecerse  en  su 
territorio ,  mientras  que  los  indios  cazadores  del 
«ODtinente ,  se  ban  negado  siempre  al  progreso 
de   los  Mancos  y  persistido  en  so  estado  sal- 
vaje. Después  de  mucho  tiempo  estos  han  desa- 
parecido de  esta  costa.  Las  dos  aldeas  Villa  de 
Conde  y  Beja  se  llamaban  en  su  principio  Mor- 
tigura  y  Somauoa.  £1  nombre  primitivo  que  los 
jesuítas  daban  á  sus  misiones  era  (aideas  ó  mn 
9oéi)  ,  nombré  modesto  y  sin  pretenrion.  Después 
de  su  espulsion  ,  las  aldeas  se  llamaron  iilUag 
aanqoe  una  gran  parte  de   sos   habitantes  las 
abandonaron.  Los  nombres  antiguos ,  que  jene- 
raimenle  eran  indios ,  se  cambiaron  en  nombres 
portogoeses ,  de  tal  modo  ^e  sería  dificil  aho- 
ra hallar  señales  de  los  primeros  fundadores. 

Después  de  este  reconocimiento  detallado  de 
la  ciudad  de  Para  y  sus  alrededores  ^  pensé  lle- 
gar á  las  provincias  del  Braál  meridional.  Un 
costanero  debía  hacerse  á  la  vela  para  Marcu- 
háo  el  16  de  febrero  ;  me  preparé  para  el  viaje  y 
dejé  la  capital  de  la  rejion  del  Amazona.  Mi 
barco ,  que  calzaba  pocos  pies  de  agua »  no 
tuvo  ningún  trabajo  en  saKr  de  los  pasos  del 
río  Para ,  tan  peligrosos  y  diffcih»  para  los 
grandes  navios.  Gomo  el  canal  es  estrecho  »  de 
profundidad  desigual  y  variable  ,  y  las  oríllas  cu- 
biertas de  bosques  monótonos  y  uniformes ,  se 
ofrecen  muy  pocos  pontos  dé  reconocimiento  ¿ 
los  pilotos.  Los  indios  que  son  los  prácticos  del 
río  ae  diríjen  por  medio  de  ceibas  de  «na  di- 
epiosaliqoa  tes  hacen. el 


cío  que  las  valizas  naturales.  Por  lo  demás  , 
cuando  un  navio  se  encalla  no  por  esto  es  el  ca« 
so  de  gravedad  ,  pues  que  siendo  el  fondo  de 
un  fango  muy  blando  ,  con  una  pequeña  olea- 
da ,  que  muy  pocas  veces  va  con  furia  ,  la  qui- 
lla se  saca  de  peligro.  Solo  es  preciso  que  á 
níenudo  se  alijere  el  navio  esperando  que  la  al- 
ta marea  le  ponga  boyante.  Para  entrar  y  salir 
del  rio  se  aprovecha  el  movimiento  de  la  marea. 
El  reflujo  ,  como  en  todas  las  aguas  del  O.  du- 
ra una  hora  mas  que  el  flujo. 

Pasamos  por  delante  del  fuerte  de  Barra , 
pequeña   isla  en  donde  la  policía  brasileña  li- 
bra á  los  navios  unos  pases  de  entrada  y  sali- 
da ,  y  por  delante  de  Mosqueira    de  donde  se 
llevan  á  Para  las  piedras  para  construir:  algunos 
frondosos  bosques  habían  ocupado  en  otro  tiem- 
po estos  lugares ,  en  donde  se  ven  ahora  an- 
chos espacios  llenos  de  edificios.  Los  mas  bellos 
están  en  el  cantón  de  Capóéira  ,  pueblo  de  in- 
dios y  mulatos  de  los  cuales  se  distinguen  las 
casas  al  través  de  enramadas  de  plátanos  ,  gua- 
yabos y  naranjos  silvestres^  Mas  lejos  se  ensan- 
cha el  canal  empezándose  á  ver  la  isla  dejos 
Guaribas  ,que  está  llena  de  nopales  de  poca  ele^ 
vacion;  y  por  otra  parte  la  punta  de  Garmo  , 
en  donde  el  ri<»  va  estendiéndose  «as  y  mas. 
En  este  punto  ya  caá  papeoe  un  mar ;  el  agua 
es  verde  y  fosfórica  aunque  no  es  salada  toda- 
ria ;  arrimándose  siempre  hacia  el  O*  aparecen 
los  bancos  de  arena  en  el  N.  de.  Salioas  que 
sirven  de  indicación  6  aviso  á  los  marinos.  En 
esta  altara  ,  se  deja  al  S.  E.  la  ponta  de  Taí- 
ba  /  á  fin  de  evitar  el  escollo  de  6an-JoAo  y 
se  carga  á  la   vela  hacia  el  tabo  Magoari , 
punta  avanzada  de  la  isla  Marajo.  Pefr  los  na- 
vios que  van  á. Europa,  én  este  ponto  acaba 
la  navegación  fluvial ;  pero  por  los  que  van  ha- 
cia el   S.  es  preciso  ganar  todavía  el  cabo  Ti* 
jiocca  que  traza  casi  de  parte  á  parte  un  arre- 
cife peligroso.  En  la  pon^a  de  Álalaya ,  mas  al 
E.  y  en  la  otra  parte  de  Salinas ,  hay  on  paraje 
en  donde  se  paran  los  navios  cuando  tienen  ne- 
cesidad de  piloto.  Un  cañonazo  basU  para  lla- 
marte. Cuando  se  vá  costeando  se  despliega  co- 
mo una  tira  de  tierra  baja  que  domina ,  en  pri- 
mer término  el  Morro-Piravo ,  y  mas  lejos  la 
Sierra  de  Gurupy ;  ambos ,  puntos  de  reconoci- 
miento al  engolfarse :  entre  estas  montañas  hay 
la  habla  de  CaYte.  ^      . 

La  isla  de  San-JoAo  larga  de  mas  de  siete 
leguas  y  situada  al  N.  O.  de  la  entrada  de  la 
bahia  de  Tury-Assu ,  es  una  tierra  baja ,  llena 
de  bosque  é  inhabitada,  aunque  abunda  en 
agua  muy  buena  por  todas  partes  y  tiene  en 
la  costa  del  N.  O.  una  rada  muy  segura 
paia  los  navios  pequeños.  Esta  bahta  es  muy 
grande.  El  rio  Tury  ,  que  marea  el  Umita  entre 
las  provincias  de  MaranhAo  y  Páia  ae  truiica 
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«n«  este  bakia ,  pei^  el' tener  tu  embocadura 
junio  á  esta  oriHli ,  an  la  aldea  del  nrianio  nom- 
bre,  impide  que  los  davfios  de  muiibas  toiiela- 
das  penetren  en  su  puerto.  Apesar  de  la  fer- 
tilidad del  lerrítbrió  >  él  comercio  do.  esta  aldea 
es  aun  de  poiia  importancia.  Según  dieen  los 
criollos  y  el  rio  Tury  es  el  que  tiene  escollos  da 
tnas  dinsideracíon  ^  de  todos  los  ríos  compren» 
didos  entre  el  Paranahiba  j  el  Amaiona.  Ya 
sea  por  salir  de  montafias  auyas  rotSas  son  mas 
antiguas  que  la  piedra  de  la  costa  ó  porque 
sus  corrientes  bajan  de  montes  Henos  de  bos- 
ques poblados  de  indios  independientes  ¿  ina^ 
cesibles  i  los  Brasileliios  marftíroos  se  bao  descu- 
bierto redentemenle  algunas  mioas  de  oro ,  te- 
niendo p^  sorooue  una  especie  de  cuafzo  blan- 
co ,  siendo  tan  aoundante  que  el  gobierno  de 
Para  ba  tratado  de  bacer  cootruir  algunos  edi* 
ficios  para  su  esplotacion. 

Entre  el  rio  MiArim ,  y  el  rio  de  Pafa  ,  á  lo 
largo  de  las  costas  del  Atlánti<so  y  en  particular 
en  las  corrientes  dé  rios  considerables  ,  ae  dea- 
cobre  un  tasto  pais ,  casi  no  conocido  y  del 
óaiA  Spit  y  Martius  ban  recojido  algunas  no- 
ciones curiosas,  por  boca  de  las  autoridades 
eclesiásticas  que  son  las  que  oslan  meior  ente- 
radas de  tal  materia.  En  este  punto  hay  muy 
pocos  ó  casi  ningún  iestaUecimiento  portoguéSé 
La  campiña  ,  de  una  fertilidad  admirable ,  está 
casi  desierta.  Los  colonos ,  como  bailen  de  que 
yivir  en  los  pueblos  maritiasos  nunca  se  inter- 
nan mas  adelante.  En  las  orttias  del  río  Guama 
es  en  donde  ao  ven  roas  iaxendas » de  cuyas  par* 
roqnias  la  mayor  parto  es  babiteda  por  blancos 
Tenidos  de  las  islas  portuguesa».  En  el  río  de 
Gupin  se  hallan  muchos  mas  indios ,  y  á  tres 
leguas  del  mar ,  en  el  río  GaSté ,  se  halla  tam* 
bien  Vtlta-de-Calíté  ó  Bragansa »  punto  el  mas 
importante  de  este  canten ,  con  2.000  blancos 
á  poca  diferencia*  Villa  deGumpy «  último  pue- 
blo de  esto  provincia  es  una  aldea  miserable 
poUadá  de  indios  y  puesta  junto  al  mar.  Por 
el  interior  solo  se  baHa  Gereedello ,  en  la  orilla 
oriental  deGumpy  y  lo  demás  no  es  conocido. 
El  camino  oue  ya  de  Para  á  MaranhAo  no  está 
muy  apartaoo  de  loa  puntos  mdicados  y  solo 
pasan  por  él  una  lez  que  otra  los  mensajeros  de 
la  administración. 

Goatínnaodo  noastra  navegación  vimos  olas 
allá  el  rio  Tury ,  la  bahia  de  Caballo  de  Yel- 
há  y  el  morro  de  Itacolomi ,  montaña  cónica 
en  fa  entrada  de  la  rada  de  Cunta ,  detras  de 
la  que  empieta  el  rio  de  MaranhAo.  A  esta 
altura  es  en  donde  los  navios  toman  ordinaria* 
idOnte  ün  piloto  »  cuya  ejercitada  práctica  pue^ 
de  solo  biliar  los  puntos  de  reconocimiento  en 
esta  costa  uniforme  y  baja.  Los  vientos  favore- 
cen constantemente  la  entrada  y  salida  de  las  em- 
bflírcacione».  Todo  el  trabajo  se  cíEra  en  obser- 


var con  cuidado  los  roovimienios  defesdiveitos 
bancos  de  arena  ,  los  canalizos  y  las  épocas  de 
marea  i  para  pasar  sin  impedimento  y  hacer  pa- 
recer  no  tan  mab :  esta  costa  de  lo  que  es.  En 
cuanto  á  nosotros ;  nuestro  eapitan  costanero 
dirijió  con  astocia  su  lijero  navio  hada  el  ca- 
nal del  rio  y  algunos  dias  después  de  haber  sa* 
lido  de  Para »  dimos  fondo  en  frente  la  capí* 
tal  do  la  proviooia  de  Maranháo. 

l'nOTIIlGIA  OB  MAtiLlltlAd. 

$an-Luis  de  Maranháo  »  una  de  las  cMMei 
de  cuarta  clase  del  Brasil  por  su  poblacioa  ; 
riqueza  ,  está  situada  en  la  costa  occidental  de 
una  isla  que  forman  las  dos  corrientes  ó  mas 
bien  las  dos  bafaias  de  rio  de  San-Frapeiscopor 
la  parte  del  N.  y  del  río  Bacanaya  por  la  del 
S.  La  ciudad  ocupa  la  parte  septentrional  de  ou 
leuflua  de  tierra  <joe  forma  uno  da  les  estremoi 
de  la  isla.  £1  barrio  mas  antigMo  y  rieo  de  Sao- 
Luis  llamado  el    Bairo  de  Praia-Grande  eité 
sitoado  en  la  orilla  y  ocupa^  un  terreno  bastante 
desiguala  Las  casas  iltas  de  dos  ó  tres  pisoí  aoo 
hechas  la  mayor  parte  de  piedra  cortada  y  están 
bien  distribuidas  por  su  interior^  Las  callea ,  to- 
das escabrosas  y  en  parto  diootaosas » ó  no  es" 
tan  empedradas  ó  lo  están  muy  mal.  La  can 
del  gobernador  es  un  edificio  bastante  pobre , 
compuesto  de  una  larga  fachada  » fiílta  de  U  dig* 
nidad  y  elegancia  necesarias.  El  antiguo  eolo* 
]io  de  los  jesuitaa ,  la  casa  de  Ja  dudad  y  ím 
cárceles  públicas »  forman  los  otrds  lados  de  h 
plaza  i  en  donde  se  hallan*  Mas  adelante  en  d 
mterior  hay  el  segundo  barrio  ,  Balíro  de  Nos- 
sa-Seuhora  da  Goocei^o ,   consistiendo  en  pe- 
qneños  edificios  rodeados  de  jardines  y  plantíos 
entre  los  cuales  se  ve  la*  gran  casena  Uaaiadi 
Campo  de  Úrica.  En  otro  tiempo  se  levan» 
de  Lisboa  comisas  y  relieves   esculpidos  pan 
todos  los  edificios  pobÜGos,  pero  ai  qnererloapof 
ner  en  planta  hallaron  que  no  pegaban  mny  Úea 
con  aquellas  construcciones  tan  sencillas  y  m 
vieron  obligados  á  suspender  el  plan  comoqoe 
todavia  están  arrinconados  tales  adornos.  Asm 
de  las  dos  ij^esias  principales  ,  la  ciudad  tiese 
otras,  tres »  dos  capillas  ,  las  iglesias  de  eoatio 
conventos »  la  del  hospital  y  la  militar.  Machos 
de  estos  templos  han  sido  construidas  á  espeii' 
sas  de  ricos  artesanos  lo  que  prueba  las  gruxitf 
fortunas  de  tal  clase. 

Las  fortificaciones  de  MaFsnháo  desdicen  iwh 
cho  de  la  importancia  de  la  plaza.  La  gdanii* 
cion  que  las  ocupa  es  muy  débil  é  iocspai  <k 
resistir  á  un  ataque  formal.  El  fuerte  de  Sao- 
Marcos  es  una  torre  cuadrada ,  en  una  altori» 
á  la  entrada  del  puerto ;  eoaio  qt»  flacjor  podris 
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téoMrie  por  on  faro  6  vtjia  qoe  por  mía  obra 
de  defensa.  Desde  este  punto  se  paeden  soña- 
lar  los  navios  que  entran  en  los  pasos  ó  salen. 
Por  la  pnrie  del  .mar  se  ?en  ademas  alganos 
oiros  fiíertes  pera  por  la  de  tierra  no  hay  nin- 
guno ,  lo  que  será  seguramente  por  considerar 
las  rocas  y  tiancosde  arena  suficientes ,  parape- 
tos naturales  que  defiendan  á  Maranbáo  por  es- 
te punto. 

La  población  de  Maranháo  comprendiendo  la 
ciudad  y  sus- dependencias ,  será  de  unos  30.000 
habitantes ,  entre  criollos  ,  portugueses  y   ne- 
gros esclavos.  La  provincia  entera  constaba  en 
1815  de  aiO.OOO   almas.  Los  indios  puros  6 
mestisos  son  muy  pocos.  Los  habitantes  blancos 
de  Maranháo  son  muy  conocidos  por  sus  mane- 
ras y  esqoistta  limpieía.  La  riqueaa  del  pais  ^ 
el  deseo  de  imitar  las  costumtires  europeas  ,  lo 
que  ha  ocasionado  la  construccioo  de  u4a  ddÍuI- 
titud  de  casas  inglesas  y  francesas  de  mucho  gus- 
to ,  y  sobre  todo  la  libertad»  la  perfecta  edu- 
cación y  el  trato  fino  y   dulce  de  las  moderes 
del  Maranbáo ,  ha  contribuido  á  hacer  que  es- 
ta ciudad  sea  uno  de  los  puntos  mas  agradables 
dd  Brasil.  Las  señoritas  del  pab  casi  todas  edu- 
cadas en  I^ortu^i ,  demuestran  en  sus  casas  el 
gusto  del  tabajo  y  del  orden  ,  y  cierta  habitud 
de  reserva  y  economia  ^  cosa  que  por  lo  regu^ 
lar  no  tienen  los  criollos ;  así  es  que  se  puede 
decir  <{ue  han  arrollado  ellas  las  costumbres  de 
esta  ciudad ,  lomando  cierto  ascendiente    do- 
méstieo  en  los  hombres »  mas  dulce  de  sufrid 
qae  de  combatir.  Sus  escbfrecidas  virtudes  dan 
una  prueba  bien  lejitima  de  esta  parte  de  po^ 
der  o  ii^oencia.  A  los  jóvenes  se  les  entia  á 
los  mqores  colejtos  de  Francia  ó  de  Inglaterra. 
.  Conociéndose  que  el  cuma  de  Maranháo  era 
demasiado  eaüente ,  han  probado  fundar  escue- 
las f  que  ahorren  á  los  jóvenes  el  trabajo  de  aO- 
senlarse  de  sus  casas ;  asi  es ,  que  por  tal  opi- 
nioo\  jeneral  én  el  Brasil  ,■  se  han  trasladado 
en  las  ciudades  de  Olinda  y  de  San-Pablo  las 
unÍTersidades ,  en  donde  se  profesen  las  cieo- 
oias  abstractas  y  serias.  En  Maranháo  hay  on 
ginauasio  y  otras  escuelas  inferiores.  Ciertas  re- 
lijiosaa  agostinas  ^e ,  /in  hacer  voto   pueden 
volver  á.  ser  del  siglo »  prestan  grandes  servicios 
para  la  eduticion  de  ta»  jóvenes  »  ensefiadas  en 
el  mismo  logar. 

San-Lois  situado  á  3*  29'  de  lat.  S.  en  nú 
dina  ecuatorial ,  no  tiene  otra  cosa  para  hacer 
suportables  los  constantes  é  insufribles  calores 
que  las  brisas  del  mar  y  de  fierra. 

La  temperatura  regular  del  año  es  de  21*  á 
12*  de  Reanmur  v  seria  mas  alta  ,  si  los  vientos 
del  norte  no  reu'escasen  algún  tanto  la  atáoós- 
fera«  La  estación  lluviosa  eropieía  en  la  isla  por 
enero ,  mas  tarde  de  consianiente  q¡ue  en  los 
paisM  del  interior  y  dura  hasta  junio  y  julio  ^ 


m 

eon  una  violencia  casi  continua  »  á  chaparrones 
y-júcompaftada  de  violentos  relámpagos  y  troe^ 
nos.  Cerca  de  la  linea  y  rodeada  de  bosques 
plantados  en  tierra  pantanosa  ,  aunque  está  á 
250.  pies  sobre  el  nivel  del  Occeaiio',  sin. em- 
bargo es  saludable  y  pasa  por  tal  en  toda  la 
América  meridional.  Las  viruelas  son  el  únícd 
mal  endémico  qoe  tiene  »  sin  que  se  conozca 
niagttna  otra  clase  de  epidemia.  Solo  está  in- 
festada de  una  tnfinidad  de  másticos  y  mosquitos 
que  andan  por  el  rededor  de  los  pozos  y  eana^ 
les  naturales  cuando  quedan  secos  por  causa 
de  la  marea  baja.  Tiene  también  la  isla  mucha 
abundancia  de  piedra  ferrujinosa  ,  dé  ta  que 
ya  hemos  habladOé  El  oxido  de  hierro  que  con-" 
tiene ,  dá  á  algunos  manantiales  un  gusto  de 
acero  ^  aunque  uo  se  le  reconoce  ningún  prin- 
cipio de  gas  acido  carbónico.  £1  aspecto  jene» 
ral  de  la  isla  nada  tiene  de  particular ;  altos  y 
espesos  bosques  ,  en  los  que  abunda  muy  poco 
él  coco  f  adorno  tan  común  en  todés  los  pue- 
blos de  la  costa  del  Océano  situados  entre  lotf 
trópicos. 

A  poca  distancia  de  la  capital  se  hallan  dosf 
ciudades  dé  indios  cuyos  habitantes  descendien- 
tes de  Tupmambas  y  MaOnajos  ,  son  muy  poco 
civilizados.  Gobernados  por  jefes  indfjenas  no 
pagan  mas  que  pequefios  tributos  y  se  ocupan  eü 
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la  pesca  ,  én  hacer  esteras  y  vasijeria  ó  se  aU 
qoilan  por  marineros  en  los  navios  costaneros. 
Todos  son  cristianos  y  forman  una  parroquia. 
En  la  orilla  izquierda  del  rio  Miarim  y  al  nor- 
te de  Maranháo  se  halla  en  tierra  firme  la  villa 
de  Alcántara  ^  segunda  dfidad  de  la  provincia  y 
en  otro  tiempo  capital  de  la  jurisdicción  de 
CuAia  y  bajo  el  nombre  de  Tapolin-Tapera.  En 
parte  presenta  una  especie  dé  anfiteatro  en  las 
orillas  del  mar  y  én  parte  se  estiende  por  el  in- 
terior en  un  verde  valle.  Alcántara  tiene  muchas 
Casas  nuevas  de  piedra.  La  población  se  compone 
de  8.000  habitantes ,  todos  cultivadores  actí» 
vos  é  industriosos ,  que  residen  la  mitad  del  año 
en  sus  casas  de  campo  para  cuidar  del  plantío 
y  cosecha  de  algodón.  Junto  al  mar  se  prolon- 
gan algunas  marismas  cine  los  majistrados  tienen 
arrendadas  ,  por  el  insignificante  valor  de  1.000 
refe ,  (6  frs.  26  c. ) ,  sos  salinas  separadas  det 
mar  por  unos  estrechos  diques  tienen  cuatro  6 
cinco  pies  de  profundidad.  De  junio  á  agostó 
se  tas  deja  penetrar  el  agua  salada  ,  que  se  eva- 
pora después  hasta  el  diciembre.  Entonces  se  re- 
cojo la  parte  de  salina  qoe  hay  y  sin  limpiarla 
se  empaqueta  en  una  especie  de  cestos  hechos 
de  hojas  de  palmera.  El  producto  anoal  es  de 
15  á  20.000  fanegas  de  sal ,  de  la  que  ,  parte 
se  consume  en  la  provincia  de  Maranbáo  y  paite 
es  enviada  é  Para. 

Alcántara  no  está  como  San-Luis  rodeado  dé 
bosques  espesos ;  pero  tiene  por  su  cirouAfereft^ 
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da  alganos  prados  cubiertos  por  algoDos  puntos, 
do  arboledas.  Algunas  palmeras  de  tronco  ín* 
diñado  llenas  de  punzas  y  algunas  pitas  floridas 
adornan  las  faldas  de  las  cuestas  y  hacen  mas 
hermosa  la  yera  del  bosque.  Innumerables  nos 
llegan  á  formar  en  el  pais  una  especie  de  ca- 
nal natural  que  cruzándose  por  ios  prados  van  á 
parar  al  mar  por  medio  de  setos  de  nopales  y  se 
ensanchan ,  formando  estanques  que  abunidan 
en  pesca  cuyos  lugares  suelen  frecuentar  bastan* 
te  los  indios.  Muchas  veces  estos  lagos  están 
cubiertos  con  una  leve  capa  de  tierra  ,  llena  de 
yerde  hierba  y  de  flores  abiertas ;  pero ,  des- 
graciado del  viajero  que  seducido  por  tan  her-. 
moso  césped  ,  intenta  entrar  en  él  1  desgraciado 
de  él  si  penetra  en  el  esmaltado  tapiz  1  Ape- 
nas ha  puesto  el  pie  cuándo  aquel  prado  se  des* 
prende  y  empieza  á  flotar  como  una  nueva  De- 
Ios.  Entonces  el  viajero  empieza  á  bogar  por 
medio  de  las  ramas  blancas  del  arwn  (caiadium 
Umferum)  inclinadas  sobre  el  agua  á  manera  de 
varillas  de  ébano  cubiertas  con  sus  grandes  hojas 
puntiagudas.  El  viajero  no  piza  ya  tierra  firme , 
sino  que  se  halla  en  un  puente  niovedizo  for- 
mado por  los  rastrojos  y  gramineás ,  sobre  el 
agua  limpia.  Feliz  aun  entonces  si  los  caimanes 
Du  se  irritan  de  ver  revuelta  su  morada  I 

Estos  singulares  prados  semovientes,  conocidos 
en  el  pais  bajo  el  nombre  de  Tremetaéi  6  Bal* 
teda$,  son  producidos  por  el  sucesivo  depósito 
de  partículas  de  tierra  ,  retenidas  por  la  marea 
(|ue  se  hace  sentir  hasta  en  los  mas  pcqueSos 
riachuelos  y  mas  adentro  del  pais  por  la  reunión 
y  la  erupción  de  manantiales  subterráneos.  Esta 
abundancia  de  agua  es ,  según  se  ha  visto  i  el  ca- 
rácter particular  del  manantial  del  Amazona  ,  en 
donde  ella  hace  desarrollar  una  campiña  indes- 
criptible por  su  magnificencia.  El  nombre  indio 
de  los  prados  de  la  provincia  de  Maranháo  •«s 
Pan  (plural  Parízis) ,  cuya  semejanza  con  los 
Beriherk  ó  sávanas  de  la  Florida »  merece  la 
atención  de  los  filólogos.  Estos  parizis  se  estien- 
den á  cierta  distancia  del  norte  de  Alcántara  y 
en  torno  de  la  bahía  de  Cuma  ,  por  lo  que  se 
las  llama  Perícuma.  En  medio  de  unos  bosques 
naturales  que  hay  en  la  otra  parte  del  río  Tury- 
Assu  ,  vuelven  á*  hallarse  estos  parizis ,  que  sir- 
ven de  punió  de  reconocimiento  á  los  pocos 
viajeros  que  siguen  el  pesado  camino  de  San- 
Luis  á  Para  ,  al  través  de  los  campos  ,  andando 
por  el  Sud  y  Sud-oeste  basta  las  orillas  del  río 
Pindaréé 

El  puerto  de  Alcántara  no  tiene  mas  que  tres 
ó  cuatro  brazas  de  profundidad  ,  por  cuyo  mo- 
tivo no  entran  en  él  mas  que  barcos  pequeños. 
Ga^i  tampoco  tiene  punto  de  navegación  directa, 
como  que  es  preciso  háceria  por  medio  de  la 
«apüal  que  sirve  de  escala  en  aouel  hgar.  Los 
alrededores  de  la  dudad  están  Henos  de  mor^ 


ras  blancas,  que  provienen  de  una  prueba  qae 
quiso  hacerse  de  introducir  ó  criar  gusanos  de 
seda  ,  cuya  tentativa  se  malogró  á  causa  del  cii< 
ma.  Los  insectos  nacieron  bien ,  pero  poco  á 
poco  el  calor  les  fué  estenuando  y  á  la  tercera 
Jeneracion  los  huevos  quedaron  infecundos ,  como 
que  ha  sido  preciso  renunciar  á  tal  jén^o  de  ri- 
queza. 

La  isla  de  Maranháo  limita  por  la  parte  del 
sud  con  el  rio  Mosquito ,  largo  de  cinco  leguas 
poco  mas  ó  menos.  Este  brazo  de  mar  coya 
andiura  por  algunos  puntos  no  pasa  de  300  pies 
une  la  bahia  de  San-Marcos  por  el  oeste  coa 
la  de  San-José  que  está  al  E.  En  la  babie  da 
San-Marcos  es  en  donde  termina  el  río  Baca- 
nya  ,  nombre  que  se  dá  á  la  embocadura  del 
Miarino.  Una  canoa  conduce  hasta  la  fazmdaie 
Bacanya  ,  en  donde  se  hallan  caballos  para  ir  á 
la  fazenda  de  Arrayal ,  y  en  cuyo  punto  hay  lu 
fábrícas  de  curtir  pieles ,  bastabte  provistas  da 
pieles  de  ciervo  y  cueros  de  buey;  que  se 
ablandan  por  medio  de  sesos  de  buey  j  javon 
fino.  En  estas  provincias  se  fabríca  también  mu- 
cho jabón  para  diferentes  usos. 

Habiendo  llegado  el  día  señalado  para  mi  mar- 
cha ,  dejé  esta  ciudad  el  1*  de  marzo ,  siguien- 
do una  ruta  al  través  de  las  provincias  interio- 
res. Desde  este  punto debia  pasará  Bahía.  Al- 
gunos ricos  portugueses  de  Maranháo ,  hombres 
de  estudio  y  saber  no  se  atrevían  á  hacer  tal 
viaje.  Embarcados  en  Bacanya  ,  por  el  rio  Mos- 
quito llegamos  á  las  bocas  del  Itapicuru ,  des- 
pués^ de  haber   pasado  por  canales  pantanosos 
parándonos  en  la  habla  de  San- José.  Subiendo 
por  el  Itapicuru  observamos  en  sus  orillas  una 
infinidad  de  alquerias  y  casas  de  campo  que  per- 
tenecen á   la  parroquia  de  Itapicuru-Graiide , 
en  cuyo  punto  uncomandante  ecsamina  los  pa- 
saportes de  los  viajeros.  En  otro  tiempo  teman 
los  portugueses  en  la  orilla  deredia  de  este  rio 
el  pequeño  fuerte  de  Calvario  ó  de  la   Vera- 
Cruz  ,  destinado  para  contener  á   los  indios ; 
tero  en  el  día  está  arruinado  y  la  frondosa  ar- 
oleda  á  vuelto  á  ocupar  el  lugar  que  se  la 
habia  quitado  para  su  construcción.  Frente  da 
este  lugar  se  estiende  una  cadena  de  rocas  qua 
hace  bastante  mal  á  las  navegaciones,  como 
que  es  el  punto  mas  peligroso  de  la  corriente 
del  Itapicuru.  Los  pilotos  (pmsadorn)  banda 
poner  mucho  cuidado  en  dirijir  los  navios  car- 
gados al  pasar  por   las  puntas  de  los  escollos 
cuya  anchura  es  de  un  tiro  de  fusil.  En  el  P»T- 
Simáo  ,  lugarejo  compuesto  de  algunas  casas  es* 
parcidas « se  vuelven  á  reembarcar.  Los  carmeli- 
tas descalzos  de  Maranháo  tienen  en  este  punto 
una  hermosa  casa  de  campo  en  donde  los  es- 
clavos Sibrican  vasiieria  ,  tejas  y  ladrillos.  Tam- 
bién se  cidtiva  el  algodón  y  se  erism  rebaños , 
aunque  tan  solo  pan  las  poctaidades  de  la  { 
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B  r«li)ioio  que  lo  ádmintttra  ejerce  m  poder 
darante  tres  meses. 

La  parroauia  Tecine  ,  Sao  Miguel  ,  es  rica  y 
fasta.  Los  habitantes  son  mestizos  ^  menos  unos 
trescientos  indios  Tapajaros  y  Gahys-Cabys  que 
sa  ocupan  en  pescar  y  navegar ;  descendientes 
de  las  tribus  de  este  nombre  y  que  hablan  solo 
la  lengua  jeneral  ó  la  guarani  y  portuguesa. 

Itapicuru-Miarim  está  situado  en  una  cuesta 
de  la  orilla  derecha  del  río  }  aunque  de  poca 
apariencia ,  hace  un  gran  comercio  con  la 
capital.  En  otro  tiempo  se  U.ii|Aaba  Feira ;  pero 
entonces  era  un  simple  mercado  de  ganado  á 
donde  iban  los  Sertane^os  á  vender  los  bueyes 
de  Piauby  y  de  Maranháo  y  á  comprar  en  cam- 
bio las  telas  de.  algodón  ,.  la  quincalla ,  la  lo- 
za ,  la  vasijeria  y  los  vinos,  y  licores  de  Portugal. 
La  marea  de  Itapicuru  siibe  hasta  este  punto. 

Varias  veces  durante  el  curso  de  nuestra  na- 
vegación dejamos  nuestros  barcos  por  la  noche 
para  acamparnos  en  la  orilla  inmediata.  En  el 
punto  que  nosotros  escojiamos,  nuestros  salvajes 
improvisaban  una  cabana  con  hojas»  pieles  y  ra- 
mas y  nos  preparaban  en  seguida  la  comida 
delante  de  un  grande  fuego.  (  Pl.  XYIII.  —  3 ]. 
Algunas  veces  muchos  de  ellos  cazaban  para  no- 
sotros  y  nos  traian  algunos  quesos  ngama$, 
pájaros  de  la  casta  de  las  gallináceas  ( cpiatho- 
comus  criskUus)  ;  caza  poco  montaraz  que  ma- 
tan ellos  con  muy  poco  trabajo  y  que  la  cam- 
bian con  mocho  gusto  por  carne  salada.  Por 
h  noche  estos  animales  hacen  unos  gritos  tan 
penetrantes  que  á  nadie  dejjsn  dormir.  Las  orí* 
Has  de  estos  rios  abundan  también  en  iguanas , 
i  los  que  persiguian  nuestros  bateleros  con  mu- 
cho ahinco.  Esta  comida  para  ellos  es  muy  es- 
quisita. 

Pasado  el  Itapicóru-Hiarim  la  navegación  es 
muy  pesada  y  costosa.  A  cada  instante  » los  bar- 
cos tocan  en  los  bancos  de  rocas  ó  tropiezan 
con  árboles  Dotantes.  Los  patrones  viejos  dicen 
que  los  Ibodos  altos  y  los  pasos  peligrosos  se 
han  aumentado  mucbío  desde  que  se  ha  sepa- 
rado la  corriente  de  su  antiguo  borde  ;  cuyos 
terrenos »  muy  movedizos ,  van  bajándose  gra- 
dualmente. El  lecho  del  rio  está  compuesto  de 
piedras  areniscas  6  guijarros.  El  río  ,  tortuoso  y 
Keno  de  ángulos »  tiene  unas  corrientes  tan  vio- 
kntas  que  á  veces  echan  á  los  barcos  en  las 
rocas  sm  que  en  tal  caso  se  puedan  guiar  ni  pre- 
parar para  evitar  el  estrago. 

Mas  abajo  de  la  corriente  del  rio  Godo  qne 
viene  del  O.  y  cuyas  orillas  están  pobladas  de 
indios  salvajes ,  el  pais  tiene  entre  los  bosoues 
de  las  orillas ,  grandes  prados ,  llenos  de  oer- 
mosas  arboledas  )  palmeras  que  se  prolongan  al- 
gunas veces  unidas  y  verdes  desde  el  Ei  al  O. 
Por  el  N.  el  bosque  se  estiende  desde  la  orilla 
del  rio  iuMtauna  distancia  de  tres  ó  cinco  leguas. 


Las  tierral  halladas  por  el  Itapicuru  están  lle- 
nas de  plantíos  de  algodoneros  de  una  fecun- 
didad increible.  Sus  cápsulas  blancas  ]^  lanosas 
que  se  muestran  juntas  por  espacio  de  mu- 
chas leguas  parecen  un  dilatado  manto  de  pla- 
ta. Sobre  la  linea  en  medio  del  insufrible  calor 
parecen  un  campo  de  nieve  que  ondula  por 
la  brisa.  Las  otras  producciones  no  tienen  en 
estas  tierras  nada  de  hermoso  »  brillante  ni  útil. 
Los  verjeles  de  plátanos  llegan  basta  el  borde 
del  rio ,  retratándose  en  la  corriente  desde  lo 
alto  de  sus  elevadas  orillas.  El  Itapicuru  corre , 
en  efecto ,  entre  dos  muros  de  roca  que  pa- 
recen servir  de  estribos  á  ja  llanura.  Muy  ame- 
nudo  el  río  tortuoso  y  rápido ,  tiene  tan  poca 
agua  que  es  preciso  alijerar  los  barcos  que 
suben  por  él.  En  Coxeira-Grande  es  preciso 
sufrir  esta  incomodidad.  En  otros  puntos  el  río 
engruesa ,  sube  y  hasta  saliéndose  de  madre 
llega  á  arrancar  de  raiz  los  árboles  que  adornan 
las  rocas  que  le  rodean. 

Llegamos  también  á  Gaxias  ,  en  otro  tiempo 
Arrayas  das  Aldeas-Altas ,  una  de  las  aldeas  mas 
florecientes  del  Brasil.  Cuéotanse  en  su  térmi- 
no [termo)  mas  de  30.000  habitantes.  Este 
distríto  debe  su  prosperidad  al  cultivo  del  algo- 
don  9  que  ha  tomado  un  desarrollo  muy  grande 
desde  oue  se  fundó  á  fines  del  siglo  último  la 
sociedad  de  Maranháo  y  de  Gran-Para  »  cu- 
yo objeto  no  fué  otro  que  dedicarse  al  mejo- 
raniiento  de  los  cultivos  interiores.  Mas  de  la 
mitad  del  algodón  que  produce  la  provincia  se 
enyia  de  Gaxias  á  la  capital.  En  los  últimos  años 
el  número  de  pacas  na  ascendido  de  25  á 
30.000 ,  pesando  cada  una  cinco  ó  seis  arro- 
bas ( 150  libras}.  £1  algodón  de  Maranháo  es 
el  que  se  prefiere  para  las  manufacturas  comunes 
y  las  indianas. 

Dos  tribus  de  igual  oríjen  habitan  por  aquellos 
ab*ededores;  los  Apone^i-Grus  y  los  Macama- 
Grus.  Se  les  llama  también  Garaoñus ,  á  quie- 
nes muchas  veces  se  ve  llegar  á  Gaxias  y  pa- 
searse por  la  ciudjsd  enteramente  desnudos. 
Sus  jefes  les  mandan  desde  los  bosques  situa- 
dos entre  el  río  Miarím  y  el  río  das  Alpcrcatas, 
á  fin  de  obtener  vestidos ,  hachas  ,  cuchillos  y 
otras  bagatelas  de  los  blancos  ,  en  cambio  de  lo 
que  traen  ellos  panales  de  cera ,  plumas  de 
pájaros  de  hermosos  colores  »  arcos  y  flechas 
trabajadas  con  bastante  primor.  Estas  visitas  tan 
frecuentes  suelen  proporcionar  buenos  produc- 
tos entre  los  indijenas  y  los  colonos  que  acos- 
tumbran á  sacar  provecho.  Desde  los  prime- 
ros afios  de  este  siglo  ha  sido  establecida  la 
paz  entre^  los  portugueses  y  los  indios  libres  de 
esta  provincia ,  como  aue  para  mantenerla  , 
se  colman  de  regalos  y  ouenos  productos  á  los 
que  hacen  sus  escursiones  basta  Gaxias  ó  se  les 
bderaniza  de  su  viaje  con  toda  especie  de  pre«^ 
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sentes  de  tabaco  ,  telas  pintadas  y  agaardiente. 
Estos  indios  son  bastante  hombres  de  bien  , 
sus  miembros  de  ios  mas  Yigorosos  ,  tienen  an 
aire  lijero  ,  un  undar  seguro  y  sus  moTÍmientos 
son  mas  firmes  une  los  de  euantos  salvajes  he- 
mos visto  hasta  añora  ;  su  talle  es  jeneralmen- 
te  alto  y  el  trato  de  los  roas  jóvenes  suele  ser 
muy  agradable  y  franco.  Sus  ojos  pequeños , 
la  nariz  chata  y  corta ,  la  frente  salida  y  abul- 
tada ,  ^a  dan  á  conocer  al  instante  los  caracte- 
res distintivos  dé  las  razas  americanas.  Solo  los 
mas  viejos  están  desfigurados  por  los  agujeros 
que  se  hacen  en  el  labio  inferior  y  por  la  di- 
mensión ^  del  lóbulo  de  las  orejas  que  tiene 
dos  ó  tres  pulgadas.  Los  agujeros  del  labio  es* 
tan  llenos  de  unos  cilindros  de  resina  ,  de  un 
color  amarillo  brillante  ó  de  un  blanco  de  ala- 
bastro ,  largos  de  dos  ó  tres  pulgadas  y  que  pue*- 
den  quitarse  fácilmente.  Los  lóbulos  dé  las  ore- 
jas cuando  los  dejan  cuelgan  basta  la  espaldas , 
aunque  por  lo  regular  acostumbran  á  líevarios 
recojidos  en  la  parte  superior  de  la  concha.  El 
cutis  de  estos  hombres  es  de  un  color  broncea- 

'  do  y.  reluciente  lo  que  es  señal  de  salud  en  los 
indios ;  cuando  la  piel  toma  un  tinte  mas  cla- 
ro es  señal  de  ^e  están  enfermos  ó  que  baj» 
^cambiado  su  rejiroen  ordinario^ 

Vo  se  «ree  que  pinguna  tril^  india  de  la 
provincia  de  Maranhao  use  ó  gaste  pinturas  pa- 
ra el  cuerpo.  Solo  por  la  noche  cuando  danzan 
á  la  luz  de  las  antorchas  ,  se  pintan  la  cara  de 
negro  y  encamado.  Sus  facciones  toman  un  as- 
pecto de  frenes!  y  de  ferocidad.  Uno  de  ellos  par 
ra  convidar  á  sus  camaradas  á  la  danza ,  toca 
4son  un  boré,  gran  trompeta ,  hecha  de  caña^ 
que  hace  un  sonido  muy  agudo ,  mientras  que 
otro  responde  con  una  especie  de  afauUido  mo- 
nótono que  es  repetido  enseguida  por  la  tur- 
ba de  indios.  Entonces  se  da  principio  á  las 
zancadas  y  cabriolas  y  contorsiones  que  toman 
el  nombre  de  danzas.  Los  figurantes  Manden  sus 
armas  de  un  modo  amenazador »  ahuiM  y  se 
tuercen  como  si  fuesen  espiritados.  El  qiie  'lo 
viese  creeria  presenciar  una  escena  de  convulsio- 
narios y  endemoniados.' Casi  todos  los  indios  que 
vimos  llevaban  una  especie  de  calzonallos  déte- 
la de  algodón ,  y  durante  la  danza  algunos  loa 
cambiaban  con  una  especie  de  suspensorios 
usados  en  los  pueblos  del  prasil  septentrional. 
Las  pocas  miyeres  que  se  ven  en  los  puntos  es- 
pañoles van  vestidas  con  bastante  decencia  y  por 
lo  regular  no  toman  parte  en  la  danza. 

La  lengua  de  los  Aponegi-Gms  y  la  de  los  Ca- 
rañus  parece  ser  la  misma » como  que  Spix  y 
Martius  no  han  hallado  ninguna  diferencia  en- 

'  tre  una  y  otra.  Esta  lengua  qae  tiene  una  mnl- 
"titud  de  sonidos  guturales  se  articula  lentamen- 
te con  cierto  tono  particular  y  un  movimiento  de 
fisonomía  muy  estraño.  La  analojia  de  estas  len- 


guas y  usos  da  una  prueba  de  ta  afinidad  de 
aquellas  tribus. 

En  otro  tiempo  ,  los  Topinambas  ocupaban 
desde  el  rio  Muny  basta  rio  Para  ,  pero  ahora 
no  quedan  mas  que  algunas  hordas  esparcidas 
por  h  isla  de  Maranhao  en  los  «ootomos  die 
Alcántara  y  en  los  pueblos  que  hay  por  las  ori- 
llas del  Itapicuní  y  también  suelen  bailarse  al- 
gunos en  Monteo  6  Garara  ,  junto  al  rio  Pmda- 
ré.  Entre  ellos  los  Mannajos  que  viven  indepen- 
dientes en  la  otra  parte  del  nacimiento  del  Ifia- 
rim  9  entre  este  rio  y  el  de  Tocantin.  En  varios 
cantones  las  familias  se  han  reunido  para  formar 
pueblos ,  cuya  lengua  atestigua  la  decencia  de 
la  gran  nación  de  los  Tupinambas  ,  cuya  casia 
en  otro  tiempo  tan  numerosa  ,  está  ahora  redu- 
cida á  9.000  indios  medio  óvilizadoa.  Estos  po- 
bres salvajes ,  de  ponerse  en  contacto  con  tos 
europeos ,  ño  han  ganado  mas  que  enfermeda- 
des endémicas  «  como  son  las  viruelas*  Los  in- 
dios salvajes  y  no  sumisos  se  creen  unos  80.000 
mjo  niímero  es  sin  duda  ecsajerado.  Los  Ma- 
rañhotes  dan  á  k»  indios  ubres  de  sa  provin- 
.cia  los  nombres  de  Timpiras ,  GtmeUas ,  Bus  , 
Xavant^  ,  Chebs  y  Gupinharos ;  pero  es  difkil 
averiguar  si  estos  nombres  pertenecen  á  tri- 
bus distintas  ó  si  son  solamente  una  diferen- 
cia insignificante^  si  señalan  la  variedad  de 
una  misma  familia  6  forman  una  sola  de  otras 
varias.  Este  problema  ethoolójico  dusará  nuen- 
Irps  que  las  disposiciones  hoslÜes  de  otos  sal- 
vajes no  dejen  el  campo  libre  para  hacer  las 
observaciones  con  mas  tranquilidad  j  frecoen- 
cia.  Hasta  ahora  todas  las  tentativas  de  los 
Portugueses  para  que  estos  indios  pasen  mm  vi- 
4a.sedentfi^¡a  y  sodial  han  sido  vanas.  Los  Ga- 
mellas hanllegado  á  abandonar  los  pueblos  for- 
mados en  ¡Cauyari ,  como  que  las  ánieas  no- 
ciones que  se  han  recejido  acerca  de  ellos , 
se  debená  los  reconocimientos  níHitares  que  los 
9ra8ÍleñQs  han  hecho  en  eMe  terri^io  ó  á  la 
aparicon  de  alguno  d®  ^^  aalvajes  en  las  pun- 
tos civtfsados. 

Los  Timbiras  se  dan  á  si  mismos  nombres  cfue 
acaban  en  crof»  y  se  dividen  en  tres  clases :  Tim- 
biras de  mata  (de  bosque).  Timbiras  de  cane- 
Ua  fma  ( depiemas  delgadas )  y  Timbiras  de  ¿o- 
€0  fiMrada  [ del  hbio  inferior  agmereado ).  Los 
primeros  Hamados  en  su  idioma  MécaméersDi » 
htbítán  en  los  espesos  bosques  que  hay  entre 
el  rio  dss  Balsas  y  el  Itapicum  ,  á  >doflíde  no  ^ 
podido  penetrar  todavia  nmgnn  blanco.  LosTId»- 
biras  de  4»imellafi  na  van  erralniés  por  las  lla- 
nuras ,  incultas  en  parte  ,  del  Alto  Ifíarim , 
del  Alpercactas  y  del  Itapicnm.  Los  Pbrtuguese 
en  su  estilo  figurado ,  dicen  que  su  velocidad  en 
correr  es  tanta  como  ta  de  una  fledia.  Llevan 
la  parte  inferior  de  las  piernas  adornada  con 
tiras  de  algodón  pintado  y  mny  apretadas ;  lo 
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fM  úmtñ  puerto  ^eade  m  ja? entod ,  pensaiH 
do  que  este  os  el .  medio  de  teaer  las  piernas 
delicodM  4  hennosaa. 

Los  Timbiras  de  boca  forada  se  sabdifiden 
en  Aponegioraas  (  PonegíeraBS ) »  Ponicrans, 
Pttreouiieerans »  (  Pooeeaitiecraiis)  y  Maeame- 
^raoa  ó  Garaoñug.  Sos  aldeas  soo  ea  gran  ná- 
naero  ;  unos  entre  el  Grajahu  y  el  M iarim  y  mas 
al  O*,  basta  Tocanttn  y  otros  entre  las  colonias 
enledicbas. 

Los  Gamellas ,  Acobos  en  sn  lengna  ,  babitan 
al  N.  de  los  logares  sobredichos  en  los  espesos 
bosques  que  hay  entre  el  Tory-Asso  y  el  Pindaré. 
Salvajes  como  los  Botocodos ,  llevando  una  es- 
pecie de  disco  de  madera  en  el  labio  inferior , 
aoo  el  terror  de  los  colonos  á  quienes  atacan 
pulan  y  degüellan.  Estas  violencias  para  ellos  no 
soo  consideradas  mas  que  como  justas  represa- 
lias. Cuando  los  portugueses  intentaron  estermt- 
Mrlos  ,  tanto  por  las  vias  permitidas ,  cotno  no 
les  dieron  como  á  regalo  magnlRcos  vestidos  in* 
festados  del  virus  de  las  viruelas.  La  horrible 
plaga  se  esparció  por  la  tribu ,  causando  tan- 
to estrago^  .que  los  pobres  salvajes  se  vie- 
roo  oUi^dos  á  matarse  unos  á  otros  á  flechazos 
para  acabar  de  sufrir.  Los  Acobos  6  Gamellas 
son  muy  pocoamodos  de  las  otras  colonias  que 
sa  unen  con. ios  Illancos  siempre  que  tienen  al- 
gún enemigo.  Sin  ifiída  estos  Acobos  son  una 
tribtt  idéntica  á  la  de  los  Bus ,  ^e  viv<>n  en 
la  cordillera  occidental  de  la  provmcia  de  Ma- 
ranháo  pasando  alguna  veza  la  de  Para. 

Loa  Tenembas-  soo  otra  fracción  de  la  tribu 
de  k»  Bus.  Dlcese  que  so  piel  es  blanca  ,  par- 
ticularidad que  se  atribuye  igualmente  á  los 
Cayacas,  pequrite  tribu  que  habita  entre  el  ÍMia- 
rim  y  el'  Guayaba  y  que  se  abstiene  de  todo 
contacto  éou  las  otras ,  descendientes  de  nitos 
faolandeaes  ^  í|ue  espulúdos  de  la  isla  de  M a- 
canbAo ,  w  vieron  obligados  á  buscar  un  asilo 
«Q  elinterior  de  los  bosques  de  América. 

Todo  cuanto  se  sabe.de  los  Cupinbaros  es 
que  habitaban  en  logares  solitarios  eíi  la  ori- 
Ha  derecha  del  Tocantin.  Loa  Ghehs  soo  las  tri- 
bus maa  septentrionales  y  viven  en  ndmero  de 
aeia  triboa  en  los  peqoeilos  pueblos,  entre  e) 
Tocaniim  y  el  Copin  ,  manteniéndose  de  la  ca^ 
ja  ,  do  la  pesca  y  del  cultivo  de  los  campos  de 
voeas  yplitanoa.  Son  muy  diestros  en  qimar  de 
loa  árboles  los  enjambres  de  abejas  salvajes  y 
«o  separar  la  miel  de  la  cera.  Guando  esté  he- 
^a  laaoseeha ;  van  i  venderla  á'  los  coloaos  ve^. 
entrando  á  las  ciudades ,  enterametíte  des- 
Para  la  danza  y  la  ^erra  se  arreglan  el 
py  aémun  sus  armas  con  plumas  de  fon- 
dos ookires  j  cordones  llenos  de  dientes  de  aní^ 
naaloB  y  relocienies  granos  del  seleria.  GomosM 
gaanwoa^y.  en  «nucho  mkneva,  algunas « voaes 
se  díañdnoL  ka  faeUfs  y  se  base»  h.  gatrra^'ai»* 
Toaio  L 


tuamente.  13  mas  intrépido  y  hábil  es  d  jefe 
mientras  dura  la  locha ,  BMiidando  al  acn  del 
boré  y  teniendo  sobre  sus  guerreros  e|  derecho 
de  vida  y  muerte  ;  pero  restablecida  la  paz  e^sa 
su  poder ,  siendo  tan  solo  m  distinción  miiftar 
un  hacha  de  piedra  con  mango  corto.  Los  Cheba 
conocen   el  uso  de  las  flechas  emponso&adas , 
aonque  so  principal  es  una  maza  de  madera 
moy  pesada.  Sus  ataques  oe  hacen  con  cierta 
estratajema ;  pues  calculan  ,  previenen  y  cono- 
cen el  arte  de  diversiones  y  retiradas  falsas.  Sus 
prisioneros  son  libertados  pocos  veces «  El  robo 
y  el  asesinato  estén  prohibidos  entre  ellos  :  al  la- 
drón se  le  castiga  en  proporciao  de  lo  que  ha 
robado ,  y  los  parientes  de  la  victima  ejercen  con- 
tra el  asesino  la  venganza  de  sangre ,  ó  sea  la 
pena  del  talion.  Los  Cbefas  son  moy  buenos  na-* 
dadores  ,  como  que  pasan  los  rios  mas  grandes 
puestos  sobre  balsas  de  palmera  buriti ;  algunas 
veces  también  bajan  de  este  modo  los  de   la 
provincia  de  Máranbáo  para  traer  á  los  colonos 
¡a  cera  y  el  b^saroo  de  copako.   Las  diversiooea 
de  estos  indios  empieatao  ordinariamente  al  po« 
nerse  el  sol ,  continoan  durante  el  lucir  de  las 
estrellas  y  duran  muchas  veces  hasta  el  dRa.  En 
tiempo  de  la  cosedie  es.eoando  se  efeetuan  lotf 
casamientos  ,  siendo  los  Chehs  mucho  mas  zelo« 
sos  de  la  castidad  de  sos   hqas  que  de  la  de 
sus  esposas.  Cuentaín  el  tiempo  por  las  faces  de 
la  luna  ,  y  cuando  esta  se  cubre  de  nubes  du-> 
rante  la  estación  lluviosa,  et  periodo  se  prolonga 
por  otro  espacio  de  tiemp<^  mas.  Hasta  aquf  no 
han  cuidado  aun  de  obviar  <tóte  inconveniente.  La 
sucesión  de  noches  y  días ,  las  estaciones  secaa  ó 
húmedas  ,  los  relámpagos  y  truenos  no  son  pa- 
ra ellos  mas  ^e  efectos  mecánicos  y  se  cuidan 
poto  de  averigoar  las  caoaas*  La  idea  de-  uo 
Ser  sopremo  tampoco  leapreocopa  de  un  ntiodb 
bastante  grave  ,  pero  en  lo  qoe  creen  y  feínétt 
mocho  es  en  brujas. 

Tales  son  las  tribus  indianas  que  se  halláis  e» 
las  díversós  lineas  que  rodean  á  Gazíaay  cuyo 
punto  por  sí  solo  es  muy  importante ,  aoliqoe  no 
se  comunica  con  Máranbáo  tnaa  que  por  el  Ha- 
picoru.  Los  caminos  que  va>o  de*  una  casa  6  otra 
siguiendo  la  corrienié  del  rio  ,  no  sOtí  muy  prac- 
ticables mas  que  para  la  jente  de*  á  caballo.  La» 
acémilas  no  los  poedeo  seguir  á  eausa  de  IM 
impenetrables  malezas  y  dfe  los  ík>sqocft  paii<^ 
tanosoa. 

Pasado  Gallas  ,  el  Ithpícfuru  forniá  on  ángtiw 
lo ,  en  cuyo  ponto  ea  preciso'  tomar  motos  pa- 
ra Kegar  á  la  provincia  de  Piauhy.  El  Uapícuro , 
como  casi  toados  leo  demas"  rioa  de  eslos  países , 
tiene»  aoo  cienos  mánaof iaiés  misteriosos  que 
oinqpsja  brasileflo  ha  reconocido  jamas.  Ikade  Ca- 
:<¡aa,  el  lúipíclifo  corre  baM  et  tfiar  poi'  et 
N.K  y*  es  Mvegablb  ca^i  eo^  lodha  las  estáaio»- 
*aa ;  pero  desde  so  iMjéo  harta  €a«istt  no  ea 
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Ráveguble  á  dausa  de  laá  focas ,  siguiendo  uoa 
dirección  enteramente  hacia  el  N.  y  ¿  poca  di- 
ferencia paralela  á  la  de  su  vecino  el  Pama- 
hiba. 

•  Seguimos  nuestra  ruta  ai  través  de  un  bos- 
que ,  en  medio  del  cual  se  ven  á  trechos  algu- 
nos pedazos  cultivados  y  casas  habitadas  por  los 
colonos.  Llegamos  á  Parnahiba  ,  uno  de  los  rios 
mas  considerables ,  situado  entre  el  San  Fran- 
'  cisco  y  el  de  Tocantin.  El  Parnahiba  forma  el 
limite  entre  la  provincia  de  Maranháo  y  la  de 
Píauhy.  En  el  punto  por  donde  lo  atravesamos 
estaba  el  agua  en  una  anchura  de  cerca  doscien- 
tos pies ,  de  un  color  amarillo  ,  sucia  y  llena 
(le  materias  en  descomposición  y  que  apesar  de 
esto  es  la  única  que  tienen  para  beber  los  de 
la  orilla.  En  las  quintas  que  hay  por  la  par- 
te superior  se  criaba  en  otro  tiempo  mucho 
ganado ,  pero  en  el  dia  no  se  cuidan  mas  que 
del  cultivo  del  algodón. 

El  Parnahiba  baja  por  el  S.  O.  de  la. provin- 
cia de  Piauhy  ,  atravesando  una  llanura  panta- 
nosa cubierta  de  bosques  de  palmeras  carnau- 
va  y  buriti  ,  mostrando  una  corriente  libre  y  sin 
cataratas.  Los  brasileños  no  lo  tienen  muy  co- 
nocido roas  que  hasta  la  confluencia  del  rio  das 
Balsas  ^  por  motivo  de  no  haber  Regado  mas 
adelante  las  colonizaciones  y  descuajes.  En  la  otra 
parte  habitan  hordas  llamadas  Acroas  y  Gogues. 
En  la  parte  superior  del  Parnahiba  se  navega 
en  piraguas  ,  y  en  la  parte  inferior  en  balsas  be- 
chas  de  troncos  de  buriti.  Por  su  corriente  ,  je- 
neralmente  recta  y  profunda ,  pasan  naves  de 
trescientas  á  quinientas  toneladas  que  van  i  car- 
gar en  San-Joáo  de  Parnahiba ,  único  puerto 
maritimo  de  la  provincia  de  Piauhy  ,  cueros  se- 
cos ,  paños ,  carne  salada  » tabaco  y  algodón  que 
produce  la  provincia.  El  puerto  de  Parnahiba , 
de  poca  profundidad  y  poco  frecuentado  por 
este  motivo  ,  está  situado  á  cuatro  leguas  del 
mar ,  en  el  punto  en  donde  el  rio  se  precipita 
por  seis  embocaduras  diferentes. 

Después  de  haber  traspasado  el  Parnahiba 
llegamos  á  la  fazenda  Sobradinba  en  la  provin- 
cia de  Piauhy  ,  después  de  la  que  ,  por  la  parte 
del  S.,  aparece  el  pequeño  arrayal  de  San-Gon- 
lalo  de  Amaranto  al  pie  de  una  serra  ( collado  ] 
arenosa  ,  alta  de  cuatrocientos  pies  ,  cuya  aldea 
consiste  en  algunas  pobres  cabanas  y  una  capi- 
lla arruinada.  Hace  unos  cincuenta  años  que  un 
comandante  deOeiras ,  habiendo  vencido  á  mu- 
chas tribus  indianas  que  infestaban  los  distritos 
superiores  ,  desterró  á  mil  quinientos  ,  enviándo- 
les  á  las  orillas  del  Parnahiba  paraque  forma- 
sen aldeas  lejos  de  sus  residencias  primitivas. 
Los  Glicos  se  colocaron  al  N.  de  Mercedes  ; 
los  Oeiras  y  los  Timbiras  al  O  ;  los  Acroas  y 
Gogues  en  San-Gonzalo  de  Amaranto ,  cuyas 
tres  úitím^  tyibus  son  muchas  veces  señaladas 


Eor  el  nombre  común  de  Pamelos.  Ahora  solo 
ao  quedado  unos  ciento  veinte  cuyo  oríjen  es 
confuso.    Las  enfermedades  y   las  viruelas  han 
arrebatado  un   gran  número'  de  indios ;  otros 
se  han  escapado  para  volver  á  sus  príroitivos 
hogares  ,  como  que  todas  las  casas  que  queda- 
ron presentaban  un  triste  aspecto  de  desorden, 
suciedad  y  miseria.  Este  es  el  especticoio  que 
ofrecen  á  poca  diferencia  todas  las  aldeas  india- 
nas ,  en  donde  casi  por  fuerza   se  ha  querido 
reunir  una  porción  de  hombres  habituados  á  la 
vida  errante  ,  poniéndoles  por  jefe  un  soldado 
borracho.  La  colonización  agrícola  ha  salido  me* 
jor  ,  de  modo  que  se  han  obtenido  mas  Mices 
resultados  repartiendo  entre  los  indios ,  plantíos 
ó  faiendas ,  mientras  que  en  ias  aldeas  andan  eo 
un  embrutecimiento  completo.  Reunidos  eo  los 
pueblos  se  debilitan  ,  pierden  su  enerjia  físb 
con  el  contacto  casi  mortal  de  algunas  enferme- 
dades europeas  ,  los   hombres  enferman  ,  y  las 
mujeres  se  vuelven  estériles  ,  con  lo  que  todo  es 
dejeneracion  y  pérdida. 

Los  CrOgues  habitan  lasi  comarcas  situadas  entre 
el  S.  O.  del  Parnahiba  ,  el  río  do  Sominoyel 
Tocantin  ,  llamado  por  ellos  Kautzchaubora.  Los 
Acroas ,  sus  vecinos  del  N. ,  se  subdividen  eo 
dos  tribus  que  hablan  un  solo  idioma  ,  diferen* 
dándose  bastante  del  de  los  Gogues.  Los  Acroas. 
Miarim  no  han  sido  todavía  reducidos  y  son, 
como  los  Acroas-Assu  ,  menos  groseros  y  beli- 
cosos que  los  Timbiras.  Sus  armas  son  el  arco 
y  flechas  algunas  veces  emponzoñadas. 

Después  de  haber  dejado  San  Gonzalo  de 
Amaranto  subimos  i  la  Serra  y  hallamos  por  It 
parte  meridional  un  pais  escabroso  que  está  eo 
seguida  de  la  serra  de  Mocambo ,  de  donde  ba- 
jan una  multitud  de  riachuelos  que  lo  riegan. 
En  este  punto  hay  muy  pocas  casas  de  campo, 
y  los  caminos  son  intransitables.  Ni  un  cober- 
tizo se  halla  para  pasar  la  noche ,  como  que 
es  preciso  estar  al  raso.  Dejando  á  la  derecha 
la  serra  de  Mocambo  se  hallan  de  repente  ina 
especie  de  mesetas  formadas  por  algunas  moiH 
tañas  arenosas  ,  á  manera  de  terraplenes.  M 
calidad  de  terreno  se  halla  también ,  sobretodo 
entre  los  sitios  reales  de  Gameteira  y  de  Mo- 
cambo. Mas  lejos  la  tierra  está  dividida  todi 
en  valles ;  los  estanques  son  menos  comnoes  y 
por  algunas  partes  se  ven  arboledas  de  buritii 
{ mauritía  flexuota ) ,  artcurio  ( attaka  emfto]  ] 
carnauvas  ó  palmeras  de  diferentes  tallos  y  fo^ 
mas.  En  seguida  se  pasa  el  Gaminda »  que  es 
aun  de  poca  consideración  con  respeto  i  I» 
orillas  del  Uhuma ;  llegando  desde  luego  álOibo- 
d'Agoa  y  montaña  que  es  preciso  subir  por  on 
camino  escarpado  y  dificil ,  la  cual  es  compu^ 
ta  de  piedra  arenisca  mezclado  con  venas  de 
cuanto  bastantes^abundantes  en  oro.  En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista ,  algunos  aTen- 
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Uirieros  probaron  de  hacer  la'  esplotácioDen  es^* 
te  pooto*  asi  como  en  todaa  las  demás  mon- 
tañas auríferas ,  pero  ya  sea  por  falta  de  tra- 
bajadores ,  ó  por  no  querer  hacer  desembolsos  , 
se  ha  habido  de  rewuiúac  á  esta  clase  de  tra- 
bajos. 

Una  legua  mas  lejos  se  ve  OeYraft»  capital  de 
la  provincia  de  Piauhy  separada  en  1774  de 
la  de  MaranhAo.  Oeiras,  aunque  tiene  el  non- 
bre  de  capital ,  no  es  mas  que  un  eonjonio  de 
casas  hechas  de  tierra  con  las  paredes  blanquea- 
das. Esta  aldea  no  tiene  mas  que  algunas  ca- 
lles tortuosas  y  está  regada  por  el  riocho  da 
Mochoa  y  el  de  Poma-Yergonha  ,  que  corren 
unidos  una  legua  mas  abajo  bápia  el  Ganuido» 
cuyos  riachuelos  tienen  un  agua  límpida,  aunque 
algo  salitre.  El  calor  es  fuerte  en  estos  con- 
tornos y  elevándose  por  el  estío  á  29  y  30*.  La 
estación  lluviosa  enipieza  en  octubre  y  acaba 
por  abril »  siendo  .  los  meses  mas  secos  julio , 
agosto  y  setiembre.  El  viento  mas  frecuente  es 
el  del  S.  El  clima  es  sano  y  el  uso  habitual 
de  I9  carne  fresca  contribuye .  mucho  á  mante- 
ner la  población  en  un  buen  grado  de  salud , 
aunque  la  estación  lluviosa  causa  algunas  ca- 
lenturas intermitentes.  La  población  de  la  par- 
roquia asciende  á  14-000  almas  y  la  de  la  pro- 
vincia á  71.300. 

Oeíras  está  á  doscientas  leguas  de  Babia  y  á 
cieuto  de  Maranháo.  Entre  los  habitantes  de  esta 
ciudad  interior  no  se  halla  aquel  toque  de  íos- 
truccioD  que  se  observa  en  las  ciudades  marí- 
timas ,  pero  en  cambio  se  halla  cierta  sencillez 
en  las  costumbres ,  mucha  afabilidad  y  buena 
hospitalidad.  Oeíras,  aunque  es  la  principal  ciu- 
dad del  país ,  no  llega  á  ser  por  civilización  y 
riqueza  como  Paroahiba  ,  cuya  posición  junto  al 
mar  la  hace  el  punto  mas  floreciente,  de  esta 
provincia.  La  situación  de  Oeíras  no  le  permi-> 
te  servir  de  escala  para  los  distritos  interiores , 
á  causa  de  estar  algo  apartada  de  las  corrien- 
tes navegables.  El  algodón ,  el  tabaco  ,  el  sebo  y 
las  carnes  saladas  de  la  prpvincia  ,  se  cargan 
en  el  Parnahíba  ó  en  el  Itapicuru.  Oeira  no 
es  punto  agradable ,  lleno  de  sitios  de  pinto? 
rescps  y  hermosas  perspectivas ;  algqnas  mon- 
tañas de  piedra  rojiza  ,  ya  formando  riberas  es- 
carpadas 9  ó  estendiéndose  en  mesetas  cubiertas 
4e  arbustos  en  diferentes  formas  6  de  plantíos 
de  jan  verde  gris ,  es  lo  único  que  aquí  se  ve 
y  á  lo  lejos  en  sus  verdes  y  profundos  valles  al- 
gunos tortuosos  y  lindos  riachuelos  que  .corren  , 
pareciendo  un  manto  de  plata. 

Al  salir  de  Oeíras  se  viaja  entre  colinas  lle- 
nas de  bosques  por  unos  Valles  cubiertos  de  pal- 
meras camanvas  sobrólas  que  revolotean  hermo- 
sos y  gritadores  guacamayos  azules.  A  menudo  se 
bailan  las  orillas  del  Caninda.  En  el  vecino  pue- 
blo de  Jtha  el  terreno  está  impregnado  d.e  sal 


'  oomun  y  salitre;  Entre  las  ftzendas  de  €am'po^' 
Grande  y  de  Gastello  se  divisa  una  parte  de  la 
Serra-Imperial.  Estas  dos  fazendas ,  así  como 
la  de  Pocoés  de  Baixos,  hacen  parte  del  domi-. 
nio  del  Estado  ,  que  posee  otras  treinta  aun 
en  el  Piauhy.  Su  fundación  se  debe  á  un  por- 
tugués de  Mafra ,  que  en  sus  escursiones  contra 
los  indios  reconoció  que  las  tierras  de  esta 
provncia  eran  muy  buenas  para  la  cria  de  ga-. 
nados.  Después  de  la  muerte  de  este  hombre  , 
los  jesoilas  baredaroa  estas  granjas ,  con  la  obli- 
gación de  fundar  otras  nuevas  y  consagrar  sus 
productos  para  obras  pías.  Después  de  algunos 
años  cuando  fueron  espulsados  estos  relijiosos , 
sus  bienes  fueron  devueltos  al  gobierno ,  que 
halló  tres  granjas  mas  de  lo  que  habia  concedi- 
do. El  ganado  que  se  cria  en  este  punto  es  muy 
bueno  y  los  caballos  son  regulares.  Las  rocas 
son  de  granito  hasta  la  Serra-Branca  que  es  de 

Sreis  blanco  ó  amarillento.  A  cierta  distancia  se 
alian  algunos  hermosos  prados,  y  en  los  puntos 
en  donde  es  mas  elevado  el  terreno  algunos 
bosques  de  catingas.  Loscampos.de  Santa-Isa-, 
hela  están  cubiertos  de  grupos  de  carranvas , 
de  matorrales  de  boj  y  de  joas  aisladas.  Es- 
te árbol  que  sé  parece  por  su  tronco  y  rama- 
je á  nuestro  61o ,  hace  sombra  á  una  porción 
de  pastos  por  donde  se  apacentan  los  bueyes. 
Por  los  rios  y  estanques  andan  una  infinidad  de 
garzas  reales ,  ánades  y  otros  pájaros  acuáticos. 
Por  el  camino  y  hacia  la  izquierda  es  imposible 
QO  observar  el  Topa ,  montaña  de  piedra  blan- 
ca ó  de  color  encarnado  obscuro  que  eleván- 
dose por  terraplenes  termina  en  un  lomo  que 
llega  del  E.  al  O.  Un  gran  número  de  cactos , 
acacias ,  sensitivas  y  totimias  dan  una  aparien- 
cia de  jardín  á  estos  campos  de  arena  blanca^ 
entapizados  de  gramíneas  y  flores. 

Se  llega  también  á  la  serra  dos  Does-Irmaos, 
que  forma  parte  de  la  vasta  cadena  de  monta- 
ñas que  en  un  trecho  de  unos  cinco  grados  de 
latitud  ,  separa  la  provincia  de  Piauhy  de  las  de 
Pemambuco  y  de  Bahía  situadas  mais  al  E. 
Las  noticias  que  se  han  podido  adquirir  so- 
bre esta  cadena  son  incompletas  y  vagas ,  re- 
sultando de  la  confusión  de  nombre  ,  otra  confu- 
sión sobre  el  estado  de  situación  de  cada  lu- 
gar. El  punto  medio  está  marcado  eu  la  ma- 
yor parte  de  los  mapas  piH'tugueses  por  Setra 
Ibüipaba  ( fin  del  país ) ;  denominación  oue  en  si| 
principio  solo  se  daba  á  su  estreroidad  N.  E.  en 
ja  Seara.  Los  Sertanejos  de  Pemambuco  y  de 
Parahiba  llaman  á  la  parte  principal  Serra  Bor- 
liorema  6  Bronburema ,  y  otros  dan  este  nombre 
solo  á  la  parte  de  N.  £.  que  establece  el  limite 
entre  la  Serra  y  el  Bio-Grande  do  Norte,  Des* 
de  el  E.  al  N.  se  dirijen  jeneralmente  algunos 
riachuelos  laterales  y  en  parte  auríferos ,  de  los 
I  que  salen  los  pequeños  ríos  de  estas  c|os   pro^ 
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.  Et  ponto  maridaonal  y  mas  iinportaiite 
(te  todos ,  es  la  Serra  Aranpé  ó  dos  Gayrírís 
eme  forma  el  límite  maa  aepteutriooal  del  rio  da 
San  Francíaoo* 

Esta  fasta  cadepa  se  dice  estar  formada  de 
granito»  ;  otras  tocas  primitifas.  Las  cknas  mas- 
elevadaa^  termiiiadas  en  mesetas  de  bastante  es*- 
tensión »  parecen  ser  de  &"  y  7*"  de  latitud.  Las 
monteftas  de  este  cantón  muy  ramificadas  y  de 
poca  estensioo  ,  están  jeneralmente  cubiertas  de 
I>o8ques  y  y  los  calles  que  las  separan  presentan 
una  alfombra  de  gramíneas  vellosas  y  puníante» 
y  de  malezas.  La  temperatura  de  este  país  mon- 
tañoso es  mas  inconstante  que  la  de  los  puntos 
orientales  -^  el  i^ielo  es  menos  puro  ,.  y  la  Havia  y 
los  rodos  son  muy  frecuentes.  La  estación  hú- 
roedi  comien»  ,  no  en  setiembre  coma  en  laa 
proTÍncias  del  S.  y  mas  prócsimas  al  mar ,  ár 
no  per  enero  y  dura  basta  «1  abril.  Durante 
este  periodo  todo  es  verde  y  florido  ;  pero  de&* 
de  agoslov  á  setiembre  ^  el  paia  es  un  desierto 
abrasador.  Este  clima  y  terreno  se  estienden  por 
la  parte  de  O.  desde  la  meseta  de  Seara  y  por 
la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Piauhy. 
Los  Sertanejos  llaman  á  este  clima  y  i  la  ve- 
jetacion  que  se  desarrolla  por  su  inOuencia , 
ajpfeste ,  por  oposición  á  xñkmMQ ,  en  donde  bas- 
ta las  gramíneas  se  diferencian.  El  mimoso  do- 
mina por  la  Mda  oriental  de  las  montañas  ^  so^ 
bretodo  por  la  comarca  6  Sertio  de  Pemam- 
buco  en  la  orilla  izquierda  del  rio  de  San  Fran* 
oisco  ,  cantones  qne  por  au .  baja  posición  ,  stt 
superficie  igual  y  quizá  la  naturaleza  de  su  jeog* 
nosia  9  tienen  un  clima  iñas  constante »  mas 
sijeco  y  mas  caliente.  Ambas  zonas,  la  ayrwte 
y  el  mtfiíoao  tienen  en  ciertos  períodos^  como  ca« 
da  diea  años  por  ejemplo  ,  sequedades  qne  to- 
do lo  desoían^  ea  cuyo  caso  la  tierra  se  abro 
en  anchas  grieta» »  la  campiña  ae  esteaua  y  pe- 
rece y  loa  animales  y  bestias  mueren  de  sed  y 
hambre,  l/^  autores  portugueses  bacen  mención- 
de  una  sequedad  que  empezó  en  1792'  en  la 
provincia  de  Seara  y  no  acabó  hasta  1796. 

La  Sdrra  dos  Do^s^lrmaos  es  el  punto  de 
donde  salen  todas  las  agnus  de  esta  cordillera. 
Aunque  el  terreno  de  cada  vertiente  sen  di*- 
ver so ,  la  campiña  no  ofrece  ningún  contraste 
notable.  Por  algunos  puntos  de  la  pro^iccia  do 
Pianhy  se  halla  una  tierra  compacta  y  arcillosa 
y  en  parte  de  un  color  de  ladrillo ,  mezelsda 
con  ff acmentos  de  cuarzo  asolados  ,  negruacos  y 
roj¡390.'^  cuyos  trotes  presenten  varias  celdillas  en 
sn  interior.  En  ios  Goyaz  son  muy  frecuentes 
las  piedras  llamada»  kiaU»^  baque  se  conside-* 
ran  como  imficios  ciertos  de  qoe  ecsiste  oro  en 
tel  punto. 

La  Sem  do»  Daés-lrmaos,  que  separa  la  pro* 

vincia  de  Piaoby  de  I»  de  Pernambuco,  est&  aira* 

.  vesada  por  un  {pequeño  desfiladero  (jojueíro}  4ít 


poca  elevación  ancho  de  aasente  pies  éntrelos 
collados  bajos ,  qae  están  llenes  de  cactos  mny 
grandes.  E^e  sitio ,  bien  poco  pintoresco  per 
si  mismo ,  parece  no  ester  mu):  conforme  con 
el  nombre  ( monte  de  los  Dos  Hermanos )  qoe  le 
han  dado  los  ínjenuos  Sertenejos.  Consiste  e» 
una  ancha   mésete ,    de  eoyo   punto  salen  ha 
corrientes  dei  Gainda  y  del  río  San  Francisco  ^ 
pasando  desde  allt  á  la  provincia  de  Pemam- 
buco  por  medio  de  una  leve  falda  ^  cuyos  flao^ 
eos  están  Henos   de  árboles  y  arbustos.  La  al- 
tura de  la  cima  de  los  Dos  Hermanos  es  de 
1.25&  toesas  sobre  el  nivel  del  mar.  Toda  es- 
ta  montaña  ,  surcada  de  torrentes  ^  presente  en 
algunos  puntes  ^  promontorios   agudos  y  salien* 
tes  cuya  tierra  es  de  micaschito  »  que  en  k  su- 
perficie  tiene  muchas  veces   una   arena  blan- 
ca y  fiiRa  »  sobre  la  que  se  hallan  flores  de  for- 
mas delicadas  y  gramíneas  de  un  verde  daro. 
Hállase  tembien  en  el  mbmo  paraje  el  gneis  y 
el  granito.  La  tierra   es  seca  y  presente  alter- 
nativamente catingas  y  praderas.  Mas  lejos  eor- 
rcn  muchos  riachuelos  que  van  á  parar  al  rio 
Pontel  y  que  durante  la  sequedad  quedan  en- 
jutos como  este  pequeño  río.  El  país  es  desi* 
gual  y  escabroso  ,  y  por  varios  puntos  tiene  lar- 
gos y  antiguos  fosos  que  se  llenan  de  agua  , 
cuando  es  muy  (berte    la  crecida  del  río  San 
Francisco.  Los  bordea  de  estos  fosos  ,.  asf  co- 
mo los  de   los  ríos  ,  están  cubiertos  de  árboles 
espinosos  y   de  plantos  sarmentosas  en  macba 
abundancia  ,  lo  que  se  llama  ahgadmo.  Por  loa 
puntos  ea  donde  la  tierra  se  eleva  entre  bos- 
ques, se  ven  prados  de  un  verdor  fresco  y  va- 
ríado.  Las  yerbas  son  mas  Usas  ^  finas  y  tiernas 
qoo  en  las  provincia»  del  Brasil  merídbnaL  Es- 
tos son  los  verdaderoa  campos  llamados  coti^pot 
mimosoé  ,  por  donde  tos  colonos  hacen  apaoen- 
ter  8US  innumerables  rebaños.  La  leche   no    es 
ten  crasa  y  sabrosa  como  en  la  estecion  hámeda. 
Aquí   áa  principio  el  Sertáo  de  Peruambo- 
co  que   so  estiende  entre  el  rio  Grande  y   ü 
Pontel  ,  corrientes  de  la  izquierda  de  San  Fran- 
cisco,  prolongándoso  paralelo  á  este  río  baste 
á  sus  cateratas ,  y  tomando  dirección  hacia    el 
O.  y  el  N.  O.  cuyo  país  es  también  sea»  y 
cálido »  de  moda  que   el  pequeño  número  de 
liadraekis  que  le  negan  queden  sin  agna  todoa 
tos  años  en  el  triste  tiempo  de  te  sequedad. 
I  Para  el  oso  do  los  colonos  aislados  y  caravanas 
que  andbn  por  el  pais ,  se  arreglan ,  una  qne 
otra  vez  algunaa  cisternas ,  qoe   qvedan  agota- 
das en  seguida.  A  menudo  ia  mited  de  los  ca* 
baHoa  y  rebaños  que  se  mandan  á  este  punto 
desde  Piaoby  ^  mueren  de  sed  y  hambre  antea 
de  Negar  á  San  Francisco.  Este  territorio  •  qne 
por  su  natur^íLleía  se  diferencia  de  los  qne  te  n^ 
deán ,  forma  ahora  la  subdivisión  politíea  Sa- 
mada comarca  do  Sorteo  do  Pecaomboco. 
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B  aímento  y  las  ocapaeíoiiM  dé  estoi  Ser^ 
ttnqos  y  de  los  que  viven  mas  al  N.  ejer^^ 
ce  una  inflaeiicia  admirable  sobre  su  carácter  ^ 
costumbre  y  organizacioD  fisica.  Su  cara  ova* 
lada  y  robusta  da  señal  de  su  vigorosa  salud^^ 
Alegres ,  fraocos ,  bondadosos  ,  laboriosos  y  ro- 
bustos, tienen  un  aire  de  resolución  y  fuerza  » 
propio  tan  solo  de  los  pueblos  de  las  zonas  temí^ 
piadas ,  cuya  particularidad  es  efecto^  de  su  vi- 
da activa  y  ocupada.  Obligados  &  cuidar  y  man^ 
tener  numerosos  rebafios  ,  á  librarles  de  los  ata^ 
ques  de  las  bestias  feroces  ,  estos  pastores  han 
mostrado  en  esta  vida  el  valor  y  fuerza  que 
ecsije.  En  cambio  »  aislados  de  todo  contacta 
coa  los  hombres  civilizados  ,  son  inlenuos  y  sen-* 
cilios  y  poco  instruidos  y  sin  deseo  de  serlo». 
Asi  es  que  hay  mocha  diferencia  de  la  senci- 
Uez  del  habitante  de  Piauhy  y  de  su  jenio  torpe 
y  prosaica  á  lli  sutileza  de  imajioadon ,  rica  y 
poética  del  habitante  del  pais  de  las  minas  ( fii¿- 
neiro). 

Dejando  esta  comarca  se  llega  á  Bejislo  de 
Soazeiro  en  las  orillas  de  San  Francisco ,  cuyo 
punto  es  el  mas  frecuentado  de  cuantos  se  ha- 
llan en  el  Sertáo  de  Babia  y  en  el  que  se  hace 
el  comercio  con  el  Piauhy  y  el  Haranháo.  To- 
do el  ganada  que  vá  á  Babia  y  que  á  veces  ascien^ 
de  al  número  de  veinte  mil  cabezas  ^  pasa  per  es- 
te Rejisto  ^  así  como  las  mercancías  europeas 
j  los  negros  esclavos  que  van  á  trabajar  en  los 
plantíos  del  interior.  En  este  punta  está  esta- 
blecida un  portazgo  que  lo  arrienda  el  gobierno. 
£1  rio  8e  pasa  con  una  barca  de  vela  quelle  va 
\os  pasajeros  á  Joazeiro. 

Joazeiro  pertenece  á  la  provincia  de  Bahía  ^ 
y  consiste  en  un  arrabal  ó  puebla  de  unas  cin- 
cuenta casas  y  doscientos  habitantes  que  debe 
su  orljen  á  la  misión  en  otro  tiempo  estable- 
cida en  este  vecindario  ,  y  su  importancia  ac- 
tual at  camino  de  Píanby  que  atraviesa  el  San 
Francisco ,  limite  de  las  provincias  de  Fernam- 
Ihico  y  de  Babia.  Las  aguas  del  rio  son  ba^ 
jas  en  tiempos  de  sequedad :  de  ordinario  eo^ 
mienzan  á  engrosarse  á  Gnes  de  enero  ,  eonti^ 
Buan  subiendo  por  espacio  de  dos  meses  y  ba- 
ja en  algunas^  semanas  dejando  sus  fragosas  ori- 
llas empapadas  en*  una  humedad  que  comunica 
ana  actividad  increíble  á  la  vejetacion.  El  riba- 
ao  f  que  los  Sertanejps  denominan  vazante,  tie- 
ne de  diez  á.  veinte  pies  áe  ahura  ,  y  i  veceá 
está  mu;  «.partado  del  lecho  Hotial  que ,  duran^ 
t0  el  derrubio ,  presenta  una  anchura  de  nnd 
á  dos  leguas  y  forma  una  moititod  de  islas  y 
pt^niasulaa.  Coando  yo  pasé ,  el  río  San  Fran*^ 
cisco  no  tenia  mas  de  2.000  pies  de  una  á  otra* 
■Báfjen  ,  y  sus  aguas  tenían  un  gusto  muy  p&- 
co  grato  al  paladar  y  eran  sucias ,  aunque  algo 
nrus  verde»  que  en  la  parte  superior.  Los*  caí- 
■ñaues  y  los  pvaflas ,  peces  no  menos^  peli^- 


sos  que  aquellos  reptiles ,  toe  igualomitc  ¡muy 
ral^os :  los  primeros  se  ballaú  en  los  estantíuei  qu& 
hay  esparcidos  pi>r  entre  la  arboleda  á  lo  Ufgo 
del  río.  Encuéotranse  en  él  poquísimas  boasv 
h>s  peces  mejores  8o!o  desoieBdeii  en  munero- 
sas  bandadas  hasta  Gentc>^é  ,  y  las  nutrias  son 
poco  coonines.  A  orillas  de  este  rio  encobfaré 
vanos  pescadores  indios  t  aqoellóa  pneUoa  usati 
un  modo  de  pesca  bastante  singular  que  cOnsÍB- 
te  en  disparar  sus  flechas  cchtra  Ais  péees  qlie 
perciben  á  través  del  agua  donde  dejan  bogar 
SOS  piraguas  con  lentitiid  (Vl*  XVIII.  -^é). 

Las  márjenes  de  San  Francisco  cli  el  paralelo 
de  San  Joazeiro  no  son  tan  animadas ,  tas  ricas 
ni  tan  bien  cuidadas  como  las  que  sé  encnentran 
mas  al  S;  Las  cosechas  se  ven  desenmias  fre- 
cuentemente por  un  ealor  conlindo  6  una  r»> 
pentina  inundación  ^  de  suerte  que  ios  haUtai»- 
tes  de  esta  provincia  ^  naturalmente  descuidado» 
y  flojos ,  cuentan  mas  coa  los  recorsos  que  les 
Uegan  de  Minas  Geraw.  Las  prodocdones  in^ 
díjenas  consisten  en  cuero ,  sebo ,  carne  sa^ 
lada  y  un  poco  de  tabaco ,  y  con  pecolicrídad' 
en  sal  que  se  recojo  en  las  cercanías  del  rio. 
La  poblacioo  es  muy  pobre »  y  no  hay  otrss 
personas  acomodadas  que  loi  propieiaciosy  en» 
coyas  tierras  se  han  establecido  alguooe  tterra«- 
teí entes  (agredas ).  Sin  embargo  estos  tíkí moa 
no  dejan  de  tener  los  mismos  defectos  de  loa 
ociosos  y  de  los  ricos :  abusando  de  lá  bicílidad 
con  que  se  procuran  cuanto  necesitan  ^  sM  jph 
gadores  y  disolutos  y  se  cuidan  muy  poco  &er 
sus  negocios. 

La  navegación  per  el  rio  San  Franciscc  se 
hace  en  parte  en  bateles  aislados  i  y  en  parte 
en  piraguas  atadas  transversalmente  unas  á  otras. 
Al  remontar  solo  llega  basta  Malbaéa  >  Sal^adc 
y  San  Eomáo  en  Minas  Geraes ;  mas  al  des* 
cender  se  estíende  tan  solo  hasta  Porto  da  Var- 
gem-BedOnda  >  en  on  espacio  de  cincuenta  le- 
guas ,  y  no  puede  prolongarse  nias  por  ratea 
de  una  cadena  de  rocas  calcáreas  qiie  enfpíezai 
á  interponerse  durante  doce  leguas  entre  la. 
corriente  que  en  jeneral  es  muy  estrecha  ,.  pro- 
fiínda  y  entrecortada  de  cascadas^  la  mas 
considerable  de  las  cuales  es  la  de  Te»- 
la  Alfonso.  Hay  sin  embargo  aifimos  puntos 
practicable» ,  bien  que  la  ncvegacÍDir  no  inler- 
rimpida  no  continua  de  nuevO'  hasta  en  Aldea- 
Catfinda »  á  rtiae  do  treinta,  leguas  O.  de  ¥¡lla 
dePenedo;  sí(e»da>  á  siete  leguas  mas  ai^b» 
de  la  embocadura  del  rio  en  et  Océano.  Entre 
Vargem>Bedofida  y  Caninda  las  mercánalaa  it^ 
ben  OÉ^garse  en  anulas ;  pero  estti  ftitccrupcicn 
en  el  viejo  ea  tan  perjudicial  ál  comercio /que 
solo  tiene  lugar  direcUmente  de  Penedo  á  Ga^ 
aínda  y  no  sucede  cu  manera  alguna  en  h  paiK 
fe  del  rio  situada  tnas  allá  de  las  cataratm 
Las  comarcas  vecinas  á  aquella  parte  de  su  cufi^ 
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80  reciben  cari  todas  siís  mercancias  por  tier-^ 
ra  de  la  villa  de  Gaxoeíra.  Si  se  ha  de  dar 
crédito  á  mochos  testigos  ooolares  ,  estos  obs- 
tacólos  á  la  navegácioo  podrían  ser  destruidos 
en  gran  parte  almenos  ,  y  sin  duda  acarrea- 
rán esta  mejora  los  progresos  de  los  trueques. 

Los  alrededores  inmediatos  de  Joazeiro  son 
llanos  y  monótonos.  El  suelo ,  compuesto  de 
una  tierra  6  de  una  arena  roja  y  gredosa  mez- 
clada de  granos  de  granito  ,  está  cubierto  de 
diversas  plantas  y  especialmente  de  maries  ( geo- 
ffroya  spinata  ] ,  árbol  de  unos  quince  pies  de 
altura,  y  de  manques  blancos  de  Sertanejos 
( kermesia  eastane€B  folia )  árbol  muy  semejante 
al  sauce.  A  lo  largo  del  rio  hay  esparcidas  al- 
gunas pequeñas  alquerías ,  separadas  por  largos 
cercados  de  tablares  y  setos  espinosos.  Ordina- 
riamente velan  por  su  custodia  enormes  pe^ 
ros.  En  medio  del  rio  se  halla  una  [ilha  de 
Fogo) ,  de  la  que  se  levanta  una  roca  granftir 
ca  de  forma  piramidal.  Hay  unos  puyas  de  cin- 
co pies  de  elevación  y  adornados  de  hermosos 
ramos  de  flores  que  comunican  al  paisaje  un  ca- 
rácter singular.  En  diversos  puntos  de  la  ribera 
80  encuentra  una  almendrilla  cuyos  guijarros 
están  unidos  entre  sí  por  medio  de  un  ci- 
mento de  tierra  rica  en  alabandina.  El  grani- 
to se  encuentra  á  mas  de  una  legua  de  radío , 
y  en  todas  las  cercanías  no  se  ve  niogun  vesr 
Üjio  de  depósito  salino  que  constituye  la  rique- 
za del  pais. 

No  tuvimos  tiempo  suficiente  de  ir  á  aquellos 
depóritos  para  observarios  de  mas  cerca ;  pero 
Spix  y  Martius ,  más  afortunados ,  hablan  he- 
cho una  escurrion  al  rio  Salitre  ,  afluyente  del 
San  Francisco ,  donde  se  receje  mucha  sal  en 
muchas  quinterías  distantes  cuatro  leguas  del 
rio.  Para  llegar  allí ,  debe  tomarse  la  dirección 
del  O.  atravesando  selvas  poco  elevadas  y  abriéo* 
dose  paso  en  medio  de  la  firondosa  vejetacion 
del  agadizo.  Al  salir  del  terreno  granítico  ^e  eib 
cuentra  dolomía  amarilla-blanquizca  dispuesta  eo 
capas  poco  elevadas  sobre  el  nivel  del  sudo  , 
que  descansa  sobre  micaschisto  y  schisto  arcilloso  ; 
por  último  la  ensenada  de  donde  trae  su  ori- 
jen  el  rio  Salitre  está  circuida  de  collados  de 
piedra  calcárea  primitiva.  Hay  uqos  hoyos ,  ep 
su  mayor  parte  artificiales ,  en  donde  conser- 
van el  agua  mezclada  de  una  tierra  de  un  ama- 
rillo encarnadino ,  fina  ,  suave  al  tacto  é  inmis^ 
cuida  de  restos  vejetales  y  morrillos.  En  seguida 
se  abstiene  la  sal  por  evaporación.  La  rituacion 
de  la  sal  se  estiende  al  S.  en  la  hoya  de  San 
Francisco  hasta  la  villa  de  Urubú ,  en  una  Ion- 
jitud  de  mas  de  tres  grados  de  latitud  y  en  una 
anchura  de  veinte  á  treinta  leguas ;  al  E.  mu^ 
cho  mas  allá  de  la  Serra  das  Almas »  y  al  O. 
hasta  quince  leguas  de  San  Francisco.  En  las 
honduras    de   aquel  lado  ,  y  con  pecaliarídad 


después  de  las  lluvias  ,  se  observan  eBoresceadas 
salinas  que  tapizan  un  terreno  árido ,  cubierto 
solamente  de  árboles  desmirriados  y  arlHislecillos. 
La  sal  se  pone  en  sacos  de  piel  de  buey ,  ca-» 
da  uno  de  los  cuales  pesa  unas  cuarenta  libras. 

En  Camoibas »  á  unas  cuatro  leguas  de  dis^ 
tancia  de  Joazeiro ,  se  deja  el  terreno  donde 
crecen  los  camanvas  y  la  hermosa  vejetacton  que 
acompaña  á  esta  palmera  ,  y  se  entra  en  no  pak 
.seco  y  muerto  9  comunmente  llano  é  interraiD- 
pido  apenas  por  dos  montecillos.  En  elterreoo 
que  se  abaja  suavemente  al  N.  O.  casi  no  se 
observan  mas  qpe  cascajos  roUizos  de  graaKo. 
En  fiiachineho  se  estiende  on  anchuroso  valle 
enteramente  arbolado  y  mas  delicioso  que  el  resto 
de  la  comarca. 

Después  de  ¿cuatro  nuevas  jornadas  de  camino 
llegamos  á  Yilla-Nova  da  Baynha  ó  Jacobioa 
Nova  ,  miserable  pueblo  aislado  en  medio  de 
aquellos  llanos.  Dia  vendrá  en  que  la  sequía 
acarreará  la  muerte  de  sus  desgraciados  mora- 
dores. E$te  pueblo  está  situado  al  pie  de  la 
sierra  de  Haba  cuya  cumbre  se  eleva  á  1.200 
pies  sobre  e)  nivel  de  la  liase.  Este  monte  es 
granítico  y  cubierto  de  árboles  cuya  cocpuleo- 
cia  se  acrecienta  á  la  par  de  la  altura.  Antes 
de  llegar  á  esa  garganta  ,  el  agua  es  ya  muy 
rara  ,  y  la  tierra  se  cubre  de  tallos  de  entor- 
bios ;  pero  en  cuanto  se  acaba  de  pasar ,  en- 
cuéntranse  cisternas  llenas ,  y  las  hendeduras  de 
la  roca  contieneo  asimismo  manantiales  ó  depó- 
sitos de  agua.  En  tiempo  de  sequía ,  esta  looa 
es  mas  favorecida  que  la  otra.  Sin  embargo  to* 
dos  sus  arroyos  quedan  secos  igualmente:  el 
río  de  Peixe  y  los  demás  ríos  no  ofrecen  mas 
que  lagunajos  aislados  de  los  que  no  puede  sa- 
carse agua  ;  su  aridez  es  escesiva  ,  la  vejetacion 
seca  y  deshojada  y  el  ajoabiepte  cá)ido  ;  apenas 
respirable. 

En  estos  momentos  críticos  ,  uno  de  los  roa- 
nantiales  mas. abundantes  de  la  comarca  es  el 
de  Corte  ,  que  consiste  únícaojente  en  una  heo- 
dija  de  doce  pies  de  profundidad  que  se  abre 
en  la  inasa  granítica.  Para  recibir  el  agua  que 
mana  de  ella  gota  á  gota  ,  es  preciso  internarse 
con  una  calabaza.  Antes  de  abrír  esta  bendija 
se  ven  cada  dia  mas  de  treinta  mujeres  ó  mo- 
chachos  empujándose  para  recojer  la  cantidad 
de  agua  necesaria  para  el  menaje.  Sin  emtMirgo, 
cuando  la  sequía  es  escesiva  y  las  filtraciones 
dan  demasiado  poco  ,  el  jpez  del  lugar  $e  cons- 
tituye ante  la  preciosa  fuente  para  mantecer  el 
buen  orden  y  procurar  que  cada  uno  descienda 
á  la  peña  cuando  fe  toque  por  tumo.  Los  boia- 
bres  se  diríjen  igualmente  al  mismo  punto  arma- 
dos de  un  fusil  para  sostener  ea  caso  de  nece- 
sidad los  derechos  de  sus  familias  ;  y  todo  cüao- 
to  pueden  hacer  en  este  caso  aquellos  desgrapi)- 
dos  es  impedir  que  mueran  de  sed.  Eo  cpaoto 
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&  los  ganados ,  tío  hay  que  soñar  en  eilos , 
pues  no  tienen  ningún  abrevadero.  En  Gráva- 
la el  agua  de  las  cisternas  se  hace  salobre  , 
por  cuyo  motivo  las  muías  no  quieren  beber  de 
ella  ;  y  para  burlar  la  sed  de  tas  pobres  caba- 
Uerias »  las  dan  de  azúcar.  En  este  ingrato  de- 
sierto las  raices  del  imbú  (spondias  tiAerosa) 
ofrecen  un  gran  recurso.  Su  dirección  es  ho- 
rizontal ,  y  forman  en  la  superficie  de  la  tierra 
unas  hinchazones  i  veces  del  tamaño  de  una  ca- 
beza de  niño.  Estas  hinchazones  son  hueces  y 
preñadas  de  agua.  En  cada  uno  de  aquellos  de- 
pósitos encontramos  una  media  á  poca  diferen- 
cia de  un  liquido  unas  veces  límpido  y  crista-^ 
lino  ,  otras  vec^  de  un  tinte  ópalo  y  muy  po- 
table ,  apesar  de  un  sabor  resinoso  harto  des- 
agradable. 

Este  desolado  país  se  estiende  desde  el  rio 
do  Peixe  hasta  Feira  da  Goncei^áo.  Allí  em- 
piezan de  nuevo  las  quinterías  y  sus  cultivos , 
las  casas  de  campo  ,  las  yentas  siempre  mas  mul- 
tiplicadas á  medida  que  se  aprocsima  á  la  ciu- 
dad de  GaxocTra  situada  en  las  márjenes  del  río 
Paraguacu. 

Al  avistar  dé  nuevo  aquellas  aguas ,  .aquel 
verdor ,  aquella  riente  \»mpiña  ,  ensánchanse 
los  pulmones  y  se  dilata  el  ánimo,  cual  s't  ja- 
mas se  hubiese  debido  verlos.  Juntamente  con 
la  vejetacion  vuelven  á  manifestarse  los  hués- 
pedes que  la  animan.  Por  acá  y  acullá  y  en  el 
fondo  mismo  de  los  bosques  aparecen  súbita- 
mente estanques  solitarios  que  solo  reflejan  en 
su  linfa  las  altas  copas  de  los  árboles  cireon- 
vecinos.  En  las  orillas  de  aquel  agua  solitaria 
juegan  á  sus  anchas  millares  de  todo  linaje  de 
aves  y  garzas  reales  blancas  y  grises ,  jabiros  ^ 
fenicópteros ,  flamencos ,  garzotas  y  otros  pája- 
ros f  todos  tan  bulliciosos  j  tan  variados  de  for- 
ma y  de  aspecto  y  reunidos  en  número  tan 
prodijioso  ,  que. parece  verdaderamente  un  cua- 
dro májico  de  la  creación  (Pl.  XIX.  ^—1). 

Llegamos  por  fin  á  la  villa  de  GaxoeYra  ,  si- 
tuada al  pie  de  una  serie  de  collados  en  las 
noárjenes  del  rio  Paragúa^u.  Veíanse  algunos 
monumentos  mas  importantes  que  los  de  las  ciu- 
dades interiores  que  anunciaban  ya  la  cercanía  de 
la  costa  f  y  comunicaciones  prontas  y  seguras  con 
la  gran  ciudad  de  Bahía.  En  frente  de  Cazoeira 
se  halla  el  Porto  Feliz ,  lugar  bullicioso  y  po* 
blado  ,  y  que  no  cuenta  mucho  mas  que  romo 
oaa  porción  de, la  chidad.  Caxoeira  es  rica  y 
floreciente :  contiene  una  iglesia  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  ,  un  convento  de  carme- 
litas ,  un  hospital  de  San  Juan  de  Dios ,  una 
fuente  y  dos  puentes  de  piedra  sobre  los  riachue- 
los de  Pitanga  y  de  Caqueuude  ,  corrientes  po- 
«o  caudalosas  que  sirven  para  dar  movimiento  á 
muchos  injenios  de  azúcar.  Porto  Feliz  contie- 
ne asimismo  dos  i^e«as :  las  casas  de  una  y  otra 


márjen  del  rio  son  de  piedra ,  y  las  calles  son 
enlosadas.  En  este  punto  se  embarca  mucho  ta- 
baco y  algodón  para  Babia.  El  Paraguay  que 
sirve  para  este  transporte  no  es  muy  navegable 
pasado  Gaxoe'fra.  I^  marea  que  llega  hasta  aquel 
punto  ,  encuentra  un  poco  mas  urriba  un  mon- 
tón de  rocas  que  impide  la  navegación  por  la 
parte  superior  de  su  curso  (Pl.  XIX.  — 2). 
El  camino  q^e  va  de  GaxoeYra  é  Babia  es  de- 
licioso ,  risueño  y  atraviesa  varias  comarcas  cul- 
tivadas y  abundantes  de  todo  jénero  de  recursos. ' 
Gon  el  reflujo  se  hace  la  travesía  en  pocas 
horas.  A  15  de  abril  llegamos  á  Babia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Bahía. 

Babia  ó  San  Salvador  ^  situada  en  la  costa 
oriental  y  casi  á  la  entrada  de  la  bahía  >de  Todos 
los  Santos »  es  una  ciudad  arzobispal ,  la  mas 
rica  ,  la  mas  floreciente  y  mas  comercial  del 
Brasil  ,  después  de  Rio  Janeiro.  Por  espacio  de 
mas  de  dos  siglos  ha  sido  la  residencia  de  los  - 
goberbadores  jenerales  de  \ñ'  comarca ;  pero  en 
1763  el  gobierno  fué  trasladado  á  Rio  Janeiro 
con  el  título  de  vireinato. 

Babia  es  el  gran  depósito  de  todos  los  pro- 
ductos de  sus  diferentes  comarcas  y  de  los  de 
las  provincias  vecinas.  Su  Jonjitud  de  N.  á  S.,  in- 
clusa la  población  Bom-Fim  que  la  termina  por' 
el  lado  del  N.  y  la  de  la  Victoria  que  la  acaba 
por  el  del  S.  ,  es  de  unas  cuatro  millas.  Divi- 
denla  en  dos  partes,  ciudad  alta  y  ciudad  baja : 
la  mas  alta  y  la  mas  vasta  está  situada  en  la  ci-* 
ma  de  un  delicioso  collado  f  y  la  otra  se  es- 
tiende en  su  misma  base  por  la  parte  de  occiden-* 
te.  La  última  parte  de  la  ciudad  se  denominji 
Prava  ,  por  -razón  de  que  se  prolonga  á  lo  lar- 
go de  la  bahia.  No  tiene  mas  que  una  calle  ,  y 
en  ella  están  concentrados  todos  los  estableci- 
mientos comerciales ,  los  almacenes  de  mercan-' 
cías  y  los  vastos  depósitos  llamados  trapiches  / 
en  los  que  se  amontonan  las  mercaderías  de 
los  alrededores ,  el  azúcar ,  el  tabaco  ,  el  algo- 
don  y  los   otros  objetos  de  esportacion  y  como 
la  harina  ,  los  granos  y  los  legumbres  que  se 
distribuyen  al  puel^lo.  La  ciudad  baja  está  divi- 
dida en  dos  parroquias  ,  Nossa  Senhora  del  Pi- 
lar y  da  Gorícei^ao ;  la  segunda  tiene  una  igle- 
sia muy  bonita  i  cuya  fachada  ha  sido  construí* 
da  con  piedras  llevadas  de  j^uropa  ,  y  cuyo  in- 
terior está  hermoseado  con  mucha  riqueza.  A 
poca  distancia  hay  los  astilleros  y  el  arsenal  de 
la  marina. 

La  ciudad  alta  (ddade  aha)  se  halla  en  una 
eminenci|i  rápida  y  escarpada^  Su  situación  es 
verdaderamente  deliciosa.  El  valle  con  sus  harta» 
ó  quintas  de  recreo  ,  una   vejetiicion  lozana^ 
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^gmB  (^mentes,  Qná  rada  tranquila  y  espa- 
c¡0sa  ,  varías  embarcacioiies  andadas  i&  á  la  ve- 
la,  todo  ^a  las  miradas  y  escito  la  admiraoioD 
del  observadar.  Las  casas  üeneD  veataaas  ce» 
cela8íasybaloooe&.  Guando  se  anda  por  las  ca* 
Has ,  á  cada  paso  se  Iropieaa  con  palanqueUs 
llevadas  por  negros.  Estas  palanquetas  son  é  ine- 
Dudo  de. «na  eleeanoia  noy  refinada  ,  con  una 
«úpula  superada  de  plumas  i  esculturas  doradas 
en  relieve  y  oortinu  de  muselina  ó  de  seda  bor- 
dada. Las  mas  ricas  son  las  de  las  seioras  qoe 
se  acurrucan  en  ellas  en  muelles  cojines  y  se 
hacen  trasladar  de  esta  suerle  de  una  á  otra  ca^ 
sa.  (Pl.  XIX. —  4  ).  Estas  palanquetas  ,  que  lla- 
man también  eadeitas «  son  un  mueble  absoluta- 
mente necesario  en  todas  las  casas  acomodadas, 
y  su  lujo  se  cifra  en  la  elegancia  del  baldaqui- 
no 9  en  la  rinueza  de  las'  cortinas  anubarradas , 
¡r  en  el  brillo  del  traje  de  los  negros  qué  las 
levan.  Eosisten  sin  embargo  alguoas  cadeiras  de 
idquiler  qoe  hacen  en  Bahli  las  veces  de  nuea^ 
tro0  peseteros  y  de  nuestros  birlochos  de  Euro- 
pa. Por  cuatro  pesetas  Jlevan  de  mo  á  otro  es- 
trello de  ciudad. 

La  ciudad  aka  no  es  como  la  ciudad  pu- 
ramente comercial:  en  eHa  se  siente  mucho 
mas  la  vida  holgazana  y  de  ricote ,  verdad  es 
qma  no  contiene  tantos  depósitos ,  pero  si  mas 
cafés  t  mas  tiendas  inferiores  que  alinaceoea  por 
Dtayor  »  mas  oamieroa  ,  panadleros  ,  boücaríos  y 
fruteros. 

La  oame  es  escelente  en  Babia :  los  fhilos 
asimismo  muy  suculentos  y  variados ,  entre  bs 
cuísies  se  encuentran  naranjos  sin  pepitas  ( am- 
hiy99  ) ,  mangles ,  higos ,  guayabos ,  pitongas  » 
sandias ,.  ananas  que  venden  las  negras  ocupa- 
das en  la  oonfeocion  de  confituras  que  desen»- 
penan  á  las  m3  maravillas.  EMa  porción  de  la 
ciiida4  está  dividida  en  spís  parroquias  ,  con  laa 

2'  lesiaa  de  Nossa  Senhora  de  Victoria ,  San  Pe» 
io  »  Santa  Ahna  ,  San  Actonio ,  San  Sacrame»- 
fo  y  San.  Sslvadov  que  es  la. catedral.  Babia  con- 
tiene asimismo  un  hospicio  paaa  los  pobres ,  ana 
casa  di)  huérfanos  y  un  gran  numero  de  capa- 
ilas magníficas ,  que  son  el  objeto  de  la  solí* 
oitud  constante  de.  los  habitantes.  Laá  caUea 
de,  la  ciudad,  calan  habitadas  por  napetables  ve^ 
cióos  li  oficttdes  que  con  el  bolsillo  en  la  nUK- 
no  ,  vesttdoá  de  rigurosa  etiqueta  y  elsombee** 
Fo.  quitado  salen  al  enouentro  d&  los  transeun». 
tes. »  yi  k&  piden  una.  limoso»  pan:  el  anata» 
4cft  cñllD.  Asi  en  qu»  los  ánicost  cdificiee  sun#. 
tnosaa  son  laa  iglesias  y  conventos.  Los  jesnítos: 
leniaa  ais  oiro  tiempo,  un.  colejio  magnifico  ,  si- 
tuado en  el  barrio  mas  hermoso  de  la  cnided  « 
qn»  está;  tr4ín8fo^madD  aetualfnnnte'  eh  hospital 
y  esooéia  día  aiaijia.  El  palaoío  del  gobeanadop 
ea  tamhsea  un:.«4ificit  notable:;  por*  un  iado^dé 
á  la  hahia  ,  ]^  enel  otn>  tiene  contigua  to  ew- 
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consejo.  La  fachada  dá  á  la  Praca  ¡a  hnia. 
El  palacio  arzobispal  tiene  dos  lados  ,  el  uno  de 
los  cuales  mira  al  mar,  y  comunica  con  la  ett^ 
dral  noe  es  de  una  espaciosa  nave. 

Babia  contiene  dna  leca ,  un  espitan  de  m- 
riña  ,  un  tesorero  ^  un  tribunal  civH  y  un  gaber- 
nador.  Aitfes  de  suceder  1m  intimas  conaio- 
«iones  políticas ,  tenia  ademas  un  juzgado  ecle- 
siástico y  una  junta  del  tesoro  compuesta  de  an- 
co diputados^  el  canciller ,  el  iJniirante ,  el j^r». 
curador  da  carea  f  fiscal  jeneral ) ;  el  tesorero  y 
el  cicribano  (jefe  del  tesoro } ;  todo  presidido  por 
el  gobernador.  Su  organización  admimstralÍTa  eg 
completada  por  una  junto  consultiva  de  comer- 
cio. Las  escuelas  póbíicas  tienen  profesores  bas- 
tante distinguidos,  que  enseñan  matemáticas, 
idiomas  giiego  ,  latino  ,  etc.  Babia  coDtieee  Um- 
hien  una  biblioteca  pública ,  una  (Sbríca  de  cris- 
toles  j  acunas  imprentas  y  un  seminario. 

La  ciudad  está  defendida  del  lado  del  mar 
por  diferentes  iiiertes  ,  entre  los  cuales  ne  debe 
pasarse  en  silencio  el  de  San  Marcelo  ,  de  for- 
ma circular ,  con  dos  baterias  situadss  en  el  ceiH 
tro  del  ancisye.  Por  la  parte  de  tierra  by  uo 
lago  espacioso  y  profondo  que  sirrió  por  macbo 
tiempo  de  foso  y  en  el  cual  vivian  enormes  cai- 
manes. La  ciudad  fué  tomada  por  los  bolaatla- 
ses  en  1634 ,  y  bombardeada  en  1636  por  el 
príncipe  de  Nassau  que  igualmente  se  apoderó 
de  ella. 

El  arrabal  del  E.  enderra  ^  hospital  del 
Lasareto  (  aaf^a  quinta  de  los  jesoitas )  qoe 
contiene  la  mas  hermosa  plantación  de  pimifo- 
tos  de  todo  el  Brasil.  El  arrabal  de  Bcm*Fíai , 
ha  tomado  su  nombre  de  un  Ibdo  oratorio  si^ 
tuado  en  una  posición  agradable.  A  unas  doi 
nultas  E.  se  encuentra  la  parroquia  de  Noestn 
Señora  de  Penh  ( llamada  via^géimente  Tfqmgipej 
en  el  estremo  de  una  peninsola  donde  loa  ano- 
bispos  tenian  una  Aorfts  y  en  la  que  se  halla  al 
presente  el  asfillero  mea  importante  de  Babia. 
Etta  pemnsttla  es  un  promontorio  delidoao  alD^ 
nizado  y  refrijerado  por  la  frondosidad  de  uooi 
magjBificos  cocoteros. 

En  el  arrabal  de  Victoria  se  encoeotu  la 
i(^a.  de  Nueatra  Senoi»  de  Gracia ,  doode  se 
ptt0de  ver  el  aepolcio  de  doña  Cataliaa  Al- 
wea »  herúiafia  de  un  eandillo  indio ,  y  esposa 
de  Diego  Alvares  Coprea ,  et  Gasamure.  1/^ 
as^joff  aeompaftó  £  Correa,  á  Europa ,  penmae- 
aí6  en  ella,  por  algún  tiempo  ,  y  viaitfr  la  coilf 
de«  Fl^aJicia  dónde  escBé  el  mas;  vm>  iotetés.  Ha- 
biéndoia  bautitado  exL  FraaMua^  recibió  el  nom- 
bre de  la  reina  Catalina  renunciando  al  deEars- 
goacu  ,  que  es  preoisaniento  el  wBobn  dal  rio 
de  que  hemos  hecho  meaoion. 

La  aociedBdt  de  Babia  esi  dolos  » attk,  (^ 
medida  f  muy  odolirada  en  e(  Brasi  pprsasino» 
modaleai  La  ctaae-abi  tieiia  Mas^  ha 


BRASIL. 


143 


bres  eoropeas  con  el  esoeso  de  lujo  ioherente  á 
la  vida  criolla.  El  lujo  se  ha  iotroducido  igual- 
mente en  livs  clases  mercantiles  y  proletarias. 
Así  ios  hombres  como  las  mujeres  andan  siem- 
fte  con  mucho  aseo ,  bien  que  no  visten  con 
macha  riqueza,  pues  los  hombres  Hevan  unos 
fraques  al  estilo  inglés ,  y  las  mujeres  una  bas- 
quina ,  la  camisa  bordada  y  la  capa  que  las  en- 
fiielfe  casi  del  todo.  Las  mujeres  de  las  clases 
inferiores  salen  comunmente  muy  poco ,  y  no 
siempre  son  admitidas  á  la  mesa  de  sus  mari- 
dos. Sus  ocupaciones  consisten  en  hacer  un  en- 
caje grosero  ;  pues  las  faenas  domésticas ,  senci- 
llas y  nada  penosas ,  corren  á  cargo  de  las  ne- 
gras 9  sin  esceptuar  la  comida  » que  siempre  es 
sasooada  con  pimienta. 

La  población  de  Babia  ha  sido  evaluada  en 
}20.0u0  almas ,  cuyas  dos  terceras  partes  son 
negros.  Esta  aglomeración  de  razas  africanas  en 
el  mistjQO  punto  ha  9Ído  tan  frecuentemente  pe- 
ligrosa á  los  amos  de  Bahia  ,  que  sin  cesar  e&r 
lán  vijilando  con  cuidado  esta  parte  turbulenta 
ide  la  población.  Antiguamente  los  asesinos  eran 
muy  frecuentes  y  casi  siempre  quedaban  impu- 
nes ;  pero  á  principios  de  este  siglo  se  organi*» 
só  una  severa  policía  para  la  represión  de  los 
ciimenes  y  la  persecución  de  los  malhechores. 
Numerosas  patrullas  ,  compuestas  de  soldados 
bhincos  t  mulatos  y  negros ,  recorren  la  ciudad 
paraque  no  se  alteren  el  orden  y  la  tranquilidaí) 
páblicas. 

Los  negros  son  en  jeneral  mucho  mfs  bien 
tratados  en  el  Brasil  que  en  las  colonias  france- 
sas é  inglesas.  Bescátansé  cop  harta  frecuencia  , 
Lann  recobran  su  libertad  sin  rescate  alguno , 
ijo  ciertas  condiciones  previstas.  A  veces  sus 
amos  no  les  obligan  á  trabajar  en  persona ,  si- 
no tan  solo  á  entregar  la  cantidad  dé  340  rejfs 
{  upos  siete  x'eales }  sobre  su  trabajo ;  lo  cual 
jno  deja  de  ser  una  esplotacion  gravosa  é  in- 
moral. Los  negros  lihfes  son  muy  numerosos  ep 
Bahia  ;  y  como  pueden  optar  mudios  empleos , 
liay  mochos  que  soo  industriales ,  militares , 
f  eclesiásticos.  El  estado  mayor  del  rejimiento 
o^ro  se  compone  4e  individuos  comedidos  , 
bien  educados  y  de  gallarda  presendla.  Los  mur 
latos  tienen  caá  los  mismos  derechos  que  los 
blancos ;  son  admitidos  á  todas  las  reuniones  y 
llegan  á  ser  muchas  vec^s  funcionanos  distingui- 
dos en  la  carrera  de  hi  administración  ó  de  la 
nmjistratura. 

El  comercio  de  Bahia  es  rico  é  importante , 
j  por  mucho  tiempo  estuvo  casi  reconcentrado 
en  manos  de  algunas  casas  inglesas  influyentes 
por  sos  capitales  como  por  su  crédito.  Sin  em- 
Juirgo  9  al  presente  la  concurrencia  ha  destrui- 
do esta  especie  de  monopolio.  El  principal  ob- 
jeto de  esportacion  es  el  azúcar ,  de  que  salen 
anualmente  unos  ochenta  mil  cajones  de  cua- 
Tomo  L 


renta  arrobas  cada  ano.  Eite  altícar  es  de  dos 
clases ,  el  blanco  y  el  moreno  (bronco  y  bruno J. 
Los  azúcares  de  la  nueva  cosecha  llegan  á  ^- 
hía  en  los  meses  de  noviembre ,  enero  y  febre- 
ro ^  y  los  meses  mas  favorables  para  la  compra 
son  de  enero  á  mayo,  El  mej<Mr  azúcar  de  Bahía 
viene  del  territorio  de  Beconvaco.  Los  hay  de 
dos  especies ,  á  saber :  los  que  se  recojen  al  re- 
dedor de  la  bahía,  en  el  interior  (^denílroj  »  y 
los  mas  blancos  que  se  cosechan  fuera  de  la  ba- 
hía y  á  lo  largo  de  la  costa  (foros).  El  tabaco 
suministra  igualmente  cuantiosos  cargamentos  á 
las  embarcaciones  estranjeras  que  dan  fondo  en 
la  bahía.  En  el  interior ,  pesa  sobre  este  articu- 
lo el  monopolio ,  y  solo  es  libre  para  las  es- 
portaciones.  El  tabaco  11^  á  los  mercados  de 
Bahía  desde  enero  á  marzo  »  por  medio  de  las 
ciudades  de  Caxoelra  y  Santo  Amaro  ;  amontó- 
nanlo  en  los  depósitos  del  gobierno  y^es  obje- 
to de  la  vijilahcia  mas  escrupulosa.  El  algodón 
es  también  un  producto  de  los  países  interiores 

3ue  se  permuta  en  Babia  contra  manufacturas 
e  Europa.  Los  nuevos  algodones  llegan  en 
febrero ,  y  su  calidad  varía  según  los  distritos. 
La  cantidad  mas  considerable  y  mas  buena  del 
que  se  vende  en  Bahia  se  cc«edia  en  la  co- 
marca meridional  de  la  provincia  de  Pemambu- 
cp.  El  algodón  del  esterior  es  preferible  al  del 
interior  por  la  finura  y  la  lonjitod  de  la  lana ; 
pero  llega  tan  cargado  ae  materias  estrañas ,  que 
solo  lo  compran  con  fnucha  cautela.  Apesar  de 
este  inconveniente ,  el  algodón  del  esterior  va- 
le siempre  tres  ó  cuatro  reales  mas  por  arroba 
que  el  algodón  del  interior.  La  mayor  parte  de 
i^te  último  llega  de  Yilla-Nova  doPrfnape  ,  en 
la  comarca  de  Jacobina  ,  de  donde  lo  despachan 
á  carga  de  macho  y  de  caballo  basta  Caxoeí- 
ra ,  y  de  allf  á  Bahia  en  grandes  bateles.  El  ar- 
roz, lo^  cueros  adobados,  el  palo  tínte,  el 
melote  ,  el  aceite  de  pescado  ,  el  crfé ,  diver- 
sas drogas  y  un  poco  de  rom  constituyen  asi- 
mismo una  parte  de  sus  principales  esporta<> 
Clones. 

Bahia  no  es  solamente  ono  de  loa  mas  ricos 
y  mas  activos  mercados  de  la  América  meridioi» 
nal «  sino  también  una  r/esidencia  sahibre  ,  tem- 
plada ,  sin  ningiana  de  estas  enfermedades  endé«> 
micjss  q|ie  desoían  la  zona  intertropical  y  circui- 
da de  un  ambiente  puro  y  refrijerado  por  el  so- 
plo de  las  brisas  terrestres  como  marítimas.  Las 
costumbres  locales  «e  resienten  del  influjo  dd 
clima ,  y  hi  vida  que  aUi  se  pasa  es  muelle  y 
poco  activa.  Los  habitantes  de  Bahía  andan  vesti- 
dos lijeramente  y  matan  una  parte  .del  día  teeo^ 
ta4ps  en  hamacas  columpiadas  por  los  negros  é 
en  esterillas  frescas  f  suaves.  £1  tabaco  ,  el  ca- 
fé ,  el  juego ,  la  conversación  ,  loa  refrescos  y 
los  dulces  amenizan  la  larga  dnmcion  del  día. 
Nada  es  comparable  al  animado  espedáenlo 

J9 


lU  VIAJE  klASHOS  AHÉRICA5. 

que  ofrecen  el  puerto  y  la  rada  de  Babia »  es- 
(>ecialinenle  en  la  víspera  de  algaoa  festividad. 


Soo  de  ver  entonces  los  millares  de  barquicbae- 
los  procedentes  de  veinte  6  treinta  leguas  de 
distancia  y  con  el  niovíraiento  délos  muelles , 
los  concentos  de  los  negros  con  sus  fardos  acues- 
tas y  la  muchedumbre  que  puebla  el  muelle  , 
los  pretiles  ,  la  calle  de  la  Praya  y  sus  vastos  de- 
pósitos !  La  entrada  de  la  babia  tiene  al  pie 
de  cuatro  millas  de  ancbo  ,  y  solo  la  parte  orien- 
tal ofrece  un  seguro  asilo  á  los  boques  de  ma- 
yor porte.  Cada  año  entran  y  salen  mas  de  dos 
mil  buques ;  las  importaciones  se  evalúan  en 
veinte  y  nueve  millones ,  y  las  esportactones  en 
cuarenta. 

Guando  ta  mar  está  tranquila  ,  se  va  en  algu- 
nas boras  de  Babia  á  la  isla  de  Raparíca  «  la 
mas  considerable  de  la  babí»,  y  cubierta  de 
cocos  magníficos.  En  otro  tiempo  se  veían  en 
la  playa  que  se  baila  en  frente  mucbas  caltleras 
en  las  que  se  derretía  el  sebo  de  las  ballenas 
cojidas  en  los  vecinos  mares.  La  misma  playa 
estaba  atestada  de  buesos ,  vértebras  y  cráneos 
de  estos  cetáceos  sin  orden  ni  concierto  ,  que 
hacian  de  ella  un  osario  que  inficionaba  la  at- 
mósfera» Todo  aquel  comercio,  que  no  ecsiste 
ya ,  parecia  baber  tomado  alguna  estensiofi ,  y  los 
armamentos  de  loa  brasileños  para  aquella  pes- 
ca babiau  surtido  resultados  satbfectoríos. 

CAPfrULOXXV. 

Db  Bahía  aIi  país  db  las  minas. 

Después  de  haber  permanecido  en  Babia  una 
semana  ,  parti  de  ella  á  24  de  abril  con  algunos 
comerctirntes  que  pasaban  al  pais  de  las  Minas 
por  razón  de  sos  negocios.  Viéndonos  de  Que- 
vo  en  el  Paragua^u ,  visitamos  sucesivamente  á 
Maragogipe  con  sus  hermosas  plantaciones  de 
cañas  <kiíces ,  y  en  CaxoeYra  ,  ya  visitada  ,  rico 
depóáto  que  contiene  1.000  casas  y  10.000  ha- 
bitantes. 

En  Caxoe'úm  se  deja  el  rio  ,  por  cuanto  ce- 
sa de  ser  navegable  ,  y  se  toman  cabalgaduras. 
En  solos  dos  días  de  camino  se  llega  á  la  al- 
dea de  Tapera  á  través  de  un  pais  populoso  y 
bien  cultivado.  Para  pasar  á  la  vüla  da  Pedra- 
Branea  es  preciso  salirse  un  poco  del  camino , 
y  se  llega  á  ella  por  medio  de  veredas  angos- 
tas ,  practicadas  á  través  de  collados  nemoro- 
sos. Al  cabo  de  algunas  boras  de  camino  apa- 
recen dos  seríes  de  cabanas  de  tapia  en  tomo 
de  una  iglesia  también  de  tapia.  Pedra-Branca 
es  un  establecimiento  que  solo  data  de  unos 
treinta  años  y^  habitado  por  Carirb  y  Sabuyas  , 
tribus  que  antiguamente  vivian  en  las  vecinas 
selvas  y  que  al  presente  componen  una  comu- 
nidad de  600  almas  -,  las  cuales ,  si  bien  se  pa- 


recen bajo  mochos  aspectos,  distlngaense  sin  em- 
bargo una  de  otra  por  ciertas  difereRciaseasas 
idiomas.  Estos  indios  son  de  ana  estatura  re- 
gular y  harto  desvalida  ,  pero  no  muy  robus- 
tos f  y,  á  diferencia  de  los  demás  indfjenas ,  no 
se  desfigura»  eu  naanera  alguna.  Natoralmente 
desidiosos  y  negtijentes  ,  matan  el  tiempo  tirao- 
do  con  una  cerbatana  ya  contra  los  ratones  cam- 
pesinos ,  ya  contra  los  pájaros ,  ó  contra  los  ani- 
males silvestres ;  y  aun  á  ve<$es  se  oeapan  en 
matar  y  arrebatar  el  ganado  de  ios  coloooi 
sin  pensar  siquiera  eu  el  castigo  en  que  ineup- 
ren.  Obedecen  á  los  magistrados  blancos  coa  h 
mayor  repugnancia ;  cultivan  apesar  suyo  y  coa* 
Ira  sus  fuerzas  el  maiz  y  el  plátano :  prefieren  en- 
tretejer redes ,  hamacas  y  cestas  ó  hacer  n- 
driado.  De  la  fermentación  de  la  harina  de  ma- 
nioc sacan  una  bebida  bastante  agradable  que 
denominan  canoughi. 

Hasta  Tapera  puede  viajarse  por  una  delicio- 
sa llanura  ;  pero  pasada  esta  aldea  el  pais  em- 
pieza á  ser  árido  é-  ingrata.  En  Rio-Seco  co- 
mienza una  comarca  montuosa  ,  mas  y  mas  aae- 
brada  á  medida  q|ue  loa  terrenos  sé  elevan  bas- 
ta llegar  á  la  rejton  granítica  de  todo  punto  ca- 
rente de  agua.  Lis  aldeas  que  se  encueatraa 
desde  entonces  están  faltas  de  todo  peoorso, 
y  no  pueden  suministrar  nada  de  comer  ai  be- 
ber.. En  aquella  zona  ingrata  se  hallan  sace- 
sivamepte  Maracos  y  Yacan ,  cuyo  río  asegu- 
ran arrastrar  un  agua  que  comunica  caleatora; 
súbense  después  muchas  utontaias  graniticas 
bastante  encumbradas  y  se  llega  luego  á  Giba 
d' Argoa  donde  fos  hombres  y  los  animales  tie- 
nen mucha  dificultad  en  poder  apagar  sa  sed 
en-  tiempo  de  sequía. 

De  esta  suerte  se  recorren  las  veinte  leguu 
que  separan  la  aldea  de  Simoro  de  la  de  Ha- 
raYos.  La  Serra  de  Simoro ,  euya  elevacioo  es 
de  3.000  pies  ,  puede  considerarse  como  la  oi- 
tima  ramificacieu  de  la  Serra  de  Montequeíra , 
y  forma  la  linea  de  división  entre  las  partes 
akas  y  !as  tierras  bajas  de  la  provincia  de  Ba* 
hía.  Por  el  lado  del  O.  el  clima  es  mas  húme- 
do y  mas  inconstante  que  por  la  parte  del  E. 
Aseguran  que  ea  la  pendiente  oriental  de  esta 
cordillera  se  han  encontrado  diamantes;  pero 
lo  cierto  es  que  el  terreno  ofrece  granito ,  es- 
quita anfibolójiea  •  esquita  arcillosa  y  diorito  de 
schisto.  Estas  peikis  se  muestran  4  h  saperfide 
del  suelo ,  donde  se  hallan  cubiertas  de  ona 
capa  de  seis  á  diez  pies  de  una  arena  meicla- 
da  con  arcilla  y  ona  marga  gredosa.  Este  úl- 
timo terreno  es  el  único  susceptible  de  a^o^ 
fecundidad  ;  por  cuyo  motivo  habrá  mucha  di- 
ficultad paraque  el  cultivo  pueda  estenderse  en 
este  distrito ,  y  paraque  la  población  no  pe^ 
manezca  en  un  estado  mas  estacionarío  que  en 
las  comarcas  mas  favorecidas.  En  él  sotóse  vea 
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por  ¡DférvaloB  algonas  fiueiMias  maqainas  j  «is^ 
íadM,  y  por  lo  común  oo.  tienen  otra  ¿ente 
que  una  charca  ó  una  miseFable  cisterna  (ca« 
ximba).  Los  árboles  ,  poco  elevados  ;  de  nudo» 
las  ramas ,  j  los  numerosos  grupos  de  cactus 
ofrecen  un  aspecto  semejante  al  de  los  catingas. 
En  medio  de  aquel  pais  semejante  á  los  Al* 
pes ,  descúbrese  el  valle  del  rio  Simoro  como 
on  misterioso  oasis.  Este  límpido  torrente  corre 
por  él  eolre  dos  mérjenes  cubiertas  por  una  ve^ 
jetacion  de  plantas  bajas  y  rastreras* 

A  mayor  distancia  se  pasa  una  alta  monta* 
fia  denominada  la  Serra  das  Lagas^  en  cuya 
dma  ecsiste  una  fazenda  que  lleva  el  mismo 
nombre.  En  aquella  cima «  chata  y  casi  aplana- 
da ,  se  traslucen  por  acá  y  acullá  algunas  ca- 
pas abundantes  de  mineral  do  hierro.  Estas 
riquísimas  minas  situadas  en  el  camino  de  las 
provincias  interiores  y  á  una  distancia  consH 
derable  de  la  costa  de  donde  sacan  todos  sus 
hierros»  podrán  con  el  tiempo  dar  márjen  á 
una  espíotacion  importante  y  fructuosa.  Sin  em- 
bargo ,  en  la  actualidad  esta  riqueza  es  del  to- 
do ignorada  6    desconocida. 

El  pais  montañoso  ,  árido  y  arbolado  ,  se  es- 
tiende  hasta  Gontas*  En  todo  este  territorio 
hay  grandes  trechos  cubiertos  de  palmeras  ( co^ 
eos  ácAisopAy/fa) ,  entrecortados  de  bosques  de 
aricuris  ( cocos  coronata } ,  otro  coco  con  cuyo 
tronco  fabrican  los  colonos  en  tiempo  de  esca- 
sez pn  pan  muy  poco  nutritivo*  El  que  no  ba- 
ya visto  con  sus  propios  ojos  la  miseria  de 
aquellos  Scrtanejos  y  la  frescura  con  que  saben 
contentarse  con  los  mas  despreciables  alimentos , 
nunca  podrá  concebir  que  una  población  se  de- 
cida á  alimentarse  de  un  pan  confeccionado  con 
troncos  de  árboL 

El  aspecto  de  Tilla  do  Bias  das  Cootas  disi- 
pa un  poco  la  aflicción  que  causa  tanta  penuria ; 
pues  es  un  lindo  pueblecito  de  900  habitantes* 
Como  el   clima  es  muy  poco  favorable  á  las 
«mpresas  agrícolas,  los  moradores  se  ocupan 
con  preferencia  de  la  espíotacion  de  las  minas 
de  un  trabajo  de  trueques  intermedios  entre 
la  costa  y  los  distritos  interiores.  Esta  población 
descuella  por  la  finura  de  sus  modales  ,  su  ins- 
trucción y  la  comodidad  en  que  vive  ;  de  mane- 
ra que  comparada  con  los  miserables  distritos 
que  acabamos  de  recorrer ,  Tilla  das  Gontas  era 
uo  Eliseo.  La  elevación  de  su  solar  le  da  un  cli- 
ma casi  siempre  templado.    Por  la  mafiana  el 
ternoómetro  estaba  á  los  14* ;  á  la  una  de  la 
tarde  á  ios  23*  y  al  ponerse  el  sol  á  los  20*. 
La  estación  de  las  lluvias  empieza  por  lo  común 
en  octubre  y  en  noviembre. 

Villa  do  Rio  das  Gontas  está  á  cosa  de  una 
legua  de  Tilla-Telha  «  de  que  está  separada  por 
una  montaña  que  lúnian  Serra  do  Rio  das 
Cuntas ,  ó  Tilla-Velha »  6  bien  do  Rrumado. 
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Esta  moiitafia  se  eleva  á  mas  de  doscientas 
toeaas  sobre  Tilla-Telha ,  y  sus  rocas  arguyen 
la  presencia  de  algunas  minas  metalíferas.  La  ba- 
se de  la  monüiña  es  selvosa  ,  y  á  media  altura 
bajando  hacia  Tilla-Telha  se  vé  el  rio  Rrumado 
despeñándose  por  una  cascada  de  160  píes  á 
un  delicioso  valle.  Las  rocas  auríferas  de  estas 
montañas,  aunque  muy  mal  esplotadas,  hace 
sin  embargo  largos  años  que  han  retribuido  á  los 
mineros  sus  penosos  trabajos.  Igualmente  se 
encuentran  varias  pepitas  del  precioso  metal  en 
ia  linfa  de  los  rios  y  de  los  arroyos  de  las  cer- 
canías. Los  granos  son  gruesos  y  muy  puros  , 
y  á  veces  se  han  encontrado  pepitas  que  pe- 
saban hasta  ocho  libras.  Al  presente  la  espíota- 
cion se  continua  con  la  mayor  constancia  y  te^ 
licidad  en  el  arrayal  Matto-Grosso  ,  á  dos  leguas 
N.  de  Tilla-Telha. 

Esta  cordillera  es  una  prolongación  de  la  Ser- 
ra de  Montiquc'íra  que  se  estiende  por  la  par- 
te del  N.  0«  á  grandes  distancias  bajo  diversas 
denominaciones.  El  morro  Rotondo  ,  uno  de  los 
ramales  (jue  proyecta  al  N.  O. »  contiene  las  fuen- 
tes del  no  Rrumado ,  de  cuyas  aguas  han  saca- 
do los  habitantes  una  anjite  tan  hermosa  y  trans- 
parente ,  que  la  han  tomado  mucho  tiempo  por 
esmeralda.  En  muchos  puntos  de  los  alrededo- 
res de  THIa-Telha  ,  especialmente  en  el  rio  Sant- 
Antooio  y  sus  cercanías  ,  hanse  encontrado  á  la 
superficie  de  la  tierra  ó  mezclados  en  la  arena 
fragmentos  de  animales  fósiles. 

Tilla-Telha  es  uno  de  los  mas  antiguos  pueblos 
del  Sertáo  de  Rabia  ,  siendo  asimismo  uno  de 
los  mas  florecientes  antes  del  descubrimiento  de 
las  minas  de  oro  en  las  vecinas  montanas ;  mas 
desde  aquel  suceso  lo  han  ido  abandonando  po- 
co á  poco  para  establecerse  en  las  cercairfas  de 
las  esplotaciones  auríferas.  El  pueblo  está  situa- 
do en  el  rio  Rrumado ,  Umpido  torrente  que 
corre  con  rapidez  para  desasnar  en  el  rio  das 
Gontas.  El  valle  de  Tilla-Telha  es  el  punto  mas 
feraz  de  todos  aquellos  contomos :  eq  él  ecsis- 
te un  buen  numero  de  quinterías  y  en  sus  al- 
rededores pace  un  rebaño  numeroso  que  se  cria 
en  los  prados  ribereños  del  torrente. 

Al  satir  de  Tilla-Telba  con  dirección  al  O. 
se  atraviesa  ia  Serra  de  Joazeiro  ,  pais  árido  y 
abrasado.  Las  fozendas  no  ofrecen  ningún  re- 
curso ,  y  con  dificultad  suministran  algunos  pu- 
ñados de  maiz«  Las  hambrientas  muías  ramonean 
cuanto  encuentran  ,  y  &  veces  ,  á  falta  de  otra 
cosa  mejor  ,  roen  las  hojas  de  una  suerte  de  al- 
caparra ,  cuyo  jugo  les  acarrea  una  enfermedad. 
fsíB  camino  fatigoso  dura  tres  días  ,  pero  al  fin 
se  llega  á  Tilla-Nova  do  Principe  ó  GaYtete  ,  si- 
tuada en  un  pais  enriquecido  por  las  planta- 
ciones de  algodón.  Ademas  de  la  cosecha  local 
Tilla-Nova  do  Principe  recibe  las  de  algunos 
distritos  de  Minas  Geraés ,  que  vierten  en  aque- 
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tía  8»  prodoetos ,  cual  6n  un  depósito  de  ven* 
t»  pronta  y  fácil.  YiUá-Nova  do  Príncipe  es  ca- 
si la  ciudad  fronteriza  del  país  de  las  Minas. 
Hanse  descubierto  •  recientemente  en  una  vecina 
moolaña ,  la  Serra  de  San  Vicente  ,  indicios  ir- 
recusables de  la  presencia  del  oro  ,  bien  que 
todavki  no  se  ha  dado  principio  á  su  espiota* 
cion.  En  candsio  se  prosigue  con  cierta  acti- 
vidad un  comercio  de  magnificas  amatistas  de 
un  tinte  obscaro  que  se  ban  encontrado  á  diez 
leguas  de  Villa-Nova  do  Príncipe  y  en  el  camino 
del  rio  Pardo.  Los  compradores  son  los  mer** 
cadetes  de  piedras  finas  de  Minas  Geraés  que 
4ian  agregado  este  nuevo  articulo  á  sus  precios 
corrientes. 

La  Serra  doGailete  no  ofrece  el  aspecto  de- 
solado de  las  eminencia»  que  babiamos  recorri- 
do basta  entonces.  Vístese  de  una  vejetacioa 
-lozana  y  esplendorosa ;  sus  vallécillos  son  fron- 
dosos y  arbolados  y  cortan  la  Serra  da  Game- 
lleira  que  hay  en  frente ;  cordillera  de  un  ca- 
rácter mas  árido  y  mas  agreste.  Después  de  ha- 
berla subido  se  llega  finalmente  á  las  cumbres 
de  la  Serra  dos  Montes  Altos ,  montes  graní- 
ticos y  punto  de  Union  de  todo  aquel  sistema. 
En  sus  cimas  se  ban  descubierto  masas  enormes 
de  tierra  que  contienen  salitre.  Sin  embargo 
esta  (ierra  es  poco  esplotada  ,  por  razón  de  que 
el  salitre  está  sujeto  en  el  Brasil  bajo  el  peso 
de  un  monopolio ,  y  aquellas  crestas  montaño- 
sas se  hallan  demasiado  apartadas  de  las  manu- 
facturas reales  de  polvos.  Bájase  de  los  Montes 
Altos  por  una  serie  de  eminencias  cuyas  cimas 
aplanadas  y  sucesivas  forman  un  paisaje  de  un 
aspecto  monótono  que  fatiga  la  vista.  Suá  flan^ 
eos  estén  taladrados  en  varios  puntos  por  bar- 
rancas profundas,  ya  sumamente  fragosas,  ya 
inclinadas  en  suave  declivio ,  ora  cubiertas  de 
tierra  vejetal  y  de  cactos ,  ya  desnudas  ente- 
ramente de  vejetaoion ,  cual  para  completar  el 
aspecto  silvestre  y  el  tinte  obscuro  de  aquellas 
montañas.  Después  de  cinco   dias  de  camino  , 

Ee  se  emplean  solamente  en  subir  y  bajar  ,  se 
ga  á  una  llanura  dé  ferrujinoso  asperón  ,  don- 
de no  se  encuentra  mas  agua  que  la  de  hs 
charcas  y  de  las  honduras  de  las  peñas.  Esta 
agua  es  tan  turbia »  amarga  y  viscosa  ,  que  los 
animales  no  la  quieren  probar ,  y  los  hombres 
no  la  beben  sino  disolviendo  en  ella  un  poco 
de  aaácar.  Allende  este  punto  ,  se  entra  en  un 
Nano  caleareo  y  i  veces  pizarroso  ,  cubierto  de 
cactos  y  de  árboles  espinosos. 

Llégase  finalmente  al  límite  del  Sertáo  de 
Babia.  En  todo  el  territorio  que  se  atraviesa 
pasadas  las  pingües  llanuras  de  CaxoeYra  no 
mj  nada  qofe  temer  en  cuanto  á  recursos ;  por- 
que laa  lazeodas  son  numerosas ,  y  en  ellas  se 
encuentra  lodo  lo  necesario  para  el  sustento  de 
tos  hombres ;  empero  si  no  se  toma  la  precau- 


ción de  conducir  mochas  muías  de  recambio ; 
puede  que  el  viajero  tenga  que^  verse  desmon- 
tado en  medio  de  la  ruta  ,  por  cuanto  las  eta- 
pas del  camino  están  comunmente  bitas  de 
agua  y  de  forraje  ,  y  si  los  animales  Hegan  i 
fiítlecery  como  ocurre  con  frecoencia,  vese 
abandonado  á  merced  de  la  benevolencia  y  de  la 
jeoerosidad  de  los  Sertanejos« 

De  todaa  las  poblaciones  situadas  ea  las  máf'» 
jenes  del  rio  San  Francisco  ,  la  mas  desacredi* 
tada  por  su  insalubridad  es  Malhada  adonde 
Hegamos»  Este  punto  es  considtírado  como  un 
destierro  por  los  soldados «  de  manera  que  si 
van  allí ,  es  con  la  idea  de  sofrir  y  con  el  de- 
seo de  abandonar  aquelia  atmósfera  morbíBa^ 
por  cuyo  motivo  la  guarnición  se  compcoede 
un  corto  número  de  individuos  páKdos  y  maci- 
lentos,  y  los  habitantes  mismos  yacen  en  un 
estado  de  emancipación  y  de  dolor.  Como  Mal- 
hada  está  en  el  camino  principal  de  Babia ,  de 
las  provincias  ,  de  Goyaz  y  de  Mattd-Grosso , 
vense  pasar  por  ella  de  veinte  á  treinta  cara- 
vanas de  muías  anualmente.  Su  peaje  y  el  del 
rio  Pardo ,  que  es  mucho  menos  productivo, 
son  los  únicos  que  ecsisten  entre  las  provincias 
de  Babia  y  de  Minas  Geraés. 

A  poca  distancia  de  Malhada  ,  y  al  N.  de  la 
confluencia  del  Garynhanha  y  del  no  Sao  Fran^ 
cisco  ,  está  situada  la  aldea  mas  meridional  de 
la  provincia  de  Pernambuco ,  que  se  prolon- 
ga al  O.  de  este  rio  como  la  de  Bahtj  al  E. 
La  sal  y  la  educación  del  ganado  conslituyen 
la  riqueza  de  aquel  vasto  dbtrito  que  se  eslien- 
de  entre  el  rio  y  las  provincias  de  Piauhy  ;  de 
Goyaz.  El  comercio  del  ganado  es  sobretodo 
muy  activo  en  Garynhanha  y  en  Malhada. 

Acompañado  de  uno  de  los  miembros  de 
nuestra  caravanita  ,  hice  una  escursion  al  (a* 
rynhanha  ,  cuyo  curso  sirve  de  linde  septeotnó- 
nal  á  la  provincia  de  Minas  Geraés.  Este  rio 
baña  el  pie  de  las  montañas  que  forman  la  ra- 
miGcacion  roas  occidental  de  la  cadena  caica^ 
rea  que  acompaña  el  rio  San  Francisco ,  pero 
que  bajo  este  paralelo  se  aparta  mucho  de  sus 
bordes.  Estas  montañas  ofrecen  peñascales  suel- 
tos ,  cuadrados  é  inclinados  hacia  el  0. ,  ora 
cubiertos  de  bosques  por  do  quiera ,  ora  ári- 
dos y  surcados  de  honduras  y  de  profundos 
barrancos  del  inodo  mas  estraño  y  sio^r(PL. 
XX.  —  1).  Elevadas  como  las  paredes  de  on 
malecón  en  las  maíces  del  rio ,  encambran 
pintorescamente  háma  las  nubes  sus  aspereas 
irregulares. 

En  tanto  que  estaba  yo  ecsamínando  deteDÍd4- 
mente  aquella  roca  calcárea  sembrada  de  crista' 
lizaciones  de  piritas  sulfiíroaas,  ofreci<6se  á  nuestra 
vista  un  animal  harto  semejante  á  una  coma- 
dreja y  que  se  iba  alejando  con  lentitud  coa!  p** 
ra  trepar  la  montaña.  Cojl  una  piedra  para  ti* 
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ráraiela  ^  eaando  poniéndose  de  pícr  y  ensanchan- 
do los  mosbs  arrojó  sobre  inf  un  Odiido  verdoso  , 
tan  fétido  é  insoportable  ,  queperdi  el  nso  de 
mis  sentidos  y  nie  encontré  en  la  ab^iota  im- 
poCeneia  de  perseguir  á  aqoel  animal.  Hablase 
impregnado  de  tal  suerte  eil  mis  vestidos  una 
hediondez  asquerosa  y  penetrante  ,  que  fué  ab- 
solutamente imposible  nacer  uso  de  ellos.  Este 
áoimal  era  nn  jtariiataca  f  mofeta  ó  fnq>MíÍ8 
phmdus) ,  cuyo  Kcor  proyectado  en  aquellos 
términos  puede  causar  la  ceguera.  Aunque  este 
animal  es  muy  común  en  el  Brasil ,  es  sin  em- 
bargo muy  dificultoso  para  los  naturalistas  di 
procurárselo »  porque  los  perros  una  vez  escara 
mentados  de  su  singular  arma  defensiva  no  se 
atreven  á  perseguirle :  los  Sertanejos  no  tienen 
ningún  cuidado  de  un  animal  por  otra  parte  muy 
inocente. 

Pernoctamos  debajo  de  un  gran  joa ,  único 
árbol  que  en  aquella  árida  comarca  conserva  sus 
hojas  duratite  la  seuuia.  Eljoazeiro  [zyzyphus 
joazeiro),  como  lo  llaman  los  habitantes  i  tie- 
ne una  copa  frondosa  ,  ancha  y  redondeada  que 
comunica  un  carácter  particular  á  los  paisajes 
de  los  distritos  interiores  de  Babia  ,  Pemambu- 
oo  y  Píauhy  ^  donde  es  vejetal  muy  importante 
para  d  pasto  del  ganado.  Su  fruto  ,  que  madu- 
ra en  los  fuertes  calores ,  contiene  una  pulpa 
▼fseoaa  que  ^cede  al  herbaje  de  un  modo  casi 
eselusívo.  Una  mala  cosecha  de  estas  bayas  se- 
ria una  calamidad  para  los  rebaños. 

Después  de  haber  abandonado  las  márjenes 
del  San  Francisco  para  diríjirse  á  la  provincia  de. 
Gojaz  y  se  camina  durante  seis  diaís  por  un  de- 
sierto sin  rancherías  y  sin  moradores.  Al  ano- 
checer hacíamos  alto  I  atábamos  las  piernas  de 
loscabalbsy  deks  muías  ^  soltándolos  en  se- 
guida paraque  paciesen  á  sus  anchuras ,  y  al 
leedor  dd  bivaque  eiicendfamos  grandes  ho- 
gueras para  alejar  á  las  fieras.  Por  lo  demás 
el  pais  era  muy  delicioso.  Por  espacto  de  cuatro 
diaa  caminamos  á  lo  largo  del  rio  Formoso  , 
que  en  verdad  no  desmentía  su  nombre  ,  pues 
808  cercanías  reunian  todas  las  bellezas  de  un 
pensil.  La  dirección  de  esta  corriente  es  al  E. ; 
desciende  hacia  el  río  San  Francisco ,  y  mas 
üllá  descubrimos  las  fuentes  dellTugueri,  aflu- 
yente  del  Carynhanha.  LI(N;ados  al  Gontagem 
dé  Sania  María  ,  apostadero  fronterizo  de  la  pro- 
irincia  de  Goyaz ,  encontrámonos  al  pie  del  ver- 
tiente oriental  de  la  Serra  de  Paranam  ,  en  un 
profundo  valle  adonde  se  llega  por  un  sendero 
escarpado  y  pedregoso.  La  cordillera  se  estien- 
de á  lo  lejos  por  el  lado  del  N.  donde  separa 
los  afloyentes  del  Tocantin  de  los  del  rio  San 
Francisco. 

El  váo  ó  vallejon  del  Paranam  está  regado 
por  un  gran  número  de  Bmpidos  arroyos »  y 
sembrado  de  peqoefias  alquerías  situadas  entre 


sotilloi  y  bosques  enteros  de  cocos.  El  valle  ái 
Paranam ,  lo  mismo  que  toda  la  provincia  de 
Goyaz  ,  no  es  muy  populoso  ,  por  razón  de  que' 
no  contiene  minas  de  oro.  En  él  no  se  haée 
otra  cosa  que  criar  ganado  y  caballos ,  que  son 
los  mejores  de  toda  la  provincia  de  Goyaz.  El 
valle  de  Paranam  dista  unas  cien  leguas  de  Por-^ 
to  Real  en  el  Tocantin  ,  donde  este  rio  comien- 
^  á  ser  navegable  ,  y  desde  donde  puede  irse 
al  Para  en  quince  ó  diez  y  ocho  dias. 

Este  viaje  por  agua  es  muy  peligroso ,  pues 
en  él  se  está  espuesto  al  contajio  de  las  fie- 
bres y  á  los  ataques  de  los  indios.  Entre  las. 
numerosas  tribus  que  se  encuentran  ,  no  de-¿ 
ben  pasarse  por  alto  los  Xerentes  ,  que  son 
numerosísimos  y  pasan  plaza  de  antropófagos^ 
Añaden  ademas  ^ue  matan  y  se  comen  á  ^us 
padres  cuando  envejecen ,  por  razón  de  su  so- 
brada debilidad  pa^a  procurarse  lá  subsistencia. 
Guando  sorprenden  uña  alqtierfa ,  á  nadie  per- 
donan y  destazan  todos  los  caballos  de  cuya  car- 
ne gustan  sobremanera.  Su  residencia  habitual 
está  entre  d  Araguaya  y  el  Tocantin. 

La  nación  mas  fuerte  y  numerosa  del  N.  dé 
Goyaz  es  la  de  los  Copopos ,  y  del  S.  la  de  los 
Chavantes  ,  enemigos  suyos  irreconciliables.  Loí 
Copopos  viven  en  las  márjenes  del  Tocantín  y 
del  Araguaya ,  pero  hacen  escursiones  hasta 
los  cortijos  del  rio  das  Babas  en  la  provincfa 
del  Maranháo.  Muchas  de  sus  aldeas  han  sido 

E  medio  civilizadas ,  circunstancia  que  en  nada 
disminuido  la  filena  de  su  tribu.  Tras  unos 
meses  de  vida  sedentaria ,  los  nuevos  colonos 
caían  de  nuevo  casi  todos  en  el  estado  salvaje. 
Estos  indios  son  altos ,  y  de  un  color  casi  cla- 
ro. Aunque  intrépidos  y  robustos ,  solo  atacan 
á  sus  enemigos  de  día  ,  siendo  asi  que  los  'Co- 
popos prefieren  sorprenderles  de  noche.  Sus 
artolas  son  el  arco  ,  unas  flechas  de  seis  pies  de 
largo  y  una  maza  de  cuatro  pies  cuya  parte  su- 
perior es  adelgazada  como  un  remo ;  y  para 
ejercitarse  en  el  manejo  de  esta  arma  dan  lides 
de  diteras  especies,  entre  las  cuales  hacen 
una  que  consiste  en  llevar  un  gran  madero  de' 
dos  ó  tres  quintales  de  peso  ,  que  ajitan  y  ar- 
rojan corriendo.  El  joven  que  no  puede  salir 
con  ello  ha  perdido  todo  derecho  para  casarse. 
Eistos  naturales  velan  escrupuíosamehe  sobre  la 
castidad  de  las  muchachas ,  y  aseguran  por  este 
medio  la  de  los  hijos ,  apesar  de  que  no  tienen 
reparo  en  permitir  á  los  mas  osados  guerre-' 
ros  acercarse  á  sus  novias.  La  infidelidad  déí 
las  mujeres  es  entre  ellos  castigada  de  muer-* 
te  ,  y  ,  como  en  otras  muchas  tribus  brasileñas^ 
los  cuidados  domésticos  y  la  educación  de  los 
niños  pesan  enteramente  sobre  aquellas.  Los 
Chavantes  sobresalen  en  los  trabajos  manuales, 
y  si  no  fueran  tan  altivos  é  indóciles ,  saldrian 
oficiáis  eseelentes.  Sumamente   diestros  en  to- 
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dos  los. ejercicios  corporales  é  iotrépidos  nada- 
dores, maniGestan  en  sus  manera^  cierto  aire 
de  franqueza  y  de  dignidad  que  contrasta  viva- 
ipente  xon  la  timidez  é  iacertidumbre  de  los 
demás  salvajes.  Las  mujeres  en  especial  tienen 
unas  facciones  injenuas  jr  agraciadas.    Parece 

aue  no  les  es  enteramente  desconocida  la  idea 
e  otra  vida  ,  y  confian  que  después  do  la  muer- 
te irán  í  mejor  pais.  Ninguna  especie  de  culto 
se  observa  entre  ellos ,  á  menos  que  se  tengan 
por  tal  las  Gestas  que  celebran  en  ios  plenilunio^ 
de  marzo  v  de  abril.  A  veces  estos  indijenas 
trafican  con  los  viajantes  que  navegan  por  el 
Tocantin  y  el  Aragua^a  ;  en  cuyo  caso  truecan 
productos  de  su  territorio  ,  como  son  la  cera , 
la  miel  y  las  plumas  contra  objetos  de  quinca- 
Ua  ,  aguardiente  y  otros  artículos.  A  veces  se  ven 
acudir  con  el  mismo  objeto  los  Garayas ,  tribu 
pequeña  é  insignificante  del  interior ,  que  cul- 
tivan ei  ananas ,  el  banano ,  el  maiz  y  el  ma- 
nioc con  cuya  raiz  hacen  una  bebida  fermentada. 
En  la  estación  de  las  lluvias  habitan  el  pais  ele- 
vado ,  y  en  tiempo  de  sequía  campan  en  las 
márjencs  de  tos  ríos. 

Deseando  protejer  á  los  viajeros  contra  las 
hostilidades  de  los  indios  y  aglomerar  para  los 
mismos  algunos  recursos  á  poca  distancia «  el 
gobierno  ha  tomado  muchas  medidas  que  no  han 
obtenido  todavía  ningún  resultado  decisivo*  Con 
efecto  f  entre  otras  cosas  ha  fundado  una  com- 
pañía que  debía  establecer  puertos  y  depósitos 
de  víveres  y  objetos  mercantiles ,  para  anona- 
dar en  parte  los  obstáculos  que  impiden  en  cier- 
tos puntos  la  navegación  interior.  Sin  embargo  , 
por  feliz  que  haya  estado  el  gobierno  en  con- 
cebir esta  idea  ,  ha  sido  ahora  infortunado  en 
su  ejecución.  En  1809  mandó  igualmente  edifi- 
car una  ciudad  en  la  confluencia  del  Aragna- 
ya  y  del  Tocantin ;  pero  este  proyecto  ha  tro- 
pezado con  tantos  obstáculos «  que  en  la  actua- 
lidad solo  ecsiste  en  jérmen.  El  comercio  de 
Goyaz  con  el  Para  no  es  harto  importante  pa- 
raque  puedan  ser  frecuentes  las  comunicaciones 
por  los  ríos  ,  de  lo  cual  resulta  que  Bahía  con- 
serva casi  el  monopolio  de  las  relaciones  que 
se  han  organizado  por  tierra. 

La  capitanía  jeneral  de  Goyaz  es  una  vasta 
meseta  atravesada  por  una  cordillera  que  pro- 
yecta muchos  ramales.  Su  clima  es  al  parecer 
muy  análogo  al  de  Minas  GeraSs ;  su  atmósfe- 
ra está  serena  casi  siempre ,  y  su  temperatura 
es  igual  y  constante.  La  estación  lluviosa  comien- 
za en  noviembre  y  concluye  en  abril  ;  las  llu- 
vias y  las  borrascas  son  mas  comunes  en  las 
montañas  que  en  las  llanuras.  En  las  époeas  cor- 
respondientes al  estío  de  Europa  ,  los  países  ele- 
vados esperimentan  jeneralmente  algunos  fríos 
que  perjudican  mucho  á  los  bananos  ,  á  la$  ca- 
itas dulces  y  á  los  algodoneros.  La  mayor  par- 


te del  territorb  ocepado  fot  los  colonos  bnst. 
leños  no  contiene  selvas  de  árboles  corpule^toi 
como  Ja  costa.  Duraqte  la  estación  seca  los  Ihm. 
ques  están  bajos  j  deshojados,  y  se  ven  ¡a. 
mensas  llanuras  herbosas.  Crianse  alU  muchoi 
buejfes,  caballos  y  cerdos «  pero  pocos  carne» 
ros,  apesar  de  series  muy  conveniente  el  terreno. 
En  las  comarcas  del  interior  cosechan  bastaote 
azúcar.,  tabaco  y  rom  para  el  consumo  de  loi 
habitantes ;  pero  en  los  de  la  costa  y  con  pe- 
culiaridad  en  las  cercanías  del  río  San  FrsDdsco 
estos  objetos  tienen  que  ir  á  buscarse  al  esterior. 
La  esportacíon  del  algodón ,  de  telas  groseras 
de  cotón  y  de  cueros  de  buey  y  de  ciervo  es 
muy  poco  importante.  La  príncipal  ríquezá  de 
la  provincia  consiste  en  sus  minas  de  pro ,  goe 
son  la  causa  principal  que  ha  atraído  á  sus  ha- 
bitantes á  residir  en  ella.  Las  minas ,  apesar  de 
la  rebaja  que  ha  habido  en  sus  productos ,  dan  to- 
davía resultados  satisfactorios,  y  si  besen  mas  bien 
esplptadas ,  los  producirían  aun  mas  veotbjosos. 

En  Gontagem  ,  en  el  valle  de  Paranam ,  el  ca- 
lor es  á  veces  estraoruinario.  Al  mediodía  está 
la  atmósfera  á  los  30  ó  SI"" ,  y  al  poner  del 
sol  á  los  18  ó  20^  En  aquel  valle  profundo  j 
estrecho  ,  la  reberveracion  de  las  rocas  y  el  h\^ 
mo  producido  por  el  incendio  de  las  yerbas  lia« 
cian  mala  su  morada  ;  por  cuyo  motivo  retro- 
cedimos y  nos  dirijimos  al  E.  salvando  el  Para- 
tinga  que  desagua  en  el  Uruguay  ^  afluyente  del 
San  Francisco.  Allende  este  rio  ,  el  nab  toma 
un  aspecto  delicioso ,  mezclado  de  Crondosos 
bosques «  vastas  praderas ,  límpidos  arroyos  j 
grupos  majestuosos  de  cocos  burites.  Abuodaa 
en  aquellos  bosques  los  tapires  y  los  animales 
monteses ;  pero  eran  tan  poco  feroces  que  los 
vimos  muchas  veces  correr  y  pasturar  cerca  da 
nuestro  bivaque.  Las  fazendas  son  bastante  ra- 
ras en  aquella  rejion ,  y  sus  colonos  prefieren 
criar  ganado. 

De  vez  en  cuando  atravesábamos  praderas 
pantanosas  que  descargaban  sus  aguas  al  Carjo- 
hanha.  Este  río  trae  $u  oríjen  del  O.  ca  el 
Matto  Grosso ,  y  mantiene  en  el  pais  estanques 
harto  considerables  »  entre  los  cuales  hay  los  lla- 
mados Sete-Lagoas  ( los  siete  lagos }  que  viraos 
de  paso.  El  agua  de  aquellos  estanques  es  pot  - 
ble ;  pero  los  que  se  bañan  en  ellos ,  sieritco 
en  su  piel  una  comenzon  insoportable.  Ignora- 
rase  si  esta  propiedad  singular  resulta  de  ht 
partículas  salinas  y  de  las  sustancias  vqetales 
que  contiene.  Estos  estanques  sustentan  an  nu- 
mero considerable  de  boas  y  de  caimanes, jr 
á  la  sombra  de  las  jarales  se  echan  de  ver 
algunas  boas  arrolladas  sobre  si  mismas  é  ma- 
nera de  maromas.  Antes  de  atravesar  estos  pe- 
ligrosos estanques ,  se  toma  la  precaución  de 
d^r  agudos  gritos  á  fin  de  amedrentar  á  iodos 
aquellos  formidables  reptiles. 
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AITende  esfe  ponfo »  ef  camino  eontinaaba  á 
lo  largo  de  dos  series  de  colinas ,  prolonga- 
ción de  la  Serra  das  Araras  qae  se  encoentlra 
á  corta  distancia.  Asegúrase  que  esta^  cordillera 
contiene  diamantes.  Este  nombre  de  Serra  das 
Araras  ha  sido  aplicado^  á  muchas  otras  monta- 
ñas del  Brasil.  En  seguida  se  desciende  por  una 
vasta  llanura  que  ya  declinando  insensiblemen- 
te hacia  el  río  das  Pedras,  arroyo  circui- 
da de  palmeras  y  bellísimos  árboles.  Allende 
•tro  arroyo  se  estiende  un  terreno  desigoah  cu- 
yas prominencias  están  cubiertas  en^  partió  de 
Bialezas  ,  al  paso  que  los  honduras  ofrecen  pra- 
derías esmaltadas  de  flores  y  adornadas  de  gru- 
pos de  palmeras  y  grandes  plantas  pegajosas. 
Los  Sertanejoa  llaman  vanedas  á  aquellas  suertes 
de  prados.  Eran  les  primeros  bosques  de  pal- 
men» á  cuya*  sombra  podía  pasearse  cualquiera 
á  pie  enjuto  sii»  temor  4  los  caimanea  ni  á  las 
boaa.  A  medida  que  nos  íbamos  aprocsimando 
al  rio  San  Francisco  i*  los  valles  eran  mas  vastos 
j  raas  frondosos ,  y  so  aspecto  doró  hasta  Por- 
to Salgado- ,  una  de  las  localidades  mas  intere- 
santes de  la  comarca. 

Salgado-  es  la  capital  db  una  parroquia  que 
tiene  cuarenta  legoas  de  largo  sobre  veinte  dé 
andio  ,  y  coya  población  asciende  á  20.000  ba- 
bitanteSk  Estiéndese  por  las^márjenes  del  rio  San 
Francisco  hasta  el  rio  de  Garynhanha  ,  compren- 
de dos  sofpaganeas  ^  San  Joáo  dos  Indios  y  San 
Gaetano  de  J^porr ,  y  depende  de  lajorisdíceion 
dvil  de  Sabara  situada  á  ciento  cincuenta  le^s 
de  distancia.  Salgado  no  es  cabeza'  de  distrito , 
&  termo  9  apesar  de  tener  dos  jueces  ordinarios , 
sino  un  jusgado.  Atribuyanse  á  esta  ciudad  mas 
tic  cien  años  da  ecsistencia ,  y  su  fundación  se 
debe  á  los  Paulistas ,  atrevidos  colonizadores.  Su 
nombre  es  el  de  unO'  de  sos  creadores  ,  y  no 
se  deriva  ,.  como^  podria  creerse  ».  4fd  la  calidad 
algo  salobre  de  sus  aguas  ni  del  comercio  de 
sal  que  actoalmente  se  hace  en  ella.  La-  ciudad 
se  compone  de  onaa  ochenta  casas  ,  separadas 
tod'as^una  de  otra.  Las  mas  deliciosas*  son  babi- 
tadas^  por  labradores  acomodados  ^  y  se  apiñan 
tocfes  en  tomo  de  una  plaza  coadrada  en  cuyo 
tsentro  se  levanta  un  poste  superado  de  ona  es- 
lera  qoe  señala  la  ecsistencia  de  ona  jostícia.  En 
une  de  los  lados  de  la  plaza  se  ha  constniido 
iK»  iglesia  bella  ,  regolar  y  bastante  espaciosa. 
A  espaldas  de  la*  ciodad  se  estiende  on  campo 
muy  estrecho ,  entrecortado  de  lagunas  ,  y-  mas 
allá  se  abín  algonos  montecillos  formados  en  ao 
mayor  parte  de  capas  de  piedras  horizontales  y 
mochas  veces  perpendieolares ,  entre  las  coates 
crecen  onoa  árboles  dispuestos  de  un  modo  moy 
estraño. 

Las  montañas  qoe  se  ven  á  espaldas  de  Sal^ 
gaifo  dibujan  el  valle  del  rio  San  Francisco. 
Allende  la  aidea>i,  la  llanora'  forma  ona.  especie 


de  abra  colttvada  y  cubierta  de  rancherías  y  de 
injenios  de  azocar.  Las  tierras  en  qoe  se  hacen 
las  plantaciones  son  húmedas  y  bajas  ,  y  no  las 
dejan  descansar  mas  de  un  año.  Cuando  la  yer- 
ba ha  crecido  un  poco ,  la  pegan  fuego  y  las 
cenizas  sirven  de  abono  para  nuevas  siembras. 
Las  propiedades  son   muy  estimadas  en  aquel 
país.  M.  Augusta  Saint-Uilaire  ha  manifestado 
que  Éiientras  ona  legua  coadrada  da  territorio 
e»  laa  riberas  del  rio  San  Francisco  no  vale 
ñas  qoe  de  100  á  200.000  reís  (2.400  á  S.OOO 
rs. )  9  on  coarto  de  legua  de  boena  tierra  sitoa- 
da  cerca  de  Salgad»  no  vale  menos  de  500.000 
relb  ( t2.000rs.).  Antiguamente  los  cultivos con- 
sistian  en  algodón  ^  y  los  mercaderes  iban  á  bus* 
cario  hilado  ó  tejidío  en  groseras  telas  ^  dando  en 
cambio  á  los  habitantes  los  diferentes  objetos 
que  pedian  estos  necesitar.  En  la  actualidad  no 
se  plantan  ya  algodoneros  en  las  cercanías  de 
Salgado  ;  pero  de  las  dos  riberas  del  rio  San 
Francisco*  se  estrae  la  sal  de  que  están  innpreg- 
nadas.  Las  tierras  ,  arenosas  y-  secas  ,  no  produ- 
cen mochos  articolos  necesarios  al  consomé.  Los 
habitantes  no  tienen  maiz,  habichoelas  ni  azú- 
car ;  pero  la  sal  les  indemniza  de  todo ,  poes 
Cara  ellos  es  on  manantial  de  riqoezas  inagota- 
les.  Gárganlo  en  barcos  y  en  piragoas  ,  y  re- 
montando el  rio  lo  deponen  en  todas  las  .  ¿sen- 
da» ó'  aldeas  del  rio  San  Francisco ,  y  reciben 
en  cambio  todos  les  jéneros  qoe  necesitan  »  yen- 
do de   esta  soerte  hasta  la   aonfloencia  del  rio 
da»  Yelhas.  La  soma  producida  por  estos  car- 
gamentos de  sal  escede  siempre  á  la  delosob» 
jetos  qoe  reciben ,.  y  con  los  articolos  necesarios 
á  so  sobsistencia  y  á  so  bienestar  se  llevan  ona 
soma    de  dinero  mas  ó  menos  foerte.  Coando 
no  esportan   la  materia  preciosa ,  se  la  piden  • 
de  todas  partes »  de  Cormigas ,  de  Cotendas  y 
de  ona  gran  parte  de  la  provincia  de  Goyaz. 
Los  habitantes  de  Salgado  están  moy  acomoda- 
dos f  de  soerte  qoe  mochos  de  ellos  poseen  cin- 
co ,  seiñ,  diez  y  hasta  treinta  esclavos*  Toda 
aqoella  población  ,  poesta  al  abriga  de  la  nece- 
sidad y  de  la.  indijencta  ,  es  jovial ,  risoeña  ,  ca- 
priohoda  6  injeniosa.  Por  la  noche  se  reonen  pa- 
ra hacer  on  poco  de  música  ó  para  asistir  á  ai- 
gana  representación  teatral  ejecotada  por  aficio^ 
nados  ,  y  mas  comonmente  para  jogar  á  los  nai> 
pes  6  al  gamao.  El  personaje  mas  importante  del 
logar  es  el  capitán  do  Sertáo  ,  hombre  riso  sin 
doda  f  doeño  de  on  capital  qoe  ascenderá  al^ 
menea  á  ochocientos  mil  reales.  Sin  embargo » 
este  capitáo  no  habita  en  on  edificio  qoe  poeda 
dar  ona  grande  ¡dea  de  so  fortona  y  de  so-  tí- 
tulo t  bien  que  no  deja  de  ser  ona  de  las  me- 
jores del  pais^  por  la  coalpoede  jozgarse de  las 
demás.  Hace  algonos  años  qoe  so  casa  no  tenia 
mas   qoe  on  piso  bajo ,  coyo  techo  servia   de 
>n..En  la  pieza  principal  no  ae  veián  otcoa 
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i  mueblen  qae  qdos  bandos  de  Biadera ,  algunos 
.tabureles  cobiertos  de  cuero ,  una  larga  mesa 
inmóvil  7  eú  la  que  se  concia  ,  y  un  gran  cán- 
taro Heno  de  agua  adonde  iban  todos  é  sacarla 
con  un  coco  de  cobre  guarnecido  de  un  pro* 
longadó  mango.  El  coco  de  cobre  era  un  em^ 
blema  caraclerislico  de  opulencia.  Veíanse  fuera 
de  esto  como  otros  tantos  signos  de  riquezas  un 
beIKsimo  cobertor  de  seda  y  algunas  sillas  de 
caña  proi^entes  de  Babia  ,  ({ue  é  doscientas 
leguas  de  distancia  podían  considerarse  realmen- 
te como  objetos  de  sumo  lujo. 

La  posición  de  Salgado  es  buena  »  no  solo 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola ,  si  que  también 
por  la  salubridad  que  se  encuentra  tan  pocas  ve- 
ces en  aquellos  distritos  interiores.  Gomo  las 
aguas  del  San  Francisco  nunca  inundan  sus  ri- 
beras ,  de  atd  es  que  los  habitantes  no  están 
sujetos  á  las  liebres  que  asuelan  casi  toda  la 
comarca  ribereña.  Aserrase  que  Salgado  encieri- 
xa  muchos  ancianos  centenarios ;  y  así  es  que 
^teniendo  tantas  ventajas  Porto  do  Salgado  pulula 
en  blancos.  La  vejetacion  de  los  alrededores  de 
este  pueblo  es  roas  risueña  que  la  de  los  dis- 
tritos montañosos  que  se  han  recorrido  antes  de 
alcanzarlo.  En  ella  se  ve  el  eagmara  (wirim  djfr 
ienteríca  )  ,  el  rafe  de  tíei »  árbol  ladicinoso  f 
purgativo  (iaparjBí  opifnra)  y  el  mha  ie  anta 
(leguminosa  ).  En  un  pais  ^e  carece  entera«* 
«ente  de  médicos ,  casi  todos  los  hombres  de 
avanzada  edad  son  botánicos  y  naturalistas  :  asi 
es  que  loa  ancianos  son  muy  á  propósito  para  in- 
dicar al  viajero  las  plantas  .átííes  de  la  cMiar- 
ca.  Entre  las  plantas  medicinales  que  nos  ense- 
ñaron no  debe  pasarse  en  sHendo  un  arbusto 
denominado  ígn ;  cuva  rab ,  según  dicen  ,  es 
escelente  pare  los  dolores  internos ,  y  ,  lo  mis- 
mo que  el  tronco ,  tiene  el  propio  gusto  one 
algunas  de  nuestras  cruzadas  mas  escitativas.  Pi- 
rón menciona  este  tipi^  y  dice  que  de  su  corte- 
-za  se  saca  un  mudÜsgo  con  el  que  frotan  con 
muy  buenos  resultados  4os  miembros  de  los  adul- 
tos que  sienten  dolores  vagos  en  las  articulacior 
nes.  Pirón ,  sin  describir  el  tipi ,  se  contenta 
con  dedr  que  es  un  arbolillo  ,  friuex  anftereMjsiu  ; 
mas  esto  basta  para  probar  que  el  tipi  no  es  un 
eroide  sin  hojas  ,  como  juzgaba  el  célebre  Ju^ 
sieu.  Encnéntranse  asimismo  en  Salgado  algilnps 
unAui  rey$  (  buitre-rey )  ,  del  que  se  cuentan 
tantas  mannihs ,  que  se  domeáican  fácilpien- 
le  y  comen  carne  cruda  ó  cocida.  El  umbu-rey 
es  el  rey  de  los  buitres  de  Buifon  ( iortoram^ 
phoépopa).  Preténdese  en  el  pais  de  las  Minas 
que  se  une  con  una  numerosa  bandada  de 
buitres  negros  ó  urubúes ,  y  que  estos  le  consi- 
deran con  una  suerte  de  superioridad ;  añadien- 
do que  estos  últimos  nunca  tocan  el  cadáver  de 
ningún  animal  antes  que  le  haya  probado  su  cau- 
dillo. Ei  buitre-rey  come  los  ojos ,  y  sus  súbdi« 


VIAJE  A  LAS  1X>S-AMÉRIGAS. 

.tos  devoran  el  cuerpo.  Sin  embargo ,  es  ioátil 
decir  que  todo  esto  no  es  mas  qae  una  patn* 
fia  propalada  para  dar  pasto  á.Ia  cr? dolidad . 
fábula  que  iio  ha  tenido  otro. resultado  para  los 
hombres  de  saber  que  hacerla  dudar  por  biq. 
cho  tiempo  de  la  ecsistencia  del  unibu-Kj, 
apesar  de  que  actualinente  está  bien  demos^ 
trada» 

Porto  do  Salgado ,  escala  intermedia  de  Sid 
BomAo  á  Jíoazeiro ,  Uegará  á  ser  cQymto  antes 
una  ciudad  de  primer  orden.  Al  presente  es  p 
el  camino  ordinario  de  los  Sertaocjos  de  Hioas 
Geraés ,  que  encuentran  esta  senda  npcbonig 
Cicil  y  espedita  hacia  el  puerto  de  Bahía  qae  el 
transporte  á  carga  de  macho  hasta  Bio  Janeiro. 
1^  cambio  el  habitante  de  Minas  recibe  la  sal 
.de  las  salinas  del  río  y  ias  mercancías  de  Euro- 
pa. San  RomAo  ^  situada  en  la  confloeacia  del 
rio  San  Francisco  y  del  rio  das  Yelbas ,  («ede 
considerarse  como  el  primer  puesto  del  río :  á 
cuatro  leguas  S.  de  este  pueblo  sn  curso  es  in- 
terrumpido por  el  salto  de  Pirapora, que.es con- 
jñderable.  Jjoa  barcos  llegan  de  aUiá  Salgado  en 
cuatro  ó  cinco  dias ,  con  solo  el  ausiiio  del  tir 
mon  y  raras  veces  de  una  vela.  Las  embarca- 
ciones que  hacen  esta  travesía  spn  largas ,  es- 
trechas y  sin  puente ,  sin  qias  que  un  pequeño 
camarote  en  la  popa  y  tres  ó  cuatro  mariperot 
que  componen  toda  la  tripulación.  La  oavegi- 
cion  mas  activa  tiene  logar  después  de  lasHy- 
vias ,  mas  durante  la  riada  ^  poco  segura ;  |^ 
lígrosa. 

£1  rio3an  Fjvncisco  ,  que  hemos  citado  tas- 
itas  veces ,  trae  su  orfjen  de  una  magoíGet  cas* 
cada  didia  Caxoéira  da  Ca$ea  dAnta  (  casada 
Añ  la  corteía  del  anta ,  árbol  del  tapir  ;<fry- 
mislakmmm  de  los  naturalistas)  que  caeiloi 
20''  40'  de  la  serré  da  Ga^stra  ,  situada  al  0. 
de  la  comarca  del  rio  dos  Martes  ,  j  recibe  es- 
tos diversos  afluyeptes  en  la  provincia  de  Minas 
Geraés.  Su  curso  es  obstruido  hasta  llegir  al 
rio  das  Velhas;  pero  desde  este  rio  hasUVar* 
{;e|n-Redonda  »  no  sufre  ¡saternapcion  alguna  ea 
ima  estensÍQu  de  trescientas  cuarenta  Jegnas, 
doscientas  leguas  de  ^Igado  á  Joai^iro ,  cien- 
to '  cuarenta  leguas  de  Jíoazeiro  á  Yargen- 
Bedonea.  En  éste  último  p^nto  se  descubre 
un  inmenso  ca^oetra^  escollo  que  ha  redbi- 
do  el  nonibre  de  PavIo-AffQnsó ,  y  qae  bañe 
la  navegación  impraictícablé  por  espacio  4e  unas 
veinte  y  aeis  leguas.. Cqntinua  en  seguida  so  ciu<- 
so  y  00  es  ioteraimpido  hasta  su  desemboadon 
fu  el  Océano  ,  obstruida  de  bancos. d^  arena j 
situada  á  los  10"  50*  lat.  S. 

Durante  un  curso  tan  dilatado  á  irr^alar, 
el  San  Francisco  riega  tres  provincias  braoleüai. 
Desde  Garynhaha  basta  el  mar  ,  toda  la  ribera 
izquierda  perteneee  á  Pémambuco « }  la  dff^ 
cha  á  9abfa.  Encuéntranse  en  aquella  sucesiva* 
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Viente  varías  ciudades  ,  coma  Rio  Grande  ,  San- 
to AdIodío  donde  se  bailan  algunas  salinas ,  Pi- 
láo  Arcado  de  Cabrado  ,  Yilla  da  Assump^ao 
poblada  por  indios  civilizados  desde  mucho  tiem- 
po y  administrados  por  dos  jueces  ,  el  uno  por- 
tugués y  el  otro  indio;  Porto  da  Yargem-Redon- 
da  »  situada  cerca  de  la  caxoeíra  de  Paulo-Affon- 
so  ,  Porto  das  Piranhas  y  Yilla  do  Penhedo  basta 
donde  llegan  los  barquichuelos  conocidos  en  el 
país  bajo  el  nombre  de  sumacas.  La  ribera  de- 
recha contiene  la  aldea  de  Morrinhos ,  que  aun 
pertenece  á  la  provincia  de  las  Minas  ;  Malhada 
f  Paratica  ^  situadas  en  la  provincia  de  Babia  , 
los  villorrios  de  Urubú  ,  Xiquexique  ,  Gento*Cé  , 
Joazeiro ,  Santa  María  y  Yilla  da  propia  ,  situada 
en  frente  de  Yilla  de  Penhedo. 

A  medida  que  el  San  francisco  se   acerca 
al  mar ,  la  comarca  que  recorre  es  mas  arenosa 

Ímas  seca.  Desde  la  provincia  de  las  Minas 
asta  su  embocadura ,  no  recibe  mas  que  cinco 
ríos.  Las  aguas  del  San  Francisco  tienen  un  cur- 
so majestuoso  y  lento  que  ríega  un  dilatado  va- 
lle encajonado ,  á  una  ó  dos  leguas  de  su  le- 
^ho  y  entre  dos  mesetas  á  que  los  habitantes  dao 
el  nombre  de  Serra. 

El  San  Francisco ,  como  todos  los  ríos  de 
|in  curso  considerable  ,  tiene  avenidas  períi^di- 
jcas:  empieza  á  engrosarse  en  noviembre  y 
continua  crecien<|o  basta  febrero  para  decrecer 
en  marzo.  C^mo  sus  márjepes  son  poco  ele- 
vadas ,  toma  con  frecueni:ia  una  prodijiosa  an- 
diura  6  inunda  todo  el  pais  á  un  radio  de 
cuatro  ó  cinco  leguas.  En  algunos  puntos  se  ea* 
capa  por  la  tánjante  y  se  entra  en  unos  cana- 
les naturales  de  derívacion  llamados  en  el  paijs 
sangraduras ,  corriendo  en  segpida  á  través  de 
colinas  calcáreas  hacia  ^1  interior  del  pais  j  cu^ 
bríéndole  de  una  innumerabilidad  de  islas.  En- 
tonctt  la  rapidez  de  la  corriente  es  tan  grande, 
que  en  el  espacio  de  doce  horas  un  batel  hape 
yeinte  y  cuatro  leguas  sjn  otra  fiíer^  que  el 
curso  del  rio.  Esta  inundación ,  lo  mismo  que 
la  del  Nilo  ,  suministra  anualmente  á  aquel  ter<- 
rítorio  la  suma  de  riquezas  aue  en  él  se  reco- 
jen ,  y  sobretodo  es  muy  favorable  al  cultivo 
del  azúcar ,  para  lo  cual  se  escoie  un  terreno 
fino ,  negro  y  aguanoso,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  maeapé.  Son  tantas  las  ventajas  que  sa- 
can loa  naturales  de  esta  avenida  ,  que  todos 
los  estragos  y  peligros  que  de  ella  resqitan  á 
Q>enudo  les  son  del  todo  indiferentes.  La  proor 
titad  de  la  crecida  les  berza  á  veces  á  abando- 

£ir  sus  domicilios  en  medio  de  la  noche  y  re- 
jiarse  á  los  distritos  elevados.  Sin  embargo , 
mayor  es  el  aprieto  ep  que  se  ven  los  fazende- 
roa  que  crían  cabras  y  ganados ;  porque  no  es 
sobrado  fácil  sacarlos  de  los  puntos  aun  no  cu- 
biertos por  las  aguas  y  donde  permanecen 
jQo  poco  tiempo  espiiestps  al  ataque  de  los  eai- 
Tomo  L 


manes  y  de  los  jaguares.  Part  salvar  el  ganado 
no  hay  otro  medio  que  recorrer  muchas  millas 
con  riesgo  de  ser  arrojado  á  la  copa  de  los  ár- 
boles y  á  la  punta  de  los  peñascos ,  y  de  ser  der- 
ribado por  los  troncos  flotantes  ó  tener  que  de- 
fenderse contra  borríGcos  reptiles  que  cansados 
de  nadar  procuran  empingorotarse  á  bordo  de 
los  barcos  para  descansar  un  poco.  En  cuanto 
se  han  retirado  las  aguas ,  empieza  otra  plaga : 
tal  es  la  de  los  cadáveres  de  animales  y  vejeta-» 
les  en  putrefacción  que  inficionan  el  aire  y  di- 
funden el  jérmen  de  enfermedades  violentas  y 
crueles.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las 
riberas  del  San  Francisco  están  sujetos  á  unas 
fiebres  intermitentes  y  seguidas  de  obstrucciones 
crónicas.  Los  niños  y  los  estranjeros  sufren  mu- 
cho mas  de  estos  males  endémicos  que  los  honK- 
bres  de  una  edad  madura.  El  remedio  maa 
acreditado  consiste  en  un  vomitivo  tomado  á  ca- 
da acceso  quinto  ó  sesto.  Por  lo  común  toda  la 
población  del  litoral  no  tiene  la  fresca  tez  ni  el 
aspecto  robusto  de  los  Sertanejos.  Estos  últimos 
tienen  mucha  repugnancia  en  permanecer  largo 
tiempo  en  las  márjenes  del  rio ,  y  la  esperien- 
cia  ha  acreditado  que  su  temor  no  carece  de 
fundamento. 

Los  terrenos  comunmente  inundados  llevan  eo 
el  pais  el  nombre  de  Alagadissas ,  y  de  ordina- 
rio son  indicados  por  los  baubinias  de  pequeñas 
hojas  y  las  sensitivas  de  flores  odoríferas.  Guan- 
do empieza  á  sentirse  la  seqpfa  ,  esta  vejetacion 
desapirece  ,  hasta  laa  yerbas  se  marchitan  y  no 
se  ven  otras  flores  que  las  de  algunos  árboles 
que  9  como  nuestros  almendros  y  nuestros  al- 
bérchigosy  florecen  antes  de  echar  hojas.  En 
los  meses  mas  cálidos  de!  año ,  esto  es ,  en 
agosto  y  setiepibre ,  el  suelo  está  llenp  de  un 
polvo  fino  que  abrasa  la  planta  de  los  pies; 
levántase  de  la  tierra  pn  vapor  escarlatino  á 
manera  de  velo ,  j  la  arena  de  la  playa  agrega 
á  todas  estas  circunstancias  el  ardor  de  una  re- 
verberación alcalina.  Entonces  comienzan  la^  llu- 
vias ,  que,  si  bien  poco  abundantes  al  principio  , 
aumentan  gradualmente ;  los  campos  reverdecen , 
los  árboles  se  guamecep  de  hojas  y  los  campos 
se  esmaltan  de  flores.  Estas  lluvias  no  sod  con- 
tinpas ,  sino  intennitentes ,  v  deqpues  de  algu- 
nas semanas  ,  la  inundación  hace  prpgresos. 

En  frente  de  Porto  do  .Salgado ,  y  á  algunos 
centenares  de  pasos  de  Ui^nárjen  opuesta  del 
rio  I  está  el  Rejo  do  Salgado  ,  y  á  espaldas  del 
mismp  Salgado  se  halla  la  Serra  del  propio  nom*. 
bre ,  que  consiste  ep  una  cordillera  arbolada , 
de  Guva  cinia  se  descubre  todo  el  valle  bañado 
por  el  rio.  Gopáo ,  aldea  de  las  cercantas  ,  está 
situada  á  orillas  de  un  estanque  habitado  por 
miles  de  aves  de  toda  clase.  El  que  no  baya 
visto  este  punto ,  no  puede  formarse  una  idea: 
del  núqiero  de  ayeci|las  que  animan  aquel  pai- 
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SQJe  pffolaaoso.  Eíi  medio  de  una  selva  froiw 
iasa  hay  otro  estanque  ,  /cuyo  aspecto  es  muy 
dherso ,  pues  en  il  no  se  oyen  estas  voees  timl- 
tifÁcadas  que  ensordecen  en  los  bordes  <iei  prí- 
mero.  Olnérvase  por  io  contrario  un  sHeneia 
mortal ,  sin  qne  tuibe  a<^lo  soledad  ninguna 
iroz  banana  ni  los  «hoHídos  de  ningún  aninMil. 
El  predoninio  de  este  estanque  pertenece  á  los 
iabnaaes  y^  pirsobas » el  mas  voraz  de  los  peces 
de  «goa  «Ice  de  la  eomarea.  El  píranha  (pe^- 
dtablo  y  myktet  mocroponitM )  no  tiene  miedo  al 
cíaiman  ,  atites  le  acomete  do  quiera  que  lo  en- 
euentra.  Igualmente  embiste  albombre  y  ai  ja- 
guar ,  apesar  de  ser  un  pez  aun  no  del  tama- 
ño de  una  «arpa ,  con  un  colmillo  armado  de 
dientes  triangulares  j  afilados.  Los  piranhas  de 
aquellos  nos ,  lo  mismo  qne  los  del  Orinoco  ^ 
andan  siempre  reunidos  en  numerosas  bandadas, 
se  desviven  mucho  por  carne  ,  y  dan  unos  mor- 
disco»  protítos  j  muy  profundlos :  asi  que  se 
siente»  tan  poco  como  la  cortadura  de  una  na-r 
vaja.  La»  fi^'as  del  Sertáo  conocen  la  enerjfa 
de  las  armas  de  estos  peces  y  no  se  fian  á  las 
aguas  que  habitan.  La  natría  es  el  único  animal 

Jue  por  la  densidad  de  su  forro  está  al  abrigo 
e  sus  ataqqesv  Por  lo  demás  ,  los  piranhas  soa 
muy  sabrosos ,  y  sus  espinas  no  tienen  esa  te- 
nuidad incómodo  que  hace  el  pez  de  agua  dul- 
ce ni^  muy  bueno  de  comer.  Cójeniós  con  se- 
dales provistos  de  un  pedactto  de  carne  6  de 
pescado ,  y  á  veces  de  un  simple  jirón  de  pa- 
So  encarnado.  Esta  especie  se  pesca  en  grandí- 
iima  eantidad  ,  no  solo  en  el  San  Francisco,  si- 
no también  en  los  lagos  cenagosos  que  se  en«» 
aucntran  á  alguna  distiincia  de  sus  riberas.  Ade- 
mas del  piranha  ,  estos  ríos  presentan  el  suru- 
bi «  et  matrinchác ,  el  pacu ,  el  traira  ,  el  mau- 
di ,  el  jondia ,  el  curina^  el  acari  »  el  píabanka 
y  el  curmerlan ,  cuya  mayor  parte  se  pomen  se- 
cos 6  saUdo^. 

Gapáo  de  Gleto  es  otra  fundación  paidista  , 
creada  en  el  territorio  de  los  indios  Cnieríabas 
que  prottojieron  la  colonización  y  ftieron  sus  pri- 
Bi«raa  victimas.  Capát>  es  un  apostadero  ente- 
rameltCe  criollo.  Los  indios  se  han  retirado  á 
San  A»Ao  dos  Indios ,  y  la  han  transformado 
en  una  aldea  donde  se  han  mezclado  con  los  ne- 
gros mestizos. 

La  tejetacion  de  1  is  alrededores  de  Gapáo 
éü^ece  pocas  especies  nuevas  y  notables.  A\  re- 
di^dor  de  los  lagos  lodosos  de  sus  cercanías  se 
observan  algunos  baubínias  de  pc^ieikM  hojas  » 
el  golfo,  planta  de  unas  Rorecitas  azuhs  dis- 
puestas en  forma  de  espigas,  y  en  la  vejeta- 
eion  ntas  elevada  el  pánári (m/tius  jjuiriürí  ) , 
éiiyos  frutos  comeajoii  el  Sertáo  ,  árbol  Frondoso 
ik)  la  flitnlKa  ite  los  mirtáceas  d^  ramas  muy^ 
uuf^s  » y  que  i  cinco  6  seis  pies  del  suelo  pre- 
aeHta  ya  «na  ecftrcllMdeatfa.  9aliab«n  ensaque- 
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Ho3  estanques  los  piranhas ,  af  pasó  que  riearriad 
sus  bordes  algunos  jaUrus  ,  patos  de  muelM»  es- 
pecies y  garzas  reales  grises  y  flamencos.  Sobre 
todas  estas  aves  descollaba  la  hermosa  espiaie 
¡Bulheirera  (phfydea  e:\faya)  ^  ave  cuyo  cuerpo  de 
un  rosado  tenue  es  mas  subido  en  la  estfemidad 
de  las  alas ,  de  cola  corta  ,  cuelb  revestido 
de  un  plumión  blanco  ,  cabeza  desnuda  de  plo- 
mas y  cubierta  de  una  piel  amarilleota  y  uu 
pico  que  tiene  la  forma  de  una  espátula.  Vese 
también  una  especie  de  zancudos  que  loa  habi- 
tantes del  pais  denominan  ^wvraoM  ,  y  unas 
garzas  reales  grises  que  constituyen  una  especie 
notable  ya  por  su  tamaño ,  ya  por  su  fuerza. 

Dos  dias  permanecimos  en  Porto  do  Salga- 
do ,  al  cabo  de  ios  cuales  (90  de  mayo  )  abau- 
donamos  las  márjenes  del  San  Francisco  para 
subir  á  la  meseta  dé  Minas  Geraés  situada  á  los 
650  píes  de  elevación  solare  el  nivel  del  mar. 
Los  Sertanejos  de  esta  vertiente  pretenden  ,  qui- 
zá no  sin  fundamento  ,  que  el  terreno  de  sus  «o- 
Hados  es  propio  para  el  cultivo  de  la  vid  y  por- 
que las  uvas  maduran  en  ellos  dos  veces  anual- 
mente y  en  julio  y  en  noviembre.  Todos  los 
demás  frutos  producen  igualmente  á  pedir  de 
boca  ,  para  (o  cual  contribuye  indubitablemen- 
te no  menos  un  clima  seco  y  uniforme  que  h 
feracidad  del  terreno.  Las  lluvias  caen  sin  inter- 
rupción desde  el  diciembre  al  mayo»  durante 
cuyo  período  reinan  los  vientos  del  íf. ;  á  di- 
ferencia de  los  otros  meses  en  que  sopla  el  E. 
Por  lo  común  el  del  N.  O.  acarrea  las  Ihtvias 
favorables  á  la  vejetacion  y  al  contrarío  del 
viento  de  N.  EL  que  es  el  precursor  del  frío  y 
Ai  las  borrascas»  En  suma  el  pais  elevado  es 
mucho  mas  saludable  que  las  riberas  del  San 
Frandsco  >  y  hi  vejetacion  cambia  igualniente  de 
carácter  y  de  forma  y  de  continente. 

El  primer  paraje  notable  que  se  echa  de  rer 
en  este  camino  es  Contendas ,  terrítorio  desier- 
to todavía  á  mediados  del  siglo  XVIII ,  y  en 
la  actualidad  populosísimo  y  con  probabilidad 
de  serio  mucho  mas  á  causa  de  la  sorprenden- 
té  fecundidad  de  las  mujeres.  Compónese  €on- 
tendus  de  unas  doce  casas  apiñadas  en  un  mor- 
ro ,  sobre  las  cuales  descuella  una  pequefla  igle 
sia  bastante  mal  cuidada.  Los  ahrededores  e^n 
cubiertos  de  bosques  que  son  coHngat ,  especie 
de  florestas  desnudas  de  fblfaje  en  la  estación 
mas  cálida»  Contendas  no  es  cabeza  de  partido  y 
ni  una  parroquia  ,  sino  tan  solo  una  mera  su* 
(Iraganea.  La  parroquia  es  Morrínhos  ,  que  posee 
una  dQ  bs  mas  hermosas  i^esias  de  h  provincia 
de  las  Minas. 

A  Contendis  sucede  Formii^  y  sufragánea 
éd  h  parroquia  de  Itacambíra»  Este  aldeorrio  se 
compone  de  algunas  casas  de  tapia  ,  y  sos  mo- 
mdt)res  no  gozan  de  sobrado  crédito  tn  la  co- 
marca. Verudd  es  que  la  calificacbn  de  piUos 
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y  raines  ée  i]Yie  les  tildan ,  <al  tci  ts  nn$t  cti- 
kimnia  de  sus  tecinos ;  pero  paede  memam 
alineóos  que  son  poce  hospitalarios.  Atj^wyen* 
se  á  este  pueblo  ochocientos  moradores  y  dos- 
cientas casas  edificadas  al  rededor  de  una  pla- 
za regular  terminada  por  una  iglesia.  La  mayor 
parte  de  estas  casas  son  muy  reducidas,  casi 
cuadradas ,  bajas  y  cubiertas  de  tejados,   jor- 
ongos es  uno  de  los  puntos  mas  importantes  de 
ia  parte  oriental  del  Sertáo,  que  hace  un  co« 
mercio  considerable  en  ganados ,  cueros  y  pe*» 
Jeteria.  En  las  cercantes  hay,  unas  grandes  ca* 
vernas  donde  se  esplota  el  salitre  y  se  enouen- 
Iran  algunos  restos  de  animales  jigantescos.  £1 
gasado  lanar,  vacuno  y    cabrio  y  los  caballos 
van  á  Babia  ,   el  saNtro  á  Río  Janeiro  y  Yilla 
Rica,  y  los. cueros   sirven    de  embalaje  á  los 
comerciantes  del  país  6  bien  se  despachan  para 
Minas  Novas.  Las  mercancías  europeas  que  sub- 
vienen al  coBsumo  de  Fermigas  se  sacan  en  su 
mayor  parte  de  Babia.   £n  los  alrededores  de 
Formigas  ecsisteu  varias  fazeiidas  importantes  á 
causa  de  los  numerosos  rebaños  que  crían.  En 
estos  distritos  abundan  mucho  los  injenios  de  azú- 
car y  se  cnUivan  ademas  con  feliz  écsito  los  al* 
bérchigos ,  el  ma&ioc  y   el  maiz.  La  sequedad 
impide  casi  del  todo  el  cultivo  del  arroz.  j 

Allende  del  arrayal  de  Formigas,  el  terreno 
comienza  á  elevarse  ,  y  se  atraviesa  la  Serra  de 
Sant-Antonio ,  rama  del  Cerro  do  Frío.  Este 
ramal  Corma  la  linea  de  división  entre  las  aguas 
del  rio  Verde-Grande  ,  aQuyeote  del  rio  Sao 
Francisco  ,  y  el  del  Itaciimbira  que  desagua  en 
el  Jiquittnhonha.  Para  llegar  á  esta  nueva  ZO" 
na  ,  debe  recorrerse  una  comarca  ó  termo  en«- 
tre«ortflrfo  de  valles  y  colinas ,  y  desigual  en  io^ 
da  su  superficie.  Los  moradores  de  este  termo 
de  Minas-Novas  se  ocupan  casi  esclusivameiUe 
de  te  educación  del  ganado.  Las  alquerías  son 
pocas  y  miserables  ;  mas  en  cambio  tienen  cur- 
raés  ó  cercados  donde  se  reúnen  los  animales 
de  cuando  en  curndo.  Estos  cercados  son  tan 
espaciosos  y  en  tonto  número  ,  que  no  parece 
sino  que  los  rebaños  deben  de  ser  muy  conside- 
rables ;  pero  la  falta  de  comercio  impide  que 
este  iodioio  sea  un  barómetro  ecsacto  de  la  ri- 
queza de  ios  propietarios.  No  hallándose  harto 
indemnizados  por  el  trabajo  agrícote ,  los  Se^ 
taoejoa  andan  en  pos  del  oro  y  de  loa  diaman«- 
tes  ,  y  sus  investigaciones  les  dan  resultados  maa 
prontos  y  mas  imprevistos. 

La  Serta  de  Sant-Antonto  ofrece  dos  mesas 
paralelhs^  La  mas  encumbrada  présenla  el  aa- 
pecto  de  una  sene  de  bierte».  Basta  les  S.OOO 
á  3.000  píes  de  nliura ,  el  terreno  eslá  cubier-» 
to  de  te  especie  d«  vejétal  Itemada  en  «b  país> 
káeliéfVfípmo  i  mayor  devncianfsow  muy  i»- 
IOS-  asi  k>»  árboles  grandes  como  lo»  arbolük»i 

Fuimos  continuando  nuestra  ruta  por  aquetks 
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contranm  él  JifsKabomfaa ,  i|ue  fii¿  preciso 
«trayesar  para  akaaaar  la  meseta  limitada  de 
«na  parte  por  este  rio  ,  y  de  otra  por  el  Aras* 
stthay*  Esta  meseta  se  prolonga  por  el  hdo  dtl 
N.  E.  hácte  su  oonflayente ;  su  elevación  es  de 
2.000  píes  á  k)  sumo  sobre  el  nivel  del  mar » 

Leo  su  superficie  no  se  echa  de  rer  otro  re- 
ve  considerable  de  terreoo  que  una  sene  de 
colinas  que  constitave  la  linea  de  división  de 
las  aguas  entre  ambos  ríos. 

En  Porto-dos-AngíeoB  estábamos  en  el  mis- 
mo confin  del  pais  de  los  Botocudos  ,  y  antes 
de  penetrar  en  las  selvas  donde  están  acampa^ 
dos  en  estado  salvaje  ,  solo  quedaban  por  atra- 
vesar dos  villorrios  dé  Minas-Novas  i  San  Joa- 
quín y  Xacara.  Este  es  pues  el  lugar  mas  á 
propósito  de  hablar  de  estos  salvajes,  los  mas 
célebres  del  Brasil ,  y  ecsaminados  tan  minu- 
ciosamente por  el  principe  de  Neuwied. 

Los  Botocudos ,   llamados    antiguamente  i4t- 
mures  ó  AmUres^  son  á  loque  se  cree  la  tri- 
bu mas  considerable  de  cuantas  derivan  de  ios 
Tapuyos.  Añádese  que  en  tiempos  muy  remo- 
tes estos  indios  se  vieron  forzados  á  separarse 
de  los  hombres  de  su  raza ,  y  se  internaron  en 
las  montañas ,  donde  tomaron  unas  cosülmbres 
mas  feroces  que  ninguna  de  las  tribus   indianas 
que  pueblan  esta  zona.  Al  principio  del  esta- 
blecimiento de  los   portugueses  en  el   litoral , 
descendieron  en  tropel  pasando  á  degüello  y  de- 
vorando basta  sus  prisioneros.  Los  misrño  Tu* 
pinaes  y    los  Tupiniquins  los  consideraban  en- 
tonces como    salvajes ,    y    desde  entonces  se 
granjearon  tal  reputación  de  barbarie  y  de  em- 
brutecimiento ,  que  se  ha  conservado  haata  nuea^ 
tros  dias.  Actualmente  los  Botocudos  son  mucho 
mas  numerosos ,  andan  errantes  por  los  confi-» 
nes  de  Porto  Seguro  y  de  Minas  Geraes  ,  y  mo- 
ran con  prefereticte   las  riberas  del  rio  Doce  y 
del  Belmonte  ó  Jiquitinhonfaa.  Este  rio  ,  que 
limita '  la  provincia  de  Porto  Seguro  ,  corre  eon 
lentitud  y  soberbia  ,  y  antes  que  desagüe  en  el 
Océano  atraviesa  todo  un  pais.  de  selvas  froo*' 
dosBS  }  primitivas.  Allí  es   donde  habitan  loa 
Botocudos ,  asi  llamados  por  los  europeos »  ea 
razón  de  la  gran^  semcjaiua  que  tiene  t\  singue 
lar  adorno  de  que  cargan  sus  orejas  y  suslabios,. 
eo»  A  tarugo  de  una  pipa   que  en  portugués* 
se  llamai  laí^qm.  Verdad  es  que  no  son  taa  nu- 
merosos como  los  ha  hecha  aparecer  el  miada 
á  los  colonos ;  pero  están  dwemtuadQS  en  una- 
inmensa   estensi6n  de  terreno  ,   y  no    podriaa 
oponen  nioguo<  obstáculo  real  á  uña  civiliiaeion 
bien  guiada  y  bien  entendida. 

Los  Botooudos ,  ni  qias  ni  menos  fK  te.  ma- 
yor paito  de  los  indíeS',.  anda»  eomploinmente. 
desnudos ;  tíenenunas  piensas  y  muslo»  pequefioa 
y  musculosos ,    pero/  el    pecl¿o  y 


154 


VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉBIGAS. 


flbas,  el  cuello  corto,  la  nariz  arremangada  7 
los  juanetes  prominentes.  Traen  los  cabellos , 
siempre  negros ,  rasurados  sobre  las  sienes  ,  de 
suerte  que  solo  dejan  un  mechón  redondo  en 
el  sincipucio.  Este  es  precisamente  el  tocado 
de  los  capuchinos.  Aunque  sumamente  sucios  » 
tienen  una  fisonomía  mas  franca  que  las  demás 
tribus  indianas.  Tienen  unas  arrugas  nacidas  del 
mucho  reir  muy  profundas  ^  lo  cual  manifiesta  su 
disposición  á  divertirse ;  y  como  juzgan  que  las 
piernas  amuchachadas  dan  una  idea  de  belleza 
y  aun  de  utilidad «  estrechan  fuertemente  las  de 
sus  hijos.  La  mayor  injuria  que  hacérseles  puede, 
es  decirles  que  tienen  piernas  gruesas  y  ojos 
grandes. 

Lo  que  mas  caracteriza  á  los  Botocudos  de 
ambos  secsos  es  el  uso  horrible  de  atravesarse 
el  labio  inferior  y  el  lóbulo  de  las  orejas  para 
introducir  en  los  agujeros  enormes  ruedecillas  ó 
discos  de  madera  que  acrecen  con  la  edad.  Es- 
tas cabezas  de  Botocudos  con  sus  labios  carga- 
dos de  pedacilos  de  madera  ,  semejantes  á  da- 
mas de  ajedrez ,  con  sus  ojos  grandes  ,  sus  cabe- 
llos cortados  en  mechones ;  no  inspiran  cierta- 
mente una  idea  muy  ventajosa  do  las  razas  pri- 
mordiales que  poblaban  el  continente  americano 
(PL.XX.  — 3). 

Para  fabricar  las  ruedecillas  con  que  se  ador- 
nan ,  emplean  los  Botocudos  la  madera  de  tier- 
nos óarrtjrudof  (emburéien  su  idioma).  Guando 
el  niño  empieza  á  crecer ,  le  agujerean  la  ore- 
ja y  el  labio  y  le  introducen  en  ellos  un  peda- 
cito  de  madera  ,  al  principio  de  corta  dimensión, 
pero  cuando  la  llaga  está  cicatrizada  ,  lo  sus- 
tituyen con  un  pedazo  mayor.  Esta  ruedectlla, 
acrecida  poco  á  poco  ,  adquiere  basta  tres  pul- 
gadas de  diámetro.  El  disco  de  madera  intro^ 
ducido  en  el  labio  no  despedaza  las  carnes  has*- 
ta  que  tiene  una  pulgada  de  diámetro  ;  pero  en 
este  último  caso  es  preciso  colgar  toda  aquella 
parte  del  rostro ,  afectando  una  situación  hori- 
zontal. Verdad  es  que  en  este  estado  el  indivi- 
duo puede  realzar  bastante  su  labio  para  darle 
una  posición  oblicua  ;  mas  no  puede  aplicarlo 
contra  sus  dientes ,  y  ni  siguiera  podría  adere- 
zarlo á  no  ausiiiarlo  el  mismo  pedazo  de  ma- 
dera en  que  se  apoya.  Quitado  el  disco  ,  el  la- 
bio cuelga  hasta  mas  abajo  de  la  barba.  Las 
mujeres  son  mas  agraciadas  y  mas  lindas  que 
los  hombres ,  pero  se  desfiguran  de  la  misma 
manera  ,  lo  que  las  da  un  aspecto  desagrada- 
ble. Aunque  los  Botocudos  llevan  este  disco  des- 
de la  infancia  ,  nunca  se  habitúan  del  todo  á  ¿I; 
pues  este  apéndice  antinatural  les  incomoda  mu- 
cho para  comer  y  beber. 

Entrambos  secsos  se  pintan  de  encamado  6 
de  negro.  Para  lo  primero  echan  mano  del 
achiote  ,  y  para  lo  segundo  del  janipaba.  Las 
mujeres  y  los  niños  sobretodo  se  complacen  en 


chabrrinarse  el  cuerpo  con  una  especie  d6  si^ 
metria.  Unos  traen  moscas  solamente  ,  otros  pla- 
cas irregulares  ,  otros  ciertas  bjas  que  se  estieih 
den  en  varios  sentidos  ,  y  otros  se  pintan  de 
achiote  toda  la  parte  superior  del  rostro  hasta  en 
medio  de  las  mejillas. 

Los  Botocudos  son  de  una  ajilidad  ÍDcoocebi« 
ble  ,  y  viven  casi  siempre  en  estado  nómada « 
ora  emigrando  por  tribus ,  ora  por  familias. 
Nada  cabe  mas  curioso  que  el  verlos  llevando*» 
lo  todo  consigo ,  abriéndose  paso  á  través  de 
los  bosques  ó  comprometiéndose  en  Tos  vados  de 
un  rio.  El  hombre  no  tiene  mucho  que  hacer 
en  todas  estas  emigraciones  ,  pues  toda  so  car^ 
ga  consiste  en  empuñar  las  armas  con  uaa  ma-> 
no  y  llevar  la  caza  con  la  otra ;  siendo  asi  qoe 
la  mujer  no  solo  lleva  en  un  ancho  saco  todo 
el  ajuar  de  la  familia  ,  si  que  también  tiene 
que  llevar  acuestas  ó  en  la  mano  todos  los  hi- 
jos de  tierna  edad  (Pl.  XX.  —  S). 

En  todas  estas  forzadas  romerias  á  través  de 
las  tierras,  los  Botocudos  buscan  un  paraje 
donde  les  ofrezca  la  naturaleza  recursos  abun- 
dantes. Por  lo  común  ,  establecen  su  campo  en 
las  márjenes  de  algún  río.  Parece  que  no  reina 
entre  ellos  ninguna  autoridad  regular:  soña- 
ción está  dividida  en  tribus  de  cincuenta  á  cien 
guerreros  ,  sin  contar  las  mujeres  y  los  niños. 
Cada  tribu  es  del  todo  independiente ,  y  tiene  su 
caudillo  particular ,  cuya  dignidad  es  electÍTa. 
El  mando  se  confiere  al  ma&  bizarro ,  y  muchas 
veces  sucede  que  sin  aguardar  que  lo  elijan , 
se  proclama  el  mismo.  Estos  jefes  tienen  un  po^ 
der  casi  absoluto ,  pero  en  un  circulo  harto  re- 
ducido. Su  cargo  consiste  en  conducir  á  los  hom- 
bres á  la  guerra  ,  y  apaciguar  las  contiendas,  qotf 
jeneralmente  son  causadas  por  algún  lance  mu- 
jeril. Guando  están  en  campaña  ,  los  jefes  se 
distinguen  por  el  modo  particular  con  qoe  se 
pintan  el  cuerpo  ;  pero  en  cualquiera  otra  oca- 
sion  no  traen  distintivo  alguno ,  siendo  iguales 
á  sus  vasallos.  Cada  jefe  posee  cierta  estension 
de  bosques  donde  puede  esclusivamente  caiar  y 
cojer  frutos.  La  violación  de  este  territorio  de 
parte  de  una  vecina  tribu  es  un  insulto  qoe  equi- 
vale á  una  declaración  de  guerra «  Guando  lo» 
Botocudos  han  cazado  ,  a!  caudillo  toca  repartir 
la  caza  ;  mas  si  él  ha  cazado  en  persona ,  h  deja  á 
la  discreción  de  sus  subditos,  las  pájaros  estén 
reservados  á  las  mujeres. 

Asi  que  una  tribu  cualquiera  acaba  de  llegar 
al  punto  en  que  quiere  detenerse  ,  las  mujeres 
encienden  fuego  por  medio  de  un  pedazo  de  ma- 
dera tierno  bastante  largo  con  una  cavidad  dos- 
de  se  coloca  perpendicularmente  otro  pedazo 
de  madera  mas  duro  que  se  hace  jirar  con  ra- 
pidez entre  las  palmas  de  la  mano.  EntreUDlo 
otras  mujeres  aplican  debajo  y  á  una  distancia 
corta  una  porción  de  estopa  hecha  de  la  corte- 
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za  de  ún  árbol  liamaiio  eo  portugués  pao  d*eá- 
tcpa.  Esta  maniobra  dura  hasta  que  se  hayan  des^ 
prendido  algunas  chispas  que  peguen  fuego  á  la 
corteía.  La  construcción  de  las  cabanas  no  cues- 
ta mucho  á  estas  pueblas.  Los  Botocudos  se  ci- 
ñen á  clavar  en  tierra  ^  unos  al  lado  de  otros, 
grandes  troncos  bojados  de  coco ,  cuyas  estremi- 
dades  foriDan  una  especie  de  bóveda  á  dos  pies 
de  iiltum.  Sin  embargo  ,  cuando  tienen  que  ha* 
cer  una  parada  muy  larga  ,  edi6can  chozas  de 
una  duración  menos  precaria  ^  por  medio  de  es- 
tacas fijadas  al  suelo ,  que  entretejen  de  hojas 
al  rededor  y  que  coronan  de  una  techumbre  de 
grandes  hojas   de'  paltioba.  En    el  interior  de 
aquellas  cabanas  no  se  encuentra  ya  la  hamaca 
de  las  demás  tribus  indianas ,  sino  un  lecho  de 
estopa  donde  yace  acostado  continuamente  el 
jefe  de  familia  sin  ocuparse  ni  entretenerse  en 
aida  ,  á  escepcion  de  la  caza  y  de  la  pesca  » 
y  haciendo  pesar  sobre  las  mujeres  toda  la  fati-* 
ga  de  los  cuidados  domésticos*  Al  lado  del  pa-^ 
dre  de  familias  se  ven  sus  armas  y  diferentes 
utensilios ,  nacidos  de  su  industria  i  oilitas  fa- 
bricadas de  UQ  modo  sumamente  grosero ,  ca- 
labacinos para  conservar  el  agua ,  una  especie 
de  cubilete  formado  de  un  pedazo  de  caña  hue- 
co por  dentro  ,  sedales  de  pescar  hechos  con 
las  hebras  de  bromelia  ó  del  embira  ;  un  hacha 
nefrítica  untada  de  cera  y  fijada  entre  dos  pe- 
dazos de  madera  ;  flautas  de  caña  ^  una  corne- 
ta fabricada  con  la  coraza  de  un  armadillo  y  una 
grande  red  donde  la  mujer  transporta  el  ajuar 
de  la  familia  ,  y  en  la  que  se  amontonan  ade- 
mas confusamente  algunas  bagatelas  de  Euro-^ 
pa  t  puntas  de  flecha ,  hacecillos  de  estopa « 
achiote  y  jenipaba  ,  conchas  de  caray  ,  gruesas 
bolas  de  cera  ,  objetos  de  trueques  con  los  por- 
tugueses I  collares  y  otras   baratijas  desprecia-^ 
bles.  Las  armas  de  estos  salvajes  son  notables 
por  sa  forma  como  por  su  elegancia.  Los  ar- 
cos y  de  seis  ó  siete  pies ,  son  de  madera  de 
pao  torco ,  muy  alta  ,  de  hermosas  flores  ama« 
ríllas  f  y  muy  común  en  las  márjenes  del  rio 
Belmoote.  Esta  madera ,  cuando  está  trabajada  , 
adquiere  un  tinte  de  un  rojo  amorenado  que 
nunca  llega  á  ser  como  el  negro  lustroso  de  la 
paknera  airi  empleada  para  el  mismo  uso  en 
la  alcaidía  de  Minas  Geraés.  Las  flechas  que 
se  fabrican  con  cañas  están  guarnecidas  de  plu- 
mas de  hoco ,  de  jacutmga  y  jacupecha.  Estas 
flechas  tienen  comunmente  seis  pies ,  y  son  de 
dos  especies ,  las  mas  empleadas  para  la  caza  y 
terminadas  por  un  pedazo  agudo  de  mambú ;  las 
otras  que  sirven  para  la  guerra ,  terminadas  por 
un   pedazo   de  madera.  Estas  últimas   son  las 
únicas  emponzoñadas.  Las  cabanas  son  llamas- 
das  por  los  portugueses  ranchos ,  y  su  reunión 
se  denomina  raneherü. 
Los  Botocudos  son  cazadores  escelentes ;  des- 


cubren el  rastro  del  animal  6  lo'  atriien  imitan- 
do  su  voz  ,  y  raras  veces  lo  yerran  cuando  ca- 
tán á  tiro.  La  pesca  se  hace  ¿  flechazos  como 
en  el  Orino  y  en  la  Amazona  ,  después  de  ha- 
ber adormecido  el  pez  por  medio  de  raicea  ve-' ' 
nenosas. 

Nada  es  comparable  á  la  voracidad  de  estotf 
salvajes :  á  un  hambre  insaciable  juntan  una  pro- 
dijiosa  capacidad  de  estómago.  Traida  la  caza  al 
campamento ,  no  hacen  mas  que  soflamaría  y 
la  devoran  en  seguida  medio  cruda.  El  prínci- 
pe de  Neuwied  asegura  que  han  encontrado  un 
dijestívo  incógnito  en  nuestra  Europa  ,  y  consiste 
en  batanarse  mutuamente  el  vientre  cuando  han 
atracado  bien.  La  época  mas  feliz  del  año  pa-» 
ra  ellos  es    el  tiempo  de  la  sequía  ,  que  es  el 
de  la  madurez  de  los  sapucayas  y  de  los  cocos. 
Los  Botocudos  no  pasan  ningún  cuidado  por 
su  salud.  Guando  sudan  á  mares  ,  se  meten  en 
el  agua  mas  fría  ,  y  toman  con  ella  el  jérmen 
de  violentos  catarrales^   Su  vida  nómada  y  el 
abuso  de  las  mujeres  no  les  dejan  llegar  nunca 
á  una  edad  avanzada.  Fallecen  jóvenes ,  pero 
no  tienen  ningún  temor  á  la  muerte.  Guando 
un  BotoGudo  está  enfermo  ,  sus  parientes  y  sus 
amigos  circundan  su  cama  y  le  lloran  después 
de  muerto.  Los  cadáveres  se  sepultan  con  los 
brazos  cruzados  sobre  el   pecho  v  los  muslos 
juntos  sobre  el  vientre ;  y  como  dan  á  las  be-* 
pulturas  muy  poca  profundidad  ^  las  rodillas  des- 
puntan sobre  la  tierra  cuando  empieza  á  reba- 
jarse<  En  torno  del  hoyo  hay   una  especie  de 
pabellón  compuesto  de  palos  verticales  y  hori- 
zontales que  sostienen  un  toldo  de  follaje^  Co* 
mo  están  en  la  creencia  de  que  el  alma  del  di- 
funto debe  venir  á  corretear  al  rededor  de  la 
hoya  f  procuran  cuidadosam^^inte  barrer  el  cami- 
no y  adornar ,  para  complacer  al  muerto,  al  pa- 
bellón del  sepulcro  con  pelo  de  varios  animalea 
y  plumas  de  las  aves  que  traen  de  la  caza. 

Las  hijas  de  los  Botocudos  se  casan  antes  de 
ser  nubiles  ,  bien  que  las  dan  por  esposos 
á  niños  impúberes.  Guando  dos  niños  están  de 
acuerdo  ^  los  enlazan  en  medio  de  fiestas  y  bai- 
les;  y  en  caso  de  divorcia  los  muchachos  per^ 
manecen  bajo  las  alas  de  su  madre  hasta  que 
son  adultos  ,  pues  en  este  caso  viven  con  su  pa- 
dre. Los  Botocudos  conocen  y  respetuí  el  lazo 
de  familia  ;  mas  no  son  tan  escrupulosos  en  or- 
den á  la  fidelidad  conyugal.  Nada  es  entre  ellos 
mas  común  que  el  adulterio ;  pero  el  marido 
castiga  con  todo  rigor  á  su  mujer  sorprendida 
en  fragante  ,  ^  en  desquite  la  mujer  puede 
castigar  el  mando  cojido  con  otra  mujer. 

Guando  los  Botocudos  están  conmovidos  pro- 
fundamente y  cantan  un  ritmo  lento  y  monóto- 
no. Sus  cantares  son  roncos  ,  sordos ,  inarticu" 
lados  ,  y  para  ellos  no  tienen  mas  que  tres  no- 
tas. Mientras  el  cantante  los  salmodia  ,  ajita  sus 
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brwM  ea  toioi  nmlidotf.  TumbÍM  «onocea  las 
fíHMifio » y  UeoMi  Bios  ret^tor^  á  ^uieofis  etc»- 
chMi  en  lorio  de  una  bogtiera »  por  I»  ooche » 
después  do  ooiiar.  Ea  Us  ocasiones  inas  soiom- 
oes  proomoían  proalamis  guern^raa*  Todas  las 
caacioaes  que  han  podido  comprenderse  no  soq 
raas  que  osa  seria  de  voces  sueltas  ^  triviales* 
Una  de  ellas  dice :  «  Sale  el  sol ;  vieja ,  pone 
algo  ei  tu  olla  paraque  ya  pveda  comer  é  ir  i 
la  casa. »  Otra  :  «  Botocudos ,  vamos  á  matar 
pájaros ,  cserdas  »  tapires ,  ciervos  ,  ¿nadea»  ho- 
cos ^  monos  f  macocofi  eio.  »  Por  últkoo »  una 
tercera  :  «c  Botocudos ,  los  blancos  est&o  enoja- 
d»)S  ;  su  cólera  es  grande  ;  marchemos  pronto ; 
mujer,  toma  la  flecha  ;  vaosos  á  caza  de  blan- 
cos. » 

Los  Botocudos ,  osados ,  fieros  ¿  intrépidos , 
perdonan  rara  vez  las  injurias  que  se  les  hacen. 
Propenden  mu^o  á  la  guerra ,  y  se  la  hacen 
casi  constantemente  de  tribu  á  tribu*  Los  candí* 
líos  que  desean  acrecentar  el  número  de  sus  tro-» 
pas  ,  arrebátanse  unos  á  otros  las  mujeres  y  los 
hijos.  Los  Botocudos  de  Jiquitinhonha  no  temen 
como  han.  querido  suponer ,  á  los  Botocudos  mas 
salvajes  del  interior  á  quienes  hacen  la  guerra 
los  portugueses. 

Los  Botocudos  no  son  al  parecer  tan  aficio- 
nados al  baile  ci»mo  kois  demás  indios.  El  úot* 
co  que  se  les  conoce  consiste  en  un  estrecho 
semicírculo  de  hombres  y  mujeres ,  en  el  que 
cada  uno  apoya  loa  brazos  sobre  el  cuello  de  su 
vecino.  Entonces  una  vieja  agachada  entona  con 
una  vez  tiritadora  una  canción  á  que  responde 
la  alegre  turba  bailando  y  cantando  juntamente. 
Dan  zancadas  casii  sin  doblar  las  piernas.  Loa 
bailarines  colocaido»  en  los  dos  estremos  del  se- 
micírculo no  tienen  mas  que  una  pierna  en  tier- 
ra ;  pues  la  otra  la  cruzan  con  la  de  su  veciiios 
de  tal  suerte  que  cada  individuo  baila  sobre  un 
solo  pie. 

Los  Botocudos  parecen  no  tener  otro  culto 
que  el  de  los  seres  bienhechores  y  muléGcos. 
Los  segundos ,  llamados  jan€hou8 «  se  subdividem 
en  diaiiloa  superiores  é  inreriores ;  Tipapakijín  ea 
el  gran  janchou.  £1  príncipe  de  Neuwied  asegura 
que  la  luna  es  el  cuerpo  celeste  que  mas  rea*» 
petan. 

La,  lengua  de  lo»  Botocudos  es  complicada  f 
difícil  de  compsender.  M.  Augusto  SsíoMUaíre 
ha  dado  de  ella  un  vocabulario  que  si  bien  ea 
poco  estenso ,  pero  que  es  sufioients  para  dar 
una  idea  de  este  idioma. 

.  De  toda  esta  parte  septentrional ,  pais  de  loa 
Botocudos ,  Santo  Domingo  es  el  lúlimo  pueblo 
de  Minas  Novast,  y  puede  ser  considerado- ooomk 
el  principa)  4apósi.to  de  los  algodones,  que  st  co*^ 
miten  á  Bahía  ^  por  razcp  de  estar  situado  en  el 
camino  de  Conquista  y  á  scijs  leguas  solamente 


de  Tocayos ,  donde  se  eabaroan  ka  Csréoa  prr* 
cedeotea  de  la  cosecha  en  el  Rio  Grande  do  Bel* 
monte.  Atraviésase  prímeramenle  el  Arwsmhy , 
y  mas  al  S.  el  ri«  Piauhy.  En  la  paite  sope- 
rior  del  curso  de  este  rio  se  esplotan  aigiinaa 
canteras  de  díversaa  piezas  preciosas ,  entre  iaa 
cuales  se  aprecian  con  peculiaridad  los  ekri$o» 
berih  blancoa  onya  pmreía  loa  hace  seaMJar 
al  diaaaante.  Todo  el  vaHe  del  rio  Arassuahy 
está  lleno  de  esplotaciones  de  ki  misma  natura- 
leza y  es  sumamente  arbolado  y  fecundo.  Des* 
pues .  de  haber  pasado  el  Morro  da  Agoada-No* 
va  se  encuentra  en  Quartel  do  Alto-doft-Boys 
un  destacamento  de  dragones  encargado  de  pro- 
tejer  aquel  distrito  contra  las  incursiones  de  ios 
Botocudos. 

Eu  los  alrededores  de  Tocayos ,  en  las  már- 
jencs  del  Jiquilinhoiriía  y  cerca   de  la  isla  de 
los  Pinos  (JAadoPQo).f  se  ven  algunos  Macba- 
cniis  s  pueblo  indijena  que  ,  como   los  Malalis  , 
los  Monochos  y  los  Macuñis ,  huyen  el  encuen- 
tro de  ios  Botocudos,  encarnizados  eneoiigos 
sujos.  Estos  Machaculis  se  habían  establecido  al 
principio  en  Caravellas ,  donde  procuraron  de- 
dicarles á  esplotaciones  agrícolas;   pero  como 
son  tan  neglijentes  como  la  mayor  parte  de  los 
indíjenas  americanos,    no  pudieron  habiluarie 
en  manera  a^uoa  á  un  trabajo  tan  constante  y 
penoso.  En  consecuencia  tomaron  de  nuevo  el 
camino  de  sus  bosques ,  y  en  1801  contrajeron 
domicilio  cerca  de  Tocayos  donde  viven  aua  en 
la  actualidad  en  número  de  ciento  cuando  mas; 
siempre  indolentes  y  asimismo  poco  resignados 
á  una  ecsistcncia  sedentaria.   Al  coltivo  de  los 
campos  anteponen  la  pesca  y  la  caza.  Su  nidea 
principal  se  compoiie   de   diez  ó  doce  casitas 
construidas  sin  orden  ni  concierto  y  semejuites 
¿  las  de  los  Macuñis.  Est^s  casitas  son  peque- 
i»s ,  cuadradas  y  cubiertas  de  trozos  de  corteza 
de  varios,  árboles  ó  de  hojas  de  palmera.  Al- 
gunas son  de  tapia  ,  y  otras  no  ofrecen  mas  qoe 
hojas  de  palmera  pasadas  entre  las  pértigas  qne 
las  sirven  de  amuduaa.  Las  mujeres  de  los  Ma- 
chaculis no  traen  otro  vestido  que  una  simple 
basquina  ;  el  jefe  Beva  un  calzoncillo ,  y  el  res- 
to de  la  triba  anda  casi  desnudo.  Verdad  es  qne 
los  Macha  culia^  están  medio  ctvüizadoa,  y  qne 
hace  medio  siglo  cpie  viven  entre  los  potUignc- 
sea ;  pero  mo  tienes  la  costumbre  de  loa  Ibcu* 
nia  de  criar  cerdos  j  gallinas ,  y  solo  kan  esta- 
bitocido  eo  el  Jiquitinhonha  unas  pesqnedas  for- 
mados de  caíízoB  semejantaa  á  loa  que  tenemos 
ya  viatos.  Loa  Machaculis    dnen  sn  cultivo  ai 
¡itaotio  de  I»  patatas ».  que  hacen  coet*r  ad^qne 
las  sacan  de  la  tierra ,  y  que  no  ecsijen  las  mia- 
mM.paepafBGioAes  que  el  nuiiz  y  el.  manioe.  Y 
no  las  arraneai\  todba  de  una  ae» ,  sino  é  me- 
dida que  las  van  necesitando.  Laa  mu]era»delas 
MadhscuÜB  Ulan  el  algodón  iérmaodo  un  C0r- 


érntíBomij  Ck^  tfd'qM  «e  anreii  par»  libri* 
car  banacAtf.  BateitM ,  fabos  ,  pérfidos  y  aáibp 
aiosos  r  los  Machaciilis  tíe&ea  ajgiints  CMÜdadet 
4|ae  cooipensaa  to4oB  eslos  vieras.  M.  Augusto 
SaiQt-Hilftire ,  qaé  kg  ebsenró  con  sagacidad  7 
€0fl6tsÉ«cía  ,  refiere  á  propósito  ana  interesante 
anécdota.  «  AotígUameole ,  le  decia  ea  maKá^ 
no  portugués  una  moler  madiacQli  ^  biaba  día 
f  noebe  para  Luoíeoa  Texeira  ( propietaria  de 
las  cercanas) ,  7  me  babia  dado  m  keraiest^ 
cttchiilo  que  los  Botocudos  me  baft  robado ;  pe^ 
ro  he  perdido  á  mis  dos  bijos  y  no  puedo  hibr.  a 
Al  proferir  estas  palabras  ^  eáta  raií¡er  dejaba 
caer  sos  brasos  sobre  sus  oalgas  é  impñmia  ea 
su  semblajiáe  la  espresiou  del  mas  amargo  do* 
lor.  Lo  misosa  que  los  Malalis ,  loa  Maomiis  y 
los  MoDochos ,  los  MachacuUs  hablan  con  la  gar- 
ganta y  no  tieoea  éo^  su  pronunciaciou  ninguno 
de  ios  ehorros  de  ?oz  que  earacteriáaD  á  los  ft>* 
tocodos» 

La  tramoueroas  afinidad  tiene  con  los  Ha- 

ohacoÜB  es  la  de  ios  Macuñis  y  que  se  ha  esta* 

biecido  redentemente  en  la  aldea  de  AHx>-dos^ 

Boys.  AltoHlos-Boys  ( altura  de  dos  bueyes )  esti 

situado  en  un  moito  que  domina  i  un  proninJa 

vaUe.  Compónese  la  á'dea  de  casas  separadas 

uaas  de  otras  y  dispersas  por  acá  y  acullá  :  son 

pequeñas ,  bajas  ,  casi  coadradas  y  sin  ventanas  r 

y   estátt  cubiertai  de  largas  hojas  do  pahneraa 

foreran^  y  eatulé  que  las  hocen  impenetrables  á 

ta  lluvia.  Estas  cas^  son  habitadas  por  Sfaicu-- 

nis  y  tpie  fueron  bien  observados  por  M.  Aagus^ 

lo  Soint-üilaire ,  quien  vié  en  los  umbrales  4 

tres  6  cuatro  indias  agachadas  cubiertas  de  una 

grosera  basquioa  de  algodón  ^  y  con  una  cabelle^ 

ra  negra  y  espesa  que  les  caía  sin  la  menor  oii- 

Maeíoo  sobre  las  espaldas  de  un  boHin  subido. 

Esta  aldea  pol)lada  de  Macuñis  es  un  apostade^- 

rc^^  militar  harto  importante  que  contiene  un  edi-* 

feio  anas  vasto  y  nías  alto  que  aquellas  hutas  mi* 

sembles  que  sirven  de  caserna  á  los  soldados ,  y 

la  casa  del  eomaadante  construida  por  el  mismo 

5*stila  ^.qoe  solo  se  distíague  de  las- casas  de  les 

indijeiías  por  sus  dimensionesw 

Los  Macuñis  no  difieren  por  sus  lecciones  dSe 
los  demás  hombres  de  su  rasa  ,  pues  tienen  co- 
mo eltes  k»  cabellos  negroa  y  bien  poblados  ^ 
toscos  y  Hsos  ^  la  cábese  abultada  ^  lea  carrilfos 
promÍDeBles »  la  nariz  arremangada  ,  el  pecbo  y 
ta»  espaMaa  enehas- ,  los  pies  pequeños  y  les  píer* 
siaa  y  muslos  amuchachados^  Sn  tez  es  amarilla 
como  la  de  los  otros  indios ;  mas  cuando  van 
Rosnados  toman  un  tinte  bronceado^  Las  maje- 
Fes  son  mal  formadas  y  no  tienen  gracia  en  el 
afidar  ^  peco-  so  fiaooomf»  w>  carece  de  alractr- 
▼os.  La  lengua  de  esta  pmMa  es  fácü*^  á  esoep- 
cíoA  de  MB  eompleesos,  ^  á  veces  se  complíéaA 
ée^  tal  SüMe'qaie  tofffitelIjvHieiá  no  es  poéo  difloíL 
La  Mior  parte  tle  estos  indios  sen  bamiaa* 
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dos ;  pero  el  cristsaofaw>  1m  dnloiGoado  peao  sus 
eoatunrinres.  Bies  que  unidos  y  eaaados  p«r  un 
laioerdote ,  tienen  muy  poco  airamiento  á  la  fi- 
Mídad  conyugal ;  puesto  que  f»or  el  presento  «laa 
msígnificante  les  nNridos  miden  les  devechos  que 
éeaan  sobre  sos  aujeret ,  y  estas  por  su  paite 
-eediai  á  la  primepa  prepesicien,.  ÜAblando  eo 
feoeralt  «>^  pueblos  se  abandonae  á  un  Kborti- 
si^íe  preooz  i  i  veees  se  ven  padres  que  venden 
é  sus  hijas  de  echo  anos  d^  edad  i  hombrea  f|^ 
4es  dan  «I  Utnio  de  esposns«. 

Come  se  ha  enaeiado  á  los  Macuñis  á  triiba- 
r  la  tierra  ,  cuHívaii  por  su  onenlÉ  ó  se  akoi- 
ían  á  los  colonos  de  laa  cercanías  y  aun  mucoos 
sirven  como  soldados^  Loa  lioímbres  y  mujeres 
en  jeneral  son  indnslriesos  y  snmamente  dies- 
tros f  pero  perezosos  é  íaseonslantes ,  toman  y 
dejan  su  trobejja  ;  conservan  siempre  este  ea- 
ráeterde  indivisión  qne  distingue  á  las  pueblas 
americanas.  Cooieusu  maiz  antes  qu^  esté  en  sa- 
zón ,y  consumen  en  un  mes  las  provisiones  de 
iodo  el  año.  Si  crian  gallinas ,  las  matan  todas  do 
una  vez ;  mas  sí  son  cerdos,  no  aguardan  que  h 
bembra  para  ,.  sino  qne  la  Aaspanflurran  para  de- 
vorar á  sus  hijos.^ 

Les  Macuñis  son  catadores  hábiles ;  desda  la 
tierna  edad  acaatumbran  á  los  hijos  á  tirar  sobre 
les  ratonea  y  forman  ée  esta  suerte  so  punto  de 
vista  y  su  mano.  Proresan  wa  pcofundo  respeto  é 
ios  Gostmnbres  de  soa  mayores  f  gUMan  de  a^t^ 
labnlar  entre  si  por  la  noche  y  Milar  de  sos 
padres  derramando  lágrimsa  i  sa  memoria.  Les 
nombres  tratai>  á  las  mujeres  caái  como  escla- 
vas ,  castigándola»  per  la»  menores  ditas.  %m  em- 
iMrgo  la»  mujeres  preparan  el  alimento ,  van  6 
buscar  la»  maderas  para  encender  fuegey  bASta 
eoostruytsn  las  caballas  cuando  los  marMos  eslári 
ocupado»  en  «grande»  cazas.  "Verdad  es  qiie  los 
hombres  siembran  el  maíz ,  pero  las  mUjcres.es- 
tan  encargadas  del  cnhivo  de  las  patalea.  Por  lo 
coaran  Hevan  aus  fardos  aobre  la  cidieza  por  me>- 
dio  de  un  cordón  qne  paaa  sobre  el  hirno  fron- 
tal. L»  rabrieacion  del  vidriado  y  lie  los  saces 
tejido»  de  algodón  y  de  una  asfteáe  de  cecroptfi 
eoFte  también  por  «nenia  de  fas  mujeres»  iW 
de  so»  mas  gmndcs  f]at^e§  consi^  en  seguir 
á  sos  mas  idos  coando  emprenden  mndes  cace- 
vio»  i  acompáñenles  asimismo  cuando  se  igittlao 
como  jornaleros  con  los  vecinos  celoeos*  Lm  ma- 
jeres  no  hacen  aus  eamaa.én  k  misase  aU<tn , 
aino  en.^el  fondo  de  les  <bosqoe»  adonde  lasoeena* 
fMñan  las  masaneiiMas  de  Ja  taibo*  CnanUfrba»- 
tisao  á  los  nifioi ,  les  impone»  Musbees  de  aantoa 
7  un  apellido  pertJagnés.  .Lea  nioaa  andan  dna- 
nodos  basta  la  puberMHLHaee^co  que  loa  bomn 
krea  haoepnndido  alinear asr cnbMMio  y já 
^eees  ooa  •cemsM  ^.^y 
j  «na  alnbüta  ,  bien  qpe  per  lo  eomno 
¿flwyrthsheaU  le 
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Los  Hacanisse  cortan  ei  pelo  al  estilo  de  los 
europeos ,  aunque  muchos ,  asi  hombres  como 
mujeres  ,  tídnen  los  cabellos  largos  como  antes  y 
separados  en  la  coronilla  de  la  cab^a.  Plntaose 
con  un  pedazo  de  madera  tenue  y  alisado ,  puii?- 
liagudo  por  un  lado  y  terminado  por  otro  en  for- 
ma de  espátula.  Los  hombres  se  agujereaban  an- 
tiguamente el  labio  inferior  para  pasar  por  él  un 
pedazo  de  madera  corto  y  algo  menos  grueso  que 
un  canon  de  pluma  ;  pero  actualmente  han  re- 
nunciado ya  á  este  uso.  Por  io  que  hace  á  las 
mujeres  ,  procuran  horadarse  las  orejas  y  sus- 
pender de  las  mismas  un  pequeño  disco  de  ma- 
dera. 

Los  muebles  de  las  casas  macuñis  consisten  en 
algunos  canapés  rústicos  (jiraos)  ,  ollas  dispersa- 
das por  acá  y  acullá  ,  flechas  y  arcos  ,  plumas  de 
guacamayos  suspendidas  del  plafon  y  una  férula 
de  madera  destinada  á  correjtr  á  las  mujeres. 
Estos  salvajes  no  comen  indiíerenteroente  toda 
especie  de  ca^a  ,  pues  desprecian  muchos  cua^ 
drúpedos  y  entre  ellos  el  mírmecáfago.  La  caza» 
el  manioc  y  las  patatas  bastan  á  su  alimento. 
Su  cocina  es  bastante  delicada  ,  el  aguardiente 
da  márjen  á  una  de  sus  mas  vivas  pasiones  y  el 
baile  á  uno  de  sus  mas  grandes  placeres.  Sin  em- 
bargo su  danza  solo  consiste  en  un  monótono 
saltillo  acompañado  de  cantos  groseros  que  no 
tienen  caá  ningún  sentido.  Guando  estos  natura- 
les caen  enfermos ,  no  tienen  otro  remedio  que 
ia  ipecacuana  ;  los  parientes  circundan  el  lecho 
del  enfermo  ,  sollozan  ,  pero  no  le  administra!^ 
ningún  cuidado. 

•  Estas  ciudades  y  pueblos  ocupan  las  m$r¡je- 
nes  de  Jíiquitinhonha  ó  Bio  Grande  do  Belmonr 
te  y  que  es  la  corriente  mas  caudalosa  de  Hinas- 
Noyas.  Las  fuentes  del  Jiquitinhonha  están  á  po- 
ca distancia  de  Tijuco ,  en  el  sitio  denomina^ 
do  Pedra  Redonda ,  pero  este  rio  no  empieza  á 
ser  navegable  basta  la  altura  de  Tocayos ,  aldea 
situada  á  noventa  y  seis  leguas  de  distancia  del 
mar ,  esto  es ,  treinta  y  cuatro  de  Tocayos  á 
San  Miguel  y  sesenta  y  dos  de  Sao  Miguel  á 
las  bocas  del  rio.  En  toda  esta  ostensión ,  su 
cursa  es  ipterrumpido  en  varios  puntos  por  es- 
collos que  di6cu]tan  la  navegación  y  que  preicisan 
á  las  piraguas  á  descargar  ^  aun  á  recurrir  al 
acarreo  por  tierra.  Para  ir  de  San  Miguel  á 
Belmonte  donde  desemboca  el  río  ,  se  necesitan 
ocho  dias /y  de  diez  y  ocho  á  veinte  para  re- 
montar de  Belmonte  á  San  Miguel»  La  ciudad 
de  Belmonte ,  situada  en  la  confluencia  ,  es  on 
aldeorrio  mezquino  y  arruinado  que  íiindó  ^  ha- 
ce unos  sesenta  aüos ,  una  tribu  de  indios  de 
loa  cuales  solo  ecsiste  actualmente  un  corto  nú- 
mero. Todo  Belmonte  no  eonsbte  mas  que  en 
cincuenta  casas  cubiertas  de  bálago ,  seiscientos 
moradores ,  una  iglesia  y  algunas  calles  tortuo- 
sas y  obstruidas  por  el  mqsgo.  Los  habí^n^ 


en  su  mayor  parte  viven  de  la  pesca  ,  y  aunque 
se  llaman  mutuamente  Camaeas  y  han  eonser- 
vado  muchas  costumbres  análogas  á  aquella  tri- 
bu aboríjene ,  les  dan  el  titulo  de  Mefiim$.  Su- 
mamente diestros  en  los  trabajos  manuales  ^  fa^ 
briean  sombreros  de  paja  ,  cestos ,  redes  de  pesi- 
car  y  esteras  de  cñüñi  con  tanto  primor ,  qoe  es 
muy  díficil  reconocer  esteriormente  las  hebras 
entretejidas.  Belmonte  está  solamente  á  treinta 
y  seis  leguas  de  Babia  adonde  puede  irse  eo 
veinte  y  cuatro  horas  si  reina  un  tiempo  (avo^ 
rabie. 

Desde  Belmonte  á  San  Miguel ,  el  JiquitinT 
honha  atraviesa  el  pais  de  los  Boti>cudos ,  coya 
circuostancia  inspiraba  en  otro  tiempo  serias  in- 
quietudes por  Ja  seguridad  de  esta  navegación. 
Sin  embargo  en  la  actualidad  parece  fauíberse 
desvanecido  semejante  inquietud  »  puesto  qae  el 
mismo  San  Miguel  está  ocupado  por  Botocodos 
y  forma  una  especie  de  apostadero  semi-portu- 
gués  y  semi-indío.  Este  nuevo  estado  de  la  co- 
marca debe  tar^e  ó  temprano  atraer  la  aten- 
ción sobre  una  coloniza/cion  que  promete  felices 
resultados.  Desde  San  Miguel  hasta  el  Océano, 
el  pais  está  cubierto  de  selvas  virjenes  que  pue- 
den suministrar  madera  para  toda  clase  de  con§- 
Uucciones.  La  tierra  ^  pingüe  y  fecunda  ,  produ- 
ce en  abundancia  algodón  ,  maiz  ,  arroz ,  albér- 
chigos  y  legumbres.  La  caña  dulce  produce 
igualmente  á  pedir  de  boca ,  y  se  han  hecho 
algunos  ensayos  de  cafib  qué  no  han  dejado  de 
dar  escelentes  resultados. 

San  Miguel  está  edificada  en  la  ribera  dere- 
cha del  Jiquitinhonha.  Gompónese  la  aldea  de 
una  serie  de  casitas  sobre  las  cuales  descuella 
un  edificio  mayor  que  sirve  de  caserna  al  ooman- 
dante  y  á  los  soldados  de  la  división.  El  paisaje 
de  San  Miguel  es  encantador :  el  Jiquitinhonha, 
anchuroso  é  imponente »  ofrece  en  su  márjen 
izquierda  montañas  arboladas  y  frondosas»  al 
pa^Q  que  en  la  derecha  y  en  frente  de  la  aldea 
se  estieoden  algunos  terrenos  muy  bien  cultivados. 
El  rio  forma  un  recodo  uq  poco  mas  arriba  de 
San  Miguel ,  y  se  desarrolla  formando  un  lago 
muy  obipogo  orillado  por  todas  partes  de  moih 
tañas  cubiertas  ^e  la  mas  lozana  vejetacion. 

Desde  San  Miguel  á  Fañado  ó  Yilla-dp-Fpna- 
do  el  sendero  atraviesa  unos  caimgas  donde 
crecen  captos  de  diferenties  formas  ,  los  unos  se- 
mejantes á  arbolólos  por  so  tronco  verdegsjf, 
recto  y  espinoso ,  de  cinco  lado$  y  de  cuatro  pies 
de  altura ;  los  otros  mas  parecidos  al  caeím 
opuntía ,  pero  cuyos  tallitos  ,  colocados  entre  las 
articulaciones ,  son  menos  espesos  y  mas  óvalos. 
Yense  en  otras  partes  estensos  bosoues  deshoja- 
dos ,  ó  florestas  decoradas  todavía  de  la  mas  lo- 
zana vejetacion  y  redondeadas  en  forma  de  em- 
parrados. De  esta  suerte  se  atraviesan  mochos 
apostaderos  pequeños  ,  compuestos  las  mas  de 
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las  veces  de  una  sola  casita  .hasta  quo  so 
á  la  aldea  militar  llamada  Qaartel  de  Texeira 
Como^l  corso  superior  del  •  JiquitinboDha  se 
cuenta  entre  los  ríos  diamantinos  y  está  puesto , 
como  todo  el  distrito  de  los  Diamantes ,  bajo 
el  imperio  de  una  ley  rigurosa  y  especial ,  han-, 
se  escalonado  desde  Tocayos  á  Quartel  de  Te- 
xeira varios  destacamentos  de  soldados  encargados 
de  oponerse  al  contrabando  de  las  piedras  pre- 
ciosas. Estos  soldados  deben  impedir  que  nadie 
busque  de  ellas  en  el  lecho  del  rio  y  en  la  em- 
bocadura desús  coniluyentes. 

Basado  Quartel  de  Texeira  tomamos  á  la  ix- 
quierda  para  pasar  á  Boa-Yista  ,  apostadero  si- 
tuado en  el  rio  de  Arassuahy  que  desagua  en 
el  Jiquitinhonha  un  poco  mas  abajo  de  Toca- 
yos.. Antiguamente  sacaban  oro  de  la  madre  de 
este  rio  ;  pero  sea  por  su  profundidad ,  sea  por 
bita  de  esclavos ,  base  renunciado  ya  á.  esta  cla- 
se ie  trabajo  para  ocuparse  de  las  esp»lotaciones 
agrícolas.  Éi  la  madre  del  mbmo  rio  ecsisten 
igufljmente  piedras  preciosas  ,  como  los  chrüoU" 
tas;  pero  su  estraccion  ofrece  las  mismas  difi- 
cultades que  la  del  oro.  « 
Desde  Boa-Yista  se  pasa  á  Sucurin  ,  sufragá- 
nea de  Agoa-Suja.  Sucuriu  esté  situada  en  el 
recuesto  de  un  morro  cuyo  pie  baña  un  ria- 
chuelo de  este  nombre. .  Nada  cabe  mas  triste  y 
ruinoso  que  el  aspecto  de  esta  aldea  :  las  casas 
no  son  mas  que  de  sesenta  á  ochenta ,  y  tan 
pequeñas  y  desaseadas  ,  que  no  parece  sino  que 
debe  de  rebinar  en  ellas  la  miseria  y  la  indijen- 
cia.  La  iglesia  y  en  vez  de  estar .  separada  de 
los  edificios  circunvecinos ,  se  pierde  en  medio 
del  pueblo.  Todos  los  alrededores  están  cubier- 
tos de  córaseos  semejantes  á  nuestros  montes 
tallares.  El  rio  es  angosto  y  arrastra  unas  aguas 
cenagosas  que  contienen  diversas  especies  de  por 
oes  sabrosísimos. 

Los  habitantes  de  Sucurin  fiíerpn  atraídos  á 
este  pimto  por  el  deseo  de  hallar  oro.  Con  efec- 
to^,  parece  que  los  terrenos  superiores  deben 
haber  suministrado  mucho  en  otro  tiempo;  pe- 
ro, como  el  trabajo  ha  tropezado  cada  dia  con 
mas  dificultades 9  se  ha  renunciado  á  ello., Asi 
que  y  apenas  se  ve  á  nadie  actualmente  que  va- 
ya á  buscar  pepitas  en  el  arroyo  que  corre  de- 
lante de  la  aldea.  En  cambio  la  población  se  ocu- 
pa mocho  del  cultivo  y  de  la  fabricación  del 
algodón. 

Desde  Sucurin  á  Chapada ,  el  camino  es  tan 
variado  y  pintoresco ,-  que  recuerda  los  paisajes 
suizos  y  tiroleses.  Chapada  es  un  poblachon 
aniípado  y  populoso ,  que  está  en  el  camino  de 
las  .carairanas  que  se  diírijen  á  Rio  Janeiro.  Des* 
arróllase  en  Ja  ^cresta  de  un  morro  oblongo  que 
se.  estien^e  .casi  de  .E.  á  O.  y  está  dominado 
por  tpdas .  partes  por  otros  morros  que  forman 
ix>q\Q  un  circulo  en  tomo  de  la  aldea.  Este  pue- 
Tomo  L 


blo  tiene  ciento  sesenta  casas  y  una  iglesia  situa- 
da en  una  vasta  plaza.  Las  casas  son  bajas  y 
cubiertas  de  tejas  ,  y  la  .población  actual  ascien- 
de á  unos  600  individuos  midatos  en  su  mayor  - 
parte  ,  que  se  ocupan  toda  la  semana  en  los  tra- 
bajos agrícolas  y  solo  comparecen  á  la  aldea  los  i 
domingos  y  dias  festivos.  El  arroz  y  los  albér- » 
chigos  constituyen  la    riqueza  principal  de  este . 
pais.  Yerdad  es  que  antiguamente  se  recojia 
mucho  oro ;  mas  «en  nuestros  dias  se  han  aban- 
donado los  lavados  paira  buscar  otros  mas  ricos. 
y  produQtivqs.  Sin  embargo ,  el  que  tiene  que 
esplotarse  en  Batata  ,  en  los  contomos  de  Cha-  i 
pada  ,  tiene  vetas  muy  ricas.  En  él  se  presenta . 
el  oro  formando  venas ,   ora  esparcidas  hasta  la 
superficie  de  la  tierra  ,  ora  en  pedazos  que  pesan 
hasta  once  libras. 

Yilla-do-Fanado  ,  ó  Yilla-do^Bom-Succeso , ' 
que  viene  en  seguida  ,  está  situada  en  una  me-, 
seta  muy  convecsa  que  se  levanta  entre  dos  ar- 
royos. Ciuando  se  llega  de  Alto-dos-Boys ,  re^ 
córrese  la  mas  larga  de  sus  calles ,  en  cuyas  ex- 
tremidades hay  dos  iglesias  construidas  entre  dos 
hileras  de  casas.  Esta  ancha  calle  está  cortada 
por  otras  en  todas  direcciones  ,  al  paso  que  en 
la  falda  del  morro  hay  otras  dos  principales  di- 
vcijentes  quedan  ája  ciudad  la  forma  de  una 
Y.  Muchas  de  estas  calles  han  sido  enlosadas 
en  toda  su  lonjitud.  Las  casas  son  pequeñas ,  no 
tienen  mas  que  un  piso  bajo ,  y  sus  ventanas 
son  cuadradas  ,  pequeñas  y  están  separadas  unas, 
de  otras.  En  ninguna  se  ven  vidrieras ,  pero  la 
mayor  parte  tienen  celosías  y  finísimas  esteras 
hechas  de  mambúes.  En  la  construcción  de  aque- 
llas .casas  casi  no  entran  mas  que  algunas  pie-, 
zas  de  madera  destinadas  á  sostener  los  techos. 

La  principal  riqueza  de  Yilla-do-Fanado  con- 
siste en  los  cultivos  de  algodones  que  cubren 
su  territorio.  Su  población  asciende  á  unas  2.000 
almas.  Esta  ciudad  fué  fundada  por  los  Pau- 
listas  que  pasaron  á  ella  en  1727  dirijiéndose  á 
las  márjeoes  del  rio  Piauhy ,  cuyas  riquezas  eran 
tan  decantadas.  Llegados  á  las  riberas  del  rio- 
Fañado,  aquellos  aventureros  encontraron  en 
ellas  mucho  oro ,  cuya  circunstancia  indujo  á* 
aplicar  á  la  corriente  la  denominación  de  Bom- 
Succeso.  Fundóse  al  principio  en  sus  riberas 
un  simple  arrabal  que  á  2  de  octubre  de  1730 
fué  erijido  en  ciudad  bajo  el  nombre  de  Ftlb 
da  NossorSemhora  do  Jiom^Succeso  ;  pero  la  de- 
nominación antigua  ha  prevalecido ,  y  actual* 
mente  se  llama  todavía  Yilla-do-Fanado. 

El  pais  de  Minas  Novas ,  cuya  capital  es  Fa- 
ñado ,  fué  descubierto  y  esplotádo  por  este  mis-> 
mo  tiempo.  Linda  al  N.  con  los  de  ]Urubu  y 
de  Rio-das*Contas ,  al  S.  con  el  de  Yilla-do- 
Principe,  al  O.  con  el  de  Barra  y  al  E.  con 
selvas  inmensas  y  los  estribos  de  la  cordillera 
paralela  al. Océano,  Este, pais  pned;   dividirse 
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ei^  eiMtfO  rejioDQH  nmy  difuntas,  It  dak»  bos« 

Ees ,  fai  d#  loi  earratcos  ,  elef ada  y  fría  ,  la 
loscolN^^ji  propia  para  el  coltivo  de  los 
aigodoiieros^  ;  la  de  los  campos ,  la  nías  cálida 
de  todas  y  la  mas  propíeia  á  lá  cria  de  los  ga* 
nados.  El  termo  de  Minas  Noyas  tiene  onas 
ciento  cincuenta  lefgúas .  de  largo  sobre  ochenta 
y  seis  de  ancho  ,  y  comprende  ana  población  cu- 
yo niimero  no  es  conoodo  con  ecsactitud ,  pero 
que  varía ,  segon  los  autores ,  do  20  á  60.000 
habitantes. 

Este  país  era  poblado  en  sa  oríjen ,  como 
indica  su  mismo  nombre  ,  de  mineros  y  frego- 
nes de  oro  ;  pero  hace  algunos  años  que  los  ha- 
hitantes  han  reconocido  que  no  era  el  oro  lo 
que  constituía  la  verdadera  riqueza  de  su  terri- 
torio y  y  en  consecuencia  se  han  consagrado  al 
cultivo  de  la  tierra  que  les  indemntza  mucho 
mejor  de  sus  trabajos.  Las  parroquias  de  Fana-* 
do »  de  Agoa-Suja ,  de  Santo  Domingo  y   de 
Chapada  suministra  cosechas   magnificas  de  al- 
godones que  algunas  manuracturas  locales  co- 
mienian  á  trabajar.  La  poca  cantidad  de  oro 
que  se  receje  todavía  en  el  termo  de  Minas  No- 
vas  f  y  con  peculiaridad  el  del  rio  de  Arassuahy 
es  de  un  color  hermosisimo  ,  y  jeneraimente  es 
de  24  quilates.  La  Serra  Diamantina  ha  suminis- 
trado ya  muchas  piedras  preciosas ,  y   aun  se 
cree  que  sus  vetas  no  e.«táa  del  todo  agotadas. 
Los  riachuelos   Galhao,   Americanas  y  Jungo 
presentan  piedras  preciosas  de  un  verde  nacien- 
te ó  de  un  verdemar  ,  crisoUíoi ,  topacios  blan* 
eos  y  algunos  do  otros  colores ,  granates ,  tur- 
malinas  encarnadas  y  verdes ,  y  onas  pingca  d* o- 
goa  (gotas  de  agua)  muy  parecidas  á  los  dia- 
mantes ,  pero  que  no  son  nu»  que  pequeños  to- 
pacios blancos  arrastrados  en  los  casquijos  de  los 
ríos,  (üerca  de  Penha  y  de  Soio  ecsiste  el  mine-^ 
ral  de  hierro;  las  cavernas  del  Sertáo  suminis^ 
tran  salitre  á  las  (abricas  de  pólvora  de  Villa-Ri- 
ca y  de  Rio  Janeiro  ;  en  la  fazenda  de  Tabua  se 
encuentra  azufre  y  antimonio  en  la  meseta  de  Al- 
tos-dos-Bovs. 

El  ambiente  es  poro  y  las  aguas  esoelentes  en 
todo  el  termo  de  Minas  Novas.  Este  termo  esta- 
ba antiguamente  aislado  en  todo  el  Brasil  y  si-» 
tuado  á  una  distancia  considerable  en  el  interior  ; 
pero  en  nuestros  dks  las  eomunieaciones  han  si- 
do facilitadas  por  el  reconocimiento  completo  del 
curso  del  Jiquitiohoidia  destinado  á  representar  un 
papel  importante  en  el  comercio  do  hs  provincias 
que  baña.  Los  habitantes  del  termo  son  en  su 
mayori  parte  mulatos  ,  poso  ricos  y  poco  instrui- 
dos. 

Fuera  de  las  divisiones  establecidas ,  el  terri- 
torio de  Minas  Novas  es  de  dos  especies  distintas, 
á  isber :  los  makit  6  bosques ,  y  los  omanpo$  6  pai*» 
les  descubiertos.  De  los  primeros ,  unos  peiteno- 
ecn  á  la  vqetaoioQ  primitiva ,  otros  al  cultivo  del 


hombre.  Entre  ellos  deben  eomprendciie  las  sel- 
vas virjenes  (matm  mrjm») ,  los  ooIIm^  que  se 
d^ojan  todos  los  aSos;  los  corraicoi^  selvas 
compuestas  de  arboUlos  distantes  tres  6  cuatro 
pies  unos  do  otros ,  y  loscarroMiearor»  ñas  do» 
vados  que  los  carrascos ,  que  forman  una  espe» 
cié  de  transicioo  entre  estos  últimos  y  los  catin- 
gas. A  esta  vejetaokm  primitiva  deben  referine 
los  ea/Mfet ,  especie  de  selvosos  oasis  ipo  se  le* 
vantan  por  acá  y  acullá  en  medio  de  los  eam- 
pos.  Eli  cuanto  á  los  bosqnes  plantados  por  la 
mano  del  hombre  ,  hay  los  c^psclraf ,  que  so  sos» 
tituyen  poco  á  poco  á  las  plantaciones  n^has  en 
las  selvas  virjenes ,  y  son  reemplazados  á  sa  vtf 
por  los  eopoetrfMi ,  cuando  no  las  sometmi  á  cor- 
tas regulares. 

Llámase  campo  todo  b  que  no  es  mato  6  ^va- 
riedad de  mato.  El  campo  es  natoral  (tmmpo 
natund)  coando  jamas  han  cubierto  so  suelo  los 
bosques  ^  y  artificial  cuando  es  el  resoltado  de  al- 
guna tala. 

Los  campos  naturales  tienen  en  varios  puntos 
algunos  árboles  nudosos  y  desmirriados ;  pero  es- 
te-accidente nada  tiene  que  ver  con  su  caráeter. 
Llámense  jeraiSs  ó  pastos/ero^  los  pastos  jenera- 
les  ó  una  grande  estension  de  tierra  C4d>ierta  de 
herbaje. 

Hablando  en  jeneral ,  los  catingas  son  donde 
prosperan  las  plantaciones  de  algodoneros.  Para 
formar  un  canipo  de  estos  arbustos ,  primeFamen- 
te  se  pega  fuego  á  los  bosques  que   cobren  el 
suelo ,  y  después  de  haber  hecho  algunos  agujeros 
á  cinco  ó  seis  palmos  de  distancia  uno  de  otro 
se  pone  una  simiente  en  cada  uno.  Mientras  se 
siembra  de  esta  suerte  el  algodón  >  se  planta  el 
maiz.  Estos  trabajos  tienen  logar  en  el  mes  de 
octubre ;  mas  si  las  lluvias  empiezan  á  caer  con 
tiempo  se  ejecutan  mas  pronto.  En  el  primer 
año  ios  algodoneros  ya  reproducen  v  doran  cin- 
eo  6  seis  años ;  su  enemigo  mas  peligroso  es  ona 
oruga  que  roe  sus  hojas.  Concluida  la  cosecha 
se  cortan  los  tnincos  basta  ponerlos  al  nivel  del 
sudo ,  á  fin  de  que  el  espigón  tenga  menos  an- 
dera que  nutrir.  La  cosecha  dura  unos  tres  me- 
ses ;  comienza  en  mayo  y  concluye  en  agosto. 
Cuatro  arrobas  de  algodón  con  las  simientes  bas* 
tan  pare  suministrar  una  arroba  marina  limpia  de 
paja  y  polvo.  Para  hacer  la  cosecha  se  dejan  abrir 
y  desecarse  las  cápsulas  i  y  en  seguida  se  tiran  los 
cuatro  paquetes  de  algodón  que  contienen  sin  des* 
prender  el  pericarpio.  Este  método  es  ocioso , 
como  to  manifiesta  la  cantidad  de  algodee  qae 
queda  en  el  suele  después  de  concluida  la  cose- 
cha ;  parte  de  esta  se  emplea  y  fabrica  en  el 
pais ,  y  de  ella  se  hacen  telas  y  frazadas.  La  que 
se  despacha  en  lana  la  ecfiírdan  en  «na  especie 
de  sacos  ó  cajas  (iaréaea$6  truaau)  hechas  cea 
ano  é  dos  cueros  de  buey  cosidos  entre  sf  coa 
unas  tiras  igualmente  de  cuero ;  la  parle  vcHe^ 
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mam  Ibera ,  y  oomo  et  pre** 
CM  redoeir  álos  uurdoi  al 


DieDor  Toldmen  po* 
fiUe  pan  disiiMiiitr  el  embaraio  del  aoarreo ,  90- 
meleolos  á  la  aoeioo  de  una  espeeíe  de  prensa 
<|iie  los  haee  muy  compaelos  y  cerrados.  En  Ba- 
bia sacan  el  algodón  de  lossacos  de  cuero ,  y  lo 
venden  separadamente ;  pero  en  Rio  Janeiro  al 
eontrario ,  k>  t»den  en  los  mismos  sacos ,  para 
Jos  coalas  dedooeo  ocho  libras  de  tara. 

Este  es  el  coadro  de  Minas  Novas ,  tal  como 
nos  lo  han  tratado  los  sabios  MM.  Augusto  Saint- 
Hüaire  ,  Spiz  y  Martíns  y  el  prfodpe  Neuwied. 
El  primero  de  estos  viajeros  recorrió  esta  comar- 
ca en  todM  direcdones ,  y  no  á  otro  que  á  él 
somos  deudores  de  las  noticias  mas  completas. 
En  una  larga  mansión  que  hizo  en  Yilhi  do  Fa- 
ñado biso  diversos  reconocimientos  en  las  cer- 
canías 9  j  ademas  de  las  ciudades  que  figuran  en 
nuestro  itinerario  visitó  Santo  Dóluingo  circuido 
de  plantaciones  mas  deliciosas  y  prmperes  que 
pueden  verse.  El  algodonero  produce  mucbo  én 
esta  comarea  ,  pero  no  tiene  que  ver  con  el 
maii  que  da  hasta  doscientos  por  ciento.  Santo- 
Domingo  y  fundada  en  1728  por  unos  aventure- 
ros pauiistas ,  (bé  asimismo  en  los  tiempos  del 
descubrimiento  un  distrito  aurírero.  M.  Augusto 
Saint-Hihire  visitó  ademas  la  aldea  de  Agoa-Suja 
situada  en  las  márjenes  del  Arassuaby  y  forma- 
da de  una  sola  calle  adornada  de  casitas  bajas , 
cuadradas  ,  cubiertas  de  tejas  y  construidas  eu  su 
mayor  f>arte  de  adobes.  Lo  mismo  que  Santo- 
Domingo  y  otros  muchos  apostaderos ,  Agoa-Suja 
fué  edifiea'da  por  unos  aventureros  que  iban  en 
basca  de  oro.  Los  habitantes  construían  ^ques 
para  coatener  en  su  álveo  las  aguas  del  Arassuaby 
y  lavaban  la  arena  aurífera  de  la  parte  del  arro- 
yo que  quedaba  en  seco.  En  nuestros  dios  la 
única  ocupación  de  los  naturales  se  reduce  á 
cultivar  la  tierra  ;  asi  que  pasan  toda  la  semana 
en  el  campo  ,  y  solo  van  á  la  aldea  el  domingo 
para  oir  misa. 

-  Para  entrar  desde  Villa-do-Fanado  en  el  Ser- 
tAo ,  no  habia  s^uido  H.  Augusto  Saint-Hilaire 
nuestro  mismo  itinerario  ;  sino  que  caminó  unas 
Teinte  y  seis  leguas  hacia  el  S.  S.  E.  paralela- 
mente ai  curso  del  Arassuahy  y  atravesó  San-Joáo 
para  llegar  é  las  fraguas  de  Bom-Fin.  De  este 
modo  visitó  sucesivamente  á  Piedade  ,  Varada -, 
Culao ,  José-Gaetano,  San-Joáo  y  Arassuahy ,  al- 
deas semejantes  entre  si ,  con  sus  tremta  ,  cua- 
renta ,  cincuenta 6  cien  casas,  dispuestas  por  el 
mismo  estilo  de  las  que  hemos  visto  ya,  y  con  una 
población  ocupada  en  los  lavados  de  oro  ó  en  la 
estraccion  del  mineral ,  ó  consagrada  al  cultivo 
del  algodón  y  del  maíz.  La  única  circun^ancia 
que  amenisó  aquel  especticuio  algo  monótono , 
feíé  la  que  ofrecieron  al  viajero  las  fraguas  de 
Bom-Fim  ,  situadas  á  unas  dos  leguas  de  dtítancia 
de  Arassuahv. 


En  las  cenanlaa  de  aqodlas  iragoas  no  pre- 
sentaban los  atorros  en  sus  ciispídes  anchas  dk*- 
padas ,  sino  que  terminaban  en  crestas  cubiertas 
de  gramínea  sobre  las  que  descollaban  de  tre- 
cho en  trecho  algunos  árboles.  En  Bom^Firaco- 
miena  cierto  aspecto  de  riqueza  industrial ,  y 
sus  fraguas  constituyen  uno  de  los  mas  hermosos 
establecimientos  de  la  provincia  de  las  Minas. 
Bajo  el  inmenso  soportal  se  ven  unos  martinetes 
y  hornillos  ¿  la  catalana  destinados  á  fiíndir  el 
hierro.  El  metal  se  trabaja  en  el  establecimiento , 
y  en  él  se  hacen  hachas ,  segures  y  herraduras. 
El  mineral  se  estrae  de  una  montaña  situada  á 
una  legua  de  las  fraguas ;  pero  hay  unos  carrds 
arrastrados  por  bueyes  que  pueden  llegar  basta 
el  mismo  minero.  El  mineral  asoma  á  flor  del 
suelo ,  es  do  un  grano  enorme  y  debe  de  pro- 
ducir mucho.  Si  las  comunicaciones  fuesen  mas 
fáciles  y  diesen  mas  actividad  al  despacho  ,  po- 
drían fundirse  de  cuarenta  á  cincuenta  arrobas  de 
hierro  diariamente.  El  establecimiento  emplea 
ochenta  individuos  ,  parte  de  los  cuales  son  es- 
clavos. 

CAPÍTULO  XXVI. 

DISTftlTO  DE  LOS   niAHAIfrBS. 

Después  de  una  breve  permanencia  en  Yilla- 
do-Fanado  ,  nuestra  caravana  continuó  su  larga 
y  fatigosa  marcha.  Su  itinerario  estaba  trazado 
á  través  de  la  comarea  conocida  bajo  el  nombre 
de  Distrito  de  los  Diamantes ,  tierra  sagrada  y 
saclosanta  ,  cuyos  guijarros  eran  privilejiados  to- 
dos V  formaban  la  herencia  esclusiva  del  sobera- 
no del  Brasil.  Nadie  penetre  en  aquel  santuario 
mas  que  con  una  autorización  especial,  y  siempre 
permanece  en  él  bajo  el  yugo  de  una  vijilancia 
perpetua. 

La  Ifnea  aduanera  del  distrito  de  los  Diaman- 
tes estaba  para  nosotros  en  el  puente  del  rio  do 
Manzo  ,  afluyente  del  Jiquittnfaonha  ,  dónde  hay 
una  guardia  de  milicianos  que  nos  impidió  pasar 
adeiarite  basta  que  el  gobernador  dio  el  permiso 
competente ,  única  circunstancia  que  podía  ha- 
cer levantar  la  consigna.  Merced  á  este  salvocon- 
ducto ,  llegamos  é  Tíjaco. 

Esta  ciudad  está  edíGcada  «n  la  pendiente  de 
un  morro ,  á  cuyo  pie  y  en  un  estrecho  valle  cor- 
re un  arroyo  que  lleva  el  nombre  de  Rio  de  San^ 
Francisco.  Las  calles  de  Tijuco  soú  anchas  y  lim- 
pias ,  pero  mal  enlosadas  ,  y  en  su  mayor  parte 
forman  declive.  Las  casas  son  de  adolies,  cubiertas 
de  tejas ,  blancas  en  su  esterior  y  jenerahnente 
bien  conservadas ;  las  paredes  interiores  son  fim- 
pias  ,  los  techos  artesonados  y  photados  y  las  pie- 
zas guarnecidas  de  taburetes  de  cueto  tndo ,  de 
sillas  con  respaldo ,  bancos  y  mesas.  Todas  las 
cases  tienen  su  corre^ondiente  jardih  plautado 
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.de- bananos  ,  de  nliranjosV  de  duraznos ;  de  hi- 
.güeras  y  de  un  corto  número  de  pibos.  Igual- 
:  mente  se  cultifan  flores  y  legumbres. 

Tijuco  contiene  siete  iglesias  principales  y  dos 
.  oratorios  pequeños »  pero  adornados  con  gusto 
-y  de  suma  limpieza.  Encierra  asimismo  muchos 

•  establecimientos  públicos  ,  una  caserna  ,  una  cár- 
cel y  una  contaduría  {ctmtadaría) ,  residencia  de 
la  antigua  Junta  diamantina  ;  pero  de  todos  estos 
edificios  el  único  que  merece  mentarse  es  la  Con- 
Éodaria,  cuya  fachada,  harto  regular ,  tiene  de  cin- 
cuenta á  cincuenta  y  cinco  pasos  de  lonjitud.  Allí  es 
donde  trabajan  losempleados  y  donde  se  halla  la 
caja  del  tesoro.  Esta  residencia  es  la  del  goberna- 
dor ,  pero  el  intendente  tiene  otra  adornada  de 
la  galería  mas  hermosa  de  toda  la  provincia. 

Bét>ense  en  Tijuco  aguas  escelentes  de  unos 

pequeños  manantiales  que  nacen  en  el  morro.  Es- 

.  tos  manantiales  alimentan  las  fuentes  públicas  y 

•  particulares.  Tijuco  está  muy  surtida  de  mercan- 
cías europeas ,  la  mayor  parte  de  fábrica  inglesa  : 
contiene  algunas  tiendas  donde  se  venden  som- 
breros y  objetos  de  mercería  ,  de  quincalla  «  de 
loza  y  muchos  objetos  insignificantes  de  puro  lu- 
jo. Desgraciadamente  el  transporte  á  carga  de 
macho  encarece  todos  estos  objetos  ,  de  suerte 
que  disminuye  mucho  su  consumo. 

Los  alrededores  de  Tijuco  presentan  un  ter- 
reno tan  árído  y  tan  ingrato  ,  que  es  preciso  pe- 
dir vif  eres  á  quince  ó  veinte  leguas  de  distancia 
.  para  subvenir  al  consumo  de  los  moradores  y  de 
los  negros  empleados  en  el  lavado  de  las  arenas. 
A  cada  momento  se  ven  entrar  en  la  ciudad  ca- 
ravanas cargadas  de  provisiones.  Asi  es  que  los 
artículos  de  primera  necesidad  están  á  precios 
mas  altos  que  en  todas  las  demás  ciudades  del 
interior.  El  manioc  ,  el  maiz ,  el  arroz  ,  todo  es- 
tá á  unos  precios  ecsorbitantes ,  y  no  poca  difi- 
cultad hay  en  procurarse  forrajes  y  leña. 

Situada  á  los  IS"*  14'  S.  y  á  los  3.715  pies  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  ,  Tijuco  goza  de 
una  temperatura  dulce  ,  pero  variable.  El  termó- 

•  metro  no  pasa  jeneralmeote  de  los  27*,  y  el  tér- 
mino medio  es  de  21''.  Los  meses  de  octubre  y 
de  noviembre  son  los  mas  cálidos  y  los  mas  bor- 
rascosos del  año.  A  mediados  de  enero  sobre- 
vienen unos  quince  dias  de  buen  tiempo  que  se 
han  denominado  el  veranico.  Merced  á  este  cli- 
ma casi  siempre  templado  ,  Tijuco  no  conoce  las 

.  enfermedades  que  asuelan  las  zonas  cálidas. 

La  vejetacion  de  los  jardines  de  Tijuco   re- 
.  cuerda  la  de  Europa  y  presenta  la  mayor  parte 

de  sus  árboles  frutales ,  al  paso  que  hay  mucha 

dificultad  en  reunir  los  de  las  zonas  tórridas. 
.  Gnltivanse  igualmente  en  esta  tierra  con  muy  buen 
.  écsito  las  patatas ,  como  también  el  espárrago  , 

no  por  otro  motivo  que  por  U  elegancia  de  su 

follaje.  Esta  vejetacion  ofrece  una  circunstancia 
.  bastante  singular ,  y  es  que  los  albérchigos  pier- 


den sqg  hojas  ep-el  iDes  de  setiembi'e  páriñ^ 
xecer  algqn  tiempo  después  y  vestirse  en  seguida 
de  un  follaje  nuevo.  Im  maníanos ,  los  perales  y 
los  membrilleros  renuevan  sus  hojas  y  florecen 
á  la  misma  época  que  los  albérchigos ,  pero  ja- 
mas y  según  se  dice ,  están  deshojados  del  todo. 
Asi  es  que  al  pasar  á  otro  hemisferio  ,  estos  ár- 
boles han  cambiado  las  faces  de  su  vida  vejclal , 
y  adoptado  »  por  decirio  así ,  las  habttodes  de 
las  especies  indijenas. 

Los  moradores  de  Tijuco  son  uriíanos ,  aleo- 
tos  ,  muy  altos  y  mas  instruidos  que  los  de  todo  el 
resto  del  Brasil.  En  la  ciudad  reinan  la  elegan- 
cia y  el  buen  gusto  «  y  sus  mendigos  no  soo  en 
tanto  número  como  los  de  Yiila-Rica  y  de  Vi- 
lla-do-Principe^  Los  blancos  soo  por  lo  coonuí 
muy  vijilantes  (feitores)  en  la  estraccion  de  los 
diamantes ,  mercaderes ,  propietarios  y  manoebos 
de  escritorio  ;  mas  las  jentes  de  color  ejercen  di- 
ferentes oficios^  Un  oficial  de  carpintero  gana 
cerca  de  ocho  reales  diarios ,  ademas  del  susten- 
to ,  y  los  maestros  el  doble.  Asi .  que  on  o6cial 
libre  tiene  algún  dinero  reunido ,  compra  un 
esclavo. 

Durante  la  breve  permanencia  que  hicimos  en 
Tijuco  ,  tuvimos  facilidad  de  recojer  las  noti- 
cias mas  vastas  sobre  la  estraccion  y  el  comer- 
cio de  diamantes  que  hicieron  por  tanto  tiempo 
célebre  este  distrito.  Antes  de  estos  últimos  años, 
la  comarca  Diamantina  era  una  rejion  misteriosa 
sobre  la  que  andaban  en  voga  muchos  cuentos ; 
y  como  se  ecsajeraban  sobremanera  los  reeiU'^ 
sos  que  encerralM  ,  habíanse  ecsajerado  también 
las  precauciones  que  debian  tomarse  para  impe- 
dir su  acceso*  El  distrito  está  rodeado  por  un 
fuerte  cordón  de  dragones  portugueses  ,  de  suer- 
te que  apenas  mediaba  un  intervalo  de  cinco  6 
seis  millas  de  una  á  otra  guardia.  Guando  se 
presentaban  algunos  viajeros  para  salir  de  aquel 
sagrado  recinto  ,  todo  se  lo  rejistraban  indistin- 
tamente y  sus  maletas  ,  sus  bagajes  y  hasta  sui 
mismas  personas.  Aun  hacian  mas  ,  pues  si  lle- 
gaban á  sospechar  que  algún  viajero  se  oculta- 
ba algún  diamante  en  la  boca  ,  detentan  la  ca« 
ravana  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Actualmente  no  es  tan  rigurosa  la  vijilan- 
cia  ;  y  no  sé  si  por  haber  disminuido  la  riqneía 
local  ó  por  haber  calculado  oue  los  gastos  del 
cordón  aduanero  superaban  d  valor  de  las  pie- 
dras recojidas ,  lo  cierto  es  que  todo  el  mondo 
entra  y  sale  con  mocha  mas  libertad  en  el  dis- 
trito de  los  Diamantes. 

Este  distrito  ,  uno  de  los  mas  elevados  de  la 
provincia  de  Minas  Geraés  ,  es  un  territorio  in- 
cluso en  la  comarca  del  Gerro^lo-Frio.  El  des- 
cubrimiento de  este  pais  cuyas  riquesas  qoedsroo 
ignoradas  por  mucho  tiempo,  se  debe  á  Ber- 
nardo Fonseca  Leeo.  Las  brillantes  [Ñedras  del 
Cerro  Frió  fueron  recojidas  durante  cosa  de  on 
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siglo  pira 'servir  uoicaifiente  de  fichas  para  ju- 
gar» Eb  1729  un  tal  Lorenzo  de  Almeida  remi- 
dió á  la  corte  de  Lisboa  algunos  de  estos  gui- 
jarros transparentes  que  se  atrevió  á  calificar  de 
piedras  preciosas  *  y  entonces  fué  cuando  se  des- 
jcubrió  en  breve  la  importancia  de  aquel  pro- 
ducto. 

.  En  virtud  de  un  decreto  de  8  de  febrero  de 
1730  los  diamantes  fueron  declarados  propiedad 
real ;  pero  se  dio  permiso  á  cualquiera  para  ir 
en  busca  de  ellos »  y  cada  negro  empleado  en 
semejante  trabajo  fué  sometido  á  una  tasa 
de 20.000  á  30.000  reís  (SOOá  700  rsO  wgun 
la  riqueza  del  sitio  esplotado.  Sin  embargo  co- 
mo el  gran  número  de  estracciones  produjo 
una  súbita  rcibaja  en  el  curso  de  las  piedras  pre- 
ciosas I  prefirióse'  en  1735  á  esta, suerte  de  ca- 
piticion  arrendar  por  la  cantidad  de  138  cuentos 
de  reís  anuales  ( mas  de  tres  millones  de  rea- 
les )  con  la  condición  de  que  los  arrendadores 
no  podian  emplear  mas  que  seiscientos  negros 
en  el  trabajo.  Este  sistema  de  arriendo  subsis- 
tió hasta  en  1772 ,  y  el  arrendamiento  fué  re- 
novado seis  veces. 

Al  tomar  posesión  de  so  cargo  »  el  marqués 
de  Pombal  resolvió  cambiar  un  sistema  de  que 
tanto  habian  abusado  los  concesionarios ;  pero 
eito  ministro  cayó  de  uno  en  otro  esceso  f  del 
despilfarro  de  una  hacienda  á  todo  lo  mas  odio- 
so del  monopolio.  Por  esta  época  el  distrito  de 
Tijuco  fué  eryido  en  Estado  distinto  >  y  se  en- 
4»rgó  á  una  administración  real  la  esplotacion 
de  sus  minas  i  prohibida  hasta  entonces  á  los  par* 
ticalares.  Nombráronse  tres  directores  residentes 
en  Lbboa  ,  tres  administradores  en  el  Brasil  y 
un  intendente  jeneral  investido  de  las  mas  am<^ 
piías  facultades.  De  él  salian  todas  las  órdenes 
relativas  al  gobierno  de  la  provincia ,  y  en  sus 
roanos  estaban  concentradas  la  policía  y  la  ad- 
ministración de  justicia;  Podia  desterrar  de  su 
jurisdicción  á  cualquiera  que  le  hiciese  sombra 
y  aun  confiscar  sus  bienes  si  llegaba  á  juzgar  aue 
los  adquiriera  en  virtud  de  un  comercio  fraudu- 
lento. A  este  intendente  jeneral  de  los  diaman- 
tes estaban  subordinados  el  oidor  ó  fiscal »  es- 
pecie de  procurador  real  encargado  de  velar 
en  el  consejo  por  los  intereses  del  gobierno; 
los  oficiales  de  la  administración  ,  los  tesoreros 
(eaixot)  g  los  tenedores  de  libros  (guarda  &- 
bro§)  ,  los  mozos  de  escritorio  y  los  escribanos 
^eicrivéei)  ,  los  cuales  se  reunian  todos  en  una 
.  asamblea  jeneral  que  babia  tonuido  el  nombre  de 
Jumta  real  doi  dúmantes  (Junta  real  de  los  dia- 
mantes). 

Establecido  que  fué  este  nuevo  orden  de  co- 
aas  y  bizose  un  empadronamiento  riguroso  de  los 
habitantes  de  la  provincia  ;  y  cualquiera  que  no 
declarase  con  evidencia  so  orfjen  y  los  medios 
que  tenia  para  suMstir  ,  era  despachado.  Si  aca- 


so queria  introducirse  í  hurtadülaff ,  .incurria  por 
la  vez  primera  en  una  multa  y  seis  meses  de 
prisión  ,  y  si  hacia  lo  mismo  por  segunda  vez  lo 
deportaban  á  la  costa  de  Angola  donde  perma- 
'  necia  seb  años.  Los  esclavos  mismos  eran  em- 
padronados y  sujetos  á  la  mas  severa  vijilancia; 
y  si  llegaba  á  descubrirse  algunp  nue  no  estu- 
viese inscrito  en  los  rejistros »  condenaban  i  su 
amo  á  tres  años  de  deportación  ,  y  en  caso 
de  reincidencia  á  diez  años.  La  misma  pena  se 
aplicaba  á  las  esclavas. 

. .  Los  trabajos  relativos  á  los  diamantes  se  con- 
fian al  cuidado  de  administradores  particulares 
cuyo  número  varía  según  las  necesidades  del 
servicio.  Cada  administrador  tiene  bajo  sus  ór- 
denes cierto  número  de  esclavos  cuya  reunión 
forma  lo  que  se  llama  una  tropa.  De  estos  ad- 
ministradores particulares  dependen  unos  feitore$ 
( inspectores  ó  interventores  ]  que  hacen  ejecutar 
las  órdenes  de  la  junta  y  zelar  á  los  negros  du«^ 
rante  su  trabajo. 

:  Los  puntos  donde  se  establece  un  lavado  de 
diamantes  y  donde  &e  mantiene  una  trepa  ijie 
negros,  se  llaman  servidos  ( servicios).  Los  negros 
empleados  en  ellos  pertenecen  á  particulares  que 
les  ajustan  en  la  administración.  En  1776  el  nú- 
mero de  estos  trabajadores  ascendian  á  seis  mil« 
pi'ro  en  la  actualidad  solo  hay  algunos  centena- 
res de  esclavos  á  lo  sumo  que  continúan  la  es- 
plotacion. El  alimento  de  estos  negros  consiste 
en  alqueira  defuba  (harina  de  manioc)  y  en  ju*>' 
dias  i  á  lo  cual  añaden  un  poco  de  sal  con  un  pe- 
dazo de  tedíaco  de  cuerda.  Aunque  el  trabajo  del 
lavado  es  sumamente  duro  y  peligroso  para  la 
salud,  los  esclavos  lo  prefieren  á  todos  los  demás 
ya  con  la  esperanza  de  poder  robar  alguna  pie- 
dra^ ya  con  el  deseo  de  descubrir  alguna  que 
les  ponga  en  estado  de  obtener  su  libertad. 

Con  efecto  ,  desde  el  orljen  de  la  esplotacion 
se  estableció  que  un  negro  fuese  comprado  y 
manumitido  asi  que  hallase  un  diamante  del  pe- 
so de  una  oitava  ( 3  gramas ,  6  decégramas  ,  ó 
17  quilates  y  1/2).  Cuando  ocurre  esta  circuns- 
tancia ,  inmediatamente  la  administración  suspen- 
de el  trabajo  ^  hace  vestir  al  esclavo  ,  le  paga 
á  su  amo  y  le  restituyen  i  la  libertad  con  cierto 
ceremonial.  Sus  camafadas  le  coronan  ,  le  feste- 
jan y  le  llevan  en  hombros  con  aire  de  triunfo. 
Si  el  valor  del  diamante  no  llega  á  ser  equiva- 
lente al  precio  de  su  rescate  «  continua  traba- 
jando para  la  administración  hasta  que  complete 
la  suma.  Por  los  diamantes  que  aun  no  pesan 
tres  cuartos  de  oüava  hasta  los  de  dos  viníeis 
inclusive  ^  los  negros  reciben  algunas  recompen- 
sas que  están  en  razón  del  valor  y  del  peso  del 
diamante :  un  cuchillo  ^  un  sombrero  ,  una  almi- 
lla etc. 

Si  bien  hay  establecidas  recompensas ,  sin  em- 
bargo hay  también  castigos.  Sentados  en  sus  si- 
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lias  d€9de  donde  tekv  á  los  esel«?ot,  losfeito- 
res  empoftan  ordhiariaflseQte  an  largo  palo  de  co- 
ya punta  pende  una  larga  tirilla  de  cuero  de  que 
echan  mano  para  casfigar  al  negro  que  no  eam- 
pie  Con  su  deber.  Guando  la  falta  es  grave ,  es 
también  mas  severa  la  pena :  alan  al  culpable 
en  una  escalera ,  y  dos  de  sos  camaradas  le  asien- 
tan en  los  ríñones  y  en  las  partes  camodas  sen^ 
dos  golpes  de  tecoAoo ,  látigo  «ompoi'slo  de 
cinco  tiras  de  cuero.  Los  administradom  mo^ 
los  únicos  que  tienen  derecho  para  ordenar  esr 
ta  pena ;  mas  si  se  eonforman  á  los  reglamen- 
tos no  mandan  dar  mas  de  cincuenta  palos. 

Tal  es  el  modo  con  que  se  procede  en  el 
lavado  y  en  la  busca  délos  diamantes.  Guando 
se  han  estraido  del  fondo  del  río  y  amontonado 
cierta  cantidad  de  cascalhao ,  ó  casquijo  de  dia- 
mantes 9  abren  un  hoyo  de  unos  dos  pies  de 
profundidad  y  lo  Uenao  de  agua.  En  este  boyo 
hay  un  banco  de  madera  en  que  se  sientan  lo» 
negros  para  ecsaminar  y  sacar  el  casquijo.  Por 
su  parte  los  feitores  se  colocan  en  unas  sillas 
altas  desde  donde  están  observando  á  los  negros 
sin  perder  el  mas  leve  de  sus  movimientos.  Si 
llegasen  á  dejarse  rendir  por  el  sueno ,  serían 
despachados  inmediatamente.  Delante  de  ellos  se 
alinean  los  trabajadores  ,  cada  uno  con  una 
suerte  de  plato  hondo  de  madera  ,  de  unas 
quince  pulgadas  de  drcumferencia.  El  negro  He* 
na  este  plato  de  cascalhao  y  lo  ecsamina  con 
toda  escruptilosidad:  primeramente  tira  ios  gui-* 
jarros  mas  gruesos  ,  imprime  á  su  gamella  un 
movimiento  rápido  de  rotación  ,  la  mete  en  el 
agua  á  cada  instante  para  echar  todo  el  ca»* 
quijo  y  deja  tan  solo  en  ella  la  arenSla.  Si 
en  esta  arenilla  percibe  una  piedra  brillante, 
la  toma  entre  el  pulgar  y  el  índice  ,  levántase 
de  su  banca  »  la  muestra  al  feitore  con  cierta 
satisfacción  y  la  deposita  en  una  gamella  grande 
6  hatea  oolocada  en  medio  del  pórtico  comon 
(Pl.  XXI.  —  l). 

La  mayor  dificultad  consiste  en  impedir  á  los 
negros  robar  diamantes  cuyo  valor  conocen  ;  por 
cuyo  motivo  los  feitores  aplican  todo  su  conato 
á  la  mas  escrupulosa  vijilancia.  Cuando  los  ne- 
gros han  concloido  ,  les  hacen  jirar  su  gamella , 
tender  ios  brazos  y  separar  los  dedos  para  mos^ 
trar  que  no  se  llevan  nada.  Sin  embargo  como 
podrían  mu;  bien  ocultar  durante  el  lavado  aU 
gun  diamante  entre  los  guijarros  ,  si  se  quedasen 
en  los  mismos  canales ,  para  ir  t  buscarlo  des- 
pués ,  les  obligan  de  cuando  en  cuando  á  pasar 
de  un  canal  á  otro.  Ademas  les  hacen  palme- 
tear ,  y  al  fin  del  trabajo  les  ecsaminan  la  bo- 
ca con  los  dedos  y  les  someten  á  una  visita  ri- 
gorosa. Durante  el  lavado ,  los  negros  jeneraimen- 
te  van  desnudos ,  y  cuando  se  sospecha  de  algún 
esclavo  haberse  tragado  algún  diamante  ,  lo  me- 
ten i  la  cárcel  y  le  obligan  á  dijerír  tres  guijarros ; 


sí  ion  eiqpolBidof  ab  qoe  haya  aparecido  \ 

te  «Igono  ^  leaoellao.  Apeaar  de  todas eslMii 
qmeimea  no  posa  dia  qoe  no  ae  couMla  algim 
horte.  Jamas  ha  habide  en  Eorep» oii^niliitle. 
roqoe  haya  tenido  la  deatrea  y  la  hiMiM 
de  aquellos  negros  pan  robar  á  iofOMBos  ojoi 
de  los  feitores  iaa  piedcig  qoA  ecbaft  de  ver. 
Cierto  dia  inu&  oo  intendente  earaorane  mi 
ú  rainsadoIgnMioá  qoe  Hegriiaesta^indiHtm, 
á  ooya  objeto  faoo  venir  i  on  negro  qne  gonbi 
entre  sos  mismos  compaBeros  de  ona  gran  rt- 
potación  <le  habilidad  ^  poao  él  mismo  ooa  pie- 
drecita  en  medio  de  on  montón  de  arena  7  <k 
guijarros  en  uno  de  los  piMeos  deí  lavado ,  j 
prometió  fai  libertad  al  esclavo  si  á  so  presencii 
sacaba  la  piedra  sin  ser  vislo.  B  esclavo  se  p 
so  é  trabajar ,  y  el  intendeüteie  simio  con  los 
ojos  sin  perderle  un  instante  de  vista,  c  Pero 
bien!  donde  está  la  piedra?  dijo  el  iateodente 
al  cabo  de  algunos  minutos.— *0h1  reposo  d 
esclavo,  ñ  los  blancos  cumplen  sos  promesas, 
desde  este  momento  soy  libre,  a  Y  diciendo  es- 
to sacó  de  su  boca  la  piedra  designada  y  la  oos- 
tró  al  intendente. 

Paracfisminuir  el  número  de  semejantes  la- 
trocinios ,  base  poesto  en  vigor  ona  riporosísiiH 
penalidad  contra  los  esdavoa  eojidos  infragantí. 
Cualquier  esclavo  convencido  de  haber  robado 
diamantes  era  castigado  con  la  vida ;  pero  desde 
luego  se  vié  qne  este  castigo  solo  reoBodaba  en 
pefjüieio  del  amo  :  asi  es  <]ue  en  la  aotoaüdad 
no  hacen  mait  que  azotarie  y  sojetarie  i  los  gri- 
llos durante  un  tiempo  mas  ó  meaos  donde- 
ro.  Estos  esclavos  condenadoa  4  los  griUoa  l^ 
man  un  gilipo  separado  qoo  emplean  en  hs  Kn- 
bajos  mos  duros. 

Apesardeesta  vijilancia  y  penalidad,  eoto^ 
dos  4os  lavados  del  distrito  reina  el  cootrabaode 
mas  criminal.  Cuando  las  piedras  eran  nusaboo- 
dantes ,  ecsistian  una  especie  de  contrabandistas 
reunidos  en  partidas  que  iban  á  esplotar  los  ar- 
royos del  'interior  donde  estaban  seguros  de  ha- 
cer una  cosecha  bríllante.  Mientras  el  grueso 
de  aquellas  masas  trabajaba  en  este  lavado  pro- 
bibido  •  algunas  de  sus  individoos  estaban  de  cen- 
tinela en  un  sitio  elevado  ,  v  si  llegaban  á  co- 
lumbrar qu3  algunos  soldados  se  acercaban  á 
aquellas  gargantas  ,  inmediatamente  lo  adierlian 
ó  todos  sus  camaradas  »  y  estos  se  retiraliao  al 
fondo  de  unas  montadas  inaccesibles.  De  abi  es 
que  aquellos  hombres  fueron  apettidados  jrns- 
/^eó'ásl^iredadores).  Empero  desde  qoe  los  dia- 
mantes no  solí  tan  comunes,  apenas  se  ven  algl^ 
nos  negros  aislados  que  se  dedican  á  la  ingrata 
faena  dé  escarbar  las  orillas  de  los  arroyos.  B 
daño  que  eausao  estos  enredadores  oe  es  es 
realidad  tan  eonsiderable  como  el  tráfico  secre- 
to de  kys  e<mítQhandi$tasi^e  emnpran  á  iosae^ 
gros  tos  diamantes  robados  ¿  Woltos  dorante  el 
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Iribajo  entre  lóeiledoft  de  los'  pies »  en  lea  ore« 
jes  ;  en  los  cabellos.  Estos  contrabandistas  se  en- 
eargan  ademas  de  hacer  salir  del  distrito  de  las 
minas  los  diamantes  hurtados.  Apesar  de  la  ?í« 
jilanda  de  los  soldados  que  goardan  las  fronteras, 
eonsigoen  pasar  felísmente  el  cordón  aduanero , 

Loccdtar  sn  vedada  mercancía  en  medio  de  los 
Iones  de  algodón ,  por  cuyo  medio  llega  con 
bcilídad  á  Babia  6  á  Rio  Janeiro.  A  veces  se 
dedican  al  contrabando  los  mismos  feitores »  y 
esto  con  Canta  mas  facilidad  cuanto  que  pueden 
hacer  entrar  á  sus  propios  negros  en  los  sem- 
eos  donde  están  empleados.  Esta  complicidad  de 

Crte  de  unos  hombres  que  les  son  superiores 
sido  la  gran  raion  que  desde  so  orljen  ha 
inducido  á  los  negros  al  latrocinio.  Las  brillantes 
proposiciones  de  los  contrabandistas  han  echa- 
do el  resto.  La  vida  de  aquellos  especulado- 
res es  muy  arriesgada ,  pues  soló  pueden  ir  á 
los  senricos  de  noche  y  por  senderos  descono- 
cidos ;  y  al  llegar  á  las  cercanías  destacan  al- 
gunos negros  que  por  medio  de  uña  retribución 
hacen  sus  dilijencias  clandestinas »  yendo  lue- 
go á  buscar  á  aquellos  de  sus  carneradas  que 
tienen  algo  que  vender.  Los  diamantes  son  pasa- 
dos ,  y  los  negros  reciben  su  valor  á  razón  de 
unos  sesenta  reales  por  oínim.  En  Tijuco  estos 
mismas  piedras  valen  ya  unos  ochenta  reales , 
y  ciento  en  Villa-do-Principe  ,  fuera  del  distri- 
to de  hs  Minas.  Este  beneGcio  seria  insuficiente 
para  los  contrabandistas  si  no  hiciesen  otro  mas 
considerable  con  las  piedras  mas  gruesas ,  por 
razón  de  que  los  negros  las  pasan  sin  aumentar 
la  tasa  y. las  revenden  á  precios  mucho  mas 
altos. 

El  contrabando  ha  tenido  el  doble  ineonve- 
niento  de  hacer  ilusorio  el  monopolio  y  aumen- 
tar las  estracciooes  en  una  proporción  ruinosa 
para  el  valor  de  las  piedras.  No  falta  quien  ha- 
ya acusado  de  peculado  á  los  empleados  subal- 
lerMM  de  la  admíoistracion ;  pero  esto  parece 
increíble  si  se  atiende  á  las  innumerables  pre- 
cauciones de  que  se  ha  rodeado  el  gobierno. 
Al  fin  de  cada  día  ,  todos  los  feitores  ? ijilados 
por  el  inspector  llevan  á  casa  del  administra- 
dor particolar  la  gamella  que  contiene  el  pro- 
ducto del  día.  Este  coe.nta  los  diamantes  en* 
centrados  ;  manda  inscribir  su  número  y  su  pe- 
so á  un  feitore  que  llaman  ÜMlario ,  y  Jos  hace 
meter  en  un  bolsillo  que  debe  traer  siempre  con- 
sigo.' Al  fin  de  cada  mes ,  se  depositan  los  dia- 
fnantes  en  el  tesoro  ,  y  los  tesoreros  los  ecsa- 
minan  ,  los  repesan  y  los  notan  en  un  libro  con 
el  nombre  del  servido  y  la  fecha  de  la  entrega. 
Cada  afio  se  remiten  i  Rio  Janeiro  todos  los  dia- 
mantes  que  han  podido  reunirse  durante  los  do- 
ce meses  de  estraccion.  Antes  de  ser  despacha* 
dos ,  ciernen  lig  piedras  por  el  tamiz  y  las  cJa- 
aificaa  en  doce  partijas  de  diversos  tamaños. 


Estas  partijas  se  envuelven  en  un  papel  >  las  de- 
positan en.  unos  sacos,  y  el  todo  se  mete  en  una 
caja  á  la  que  ponen  su  sello  el  intendente ,  el 
fiscal  y  el  primer  tesorero.  Concluido  esto ,  man- 
dan la  caja  con  escolta  á  la  capital  del  Brasil. 

Se  ha  calculado  que  desde  1807  á  1817  el  dis- 
trito de  los  Diamantes  podia  haber  suministrado 
de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  mil  quilates ,  coya 
esplotacion  costaba  hasta  un  miUon  de  cruzados 
( mas  de  10,000.000  de  reales ) ,  suma  reducida 
después  á  poco  mas  de  un  millón.  La  casa  Hope 
y  Compañía  de  Amsterdam  fué  por  mucho  tíem* 
po  su  única  coosigoataria  á  causa  de  ciertas  deu- 
das que  tenian  que  satisfacerse ;  pero  actualmen- 
te estos  productos ,  una  vez  fuera  del  distrito  de 
los  Diamantes ,  pueden  consagrarse  al  comercio 
en  toda  la  Europa.  La  junta  de  Tijuco  casi  no 
hizo  mas  que  esplotar  las  cercanías  de  esta  ciu- 
dad y  en  especial  los  ríos  de  Jiquitinhonha.yPJo 
Pardo ;  pero  en  muchas  montañas  y  corrientes  do 
los  alrededores  so  encuentran  de  semejantes  pie- 
dras. En  ninguno  de  aquellos  puntos  se  encuen- 
tran diamantes  en  su  primitivo  quijo ,  ni  menos 
este  mismo  quijo  en  parte  alguna.  Sin  duda  será 
poco  consistente  ,  pero  probablemente  se  habrá 
desleído  por  las  aguas » y  los  diamantes  despren- 
didos y  arrastrados  por  los  guijarros  habrán  for- 
mado el  cascaihao.  Verdad  es  que  no  faltan  al- 
gunas señales  que  indican  la  presencia  de  los  dia- 
mantes ,  pero  estas  señales  son  en  jeneral  muy 
poco  ciertas  y  casi  siempre  es  preciso  recurrir  á 
los  ensayos  del  lavado.  Por  lo  demás ,  esta  es- 
plotacion se  hace  cada  dia  mas  y  mas  ingrata 
cuanto  dificil.  Los  terrenos  y  los  arroyos  mas  ri- 
cos han  sido  escarbados  en  toda  su  estension , 
puestos  en  seco  y  atestados  de  residuos  del  la- 
vado. Al  presente ,  para  llegar  al  cascaihao  de- 
ben quitarse  densas  capas  de  arenas  y  de  ro- 
quedos. A  veces  el  cascaihao  no  se  saca  del  le- 
cho do  los  arroyos  ,  sino  de  los  terrenos  circum- 
vecinos.  Para  poner  en  seco  las  corrientes  poco 
caudalosas ,  se  valen  de  mineros  de  una  noria 
harto  semejante  á  las  que  se  emplean  en  Europa. 

La  esplotacion  de  Uh  diamantes  por  cuenta  de 
la  corona  ha  durado  al  pie  de  sesenta  años ,  sin 
dar  jamas  beneficios  equivalentes  á  los  gastos 
enorme»  que  para  ella  debian  sufragarse.  Hace 
poco  tiempo  que  se  ha  reconocido  lo  oneroso  de 
este  medio ,  y  en  consecuencia  el  Brasil  acaba  de 
renunciar  de  nuevo ,  por  lo  que  á  este  distrito 
hace  y  al  monopolio  real «  para  entrar  en  el  siste- 
ma de  adjudicación  y  de  arriendo. 

CAPÍTULO  XXVII* 

MUAS-CUAES. 

Después  de  haber  hecho  un  alto  ipuy  breve 
en  Tijuco ,  pu«hiionos  de  nuevo  en  camino  á  prin* 


166 


VIAJE  A  LAS 


cipios  de  junio  eo  dirección  á  Yilla-Nova-do-^ 
Priúdíp^.  Este  camino  era  ya  mas  animado  y 
seductor  que  ios  de  Minas^Novas  ,  del;Sertáo  y 
de  la  provincia  de  Babia.  De  cuando  en  cuando 
sobreyenian  algunas  caravanas  que  se  cruzaban 
con  la  nuestra  en  aquellos  montuosos  desfilade- 
ros. Estas  cuadrillas  viajeras  tenjan  á  veces  un 
aspecto  muy  pintoresco  y  singular.  Los  habitantes 
de  las  Minas ,  con  su  fisonomía  morenita  y  ca- 
racterizada y  con  sus  anchos  sombreros ,  su»  pan- 
talones estrechos  y  una  capa  echada  á  las  espal- 
das ó  rollada  en  el  pomo  del  arzón  ;  las  mujeros 
en  traje  de  amazona  con  unos  sombreritos  lije- 
ros  y  hermosos;  los  mendigos  y  los  ringles  esca- 
lonados de  muías  y  cabalas  de  carga  llevando 
mercancías  de  Europa  6  algodones  procedentes 
de  Mitias-Novas ;  todo  esto  ,  vanado  á  cada  mo- 
mento ,  empezaba  á  distraer  las  incomodidades 
del  viaje  y  parecia  anunciar  la  procsimidad  de 
ciudades  mas  populosas  y  de  una  civilización  mas 
antigua  ( Pt .  XXI .  —  2 ) . 

De  esta  suerte  atravesamos  muchas  poblacio- 
nes poco  importantes  antes  de  llegar  á  Villa-do- 
Principe  ,  capital  de  la  comarca  de  Cerro  do  Frío 
qué  se  divide  en  dos  térnrinos  /  el  Cerro-do*Frío 
propiamente  dicho  y  Míñas-Novas. 

t.a  fundación  de  YilIa-do-Principe  data  so- 
lamente de  unos  cien  años.  Sus  morros  cir- 
cumvecinos  entrañan  mucho  oro  que  atrajo 
al  principio  algunos  pocos  habitantes  cuyo  nú- 
mero ha  tomado  un  incremento  sucesivo.  Es- 
tá situada  á  orillas  de  un  arroyo  que  denomina- 
ron Cuatro-Vihteis ,  por  razón  de  que  la  primera 
hatea  de  arena  que  sacaron  de  su  lecho  sumi- 
nistró cuatro  vinteis  de  oro ,  es  decir  ,  unos  cua- 
tro reales.  A  14  de  enero  de.  1714,  Yilla-do- 
Principe  fué  erijida  en  ciudad ,  bajo  el  gobierno 
de  D.  Blas  BaHbasar  ,  y  en  el  espacio  de  un  si- 
glo fué  prosperando  gradualmente  hasta  llegar  al 
estado  en  que  en  ía  actualidad  se  encuentra ; 
tuvo  setecientas  casas  y  una  población  de  dos 
á  trescientos  individuos.  Verdad  es  que  tos  la- 
vados no  son  tan  ricos  como  en  otro  tiempo ; 
pero  de  cuando  en  cuando  se  encuentran  aun 
pedacitos  de  oro  que  pesan  M^lOO  y  hasta  900 
wUivas  (de  824  á  720 gramos).  Este  oro  .tiene 
un  color  hermosísimo  ,  y  si  bien  está  hecho  á  ve* 
tas  ,  por  lo  común  lo  hallan  esparcido  por  la  tier- 
ra gredosa  de  que  se  componen  los  morros  veci- 
nos. 

Villa-do^Principe  ,  edificada  en  la  nendiente  de 
un  morro  prolongado  ,  se  eleva  en  forma  de  an- 
fiteatro ,  ostentando  por  una  y  otra  parte  jardi- 
nes ,  iglesias  y  praderas  que  se  mezclan  y  varían 
el  punto  de  vista.  La  ciudad  se  divide  en  dos 
partes;  pero  la  oriental , que erh mejor,  con- 
tiene la  cámara  ( casas  consistoriales ) ,  la  inten- 
dencia y  las  iglesias  principales.  Las  calles  no  son 
muchas  9  pero  la  mayor  parte  están  enlosadas ; 
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las  casas  son  enjalbegadas  casi  todas ,  y  en  so  es. 
terior  muestran  puertas  y  ventanas  pintadas  de 
gris  jaspeado.  Las  unas  tienen  un  alto ,  pero  otras 
se  componen  solamente  de  onpiso  bajo:  las  pri- 
meras están  rodeadas  de  la  haraifiÍQ  ó  galería  ca^ 
si  jeneral  en  las  colonias  españolas  y  portuguesas. 
Cada  habitación  tiene  su  jardin  y  sus  venUnasque 
dan  al  campo.  8¡n  embargo  ^los  muebles  deaqoe- 
llas  casas  no  armonizan  con  su  aspecto  esterior, 
pu^s  apenas  hay  algunas  que  contengan  varias  si- 
llas antiguas  de  Jacaranda  ,  de  respaldo  alto ,  y 
cuyo  asiento  se  reduce  á  una  tabla  cubierta  de 
cuero  ,  sin  que  se  vean  en  ellas  ninguna  papelera, 
ni  cómoda  ni  armario.  Los  únicos  edificios  que 
deben  mencionarse  consisten  en  algunas  i^esiu 
parroquiales  \  porque  la  intendencia  y  las  casas 
consistoriales  apenas  ofrecen  el  aq>eoto  de  casaf 
decampo. 

Yil)a-do-Principe  contiene  algunas  posadas  ó 
tiendas.  Los  comestibles  están  muy  baratos ;  de 
manera  que  los  habitantes  podrian  vivir  eco  cier- 
ta comodidad  ,  si  el  escesívo  lujo  de  las  mojeres 
no  alterase  á-  veces  la  economía  interior  de  sos 
menajes.  No.  se  conoce  en  Yilla-do-Priocipe  nin- 
guna de  nuestras  recreaciones  europeas :  en  ella 
no  se  ve  ni  un  café  ,  ni  un  paseo  ,  ni  un  gabine- 
te de  lectura  ,  ni  una  biblioteca  piiblica  ni  un  mar 
^ep.  La  única  diversión  ^  la  de  la  caza  ,  y  espe- 
cialmente la  del  ciervo  que  se  hace  á  caballo ; 
para  lo  cual  tienen  unos  perros  .indíjeuas  llama- 
dos veadeiros,  que  parecen  semejarse  ai  lebrel 
y  al  galgo  corredor ,  animales  de  pelo  leonado , 
de  cuerpo  oblongo ,  cola  puntiaguda  y  orejas  cor- 
tas ,  pero  colgantes.  Asegúrase  que  en  los  ains 
dedores  de  Yilla-do-Principe  hay  cinco  varieda- 
des de  ciervos ,  entre  los  cuales  hay  una  llamada 
catmgueiro,  aue  debe  este  nombre  al  olor  que  ec- 
sala  y  por  el  cual  es  conocido  de  ios  perros.  Sos 
astas  tienen  de  dos  A  tres  palgadas  y  media  de 
lonjitud ;  no  son  ramosas  ,  sitto  de  tres  lados,  coo 
otros  tantos  ánsulps  romos ,  casi  rectas ,  pero 
van  disminuyendo  desde  la  base  á  la  estrjemídad 
de  suerte  que  remata  en  punta. 

En  Yilla-do-PrÍDcipe  puede  comenzar  á  tomar- 
ae  una  idea  de  la  esplotacion  y  de  la  fundición  del 
oro  9  que  constituye  la  riqueza  de  aauellas  pro- 
vincias. Los  distritos  de  las  minas  de  oro,  k 
mismo  que  los  Je  los  Diamantes  ,  tienen  so  jo- 
risdiccion  y  sus  leyes  especiales. 

La  primera  restricción  impuesta  á  los  colonos 
de  estas  comarcas  es  la  de  la  esténsion  del  ter- 
reno que  se  les  otorga  para  el  cultivo.  Vw  cor- 
ta de  iesmaria  ( título  de  posesión}  el  gpbiemo 
solo  concede  media  legua  de  hrgo  de  terreno , 
sean  cuales  fueron  los  medios  de  que  se  vale  el 
oí^udícatario  para  esplotar ,  y  aun  esta  íDonce- 
sion  no  implica  el  derecho  de  escarbar  el  terre- 
no con  ánimo  de  buscar  vetas  aoriferas ,  porque 
para,  esto  se  requiere  un  titulo  particjular  cp^ 
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solo  paedo  conceder  el  guarda^már  y  que  lleva 
el  nombre  de  data.  El  jefe  de  todos  los  suardas- 
mares  es  un  guarda-már  geral,  cuyo  Ululo  es 
bereditarÍQ  en  la  fainilia  de  un  rico  paulista  que 
antiguamente  hizo  abrir  á  espensas  suyas  el  ca- 
jqído  de  Rio  Janeiro  ¿  Villa  Rica. 

Para  esplotar  esta  concesión  sea  cual  fuere , 
hay  dos  medios  de  mincracion.  Estos  dos  medios 
consisten  en  la  mineracion  de  montaña  (minera- 
gao  de  morro)  y  la  de  cascalhao  (mineragao  de 
^ascaihao)  ,  conocidas  entrambas  bajo  el  nom- 
bre  jenérico  de  Lavra.  En  la  mineracion  de  mon- 
tañas se  reconocen  dos  formaciones  ,  una  de 
arena  ,  y  otra  de  piedras.  El  oro  se  encuentra 
en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  los  morros 
ja  en  polro  ,  ya  en  granos  y  en  pepitas  ,  ya  en 
^pas  poco  densas  y  mas  ó  menos  considerables, 

L raras  veces  en  pedas^os  de  un  gran  volumen, 
cuéntrase  diseminado  en  su  quijo  comun- 
mente de  hierro ,  ó  dispuesto  en  vetas  que  de^- 
/sansan  sobre  un  lecho  llamado  picarra. 

Para  estraer  las  sustancias  auríferas  ,  se  em- 
prende un  trabajo  á  cielo  raso  ,  consistiendo  en 
.cortar  los  morros  perpendicqlarmente  al  terreno 
hasta  encontrar  el  oro  que  entrañan ;  ó  bien  se 
abren  pozos  ó  galerías  para  seguir  las  vetas  en 
d  interior  de  las  montañas.*  Estraidas  que  son 
listas  materias  ,  las  desmenuzan  para  ejecutar  la 
operación  del  lavado.  S|n  embargo  esta  opera- 
ción no  e^  indispensable  para  el  cascalbao ,  que 
ponsiste  en  una  mezcla  dé  arena  ^  de  guijarros 
(Conteniendo  pepitas  de  pro. 

El  lavado  es  el  único  método  que  emplean 
Jos  brasileños  para  separar  el  oro  con  las  ma- 
terias de  que  está  mezclado ,  sea  cual  fuere  la 
naturaleza  de  estas  materias.  Sus  procedimientos» 
^qae  son  poco  numerosos  y  e^tin  fundados  sobre 
,el  peso  especifico  del  oro  y  su  delgadez  habitual , 
,€ons¡sten  en  hacer  acarrear  por  el  agua  las  sus- 
¡tandas  que  acompañan  este  precioso  metal  por 
ser  menos  graves  y  mas  voluminosas  que  él.  Pa- 
ra obtener  la  separación  completa  del  metal  y 
de  las  materias  heterojeneas ,  deben  contarse 
tres  tiempos  de  detension  en  la  operación  del 
layado:  primero  la  separación  del  oro  de  las 
sustancias  mas  groseras  por  el  impulso  de  algu- 
na corriente ;  segundo  un  segundo  lavado  en  otro 
canal  que  llaman  apurar  as  canoas  ;  tercero  la 
rotación  en  una  btUea ,  especie  4^  gamella  en 
la  que  se  desprende  el  oro  de  las  últimas  sustan- 
cias que  le  son  estrenas. 

£stos  procedimientos  de  lavado  eran  y  son  to- 
davía casi  los  únicos  usados  en  el  Brasil.  No 
obstante  el  barón  de  Eschwege  habia  intentado 
introducir  y  naturalizar  otro.  Colocaba  las  tierr 
ras  auríferas  en  una  especie  de  zarzo  dispuesto 
en  declive  y  formado  de  pequeñas  tablas  para- 
leUs  que  retenían  los  gui^rros  y  la  arena  grue- 
(sa  ,  y  dejaban  bastantes  mtérvalos  entre  si  para- 
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que  bis  pepitas  de  oro  pudiesen  escaparse  con 
el  agua  que  se  derramaba  sobre  el  zarzo.  De  es- 
ta suerte  las  partes  terrosas  se  desleían  en  el 
agua  y  el  oro  caía  en  el  fondo  de  la  cuba.  En 
seguida  se  vaciaba  esta  agua  por  una  abertura 
lateral  diríjiéndola  á  un  plano  inclinado  revesti- 
do de  una  tela  de  lana  donde  se  recojia  el  poco 
oro  que  escapaba  á  la  operación  anterior.  Los  úl- 
timos residuos  de  estos  lavados  sucesivos  son  es- 
piolados  todavía  por  los  pobres  llamados  faüca^ 
dores  que  sacan  de  ellos  las  menores  pepitas. 

El  oro  recojido  se  entrega  á  las  intendencias 
provinciales  que  lo  pesan  y  funden.  Antiguamen- 
te circulaba  en  el  pais  el  oro  en  polvo ;  pero 
fué  necesario  prohibirlo  por  razón  del  fraude 
que  en  él  se  mezclaba.  Entonces  fué  preciso  que 
los  mineros  llevasen  las  cantidades  pequeñas  de 
oro  á  las  casas  de  permuta  ó  á  la  intendencia 
de  la  provincia  adonde  va  á  parar  todo  definiti- 
vamente. La  intendencia  nunca  recibe  menos 
de  ocho  octavas ,  valor  de  unos  doscientos  cua- 
renta reales.  Guando  llega  el  metal ,  el  tesore- 
ro lo  pesa  ,  é  inscribe  en  un  papel  volante  el 
nombre  del  propietario  y  el  peso  de  su  depósi- 
to ,  poniendo  aparte  el  quinto  del  rey.  El  oro 
restante  se  entrega  al  fundidor ,  el  cual  lo  co- 
loca en  un  crisol ,  mezclando  con  él  un  poco  de 
limaduras  de  hierro.  En  el  espacio  de  diez  mi- 
nutos el  oro  es  fundido  y  descompuesto  por  la 
presencia  del  sublimado  corrosivo  ,  vertido  des- 
pués en  un  molde  aceitoso ,  y  en  seguida  reti- 
rado y  sumerjido  en  el  agua.  Cuando  está  res- 
friado ,  se  entrega  el  riel  á  un  segundo  ensaya- 
dor (adjudande  ensayador) ,  y  este  graba  en  una 
de  las  estremidades  las  armas  de  Portugal  y  en 
otra  una  esfera  armilar ,  superando  el  todo  del 
milésimo.  El  ensayador  en  jefe  toma  de  nuevo 
el  riel ,  comprueba  su  título  « lo  graba  con  un 
punzón  y  pone  al  Ijsdo  la  R  sacramental.  Es- 
ta operación  concluye  con  una  certificación  acom- 
pañada de  todos  los  requisitos ,  y  el  resultado 
consiste  en  dejar  en  las  cuijas  del  gobierno  el 
^  p  *7e  sobre  el  quinto  que  se  reserva  á  la  en- 
trada ,  el  18  p  ""to  sobre  el  monedaje  y  el  2  p  % 
por  la  irregularidad  con  que  se  practica  el  con- 
traste. Asi  es  que  el  contrabando  encuentra  mu- 
chas ventajas  en  la  esportacion  del  oro  en  pol- 
vo 9  y  apesar  de  la  mas  activa  vijilapcia  todos 
los  años  se  sustraen  considerables  valores  al  re- 
partimiento fiscal. 

Las  esplotaciones  del  oro  se  hacen  en  casi 
toda  la  provincia  de  Minas  Geraés;  pero  las 
mas  ricas  se  hallan  en  Villa  Rica  ú  Oro  Pre- 
to  ,  en  Yilla-do-Principe  ,  en  Campanha  »  en 
Santa-Rarbaca ,  en  San-Joáo  del  Rey  ,  en  Pa- 
racutu ,  en  Peirera  »  en  Inficionado  ,  en  Catas- 
Aldas  de  Mato  Dentro »  etc.  Estos  productos , 
aunque  en  otro  tiempo  muy  neos ,  solo  dan  re-: 
sultadoa  medianos ,  y  todas  aquellas  ciudades  ó 
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pueblos  ,  tan  florecientes  i  la  época  de  sa  funda- 
ción ,  ofrecen  en  la  aclualidad  cierto  aspecto  de 
abandono  y  de  decadencia.  Hubo  un  tiempo  en 
que  para  pintar  la  abundancia  que  entrañaba 
la  comarca  ,  se  decia  :  <c  Arrancad  una  mazorca 
de  yerbas  en  Minas  Geraiís ,  y  veréis  caer  de 
ella  pepitas  de  oro. »  Nada  es  comp.'irable  en 
efecto  á  la  facilidad  con  que  los  primeros  mine- 
ros se  procuraban  el  precioso  metal.  Empero  las 
yetas  auríferas  se  iban  agotando  mas  y  mas  ca- 
da dia ,  y  ademas  la  situación  de  las  tierras  en 
que  se  buscaba  oro  por  medio  de  las  escava- 
ciones  arrebataba  por  mucho  tiempo  á  la  agri- 
cultura unos  terrenos  que  hubiesen  sido  propi- 
cios á  toda  clase  de  productos.  Los  mineros  des- 
'  "pilfdrraron  sus  tesoros  con  la  misma  facilidad  con 
que  los  amontonaban  sin  pensar  en  el  porvenir, 
y  creyendo  haber  dado  con  un  manantial  ina- 
gotable de  riquezas.  A  medida  que  se  iba  es- 
trayendo de  la  tierra  ,  el  oro  iba  á  enriquecer 
á  los  comerciantes  de  Londres  y  de  Lisboa  ,  y 
se  encontraba  muy  poco  en  la  comarca  que  le 
habia  ocultado  en  sus  entrañas. 

Entretanto  no  se  hacia  mas  que  revolver  el 
terreno  sin  cultivarlo.  En  lugar  de  aquellos  cam- 
pos cuya  fecundidad  simétrica  atrae  las  miradas 
del  observador  ,  la  provincia  de  Minas  Geraés 
ofrecia  cierto  aspecto  de  luto  y  desolacio.n.  La 
tierra  estaba  atestada  de  cenizas  ,  carbones  y 
ramas  enormes  medio  consumidas  ,  y  erizada  de 
troncos  ennegrecidos  y  descortezados  ,  verdade- 
ros esqueletos  vejetales  que  contrastaban  con  la 
majestuosa  belleza  de  los  vecinos  bosques. 

Toda  la  provincia  de  Minas  Geraés ,  situada 
al  E.  de  la  Serra  de  Mantiqueira  y  de  la  cor- 
dillera que  la  continua  hacia  el  N. ,  estuvo  anti- 
guamente cubierta  de  bosques  que  guarnecían 
t»u  terreno  undulatorio  y  sumamente  interrum- 
pido. Cuando  se  ha  recojido  un  corto  numero 
de  cosechas  en  esta  parte  del  Brasil ,  vese  re- 
pentinamente invadida  la  tierra  por  un  gran  he- 
lecho  llamado  pieris»  al  que  sucede  una  gra- 
minea  viscosa  ,  pardusca  y  fétida  y  denominada 
capim  gordura ,  ó  yerba  do  grasa.  Esta  gramí- 
nea se  hace  en  breve  dueña  del  terreno  r  sofo- 
ca toda  la  vejetacion  restante  y  se  arma  de  un 
poder  tal ,  que  el  hombre  mismo  se  retira  ante 
ella.  Donde  se  levantaban  árboles  jigantescos 
entretejidos  de  agraciadas  enredaderas ,  solo  se 
ven  llanos  inmensos  de  capim  gordura^  cuyas  se- 
millas prenden  en  el  vestido  del  hombre  y  el 
pelo  de  los  animales.  «  He  una  térra  acabada  ^  es 
una  tierra  perdida  ,  »  dijo  entonces  el  labrador. 
Parece  que  esta  graminea  solo  hace  unos  cin- 
cuenta años  que  ecsiste  en  la  provincia  de  Mi- 
nas Gcrués ,  y  sin  embargo  en  tan  corto  espa- 
cio de  tiempo  se  ha  enseñoreado  casi  de  todo 
d  territorio.  Cuando  esta  graminea  ha  invadido 
un  campo ,  los  habitantes  crean  otro  jnmedia- 
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tamente  pegando  fuego  i  los  bosques.  &(e  je» 
terioro  marcha  á  pasos  tan  ajigantados ,  que  em- 
pieza á  ser  algo  horrible  para  el  porTeoir  je| 
país.  En  algunas  ciudades  fundadas  en  medio 
de  los  bosques  se  hace  ya  sensible  la  falta  d« 
bosques  ,  de  manera  que  no  podrían  ya  esplotar« 
se  algunas  riquísimas  minas  de  hierro  por  lah 
de  combustible;). 

Estos  vastos  campos  incultos  de  losqae  po- 
drian  desterrarse  las  plantas  panísitas  con  la  ma- 
yor facilidad  »  no  son  la  causa  única  de  la  jene- 
ral  decadencia  que  se  echa  de  ver  en  el  inte- 
rior de  la  provincia  de  las  Minas.  El  aspecto  de 
miseria  que  ofrece  ,  depende  también  de  la  do- 
gradación  en  que  caen  fácilmente  los  edi&cioi 
construidos  de  tapia.  En  las  Minas  todoeimoi^ 
do  es  su  propio  arquitecto.  Para  edificar  una 
casa  se  fijan  en  tierra  á  poca  distancia  unos  di 
otros  algunos  pedazos  de  madera  tosca  del  ta- 
maño del  brazo  á  poca  diferencia ,  y  por  me- 
dio de  algunas  enredaderas  se  atan  con  aquellos 
unas  pértigas  transversales  muy  juntas ,  de  tal 
suerte  que  forman  como  una  jaula  que  llenaD 
de  tierra.  Los  techos  se  componen  de  los  tron- 
cos y  hojas  de  una  graminea  que  pertenece  ai 
jénero  saccharum  y  que  los  colonos  denomioao 
sape.  Estas  pobres-  chozas  están  divididas  inte- 
riormente por  unos  tabiques  delgados.  A  boeo 
seguro  que  un  método  tan  breve  para  hacer  tas 
mezquinas  fábricas  contribuye  mucho  á  bacer 
nómadas  á  los  colonos.  Si  sus  habitaciones  foe- 
sen  mas  sólidas  y  mas  cómodas  ,  no  las  abando- 
naran con  tanto  desinterés  y  bailaran  procedí' 
mientes  de  cultivo  muy  compatibles  con  una  lar- 
ga mansión  en  un  mismo  sitio. 

Los  Mineiros  ,  habitantes  de  las  Minas ,  tí- 
ven  mas  bien  en  los  campos  que  en  las  ciuda- 
des ,  ya  en  los  distritos  auríferos ,  ya  en  los  dis- 
tritos agrícolas.  Casi  nunca  van  á  las  aldeas  m 
que  el  domingo  ,  y  los  dias  de  trabajo  sos  ca- 
sas están  cerradas.  La  población  habitual  de  te 
aldeas  está  compuesta  jeneralmente  de  jentes  de 
color  ,  taberneros  y  operarios.  Naturalmente  so- 
brios y  estrados  á  las  necesidades  á  que  dan  nár- 
jen  nuestros  climas  ,  no  tienen  otro  placer  favtH 
rito  que  el  de  tenderse  descuidadamente  f  do 
hacer  nada.  Con  tal  ^ue  tengan  harina  para  d 
dia  y  algunos  albérchigos  y  un  pedazo  de  cala- 
baza ,  en  vano  se  les  ofrecerá  dinero  paraqoe 
trabajen.  Sus  únicas  diversiones  consisten  en  una 
especie  de  torneo  (cavalhadas)  que  se  celebra 
por  Pascua  de  Pentecostés  ,  y  en  un  baile  na- 
cional importado  de  África  (la  batuca) ,  f^ 
apenas  es  decente  nombrar.  Por  otra  parte  in- 
dustriosos ,  aplican  á  sus  labores  un  cuidado ; 
una  destreza  que  harian  honor  á  los  mejores  ar- 
tistas europeos.  En  los  dias  ordinarios ,  las  co- 
midas tienen  lugar  con  una  rapidez  de  que « 
imposible  formarse  idea ;  mas  en  jas  fiestas  co- 
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«10  baotísmof  y  nopciai  ,  se  están  sentados  á  la 
mesa  bebiendo  por  mucho  tiempo ;  pero  estos 
grandes  banquetes  consisten  en  una  enorme  can- 
tidad de  carnes  rociadas  solamente  de  vino.  £1 
oso  demanda  que  siempre  que  se  toma  el  vaso 
se  brinde  á  la  salud  de  alguno  de  los  concur- 
rentes y  á  lo  que  se  responde  con  un  saludo : 
empiézase  por  el  amo  de  la  casa  ,  y  se  pasa  á 
las  personas  de  mas  categoría.  Así  es  que  mu- 
chas veces  un  solo  vaso  de  vino  sirve  para  mu- 
chos brindis  ,  y  entonces  se  anuncian  sucesiva- 
mente las  personas  á  quienes  se  desea  honrar. 

La  provincia  de  las  Minas  está  habitada  casi 
toda  por  colonos ,  mulatos  y  blancos.  Solo  en 
los  confines  de  la  comarca  y  en  el  país  limítro- 
fe de  la  provincia  de  Espíritu  Santo  se  encuen- 
tra la  tribu  de  los  Malalis ,  semicivilizados  co- 
mo los  Macuñis  y  los  Machacunis  de  que  hemos 
hablado  ya  ,  y  los  Coroados  de  quienes  hablare- 
mos después.  Estos  Malalis  habitan  la  comarca 
del  rio  Vernelho  ceñida  por  una  parte  do  los 
Botocudos  de  Espirito  Santo ,  y  por  otra  por  la 
parroquia  de  Villa  do  Principe.  La  capital  del 
territorio  que  ocupan  es  Passanha ,  aldea  muy 
rica  que  cultiva  el  centeno  y  el  maíz.  La  aldea 
de  los  Malalis  se  denomina  aldea  de  San  Anto- 
nio y  está  situada  en  medio  de  unos  bosques 
▼írjenes  casi  impenetrables  á  los  rayos  del  sol. 
Fundada  en  1817  ,  ha  tomado  en  el  espacio  de 
algunos  años  un  acrecimiento  bastante  rápido. 
En  la  actualidad  el  recueslo  de  lodos  los  morros 
que  rodean  el  pueblo  está  sembrado  ,  y  roas  cer- 
ca de  sus  domicilios  han  plantado  aypis  ( habi- 
chuelas )  y  jacatupés ,  planta  amariposada  ,  cuya 
raiz  tuberosa  se  come  cocida  bajo  la  ceniza  ó  en 
el  agua.  Las  casas ,  en  número  de  quince  ó 
Teinte  ,  se  reducen  á  unas  piezas  de  madera  cla- 
radas en  tierra  ,  revestidas  de  esteras  de  bambúes 
7  cubierta  de  una  graminea  de  hojas  amarillas  , 
anchas  y  largas.  El  interior  i  tapizado  de  esteras  , 
es  bastante  aseado. 

Los  Mülalis  son  de  pequeña  estatura ,  pecho 
7  espaldas  anchas ,  piernas  y  muslos  amucha- 
chados ,  cuello  poco  oblongo  ,  cabeza  abultada 
7  redonda  ,  cabellos  negros  ,  lisos  y  poblados  , 
ojos  grandes  «  carrillos  prominentes  ,  nariz  arre- 
mangada ,  boca  grande  ,  y  quijadas  salientes. 

Aunque  la  lengua  de  los  íf  alalis  difiere  mucho 
de  la  de  los  Monoios  y  de  los  Coroados  que  ba- 
Litan  la  misma  zona ,  quieren  suponer  que  su 
orí  jen  es  común.  Aseguran  que  los  Panbamas , 
los  Malalis  ,  los  Pendis ,  los  Monoxos  y  los  Co- 
roados son  oriundos  del  mismo  padre  y  que  an- 
tígoamente  formaban  una  sola  nación  ,  pero  que 
después  se  dividieron  en  pueblos  distintos  por  ra- 
son  de  haberse  metido  entre  ellos  la  discordia. 
Según  ellos  ,  los  Monoxos  ,  ó  JlftinticAia  ,  co- 
menzaron la  guerra  entre  los  Botocudos  y  las 
diversas  naciones  de  oríjen  idéntico.  Añaden  que 


esta  guerra  tuvo  lugar  porque  las  mujeres  de 
los  Monoxos  solo  sacaban  al  mundo  hijos  ma* 
chos ,  y  que  para  continuar  la  raza  fué  preciso 
robar  las  mujeres  de  los  Botocudos  ,  lo  cual  di6 
márjen  á  una  lucha  inveterada.  Este   cuento  es 
casi  lo  mismo  que  el  episodio  de  las  Sabinas. 
Los  indios  de  San  Antonio  ,   bautizados  en  su 
mayor  parte  ,   son  casados  por  el  cura  de  Pa- 
sana  ;  cumplen  ccsactamente  con  sus  deberes  re- 
lijiosos  ,  oyen  misa  y  van  á  confesar  ,  pero  todo 
esto  mas  bien  parecen  hacerlo   maquinalmente 
que  por  efecto  de  una  convicción  sincera  y  ra- 
zonada. Uno  de  estos  Malalis  lleva  el  nombre  y 
titulo   de  Capitán  ,  pero  este  capitán  no  es  mas 
que  el  humilde  servidor  de  los  portugueses  que 
son  los  verdaderos  caudillos  de  esta  puebla.  E^ 
los  alrededores   de  la  aldea   ecsiste  una    casa 
que  pertenece  á  todo  el   pueblo  y  que  no  es 
habitada  por  nadie  ,  donde  se  congregan  los  mas 
ancianos  respetables  y  ventilan  las  cuestiones  que 
interesan  á  la  tribu.  Esta  costumbre  es  la  única 
que  sobrevive  á  todas  las  ant¡¿^uas.  Aunque  los 
Malalis  no  hablan  otra  lengua  que  la  suya,  saben 
sin  embargo  el  portugués  :  sus  vestidos  consisten 
en  un  calzoncillo  de  tela  blanca  y  en  una  ca- 
misa que  llevan  á  manera  de  blusa.  Las  muje- 
res traen  unos  enaguas  de  tela  y  una  simple  ca- 
misa. La  agricultura   y  la   caza  consliluyen  la 
ocupación  principal  de  estos  naturales  dulces , 
tímidos  y  cariñosos.  Uno  de  los  platos  favoritos 
de  estos  indios  es  un  grueso  gusano  blanco  que 
se  encuentra  en  el  interior  de  los  bambúes  cuan- 
do florecen  {hkloáo  taguara).  Los  indios  cue- 
cen estos  gusanos  y  de  ellos  sacan  una  especie 
de   sebo  fino   y  delicado  con  el  cual  aprestan 
los  alimentos.  A  lo  que  parece  ,  este  alimento 
es  harto  malsano ,  aunque  en  desquite   maravi* 
lioso  y  cabalístico.  Con   efecto,  los  b'ckcs  do$ 
taguaras .  reducidos  á  polvo  ,  no  solamente  son 
una  especie  de  panacea  contra  las  heridas  ,  sino 
también  un  medio  de  conseguir  un  sueño  es- 
tático que  dura  muchos  dias.  M.  Augusto  Saínt- 
Hilaire  fundado  en  las  tradiciones  recojidas  en 
aquellos  mismos  países ,  refiere  que  cuando  la 
fuerza  del  amor  causa  insomnios  á  los  naturales 
se  comen  algunos  de  estos  guísanos  después  de 
haberlos  hecho  secar  sin  quitarles  el  tubo  intes- 
tinal ,  y  quedan  simados  en  una  profunda  mo- 
dorra. Al  despertar  cuentan  ensueños  prodijio- 
sos  y  aseguran  haber  visto  selvas  brillantes  y  ha- 
ber probado   frutas  sabrosísimas.    Sin  embargo 
antes  de  comer  el  bicho  do  taquara  ,  los  natu- 
rales le  quitaban  la  cabeza  por  considerarla  co- 
mo una  ponzoña   muy  peligrosa,    a  Yo  solo  he 
visto  entre  los  Malalis  ,  añade  M.  Augusto  Saint- 
Hilaire  ,  los  bichos  dos  taquaras  disecados  y  so 
parados  de  sus  cabezas ;  mas  en  una  herboriza- 
ción que  hice  en  la  isla  San  Francisco  con  mi 
Bolocudo ,  encontró  este  joven  un  gran  número 
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de  gusanos  en  floridos  bambúes ,  y  se  poso  á 
comerlos  en  mi  presencia.  Partia  al  animal  ; 
quitábale  con  mucho  cuidado  la  cabeza  y  el  tu- 
bo intestinal  y  chupaba  la  sustancia  muelle  y 
blanquecina  que  quedaba  en  la  piel.  Apesarde  mi 
repugnancia  seguí  el  ejemplo  del  joven  salvaje  , 
y  encontré  en  aquel  plato  singular  un  sabor  su- 
mamente agradable  que  me  recordaba  el  de  las 
cremas  mas  finas.  De  manera  que  si  las  relacio- 
nes de  los  Malalis  son  ecsactas ,  como  no  pue- 
do dudarlo ,  la  propiedad  narcótica  del  bicho 
do  taquara  reside  tan  solo  en  el  tubo  intestinal, 
puesto  que  el  sebo  circumvecino  no  produce  ac- 
cidente ninguno.  Sea  como  fuere ,  yo  he  some- 
tido á  M.  Letreille  la  descripción  que  he  hecho 
del  animal  en  cuestión ,  y  este  profundo  eti- 
molojista  lo  ha  reconocido  por  un  insecto  que 
probablemente  pertenece  al  jénero  costus  ó  al  jé- 
nero  nq)uü, » 

En  cuanto  se  halló  nuestra  caravana  á  punto 
de  abandonar  Yilla-Príncipe  i  tenia  recojidas  y 
ordenadas  todas  mis  observaciones.  Atratesamos 
sucesivamente  Gonceigáo  ,  Gaspar-Soarez ,  Co^áo 
y  Labara  ,  allende  la  cual  encontramos  la  Serra 
de  Caraca  ,  una  de  las  sierras  mas  pintorescas 
de  la  provincia.  Al  mismo  pie  de  la  Serra  había 
un  rancho ,  desde  donde  se  desplegaba  entera-» 
mente  á  nuestra  vista  el  sistema  jeneral  de  aque- 
llas montañas.  Este  rancho  era  el  punto  de  reu- 
nión de  los  viajeros  que  se  preparaban  para  sal- 
var ó  que  acababan  de  bajar  la  montaña.  Cuan* 
do  nosotros  pasamos  por  allí ,  acababa  de  llegar 
una  caravana  cargada  de  algodones :  varios  ne- 
gros ,  unos  acostados  ,  otros  agachados  en  tomo 
de  una  gran  hoguera  ,  hacian  los  preparativos 
de  la  cena  ,  al  paso  que  otros  herraban  las  mu- 
las  ó  las  apacentaban.  Habia  un  cobertizo  don- 
de preparaban  las  hamacas  para  la  noche  ,  y  al- 
gunas negras  que  procuraban  despachar  sus  pro- 
visiones (Pl.  XX. — 4). 

Salvada  la  Serra  ,  entramos  en  el  territorio  de 
Villa-Rica  ,  ú  Oro-Preto  ,  tan  célebre  en  la  his- 
toria del  Nuevo  Mundo ,  y  al  siguiente  día  llega- 
mos á  aquella  ciudad  decaida  como  todo  el  res- 
to de  la  provincia.  La  mayor  parte  de  los  viaje- 
ros que  han  pasado  por  Villa-Rica  ,  especial- 
mente los  hombres  científicos ,  han  hecho  men- 
ción del  nombre  del  barón  de  Eschwege ,  indus- 
trial y  mineralojista  á  la  vez ,  caballero  erudito  y 
bondadoso ,  cuya  casa  estuvo  siempre  abierta  á 
los  propagadores  de  la  civilización  y  del  saber. 
El  nombre*  del  barón  de  Eschwege  ,  coronel  al 
servicio  de  Portugal ,  es  inseparable  del  de  Villa- 
Rica. 

Villa-Rica  contiene  al  pie  de  dos  mil  casas , 
aunque  poco  habitadas.  Guando  las  minas  sumi- 
nistraban oro  en  abundancia ,  habían  acudido  á 
Oro-Preto  de  todos  los  puntos  del  globo  ana  mul- 
fitud  de  emigrados ;  de  suerte  que  en  aquellos 


tiempos  de  prosperidad  llegó  á  encerrar  mas  de 
veinte  mil  habitantes.  Sin  embargo  al  presente  su 
población  apenas  asciende  á  ocho  mil. 

Villa-Rica  está  situada  en  unas  colinas  qaefor^ 
man  parte  de  la  cordillera  de  Oro  Preto ,  conli- 
Hera  que  se  estiende  á  lo  largo  de  un  arroyoelo 
que  baña  sus  bases.  Las  casas ,  dispuestas  en  i 
manzanas  desiguales ,  siguen  los  movimienios  de 
aquel  terreno  sinuoso ,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
ofrecen  un  aspecto  harto  mezquino.  Entrecorta- 
das de  jardines  largos »  estrechos  y  mal  ooidados 
donde  ostentan  su  verdor  sombrío  el  Dara&jo  v 
el  café ,  aquellas  casas  no  dan  una  idea  rooj  al- 
ta de  la  riqueza  é  importancia  de  Villa-Bica.  Go 
aqnella  ciudad  ,  situada  en  medio  de  unos  tm* 
ros  áridos  y  silvestres,  todo  arguye  una  decadeiw 
cia  y  un  abandono  graduales ;  todo  es  triste , 
sombrío  y  melancólico.  Las  calles  que  se  estieo- 
den  en  la  parte  de  la  ciudad  bañada  por  el  Oro 
Preto  y  están  enlosadas  v  se  comunican  entre  si 
por  medio  de  puentes  de  piedra  ,  entre  los  cua- 
les hay  uno  ,  que  es  el  mas  suntuoso  y  moder^ 
no ,  que  fué  construido  por  el  barón  de  EscIh 
wege ;  la  calle  mayor  corre  un  trecho  de  inedia 
legua  en  el  vertiente  de  la  montaña ;  las  casas 
son  de  piedra  y  de  dos  altos  ,  cubiertas  de  lejas 
y  enjabelgadas  casi  todas.  Los  edificios  públicos 
onas  notables  son  diez  capillas  particulares,  dos 
iglesias  parroquiales  ,  la  tesorería ,  el  coliseo  es- 
plotado  por  una  compañía  de  cómicos  ambulan- 
tes 9  la  cárcel ,  donde  casi  no  se  encierran  mas 
3ue  los  asesinos  ,  y  sobretodo  el  palacio ,  resí- 
encia  del  gobernador ,  situado  en  la  cumbre 
de  una  colína  y  artillado  que  domina  parte  de  la 
ciudad  y  desde  el  que  se  descubre  una  perspecti- 
va magnífica  sobre  toda  la  comarca*  Ecasten  ade- 
mas en  Villa-Rica  unas  casas  consistoriales ,  edi- 
ficio de  muy  buen  gusto,  en  el  que  se  entra  por 
medio  de  una  escalinata  á  lo  italiano ,  una  ca- 
serna construida  con  mucha  sencillez ,  un  hospi- 
cio civil  mantenido  por  los  hermanos  de  la  Mise- 
ricordia 9  un  hospital  militar  mucho  mejor  con- 
servado ,  una  manufactura  de  pólvora  y  una  fá- 
brica de  loza. 

La  población  de  Villa-Rica  no  difiere  de  la  que 
se  encuentra  en  todas  las  colonias  de  la  América 
meridional.  Los  hombres  se  dan  á  los  placeres  y 
al  juego ,  y  las  mujeres  gastan  sumas  enormes 
para  sus  afeites. 

Aunque  situada  en  el  interior  de  las  tierras  y 
casi  oculta  por  los  desfiladeros  que  la  circaudao, 
Villa-Rica  es  un  mercado  bastante  concurrido  asi 
por  los  paulistas  como  por  los  portugueses.  U 
población  de  todo  el  distrito  de  las  Minas ,  eva* 
luada  eninedio  millón  de  habitantes ,  aOoye  eo 
ella  de  todas  partes.  No  hay  jénero  de  comeroo 
que  no  tenga  allí  sus  foctores  y  sus  casas ,  y  to- 
dos los  caminos  del  interior  y  del  litoral  Wi  ^  P*' 
rar  á   ella.  Comunica  con  San  Pablo  por  me- 
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áio  del  camino  de  San  Pablo  ;  oon  Babia  por  San 
Romáo »  Tijuco  y  Malhada  »  ;  por  este  mismo  ca- 
mino se  penetra  hasta  las  provincias  de  Goyaz  y 
de  Matto-GrosBo  ;  pero  sos  relaciones  entre  Rio-* 
Janeiro  y  Vilia^Rica  son  mas  frecuentes  y  sos  co* 
OMinicadones  mas  fáciles.  Semanalmente  sale  de 
la  ciudad  una  caravana  kicia  el  litoral  con  las 
producciones  de  la  comarca  ,  algodones  4  cue* 
ros ,  piedras  preciosas  y  barras  de  oro  para  traer 
en  cambio  sal ,  vino  ,  telas  ,  pañuelos  ,  espejos  5 
quincalleria  ó  esclavos  comprados  para  el  lavado 
de  las  minas. 

Los  alrededores  de  Villa-Rica  no  parecen  ofre- 
cer grandes  recursos  agrícolas  ,  por  razón  de  lo 
seco  y  montuoso  del  terreno.  En  desquite  sus  ri- 
qiiefas  metaiúrjicas  son  muy  importantes.  Casi 
todos  los  metales  se  encuentran  en  ellos :  el 
hierro  que  se  baHa  en  riquísimas  moles  en  la  ma-^ 
yor  parte  de  las  cordilleras  que  orillan  el  rio 
San  Francisco ;  el  cobre  cerca  de  Fañado  ,  et 
eromo  y  el  maoganesia  en  el  Paraopeha ;  la  pla- 
tina junto  á  Gaspar-Soarez ;  el  mercurio  ,  el  ar- 
sénico y  el  bismuto ,  el  antimonio  en  las  cerca- 
Atas  de  Villa-Rica  i  sin  cootar  el  oro  ^  uno  de  los 
recorsos  mas  poderosos  del  pais.  Hemos  visto  ya 
en  Villa-Principe  el  modo  como  se  esplota  aquel 
mineral »  cuyos  procedimientos  y  lavado  no  difie- 
ren de  los  de  Villa-Rica. 

Los  indios  que  habitaban  la  provincia  de  Villa- 
Rica  han  sido  espulsados  en  poco  tiempo  por  los 
colonos  procedentes  de  todos  los  ángulos  del  Rra- 
sil  para  la  esplotacion  del  oro.  Antes  de  aquella 
época  se  contaban  en  ellas  varias  tribus  de  Ga- 
roados  ,  de  Garospos  «  de  Purís ,  de  Botocudos  , 
úe  Macuoisi  de  Malalis ,  de  Panhamas  ,  de  Men- 
hams  y  de  Paraibas ;  mas  en  la  actualidad  todo 
ha  desaparecido.  Apenas  se  observan  de  vez  en 
cuando  en  la  parte  oriental  de  la  capitanía  algu- 
nas cuadrillas  destacadas  de  Gayapos.  La  mavor 
parte  de  estas  tribus  han  reconocido  la  autoridad 
portuguesa ;  y  las  únicas  pueblas  peligrosas  son 
algunos  de  los  Botocudos ,  canibales  que  habitan 
la  parte  inferior  del  rio  Doce.  En  los  contomos 
de  Villa-Rica,  y  i  seis  jornadas  de  distancia  acam- 
pan varias  tribus  de  Goroados ,  de  Puris  y  de 
Caropos,  que  han  visitado  sucesivamente  el  prin- 
cipe de  Neuwied ,  SfHx  y  Martius. 

Spix  y  Martius  partieron  de  Villa-Rica  para  ir 
á  visitar  las  márjenes  del  rio  Xipoto  f  uno  de  los 
braooa  del  rio  da  Pomba.  Pasaron  á  Marianna  » 
situada  en  uii  vaHecillo  eegado  casi  del  todo  por 
ei  continuo  derrumbamiento  de  las  rocas  des^ 
prendidas  de  las  cumbres  del  Ribeiráo  do  Gar- 
flDO.  Marianna  es  una  ciudad  de  unos  4.800  ha- 
bitantes y  se  compone  de  casitas  regulares  ,  lindas 
7  bien  alineadas.  Hasta  1745  fué  sede  de  obispa- 
do y  residencia  del  cabildo  de  Minas  Geraés.  En 
la  actualidad  Villa-Rica  es  la  metrópoli  del  dis- 
toíto. 


Desdé  Marianna  pasaróo  los  viajeros  á  la 
aldea  de  Santa  Anna-dos-Ferros ,  que  recién^ 
temente  han  denominado  Barra  do  Bacal- 
hao¿  Én  aquel  punto  el  arroyo  del  Bacalhao  ,  y 
poco  después  el  rio  Turbo  engruesan  el  rio  Pi- 
ranga ,  y  acrecentados  después  uno  y  otro  por 
el  Ribeiráo  do  Garmo  ,  toman  el  nombre  de  rio 
Dtíce.  Santa  Anna  coniste  en  un  corto  número 
de  casas  pobladas  de  mulatos  y  negros.  El  siguien- 
te dia  los  viajeros  pasaron  á  la  Venda  das  duas 
Irmas ,  y  caminaron  á  través  de  un  pais  monta-» 
fioso  y  arbolado.  Densas  nubecillas  encubrian  la 
copa  de  los  bosques  y  comunicaban  á  aquel  pai- 
saje un  aspecto  harto  parecido  al  de  nuestrail  sel- 
vas de  Europa  en  un  dia  nubloso  de  otoño.  A 
medida  que  los  viajeros  penetraban  en  la  Serra 
do  Mar  ,  los  senderos  eran  mas  angostos  y  frago-* 
aos  ;  y  apenas  las  muías  encontraban  en  ellos  don** 
de  poner  el  pie  9  apesar  del  poco  espacio  qué 
itecesitan^ 

Allende  aquella  comarca  montuoso  y  en  una 
Hanura  selvosa ,  S^pix  y  Martius  entíontraron  al^ 
ganas  casas  indias ,  entremezcladas  de  habitacio-" 
nes  de  negros  y  de  mulatos.  Era  una  aldeita  de 
treinta  casas  ^  rodeada  enteramente  de  impene* 
trables  selvas  ,  á  escepcion  de  algunas  porciones 
aisladas  donde  se  había  dado  principio  á  algunos 
desmontes. 

Todas  aquellas  colonias  ó  aldeas  dependían  á 
la  sazón  de  un  director  jeneral  que  tenia  bajo  sos 
órdenes  una  multitud  de  inspectores  subalternos. 
Los  indios  subyugados  se  denominaban  indios  aU 
deadas.  Los  inspectores  debian  contenerlos  y  vi- 
jiiarlos  y  procurar  por  todos  los  medios  posibles 
mantenerlos  reunidos ,  y  empeñarles  á  esplotar 
los  terrenos  circumvecinos.  Para  suavizaries  esta 
nueva  condición ,  las  aldeas  fundadas  reciente- 
mente estaban  ecsentas  por  mucho  tiempo  de  to- 
do linaje  de  contribución. 

En  el  momento  en  que  Spit  y  Martius  llegaron 
á  aquel  distrito  ,  los  indios  careados  se  ocupaban 
en  el  interior  de  los  bosques  en  la  cosecha  del 
ipecacuana.  En  unas  selvas  sombrias  donde  casi 
no  puede  entrarse  sin  escolta  y  bajo  unos  toldos 
que  jamas  han  penetrado  los  rayos  solares  ,  se  en- 
cuentran numerosas  plantas  medicinales ,  entre 
las  cuales  hay  la  célebre  raiz  del  ipecacuana  cu- 
yo uso  es  tan  común  en  Europa ;  la  raiz  del  ipe- 
cacuana pertenece  á  un  pequeño  arbusto  (cupha^ 
US  ipecaautnha)  ,  que  crece  siempre  por  grupos 
en  la  parte  mas  alta  de  la  Serra  do  Mar.  La  co- 
secha se  hace  en  el  mes  de  abril ,  época  en  que 
la  planta  tiene  sus  bayas  casi  en  sazón  ,  y  corre 
á  cargo  de  los  indios  y  negros  esclavos  inmedia- 
tamente después  de  la  estación  lluviosa.  Gomo 
entonces  la  tierra  está  blanda  ,  es  mas  fácil  es- 
traer de  ella  las  raices.  Sin  inquietarse  por  la  pro- 
pagación futura  de  la  planta  ,  arrancan  ios  indios 
todo  cuanto  encuentran  ,  de  suerte  que  transcur- 
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rido  cierto  tiempo  el  vejetal  será  samamente  ra- 
ro. Guando  las  raices  están  arrancadas  ,  las  atan 
en  haces  que  se  hacen  secar  al  sol  para  venderlas 
en  seguida  á  los  acemileros  vecinos  ó  á  los  mer- 
caderes que  vienen  á  este  objeto  desde  los  cam- 
pos de  los  Goytacazes  ó  de  Rio  Janeiro.  El  pre- 
cio de  la  raiz  es  mu;  subido  en  el  sftio  de  la  es- 
tracción  ;  por  unos  doscientos  reales  dan  una  li- 
bra r  7  aun  los  indios  aceptan  como  contravalor 
algunas  mercancías  ,  como  aguardiente ,  quinca- 
llería y  pañuelos  de  algodón.  En  aquellos  bos- 
<|ues  refirieron  á  Spix  y  Martius  que  los  salva- 
jes conocian  las  virtudes  del  ipecacuana  ,  del  ave 
irara ,  especie  de  arvela  que  ,  según  deoian  , 
acostumbra  mascar  la  raiz  y  las  hojas  del  arbus- 
to ,  cuando  después  de  haber  bebido  del  agua 
malsana  de  algún  torrente  desea  vomitar.  Sin 
embargo  á  buen  seguro  que  es  esta  una  de  las 
muchas  tradiciones  fabulosas  que  los  portugue- 
ses han  tomado  de  los  indios  ó  que  se  fraguaron 
ellos  mismos  cuando  los  indios  no  suministraban 
bastantes.  Los  bosques  vecinos  á  estas  aldeas  con- 
tienen ademas  otras  plantas  medicinales  menos 
célebres  ,  pero  igualmente  eficaces ,  el  anda-oQa, 
el  bicuiba  (myrisüca  officimlU),  e\  pirigmjo  Au- 
tua ,  salsa  ,  raiz  preta  ,  (chiococca  anguifuga)  , 
cuyo  uso  es  tan  conocido  de  los  portugueses  co- 
mo de  los  indios.  Uno  de  los  vejetales  mas  magní- 
ficos de  aquellas  selvas  es  el  tapacuya  (kcythis 
pilaría)  ,  de  cien  pies  de  altura  ,  redondeado  en 
majestuosa  bóveda  y  sumamente  delicioso  en  la 
primavera  cuando  sus  hojas  se  sonrosan  y  en  la 
estación  florida  cuando  entreabre  sus  hermo- 
sos cálices.  Su  nuez,  rodeada  de  una  corteza 
espesa ,  es  del  tamaño  de  una  cabeza  de  un 
niño^ 

Spit  y  Martius  llegaron  finalmente  á  la  aldea 
de  Morro-Grande  poblada  de  Ciropos.  A  su 
llegada  una  parte  considerable  de  la  colonia  ,  po- 
co habituada  sin  duda  á  semejantes  visitas ,  se 
fugó  precipitadamente  hacia  las  hutas  y  se  acos- 
tó en  sus  hamacas.  Los  naturalistas  penetraron 
cu  aquellas ,  pero  solo  vieron  algunas  mujeres 
ancianas ,  pues  los  hombres  permanecieron  fucv 
ra  de  la  casa ,  sumidos  en  el  silencio  é  inmo- 
vilidad y  vueltos  de  espaldas^  Entretanto  obser- 
vaban el  interior  de  sus  chozas :  tienen  quince 
pies  de  altura  y  treinta  de  ancho  ,  están  construi- 
das sobre  el  suelo  y  apoyadas  «n  los  ángulos 
sobre  cuatro  estacas.  Las  puertas  son  de  hojas 
de  palmera.  Obsérvanse  en  la  choza  diversos  ho- 

!¡ares ,  que  parecen  pertenecer  cada  uno  á  una 
amilia  especial.  La  humareda  sale  por  la  puer- 
ta ó  por  las  claraboyas  del  techo  ,  y  al  rededor 
del  cobertizo  están  distribuidas  las  hamacas  sus- 
pendidas de  estacas.  Algunas  vasijas  de  tierra , 
canastas  de  hojas  de  coco  llenas  de  patatas  ,  rai- 
ces de  manioc  ,  cujas  ó  vasos  para  beber  ,  pla- 
tos pintados  con  jeoipaba  un  tronco  de  árbol  ahue* 


cado  para  picar  el  maif ;  tales  son  los  ensere^ 
y  provisiones  que  ofrecen  aquellas  cabanas.  Las 
armas  de  los  hombres ,  que  son  arcos  y  flechas, 
cuelgan  de  la  pared.  En  la  cabana  del  jefe  se 
echa  de  ver  un  cuerno  por  cuyo  medio  comuni- 
ca órdenes  en  el  bosque ,  y  anuncia  una  fiesta 
ó  la  llegada  de  algún  estranjero.  Obsérvanse 
ademas  como  instrumentos  y  artículos  de  orna- 
to la  maraca ,  pedazo  de  concha  que  ,  lleno  de 
roaiz ,  da  un  sonido  semejante  al  de  Jas  castañue- 
las ;  mazorcas  y  vendas  de  pluma  de  papagayos 
magníficos.  Por  último  vagan  libremente  en  tor- 
no de  las  casas  algunos  monos  y  tortugas  qo^ 
parecen  ser  sus  comensales. 

La  mayor  parte  de  aquellos  salvajes  iban  do»> 
nudos.  Solo  había  unos  cuantos  que  traían  una 
especie  de  taparabo  ,  y  otros  que  llevaban  en  el 
cuello  collares  de  rocallas  ó  granos  rojos  y  á  ve* 
ees  de  dientes  de  mono.  Los  niños  iban  pinta- 
rajados  de  encarnado  y  azul ;  pero  esas  pinturas 
no  eran  indelebles  ,  pues  se  borraban  de  ma- 
nera que  pudiesen  ser  reemplazadas  fácilmente 
por  otra». 

Las  mujeres  de  los  Garopos  parecieron  en  jo- 
neral  á  nuestros  naturalistas  muy  poco  aficiona- 
das á  sus  maridos ;  porque  seguían  con  prefe- 
rencia á  los  negros ,  que  así  eran  para  ellas  ver- 
daderos chichisbeos.  Los  indios  por  lo  contrario 
despreciaban  á  las  negras  y  las  consideraban  co- 
mo á  inferiores. 

La  comarca  en  que  está  situada  esta  alJea  , 
se  compone  principalmente  de  gneíss  6  de  gneiss, 
granito  sobre  el  que  se  estienden  espesas  capas 
de  arcilla  encarnada.  Dicese  que  en  las  mon- 
tañas se  han  descubierto  señales  de  vetas  aorW 
feras ,  y  que  ios  torrentes  arrastran  fragmentos 
de  cuarzo ,  de  cristal  de  roca  y  algunos  amatis- 
tas. Las  cosechas  de  las  cercanías  consisten  en 
maíz ,  manioc «  habas  y  algodón. 

A  unos  cien  pasos  de  la  aldea  de  los  Caro- 
pos  se  hallaba  la  aldea  de  Gipriana  poblada  da 
Goroados.  Guando  Spix  y  Martius  se  acercaron 
á  ella  ,  las  casas  estaban  desiertas  ,  pues  los  ha- 
bitantes amedrentados  las  habían  abandonado. 
Hiciéronles  ver  que  no  debían  tener  ningún  mie- 
do ,  y  en  consecuencia  volvieron  á  presentarse 
para  celebrar  una  fiesta  proyectada  desde  mu- 
cho tiempo  y  que  debía  tener  lugar  el  día  si- 
guiente. 

Los  preparativos  de  aquella  fiesta  consistían 
en  la  confección  de  una  especie  de  licor  f  mír, 
vira «  vinaua)  obtenido  por  medio  de  la  decoc- 
ción del  maíz.  Para  esto  algunas  mujeres  pi- 
caban  el  maíz  en  un  tronco  hueco  ,  y  otros  lo 
trasladaban  á  una  vasija  de  tierra  para  someterlo 
á  la  ebulición.  En  seguida  vijilaban  la  cocción  y 
la  fermentación  de  esta  bebida  espirituosa ;  y 
mientras  las  mujeres  se  dedicaban  á  estos  traba* 
jos  y  los  hombres  estaban  acurrucados  y  entre- 
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Sidos  al  ocio  en  torno  de  on  gran  foego  (  Pl. 
XII.  — 3). 

Por  la  noche  se  oyó  en  los  bosques  el  sonido 
de  una  especie  de  corneta  ;  á  cujpa  seftal  fueron 
acudiendo  sueesivamente  todos  loe  indios  de  las 
cercanias  »  ;a  uno  á  uno  ,  ya  en  cuadrillas  ,  y 
eada  uno  con  su  familia  y  sus  bagajes  cual  si 
se  tratase  de  alguna  emigración  muy  lejana.  A 
medida  que  iban  llegando  ,  reunianse  al  rededor 
del  vasto  depósito  que  contenia  la  preparación 
fermentada.  Sin  decir  oste  ni  moste  tomaban 
asiento  en  torno  de  la  tina  común  ,  saludando 
apenas  á  sus  vecinos  con  un  movimiento  de  la- 
bios y  con  una  inílecsion  inarticulada.  Congre- 
gados que  fueron  todos ,  sobrevino  uno  como 
caudillo  que  se  colocó  al  lado  de  la  cuba.  Tenía 
con  la  mano  derecha  la  maraca  que  llaman  grín^ 
fferína ,  y  en  cuanto  empezó  á  ajitarla  con  es- 
trépito llevando  al  propio  tiempo  el  compás  con 
su  pie  derecho ,  púsose  no  tanto  á  bailar  como 
á  caminar  en  cadencia  y  como  en  tres  tiem- 
pos ,  ejecutando  un  canto  lento  y  monótono  con 
la  vista  clavada  constantemente  en  la  tina.  Cuan- 
to mas  repetía  su  canto  ,  mas  espresion  y  acen- 
to tomaban  su  mirada  y  su  voz.  Los  demás  per- 
manecían inmóviles  y  miraban  al  jefe  de  hito 
en  hito ,  y  de  cuando  en  cuando  daban  un 
grito  que  parecia  ser  un  coro  (Pl.  XXIIL  — 
1).  Después  de  aquel  baile  circular,  cuyo  ob- 
jeto parecia  consistir  en  librarse  de  malos  es- 
píritus y  tomó  de  manos  de  su  vecino  el  vaso  pa- 
ra beber  ,  lo  llenó  y  lo  vació  al  son  de  la  grtn- 
gerina.  En  cuanto  hubo  apurado  la  primera  ta- 
za «  ofreció  otra  á  todos  los  asistentes ,  y  en  se- 
guida echaron  á  bailar  sin  dejar  por  eso  de  lle- 
nar y  apurar  tazas.  Al  6n  de  la  fiesta  los  salvá*- 
jcs  y  no  pudiendo  sostenerse  por  sus  propias  pier- 
nas ,  cayeron  unos  sobre  otros  y  quedaron  so- 
mcrjidos  en  un  profundo  sueño  del  que  no  dis- 
pertaron hasta  ai  otro  dia. 

Junto  á  las  aldeas  de  Caropos  y  de  Coroa- 
dos ,  Spix  y  Martius  vieron  unos  Puris  que  el 
principe  de  Neuwied  había  estudiado  ya  antes 
que  ellos  ,  en  su  viaje  á  los  campos  de  los  Goy- 
tacazes  y  al  rio  Doce.  Según  las  observaciones 
de  aquellos  sabios ,  los  Puris  son  de  baja  es- 
tatura y  de  complecsion  fuerte  y  rolliza.  Todos 
van  enteramente  desnudos  ,  á  escepcion  de  unos 
pocos  que  han  podido  procurarse  algunos  peda- 
zos de  tela  ó  que  llevan  calzonciUos  cortos  qué 
les  han  dado  los  portugueses.  Los  unos  traen  el 
pelo  rasurado ,  otros  solo  se  cortan  el  cabello 
sobre  los  ojos  y  la  nuca ,  y  algunos  tienen  la 
barba  y  las  cejas  rasadas.  Sus  pinturas  de  achio- 
te las  tienen  en  la  frente  ó  en  el  cuerpo.  En 
su  pecho  cuelgan  unos  collares  compuestos  in- 
distintamente de  granos  negros  y  fuertes  6  dien- 
tes caninos  de  monos ,  de  jaguares  ,  de  gatos  y 
de  oíros  animaleA  carni^seros.  Cuando  estas  tri- 


bus se  marchan  á  sus  bosques  ,  los  hombres  traen 
en  la  mano  los  arcos  y  las  flechas  ,  al  paso  quo 
las  mujeres  llevan  en  pos  de  si  los  niños  y  los 
pocos  enseres  domésticos  (Pl.  XXI.  —  3}.  A 
veces  los  hombres  se  ciñen  al  rededor  de  las 
sienes  un  pedazo  de  piel  de  mono.  Las  donce- 
llas traen  también  vendas  á  veces ;  y  las  muje- 
res en  jeneral  tienen  un  cordón  ó  lazo  de  corte- 
za ceñido  en  torno  de  los  puños  y  de  las  co- 
yunturas para  adornar  estas  partes  y  hacerlas  mas 
adelgazadas. 

Los  Puris ,  los  Cornados  y  los  Caropos  pa- 
recen pertenecer  á  la  misma  raza  de  hombres : 
son  cuadrados  ,  rechonchos  y  muchas  veces  car- 
nudos. Su  cabeza  es  abultada  y  redonda  ,  su  ros- 
tro ancho  9  sus  carrillos  por  lo  eomun  prominen- 
tes f  sus  ojos  .negros  ^  pequeños  y  á  veces  obl^ 
cuos  ,  su  nariz  corta  y  ancha  y  sus  dientes  Uan* 
quisimos^  No  obstante  hay  algunos  que  se  distin- 
guen por  sus  facciones  muy  pronunciadas,  su 
nariz  aguilena  y  sus  ojos  sumamente  vivace?^ 
agradables  entre  un  corto  número  ,  pero  sou)- 
bríos ,  graves  y  hundidos  en  la  mayor  parte.  £1 
.color  de  la  tez  es  mas  ó.  menos  cobrizo,  según 
la  edad  ,  y  amarillo  en  los  niños  y  los  mulatos. 
En  las  enfermedades  el  tinte  toma  un  punto 
azafranado  ,  y  muy  raras  veces  se  encuentran  al- 
binos. 

£1  temperamento  de  aquellos  salvajes  es  mu- 
do y  flemático  y  todos  sus  goces  son  puramente 
Rsicos. 

Sus  cabanas  6  ewaris  son  de  la  mayor  senci- 
llez ,  pues  solo  consisten  en  dos  troncos  de  ár- 
.  boles  á  los  que  se  ata  con  enredaderas  una  per- 
cha transversal ,  de  los  cuales  suspenden  una  ha- 
maca trenzada  con  mbira »  corteza  de  una  espe- 
cie de .  c€cropia.  Del  lado  de  barlovento  ban 
procurado  aplicar  grandes  hojas  de  palmera  guar- 
necidas de  hojas  ;de.  heliconia  ó  paltioba.  Bajo 
estas  chozas  pequeñitas  ,  los  hombres  matan  la 
mayor  parte  del  dia  tendidos  muellemente  en  sus 
hamacas  ,  al  pasio  que  las  mujeres  hacen  asar 
al  fuego  algún  mono  barbado  muerto  en  los  ve- 
cmos  árboles  (Pi.  XXII.  —  2).  Los  portugue- 
ses de  ios  alrededores  de  Parabiba  han  querido 
suponer  que  los  Puris  eran  caníbales ,  pero  so- 
lo se  fundan  en  un  ím  han  dicho ,  en  cuyo  apoyo 
no  han  presentado  ha$ta  ^qui  ningún  hecho  po- 

sitÍYO. 

No  se  sabe  si  estos  indios  tienen  algunas  cre- 
encias reiijiosas  jenerales.y  definidas.  £1  prin- 
cipe de  Neuwied  asegura  que  adoran  á  un  ser 
poderoso  y  superior  bajo  el  nombre  de  Tupan  ; 
Spix  y  Martius  pretenden  que  mas  bien  creen 
en  las  constelaciones ,  en  el  sol  y  sobretodo  en 
la  luna.  Según  estos  últimos ,  parecen  conjurar 
el  principio  del  mal  bajo  diferentes  formas ,  co- 
mo la  de  un  lagarto  ,  de  un  cocodrilo  ó  de  un  ja- 
guar. Su  principal  ajeute  de  conjuraciones  es  un 
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yé,  especie  de  brajo  por  el  estilo  de  les  que 
íiemos  encontrado  ya  bajo  diversos  nombres  en- 
tre aquellas  hordas  primitivas.  El  paje  es  á  la 
vez  el  sacerdote  y  c^  médico ;  pues  administra 
los  remedios  y  practica  las  evocaciones  niájicas. 
Con  todo  fuera  de  este  doble  círculo  de  atribu- 
'  ciones ,  el  najé  ejerce  sobre  los  salvajes  muy 
poca  autoridad ;  y  en  cuanto  cesa  de  ser  adi- 
vino y  médico  ,  vuelve  á  entrar  en  el  seno  de  las 
categorías  ordinarias. 

Los  vínculos  de  la  familia  están  muy  relaja- 
dos entre  los  Purís.  Raras  veces  sucede  que  el 
caudillo  se  digne  inmiscuirse  en  las  contiendas 
domésticas ,  y  no  ecsiste  precedencia  ninguna 
entre  el  primojénito  y  el  bijp  segundo  ,  ni  entre 
-  el  hijo.  El  jefe  de  la  tribu  es  ordinariamente 
una  especie  de  capitán  elejido  por  los  portugue- 
ses ;  pero  cuando  están  de  guerra ,  su  jeperal 
es  el  cazador  mas  diestro  ,  e^o  es ,  el  que  ha 
muerto  mas  jaguares.  Guando  están  acampados  ^ 
todos  disponen  y  mandan  ,  y  si  bien  alojan  bajo 
una  misma  choza  varias  familias  ,  los  enseres  se 
distinguen  perfectamente ,  y  el  derecho  indivi- 
dual de  propiedad  es  casi  siempre  respetado. 
]Los  víveres  spn  puestos  en  común ;  y  sin  enar 
bargo  en  el  acto  de  la  partición  dan  ii^árjen  ^ 
pocas  disputas.  Solo  los  zcIqs  ocasionan  luchas 
de  que  son  víctimas  ordinariamente  las  mujeres. 

Cada  uno  toma  tantas  mujeres  como  puede 
mantener ,  y  las  deja  cuando  se  le  antoja.  Ápor 
sar  de  tan  indefinida  tolerancia  ,  se  ven  entre 
ellos  no  pocos  monógamos.  Las  mujeres  son 
madres  muy  pronto ,  y  no  raras  veces  se  ven 
madres  de  cuatro  hijos  á  los  veinte  y  un  años  ^ 
bien  que  por  lo  jeneral  sus  hijos  no  pasan  de 
este  número.  El  matrimonio  se  celebra  con  muy 
pocas  formalidades  :  el  novíp  hace  algunos  rega- 
los á  los  padres  y  se  lleva  á  su  amada. 

Los  hombres  solo  se  dan  á  la  caza  ;  pues  los 
cuidados  domésticos  v  la  esplotacion  agrícola 
corren  por  cuenta  de  las  mujeres  ,  que  son  unas 
esclavas  verdaderas  del  hombre.  La  injusta  re- 
partición del  trabajo  es  una  circunstancia  jene- 
ralmente  observada  entre  todas  las  tribus  ame^ 
ricanas. 

Gomo  estos  indios  están  sujetos  á  un  réiimen 
bien  arreglado  ,  raras  veces  enferman  ,  y  de  or- 
dinario llegan  á  una  edad  muy  avanzada.  Guan- 
do se  sienten  indispuestos ,  encienden  una  gran 
hoguera  al  lado  de  su  hamaca  ,  se  acuestan  y 
aguardan.  Si  el  mal  toma  un  carácter  mas  gra- 
ve ,  llaman  al  paje,  el  cual  prueba  fumigacio- 
nes y  fricciones  con  ciertas  yerbas ,  6  mera- 
mente con  saliva  ,  soplando ,  gargajeando  y  apre- 
tando con  la  mano  la  parte  lastimada.  Practica 
ademas  la  abertura  de  la  vena  y  la  escarifi- 
cación. 

Guando  fallece  un  indio »  lo  sepultan  en  sa 
tienda.  Ponen  el  cuerpo  en  un  féretro ,  ó  bien 


lo  envuelven  en  malas  telas  de  algodón ;  lo  ^ 
tierran  ,  y  en  seguida  asi  hombres  como  mojem 
van  á  paiatear  la  tierra  prorttO)píen<|o  ea  gritos 
y  faimentaciones.  A  lo  que  parece ,  proaunciaD 
sobre  la  tumba,  reciente  todavía,  uiuii  ^ciede 
oración  fiinebre. 

La  vida  ordinaria  de  aquellos  indios  es  del  tor 
do  insignificante  y  monótona.  Por  la  mañana  el 
Puri  va  al  bosque  ,  Ínterin  se  ocupa  su  mujer 
de  los  cuidados  domésticos ;  en  seguida  eome  ; 
descansa ,  ó  se  bafia.  Los  qaai^ares  que  busca 
con  preferencia  son  el  tapir ,  el  mpop ,  el  cer? 
do ,  el  armadillo  ,  el  paca  y  el  aguti ;  pero  co- 
me igualmente  el  cuati ;  el  gamo  ,  los  pájaros, 
las  tortugas,  el  pescado  ,  y  en  tiempo  d^ai^res- 
tía  se  contenta  con  serpientes  y  larras. 

Los  Puris  tienen  poquísimas  diversiones ;  poes 
lo  que  Sé  llama  sus  bailes  90  es  mas  que  no 
paseo  que  dan  caminando  el  uno  en  pos  del 
otro ,  con  sus  hijos  que  tienen  entrelazados  \ 
que  se  enlazan  en  seguida  uno  con  otro  de  q¿ 
modo  muy  placentero.  Do  esta  suerte  descrí: 
ben  un  circulo  casi  perpetuo  al  rededor  de  una 
^rap  hoguera  {  Pl.  XJll.  -r  1  )• 

T^les  son  las  tribus  observadas  en  las  cerca- 
nías de  los  campos  de  los  Goytacazes  por  el 
príncipe  de  Neuwied  y  por  Spix  y  M artius.  No 
se  reducen  empero  á  esto  solo  las  esploraciones 
del  primero  de  estos  viajantes  ;  pues  á  él  se  de- 
be el  iBouocimiepto  del  curso  del  río  Doce  en 
jlodos  sus  pormenores  mas  minuciosos  (  Pl.  XXV. 
TT?  3 ) ,  I41  hoya  del  portazgo  de  {Iheos ,  cuyo 
aspecto  es  tan  pintoresco  (Pl.  XXY.  — 1). 
Igualmente  estudió  en  aquellos  parajes  las  cos- 
tumbres de  muchas  tribus  ,  entre  las  cuales  ss 
cuentan  los  Patachos  y  los  Camacanes  que  ya  por 
sus  (acciones  ,  ya  pojr  sus  osos  ,  ya  por  su  idio- 
ma ,  se  sefliejan  á  las  numerosas  tribus  que 
hemos  visitado  ya  y  que  recuerdan  por  la  cods- 
truccion  de  sus  chotas  (  Pjl.  XXYI.  —  1 ) ,  por 
el  carácter  de  sus  fisonomías  (Pl.  XXYI.-: 2; 
y  por  sus  bailes  nacionales  enteramente  mono; 
tonos  y  fastidiosos  ( Pi,.  XXYL  r-3). 

A  fines  del  mes  de  julio  salimos  de  Villa-Bka 
y  nos  dirijimos  hacia  la  capital.  En  primer  lo- 

5ar  atravesamos  Boa-Yista  ;  después  d  villorrio 
e  Gapao ,  y  por  fin  Oro-Bramo  ,  aldea  de  uois 
cincuenta  casas  con  una  iglesia  que  parecía  apo- 
yada á  una  montaña  verde  y  feraz.  En  Queiui 
cesaron  los  bosques  y  comenzó  un  país  llano ; 
despejado.  Es  Queluz  una  ciudad  pequeña  que 
forma  parte  de  la  comarca  del  Rio-das-Mortes. 
Edificada  sobre  una  cresta  encumbrada ,  domina 
el  camino  y  produce  desde  lejos  el  efecto  mas 
pintoresco. 

Yiene  en  seguida  Barbacana  ,  célebre  en  el 
pais  por  el  número  de  la$  mulatas  agradadas  qo^ 
se  encuentran.  Barbacana  es  una  linda  ciudad  que 
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sorprende  la  vista  habituada  á  la  mezquindad 
de  loa  aldeorrios  del  interior ,  y  contiene  actual- 
oiente  2.000  ahnas  de  población.  Barbacena  es- 
tá eonstrinda  sobre  dos  coliados  oblongos  y  tiene 
la  forma  de  «na  T.  Contieoe  dos  calles  principa- 
Íes  y  anchas  y  alineadas ,  ana  enlosada  en  toda 
aa  lonjüad  y  otra  solanaeate  en  d  anden.  Las 
easas  son  pequeñas  y  blancas ;  la  mayor  parte 
ao  tienen  mas  qoe  un  piso  bajo  »  pero  no  hay  nin- 
f  ooa  qoe  no  tenga  so  jardinito.  Barbacena  en- 
cierra cuatro  iglesias » mochas  tiendas  guarnecidas 
con  harta  suntuosidad ,  muchas  ventas  y  algunas 
posadas. 

En  Registro-Yelho  vimos  deliciosos  cultivos , 
realzados  aun  mas  por  la  aspereza  del  país  cir- 
cnnveciao.  £1  propietario  Manuel  Rodríguez  ha 
iatroducido  en  este  distrito  algunas  innovaciones 
de  economía  agrícola  »  y  ha  alcanoEado  hacer  fa- 
bricar en  su  casa  la  lana  de  sus  rebaños.  En 
ella  se  cultiva  también  el  lino  con  un  écsito  no 
menos  afortunado ;  pues  al  cabo  de  tres  meses 
ae  obtiene  una  cosecha  abundante.  Sin  duda  nin- 
gna  ao  podrá  menos  de  estrañarse  como  el  go- 
bierno no  procura  alentar  y  protejer  un  cultivo 
tan  átil ;  pero  en  aquellos  remotos  climas  se  ha- 
ce muy  poco  caso  de  las  esperjencias  mas  fruoi- 
laosas. 

Desde  Yilla-Rica  hasta  Rio  Janeiro  todo  el 
canino  solo  presenta  una  jqqe  otra  ciudad  Pa- 
aamos  jÍl  Ribejráo  ,  pequeño  alto  de  acemileros 
qoe  escita  el  recuerdo  de  un  episodio  referido 
{KNT  M.  Augusto  fiaint-Hikuure ,  y  que  da  una 
«dea  bastante  ecsacta  de  la  suerte  de  los  negros 
^1  interior. 

«  Siguiendo  el  curso  de  un  arroyo  ,  dice  el  sa- 
bio naturalista  ,  llegué  á  una  plantación  de  maiz. 
£1  humo  que  ae  levantaba  en  medio  del  cam- 
po argüía  alguna  casa  de  negros ,  y  de  consiguien- 
le  me  encaminé  i  ella  y  encontré  una  de  las 
barracas  (pe  acostumbran  construir  los  negros 
de  la  provmcia  de  las  Minas  cuando  tienen  que 
acostarse  en  el  campo.  Estas  barracas  están  he- 
chas con  imos  palos  que  ,  clavados  oblicuamen- 
le  en  tierra  ,  se  juntan  en  su  parte  superior  co- 
mo ios  cabrioles  de  un  tejado  ,  y  están  cubier- 
tos de  hojas  de  palmera  echadds  comunmente  sin 
orden  alguno.  Todos  los  enseres  de  aquellos  al- 
bergues miserables  se  reducen  á  algunas  ollas  de 
tiena  y  vasos  hechos  con  calabazas  cortadas  de 
por  naedio.  Delante  de  aquel  á  qoe  había  llegado  , 
encontré  un  negro  sentado  en  tierra  que  comia 
pedazos  de  armadillo  asados  sobre  ascuas;  al 
instante  poso  algunos  en  media  calabaza  ,  juntó 
con  ella  un  poco  de  angú  y  me  los  ofreció  con 
la  mayor  gracia  del  mundo.  Dile  gracias  y  enta- 
Uamoa  conversación,  ce  Sin  duda  deberá  Y.  en- 
tristecerse en  medio  de  los  bosques.  —  No ,  por- 
que  nuestra  vivienda  no  dista  mucho,  y  por 
ptra  parte  me  doy  al  trabajo.  <«-  V .  es  de  la  coa- 
Tono  L 


ta  de  África :  seguramente  deseará  á  veces  su 
país  natal.  -^No  porque  este  es  mucho  mejor ; 

Ícomo  era  todavía  imberbe  cuando  vine  aqui , 
eme  habituado  á  la  vida  que  llevo.  -—  Pero  co* 
mo  se  ve  Y.  reducido  á  la  esclavitud ,  nunca 
puede  obrar  á  su  antojo.— -Es  cierto  que  no 
es  esto  muy  satisfactorio ;  pero  tengo  un  amo 
bondadoso  que  me  da  de  comer  en  abundancia 
y  no  deja  de  cultivar  un  pequeño  campo.  Lo» 
domingos  trabajo  para  mi ;  planto  maiz  y  matk- 
dtdñs  (arackis)  ,  y  me  reditúa  algún  dinero.  — 
Es  Y.  casado ?^^ No,  pero  me  casaré  cuanto 
antes  ,  porque  el  hombre  solitario  nunca  puede 
estar  contento.  Mi  amo  me  ofreció  una  crio 
lia  9  pero  no  la  quise  ,  pues  los  criollos  despre^ 
cían  á  los  negros  de  la  costa.  Tendré  otra  mujer 
que  mi  ama  acaba  de  comprar ,  que  es  de  mi 
pais  y  habla  mi  lengua.  )»  Saqué  una  moneda ; 
díla  al  negro  y  se  empeñó  á  todo  trance  en  ha«- 
cerme  aceptar  algunos  pedacitos  y  un  cohombro 
que  fué  á  buscar  en  su  campo  de  mandubis. 

«  Otro  dia  ,  a&ade  M.  Augusto  Saint-Hilaire, 
hice  la  misma  pregunta  á  un  negro  viejo  que , 
encargado  de  vender  maiz  á  los  viajeros  en  una 
venda  lejana  ,  pasaba  una  vida  .tranquila  y  libre.  y> 
Es  acaso  posible  ,  me  contestó  ,  olvidar  de  todo 
punto  el  pais  natal  ?  Cuan  insensato  eres  I  re- 
plicó vivamente  su  mujer ,  por  ventura  no  vol 
verían  á  vendemos  si  regresásemos  á  nuestra 
patria  ?  d 

Hemos  mencionado  esta  opinión  de  los  negros 
sobre  la  esclavitud  ,  no  tanto  para  justificaria 
en  teoría  como  para  manifestar  con  cuanta  fre- 
cuencia han  ecsajerado  los  libros  y  los  discorsos 
de  tribuna  ,  la  condición  de  los  esclavos.  Sin 
embargo ,  no  por  esto  deja  de  ser  el  tráfico 
una  de  las  plagas  que  desparecerán  cuanto  an- 
tes á  impulsos  del  progreso  de  las  ideas. 

En  Matthias-Barbosa  encontramos  la  primera 
linea  de  aduanas  de  la  provincia  de  las  Minas , 
y  la  segunda  en  Stmáo-Pereira.  Esta  doble  visi- 
ta tan  inútil  como  vejatoria  ,  pues  el  menor 
daño  que  causa  es  no  impedir  nada.  En  presen- 
cia misma  de  los  aduaneros  ofrecen  oro  en  pol- 
vos de  contrabando.  Lo  mas  positivo  que  hay  es 
el  precio  ecsijido  por  los  pasaportes. 

Acabábamos  de  abandonar  la  provincia  de 
Mmas-GerSes  recorrida  en  su  lonjitud  mayor  con 
infinitas  fatigas.  Esta  provincia  fué  descubierta 
á  fines  del  siglo  XYII  por  Marcos  de  AzevedOy 

3ue  remontó  el  rio  Doce  y  el  rio  das  Carava- 
as.  Algunos  años  después  Femando  Diaz  Paéa 
solicitó  y  obtuvo  el  favor  de  ir  á  ella  á  hacer 
deacubrimientos ;  en  1695  vino  Rodrigo  Arsáo, 
y  después  de  él  algunas  partidas  de  paulistas  que 
abandonan  su  patria  para  ir  en  busca  de  oro. 
Entonces  faé  coando  se  fundó  á  Yilla-Rica  ,  y 
casi  al  propio  tiempo  á  Marianna»  Sabara  ,  Caéte, 
San-Joáo-del-Rey  y  San  Joaé  y  Gerrodo-Frio. 
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Síq  embargo  en  breve  acudieron  partidas  de  aven- 
tareros ,  y  se  empexó  en  la  misma  comarca  una 
guerra  que  duró  basta  la  llegada  de  D.  Lorenzo 
de  Almeída  á  quien  puede  considerarse  como  al 
pacificador  del  pai8«  Posteriormente  se  fueron 
sucediendo  catorce  gobernadores  basta  la  revo- 
lución que  desmembró  el  Brasil  del  Portugal. 

La  provincia  de  Minas-Geraés  confina  al  N. 
eon  la  provincia  de  Femambuco  y  con  la  de 
Babia ;  al  E.  con  la  de  Espiritu-&into ;  al  S. 
con  las  provincias  de  Rio  Janeiro  y  de  San  Paulo 

Jf  al  O.  con  la  de  Goyaz  ,  y  presenta  casi  la 
órma  de  un  cuadrado  perfecto.  Está  dividida  en 
dos  partes  muy  desiguales  por  una  dilatada  cor- 
dillera que  se  prolonga  de  S.  á  N.  »  cubierta 
de  bosques  por  el  lado  del  E.  al  paso  que  la 
parte  occidental  no  ofrece  en  jeneral  mas  que 
algunas  debesas»  Está  orillada  y  entrecortada 
de  nos  imponentes  y  numerosos ,  entre  los  cuales 
DO  deben  pasarse  en  silencio  el  Jiquitinbonha  y 
el  Rio-Grande. 

£1  territorio  del  distrito  de  las  Minas  entraña 
todo  jénero  de  riquezas  ,  minas  de  oro  ,  de  bierro 
y  de  plomo  ,  pastos  muy  pingües »  selvas  copadas 
y  campos  feraces.  La  población  ,  diseminada  en 
tan  vasto  territorio  ,  solo  asciende  sin  embargo 
á  unos  500.000  babitantes  ,  esto  es  ,  diei  in- 
dividuos por  legua  cuadrada.  Esta  provincia  se 
baila  dividida  en  cinco  comarcas :  al  S.  las  de 
Rio-das-Mortes  y  de  Villa-Rica ;  al  E.  la  de 
Cerro-do-Frio  ;  al  S.  la  de  Sabara  ,  y  al  O.  la 
de  Paracata. 

En  la  provincia  de  Rio  Janeiro  donde  en- 
trábamos á  la  sazón ,  el  terreno  cambia  de  gol- 
pe de  naturaleza  y  de  perspectiva.  En  aquella 
zona  ,  lo  mismo  que  en  una  parte  del  Brasil ,  se 
prolonga  en  la   orilla  del  mar  una  cordillera  de 
montañas  coronadas  de  selvas  vírjenes ;  y  por  la 
parte  del  N.  E.  y  paralela  á  la  primera  ,  aunque 
mas  elevada ,  se  ve  otra  cordillera  separada  de 
una  cordillera  marítima  por  un  trecbo  de  trein- 
ta á  sesenta  leguas.  Esta  cordillera  divide  en 
dos  partes  muy   desiguales  la  provincia  de  las 
Minas  y  separa  las  aguas  del  rio  Doce  y  del  rio 
San  Francisco  para  ir  á  perderse  en  el  Né  del 
Brasil.  El  espacio  comprendido  entre  las  dos 
cordilleras  es  cortada  por  otras  montañas  que  en 
jeneral  se  dirijen  del  E.  al  O.  dejando  entre  sí 
Vi!les  profundos  y  cubiertos  de  copados  bosques. 
Al  O.  de  la  cordillera  occidental  muda  el  aspec- 
to ;  los  collados  suceden  á  las  montañas ,  y  las 
selvas  vírjenes  son  reemplazadas  por  los  pastos  y 
las  debesas.  Como  el  camino  describe  diferen- 
tes curvas ,  el  curso  del  Parahiba  está  separado 
del  punto  de  la  cordillera  oriental  donde  em- 
piezan los  pastos  naturales  por  un  trecbo  de 
veinte  y  una  leguas. 
En  breve  llegamos  á  la  venda  que  se  baila 


cerca  de  aquella  corriente.  Las  vendas  no  son 
otra  cosa  que  una  especie  de  mesones  donde 
colocan  las  mercancías  en  mesitas  alineadas  al* 
rededor  de  las  paredes  ó  atadas  á  las  carreras. 
Lo  mismo  que  en  todas  las  tiendas,  el  merca- 
der está  detras  de  un  contador  que  se  halla  d^ 
lante  de  la  puerta  ,  y  desde  allí  distríbaje  i  los 
bebedores  el  cachaca ,  especie  de  mal  tafia  qoa 
tiene  el  gusto  del  cobre  y  del  bumo.  No  hay  eo 
las  vendas  silla  ninguna  de  suerte  xpie  todos  co- 
men en  pie.  Son  un  punto  de  reunión  para  ios 
negros  esclavos  que  van  allí  á  consumir  ea  oijus 
los  percances  de  un  trabajo  estraordioarío  6  el 
fruto  de  sus  frecuentes  raterias. 

El  Parabiba ,  que  salvamos  al  otro  dia ,  « 
el  único  rio  considerable  que  corre  por  la  pro- 
vincia de  Rio  Janeiro.  Nace  á  poca  distancia  de 
la  ciudad  de  Pjrati ,  y  al  pie  de  veinte  y  od» 
leguas  de  la  capital ;  corre  entre  la  Gran  cor- 
dillera y  la  cadena  paralela  á  esta  y  desembo- 
ca en  el  mar ,  en  el  estremo  de  la  provincia , 
mas  abajo  de  San  Salvador  de  Campos  de  Goj- 
tacaces.  Este  rio  se  pasa  en  una  barca ,  porque 
si  bien  el  camino  de  Villa-Rica  á  Rio  Janeiro 
es  el  mas  frecuentado  del  Brasil ,  todavía  no  hi 
asomado  á  las  mientes  de  nadie  ecbar  uo  poeote 
sobre  el  Parahiba. 

Pasada  la  Gran  cordillera  comienzan  los  in- 
jenios  de  azúcar.  La  propiedad  de  un  trapiche 
es  en  la  provincia  una  especie  de  título  de  no- 
bleza ,  y  el  que  posee  tales  derechos  á  la  coin- 
deracíon  pública  es  llamado  senhord^mgenho  [pro- 
pietario de 'un  injenio  de  azúcar).  £1  seohor 
d'ingenbo  es  de  ordinario  un  personaje  que  lle- 
va una  chupa  de  indiana  y  un  pantalón  n»l  ata- 
do ;  pero  si  sale  de  sus  dominios  debe  presidir 
á  su  traje  la  mas  rigurosa  etiqueta ,  llevar  bo- 
tas bien  limpiadas  ,  espuelas  de  plata ,  una  silla 
á  todo  lujo  y  un  paje  negro  con  una  espedí 
de  librea. 

A  medida  que  el  viajero  se  acerca  i  Bio  Ja- 
neiro f  el  camino  es  mus  animado  y  concurrido, 
en  términos  aue  se  presiente  ya  la  cercanía  de 
la  gran  ciudad.  A  cada  paso  se  encoeotrao  veo- 
das  y  caravanas  de  Mineiros  envueltos  en  torbe» 
llinos  de  polvo  ,  á  lo  largo  de  los  dos  vertieottf 
déla  cordillera  maritima.  Desde  un  mesón  ape- 
llidado Bemfica  que  corona  su  cúspide ,  pudimos 
abrazar  toda  su  perspectiva.  Aquellas  montañas 
forman  parte  de  la  inmensa  cordillera  que  na- 
ciendo en  la  parte  septentrional  del  Brasil  se 
prolonga  en  una  dirección  paralela  al  mar ,  aba* 
viesa  las  provincias  de  Espíritu  Santo  ,  de  Bw 
Janeiro  ,  de  San  Paulo  y  de  SanU  Catbanna ,  J 
que  al  entrar  en  la  de  Rio  Grande  de  San  Pe- 
dro describe  hacia  el  O.  una  ancha  ^^^^ 
ra  terminar  en  las  misiones  del  üraguay.  í** 
cordillera  ,  que  puede  considerarse  como  el  M- 
luartc  avanzado  del  Rrasil ,  puede  defenderlo  a- 
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eitoíieiite  de  nna  iayasion ,  y  está  cubierta  de 
unas  selvas  Tfijenes  magnificas  qae  son  la  pri* 
mera  curiosidad  que  ofrece  el  Brasil  al  estranje- 
ro  recien  llegado.  Nada  es  con  efecto  mas  sor- 
prendente que  las  grandiosas  proporciones  de 
aquellos  vejetalea ,  sus  contomos ,  su  figura ,  su 
follaje  y  su  aspecto  grave  j  silvestre.  Al  penetrar 
bajo  aquellos  toldos  helados  y  solitarios  ,  el  via- 
jero se  siente  poseído  apesar  suvo  de  temor  y  de 
respeto.  Nada  recuerda  alK  la  fatigosa  uniformi- 
dad de  nuestros  bosques  de  abetos  ,  de  encinas 
y  de  alerces ;  pues  cada  árbol ,  por  decirlo  asi , 
tiene  su  forma  ,  su  follaje  y  su  verdor.  Las  mas 
apartadas  bmílias  crecen   y  se  entretejen  entre 
ú.  Los  bignoneas de  cinco  hojas  vejetan  al  lado 
de  ios  Goesalpinias ,  y  las  flores  doradas  de  la 
eañaíbtola  caen  en  lluvia  sobre  heléchos  arbores- 
centes. Los  ramos  cien  reces  divididos  de  los 
mirtos  y  de  los  eiqenias  hacen  resaltar  la  elegan- 
te sencillez  de  las  palmeras ,  y  entre  las  sensi- 
tivas de  hojuelas  lijaras  échase  de  ver  el  cecro- 
pia  mostrando  sus  anchas  hojas  como  candela- 
bros. Los  árboles  altos  j  rectos ,  entre  los  coales 
hay  algunos  cuajados  de  espinas ,  no  se  visten 
de  flores  obscuras  como  nuestras  Jiayas  pero  mu- 
chas veces  ostentan  corolas  ricas  y  brillantes.  La 
acacia-vera  pende  en  racimos  dorados ;  los  vo-^ 
quisias  encumbran  sus  tirsos  de  hojas  singulares , 
y  las  bignoneas  árboles  ofrecen  .sus  corolas  ama- 
rillas y  purpúreas  como  las  de  las  dedaleras. 
Vense  en  otros  puntos  especies  rastreras  en  Eu- 
ropa que  adquieren  repentinamente  una  fuerza 
Lon  empuje  estraordinario  de  vejetacion.  Las 
rrajíneas  se  hacen  arbustos ;  las  euforbiáceas 
llegan  á  ser  árboles  corpulentos ,  y  hay  compues- 
tos que  dan  sombra.  Sin  embargo  lo  que  cons- 
tituye la  belleza  mayor  de  aquellos  bosques  son 
las  enredaderas ,  que  se  entretejen  y  ensortijan 
al  rededor  de  los  árboles.  Estas  enredaderas  son 
Ügnoneéi^  baukmiaSf  hipocrateas  y  aroidcas.  Mu- 
chas veces  se  encumbra    á  una  altura  projes- 
toosatm  dpo  dimbé,  aroide  parásita  qae  cule- 
iirea  en  tomo  del  tronco  de  los  mas  corpulentos 
üfboles.  Su  tallo  proyecta  hojas  que  tomando 
la  forma  de  romboides  lo  semejan  á  la  piel  de 
nna  serpiente.  Hay  otro  árbol ,  el  ctpo  nuUador 
^  enredadera  mortal ,  que  tiene  un  tronco  tan 
recto  como  el  de  los  álamos  de  Europa.  Algu- 
oas  de  aquellas  enredaderas  parecen  serpientes 
ondulatorias ,  y  otros  se  festonean  en  arabescos 
ó  se  enroscan  sobre  sí  mismas  en  anchas  espira- 
les y  colgando  á  modo  de  franjas ,  que  arrastnm 
por  entre  ios  árboles  ó  pasan  de  una  rama  á 
otra  ,  de  modo  que  vienen  á  formar  una  espe- 
cie de  red  larguísima  con  las  ramas ,  hojas  y 
flores ,  cuyos  infinitos  y  diferentes  tejidos  no  se 
puede  conocer  donde  empiezan  ni  acaban. 

De  coantos  bosques  vfrjenes  hay  en  el  Brasil , 
pocos  son  tan  bellos  como  los  de  las  cercanías  de 


Rio  Janeiro.  Esta  magnificencia  proviene  sin  du- 
da de  la  abundancia  de  agua  que  tiene  ,  mas 
que  ninguna  otra  parte.  Estos  bosques  abrigan  eo 
si  algunos  animales  venenosos ,  como  las  serpien- 
tes ,  siendo  al  mismo  tiempo  el  asilo  de  una  mul- 
titud de  otros  inocentes ,  como  son  ciervos  ,  ta- 
pires ,  agutis  y  muchas  especies  de  monos ,  como 
el  macaco  barbado ,  cuyo  ahullido  se  parece  al  rui- 
do que  hace  un  viento  fuerte.  Un  sin  fin  de  pájaros 
se  posan  y  revolotean  por  tales  lugares  ,  entre  los 
cuales  es  muy  digno  de  notarse  ,  el  que  los  Mi- 
neiros  llaman  f$rrador  y  los  del  Brasil  araponga  , 
ave  que  muda  el  plumaje  varias  veces  durante  su 
vida  ;  cuando  es  joven  tiene  un  color  verde  ceni- 
ciento »  quedando  á  medida  que  entra  en  edad  , 
blanco  como  nuestros  cisnes.  Así  que  emprende  el 
vuelo  hace  un  ruido  como  de  un  martillazo  dado 
en  un  ayunuue ,  seguido  por  una  especie  de  lima- 
miento  de  nierro.  £1  grandor  de  este  volátil  es  á 
poca  diferencia  como  el  de  la  merla. 

Vuelan  y  zumban  por  estos  lugares  solitarios  , 
millares  de  insectos  dignos  de  la  observación  del 
naturalista  » 'ya  por  la  singularidad  de  sus  formas, 
ya  por  la  vivacidad  de  sus  colores.  Las  flores  están 
continuamente  cubiertas  de  mariposas ,  las  aue 
forman  sobre  los  riachuelos  una  especie  de  nuoes 
ondulantes  de  oro ,  púrpura  y  azul. 

De  Benifica  se  pasa  á  Agasru « lugarejo  situado 
junto  al  rio  del  mismo  nombre.  Durante  esta 
travesía  se  va  descubriendo  poco  á  poco  la  rada 
de  Rio  Janeiro ,  que  es  una  de  las  mas  vastas , 
hermosas  y  seguras  que  puede  haber  en  el  mun- 
do (  Pl.  XXIIL  —  3 ).  Se  lleea  en  seguida  á 
Portóla-Estrella ,  en  donde  se  haHan  barcas  oó* 
modas  que  conducen  á  los  viajeros  hasta  Rio  Ja- 
neiro. £5tas  barcas  son  construidas  con  mucha  pu- 
lidez ,  y  tienen  un  toldo  que  las  cubre  en  parte. 

Con  una  de  estas  embarcaciones »  entramos 
en  10  de  agosto ,  en  la  capital  del  Imperio  del 
Brasil. 

CAPÍTULO  XXVnL 

BIO  JANEIBOk 

En  Rio  Janeiro  volvimos  á  hallar  la  Europa  ; 
sus  impresiones ,  sus  hábitos  y  sus  costumbres.  No 
era  ya  esta  la  América  primitiva  que  babia  bus- 
cado. Palacios ,  iglesias ,  calles  magníficas  ,  milla- 
res de  navios  ,  un  inmenso  jentío ;  he  aquí  lo  que 
se  me  presentaba  en  Rio  Janeiro. 

Rio  Janeiro  6  San  Sebastian  ocupa  la  parte  N. 
E.  de  una  lengua  de  tierra  que  forma  como  un  pa- 
ralelógramo  irregular ,  cuya  punta  oriental  es  la 
Puenta*do-Galabozo  ,  y  la  septentrional  el  Arma- 
zem-do-Sol ,  frente  la  cual  hay  la  pequeña  Uha 
das  Cabras.  La  parte  mas  antigua  y  mejor  de  la 
ciudad  está  construida  entre  estos  dos  puntos , 
á  lo  largo  del  rio ,  en  la  dirección  de  N.  O.  á 
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S.  E.  y  en  la  forma  de  un  paralelogramo  algo 
obKcao.  La  tierra  llana  se  levanta  solamente 
en  el  estremo  septentrional ,  formando  cuatro  co- 
linas »  tan  juntas  al  mar ,  que  apenas  dejan  lu«* 

rr  para  una  calle  en  lo  largo  de  la  orilla.  Por  et 
y  S.  E.  la  ciudad  está  rodeada  de  diversas 
montañas  y  por  el  promontorio  del  Corcovado  , 
colina  llena  de  bosques.  La  antigua  ciudad  ,  divi- 
dida por  ocho  estrechas  y  paralelas  calles  ,  confi- 
na con  el  Gampo^Santa-Ana  que  la  separa  de  la 
ciudad  moderna ,  construida  después  de  la  llega- 
da de  la  corte ,  y  cerrada  por  un  puente  que  hay 
sobre  un  brazo  de  mar  en  el  cuartel  del  S.  O. 
llamado  de  Bainihdo'matO'Porcos  y  por  el  arra-* 
bal  de  Gatumbi  en  el  palacio  imperial  de  San 
Gristováo  situado  en  el  N.  O.  La  iglesia  de  Nossa- 
Senhoranla-Gloría  forma  una  punta  que  sale  de 
la  cima  del  Corcovado  y  que  parece  estar  coloca* 
da  sobre  la  bahía.  La  ciudad  tiene  de  grande  cer- 
ca una  media  milla.  Las  casas  ,  estrechas  y  bajas, 
son  construidas  la  mayor  parte  de  trozos  de  gra* 
nito  ,  ó  de  madera  en  los  pisos  mas  altos  ,  y  cu- 
biertas con  tejas.  £1  pavimento  de  la  ciudad  es  de 
granito.  Algunas  plazas  colocadas  á  cierta  distan* 
cia  suplen  la  monotonía  que  pudiera  presentar. 

Las  montañas  de  la  parte  del  N.  E.  están  llenas 
de  caseríos  ,  como  son  el  colejio  de  los  Jesuítas , 
el  convento  de  los  Benedictinos  ,  el  palacio  epis- 
copal y  el  fuerte  de  Goncei^ao.  Todos  estos  mo* 
numentos ,  vistos  desde  el  mar»  son  de  un  efecto 
imponente ,  aunque  en  cuanto  á  la  arquitectura 
son  rústicos  y  sin  gracia  alguna.  Entre  las  iglesias 
se  distinguen  ,  la  de  la  Gandellaria ,  de  San  Fran- 
cisco-de"*Paulo  y  el  convento  de  San  José  (  Pl. 
XXIIL  —  2  )  que  ton  hechas  bajo  planes  mas 
modernos  y  graciosos.  El  establecimiento  de  la 
corte  en  Río  Janeiro  ha  hecho  dar  un  largo  paso 
al  arte  ,  y  la  capital  no  ha  podido  menos  de  co- 
nocer este  nuevo  impulso.  La  mas  bella  construc- 
ción es  sin  duda  el  acueducto»  acabado  en  1740  , 
que  conduce  el  agua  de  los  torrentes  del  Corco- 
vado hasta  á  las  fuentes  de  la  ciudad »  de  las 
cuales  la  mas  hermosa  es  ladeLargo-do-Passo, 
irituada  en  el  mismo  muelle  y  en  frente  de  un  pa- 
lacio ,  en  la  que  van  á  hacer  provisión  de  agua 
fresca  los  navios  surtidos  en  la  rada »  mientras 
que  los  mulatos  y  negros ,  se  colocan  á  miles  en 
este  lugar  para  embarcar  y  desembarcar  las  mer« 
caderias(PL.XXIV.— 1  )• 

La  bahía  de  Rio  Janeiro  es  una  de  las  mejores 
ensenadas  del  mundo  y  la  llave  de  la  parte  merí* 
dional  del  Brasil ;  fué  fortificada  de  un  modo  bas- 
ante completo  el  dia  siguiente  de  haber  entrado 
en  ella  Duguay-Trouin  á  toda  vela ,  burlando  los 
fiaertes ,  para  rescatar  la  cinda.  La  primera  obra 
de  defensa  es  el  fuerte  Santa  Cruz ,  construido  so* 
bre  el  Pico ,  montaña  escarpada  y  situada  en  una 
lengua  de  tierra  al  E. ;  se  ven  en  seguida  las  ba- 
terías de  San  Juan  y  de  Sao  Theodorío  ,  situadas 


en  la  parte  opuesU  y  en  el  N.  dd  Pande-Aaí. 
car.  La  corriente »  de  500  pies  de  esteosioii,  es- 
tá guardada  por  los  cañones  de  un  fuerte  colocí^ 
do  en  una  isla  baja  y  llena  de  rocas  que  se  Iboa 
llhad(hSagtm^  En  el  interior  se  ven  todavía  los 
fuertes  Yillegagnon  y  de  la  isla  de  las  Cabras;  j 
por  último  y  mas  puesto  en  el  interior »  el  herte 
de  ConceiQáo  y  las  baterías  de  Monte.  El  peqo» 
ño  islote  de  Beta-Fogo  queda  cubierto  por  las 
lincas  de  Praya-Yermelha. 

Diftcilmente  podría  darse  una  idea  del  gnode 
comercio  de  Rio  Janeiro.  El  muelle ,  la  lonja, 
los  mercados,  las  calles  que  están  junto  aliaat, 
todo  está  continuamente  lleno  de  comerciairte», 
de  marineros  y  negros.  Los  diversos  idiomas  dt 
esta  multitud  ,  la  variedad  de  hábitos ,  los  cantas 
de  los  negros  que  llevan  fardos  y  cajas ,  el  tra- 
queteo de  sus  carros  llenos  de  mercaderías  y  ar- 
rastrados por  bueyes ,  los  contíouos  saludos  deloi 
fuertes  y  de  los  barcos  que  llegan  ,  el  raido  de 
las  campanas  que  llaman  á  la  oración  los  gritos  de 
la  muchedumbre  ,  todo  contribuye  á  dar  á  esta 
ciudad  un  aspecto  confiíso ,  bullicioso  y  orijioal. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Rio  Janen 
ro  está  compuesta  de  portugueses ,  de  brasileños 
blancos  ó  de  color  ;  como  que  diScümeote  po- 
dieran  hallarse  en  la  ciudad  americanos  de  orf< 
jen.  Antes  de  ser  esta  ciudad  la  capital  de  on 
reino  ,  constaba  de  50.000  habitantes;  pero  es 
el  dia  ,  sin  ecsajeracion  ,  puede  contarse  este  nú- 
mero triplicado.  La  llegada  de  una  ponúoD  eon- 
siderable  de  portugueses  en  el  séquito  de  la  cor- 
te ,  la  multitud  de  ingleses ,  franceses ,  alemaaes 
é  italianos  que  aumenta  de  dia  en  dia ,  ooos  o(h 
merciantes  y  otros  trabajadores ,  es  lo  qao  la 
causado  este  progreso  súbito  y  considerable ;  de 
todo  lo  que  se  ha  seguido  la  coaK>didad ,  la  rv 
queza  y  el  lujo  ,  resultado  de  un  comereíoy  de 
una  industria  que  se  estiende  cada  dia  mas. 

Todo  lo  que  constituye  un  país  civilizado,  ^ 
saber ,  colejios  ,  cátedras  ,  periódicos ,  librerías, 
gabinetes  de  lectura  ^  universidades ,  estodíM) 
academias  ,  todo  se  ha  improvisado ,  por  dedno 
mejor  ,  en  Rio-Janeiro.  Un  clima  dulce  T  tenn 
piado  y  la  salubridad  del  aire  atrae  machos  vi- 
sitadores de  todos  los  piuitos  del  globo. 

Desde  que  el  comercio  de  Rio  Janeiro  ha  (fie- 
dado  independiente  de  la  metrópoli ,  ha  suiDeih 
tado  prodjjiosamente.  Las  importaeioDesearopeas 
abastecen  de  todo  lo  necesario  y  parecen  dttti' 
nadas  á  crear  otras  nuevas  por  lo  variadas  y  ab^* 
dantes  que  son.  Se  calcula  que  asciende  i  y^ 
mil  el  número  de  negros  que  el  eomeroio  ^ 
tráfico  va  á  buscar  á  las  costas  de  África. 

Los  artículos  de  esportacioo  del  comercio  w 
Rio  Janeiro  son  mucnfsimos  y  ^*"^'^'''^]?^ 
principales  son  el  azúctf ,  el  caié ,  el  ^Yy^ 
los  cueros  ,  el  tabaco  ,  el  rom ,  él  ««*y*  "í' 
llena  ,  la  ipecacuana ,  d  arroi ,  la  madera 
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Pernamboco  ,  el  cacao  ,  el  afifl  »  ele.  B  total  d- 
estas  esportaoiones  asciende  á  nías  de  tres  millo- 
nes de  pesos  fuertes. 

Si  es  verdad  que  la  ciudad  de  Rio-Janeiro 
ofrece  un  grande  interés  comercial ,  sus  alrede- 
dores no  son  menos  curiosos  y  dignos  4c  ser  ob- 
servados ,  laoio  por  la  parte  jeolójioa  como  por 
lo  que  toca  á  la  historia  natural.  Entre  las  es^ 
cnrsiooes  que  hicimos  es  preciso  citar  en  partieu^ 
lar  la  de  Tijuco,  peregrinación  que  no  puede  me- 
nos de  emprender  todo  viajero  que  vbita  el  Brasil « 
Para  hacerla  se  sale  de  rio  por  el  camino  de  San 
Cristóbal  que  se  deja  en  seguida  á  la  derecha  ^ 
dando  la  espalda  ¿  la  bahia.  Guando  nosotros  pa- 
samos por  este  lado ,  el  camino  estaba  lleno  por 
una  y  otra  parte ,  de  una  vejetacion  de  cactos  ^ 
laatonas  ,  bongaínviüar  cordial  y  turneforcias  ,  so- 
bre las  que  mostraban  sus  floridas  cabeeas  las  pi- 
tas. Por  estos  deliciosos  senderos  se  viene  á  pa^ 
rar  en  medio  de  un  lugar  verde  y  montañoso  / 
desde  donde  se  precipita  la  cascada.  Eb  impo- 
sible poder  llegar  en  el  mismo  «fia  al  lugar  de  la 
escena.  Por  costumbre  se  hace  alto ,  ya  sea  en 
una  venta  6  plantío  6  en  donde  mejor  place  al 
viajera,  y  al  día  mguiente  al  rayar  el  alba  se 
viene  á  parat  en  frente  de  la  cascada.  Este  salto 
de  agua  nos  recuerda  los  de  Ñápeles  y  Tivoli  ^ 
adornos  de  unos  países  parecidos  á  este ,  aunque 
tal  vei  menos  ricos.  Un  viajero  moderno  ,  M.  de 
Raigeoouri'  lo  compara  con  el  de  Gavami ,  aun- 
que bajo  un  punto  de  vista  no  tan  grande^  Dice 
el  viajero :  « Este  es  un  pais  como  el  de  Ga- 
vami ,  que  presenta  una  hilera  de  rocas  corona- 
das de  verde  y  de  donde  cae  el  agua  por  diver- 
ios  despefiaderos.  »  H.  de  Raigecourt  no  vacila 
en  preferir  este  grande  salto  de  asna  al  de  la  pe- 
qnella  Tíjuco  ,  por  ser  menos  ruidoso  ,  mas  sen-^ 
odio  ,  pero  adornado  con  mucha  mas  gracia.  He 
«qul  como  lo  describe.  Nosotros  subimos  por  un 
pequeño  rio  que  nos  condujo  á  un  valle  mas  es-* 
trecho  y  solitario  que  el  que  acabábamos  de  de^ 
jar.  Las  montañas  estaban  mas  juntas  y  las  baja- 
das eran  mucho  mas  rápidas ;  el  torrente  brama- 
ba por  intervalos,  pero  cari  no  se  veia  por  la  mul- 
titud de  hojas  que  en  forma  de  un  denso  velo 
le  cubría.  Después  de  haber  caminado  un  cuar- 
to de  hora  f  aquella  especie  de  cortina  se  deshí* 
so  de  repente  y  vimos  el  rio  como  saltaba  en  for- 
ma de  cascada  precipitándose  en  una  sola  masa 
perpendicular  de  una  altura  de  sesenta  pies. 
Un  sendero  rodeaba  la  cascada  ,  en  cuyo  lugar 
Iiay  una  casilla  que  perteneció  á  un  artista  fran- 
cas ,  llamado  M.  Tanuay  (  Pl.  XXIY .  —  3 ). 

Esta  escursíon  á  Tijuco  ftié  el  principio  de  un 
reconocimiento  en  jeneral  hasta  Parahiba.  Des- 
pués de  habernos  parado  todo  un  dia  en  la  cor- 
dillera ,  nos  £rijimos  á  Mandioca  ,  y  de  repen- 
te se  nos  presentó  como  por  accidente  á  la  vista , 
un  pais  variado  por  una  porción  de  cerros  desigua- 


les y  llenos  de  árboles  que  tenian  á  cierta  distan-^ 
cia  algunas  posadas ,  en  las  que  se  podia  pasar 
todo  el  dia  ,  ó  comer  solamente ,  según  era  cada 
una  (Pl.  XXIV.  —  4).  Se  encuentran  también 
algunos  pedazos  de  tierra  mas  llanos  en  donde 
volvimos  á  hallar  Cabodos  ( indios  civilizados )  que 
estaban  en  aquellas  montañas  para  la  caza  del 
jabirú.  Es  muy  curioso  el  modo  como  se  colocan 
estos  indios  para  tal  ejercicio  ;  á  fin  de  no  espan- 
tar la  caza  ,  se  ponen  vueltos  de  espaldas  en 
tierra  preparan  el  arco  con  fuerza  y  con  la  ayuda 
de  sus  pies  y  en  seguida  disparan  las  flechas  con- 
tra los  pájaros  que  pasan  por  sobre  de  ellos  ,  al- 
canzándoles aveces  á  una  altura  prodijiosa  (Pl. 
XXrV. -«^2).  Enseguida  pasamos  á  visitar  al- 
gunas fazendas  que  á  poca  diferencia  ofrecen 
el  mismo  aspecto  y  son  del  mismo  modo  (Pl. 
XXV. —-2)  y  tomamos  de  nuevo  el  camino  de 
Rio  Janeiro  á  donde  llegamos  tres  dias  después 
de  nuestra  salida^ 

CAPÍTULO  XXCS. 

$\Ñ  PADLO. 

Sofito  estaba  para  marchar  de  Rio  Janeiro  en 
1*  de  setiembre  »  después  de  haber  permanecido 
tres  semanas  en  esta  ciudad.  Resuelto  pues ,  á 
dejar  el  Brasil  para  ir  á  la  provincia  de  San  Pau- 
lo f  aproveché  la  compañía  de  un  naturalista  ale- 
mán que  se  dirijia  á  esta  ciudad.  Montados  en 
dos  muías  y  escoltados  por  dos  guias ,  dejamos 
á  Rio  Janeiro  el  dia  siguiente  á  las  siete  de  la 
mañana.  Conociendo  la  escabrosidad  del  camino 
que  íbamos  á  emprender ,  no  tomamos  mas  que 
los  bagajes  necesarios.  Todas  las  noches  que  no 
hallamos  ni  fazenda  ni  venta  por  el  camino  ,  per- 
noctamos la  noche  al  sereno  abrigados  con  cueros 
de  buey  ,  y  nuestras  muías  metidas  en  una  especie 
de  cerco  ó  atadas  de  modo  que  no  pudiesen  es- 
capar ,  pacian  por  el  vecino  prado ,  mientras  que 
nuestros  criados  nos  preparaban  una  cena  fru- 
gal. Por  entre  aquellos  prados  tan  abundantes  en 
agua  f  llegamos  á  Santa  Cruz  ,  sitio  real »  á  cinco 
leguas  y  media  de  Campmho.  Por  el  camino  hay 
una  porción  de  terreno  cubierto  enteramente  de 
arena  de  granito.  El  bosque  menos  alto ,  pero 
mas  hermoso ,  que  la  ocupa  ,  se  parece  ,  por  su 
mucho  verdor,  á  una  enrramada  de  laureles,  agra- 
dable y  no  menos  sorprendente  por  la  variedad 
de  guirnaldas  de  flores  que  se  estienden  por  todas 
partes. 

Santa  Cruz ,  pequeño  lugar  de  ouinientas  al- 
mas ,  no  ha  sido  ciudad  hasta  ahora  de  poco  tiem- 
fio  á  esta  parte  ,  cuyo  título  ha  adquirido  por  un 
ávor  real.  Está  situada  en  una  pequeña  eminen- 
cia arenosa  y  rodeada  de  prados.  A  escepcion  del 
castillo  real  no  se  ven  en  ella  mas  que  tiendas  ; 
I  por  sus  alrededores  apacentan  una  multitud  de 
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ganados  ,  de  los  cuales  bay  mas  de  mil  que  son 
negros.  La  mayor  parte  de  este  ganado  provie- 
ne del  que  se  trajo  al  principio  de  Portugal ;  pero 
en  lugar  de  mejorar  la  raza  ;  juntarla  coa  la  del 
vecino  estado  de  Buenos  Ayres  ,  que  está  en  un 
alto  grado  de  hermosura  y  vigor  ,  se  la  ha  deja« 
do  dejenerar  y  perder  poco  á  poco.  Nuevamen- 
te se  ha  querido  naturalizar  en  Santa  Cruz  una 
colonia  china  ,  pero  ha  tenido  que  retirar  ahora 
y  desistir  de  tal  prueba.  La  agricultura  y  la  hor- 
ticultura están  también  en  Santa  Cruz  en  un  de- 
caimiento indescriptible  ,  pues  solo  se  ve  un  jar- 
din  botánico  ,  que  es  de  propiedad  real  en  un  lo- 
gar apartado. 

De  Santa  Cruz  pasamos  at  través  de  una  llanu- 
ra pantanosa  á  la  fábrica  de  azúcar  de  Toquahy  , 
en  torno  de  la  cual  la  arboleda  presenta  un  punto 
de  vista  magniGco.  Una  pequeña  iglesia  ,  coloca- 
da en  una  eminencia  que  domina  el  valle  en  don- 
de encontramos  una  especie  do  pico  verde  (pieM 
garruhu ) ,  pájaro  que  solo  se  halla  en  los  cam- 
pos y  que  avisa  al  viajero  con  un  chillido  muy  pe- 
netrante. A  menudo  se  encontraban  también  en 
las  colinas  mas  llenas  de  plantío  algunas  habita- 
ciones de  los  plantadores  que  se  dedican  á  cul- 
tivar el  café  y  la  caña  de  azúcar.  En  estas  coli- 
nas sembradas  á  espacios  continua  también  el  gus- 
to ó  lujo  en  la  vcjetacion ,  lo  que  caracteriza 
é  toda  esta  cordillera  marítima.  Los  mirtos ,  las 
niliaceas ,  las  sutamineas  y  orchideas  son  los  que 
mas  abundan  en  estos  bosques ,  que ,  como  ios 
de  Serra-da-Estrella  ,  están  situadas  á  una  ele- 
vación de  2>500  á  3.000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 

^  Desde  la  fazenda  de  Santa  Bosa  i  dependen- 
cia de  Santa  Cruz  ,  el  camino  va  haciéndose  mas 
difícil  á  causa  de  los  pantanos  y  torrentes.  Los 
valles  estrechos  están  llenos  de  bosques  densos , 
por  entre  los  cuales  se  desliza  un  riachuelo  her- 
moso y  claro.  Puede  decirse  que  empieza  aquí 
una  rejion  enteramente  solitaria  ,  en  la  que  ape- 
nas se  halla  una  que  otra  cabana. 

Villa  de  san  Joáo-Marcos  y  el  Betiro  no  son 
mas  que  dos  paradas  de  poca  importancia ;  en  es- 
ta se  pasa  la  noche  al  sereno.  Nada  mas  hermo- 
so qu3  ver  un  campamento  en  estos  bosques  de- 
siertos y  majestuosos ;  por  la  noche  cuando  el 
araponga  hace  cesar  sus  fuertes  v  agudos  gritos , 
empieza  el  ruido  monótono  de  las  langostas  jun- 
to con  la  vocinglería  de  las  ranas  ,  que  parece  el 
redoblar  de  un  tambor ,  los  gemidos  del  caprei- 
ra  y  el  lamento  de  una  especie  de  cabra.  Estas 
voces  tristes  y  lamentables  llenan  el  alma  de  ter- 
ror y  mientras  que  mil  luces  parecen  inspirarle 
pensamientos  de  brujas ;  sobre  nosotros  el  bri- 
llante firmamento  y  sus  constelaciones  australes , 
y  á  nuestros  pies  una  multitud  de  insectos  lumi- 
nosos como  á  piedras  preciosas.  Entre  los  varios 
sonidos  que  oimos  se  distinguía  sobre  todos  el 


melodioso  canto  de  una  especie  de  meria  m 
remedaba  con  mucha  sutileza  todos  ios  toiioi  da 
la  escala  musical. 

En  la  Fazenda-dos-Negros ,  observamos  la  s^ 
guada  cordillera  de  montañas  en  donde  nace  el 
Parahiba  que  se  compone  de  dos  comentes ,  la 
del  Paratimuga  y  la  del  rio  Turbo,  que  esmeaot. 
Esta  DO  interrumpida  serie  de  montañas,  la 
mismo  que  la  primera  ,  es  toda  de  granito ,  que 
se  corta  por  varias  partes  y  pasa  al  estado  de 
Queis. 

Por  varias  erecciones  de  Fequezia-de-Bananal 
que  está  al  pie  de  las  montañas  ,  las  masas  de  ro> 
cas  forman  un  camino  de  tres  ó  cuatro  direcciones 
hecho  por  los  minadores  y  que  tiene  una  inclina- 
ción de  cerca  treinta  grados.  El  granito  se  coro» 
pone  de  piedra  arenisca  y  de  soica  plateada  de 
cuarzo  blanco  y  feldespato  blanco  6  rojo.  Este  lo- 
gar f  aunque  bastante  desierto » nos  pareció  cul- 
tivado con  mas  gusto  que  todos  cuantos  paises 
hablamos  visto  hasta  entonces.  Los  colonos  euro* 
peos  probaron  de  cultivar  el  cáñamo  en  él  j  b 
produjo  un  buen  resultado ;  pero  es  de  temer  que 
no  se  estienda  mucho  esa  prueba ,  á  cansa  déla 
preferencia  que  dan  los  brasileños  á  los  tioos  de 
algodón  sobre  los  de  los  de  gilo. 

En  Morro-do-Fonnozo ,  montaña  pareada  i 
la  cordillera  de  Bio  por  su  forma  redonda ,  to* 
camos  los  límites  entre  el  territorio  de  Rio*de^a* 
neiro  y  de  San  Paulo.  Bajando  de  este  logar  A 
valle  interior ,  el  camino  se  dirije  á  lo  largo  de 
unas  montañas ,  mas  hermosas  y  pobladas.  ía  be» 
lia  campiña  y  sus  diferentes  cultivos  llaman  eo 
seguida  la  atención  del  viajero* 

Después  de  tres  dias  de  viaje ,  se  llega  á  San- 
ta Aona-das-Areas  pequeño  pueblo  elevado ,  p(H 
co  tiempo  ha ,  al  rango  de  ciudad.  Hace  anos 
veinte  años  que  solo  residían  en  ella  algunos  co* 
lonos  9  pero  ahora  cuenta  ya  algunas  casas  hechas 
de  greda  y  una  iglesia  bastante  buena.  En  el  ve- 
cindario de  los  Áreas  se  halla  una  porción  consi* 
derable  de  indios ,  resto  de  las  numerosas  tribos 
que  ocupaban  toda  esta  rejion ,  antes  que  los 
guerreros  paulistas  hubiesen  conquistado  la  cordi- 
llera marítima.  Estas  tribus  indíjenas  ó  andan  es- 
parcidas por  los  bosques  que  hay  en  esta  cordille- 
ra ó  juntas  con  los  negros  y  mulatos ,  viviendo 
ahora  en  un  estado  de  media  civilización  con  los 
colonistas.  Todos  estos  indios  han  consenado  al- 
gunas costumbres  holgazanas  é  indolentes  de  sos 
pasados ;  trabajan  lo  menos  posible  y  prefieren 
pillar  los  ganados  de  los  colonos  »  que  tener  el 
trabajo  de  criarlos  ellos  mbmos.  Los  plantadores 
llaman  á  estos  indios  medio  civiliaados  Caboclof , 
cuyo  nombre  se  conoce  bien  que  es  moderno.  Los 
nombres  primitivos  han  desaparecido ,  á  menos 
que  se  aplicara  á  esta  parte  de  tribu  indiana , 
el  nombre  de  Coroados. 

En  Santa-Anna-da»-Aeras  se  nos  presentó  od 
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capitAo  do  matto ,  especie  de  jefe  medio  porta- 
gaés  j  medio  mulato  ,  qae  tenia  en  el  pais  la  do- 
ble autoridad  de  uoa  influencia  personal  j  de  una 
investidura  portuguesa  (Pl.  XXyi.4).  Grande 
fué  su  alegría  al  ver  estranjeros  que  llegaban  de 
la  capital  del  Brasil  y  que  podían  hasta  darle  no- 
ticias de  la  remota  Europa  ,  por  cuyo  motivo  , 
tuvimos  muy  buena  acojida.  Quiso  saber  en  que 
estado  se  hcllaban  nuestras  muías  y  nos  ofreeió 
otras  para  un  caso  de  necesidad  y  para  reempla- 
xarlas  si  no  podian  prestar  su  servicio. 

Nuestro  camino  se  diríjia  bacía  el  S.  y  sobre 
las  crestas  de  aquella  elevada  cadena  de  monta- 
ñas ,  el  que  dejamos  para  internamos  solamente 
en  el  sombrío  y  profundo  valle  de  Tacasava  ,  por 
donde  se  veian  diversas  caravanas  que  se  diríjian 
á  los  mercados  de  Bio  Janeiro  con  volatería.  Po- 
cos recursos  ofrece  la  campioa  que  rodea  á  esta 
capital ,  pues  tienen  (pie  ir  á  buscar  las  provisio- 
nes muy  lejos.  Los  mismos  paulistas  activos  é  in- 
dustriosos ,  no  reparan  en  hacer  cien  leguas  mas 
de  camino ,  para  poder  ir  4  vender  sus  jéneros 
en  los  mercados  de  Bio. 

Los  siguientes  días  marchamos  aun  por  entre 
las  montañas ,  en  las  que  da  gusto  ver  á  cierta 
distancia  i  los  hermosos  campos  de  ma¡2  »  yuca  y 
caña  de  azúcar.  Por  fin ,  después  de  haber  deja- 
do la  última  cima  de  esta  cordillera  «  entramos  en 
el  largo  y  delicioso  valle  de  Parahiba.  Desde  es- 
te punto  salen  dos  caminos ;  uno  ,  que  nosotros 
seguimos ,  que  v¿  de  San  Paulo  á  Bio  Janeiro  y 
otro  que  se  dirije  hacia  Minas-Geraés.  A  poca 
distancia  se  halla  el  pueblo  de  Lorena  ó  Guaypa- 
care ,  aldea  de  unas  cuarenta  casas  que  nada  de 
importancia  ofrece  ,  apesar  de  sus  alrededores  fér- 
tiles y  de  estar  situada  entre  San  Paulo  y  las  minas 
Geraés.  £1  comercio  que  se  hace  en  San  Pablo 
consiste  en  muías » caballos ,  sal ,  carnes  saladas , 
quincallería  y  otros  objetos  trabajados  ,  en  cam- 
bio de  lo  que  la  provincia  de  Minas  Geraes  dá 
el  oro ,  las  piedras  preciosas  v  el  algodón.  En 
Lorena  presenta  otro  aspecto  la  agricultura  ;.  los 
bosquea  desaparecen  y  empiezan  á  verse  cam- 
pos. En  lugar  de  montañas  hay  anas  colinas  ^  en 
las  que  se  crían  las  estrañas  flores  negruzcas  de 
forinha  ( aristolochia  vigens ) ,  6  ipomea  banca 
(  ipomea  brusenstenái)  ,  que  son  dos  flores  ji- 
gantes  que  se  levantan  de  entre  las  setos  forma- 
dos de  hermosos  y  espesos  tejidos  de  mirtos  y 
eaforbias. 

^  La  ambrosia  artemisioefbha  se  encuentra  fam- 
bíen  en.  espesos  matorrales  en  las  orillas  del 
Parahiba.  Esta  llanura  es  el  punto  mas  fértil  de 
todo  el  territorio  de  San-Paulo..  Las  coseches  de 
tabaco  forman  la  riqueza  de  Lorena  y  Guarátni- 
queta ,  situada  dos  legua»  mas  allá  ,  en  una  lar- 
ga sávana  que  riega  el  Parahiba.  Una  circuns- 
tancia bastante  singular  ,  contada  por  S|)ix  y  Mar- 
tius  ,  Qoa  hizo  conocer  que  los  aboríjcnes  de  es- 


ta comarca  ,  tienen  algunas  nociones  vagas  de  as- 
tronomía. Guaratniqueta  en  lengua  indiana  sig- 
nifica el  lugar  en  donde  está  el  sol  en  aquel 
punto ;  y  efectivamente  el  trópico  de  Capricor- 
nio puede  señalarse  á  poca  diferencia,  á  una 
legua  de  donde  está  situado  el  pueblo. 

Desde  este  punto  el  camino  se  dirije  al  S. 
O.  atravesando  el  valle  de  Parahiba.  A  nues- 
tra derecha  había  una  hermosa  cadena  de  coli- 
nas plantada»  de  habas ,  maiz,  racimos  de  yuca 
y  tabaco ,  y  por  la  izquierda  se  esteodia  el  va- 
lle hasta  tocar  con  la  otra  cadena  de  la  Serra 
de  Manttgueira  ,  á  cuyo  delicioso  pais  no  le  fal- 
ta mas  que  ser  poblado.  Es  dominado  por  la 
capilla  de  Nossa-Senhora  Apparecida  ,  en  donde 
reside  el  capitáo  mor.  Esta  capilla  edificada  se- 
senta años  atrás ,  parte  en  piedra  y  parte  en 
arcilla ,  está  adornada  por  su  interior  con  her- 
mosas pinturas  al  fresco  y  al  oleo ,  y  acostum- 
bra á  ser  el  punto  de  reunión  de  muchos  pere- 
grinos por  las  fiestas  de  Navidad  ,  adonde  sue- 
len ir  montados ,  llevando  en  grupa  á  sus  es- 
posas. Las  costumbres  de  estos- plantadores  son 
como  su  vida  sencilla  y  laboriosa  ;  el  sombrero 
con  alas  anchas  que  les  libra  de  la  lluvia  y  del 
sol ,  el  poncho ,  la  chupa  y  pantalón  de  calicó 
negro  ,  unas  altas  botas  sin  lustre  ,  atadas  á  la 
rodilla  por  medio  de  una  correa  y  una  hebilla 
y  un  largo  cuchillo  con  mango  de  plata  ,  son  los 
atributos  que  distinguen  al  viajero  paulista.  Las 
mujeres  van  cubiertas  con  largos  y  anchos  surtus 
de  paño. 

Él  primer  pueblo  que  se  halla  después  de 
Guaratinqueta  es  Pendambongaba  ,  aldea  situada 
entre  tres  ríos,  &  saber:  el  Parapitinga,  el  Agoa- 
Preta  y  el  Bibeiráo  da  Yiila  ,  consistiendo  en  al- 
gunas pequeras  cabanas  acampadas  por  una  co- 
fina ,  y  en  muy  mal  estado.  Taubaté  que  se  ha- 
lla en  seguida  ,  está  en  una  colina  inculta  á  tres 
millas  del  S.  E.  de  Pendambongaba  y  domina 
una  llanura  que  contiene  algunos  matorrales » 
esparcidos  á  cierta  distancia  unos  de  otros,  A 
la  derecha  del  camino  se  distingue  sobretodo , 
el  convento  de  Franciscanos  por  su  avenida 
plantada  simétricamente  de  palmeras.  Aunque 
Taubaté  consiste  solamente  en  una  calle ,  sin 
embargo  es  una  ciudad  de  las  mas  principales 
de  la  provincia  y  cuya  fundación  es  mas  antigua 
que  la  de  la  capital.  Taubaté  en  sus  primeros 
tiempos  fué  la  patria  de  un  gran  número  de 
aquellos  aventureros  que  iban  á  Mínas-Geraes  al 
descubrimiento  del  oro» 

Las  casas  de  Taubaté  no  suelen  tener  mas  que 
ua  piso ;  las  paredes  son  de  madera  ,  enyesadas 
con  una  arcilla  hecha  de  paja  y  heno ,  cubiertas 
ademas  con  una  especie  de  greda  que  se  halla 
en  las  orillas  del  río.  Los  muebles  de  estas  ha- 
bitaciones no  son  de  mucho  lujo  ;  algunos  ban- 
cos de  madera  ,  una  mesa »  un  cofre  y  una  ca* 
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ina  qae  consiste  eo  nn  jergón  de  paja  ó  en  ua 
cuero  de  buey  sostenido  con  clavijas.  Los  tau- 
bátenos  acostumbran  á  servirse  también  muchas 
veces  de  hamacas.  El  aspecto  de  esa  ciudad  ya 
da  á  conocer  el  estado  de  su  riqueza  y  felict^ 
dad  ;  las  mujeres  se  ganan  la  vida  con  trabajos 
manufactureros.  Por  sus  alrededores  se  hacen 
algunos  vinos  que  sirven  para  esportar. 

Hacia  el  S.  de  Taubaté  atraviesa  el  cami- 
no el  valle  do  Parahiba  ,  siguiendo  por  unas 
colinas  llenas  de  bosques  cubiertas  de  helécho 
de  eaclástomos  y  aroideas.  No  es  menos  abun- 
dante la  llanura  en  señaladas  especies  de  insec« 
tos  y  pájaros  ,  entre  otros  el  cerambyx  bmgimar 
ñus ,  especie  de  tyrannus  de  nueva  forma  y  el 
cuculu8  gira.  Se  pasan  de  largo  las  ventas  de 
Campo  Grande ,  de  Saliva  de  Campo  ,  de  Para- 
nangaba  y  el  pueblo  de  San  José ,  para  poder 
llegar  mas  pronto  á  la  pequeña  ciudad  de  Jaca- 
n¡ ,  en  donde  volvimos  á  hallar  el  Parahiba  ,  cu- 
ya corriente  formaba  una  curva  de  bastante  os- 
tensión ;  sin  embargo  este  rio  era  aun  de  poca 
importancia ,  á  causa  de  las  muchas  cataratas 
que  lo  atajan  por  varias  partes. 

Los  habitantes  de  Jacareni  pueden  dividirse 
en  dos  clases  los  Cafusao ,  mezcla  de  negros  é 
indios ,  y  los  Mamelucos  que  participan  de  in- 
dios y  blancos.  Unos  y  otros  padecen  de  pa- 
Seras  y  las  tienen  tan  enormes  que  no  se  puede 
ar  una  idea.  La  causa  de  esta  diformidad  ,  pa- 
rece ser  la  misma  que  ocasiona  en  Europa^ 
pues  que  por  las  partes  elevadas  de  ese  territo- 
rio ninguno  se  halla  que  lo  tenga  y  si  solo  en 
los  que  habitan  los  valles  profundos  y  húmedos 
del  Parahiba.  Las  habitaciones  de  Jacareni  son 
hermosas  y  limpias  y  el  alimento  ordinario  del 

fueblo  es  el  maiz,  que  lo  preGeren  al  yaca, 
.os  negros  de  este  país  usan  de  la  goma  arábi- 
ga como  á  preservativo  de  la  papera. 

Tres  millas  después  de  Jacareni  se  halla  Al- 
dea-da-Escada ,  detras  de  la  cual  hay  un  con- 
vento de  Carmelitas  que  en  otro  tiempo  fué  po- 
blado ,  pero  hoy  en  día  está  desierto.  En  la 
aldea  viven  unos  sesenta  indios  dirijidos  por  un 
sacerdote  ,  representante  político  y  relijioso  á  la 
vez.  Estos  indios  son  restos  ó  vastagos  de  varias 
naciones  mezcladas  y  dispersas  posteriormente 
por  la  provincia.  Su  fisonomía  no  tiene  atraer 
tivo  alguno ,  y  su  complicado  idioma  parece  ser 
mejarse  algún  tanto  al  guarani,  si  hemos  de  creer 
á  los  historiadores ,  hallaremos  que  vivian  anti- 
guamente en  este  territorio  los  Goyanazes  ,  tribu 
según  dicen ,  compuesta  de  Tamoyos  y  Canos  y 
distinguida  porque  sus  miembros  6  individuos  vi- 
vian en  las  grutas  subterráneas  y  no  mataban  á 
sus  prisioneros  como  hacian  sus  vecinos.  Dicen  á 
mas  que  los  Goyanazes  eran  una  raza  robusta  y 
belicosa  como  sus  hermanos  del  N.  los  Goyta- 
cazes.  Si  es  verdad  que  los  indios  de  Áldea-da-^Es- 


DOS  AMÉRIGAS. 

eada  son  descendientes  de  los  Goyanazes ,  se  pae- 
de  decir  muy  bien  que  han  dqencrado.  Nos  pa- 
ramos  todavia  en  ñronra  ,  rancho  solitario ,  en 
una  llanura  atestada  de  bosqueciRos ,  desde  don- 
de  pasamos  al  pueblo  de  Moggy-das-Cra^  ,  qoe 
eslá  ocupado  por  Cafusas ,  mezda  de  negros  y 
indios  ,  cuya  complecsion  es  bastante  robusta; 
tienen  por  lo  regular  la  cara  ova! ,  los  huesos  dé 
los  carrillos  abultados ,  aunque  no  tanto  cono 
los  indios  ,  la  nariz  chata ,  los  labios  aplastados 
aunque  no  tanto  como  los  indios  y  el  cabello  ^ 
peso  y  muy  largo. 

Las  montañas  de  Al.dea-^da-Escada  son  las  últi- 
mas de  la  cordillera  marítima.  Una  pequeña  arbo* 
leda  une  por  esta  perte  el  promontorio  de  esta  ca* 
dena  con  la  de  Mantibueira.  La  agricoltura  ra 
sucesivamente  demostrando  su  riqueza ,  combi- 
nando las  formas  de  los  bosques  de  las  montanas 
con  las  delicadas  bellezas  de  los  campos  y  de  ios 
aguazales.  Yense  plumerias  y  otras  plantas  en  flor, 
espléndidas  hamalias ,  elevadas  rejias  con  sos  co- 
rolas de  púrpura  que  hacen  la  delicia  de  cqoel 
pais,  dan  cierto  aspecto  á  este  distrito ,  como  de 
una  tierra  encantadora. 

El  último  pueblo  que  se  halla  antes  de  llegar  i 
San  Paulo,  es  Moggy-das-Cnizes,  cuyos  habitantes 
tienen  y^  las  formas  algo  diferentes  de  los  paulis- 
tas.  Entre  bosques  y  prados  ,  se  divisa  al  instante 
la  casado  campo  llamada  Caza-Pintada  jáuoa 
distancia  de  cerca  tres  leguas  se  ve  San  Paolo, 
cuyos  moqumentos  ae  van  distinguiendo  y  cono- 
ciendo, á  medida  que  se  va  acercando ;  la  casa 
del  gobernador ,  en  otro  tiempo  colejío  de  jesoitfi 
el  convento  de  los  Carmelitas  y  el  palacio  epb- 
copaü.  A  20  de  setiembre  entramos  en  SitPaub 
cuya  ciudad  situada  en  una  altura ,  domina  It 
grande  llanura  del  Piratínunga.  Su  constraccioa 
que  ,  cooK)  en  Rio ,  no  ha  sido  alterada  por  el 
estilo  moderno  ,  la  hace  pasar  por  una  de  las  mu 
antiguas  ciudades  del  Br«sH  ;  sus  calles  son  as- 
chas  y  limpias  y  las  casas  casi  todas  tienen  dos  pi- 
sos. Casi  ninguna  hay  que  eslé  edí6aída  coa  iadó- 
llos  ó  piedras ,  sino  con  una  especie  de  tienra  pi- 
sada. La  casa  del  gobernador  es  de  boeo  pisto ; 
aunque  está  muy  descuidada.  £1  palacio  episco- 
pal y  el  convento  de  las  cameKtas  son  grandes 
jr  hermosois  edificios ;  la  catedral  y  algoaás  otras 
Iglesias  son  vastas  y  r^i^ularmente  adornadas.  Se 
cuentan  tres  conventos  en  la  ciudad ,  oao  de 
franciscanos  ,  uno  de  carmelitas  y  uno  de  bene- 
dictinos y  coa  dos  monasterios  de  Sefioras  y  dos 
hospitales.  El  teniente  coronel  Muller  ha  «andi- 
do construir  fuera  de  la  ciudad  un  circo  pm 
las  corridas  de  toros  y  tres  paeates  de  piedra  so- 
bre los  dos  riachuelos  Tansandalaby  é  Hibags!»- 
hady  que  se  reúnen  ud  poco  mas  arriba  de  It 
ciudad. 

Si  se  recorren  los  Anales  del  Brasil  se  té  de 
cuanta  importancia  es  San  Paulo  por  donde  M 
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padres  Nobrega  y  AncJbiefa  probaron  en  1552 
convertir  ai  cristianismo  á  una  tribu  de  Goyana- 
ces  que  vifia  tranquila  con  su  cacique  Tebireca  , 

Ír  que  después  de  grandes  esfuerzos  llegaron  á 
bndar  en  el  interior  del  Brasil  el  primer  estable-* 
cimiento  eclesiástico.  Bien  pronto  ,  por  la  salubri- 
dad del  dioia  y  buen  natural  de  los  indios  ,  se 
aumentaron  los  habitantes  de  la  pequeña  colonia 
y  apenas  pasó  un  siglo  que  ya  se  yeia  á  los  Pau- 
listas  emprender  los  negocios  mas  arriesgados. 
Mientras  que  Portugal  parece  ser  vasallo  de  Es- 
paña ,  se  les  ve  no  solamente  conservar  su  inde- 
pendencia ,  sino  aun  mas  ,  pasando  por  todo  ,  to« 
mar  la  iniciativa  de  la  guerra  en  las  provincias  es- 
panolas  mas  remotas  ;  ó  movidos  por  la  sed  del 
oro  y  de  los  diamantéis  ir  á  la  conquista  de  aque- 
llos distritos  en  donde  lo  pueden  encontrar. 

De  esta  vida  aventurera  resulta  que  los  Paulís- 
tas  quedaron  en  medio  del  Brasil  como  una  ecep- 
don  caracterísada  y  que  San-Paulo  forma  mas  bien 
ana  pequeña  república  ,  bastante  parecida  á  las 
repúblicas  haitianas  de  la  edad  media  ,  turbulenta 
como  ellas  y  en  continua  guerra  ,  mayormente  con 
el  pequeño  estado  de  Támbate  que  es  su  rival. 
Los  Paulistas  orgullosos  de  tales  antecedentes  , 
quieren  diferenciarse  de  sus  cotones  Brasílenses  , 
que  jamás  han  tenido  impulsión  ni  enerjia  propia. 
Hace  dos  siglos  que  los  paulistas  eran  unos  verda- 
deros tunantes  y  piratas  de  tierra  (irme  ;  por  cuyo 
motivo ,  no  es  estraño  que  los  jesoitas  del  Para- 
guay hayan  hecho  tan  mala  pintura  de  ellos  ,  pues 
que  es  bien  sabido  el  encarnizamiento  con  que 
devastaron  por  mucho  tiempo  la  república  del 
Brasil.  La  civilización  les  ha  hecho  cambiar  has- 
bastante ;  sin  embargo  conservan  su  antiguo  ca- 
rácter 9  una  franqueza  brusca ,  una  inclinación 
decidida  á  la  cólera  y  á  la  venganza  y  mucho  or- 
gullo ;  todo  lo  que  les  hace  diferenciar  de  sus 
Tecioos.  Por  otra  parle ,  se  dice  que  son  hospita- 
larios j  servidores  ,  activos  é  industriosos  ,  virtu* 
des  suficientes  para  hacer  tolerables  sus  defectos 
á  la  vista  de  los  estranjeros.  Prescindiendo  basta 
cierto  punto  del  orgullo  que  tienen  como  recuerdo 
de  las  empresas  de  sus  antepasados ,  parece  ser 
justo  que  tengan  en  el  país  que  habitan  el  doble 
derecho  de  conquista  y  de  alianza  ,  siendo  así  que 
la  mayor  parte  de  los  colonos  está  mezclada  con 
familias  indianas »  formando  de  este  modo  una 
raza  mista  entre  los  dos  continentes.  Es  fácil  de 
distinguir  el  color  del  rostro  de  los  Paulistas  que 
no  han  querido  mezclarse  con  los  indios ,  pues  son 
mas  blancos  que  los  mismos  criollos  portugueses 
del  Brasil  septentrional.  Los  mamelucos  varían  mu* 
ehas  veces  de  color ,  pasando  por  lo  regular  del 
café  al  amarillo  claro  ;  pero  sus  ojos  negros  y  pe- 
queños ,  su  mirar  desconfiado ,  y  tener  los  carri- 
llos algo  prominentes  y  altos  revelan  al  instante  que 
son  de  descendencia  indiana.  El  carácter  distintivo 
de  los  pauUstas  en  jeneral  se  conoce  en  su  trato  áa- 
Tomo  L 


pero  \  en  tener  uii  ¡euio^  mSepetíátínieyviyo,  y. 
una  vista  llena  de  fuego  y  centelleante ,  efecto  de 
la  fuerza  y  ajilidad  de  sus  músculos ,  como  que  se 
les  considera  por  los  habitantes  mas  robustos  del 
Brasil.  Pasma  el  ver  la  facilidad  con  que  doman 
los  caballos  y  su  destreza  en  cazar  el  ganado  con 
el  lasso.  La  fatiga  ,  el  hambre ,  la  sed  ,  nada  les 
abafe  ni  les  arredra  ,  siendo  aun  ,  hoy  en  dia  , 
los  colonizadores  del  Brasil  mas  atrevidos  en  sus 
empresas ;  á  ellos  se  les  debe  el  nuevo  descubri- 
miento hecho  en  los  distritos  de  Matto-Grosso  y 
en  Cuyaba  ,  del  mismo  modo  que  se  deben  á  sus 
antepasados  los  del  distrito  de  Minas-Geraés. 

Las  mujeres  de  San  Paulo  tienen  la  misma 
sencillez  y  el  mismo  carácter  espansivo  que  los 
hombres.  La  jenté  distinguida  usa  una  conver- 
sación alegre  ,  sin  afectación ,  animada  y  agrada- 
ble ,  sin  faltar  á  la  cortesía.  Sus  maneras  no  son 
serias  y  su  modo  de  hablar  es  el  mismo  que  hay 
en  todas  las  demás  partes  del  pais ,  en  donde  lo 
han  conservado  sin  cultura  y  en  un  abandono  tal , 
nue  repugna  con  el  pulido  lenguaje  de  la  me- 
trópoli. El  talle  de  las  mujeres  de  San  Paulo , 
aunque  es  poco  esbelto ,  sin  embargo  no  deja 
de  ser  gracioso.  Su  fisonomía  es  agradable  ,  vi- 
va y  alegre  ,  aunque  no  suelen  estar  tan  pálidas 
como  las  de  los  otros  puntos  del  Brasil ,  de  mo- 
do que  pasan  por  las  mujeres  mas  atractivas 
del  pais.  Su  traje  medio  portugués  y  medio  in- 
dio realza  mas  sus  cualidades  naturales  (Pl. 
XXYH.  — 2).  Los  mestizos  ,  ya  sean  de  blan- 
cos é  indios  ó  de  indios  y  negros  ,  son  muy  afi- 
cionados á  la  battuque ,  danza  traída  del  África 
(  Pl.  XX Vn.  —  1 }.  Esta  danza  que  se  hace  en 
los  paises  medio  civilizados ,  y  en  la  que  se  ven 
unos  cuadros  obscenos  que  solo  pudiera  tolerar- 
los la  barbaridad  mas  grande  ,  no  es  la  menos 
favorecida  en  el  Brasil  por  toda  clase  de  perso- 
nas y  pues  es  la  única ,  contra  la  que  han  sido 
continuamente  vanos  todos  los  esfuerzos  de  la 
relijíon. 

Los  habitantes  de  San  Paulo  llaman  jeneral- 
mente  Bagres  &  las  diversas  razas  de  salvajes 
que  les  rodean.  Tuve  ocasión ,  en  uno  de 
mis  paseos  fuera  de  la  ciudad  ,  de  hallar  algunos 
de  aquellos  indios  que  se  hacen  temer  de  los  co- 
lonos por  su  valor  y  astucia  (Pi.  XXVÍL  — 
4 )  ;  de  los  cuales  si  alguno  llega  á  civilizarse  sa- 
le un  escelente  trabajador  ,  pues  han  dado  prue- 
bas de  su  intelijencia. 

Los  Paulistas  tienen  en  jeneral  una  imajina- 
cion  ardiente  y  un  espíritu  de  invención  ,  como 
^e  entre  ellos  se  hacen  estudios  clásicos  que 
siguen  conformes  con  el  progreso  de  las  ideas 
del  siglo. 

San  Paulo  junto  con  las  parroquias' de  su  de^ 
pendencia  se  compone  de  30.000  almas  ,  de  las 
cuales  la  mitad  forma  el  pueblo  blanco  ó  repu- 
tado ta) ,  y  la  otra  niitad  el  de  color.  Toda  lá 
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jarbdiccioii  de  San  Paulo  en  1815  constaba  de 
215.000  almas ,  ea  cuyo  número  es  preciso  con- 
tar cierta  porción  de  negros  esclavos  que  recibe 
cada  año  la  provincia. 

En  San  Paulo  no  se  ha  conocido  aun  el  gusto 
del  lujo  europeo  >  al  paso  que  es  mucho  en  las 
ricas  ciudades  marítimas  del  Brasil.  PreGeren  la 
comodidad  á  la  elegancia  y  el  antiguo  vestir  á 
las  variables  formas  de  la  moda ;  por  lo  que , 
no  es  estraño  que  en  el  país  existan  muebles 
viejos  del  tiempo  de  la  conquista  ,  antiguos  crista- 
les de  Nuremberg  y  tapices  muy  usados.  La  pa- 
sión por  el  juego  que  fanatiza  á  todas  las  coló-» 
nias  españolas  ,  es  mayor  que  la  pasión  del  can- 
to y  del  baile.  En  San  Paulo  hay  una  plaza 
de  toros  y  una  especie  de  teatro  ,  en  el  que  los 
mulatos  hacen  algunos  juegos  de  su  invención 
imitando  á  la  escena  francesa.  El  canto,  mas  en 
moda  por  la  ciudad  ,  cuenta  algunos  aficionados 
bastante  distinguidos ,  tanto  de  hombres  como 
de  mujeres. 

La  principal  riqueza  de   la  provincia  de  San 
Paulo  consiste  en  la  cria  de  rebaños.  Por  sus  vas* 
tas  llanuras  se  apacientan  numerosos  ganados  de 
bueyes  caballos  ó  muías.  De  17.500  millas  cua- 
dradas »  que  es  lo  que  encierra  la  jurisdicción , 
no  se  cuentan  mas  que  5.000 ;  esto  es ,  cerca 
las  dos  séptimas  partes  ,  cubiertas  de  bosques  ; 
de  modo  que  quedan  en  campos  ó  pastos  12.500 
millas  cuadradas.  A  medida  que  los  habitantes  van 
aumentando ,  toman  estas  tierras  un  nuevo  valor 
j  no  será  estraño  que  con  el  tiempo  produz- 
can sus  riquezas  un  céntuplo  de  beneficio.   En 
el  dia  la  mitad  de  los  productos  de  la  jurLs* 
dicción  se  necesitan  para  vivir  y  lo  demás  se  es- 
porta. Los  géneros  coloniales  como  son  tabaco  , 
algodón ,  café ,  azúcar ,   rom  y  cueros  van  á 
Europa  directa  ó  indirectamente  por  la  via  de 
Rio  Janeiro.  Lo  que  mas  se  cultiva  es  el  maiz, 
aunque  en  cambio  se  hace  una  pobre  cosecha 
de  yuca.  Los  habitantes  de  esta  provincia  tienen 
por  malsana  la  harina  de  yuca ,  asi  como  con- 
cibieran por  tal  el  maiz  los  habitantes  del  nor- 
te. Una  parte  de  estos  productos  de  San  Pau- 
lo se  envía  á  Rio  Janeiro  para  el  consumo  de  es- 
ta ciudad.  El  azúcar  y  el  arroz  van  á  Buenos- 
Aires  y  á  Montevideo ;  las  carnes  secas  ó  ahu- 
madas se  esportan  para  Fernambuco ,  Geara  y 
Maranháo.  Goyaz  y  Matto-Grosso  reciben  de  San 
Paulo  entre  otros  artículos  la  sal  y  el  arroz. 

Santos  es  el  único  puerto  de  esta  provincia 
que  sostiene  un  comercio  directo  con  Oporto , 
Lisboa  j  las  islas  portuguesas.  Aunque  está  le- 
jos unas  doce  leguas  escasas  de  San  Paulo » 
sin  embargo  está  separado  por  la  alta  cordillera 
marítima ,  de  modo  que  esta  distancia  multipli- 
.'  cada  por  los  obstáculos  que  tiene ,  equivale  á 
*  unas  sesenta  leguas  poco  mas  ó  menos.  El  car- 
mino que  conduce  á  las  cumbres  del  CubatAo 


(nombre  que  se  da  á  esta  cordillera)  se  elm, 
por  diferentes  puntos ,  á  una  altura  de  3.000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Son  tan  escarpa» 
das  y  difíciles  de  transitar  estas  montañas ,  qae 
las  muías  no  pueden  subirlas ,  como  que  para 
transportar  las  mercaderías  por  tales  alturas  es 
preciso  dividir  las  cargas  en  pequeños  lios ,  poei 
sino  su  transporte  no  puede  efectuarse  á  meooi 
que  sea  con  enormes  gastos.  Los  otros  dos  puer- 
tos Paranagua  y  Gananea  son  de  poca  impor- 
tancia. El  primero  dista  de  San  Paulo  unas  cio- 
cuenta  y  ocho  leguas  y  el  segundo  unas  sesenta 
y  siete  ,  y  ambos  sirven  para  abastecer  el  distrí* 
to  de  Guritiba ,  que  es  en  donde  la  proTÍncia 
tiene  verdaderamente  los  pastos.  Sus  espertado- 
ciones  y  como  las  de  Santos  se  componen  de 
harinas ,  cueros ,  carne  seca  y  maUe  ó  té  del 
Paraguay ,  cuyo  último  articulo  es  muy  osado 
entre  los  pueblos  de  la  parte  meridional  de  es« 
ta  provincia  y  se  prepara  con  hojas  secas  j  pal- 
verizadas  de  una  especie  de  helécho. 

La  industria  manufacturera  de  San  Paolo  es- 
tá á  poca  diferencia  al  nivel  de  su  comercio. 
En  esta  ciudad  se  tejen  lanas  bastas  para  vestido 
del  pueblo  bajo  y  sombreros  de  fieltro  comim. 
Los  criadores  mas  ricos  curten  grandes  partidas 
de  cueros  ó  los  salan  para  esportarios.  En  lo* 
gar  de  la  corteza  de  roble  usan  la  corteza  de 
rhizaphora  mangk.  El  obbpo  de  la  provincia,  D. 
Mateo  de  Abreu  Pereira  ,  ha  probado  de  poner 
en  su  jardín  algunos  gusanos  de  seda »  que  le  baa 
producido  muy  buenos  resultados.  Si  las  moreral 
surten  efecto  ,  como  es  de  desear «  será  pro» 
bable  que  este  negocio  se  desarrollará  tntuáo 
mas.  Otro  cultivo  hay  que  pudiera  producir 
mucho  aun  »  si  se  aprovechase  ,  y  es  el  de  h 
cochinilla.  Efectivamente  el  cacíu$  coccmfilkr, 
insecto  fpartioular  de  esta  planta  ,  se  baila  e& 
abundancia  en  la  provincia  de  San  Paulo, sobre 
todo  en  los  prados  en  donde  toca  mucho  elsoL 
La  aversión  que  tienen  los  habitantes  á  todo 
trabajo  algo  pesado  ,  paraliza  en  algún  modo  la 
propagación  de  esta  planta. 

A  mas  de  las  producciones  particulares  dd 
'  pais  como  son  guayabas  ,  quabirobas  ,  grambij»* 
mas  9  sabuticabas  y  caobas  ,  obtienen  los  có^ 
tivadores  la  sandia  » la  naranja  ,  el  higo  y  otros 
frutos  de  Europa.  La  cereza»  el  albércbigo  fias 
nKinzanas  jamás  han  salido  bien.  Se  ba  probado 
también  de  plantar  el  noeal  y  el  castaño  oae  ba 
dado  muy  buenos  resultados :  lo  que  ha  sido 
muy  al  contrario  eon  la  cepa  y  el  olivo  quer»' 
ramente  producen  fruto.  Ya  sea  porque  las  afee- 
te  mucho  á  esta  latitud  ,  la  diferencia  de  esta- 
ciones ,  se  conoce  por  el  estado  de  loiania 
de  las  flores  ó  de  la  madurez  de  los  frutos ;  asi  es 
que  parece  no  estar  muy  conforme  esta  difcreoaa 
para  la  formación  de  las  florestas.  Tanto  aquí  c»* 
mo  en  la  linea  ,  los  bosques  son  muy  grao  Jes  sa 
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qoe  en  nada  pueda  conocerse  el  tiempo  qoe  tienen. 

La  parte  jeo(j;nóst¡ca  del  país  ofrece  muy  po- 
ea  variación.  La  primera  tierra  que  se  halla  es 
OQ  banco  de  piedra  ferrujinosa ,  en  el  que  se 
hallan  algunos  fracmentos  de  cuarzo  blanco  ,  en 
parte  redondos  y  en  parte  angulares  mezclados 
eon  un  mármol  de  arenisco.  Mas  adentro  se 
encuentra  el  gueiss  ,  muy  parecido  al  granito , 
j  con  el  que  se  hacen  los  empedrados  de  las 
calles  de  la  ciudad.  Por  arriba  y  abajo  se  ba- 
ilan también  algunas  capas  de  almalaga  do  co- 
lor de  ladrillo  y  de  ocre  amarillo  ;  cuya  compo- 
sición es  tan  estensa ,  que  todavía  se  halla  por 
Taños  puntos  en  Minas  GeraSs ,  conteniendo 
en  su  mayor  parte  gran  porción  de  oro.  £1  me- 
tal se  ve  diseminado  por  entre  las  partes  interio- 
res de  la  roca  en  granos  mas  ó  menos  fuertes , 
fnas  ó  menos  perceptibles  ¿  la  vista  ,  según  su  ma- 
yor ó  menor  tamaño.  Aunque  indistintamente  se 
Te  y  encuentra  en  toda  la  masa  de  las  rocas ,  donde 
eon  mas  frecuencia  se  halla  sin  duda  ninguna  es 
en  el  terreno  ferrujinoso.  Estas  minas  acababan  de 
ser  esplotadas ,  no  solo  en  los  puntos  mas  in- 
mediatos y  sino  también  en  las  montañas  de  Ja- 
ragua  situadas  á  dos  millas  del  S.  de  San  Pau- 
lo. Antes  había  en  esta  ciudad  una  máquina 
muy  parecida  á  la  que  hay  en  el  distrito  de  las 
Minas  y  un  establecimiento  público  para  las  prue- 
bas del  mineral ;  pero  en  et  dia  todo  el  material 
es  transportado  á  los  nuevos  distritos. 

El  clima  de  San  Paulo  es  uno  de  los  mejores 
que  hay  en  el  mundo.  Situado  en  el  trópico 
quizá  pudiera  ser  causa  de  que  la  provincia  su- 
friese el  calor  que  hay  en  esti  zona  ,  pero  la  ele- 
Tacion  de  esta  meseta  que  cuenta  doscientos  pies 
sobre  el  nivel  del  mar ,  sirve  mucho  para  templar 
las  incomodidades  de  una  latitud  tan  próxima  á 
la  linea.  La  temperatura  regular  del  año  es  de 
22*  á  23''  del  termómetro  contigrado.  Cierto  ro« 
cío  blanco  cubre  la  tierra  durante  el  invierno , 
no  en  San  Paulo ,  pero  si  en  sos  alrededores. 
La  estación  lluviosa  empieza  ,  tanto  en  la  costa 
como  en  Rio  Janeiro  ,  por  el  mes  de  octubre  y 
noviembre  y  dura  hasta  el  abril ;  por  el  mes  de 
enero  es  coando  mas  llueve  y  cuando  se  Ten  ne^ 
Tadas  una  vez  que  otra  las  cumbres  mas  eleva- 
das. La  posición  ecsacta  de  San  Paulo  es  de  23* 
32'  de  lat.  S.  y  48*  59'  de  lonj.  O. 

La  jurisdicción  de  San  Paulo ,  arreglada  en 
tiempo  de  Juan  Y  en  1710,  comprendiendo 
parte  de  la  de  San  Amaro  y  de  San  Vicente ;  ha 
sido  nuevamente  dividida  en  dos  comarcas ,  la 
de  San  Pauio  y  la  de  Paranagua  ,  pero  hace  diez 
«fios  que  la  comarca  de  lio  fué  separada  de  San 
Paulo  por  haberse  aumentado  la  población.  Por 
la  parte  del  S.  se  ha  trasladado  la  residencia  de 
las  autoridades  de  Paranagua  á  Guritiba  ,  situado 
mucho  mas  ahajo.  El  jefe  de  cada  comarca  és 
el  ouvidor «  i  ascepcion  del  distrito  an  donde  re- 


side el  gobernador  ,  este  ouvidor  está  no  solo  al 
frente  déla  administración  judiciaria,  si  que  tam- 
bién al  de  la  dirección  de  los  negocios  civiles , 
teniendo  al  mbmo  tiempo  el  principal  voto  en  la 
junta  da  realfazenda  ( administración  de  rentas  )• 
£n  los  negocios  relativos  al  tesoro  se  le  agrega  un 
majistrado  superior  ,  como  á  fiscal  de  la  corona. 
En  San  Paulo  existe  una  organización  munici- 
pal muy  parecida  á  las  que  hay  en  Portugal.  Los 
miembros  de  este  tribunal  son  nombrados  por  los 
ciudadanos  y  consisten  en  un  juez  (jtUx  da  co- 
marca),  algunos  asesores  (vereadores)  y  un  se- 
cretario (thesoureiro).  La  dirección  de  las  institu* 
ciones  relijiosas  corre  á  cargo  de  la  municipalidad* 

En  estos  últimos  años  se  ba  hecho  lo  posible 
para  aumentar  la  fuerza  armada  de  la  provincia 
de  San  Paulo.  La  tropa  de  linea  consiste  en  un 
rejimiento  de  dragones  y  uno  de  inbntería  ,  que 
están  distribuidos  por  las  costas  ,  por  la  capital  y 
por  diferentes  puntos  del  interior ,  particular- 
mente en  las  fronteras  de  las  aduanas  y  en  direc- 
ción á  la  parte  en  donde  viven  las  tribus  salva- 
jes. Hay  ademas  otra  milicia  regular  que  forma 
una  fuerza  de  tres  Tejimientos  de  caballeria  y  ocho 
de  infantería.  Esta  milicia  sirve  para  el  interior,  y 
también  para  el  esterior  si  hay  necesidad. 

Cerca  de  San  Paulo  hay  la  fundición  real  de 
Ipanensa,  en  donde  se  elabora  el  mineral  estraido 
de  las  montanas ;  está  construida  en  una  emi- 
nencia en  forma  de  anfiteatro  ,  junto  al  rio  Ipa- 
nema  ,  que  remata  en  un  lago.  En  derredor  de 
este  depósito  de  agua  «  como  á  primer  término 
hay  fértiles  llanos  consistiendo  el  segundo  término 
en  montañas  de  mineral  Arasojova  [Guarasajova) 
que  llegan  hasta  el  valle  con  dirección  al  Ñ.  O. 
Las  hermosas  casas  que  se  ven  en  grupos  por  to- 
da la  colina  y  los  edificios  bien  fabricados  que 
llegan  hasta  la  falda  ,  contribuyen  á  dar  un  aspec- 
to agradable  y  activo  al  pais. 

£1  pueblo  de  Ipanema  debe  su  oríjen  á  unos 
depósitos  de  mineral  de  hierro  ;  tesoros  que  bao 
estado  por  mucho  tiempo  ocultos  y  desconoci- 
dos en  sus  montañas.  En  1810  tuvo  lugar  esta 
fundación,  cuando  el  emprendedor  ministro  ,  con- 
de de  Linbares  envió  á  este  punto  una  compañía 
de  mineros  suecos  que  empezaron  ,  plantando  sus 
talleres  de  madera  en  las  orillas  del  Ipanema  y 
construyendo  algunos  hornos.  Todavía  ahora  vi- 
ven en  el  mismo  lugar  y  dirijen  el  trabajo.  En  la 
prueba  del  mineral  y  en  las  demás  operaciones  de 
la  fundición  se  practica  el  método  sueco.  La  filta 
de  hornos  grandes,  la  dificultad  de  transpor- 
tar el  metal  en  grandes  volúmenes ,  y  la  de 
manda  de  articules  elaborados  han  obHgado 
á  los  especuladores^  á  fabricar  la  mercadería  ea 
el  mi^mo  lugar ,  haciendo  herradura  ,  clavos , 
cerraduras  *  llames  etc.  Los  directores  suctcos 
han  probado  de  ¡lacer  ejercitar  en  este  trabajo 
á  algunos  negros  y  mulatos  que  han  salido  muy 
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hábiles  é  intelijentes  en  la  materia  ;  como  que  se 
puede  decir  que  se  ha  dado  un  impulso  grande  á 
esta  esplotacion  ,  cuyos  resultados  han  sido  muy 
provechosos  desde  su  principio.  En  lugar  de  obra- 
dores de  madera  se  ven  en  el  dia  edificios  her- 
mosos y  sólidos  ,  grandes  hornos  y  una  multitud 
de  pequeños  que  están  en  continuo  movimiento; 
ios  fuelles  son  movidos  por  la  fuerza  del  agua 
y  para  el  carbón  y  los  demás  objetos  elaborados 
hay  grandes  y  espaciosos  almacenes. 

La  montaña  que  produce  esta  cantidad  tan 
considerable  de  mineral  empieza  á  elevarse  á  un 
cuarto  de  milla  del  establecimiento  por  parte  del 
O.  y  se  prolonga  del  N.  al  S.  haciendo  como  un 
promontorio  de  una  legua  de  estension.  Su  ele- 
vación sobre  el  Ipanema  es  de  cerca  mil  pies , 
y  está  cubierta  de  un  denso  bosque  ,  en  el  cual 
se  oyen  todo  el  dia  los  chillidos  del  mono  gris. 
Cuando  se  ha  subido  á  la  cumbre  se  hallan  de 
repente  grandes  montones  de  imán  que  atrae  á 
una  altura  de  cuarenta  pies  y  por  todas  partes  se 
ven  astillas  de  mas  ó  menos  magnitud.  Estas  ma- 
sas de  roca  parece  que  están  unidas  y  solamente 
si  alguna  vez  demuestran  alguna  cavidad  ,  se  ve 
salir  una  especie  de  barro  de  imán  mal  ocsida- 
do.  Esas  grandes  moles  no  causan  el  menor  mo- 
vimiento á  la  aguja  pendiente  ,  asi  como  bien  al 
contrario  los  pequeños  pedazos  ,  que  producen  un 
grande  efecto.  Esta  clase  de  ¡man  es  compacto 
ó  mezclado  con  venas  de  ocre  anaranjado  y  se 
pone  en  contacto  inmediatamente  con  una  espe- 
cie de  cuarzo  amarillo  y  una  argamasa  arcillosa  , 
que  se  halla  en  varios  puntos  al  pie  de  la  mon- 
taña ,  asi  como  también  en  Ipanema. 

Tales  fueron  los  resultados  de  la  permanencia 
de  una  semana  en  San  Paulo  y  de  algunas  escur- 
siones  por  sus  alrededores.  Á  este  tiempo  conta- 
ba ya  siete  meses  de  viajes  al  través  de  las  in- 
mensas comarcas  del  Brasil ,  que  para  seguirlas 
seria  preciso  que  el  viajero  pasase  toda  la  vida 
en  ellas ,  pero  determiné  dejarlas  porque  otras 
tierras  me  llamaban  mas  la  atención.  En  San  Pau- 
lo me  hallé  indeciso  sobre  el  rumbo  que  habia 
de  seguir  en  mi  viaje.  Volver  á  Rio  Janeiro  hu- 
biera sido  emprender  un  viaje  estéril  y  monótono. 
Ir  á  Santos  era  esponerme  á  no  hallar  proporción 
para  Montevideo  ,  y  por  otra  parte  no  tenia  mu- 
chas ganas  de  navegar.  Por  fin  resolví  pasar  al 
pais  de  las  Misiones  del  Paraguay ,  por  tierra  , 
viaje  que  pocos  observadores  hablan  hecho.  Al- 
quilé muías  ,  tomé  un  guia  y  me  puse  en  camino 
el  1"  de  octubre.  Hallé  uno  tras  de  otro  los  pue- 
blos de  Itapetininga  ,  Castro  ,  Pitangui ,  San  Mi- 
guel y  Tauha  ,  en  donde  vi  los  Charrúas  civiliza- 
dos 6  Piones  (  Pl.  XKYII.  -^  3 ) ,  raza  que  yo  de- 
biera observar  mas  despacio  aun  ;  pero  llegando 
á  rio  Negro  subí  por  él  hasta  rio  Paranal ,  to- 
cando de  este  modo  á  la  frontera  mas  septentrio- 
nal de  las  Misiones. 


VIAJE  Á  LAS  DOS  AMÉRICAS. 

.  Después  de  haber  llegado  dudé  por  mi  momeih 
to  hacia  que  parte  debia  diríjirme.  ¿Habia  de  en- 
trar en  seguida  ,  atravesando  el  Paraoal,  á  la  pro- 
vincia  de  las  Misiones  por  las  montañas  de  Tapiz, 
ó  tomar  otro  camino  que  roe  diríjiese  en  partea 
la  provincia  de  Rio-Grande-do-Sal  y  á  la  del  Uru- 
guay y  únicas  del  grande  imperio  que  se  estén- 
dian  á  mi  vista  ?  Este  último  camino  era  mocbo 
mas  largo ,  pero  ofrecia  á  mi  curiosidad  una  va- 
riedad de  objetos  y  me  mostraba  aun  ecsbteates, 
junto  á  uno  de  los  mas  caudalosos  ríos  del  Uni- 
guay  ,  algunas  de  aquellas  misiones  enteramente 
destruidas  en  otras  partes.. Poco  faltaba  paraqoe 
no  me  decidiera  á  prolongar  mi  viaje  por  laspro- 
vmcias  de  Rio  Grande  y  del  Uruguay ,  ó  alíñe- 
nos hasta  la  altura  del  rio  Píratini.  Por  fin  me 
diriji  hacía  el  S.  subiendo  por  la  orilla  del  Pan- 
nal.  Pasé  sin  detenerme  la  Serra-Bítxnunas ,  j 
llegué  á  Uruguay  sin  otro  encuentro  que  el  de 
los  indios  pacíficos ,  punto  en  donde  este  rio,  per 
su  estrecha  corriente ,  no  es  aun  conocido  sino 
con  el  nombre  de  Pelotas.  Quise  seguir  esteno 
desde  el  punto  que  me  hallaba  hasta  su  orijen , 
pero  pronto,  desistí  en  vista  de  una  cspedicion  tan 
repentina  y  seguí  tranquilamente  mi  itinerario. 
Llegando  al  territorio  de  las  Misiones  destniidas 
de  Rio-Grande-do-Sul ,  volví  al  O.,  pasé  por  el 
Uruguay-Pita  ,  y  tomando  Serra-Geral  vine  apa- 
rar por  último  ,  no  lejos  del  río  Yacui  y  Estancia 
de  San  Miguel  en  la  provincia  de  Uruguay.  Aca- 
bo aquí  de  todos  modos  mi  itinerario  por  el  Bra- 
sil, pues  que  pisaba  ya  una  tierra  que  en  otro  tiem- 
po habia  sido  de  Espafia  :  y  en  verdad  ,  mas  a 
española  que  portuguesa. 

De  este  modo  puse  fin  en  estas  tierras  á  mi  lar* 
ga  peregrinación  por  el  Brasil  ,  sin  ver  todavía 
algunas  cosas.  Dejé  por  ver  las  principales  pro- 
vincias ,  y  en  cuanto  á  las  otras  cuyos  habitante 
son  tan  injeniosos  ,  pensé  que  cuanto  podía  dedr 
de  ellas  se  hallaria  á  poca  diferencia  en  el  estado 
ó  sumario  jeneral  de  la  comarca. 


CAPÍTULO  XXX. 

JBRBBAUDADBS  HISTáRlGAS   T  IfiOOBÁFICAS  »- 
BBB  BL  BBA8YL. 

Aunque  por  orgullo  nacional  los  portogooN 
atribuyen  el  descubrimiento  del  Brasil  á  su  com- 
pañero Pedro  Álvarez  Gabral ,  sin  embargo ,  ei- 
te  honor  no  debe  ser  disputado  al  célebre  piloto 
espa&ol  Vicente  Yantei  Pinzón  ,  compañero  de 
Colon  en  su  primer  viaje.  Pinzón  partió  de  Ef- 
pafia  en  diciembre  de  1499 ,  dirijió  la  ruta  noif 
al  S.  que  no  habia  hecho  Colon  y  se  anrimópor 
un  8*  de  lat.  S.  á  una  tierra  que  él  llamó  Cabo 
Consolación ,  que  parece  no  puede  ser  otro  qa0 
el  oabo  de  san  Agustín  ,  situado  á  veinte  milltf 
cerca  el  S.  de  Pernamhuco.  En  vano  qoiso  Pie* 
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son  haoer  la  eeremonm  de  toonar  posesión  en 
nombre  del  rey  de  España  ,  pues  Iqs  salvajes  no 
le  dieron  tiempo  y  mas  adelante  cuando  quiso  de- 
sembarca/ mas  arriba  hacia  la  parte  del  N.,  los 
iodijenAS  se  opusieron  á  su  desembarque  con  lan- 
zas y  flechas. 

.  Después  de  Pinzón  compareció  Pedro  Álvareí 
Gabral  que  habia  visto  las  costas  del  Brasil  en  su 
viaje  á  las  Indias.  En  esta  travesía  ,  deseando,  li- 
brarse de  las  caimas  que  comunmente  reinan  en 
la  costa  de  Guinea  ,  Gabral  tomó  la  ruta  hacia  el 
O.  Hallándose  á  unos  I?""  de  lat.  S.  observó  una 
especie  de  yerbas  flotantes  que  le  dieron  á  cono- 
cer que  no  estaba  muy  lejos  de  tierra ,  de  lo  que 
se  convenció  al  ver  una  ancha  montaña  flan- 
queada por  otras  mas  pequeñas,  Gomo  se  estaba 
entonces  en  la  octava  de  pascua  ,  Gabral  puso  el 
nombre  »  esa  cumbre  de  Montaña  Pascual.  Á 
3  mayo  de  1.500  desembarcó  en  Porto-Seguro 
que  consagró  á  Santa  Cruz.  Efectivamente  levan- 
tó una  cruz  junto  al  mar  y  dióle  por  nombre 
Terra-Nova-ia-  Yeracruz ,  bajo  cuyo  nombre  lo 
usa  Gamoeos  en  sus  cantos.  Halló  que  el  pais  pro- 
duda  en  mucha  abundancia  ,  el  palo  tinte ,  tan 
estimado  posteriormente  en  Europa » y  á  donde 
fué  enviado  el  primer  cargamento  en  1515  por 
Juan  Diaz  de  Solis  »  poniendo  por  nombre  á  tal 
madera  palo  de  Fernambuco. 

Siguieron  á  los  primeros  aventureros  una  mul- 
titud de  marinos  atrevidos  y  espertos ;  Goellio  , 
D.  Alfonso  Atbuquerque  y  Juan  Díaz  de  Solis 
que  estaba  en.  esta  costa  en  1509  ,  acompañado 
del  célebre  piloto  Pinzón.  Solis  hizo  su  segundo 
viaje  en  1515  por  orden  del  rey  de  Gastilla  con  en- 
Qirgo  de  ir  á  las  grandes  Indias  por  el  S.  de  Amé- 
rica ,  pero  no  pudo  pasar  mas  allá  del  rio  de  la 
Plata  9  al  que  puso  el  nombre  de  SoUs  ,  y  en  cu- 
ja costa  murió  asesinado  ,  y,  según  dicen  los  his- 
toriadores ,  devorado  por  una  colonia  de  antro- 
pófagos. 

En  esta  época  se  concibió  la  idea  de  fundar 
eo  tal  tierra  algunos  establecimientos  mas  dura- 
deros. En  1516  ,  Gristováo  Jacques  entró  en  la 
había  de  Todos  los  Santos  con  una  escuadra  de 
caravelas  y  halló  dos  navios.franceses  que  estaban 
anclados ,  á  los  cuales  se  juntó  »  estableciendo  en 
seguida  una  casa  de  comercio  en  el  canal  que  se- 
para la  isla  de  Itamarica  del  continente  para  po- 
der facilitar  de  este  modo  el  palo  tinte  á  Portu- 
gal. 

En  1526  ,  un  portugués  al  servicio  de  E^a- 
ña  llamado  Diego  García ,  dio  fondo  en  la  ba- 
hía de  San  Vicente ,  volviendo  en  seguida  hacia 
las  bocas  del  Uruguay ,  en  donde  halló  los  na* 
ffos  de  Sebastian  Gabot  el  cual  era  nombrado 

r-  Garlos  Quinto  almirante  de  GastiUa ,  con 
oUigaciott  de  ir  desde  España  á  las  islas  Mo- 
hioas  9  siguiendo  la  costa  de  la  América  del  S. 
Entretanto ,  en  1531 ,  l«t  celebridad  de  laa 


colonias  españolas  hacia:  temer  á  los  portugue- 
ses que  ese  poder  rival  les  enredaría  los  derechos 
adquiridos  por  parte  de  Alejandro  YI ;  por  lo 
que  ,  Juan  III  se  decidió  á  enviar  hacia  el  Nue- 
vo Mundo  una  armada  imponente  bajo  el  man- 
do de  Martin  Alfonzo  de  Souza  ,  el  cual  reco- 
noció.el  cabo  de  San  Agustín  y  costeando  vino 
á  dar  fondo  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos  , 
en  donde  armó  dos  embarcaciones  francesas ; 
bajó  á  Porto-Seguro  para  hacer  provisiones  ,  pe- 
netró por  la  primera  vez  en  la  bahía  de  Santa 
Lucia ;  á  la  que  mudó  el  nombre  por  el  Rio- 
Janeiro  ( Rio  de  Enero )  ,  siguió  la  costa  ame* 
ricana  hasta  San  Sebastian  en  donde  habia  ya 
una  factoría  muy  pujante ,  visitó  el  Rio  de  la 
Plata  y  la  bahía  dos  Santos ,  y  por  fin  tuvo 
cuidado  de  no  separarse  de  estas  tierras ,  basta- 
dejar  en  ellas  bien  asegurado  el  poderío  portugués. 
Todo  le  salió  bien  en  esta  espedícion ,  menos 
una  prueba  de  reconocimiento  interior ,  en  la 
que  cien  hombres  enviados  para  el  descubrimien- 
to fueron  destrozados  por  los  indios  Garijos. 

La  primera  época  de  la  ocupación  fué  seña- 
lada por  los  combates  de  los  aventureros  france- 
ses. Guando  los  portugueses  tuvieron  asegurada 
la  paz  en  diversos  puntos ,  pensaron  organizar 
políticamente  la  comarca  ,  dividiéndola  en  juris- 
dicciones que  fueron  dadas  en  clase  de  feudo  á 
los  mejores  vasallos  de  la  corona.  Los  nueve  pri- 
meros donatarios  ,  según  el  historiador  Juan  de 
Barros  »  fueron  :  Juan  de  Barros  ,  Goelho  Pe- 
reira » Francisco  Pereira  ,  Figueredo  Gorrea  Gam- 
po  Tourniho ,  Fernandez  Gouthino ,  Pedro  de 
Goes  ,  Martin  Alfonso  de  Souza  y  López  de  Sou- 
za. No  hallándose  limítrofes  la  mayor  parte  de 
las  jurisdicciones ,  sucedió  que  estas  concesiones 
no  tuvieron  mas  que  un  valor  precario  y  nominal  ^ 
pero  poco  á  poco  se  fueron  juntando  ,  ayudan- 
do y  socorriendo  unas  á  otras.  Se  trató  de  cul-» 
tivar  algunos. terrenos  ,  y  como  hiciesen  falta  á 
los  conqubtsdores  los  trabajadores  indíjenas  ,  en- 
viaron á  buscar  negros  en  la  costa  de  Guinea. 
Se  fundó  San  Salvador  ,  actualmente  Babia  y  so 
conquistó  el  territorio  circumvedno  á  las  colonias 
indíjenas.  En  esta  era  de  progreso ,  fué  cuanda 
se  presentó  en  el  mismo  lugar  una  espedicion 
francesa  bajo  el  mando  de  Durand  de  Yillegagnon, 
cuyo  jefe  hugonote  fué  á  Rio  Janeiro  á  cons* 
truir  una  cindadela  que  todavía  conserva  su 
nombre  y  un  establecimiento  de  mucha  conside- 
ración. Por  desgracia  el  mal  jenio  de  este  jefe 
y  las  disensiones  intestinas  destruyeron  en  sus 
principios  á  la  naciente  colonia.  £1  tercer  go«* 
bernador  del  Brasil  con  ayuda  de  los  misionero^ 
Nobrega  y  Auchíeta  ,  en  1566 ,  espukó  i  los 
franceses  de  la  tierra  que  habían  conquistado  y 
se  apoderó  del  fuerte  de  Villegagnon  ,  su  último 
punto  de  defensa.  Otra  colonización  acampada 
en  la  isla  de  Maranham  se  preseiHó  al  punto  tovt 
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las  mejores  apariencias ;  pero  laego  qne  lo  su- 
pieron los  portugueses  reunieron  todas  sus  fuer- 
las  y  persiguieron  con  tanta  obstinación  i  la  pe- 
queña guarnición  Trancesa  que  se  v¡6  obligada 
i  salir  de  este  segundo  puesto  y  abandonar  el 
Brasil  á  sus  primeros  posesores ;  pero  algún  tiem- 
po después  ,  cuando  la  Francia  quiso  reparar  una 
injuria  real  en  Rio  Janeiro ,  el  bravo  Duguay- 
Trouin  recuperó  en  un  solo  dia  de  victoria  to- 
do lo  perdido  en  esta  serie  de  reveses  y  der- 
rotas. 

No  fueron  solamente  los  franceses  los  que  dis- 
putaron la  posesión  de  este  rico  territorio  á  los 
portugueses.  La  Holanda  también  le  dirijia  es- 
pidiciones  mas  formidables  y  mas  felices.  En  el 
reinado  de  Felipe  lY ,  una  armada  bátava  se 
apoderó  de  Bahía ;  pero  situados  en  ia  ciudad 
conquistada  ,  desunidos  entre  si  y  hostigados  con- 
tinuamente y  los  vencedores  se  vieron  obligados 
á  capitular  bien  pronto.  Mas  adelante  en  1630, 
los  holandeses  desembarcaron  aun  en  las  costas 
de  Fernambuco ;  se  fueron  apoderando  poco  ¿ 
poco  deOlinda  y  de  Recif ,  en  donde  se  fortifi- 
caron 9  y  siguiendo  del  mismo  modo  el  rededor 
do  la  comarca  ocuparon  todo  el  río  San  Fran« 
cisco  hasta  Maranbam,  lo  que  duró  hasta  el  rei- 
nado de  Juan  IV ,  que  reconquistó  todo  el  Bra- 
iU  á  los  holandeses  ,  haciéndolo  uno  de  los  pun- 
tos mas  poderosos  de  su  reino. 

Entonces  fué  cuando  se  organizó  la  coloniza* 
eion  de  un  modo  duradero  y  real ,  poniéndose 
fn  planta  desde  luego  el  sistema  colonial  con  sus 
restricciones ,  aunque  no  con  mucha  prisa  i  cau- 
sa de  los  accesorios  funestos  que  le  acompaña- 
ban en  diversas  colonias  españolas.  Hfzose  ,  pues 
algo  despacio  ,  y  siguiendo  un  sistema  de. mo- 
nopolio que  iba  activándose  mas  y  mas ,  de  mo- 
do que  el  comercio  de  la  metrópoli  absorvió  el 
comercio  local ,  constituyéndole  su  esclavo.  Per- 
diendo los  estranjeros  este  negocio ,  resultó  que 
el  Brasil  se  fué  agotando  para  enriquecer  á  los 
comerciantes  de  Lisboa.  Sus  habitantes  ,  siendo 
así  que  no  les  faltaba  hierro ,  sopeña  de  mo- 
rir en  las  costas  de  Guinea  ,  se  veian  obligados  á 
pedir  los  instrumentos  aratorios  á  Portugal ;  y 
teniendo  también  grandes  salinas  era  preciso  ir 
é  buscar  la  sal  á  las  compañías  europeas ,  que 
se  la  hadan  pagar  á  un  precio  exorbitante. 

Este  sistema  no  solamente  fué  para  los  del 
Brasil  un  principio  do  desunión  ,  si  que  también 
de  ruina.  Por  conservar  su  influencia  en  las  pro- 
vincias ricas  ,  los  portugueses  procuraron  dividir- 
las entre  sí  pintándoles  diversos  puntos  de  uti- 
lidad. Cada  distrito  tenia  su  linea  de  aduanas , 
su  milicia  ,  su  déspota  ,  su  naturaleza  y  su  cali- 
dad de  impuestos.  No  solamente  el  Brasil  sino 
también  uaa  multitud  de  provincias  del  mismo 
•staban  sin  unión  ni  fuerza. 

fin  tal  estado  ilo  cosas  ,  compareció  en  1808 
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al  Brasil ,  Joan  YI ,  espnlsado  de  iPortogal  por 
los  franceses ,  por  cayo  suceso  una  gran  part« 
del  sistema  colonial  perdió  su  fuerza.  El  Brasil 
ya  no  dependió  mas  de  la  metrópoli,  «endo 
por  sí  solo  un  E^do  ó  imperio  mas  poderoso 
que  Aingun  reino  de  Europa.  Abriéronse  1« 
puertas  al  estranjero  ^  inodiGcáronse  las  restrio- 
ciones  impuestas  á  las  producciones  locales ; 
se  arregló  de  cierto  modo  la  agricultara  j  d 
comercio* 

Por  desgracia  todas  «sitas  reformas  se  hicieiDi 
con  precipitación  ^  sin  unidad  ni  horaojeneidai 
El  conde  Linhares ,  primer  ministro ,  era  hom- 
bre de  sanas  y  útiles  ideas ,  pero  quise  hacer  to- 
das estas  innovaciones  demasiado  aprisa.  Rodea- 
do de  charlatanes  que  no  vetan  mas  que  la  teo* 
ria  de  una  reforma ,  aventuró  algunos  places 
que  ninguna  probabilidad  tenían  de  que  se  e^ 
tuasen  ,  olvidando  al  mismo  tiempo  aquellos  qoi 
eran  fáciles  de  realizar  ;  de  modo  que  el  biea 
que  se  hizo  en  tal  época  fué  estéril  y  por  ibena 
habia  de  ocasionar  la  desgracia  futura.  Caando 
Juan  ly  dejó  el  Brasil  para  solver  á  Lisboa  el 
mal  existente  era  mucho  mayor  que  el  bien. 

Después  de  su  marcha  se  suscitaron  losieloi 
entre  las  jurisdicciones  y  el  nuevo  soberano, 
D.  Pedro ,  nombrado  emperador  constitacional 
del  Brasil ,  el  cual  á  pesar  de  su  gravedad  y  be- 
nevolencia «  no  pudo  llegar  á  neutralizar  loi 
odios  ni  á  calmar  los  rencores.  Rodeado  de  bih 
nistros  necios  é  intrigantes  ,  jamás  supo  libram 
de  su  influencia  y  mala  voluntada 

Bajo  el  mando  del  nuevo  emperador ,  el  Br»* 
sil  jamás  estuvo  tranquilo  ni  fué  feliz.  La  goer- 
ra  impolítica  y  desastrosa  de  Rio  de  la  Plata , 
las  piraterías  de  Gochrane  ,  y  los  trastornos  de 
algunas  provincias  contribuyeron  á  mantener  la 
patria  en  un  estado  de  desorden  é  incertidambre. 
Un  espíritu  de  división  iba  minando  sordameiv 
te  las  provincias  y  parecia  que  todo  debia  ir 
á  parar  en  un  desconcierto  político.  En  vano 
D.  Pedro  quiso  restablecer  su  popularidad  coa»* 
do  se  casó  con  una  joven  princesa  alemaDa, 
descendiente  de  lo3  Beauharnais  ,  haciendo  una 
pomposa  entrada  por  la  provincia  de  las  Mioaf. 
Desde  este  dia  ^  instigado  con  malos  consejos ; 
por  partidos  ecsijentes ,  ya  no  fué  mas  doeno 
de  su  puesto ,  y  algún  tiempo  después  se  rió 
obligado  á  retirarse  á  causa  de  una  iosurrecdoa 
que  se  iba  haciendo  formidable.  Partió  del  Bra^ 
sil  á  13  abril  de  1831  dejando  á  su  bija  ao 
trono  bien  poco  seguro. 

En  el  pais  en  donde  pasaron  estos  soceffi 
políticos «  habia  en  tiempo  de  la  conquista  algu- 
nas tribus  salvajes  de  las  que  solo  hemos  ad- 
quirido noticia  por  medio  de  falsas  tradiciones, 
íttventadas  por  los  portugueses  ;  pero  durante  d 
corso  de  nuestro  reconocimiento  hemos  visto  sot 
restos  y  cuales  son  sus  nombres ,  sus  costumbres 
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Ír  IOS  leyeéí.  Sb  embargo  aun  se  sabe  menos 
o  que  erao  en  su  orijeo. 

Cuando  Piuzon  y  Gabral  llegaron  i  estas  eos- 
tas  eran  dueños  de  ellas  los  Tupís  ,  de  la  pala- 
bra Toupan  ¿Trueno) ,  grande  tribu  que  aca- 
baba de  ganar  aquel  territorio  á  los  Tapuyas.  Los 
Tupis  se  subdividen  en  una  multitud  de  tribus , 
de  las  cuales  parecen  ser  las  mayores  los  Tupi- 
oambas  y  los  Tupiniquíns.  Los  Tupis  eran  ,  co- 
mo los  actuales  americanos ,  do  un  color  gris 
bronceado  y  no  tenian  pelo  en  el  cuerpo  ;  sus 
cabellos  eran  negros  y  brillantes ,  cortados  en 
forma  de  corona  del  mismo  modo  que  los  Bo- 
tocudos ;  llevaban  los  íabios  pasados  y  guarne- 
cidos de  anillos ,  el  cuerpo  pintado  con  el  fruto 
del  janipaba »  la  cabeza  adornada  con  plumas 
de  aras  azules ,  encarnadas  y  amarillas ,  y  el 
cuello  recargado  de  sartas  de  diferentes  granos. 
Tanto  hombres  como  mujeres  iban  siempre  des- 
nudos y  se  arrancaban  las  pestañas  ;  diferencián- 
dose solamente  en  que  las  mujeres  se  dejaban 
crecer  la  cabellera ,  se  prendían  de  las  orejas 
algunos  mariscos  largos  y  redondos ,  se  pintaban 
eoQ  mucho  cuidado  la  cara  y  el  cuerpo  y  lleva- 
ban un  brazalete  hecho  de  pedacitos  de  hueso 
blanco  en  forma  de  escama. 

Las  armas  de  los  Tupis  eran  el  arco  (pao  éTar^ 
co)  ,  flechas  largas  y  bien  trabajadas  »  clavas  de 
madera  colorada  ó  negra  y  un  pequeño  escu- 
do hecho  de  la  parte  mas  dura  de  la  piel  del 
tapir.  Sus  instrumentos  consistían  en  una  espe- 
cie de  grande..trompa  ( jaoubia )  que  servia  para 
hacer  llevar  el  paso  á  los  guerreros ,  y  en  una 
maraca  destinada  para  las  hechicerías  y  cere- 
monias reiijiosas* 

Errantes  y  vagabundos ,  los  Tupis  nunca  lle- 
gaban á  estar  seis  meses  en  un  mismo  lugar ; 
formaban  una  especie  do  pueblo  que  á  veces 
llegaba  á  tener  el  numero  de  quinientos  ó  seis- 
cientos individuos.  Las  cabanas  que  componían 
este  burgo  ó  lugar  tenian  unos  sesenta  pasos 
de  largo ,  consistiendo  cada  una  de  ellas  en  un 
ancho  aposento  que  servia  para  toda  una  fami- 
lia. Cada  habitación  estaba  junta  á  un  peque- 
ao  campo ,  y  todos  sus  muebles  erao  algunos 
Yasos  de  tierra  muy  comunes. 

Los  Tupis  se  mantenían  de  la  pesca  y  la  ca- 
ca y  de  la  carne  ó  pescado  salado.  Todas  sus 
salsas  consistían  en  el  zumo  del  yuca  apretado 
cuya  operación  de  diversos  modos ,  aun  se  usa 
en  el  día.  Para  la  bebida  fabricaban  también 
del  mismo  yuca  una  especie  de  licor  espiritoso. 

Los  Tupis  y  asi  como  las  demás  colonias  que 
hemos  descrito  no  reconocían  otros  principios  que 
el  bien  y  el  mal.  Creian  en  otra  vida  »  en  donde 
las  almas  de  los  guerreros  disfrutaban  de  unos 
divinas  banquetes  ,  así  como  también  en  que 
ciertas  brujas  ó  fantasmas  inspiraban  la  fuerza  , 
soplándoles  ai  oido  con  su  maraca. 


^  Aunque  se  permitía  la  poligamia  entre  los  Tu- 
pis y  sin  embargo  tenian  cierto  respeto  en  sus 
enlaces  á  los  mas  próximos  grados  de  pareiH 
tesco  ,  como  son  madre  ,  hermana  é  hija.  Asi  que 
nacia  alguna  criatura ,  el  padre  le  aplastaba  la 
nariz  con  el  dedo  pulgar ,  le  lavaba  con  mucho 
cuidado  y  le  pintaba  de  negro  y  encarnado.  Si 
era  muchacho  ,  le  hacia  un  pequeño  arco  ,  una 
flecha  y  una  maza  ó  clava  y  le  decia  ;  <c  Sé  va- 
liente para  poder  vengarte  de  tus  enemigos»  y  en 
seguida  le  ponían  el  nombre  de  un  animal ,  de 
una  planta  ó  un  arma. 

Los  funerales  se  hacian  por  medio  de  ciertas 
ceremonias.  Las  mujeres  abrazándose  entre  si  y 
moviendo  Jas  unas  sus  manos  sobre  las  espaldas  de 
las  otras  decían  :  a  Ya  murió  el  que  nos  hizo  co- 
mer tantos  prisioneros.  »  Después  de  haber  du- 
rado estos  lamentos  por  espacio  de  medio  día  , 
abrían  un  hoyo  redondo  y  profundo  de  cinco  ó 
seis  pies  y  enterraban  el  cadáver  en  él ,  atándolo 
los  brazos  y  ios  pies  en  torno  del  cuerpo. 

Imposible  seria  dar  á  conocer  la  clase  de  go- 
bierno que  tenian  los  Tupis  ,  á  no  ser  unos  con- 
sejos ó  reuniones  ,  en  donde  todo  se  decidía  por 
unanimidad  de  votos.  El  homicida  era  castigado 
con  pena  de  muerte  ;  entregaban  el  asesino  á  los 
parientes  del  muerto  y  estos  le  ahogaban  en  se- 
guida. Guando  algún  motivo  de  ofensa  había  pasa- 
do de  una  tribu  ú  otra  ,  se  pedia  un  combate, 
cuyo  choque  algunas  veces  era  entre  ejércitos  de 
diez  mil  hombres.  En  estos  combates  se  procura- 
ba siempre  hacer  mayor  número  posible  de  pri- 
sioneros á  fin  de  hacerles  servir  desde  luego  pa- 
ra sus  execrables  festines.  Los  prisioneros  señala- 
dos para  tales  convites  eran  tratados  con  dulzura 
hasta  que  llegaba  el  momento  fatal ,  en  cuyo  caso 
les  daban  á  cada  uno  una  porción  de  piedras  y 
pedazos  de  cántaras  y  les  decian  ;  (x  Véngate  , 
antes  que  mueras  »  ,  y  el  infeliz  tenia  facultad 
para  tirar  todos  aquellos  proyectiles  á  sus  servi- 
dores que  se  cubrían  con  las  pieles  de  tapir; 
luego  el  ejecutor  se  le  acercaba  con  la  maza  y  la 
decía  :  «  ¿Eres  tu  el  que  se  ha  comido  á  nues- 
tros parientes  y  amigos  ?  —  Si ,  responde  et  pri- 
sionero ,  y  si  me  das  la  libertad  ,  te  devoraré 
aun  á  tí  y  á  tus  compañeros.  -^  Pues  bien  !  mis 
compañeros  y  yo  »  que  somos  tus  señores ,  ta 
vamos  á  devorar,  d  O  asestándole  un  gran  golpe 
de  meza  en  el  cráneo  le  hace  caer  muerto  al  ins- 
tante ,  luego  hacen  tajadas  del  cuerpo  ,  lo  salan , 
como  si  fuese  carne  de  venado  y  se  lo  comen. 
Los  huesos  de  los  brazos  y  de  las  piernas  sirven 
para  hacer  pífanos  y  los  dientes  para  collares  da 
guerra. 

Estos  pueblos  eran  por  lo  regular ,  generosos , 
mtrépidos  y  fieles  á  sus  juramentos.  Su  lengua , 
que  hablan  todavía  los  indíjenas  de  las  orillas  del 
mar  »  es  según  parece  ,  un  dialecto  del  guaraní  ^ 
cuyas  radicales  se  hallan  en  un  espacio  de  cerca 
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sesenta  grados.  En  su  alfabeto  le  Taltan  algunas 
letras  como  son  f,  h ,  vy  z.  Los  nombres  subs- 
tantivos ó  adjetivos  son  indeclinables  y  jamás  ad- 
miten plural. 

Entre  las  subdivisiones  de  los  Tupis ,  se  con- 
taban todavía  ,  en  tiempo  de  la  conquista  ,  los 
Garijos  ,  que  ocupaban  la  costa  del  S.  de  San  Vi- 
cente de  la  isla  de  Santa  Catalina  ;  los  Tamoyos 
que  llegaban  hasta  Angra-dos-Reys ;  los  Tupi- 
nambas  ,  los  Tupiniquins  ,  los  Tupinoés  que  ocu- 
paban la  parte  marítima  del  Brasil  central ,  los 
Tayabeces  y  los  Cabetes  ,  los  Pitagoancs  que  es- 
taban acampados  entre  el  Rio-Grande  y  la  Ama- 
zana  ;  los  Aymores ,  los  Puris  ,  los  Coroados  y 
una  multitud  de  otras  tribus  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. Se  ha  visto  bien  que  la  variedad  de  tribus 
DO  ocasionan  ninguna  mudanza  en  las  costumbres, 
en  los  hábitos  ni  en  las  leyes  de  la  fisonomía , 

£ues  en  medio  de  la  diversidad  de  las  colonias  del 
Irasil ,  se  observa  una  especie  de  uniformidad 
3ue  resulta  de  los  caracteres  iguales.  Si  en  lugar 
e  crear  infinitas  subdivisiones  ,  la  ciencia  etno- 
lójica  pensase  en  reunir  ó  formar  grandes  familias 
apenas  se  hallarían  dos  ó  tres  en  el  Brasil  que 
diesen  lugar  á  nomenclaturas  especiales. 

El  Brasil  se  estiende  en  sus  límites  actuales 
desde  las  bocas  del  Oyapock  por  los  4*  de  lat.  N. 
hasta  la  otra  parte  de  Río-Grande-do-Sul  por 
34**  30'  de  lat.  austral ,  y  del  cabo  de  San  Roque 
sobre  el  Océano  Atlántico  por  BT  hasta  la  orilla 
derecha  de  Oavari ,  rio  de  las  Amazonas  ,  por  los 
IV  38'  de  lonjitud  del  Brasil  es  de  930  leguas  ,  su 
anchura  de  825  y  su  superficie  de  375.485  leguas 
cuadradas.  Su  forma  es  la  de  un  triángulo  irregu- 
lar confinando  por  S.  E.  y  N.  E.  con  el  Océano 
Atlántico  y  por  el  N.  con  la  Guyana  francesa  y 
la  Guyana  española.  Por  el  O.  confina  con  las 
repúblicas  colombiana  y  peruviana  y  con  las  pro- 
vincias de  Rio  de  la  Plata. 

Esta  estension  de  1.300  leguas  de  costa  pre- 
senta una  multitud  de  escelentes  puertos  y  mag- 
níficas bahías.  A  escepcion  de  los  escollos  de 
Abrolhos  ,  que  son  muy  conocidos  por  los  nave- 
gantes y  la  costa  es  casi  siempre  segura.  Entre 
ün  gran  número  de  islas  se  ve  la  de  Santa-Cata- 
lina en  el  S.  y  en  el  N.  la  de  Femando-de-No- 
ronha  situada  á  bastante  distancia. 

El  punto  céntrico  de  las  montañas  del  Brasil 

Eirece  estar  en  el  19  paralelo  y  45  meridiano, 
espues  de  este  punto  ,  se  prolonga  una  cordi- 
llera paralela  á  la  costa  por  la  parte  del  N.  de 
la  que  se  aparta  mas  ó  menos  al  bajar  hacia 
el  13  paralelo.  Esta  cordillera  6  Serra,  tiene, 
en  su  parte  mas  elevada  ,  el  nombre  de  Cerro- 
do-Frio  y  Serra-da-Lappa.  En  seguida  al  E.  de 
esta  cadena  se  estiende  otra  menos  elevada  y 
paralela  á  la  costa  que  ella  misma  forma  en  al- 
gunos sitios.  Esta  es  la  Serra-do-Mar  ,  6  cordi- 
llera marítima  que  se  continua   mas  al  S.  poi  \ 


la  Serra-de-Parananga  La  Orande-Sern  6  Ser- 
ra-do-Espinia^o  por  ninguna  parte  llega  á  ele- 
varse á  la  altura  de  mil  toesas  ;  poesía  detrás  de 
los  campos  gerae$  da  principio  á  un  grao  Dútn^ 
ro  de  otras  hileras  que  se  prolongan  por  dife- 
rentes direcciones  ,  tocando  algunas  de  ellas  loas 
ó  menos  á  la  grande  cordillera  de  los  Andes. 
Los  terraplenes  ó  montañas  cultivadas  del  iDt^ 
ríor  tendrán  una  altura  ,  á  poca  diferencia ,  de 
450  á  600  toesas. 

Las  montañas  del  Brasil ,  un  poco  mas  eleva- 
das ,  separan  el  terreno  de  la  Amazona  del  de 
la  Plata.  Los  arroyos  de  la  derecha  del  río  Hi- 
deira  ,  uno  de  los  principales  tributarios  de  la 
Amazona  ,  son  el  Topayo  ,  el  Xíngu  y  otros  tor- 
rentes de  la  cima  de  los  Parexis ,  en  donde 
salen  el  Paraguay  y  sus  principales  arrojos  de 
la  izquierda.  La  mayor  parte  de  tales  oorríeDtes 
son  auríferas.  Del  centro  de  las  montañas  ¡r 
cumbres  interiores  ,  sale  por  E.  el  Tocantin  j 
por  el  S.  el  Paranal  y  el  Uruguay.  El  rio  de 
San  Francisco  ,  uno  de  los  principales  del  Brasil 
y  que  casi  le  pertenece  csclusivamente ,  nace  en 
Gaxoeira  da  Casa-d*-Anta  junto  á  la  Serra  de 
Canastrd.  Desde  Bahía  á  Rio  Janeiro  se  baila 
toda?{a  el  Rio  Grande  y  el  Rio  Doce  sin  contar 
una  porción  de  riachuelos  de  poca  importancia. 
Hállanse  también  una  multitud  de  lagos  muy  pe- 
queños. El  Xarayps  no  eñ  mas  que  el  produelo 
de  las  riadas  del  Paraguay.  El  lago  dos  Patos, 
en  la  estremidad  meridional  del  país  ,  comunica 
con  el  lago  de  Mirim  y  ambos  desembocan  eo 
el  Océano. 

La  mayor  parte  de  estas  montanas  del  Brasil 
son  formadas  de  granito  y  encierran  en  direren- 
tes  puntos  gran  abundancia  de  cal.  Ya  hemos 
hablado  de  las  riquezas  minerales  del  Brasil ,  de 
su  oro  y  plata  ;  resta  pues  hablar  del  reino  ve* 
jetal  que  no  es  menos  rico.  Una  mokitad  de 
nuevas  especies  se  encierran  en  estos  bosques 
vtrjenes  ,  en  donde  apenas  ha  entrado  on  boin- 
bre  ,  y  todavía  los  botánicos  pueden  hacer  bri- 
llantes cosechas  de  ellas.  La  madera  de  constme- 
cion ,  la  de  tarecea  6  embutidos ,  la  de  eba- 
nistería y  de  colores;  los  árboles  que  prodaceo 
un  agradable  licor ;  los  que  dan  la  goma  eláslica, 
el  bálsamo  de  Gopaiba  ,  la  goma  elemi;  el 
brasilete ,  el  palo  tinte  ,  la  cofteza  del  tabaluga 
y  del  sapucuya ;  tres  especies  de  qdna ,  íoIídí- 
tas  palmeras  ,  la  zarzaparrilla  ,  el  ipecacaaoha , 
la  higuera  infernal  f  otras  plantas  medicinal^; 
la  caña  de  azúcar ,  el  café ,  el  algodón ,  el  añil, 
el  tabaco ,  la  cepa ,  el  olivo  y  la  higuera.  B 
reino  animal  nó  es  menos  hermoso  y  variado. 
Pájaros  sin  número  ,  serpientes  ,  cocodrilos ,  in* 
sectos  de  mil  colores  ,  mamíferos  y  peees. 

£1  Rrasii  cambia  de  dima  muchas  veces  eo 
esta  vasta  estension.  Según  la  diferencia  déla* 
titud  que  ocasiona  estas*  variaciones ,  es  el  dó* 
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jnepo  4e  ^orreoo;  qve  ,.se  .«I|ev4[ti  ep  diferepjLefi 
puntos.  En  el  S.  del  trópico  empieza  e|  iuvi^r- 
jDO  por  m^o  j  acaba  por  octubre  ,  úesde  el 
trópico  al  cabo  de  San  Roque  ,  la  estación  llu- 
viosa f  en  las  costas  divididas  por  la  grande 
cordillera,  dura  de  mayo  á  agosto  y  el  viento 
que  entonces  domina  es  el  S.  O.  El  interior  es 
mas  modificado  por  las  alturas  y  por  diversas 
circunstancias  y  solo  llueve  entre  octubre  y  abril. 
El  frío  no  se  buce  sentir  sino  en  los  cantones 
mas  elevados ,  por  ejemplo  ,  en  las  corrientes 
del  rio  San  Francisco  en  donde  biela  desde  ju- 
nio á  julio.  Al  norte  del  cabo  San  Roque  ,  en 
los  países  regados  por  el  Amaiona  y  bácia  los 
limites  de  los  Guyanes,  las  lluvias  duran  de  oc- 
tubre á  mayo. 

£1  Brasil ,  en  la  época  del  sistema  colonial , 
DO  era  accesible  mas  que  á  Jos  misioneros ;  asi 
es  que  estuvo  mucho  tiempo  sin  conocerse  co- 
mo ahora  ;  pero  en  1808  algunos  observadores 
de  las  naciones  mas  ilustradas  del  globo ,  pa- 
reció que  se  habian  dado  cita  en  tal  punto, 
Maw  ,  Roster  ,  el  príncipe  Ma:v:imiliano  de  Neu- 
wied ,  el  barón  de  Eschwege ,  Augusto  Saintr- 
Hilaire ,  Spix  y  Martius,  Walsh  ,  de  Raiggecourt, 
de  Orbiguy  y  otros  muchos  han  traído  unos 
después  de  otros  »  la  luz  de  las  ciencias  natura- 
les en  este  pais ,  que  no  hace  mucho  ha  empe- 
zado solo  á  probar  las  riquezas. 

En  1823  se  contaban  en  el  Brasil  unos 
4,000.000  de  almas  en  un  terreno  de  385.000 
leguas  cuadradas ;  formando  aun  los  negros  es- 
claYos  la  tercera  parte  de  este  número.  Los  pro- 
ductos del  imperio  sop  estimados  en  45  millones 
de  francos.  El  ^ército  regular  es  de  24.000 
hombres  y  la  milicia  de  50.000 ,  comprendidos 
los  homlires  de  color. 

La  división  oficial  del  ^rasil  está  al  presente, 
en  provincias  y  comarcas.  Se  cuentan  diez  y  ocho 
provincias ,  subdivididas  cada  una  en  otras  mu- 
chas comarcas  ó  distritos.  En  nuestro  itinerario 
liemos  hablado  de  las  provincias  mas  importan- 
tes y  ricas;  solo  nos  falta  ahora  que  ver  en 
suma ,  las  otras  bajo  el  aspecto  geográfico  ;  por- 
que en  cuanto  á  los  caracteres  ethnológicos  son 
á  poca  diferencia  los  mismos.  Así  pues  ,  pasan- 
do por  alto  las  provincias  de  Rio  Janeiro  ,  San 
Paulo  9  Minas  Geraés ,  Bahía  ,  Pernambuco , 
Maranháo ,  Piauby  y  Para  ,  nos  quedará  solo 
para  hacer  la  recapitulación  de  Santa  Catalina  , 
San  Pedro,  Matto-Grosso,  Goyaz ,  Espíritu  San- 
to ,  Sergipe ,  Alagoas ,  Parahiba  y  Rio^rande- 
do-Norte. 

La  jurisdicción  de  San  Pedro  ,  que  es  la  mas 
meridional  del  Brasil ,  es  también  una  de  las 
que  mas  ha  favorecido  la  naturaleza.  Sus  ha- 
bitantes son  robustos  y  valientes  ,  poco  aficiona- 
dos á  la  hermosura  del  arte «  pobres  y  hospita- 
larios. El  clima  de  esta  zona  es  tan  templado 
Tomo  L 


can>o  el  de  Europa  .y  i^dof^  {úf,  frutps, de  nues- 
tros verjeles 'vegetan  ^t^mbien  en  él.  ta.  capital 
de  la  jurisdicción  ,  Porto-Alegre  ,  está  construi- 
da de  modo  que  parece  se  avanza  por  sobre  el 
lago  dos  Patos.  Algunas  veces  biela  en  Porto- 
Alegre  ,  y  el  minaura,  viento  del  S.  O.  que 
pasa  por  la  grande  cordillera  de  Ghili ,  viene 
de  vez  en  cuando  á  refrescar  vivamente  la  at- 
mósfera. Situado  á  30'  2'  S.  Porlo-Alegre  ,  de- 
be considerarse  como  el  último  punto  en  donde 
se  recoge  el  yuca  y  el  azúcar  en  la  América 
meridional*  A  un  grado  y  medio  de  distancia  de 
este  lugar  no  pueden  crecer  los  árboles  del  al- 
godón. Rio  Grande  está  en  una  posición  mas 
ingrata  y  triste  que  Porto-Alegré.  Por  cualquier 
parte  que  se  mire  ,  no  se  ven  mas  que  aguas  , 

Eantanos  y  arenas.  No  muy  lejos  se  balía  el  pue- 
lo  de  Francisco-do-Paulo  ,  en  donde  se  hallan 
fábricas  para  salar  carne.  Por  el  rededor  de  Rio 
Grande  se  ven  los  perros   llamados  avelheros , 

3ue  defienden  á  los  carneros  contra  los  ataques 
e  los  perros  salvajes. 
La  principal  población  de  la  provincia  de 
Santa-Gatharina  está  situada  en  una  isla  del 
mismo  nombre.  Esta  ciudad  hermosa  está  ro- 
deada de  verdes  árf^oles.  El  canal  que  sepa- 
ra ia  isla  de  la  tierra  firme  está  guarnecido 
por  la  orilla  de  unas  colinas  de  diversas  for- 
mas, que  puestas  con  cierto  orden  admira- 
ble ,  presentan  cada  una  po  aspecto  brillante 
y  particular.  El  azul  del  cielo  no  es  tan  subi- 
do ni  resplandeciente  como  el  de  Rio  Janeiro  : 
pero  casi  siempre  se  muestra  sereno  ,  como  que 
puede  decirse  que  es  el  mismo  cielo  de  nuefr*> 
tra  mas  bella  zona  meridional.  Sobre  el  continen- 
te i  trece  leguas  mas  al  S.  empieza  otra  na- 
turaleza y  otra  temperatura.  La  entrada  de  Santa 
Catalina  está  protegida  por  dos  fuertes.  La  ciu- 
dad contiene  6.000  almas ,  y  casi  todos  son 
comerciantes  ó  marinos  retirados. 

La  provincia  de  Jüatto-Grosso  ha  estado  cer- 
rada por  mucho  tiempo  á  los  estranjeros.  Com- 
prende una  parte  del  Paraguay  y  del  pais  de 
las  Amazonas ,  pero  casi  se  hace  inhabitable 
por  la  multitud  de  bosques  impenetrables  que 
ocupan  su  mayor  parte.  En  muchos  de  sus  va- 
lles abundan  el  oro  y  los  diamantes.  La.  capital 
de  esta  provincia  es  Matto-Grosso ,  ciudad  ím* 
portante  por  el  oro  que  se  recoge  en  ella  ;  cu- 
ya población  consiste  en  6.000  almas.  Todavía 
existe  Cuyaba  con  10.000  habitantes  y  un  obis- 
po. Esta  vasta  provincia  ,  tan  poco  conocida  de 
los  europeos ,  está  habitada  en  parte  por  tri- 
bus indígenas,  centre  las  cuales  se  pueden. citar 
los  Payaguas  y  los  Guaycurus  tan  formidables 
para  los  portugueses  ,  y  los  Bororos ,  cuya  raza 
parece  ser  muy  extensa.  Los  Guaycurus  ó  indios 
de  á  caballo  han  dado  que  sentir  muchas  veces 
á  las  tropas  portuguesas.  Su  afán  era  dividir  en- 
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tre  sí  el  dominia  de  los  campos ,  mientras  los 
Payaguas  procarabaD  solo  hacerse  dueños  de  los 
rios.  No  hace  mucho  tiempo  que  ios  Portugue- 
ses han  llegado  á  destruir  á  estos  infatigables 
enemigos. 

Limítrofe  de  Hatto-Grosso  ^  la  provincia  de 
GoTAZ  está  separada  de  las  íf  inas  Geraés  por 
un  cerro  ,  que  por  uno  de  sos  extremos  da  ori- 
gen al  Tocantiu  y  por  otro  al  rio  Sun  Francisco, 
y  que  separa  las  aguas  de  este  rio  de  las  del 
Paranal.  Para  llegar  á  la  capital  de  la  províiH 
cia  de  Goyaz ,  Villa-Boa ,  so  atraviesa  un  de- 
sierto y  algunas  dehesas  »  ora  en  descubierto  , 
ora  sembrado  de  árboles  achaparrados,  n  Cuan- 
do abundaba  el  oro  en  estas  comarcas ,  dice 
M.  A.  de  Saint-Hilaire ,  establecióse  en  Villa- 
Boa  una  eapitania  jeoeral  y  un  ouvidor  con  una 
nube  de  empleados  ,  y  se  construyó  un  edificio 

Eara  la  fundición  del  oro ;  pero  las  minas  se 
an  agotado  ó  almenos  no  podrían  esplotarse  ac- 
tualmente sino  con  el  ausilio  de  muchos  brazos^ 
y  la  distancia  de  la  costa  no  permite  á  los  ha- 
bitantes encontrar  como  los  mineros  otra  fuen- 
te de  riquezas  en  el  cultivo  de  las  tierras.  Vién- 
dose en  la  imposibilidad  de  pagar  el  impuesto  , 
abandonan  sus  rancherías ,  retíranse  á  los  de- 
siertos y  en  ellos  pierden  hasta  los  elementos  de 
la  civilkacion  ,  las  ideas  religiosas  ,  la  costumbre 
de  contraer  matrimonio  legítimo  ,  el  conocimien- 
to de  la  moneda  y  el  oso  de  la  sal :  así  es  que 
un  país  mucho  mas  grande  que  la  Francia  se 
agota  para  enriqueeer  á  algunos  empleados  in- 
dolentes ,  y  los  mismos  escombros  de  Villa-Boa 
no  son  otra  cosa  que  ruinas  sin  recuerdos.  Pos- 
teriormente le  han  dado  d  nombre  de  Goyaz ; 
pero  siempre  prevalece  en  el  país  la  denomina* 
eion  antigua.  »  Entre  las  otras  localidades  in- 
teresantes de  la  provincia  de  Goyaz ,  na  debe 
pasarse  en  silencio  el  distríto  de  los  Diamantes  , 
trecho  considerable  situado  á  lo  largo  del  Rio 
Claro  f  aflayente  derecho  del  Araguay  ;  Nativrda- 
de  ,  pequeña  ciudad  mas  floreciente  por  su 
agricultura  que  por  sus  lavados ,  y  Agoacuente  , 
célebre  por  el  montón  de  oro  encontrado  en 
MI  territorio ,  do  cuarenta  y  tres  libras  de  pe- 
so y  el  mas^  hermoso  que  se  ha  conocido  hasta 
el  dia. 

Las  provincias  de  Esplritu-Santo ,  Sergipe , 
Alagoas ,  Parahiba  ,  RioGrande-do-Norte  ,  fuera 
de  lo  que  acabamos  de  describir ,  nada  mas  ofre- 
.  cen  de  particular.  Los  datos  estadísticos  y  geo- 
gráficos no  tienen  alguna  importancia  sino  en 
cuanto  se  refieren  á  las  localidades  de  primer  or- 
den ,  ya  por  su  importancia  propia  ,  ya  por  cual- 
quiera circunstancia  accidental. 

Bajo  este  punto  de  vista  ,  todo  el  Brasil  se  ha 
desarrollado  á  nuestra  visita  con  sus  coslumbres 
antiguas  y  modernas  ,  sus  razas  indígenas  que  ce- 
jan gradualmente  ante  la  civilización  y  sus  razas 
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civilizadas  que  se  funden ,  ae  mmn  y  se  treu» 
forman.  Empero  resta  ahora  saber  cual  será  i 
porvenir  de  este  imperio  ultramarino ,  y  la  Kr- 
mula  política  y  social  que  prevalecerá  para  el 
progreso  y  el  bienestar  de  la  humanidad.  Esta  es 
la  cuestión  masdificil  de  desentrañar  en  razón  de 
los  confusos  elementos  que  mutuamente  chocas} 
se  combaten  todavía. 

CAPfrüLO  XXXI« 

PROVINCIA  DB  £AS  MISIONBS. 


A  medida  que  nuevos  obgetos  se  presentabu 
á  mi  vista  ,  iba  acrecentándose  mi  curiosidad,  j 
conocía  que  las  reflexiones  dando  origen  i  com- 
paraciones ,  hasta  invohmtaríamente ,  entre  tao- 
(os  obgetos  distintos,  iban  formando  mi  alma. 

Guando  abordé  á  las  Antillas  encontré  por  to- 
das partes  muestras  irrefragables  de  la  decadeo^ 
cia  casi  próihna  del  sistema  colonial  moderno , 
procedente  de  la  inevitable  emancipación  de  los 
esclavos  ,  sin  que  fijara  en  ello  mi  atención  ¡  mi- 
na de  los  colonos ,  pero  triunfo  para  la  buma- 
tiidad. 

Había  visto  en  las  Guyanas  francesa,  inijle- 
sa  y  holandesa  ,  tan  fértiles  y  tan  poco  conoci- 
das aun  >  cuanto  puede  la  industria  sostenida  por 
la  perseverancia  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzoi 
sin  esta  circunstancia. 

La  Colombia  y  el  curso  del  Orinoco  bablaimn 
ofrecido  la  imagen  de  una  emancipación  difcreote 
de  la  emancipación  política  ,  que  para  dar  algos 
fruto  solo  aguarda  la  mayor  instrucción  de  sos  je- 
fes, y  por  parte  del  pueblo  el  aumento  del  núme- 
ro de  brazos  destinados  á  abrir  en  aquellos  ricoi 
países  caminos  apropiados  para  doblar  sos  pnh 
ductos ,  garantizando  su  espendicioo  por  medio 
del  comercio. 

En  el  inmenso  imperio  del  Brasil  acababa  de 
reconocer  al  lado  de  los  elementos  de  ana  poli- 
tica  con  harta  frecuencia  tan  presuntuosa  cofno 
rígida  ,  todos  los  recursos  que  pueden  ofrecer  í 
una  administración  previsora  unas  ventajas  nato- 
rales  que  no  se  encuentran  en  ningún  otro  Ut- 
ritorio. 

ün  expeetáculo  nuevo  iba  á  descubrírseme  co 
lo  que  me  quedaba  por  ver  en  la  América  ^l^ 
ridional ;  la  Union  de  la  Plata  ,  la  primera  pro- 
vincia  que  se  emancipó  del  yugo  europeo ,  pero 
tan  dividida  ya  en  sus  miembros,  las  repúblicas  de 
Chile  y  de  la  Bolivia  ,  que  parece  han  compren- 
dido mejor  la  libertad  ,  á  juzgar  por  la  pazdeqoa 
gozan  después  de  tantas  tormentas;  y  por  fin, 
la  república  del  Perú ,  tan  fértil  en  recuerdos 
grandes  ;  sin  hablar  de  las  regiones  perdidas ,  J 
por  lo  mismo  tan  dignas  Je  explorar ,  que  se  «- 
tienden  por  el  mediodia  del  continente  america- 
no íustit  el  estrecho  de  Blignlbnes,  cü}Oíbabi- 
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tantes  conocidos  con  el  nombre  de  Patagones  han 
dejado  de  ser  monstruos  sin  perder  nada  de  ori- 
£ina!¡dad. 

Entré  6  Gnes  del  año  1827  en  la  provincia  da 
las  Misiones  hacia  el  norte  por  la  estancia  de  San 
Miguel. 

Desde  mucho  tiempo  yo  viajaba  ya  por  el  ter- 
ritorio de  los  Guazanis  ,  los  primeros  pueblos  que 
los  jesuítas  sometieron  al  imperio  do  la  religión 
cristiana  ;  nación  la  mas  numerosa  á  la  par  que 
mas  extendida  de  todas  las  -de  la  India  ,  que  ocu- 
paba en  la  época  de  su  descubrimiento  todo  el 
Brasil  y  las  Guyanas  ,  extendiéndose  tal  vez  hasta 
la  Colombia  ,  que  se  hallaba  desde  el  S.  por  los 
alrededores  de  Buenos  Aires  hasta  los  30**  de  lat. 
M.  en  los  Chiquitos  y  por  parte  de  muchas  otras 
naciones  ,  ó  formando  mas  bien  una  sola  nación 
pero  dividida  en  hordas  independientes  y  con  di- 
versos nombres  ,  lo  que  explica  la  confusión  que 
.  en  su  censo  existe  en  los  primeros  historiadores 
de  la  América ,  cuando  la  época  de  la  con- 
quista. 

Se  ha  notado  que  los  Guazanis  de  las  regiones 
sometidas  á  los  portugueses ,  vendidos  muchas 
Teces  por  sus  dueños  en  unión  con  los  negros 
de  África  se  hallan  actualmente  embrutecidos  y 
oprimidos  como  á  salvajes  ;  al  paso  que  los  que 
poblaban  los  pafses  españoles «  subsisten  aun  en 
gran  parte  libres  como  en  los  tiempos  primitivos» 
uo  habiendo  sido  vendidos. 

Los  Guazanis  libres  vivian  generalmente  en  los 
bosques  en  donde  se  alimentaban  con  miel ,  fru- 
tas silvestres  ,  aves  ,  monos  y  otros  animales , 
con  maiz  ,  judias  ,  batatas  ,  mandioca  ó  manioc  ; 
diferenciándose  de  las  demá»  naciones  en  que 
formaban  acampamentos  permanentes  en  los  si- 
tíos  en  que  se  refugiaban  en  ves  de  ser  nómades 
como  ellas. 

Su  idioma  muy  distinto  del  de  las  demvís  na- 
ciones americanas  ,  pero  él  mismo  sin  embargo 
para  todas  sus  ramas ,  se  oye  en  todo  el  Brasil , 
Paraguay  •  Perú  y  otras  muchas  regiones  ;  lo  que 
es  la  prueba  casi  mas  evidente  de  la  universali- 
dad de  su  imperio  ea  el  couüneute  de  la  Amé- 
rica meridional. 

Comparados  con  los  demás  indies  con  relación 
á  so  físico ,  parecen  ser  de  estatura  mas  baja  , 
mas  anchos  de  espaldas ,  mas  gruesos  y  mas  dis- 
formes ,  de  los  cuales  se  diferencian  por  tener 
on  poco  de  pelo  y  de  barbas ,  á  menudo  som- 
bríos ,  tristes  y  melancólicos;  estado  que  no  de- 
pende en  ellos  t^into  de  un  hábito  de  su  carác- 
ter ,  como  del  modo  con  que  se  les  trata  ;  por- 
que hay  algunos  muy  alegres ,  que  llegan  á  ha- 
cer chocarrerías. 

Temian  á  las  otras  naciones  y  huian  de  ellas  , 
pasando  generalmente  por  poco  belicosos  y  casi 
tan  pronto  vencidos  como  atacados  por  sus  veci- 
nos mas  turbulentos  ,  aunque  iban  armados  «on 


arcos  de  seis  pies  de  largo  y  con  flechas  de  cua- 
tro pies  y  rnedio  ,  con  la  macana ,  especie  de 
maza  ,  y  con  el  bodoque  ,  especie  de  honda  ;  pero 
bajo  la  dominación  de  los  jesuítas  manifestaron 
todo  lo  que  pueden  la  disciplina  y  el  sentimien- 
to de  honor  en  los  hombres  menos  civilizados. 

La  parte  septentrional  de  la  provincia  de  las 
Misiones  está  caracterizada  por  vastas  selvas  po- 
bladas de  toda  especie  de  árboles  y  especialmen- 
te de  heléchos  ,  excepto  los  bosques  de  naranjos 
iplantados  por  los  europeos  y  del  todo  homogé- 
neos ;  al  paso  que  en  el  mediodia ,  como  des- 
pués he  tenido  ocasión  de  observarlo ,  solo  se 
encuentran  bosques  de  todas  suertes  y  sobre  todo 
de  palmeras  ,  yatais  y  corondais  ,  dos  de  los  ar- 
.boles  mas  notables  de  esta  familia  ,  á  lo  largo 
de  los  ríos  y  entre  las  numerosas  lagunas  que 
cortan  el  país. 

Andando  á  lo  largo  de  uno  de  estos  bosques 
y  siguiéndolo  bastante  de  cerca  ,  de  los  cuales  el 
mas  considerable  lleno  de  una  multitud  de  hordas 
indias  se  extiende  á  lo  lejos  de  ambas  orillas  del 
Uruguay  y  del  Pazana  ,  divisamos  un  corto  nú- 
mero de  indígenas  reunidos  en  el  extremo  del  bos- 
que ocupados  en  asar  en  una  grande  hoguera  al- 
gunos trozos  de  carne  de  vaca  ,  á  corta  distancia 
de  una  choza  formada  de  arqueados  lijados  en  el 
suelo  y  cubierta  con  pieles  de  buey.  Estaban  to- 
dos enteramente  desnudos  ;  las  mujeres  parecian 
muy  poco  aseadas ;  una  joven  llevaba  tres  lineas 
azules  desde  la  frente  hasta  la  punta  de  la  nariz  , 
en  señal  de  nubilidad  ,  y  los  hombres  tenian  un 
pedazo  de  madera  largo  de  cuatro  á  cinco  pul- 
gadas sobre  dos  lineas  de  diámetro  en  el  labio 
inferior.  Era  esto  el  harh0te ,  señal  ó  adorno  co- 
mún á  muchas  otras  naciones  indias  que  se  pa- 
sa á  los  niños  dos  ó  tres  dias  después  de  su  naci- 
miento para  no  quitarse  ni  aun  en  la  muerte.  Es- 
tos hombres  parecen  graves  y  tristes  ,  pero  eran 
bien  formados ,  mas  altos  que  los  españoles ,  con 
una  fisonomía  franca  y  el  pelo  muy  largo.  Ade- 
lantóse hacia  nosotros  con  aire  fiero  y  orgulloso, 
desde  eJ  momento  en  que  nos  divisó  ,  uno  de 
ellos  que  parecia  ser  de  los  mas  inlluyentes , 
blandiendo  una  lanza  con  la  cual  hubiérase  dicho 
que  se  preparaba  para  atravesarnos ;  pero  al  mo- 
mento conocimos  que  estaba  embriagado  de  aguar- 
diente y  de  chica  ,  suerte  de  hidromiel  defcual 
he  hablado  ya.  Al  mismo  tiempo  que  algunas 
mujeres  ó  doncellas  se  adelantaban  con  el  obgeto 
de  deteneríe  ,  percibí  que  todas  tenian  cortados 
uno  ó  dos  dedos  de  cada  mano  y  que  otras  te- 
nian los  surcos  de  alguna  lanzada  en  los  brazos, 
pecho  ó  costados,  en  señal  de  ¡uto ,  como  mas 
tarde  supo.  Sem'^jante  encuentro  no  estaba  dos- 
tituido  de  interés  para  mi ,  aunque  fuese  muy  po- 
co agradable  ,  cuando  uno  de  los  indios  que  me 
acompañaban  me  dijo  que  eran  unos  Charrúas, 
nómades  cuando  la  conquista  de  Maldonado  «o 
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UnigUay  t  asesinos  de  Juan  Diaz  de  Solis  ,  al  que 
no  se  comieron   aunque  lo  hayan  dicho  todos 
los  historiadores  españoles ,  seguramente  con  el 
fin  de  ensalzar  la  gloria  de  los  primeros  conquis- 
tadores. Esta  nación  de  las  mas  guerreras  y  nu- 
merosísima ,  en  la  época  del  descubrimiento  ,  fué 
la  primera  en  oponer  los  mayores  obstáculos  á 
los  establecimientos  españoles.   Rechazada  hacia 
el  N.  en  1724  ,  en  tiempo  de  la  fundación  de 
Montevideo ,  se  incorporó  en  parte  con  las  Mi- 
siones de  los  jesuitas  del  Uruguay  ,  y  en  el  día  se 
encuentra  reducida  á  un  corto  número  de  guer- 
reros qué  conservan  aun  aquella  impetuosidad  que 
hacia  tan  terrible  su  ataque  ,  á  la  par  que  aque- 
lla índole  de  estratagema  y  prudencia  que  las 
distinguía  en  sus  marchas  yemboscadas  y  en  sus  • 
fingidas  huidas*  En  cuanto  á  sus  costumbres  do- 
mésticas he  sabido  que  se  casan  muy  jóvenes  ^ 
que  consienten  en  el  divorcio  ^  y  que  el  adulterio 
solo  es  castigado  con  algunas  puñadas  que  admi- 
nistra á  los  cómplices  la   parte  ofendida  ,   con 
mayor  ó  menor  liberalidad  ,  seguramente  en  ra- 
zón de  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  las  circuns- 
tancias. Los  entierran  con  sus  armas  ,  lo  mismo 
que  muchas  naciones  belicosas ;  y  en  señal  del 
luto  de  su  padre  ,  los  hijos  adultos  se  pasan  lar- 
gas cañ¿^  desde  el  puño  á  la  espalda  por  la  par- 
te esterior  del  brazo  »  sometiénd(»se  al  mas  rigu-» 
roso  ayuno.  Dicho  luto  dura  de  ocho  á  diez  dias 
y  probaria  con  el  uso  del  barbote  que  no  se  ha- 
llan destituidos  de  toda  idea  de  religión  ;  porque 
seguramente  algo  de  religioso  hay  en  la  importan- 
cia que  á  su  observancia  dan  ,  no  exigiéndolo 
de  ellos  por  otra  parte  ley  alguna  positiva.  Tam- 
bién se  ha  dicho  ,  con  demasiada  lijereza  ,  que  tal 
vez  estaban  faltos  de  leyes  y  de  jefes  ,  pues  ade- 
más de  tener  sus  caciques  que  los  guian  en  la 
guerra  ^  se  reúnen  en  consejo  los  jefes  de  la  fami- 
lia para  deliberar  sobre  los  intereses  generales  ^ 
lo  que  según  creo  i  puede  muy  bien  considerarse 
como  una  especie  de  aristocracia  patriarcal. 

Poco  ávidos  de  permanecer  por  mucho  tiempo 
en  semejante  compañía  ,  nos  apresuramos  ¿  de- 
jar nuestros  peligrosos  vecinos  y  proseguimos  rá-^ 
pidamente  nuestro  camino.  Habíamos  entrado 
por  la  estancia  de  San  Miguel ,  la  Reducción  mas 
oriental  de  las  siete  que  subsisten  todavía ,  ce- 
didas á  ios  portugueses  por  los  españoles  ,  en 
virtud  del  tratado  de  los  límites  de  1750  ,  y  que 
al  principio  dependían  de  la  capitanía  de  Rio- 
Grande-do-Sul  ^  pero  que  posteriormente  reci* 
bieron  un  gobernador.  En  1801 ,  época  en  que 
las  conquistaron  los  portugueses ,  no  excedían 
sus  habitantes  de  14.160.  Sucesivamente  pasa* 
mos  por  el  lugar  conocido  con  el  nombre  de 
Puerto  S.  José  y  por  las  Reducciones  de  S. 
Miguel  y  S.  Luis  y  S.  Nicolás  que  se  hallan  á 
poca  diferencia  en  un  mismo  plano  ,  con  edifi- 
cios fabriceos  de  .tierra  ,  formando  calles  muy 


rectas  y  provistas  de  una  especie  de  tejadillos  A 
techumbres  que  las  protegen  de  la  lluvia  y  del 
calor.  Muchos  de  sus  habitantes  poseen  el  idio- 
ma español  y  el  portugués.  Casi  todos  soo  inte- 
ligentes en  diversas  artes  mecánicas ,  y  fabrican 
la  lana  y  el  algodón.  Solo  se  esporta  de  ell» 
el  mate  6  té  del  Paraguay.  En  tiempo  de  los 
jesuitas ,  se  encontraban  alli  escuelas  estableci- 
das por  reales  órdenes  ,  en  las  cuales  se  enseña- 
bft  la  lectura  ,  la  caKgrafia  y  la  lengua  española. 

Se  reputa  á  S.  Miguel  como  la  eapital  déla 
provincia  ,  habiendo  reemplazado  bajo  este  res- 
peto á  á.  Nicolás ,  mas  próxima  al  Uruguay  j 
de  la  cual  dista  unas  veinte  y  coatro  leguas  á  m* 
ta  diferencia. 

Cerca  de  S.  Nicolás  pasamos  el  Uruguay  del 
modo  acostumbrado  en  el  país  »  en  el  cual  no 
se  encuentran  puentes  ni  barcas.  Afortuoada- 
menle  nuestra  gente  ,  acostumbrada  á  viajar  por 
el  país  y  que  conocía  sus  recursos  tan  bien  co- 
mo sus  inconvenientes  ,  se  había  provisto  de 
pieles  de  buey.  En  poco  tiempo  las  uoieron 
por  sus  cuatro  ángulos  ,  dándoles  la  forma  que 
un  viajero  moderno  compara  con  mucha  gra- 
cia á  la  de  un  papel  de  envolver  mazapanes. 
Al  punto  colocaron  en  ellas  nuestros  bagajes ; 
fué  preciso  aventurarme  con  ellos  en  una  de 
aquellas  estrañas  embarcaciones  ,  poniéndose  á 
nado ,  por  medio  de  una  larga  corroa  ,  alguno» 
de  ellos  mas  ágiles  y  mas  vigorosos  ( Pt.  IXVIII. 
•««- 1 )«  Poquísimo  me  gustaba  este  modo  de  via- 
jar ;  pero  tuve  que  haeer  de  la  necesidad  vir- 
tud j,  y  tocando  finalmente  la  ribera  opuesta, 
Negamos  sin  nuevo  inconveniente  á  las  desiertas 
ruinas  de  Sta.  María  la  mayor,  fondada  eo 
1626  por  los  jesuitas.  ¡  Triste  y  doloroso  espe^ 
táculo  aunque  estaba  ya  prevenido  ,  op^imiós^ 
me  el  corazón  al  llegar  allí.  Por  otra  parte  sa- 
bia que  distábamos  poco  de  los  Tíqñs ,  nacioo 
mas  temible  aun  ,  aunque  agrícola  ,  que  la  de  los 
Charrúas  que  acabábamos  de  dejar;  pues  es- 
tando de  continuo  en  guerra  ,  no  perdonan  seio 
ni  edad.  Recordaba  haber  leído  que  en  enero  de 
1800  había  llevado  la  destroceion  entre  Sta.  Ma- 
ría la  mayor  y.  su  vecina  Misión  de  la  Coocep* 
cion  ,  recuerdo  nada  propia  para  tranquilizarme, 
unido  á  que  los  Tupis  habían  sido  en  todo} 
tiempos  los  aliados  de  los  Paulistas  ó  Mamáucot, 
perseguidores  los  mas  eneamizados  de  los  je* 
^itas  y  sus  establecimientos.  Ya  no  estaba  ale- 
gre  al  llegar  á  Mártires,  en  Sta.  Ana,  qae 
ahora  pertenece  al  Paraguay  y  que  sirve  de  lí- 
mite entre  esta  última  provincia  y  la  de  las  Mi- 
siones. No  cesábamos  de  recorrer  bosques  de 
naranjos  y  de  melocotones  que  dispuestos ,  a 
otro  tiempo  en  forma  de  hileras ,  sirvieran  de 
avenidas  á  aquellas  graciosas  habitacíoDes ,  «o- 
yo  sitio  indicaba  á  menudo  la  crui,  y  abandona- 
do  del  todo  actualmente.  Llegamos  por  fio  ^ 


1  .  Par. O  ilr   un  Pao  en  el  ParaL-ua-V 


2  Caza,  'i'^  Palüf.  en  eL  i\i!  jí-uaí  . 
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Lorelo ,  fundacioD  seglar  de  NoOo  de  Ghavez, 
quien  en  1555  reunió  allí  algunos  Guazanis, 
estableciendo  lo  que  se  llamaba  una  mcomienr 
da  »  la  que  fue  cedida  á  los  jesuítas  en  abril  de 
191 1  y  trasportada  eo  1686  en  el  paraje  en  que 
hoy  solo  se  encuentran  sus  restos.  Era  esta  la 
primera  de  las  reducciones ,  y  bajo  este  con* 
cepto  me  interesaba  mucho. 

Cerca  de  allí  debíamos  atravesar  el  Paraná 
para  entrar  en  el  Paraguay :  en  consecuencia 
hizo  alto  nuestra  caravana.  Mientras  que  nues- 
tra gente  se  adelantó  para  ocuparse  de  las  dis- 
posiciones necesarias  para  nuestro  paso ,  exa- 
miné las  cercanías.  En  el  mismo  sitio  en  que 
floreciera  la  mas  antigua  de  las  Misiones  jesuíti- 
cas recordé  cuanto  habia  leído  sobre  el  origen  ^ 
revoluciones  y  caída  prematura  de  aquella  famo- 
sa república  cristiana  ^  obgeto  de  tantos  escritos, 
sin  que  quizás ,  se  hubiese  podido  comprender 
nunca  perfectamente  lo  que  de  ella  debe  creer- 
se tanto  en  bien  como  en  mal ,  en  razón  dé  la 
divergencia  de  opiniones  que  de  sus  fundadores 
se  han  formado. 

Habia  ya  mucho  tiempo  que ,  en  acometi- 
mientos sucesivos  ,  se  habían  establecido  los  es- 
pañoles en  el  Paraguay  subiendo  por  el  Uruguay 
mucho  mas  allá  del  punto  en  que  entonces  me 
encontraba.  Eo  i588  habían  hecho  ya  muchos 
progresos  en  la  provincia  de  Guayra  ( Paraguay^) 
los  jesuítas  Ortega  ,  Filds  y  Salonio  ;  pero  en  sus 
primeros  trabajos  previeron  ja  una  fuerte  opo- 
sición de  parte  de  las  autoridades  civiles  y  mi- 
litares ,  por  la  demasiado  activa  solicitud  con  que 
constantemente  protegían  á  sus  indios  contra  la 
tiranía  de  los  últimos.  En  1609  y  en  1610  des- 
pués de  haber  fundado  á  Loreto  y  á  S.  Ignacio-^ 
Mini ,  los  PP.  Cataldino  y  Maceta  concibieron 
la  primera  idea  de  la  república  cristiana ,  por 
la  que  se  apresuraron  á  pedir  el  consentimiento 
y  sanción  del  rey  Felipe  III.  Este  principe  apro- 
bó el  proyecto  ,  al  cual  pusieron  luego  trabas  los 
'  ieglares  ,  temerosos  por  los  progresos  de  los  na- 
dentes  establecimientos ,  y  que  ya  no  les  fué 
posible  contener;  pues  desde  1613  fue  preciso 
enviar  nuevos  raisionistas  en  socorro  de  los  PP^ 
Cataldino  y  Maceta  á  quienes  apuraba  ya  el  nú- 
mero de  neófitos. 

No  tardaron  á  unirse  nuevos  males  á  la  opo- 
sición sistemática  de  ios  seglares ,  cuya  pasión 
exaltada  ^  atribuía  ,  sin  reserva  ^  á  los  jesuítas  to- 
dos los  reglamentos  hechos  en  la  corte  de  Ma- 
drid para  librar  á  los  indios  del  servicio  personal 
de  las  encomiendas ,  á  saber  ,  tos  frecuentes  ata- 
ques de  los  habitantes  de  Yilla-Rica  y  sobre  to- 
do de  los  habitantes  de  San  Paulo  ,  que  aunque 
cristianos,  no  se  hacían  escrúpulo  alguno  de  ro- 
bar los  Indios  de  las  Reducciones ,  para  ven- 
derlos luego  en  los  mercados  lo  mismo  que  si 
fueran  animales  de  carga. 


Tantos  obstáculos  que  vencer  solo  servían  pa- 
ra inflamar  mas  el  zelo  de  los  héroes  del  cristia- 
nismo ;  y  no  menos  diestros  que  activos ,  vivien- 
do en  perfecta  armonía  entre  sí ,  sosteniéndose 
con  habilidad  contra  los  demás  regulares ,  que 
eran  todos  rivales  suyos  ,  y  muchos  de  ellos  sus 
enemigos ,  oponían  constantemente  nuevos  me- 
dios para  triunfar ,  á  dificultades  nacientes  al 
mismo  tiempo.  Pocos  años  después  de  la  forma- 
ción de  sus  primeros  establecimientos  ,  tenían 
ya  veinte  y  nueve  Reducciones  en  el  Guayra  ,  en 
el  Paraguay  y  en  el  Paraná  ^  nacientes  todas  y 
débiles ,  es  cierto  ,  pero  que  á  pesar  del  aban^ 
dono  de  la  mayor  parte  de  gobernadores 
enviados  por  la  corte  de  España  para  pro- 
tegerlas 9  se  encontraron  pronto  en  estado  de 
sostener  una  verdadera  guerra  con  los  indios  no 
convertidos.  Estos  fueron  rechazados  muchas 
Veces  victoriosamente  por  los  neófitos  »  vengado- 
res de  la  muerte  de  muchos  de  sus  Mísionistas; 
porque  el  zelo  de  los  fundadores  empezaba  á  ob- 
tener la  sanción  del  martirio.  Por  desgracia  , 
privados  del  apoyo  de  sus  naturales  protectores, 
se  hallaban  mas  débiles  contra  los  repetidos  ata- 
ques de  los  terribles  Paulístas ,  aliados  de  los 
Tupís  y  otras  tribus  no  menos  bárbaras.  Eo 
1631  fuéles  preciso  abandonar  todas  las  Reduc- 
ciones ,  sin  exceptuar  las  mas  florecientes ,  y  la 
iglesia  del  Guayra  vióse  pronto  reducida  á  do- 
ce mil  almas  ,  de  las  cien  mil  que  la  formaban. 
Una  alternativa  de  buen  éxito  y  de  reveses  se- 
ñaló desde  entonces ,  el  destino  de  la  repúbli- 
ca cristiana.  Apenas  caía  una  Reducción  por  un 
lado  ,  que  se  elevaban  otras  en  diversos  puntos » 
y  algunas  veces  en  el  mismo  suelo  á  pesar  de 
las  incesantes  guerras  ,  en  que  los  cristianos  eran 
á  su  vez  vencidos  ó  vencedores ;  pero  está  pro- 
bado por  documentos  auténticos  que  desde  1628 
á  1630,  han  quitado  y  vendido  como  esclavos 
ios  Paulístas  mas  de  60.000  habitantes  de  las  Re- 
ducciones. 

Sin  embargo,  el  mismo  momento  que  estas  pa- 
recían tocar  á  su  ruina  ,  llegaban  al  contrarío  i 
á  su  mayor  esplendor.  La  experiencia  finalmen- 
te había  dado  á  conocer  lo  que  podía  esperarse 
de  los  neófitos  armados  y  disciplinados.  Los  je- 
suítas habían  conseguido  para  ellos  el  uso  de  las 
armas  de  fuego.  Desde  1641 ,  los  neófitos  no 
temían  ya  á  los  terribles  Paulístas.  Reunidos  con- 
tra ellos  en  número  de  4.000  solamente,  les 
mataron  en  una  de  sus  invasiones  12.009  hom- 
bres con  gran  número  de  sus  ausiliares.  Las  Re- 
ducciones vueltas  á  construir  ó  multiplicadas  en 
número  de  veinte  y  dos ,  estaban  tranquilas  el 
año  siguiente,  p  casi  gobernadas  en  regularidad, 

!j  gracias  á  la  mtrepidez  y  talentos  militares  de 
os  neófitos ,  les  fueron  devueltos  pronto  mas 
de  2.000  cautivos  que  les  habían  quitado  los  ma- 
melucos. 
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VIAJE  A  LAS  DOS  AMfiRlGAS. 


Al  paso  que  triunfaban  do  este  modo  ,  ame- 
nazaban nuevas  desgracias  á  sus  jefes  espiritua- 
les ,  tan  perseguidos  ya«  Los  jesuítas  babiaa  sido 
rechazados  de  San  Paulo  desde  1640yá  conse- 
cuencia de  una  revolución  excitada  contra  ellos 
por  los  breves  del  Papa  poco  favorables  á  los 
brasileños  ,  y  sobre  todo  á  los  Paulistas.  La  ene- 
mistad de  D.  Bsrnardino  de  Cárdenas ,  obispo 
electo  del  Paraguay  por  sorpresa  ,  y  al  cual  do 
habían  querido  reconocer,  no  tardó  á  serles  mu- 
cho mas  fatal.  Después  de  haberse  visto  expues* 
tos  por  él  y  por  los  demás  enemigos  ,  á  muchas 
calumnias  fácilmente  destruidas  ,  tuvieron  que 
combatir  persecuciones  mas  directas.  Fueron  ex- 
pulsados ignominiosamente  de  la  Asunción ,  y 
perseguidos  con  encarnizamiento  por  D.  Ber- 
nardino ,  que  no  dejaba  de  cargarlos  con  re- 
criminaciones reconocidas  sucesivamente  por  fal- 
sas y  calumniosas. 

Pero  la  política  y  la  guerra  habían  de  servir 
á  los  progresos  do  la  república  cristiana ,  tan 
bien  como  la  religión.  En  1680  ,  los  portugue- 
ses habían  fundado  á  las  órdenes  de  D.  Manuel 
de  Lobo  ,  la  colonia  del  Santo  Sacramento  ,  en 
la  orilla  septentrional  del  Rio  de  la  Plata.  D. 
José  de  Garro,  gobernador  de  la  provincia  de 
este  nombre ,  por  la  Rspaña  ,  reclamó  contra 
aquella  usurpaeion  de  un  territorio  español ,  co- 
mo él  la  miraba.  No  habiendo  hecho  caso  D. 
Manuel  de  sus  reclamaciones  ,  recibió  D.  José 
del  gobiomo  la  orden  de  atacar  la  nueva  colo- 
nia. Beunió  algunbs  tropas  ,  y  pidió  3.000  hom- 
bres de  las  Reducciones ,  que  se  le  enviaron 
con  prontitud  ,  bien  armados  y  bien  disciplina- 
dos. Estos  neófitos  contribuyeron  poderosamente 
á  la  toma  de  la  ciudad  ,  el  6  de  agosto  del 
mismo  año  ,  con  su  valor  y  sangre  fría  ;  acción 
que  no  tardó  á  esparcir  su  reputación  como  guer- 
reros ,  por  toda  la  América  meridional :  y  el 
7  de  mnyo  fué  firmado  el  tratado  provisional , 
en  virtud  del  cual  el  rey  de  Portugal  cedía  á 
la  Eispaña  la  colonia  del  Sto.  Sacramento  ,  con- 
sintitMido  además ,  en  restituir  á  las  Reducciones 
300.000  indios  }  los  animales  qne  se  habían  lle- 
vado los  habitantes  de  San  Paulo. 

Estaban  en  paz  los  jesuítas  desde  que  cesaron 
las  persecuciones  de  Bernardino  de  Cárdenas. 
Otras  enemistades  los  expusieron  á  nuevas  desgra- 
cias. Tenían  en  favor  suyo  ,  en  Europa  ,  ai  rey  y 
su  consejo  ,  los  obispos  y  todos  los  hombres  mas 
capacf  s  de  apreciar  ims  trabajos  ;  pero  en  Amé- 
rica ,  todos  los  que  se  veían  arruinados  ron  sus 
familias  ,  por  el  establecimiento  de  las  Reduccio- 
nes ,  cuyos  progresos  sucesivos  les  privaban  del 
servicio  de  los  Indios ,  les  eran  enemigos  desde 
mucho  tiempo.  Los  mas  ricos  propietarios  esta- 
ban siempre  en  mayor  ó  menor  relación  con  los 
jefes  eclesiásticos  y  civiles  ,  asi  como  con  las  ór- 
denes regulares ,  enemigas  secretas  de  lo9  jesuí- 


tas. De  todo  ello  resallaba  an  concierto  de  eoe« 
mistades  contra  estos ,  que  á  pesar  de  sa  pa- 
ciencia 9  destreza »  talentos  y  valor ,  debía  aea- 
bar  por  arrastrar  su  ruina  ,  la  que  parece  deno- 
tabaa  ya  las  nuevas  persecuciones  que  les  hizo 
experimentar  el  odio  tan  ciego  como  inveteriido 
de  D.  Juan  de  Ante(]uera  y  Castro.  Este  magis- 
trado había  sido  enviado  por  la  real  audiencia  de 
la  Plata  para  restablecer  el  orden  turbado  eo 
el  Paraguay.  Sus  intrigas  é  injusticias  lo  pusieron 
todo  en  combustión ,  levantando  una  parte  áel 
pueblo  contra  la  otra  y  envolviendo  en  la  proa- 
cripcion  de  cuanto  había  de  honrado  en  el  pais  , 
á  los  jesuítas »  cuya  influencia  temía  sobre  todo. 
Todo  el  Paraguay  se  ooavirtió  abiertiraente  eo 
una  revolución  por  él  y  para  él.  Su  misma 
muerte  en  un  patíbulo ,  sucedida  á  los  5  da 
julio  de  1731 «  no  hizo  mas  que  etxender  la  ii^ 
surrección ,  dándole  un  carácter  mas  grave.  Los 
jesuítas  fueron  arrojados  de  nuevo  el  19  de  fe- 
brero de  1732 ,  de  sa  colegio  de  la  Asodcíoo. 
Necesitóse  para  reducir  i  los  insurgentes  nada 
menos  que  el  empleo  de  la  fuerza.  Batidos  por 
todas  partes ,  reoújoles  finalmente  al  silencio  la 
muerte  de  sus  jefes;  y  ana  ves  establecido  el 
orden  ,  ya  no  se  pensó  en  América  sino  ea  io* 
demnizar  por  todos  los  medios  á  los  jesuitas  dd 
daño  que  les  habían  ocasionado  las  calumnias  y 
violencias ,  cuyo  blanco  eran  desde  tantos  años. 

Hiclaseies  justicia  en  el  Nuevo  Mundo :  pero  do 
sucedía  lo  mismo  en  Europa ,  donde  se  aomenta- 
ban  incesantemente  sobre  su  cabeza  las  preocapa- 
nes  y  los  odios.  Una  memoria  presentada  á  Feli- 
pe V  por  un  eclesiástico  francés ,  desde  1716 , 
no  recibió  otra  contestación  del  rey  »  que  ana  cé- 
dula del  12  noviembre  del  mismo  año,  confirroáo- 
doles  todos  sus  privilegios.  Reproducida  eo  173S 
fué  acogida  por  algunas  personas ,  dando  logar  á 
un  verdadero  informe  que  tomó  en  nombre  del 
rey  D.  Vasquez  de  Agüero  ,  el  cual  por  medio  da 
otra  memoria  del  P.  de  Aguilar ,  provincial  dd 
Paraguay ,  y  con  algunas  otras  relaciones  no  m^ 
nos  favorables  ,  refutó  victoriosamente  todas  las 
calumnias  dirigidas  coutra  los  padres  »  á  quienes 
sobretodo  se  acusaba  de  malversaciones  fioan- 
cieras. 

De  todas  las  diligencias  practicadas  basta  ea* 
tonces  resultó  ,  que  desde  1631 ,  existian  veinte 
Reducciones  pobladas  por  70.000  indios.  Eo 
1715  había  treinta  ,  tanto  en  el  Paraná  como  en 
el  Uruguay ,  pobladas  por  S6.480  almas ;  en 
1717  las  treinta  Reducciones  reunidas  contabao 
121.160 ;  en  1730  se  hallaban  29.500  familias, 
presentando  un  efectivo  133.700  personas;  yeo 
1737  9  fecha  de  la  memoria  justificativa  ,  el  nó- 
mero  de  familias  quedaba  reducido  á  23.000  i 
causa  del  hambre  ,  de  las  enfermedades  y  Jeser- 
cionf^  ,  como  lo  atestiguan  los  catálogos  da  ios 
párrocos  ,  firmados  bajo  juramento. 
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^  Segon  etío  pareceria  que  la  época  de  la  prospe- 
ridad de  la  mayor  parte  de  las  Misiones  del  Uru- 
guay y  del  Paraná ,  que  eonstituian  lo  que  se 
llamaba  la  repáUica  crisüana  del  Paraguay,  fue  en 
el  afto  1730  y  siguientes  ( mitad  del  siglo  XVII), 
coincidiendo  con  la  época  de  la  grande  insurrec- 
ck>D  del  Paraguay.  De  las  treinta  y  seis  pobla- 
cioneaquela  componían  ,  solo  habia  veinte  y  nue- 
▼e  de  origen  puramente  jesuítico  ;  porque  Lore- 
to  ,  San-Ignacio-Mini ,  Santa  Maria-de-Fé  y  San- 
tiago y  fundadas  por  los  conquistadores  antes  de 
la  llegada  de  los  Padres ,  solo  babian  sido  ins- 
truidas posteriormente ,  gobernadas  y  civilizadas 
por  ellos.  De  las  veinte  y  nueve  poblaciones  que 
realmente  se  debían  á  ellos ,  las  diez  y  nueve  fue- 
ron fundadas  en  el  tiempo  de  veinte  y  cinco 
años ,  desde  1609  hasta  1634 ,  justamente  en 
el  intervalo  durante  el  cual  los  portugueses  de  San 
Pablo  atacaban  y  perseguían  mas  á  los  indios , 
lo  que  ha  dado  margen  á  que ,  con  razón  6  sin 
día  y  se  dijera  que  en  la  conversión  de  estos  úl- 
timos entraba  el  terror  á  lo  menos  tanto  como 
la  persuasión  íntima  ,  y  de  1634  é  1746 ,  en  el 
espacio  de  doce  años  no  hubo  mas  que  una  fun- 
dación. Sus  tres  dltimas  que  eran  las  de  San  Joa- 
quín ,  San  Estanislao  y  Belén ,  datan  de  los  afios 

^         1746  9  1749  y  1760.  La  situación  geográfica  de 
estos  últimos  estableeimfentos  los  destinaba  á  unir 

^        las  Misiones  del  Paraguay  y  del  Paraná  con  las 
de  los  Chiquitos  ,  segunda  república  cristiana  no 

s        Dienoa  extendida  y  floreciente  ,  sino  lo  era  mas , 

>:  fundada  de  1693  á  1745 ,  y  que  como  ella  cuen- 
ta sus  héroes  y  sus  mártires  ,  en  las  personas  de 
los  PP,  José  de  Arce ,  caballero  de  Blande,  Agus- 
lia  Castañares ;  pero  partiendo  de  la  mitad  del 
siglo  XVII  ningún  vestigio  se  encuentra  en  la  his- 
toria de  progresos  reales  en  la  una  ni  en  la  otra^ 
al  contrarb.  En  1750 ,  después  de  laicas  dispu- 
tas y  la  España  cedió  á  Portugal  las  siete  misio- 
nes jesuíticas  de  la  margen  oriental  del  Uruguay, 
e»  cambio  de  la  colonia  del  Sto«  Sagramento^  Al 
punto  se  insurreccionaron  en  todos  los  puntos 
tas  poblaciones  indias  para  oponerse  4  la  ejecu- 
ción de  un  tratado  que  les  obligaba  á  pasar  de  un 
territorio  que  habían  recii)ído  dt  Dio»  y  de  sin 
padre»  á  una  región  desconocida  y  malsana.  Hasta 
llegaron  á  sospechar  que  babian  sido  vendidos  á 
los  portugueses  por  los  mismos  jesuítas ,  hasta 
entonces  sus  amigos  protectores ;  pero  esta  fe- 
sútencia  tan  desespcraíla  como  inútil  no  les  sir- 
vió sino  para  entr^arlos  mejor  á  sus  enemigos. 
Perecieron  en  esta  cruel  guerra  un  gran  núme- 
ro de  ellos ,  á  pesar  de  los  talentos  de  su  valien- 
%t^  jefo  Sope  Tyarajn ;  y  los  que  pensaban  some- 
terse ,  habiendo  escapado  al  hierro  enemigo , 
veíanse  obligados  n  (^patriarse*  Esta  guerra  había 
aumentado  mucho  las  preocupaciones  contra  los 
j<?suitas.  Se  les  miraba,  fingíase  mirarlos  como  au- 
tores de  la  revuelta.  Sin  embargo  ,  en  1761 
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quedó  á  un  lado  el  tratado  de  los  límites ,  con 
la  subida  de  Carlos  III  al  trono  de  España.  Vol- 
vieron á  entrar  los  jesuítas  en  posesión  de  sus  an- 
tiguos derechos ;  pero  los  mismos  medios  que  ha- 
bían empleado  para  defender  sus  rebaños ,  no 
habían  hecho  mas   que  envenenar  contra  ellos 
el  odio  antiguo  de  las  órdenes  regulares  ,  zelosas 
secretamente  de  su  buen  éxito.  Aunque  no  les 
faltasen  defensores  en  las  cortes  de  Madrid  y  de 
Lisboa  ,  había  pasado  su  reinado  y  su  influencia , 
minada  desde  tan  largo  tiempo  por  las  iqas  atro- 
ces calumnias  ,  debía  de  ceder  en  ambas  cortes 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  é  intrigas  de 
sus  adversarios.  En  1760  fueron  expulsados  del 
Brasil  ignominiosamente  y  ocho  años  después.... 
Sentado  en  una  grande  piedra  que  podía  ha- 
ber sido  muy  bien  la  angular  de  la   iglesia  de 
Loreto ,  rodeado  de  algunos  libros  que  nunca 
abandonaba  en  mis  correrías ,  llegaban  aquí  mi 
lectura  ,  mis  reflexiones  y  extractos  ,  cuando  me 
encontré  bastante  súbitamente  con  un  pequeño 
anciano  vestido  con  el  antiguo  traje  de  Castilla , 
cubierta  la  cabeza  con  un  enorme  sombrero  ,  y 
envuelto  en  uupwieho,  especie  de  camisa  abier- 
ta por  tostados  ,  de  uso  universal  en  el  país;  acos- 
tumbrado ya  á  las  maneras  del  país ,  me  levantó 
cuando  le  vi  acercárseme  ,  y  quitándome  el  som- 
brero ,   le  dije  :    «  Señor  ,   la  bendición  !  — La 
tiene  Yd.  para  siempre  x>  me  contestó.  Luego  sin 
otro  cumplido  añadió  al  momento  y  recorriendo 
nus  libros  con  la  vista  :  ec  ¿  Lee  Yd.  la  hisloría  de 
nuestros  buenos  padres?-^ bien  caballero  ,  muy 
bien!  — ¿Y |ior  casualidad  no  seria  Y.  Glósofo? — 
Bien  puede  uno  serlo  »  señor ,  le  repliqué  bastan- 
te admirado ,  y  leer  la  historia  de  los  padres. 
—  Sin  duda  ,  sb  duda  ,  pero  Yds.  los  europeos!, 
y  sobretodo  los  franceses  no  conocen  á  nuestros 
Padres  Jesuítas....  Escúcheme  Yd.  con  atención, 
yo  voy  á  dárselos  á  conocer  á  Yd.  y  senláudosa 
á  mi  lado  repuso  con  mas  calma  : 

«  ¿  Ye  Yd.  estas  ruinas  ,  caballero  ?  en  ellas  he 
nacido.  La  piedra  en  que  estamos  sentados  for- 
maba parte  de  la  iglesia  en  donde  me  bautizaron. 
Aquí  vivieron  y  aquí  han  muerto  mi  padre  y  mi 
abuelo  Ignacio  Amandau ,  uno  de  los  tres  caci- 
ques ,  que  con  sus  eolunas  de  neófitos  entraron 
primero  en  la  plaza  del  Sto.  Sagra  mentó  el  6  da 
agosto  de  1680 ,  y  que  dieron  á  entender  al  dig- 
no jefe  del  campo  D.  Antonio  de  Yora  Música  , 
que  sin  duda  era  conducir  sus  hombres  á  una 
muerte  cierta  ,  poniendo  al  frente  de  su  ejército 
con  el  pretexto  de  destruir  el  fuego  de  los  por- 
tugueses ,  los  cuatro  mil  caballos  sin  jinetes  da 
que  se  componía  su  caballería.  Mi  padre  ba  sido 
por  mucho  tiempo  corregidor  de  la  población , 
teniendo  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  monse- 
ñor el  obispo  de  Buenos  Aires  »  D.  José  do  Po- 
ralta  ,  cuando  este  prelado  visitó  nuestn^s  Re- 
ducciones on  174'}  ,  per  ¿rJcr«  d%l  re]  Felipe  Y. 
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Contaba  yo  entonces  seis  años  ,  habiendo  nacido 
en  1737.  D.  José  me  d¡6  su  bendición  ,  predi- 
ciéndome  que  yo  llegaría  á  ser  algo.  El  gabinete 
de  Madríd  no  dejó  tiempo  para  cumplirse  su  va- 
ticinio. Habia  empezado  yo  mis  estudios  en  la  mi- 
sión ,  completándolos  en  el  colegio  de  los  Jesuí- 
tas de  Górdova.  A  pesar  de  mi»  pocos  años  ,  fui 
elegido  á  los  veinte  v  cinco  ,  corregidor  de  Lore- 
to  ,  en  sustitución  de  mi  padre.  En  1768  habia 
ya  seis  años  que  cjercia  sus  funciones ,  cuando  la 
expulsión  de  los  jesuitas  y  la  destrucción  de  su 
sistema.  Nada  menos  habian  necesitado  que  el 
valor  de  los  mártires  y  una  paciencia  celestial , 
para  ganar  ,  conservar  y  reducir  á  la  obediencia 
y  al  trabajo  á  unos  hombres  naturalmente  fero- 
ces ,  inconstantes  y  perezosos.  ¿Habian  de  espe- 
rar ver  derribada  en  un  dia  la  obra  de  tantos  años 
de  abnegación  de  si  mismos  y  de  dolorosos  sacri- 
ficios ?  Todavía  se  ocupaban  en  hacer  florecer  las 
misiones  creadas  en  el  Paraguay  y  en  el  Paraná; 
al  O.  en  el  Tucuman  y  en  los  Chiquitos ;  al  S. 
en  los  Pampas  de  Buenos  Aires  y  en  Chile  ,  sin 
hablar  de  las  del  Peni  y  de  las  Amazonas.  Sin 
duda  proyectaban  ya  otras ,  y  pensaban  todavía 
en  los  medios  de  extender  sus  beneficios ,  cuan- 
do ya  estaba  resuelta  su  pérdida  por  el  gabinete 
de  Madrid  y  consejo  de  Indias.  Llevóse  el  ne-r 
gocio  con  el  mayor  sigilo  ;  D.  Francisco  Bukare- 
ly  ,  encargado  de  la  ejecución  y  sucesor  de  D. 
Pedro  Cevallos  ,  hizo  su  entrada  en  Buenos  Ai«* 
res  á  principios  de  1767.  Temia  D.  Francisco  y 
tomó  la  precaución  bastante  inútil  de  llamar  á 
su  lado  &  los  corregidores  ( yo  estaba  con  ellos ) 
y  un  cacique  de  cada  Misión  para  disponerlos  para 
el  cambio.  Supiéronlo  ellos  por  el  camino  ,  diri- 
giéndose por  orden  suya  á  Buenos  Aires  ,  lo  que 
no  les  impidió  ir  hasta  allá  ,  á  donde  llegaron  el 
13  de  setiembre  ,  afligidos  » pero  sumisos  como 
sus  párrocos ,  contra  quienes  habian  empezado 
ya  á  ejecutarse  las  órdenes  del  consejo  en  la  no- 
che del  9  al  10  de  julio.  No  fue  necesario  el  uso 
de  las  medidas  de  rigor  que  se  habian  tomado : 
¿de  que  nos  hubiera  servido  la  insurrección? Los 
jesuitas  de  Górdova  llegaron  á  últimos  de  agosto 
en  número  de  mas  de  ciento  á  la  ensenada ,  y 
unidos  pronto  á  este  puerto  por  los  de  Corrien- 
tes ,  Buenos  Aires  y  Montevideo  ,  se  hicieron  a 
la  vela  á  fines  de  setiembre  ,  mientras  que  los 
otros  estaban  en  camino  con  igual  destino.  To- 
dos fueron  indignamente  tratados  en  la  travesía. 
El  marqués  Bukarely  partió  de  Buenos  Aires 
para  las  Misiones  el  14  de  mayo  de  1768  ,  con 
un  ejército ,  encontrando  por  todas  partes  la  mis- 
ma desolación  ,  la  misma  calma  y  sumisión  á  las 
órdenes  del  rey.  En  cuanto  á  mi ,  caballero  ,  es- 
ta es  mi  opinión  acerca  nuestros  padres.  No  pre- 
tendo negar  que  entre  ellos  se  hubiesen  mezcla- 
do algunos  intrigantes ;  pero  si ,  digo  ,  que  la  ma- 
yor parte  ,  religiosos  de  buena  fé ,  solo  pensaban 


en  servir  á  Dios  y  á'  los  hombres.  Yo  ,  indio  sen- 
cillo ,  nunca  he  comprendido  nada  de  la  poÜtica 
europea.  Dicese  que  los  jesuitas  en  Eurc^a  han 
sembrado  siempre  la  discordia  por  todas  partes  , 
han  asesinado  los  reyes  é  intentado  apoderarse 
del  supremo  poder.  Si  esto  es  exacto  se  ha  obrado 
bien  persiguiendo  y  castigando  á  los  jesuítas  eu- 
ropeos ;  pero  nuestros  Padres  de  América  solo 
han  ejercido  su  autoridad  con  hombres  incapaces 
de  gobernarse  por  sí  mismos ,  y  jamás  han  asesi- 
nado á  nadie  ;  ¿  habíase  de  túcérseles  repoosa- 
bles  de  las  faltas  ó  de  los  delitos  de  sos  herma- 
nos de  Europa?  Y  aun  cuando  hubiese  habido 
en  sus  hechos  alguna  ambición ,  bueno  es  sio 
duda  ser  ambicioso  para  el  bien  de  la  burnaai*- 
dad.  » 

Parecia  muy  agitado  el  anciano  ,  yo  le.  eseu- 
chaba  con  la  boca  abierta  ;  hizo  una  corta  pausa 
y  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  discurso  : 

<(  i  Pero  comd'éramos  gobernados  entonces  ?. . . 
Perdóneme  Yd.  estos  detalles ,  cuyo  recuerdo  me 
gusta  todavía ;  lo  que  le  diré  á  Yd.  de  una  de 
nuestras  Seducciones  ,  debe  entenderse  con  res- 
peto á  las  demás ;  porque ,  exceptuando  algunas 
dbposiciones  locales  era  perfecta  la  uniformidad 
entre  ellas  ,  y  era  esto  una  ventaja. 

(c  Estaba  encargado  en  nombre  de  la  compa- 
ñía ,  un  superior  de  bu  Misiones,  de  vigilar  á  to- 
dos los  jefes  de  las  poblaciones.  Comunmente  ha- 
bia dos  jesuitas  en  cada  Misión  :  un  cura ,  adim* 
nistrador  de  todo  lo  temporal ,  y  Un  vkario  su- 
bordinado suyo  ,  encargado  de  lo  espiritual.  Era 
este  último  ^  lo  mas  comunmente ,  od  mísionista 
recien  llegado  de  Europa  ,  ó  un  joven  saeerdote 
que  habia  acabado  sus  estudios  de  teología  en  el 
colegio  de  Córdova  ,  especie  de  seminario ,  ea 
donde  se  proveían  las  Misiones  de  sujetos  capa- 
ces. El  gobierno  interior  pesaba  especiahneote 
sobre  los  misionistas  ,  lo  que  era  preciso  ;  por- 
que ¿qué  podíamos  hacer  nosotros  los  pobres  in- 
dios ignorantes  y  bárbaros  ?  Pero  sin  embargo  ^ 
habia    diferentes  oficiales  elegidos  por  nosotros 
mismos :  un  cacique  ó  jefe  militar  encargado  de 
la  administración  del  ejército,  y  un  corregidor  co- 
mo en  las  ciudades  de  España  ,  encargado  de  h 
de  justicia  ;  regidores  y  alcaldes  para  la  policía  in- 
terior. Un  magistrado  llamado  fiscal  llenaba  las 
funciones  de  censor  público  y  un  temetUe  ó  sus- 
tituto del  cacique  velaba  por  los  niños.  La  pri- 
mera infracción  de  las  leyes  era  castigada  con 
una  reprehensión  por  parte  de  los  mbionistas ; 
la  primera  recidiva  oon  una  penitencia  pública ; 
y  la  segunda  con  el  látigo. 

«( Todas  las  aldeas  estaban  construidas  en  oo 
plan  uniforme  ,  y  las  calles  tiradas  á  cordel.  La 
plaza  del  mercado  estaba  en  el  centro  frente  de 
la  iglesia ,  como  aquí ;  y  en  ella  se  encontrabaa 
también  el  arsenal ,  los  almacenes  ,  los  talleres  i 
graneros  y  la  habitación  de  los  misionistas ,  qut 


.toovmaADE 

00  tifa  Iflí!  mas  deaeAidada.,^nio  fácilmente  tre^ 
eró  Vd.  Los  oemeplerios  estaban  iguahnefllte  cer- 
canos á  la  iglesia  »  plantados  de  palmeras  ,  na-* 
canjos  y  limoneros  en  calles ;  y  á  alguna  distancia 
de  cada  Reducción  se  elevaba  cierto  número  dé 
capillas ,  cada  una  de  las  cuales  correspoiidia  á 
la  entrada  de  una  calle  de  aldeas  ,  y  á  la  cual 
eonducia  una  fila  de  hermosos  árboles.  Estaba 
dividido  el  lugar  en  muchos  cuarteles  ,  cada  uno 
de  los  cuales  tenia  su  vigilante. 

«Las  tierras  dependientes   de  la  Reducción 

estaban  divididas  en  muchas  porciones»  cultivadas 

«ada  una  de  ellas  por  una  familia  ;  porque  no  es 

exacto  I  como  se  ha  crcido  ó  como  se  ba  que- 

:       rido  creer  ,  que  nadie    poseyese   propiedad  ai- 

Eina ;  pero  habia  campos  comunes  que  lodoa 
5  cultivaban  »  y  que  llevaban  el  nombre  dc/io- 
tesion  de  Dios ,  y  cuyos  frutos  estaban  destinados 
al  sustento  do  los  enfermos »  á  los  gastos  do  la 
guerra  ,  al  alivio  de  la  comunidad  en  tiempo  de 
la  carestía.  Empleábanse  también  á  veces  para 
ntisfacer  el  tributo  que  por  familias  se  pagaba 
al  rey  de  España. 
^  <  Cada  Reducción   contaba  dos  escuelas.  En 

!"  la  una  so  enseñaban  las  letras ;  en  la  otra  ,  la 
ianza  y  la  música.  La  música  y  la  danza  esta- 
ban ea  uso  basta  en  las  ceremonias  religiosas.  I^s 
PP«  00  podian  olvidar  que  sus  primeros  buenos 
resoltados  eran  debidos  al  cántico  de  los  cánticos » 
cuya  armonía  llamaba  hacia  ellos  á  los  primeros 
neófitos^  y  debían  aprovecharse  del  género  de 
aptitud  que  especialmente  encontraban  en  noso- 
tros ;  porque  si  no  tenemos  mucna  imaginación 
somos  á  lo  menos  excelentes  imitadores.  Asi  ha- 
bía en  tedas  partes  talleres  para  las  artes  y  ofi- 
cios mas  útiles  ^  para  el  dorado ,  pintura  ,  escul- 
tura «  platería  ,  relojería  »  herrerías  ,  carpínle- 
rfas  t  fábricas  de  lienzo »  fundición  ,  etc.  Noso- 
tros trabajábamos  con  perfección  ,  acostumbrados 
nomo  estábamos  á  estas  artes  desde  nuestra  mas 
^  fiema  ínfanci?.  En  efecto  «  sin  tratar  de  los  tra- 
'  bajos  de  agricultura  en  que  eramos  felices  bajo 
la  dirección  de  nuestros  Padres ,  edificamos  y 
adornamos  ,  con  sus  dibujos ,  algunas  iglesias  , 
que  por  la  mayor  parte  no  habrían  temido  se 
las  comparase  con  las  del  Perú  y  auo  de  Es* 
paña  ;•  pero  á  pesar  de  los  cuidados  prodigados 
para  la  «ducadon  general  ^  se  escogían  de  entre 
el  pueblo  á  les  niños  que  anunciaban  disposi- 
dones  particulares ;  y  reunidos  bajo  el  nombre 
de  cengregadon »  recibían  una  educadon  partí- 
eular  ,  propia  para  formar  sacerdotes ,  magistra- 
dos y  guerreros. 

€  Llevaban  las  mujeres  por  vestido  una  túní- 
oa  blanca  »  sostenida  por  un  cinturon »  con  los 
brazos  y  piernas  desnudas  ,  sin  otra  cubierta  en 
la  cabeza  que  sus  cabellos  sueltos  por  las  espal- 
das. Los  hombres  usaban  el  vestido  cast(*Hano , 
cubierto  durante  el  trabajo »  da  una  túnica  de 
Tono  I. 
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lienzo  UaAco  i  el  cual  era  de  eolor  de  púrpura: 
para  los  que  habían  mereddo  alguna,  distinción.' 
El  tañido  de  h  campana  era  para  todos  el  se-, 
nal  del  trabajo  y  del  reposo.  Las  mujeres  trabas- 
jaban  en. sus  casas»  se  las  distribuía  »  todas  las 
semanas  cierta  cantidad  de  lana  y  elgodon ,  que 
estaban  obligadas  á  devolver  todos  los  sábados ,, 
pronta  para  convertirse  en  lientos  y  en  hilados; 
ocupándolas  también  á  veces  en  los  trabajos  del 
campo.  Habia  una  casa  de  asilo,  á  donde  se  re- 
tiraban las  viudas  y  las  mujeres  sin  hijos ,  en  au- 
sencia de  sus  esposos.  Casábanse  los  jóvenes  en 
muy  corta  edad ;  pero  los  dos  sexos  estaban  se- 
parados ,  hasta  en  el  templo. 

ce  Las  Reducciones  eran  á  menudo  provoca- 
das por  los  españoles »  por  los  portugueses  ó  in- 
dios no  convertidos ;  y  la  necesidad  había  obli- 
gado á  nuestros  padres  á  enseñar  el  arte  de  la 
guerra  á  sus  padlicos  ciudadanos ;  pero  »  aun- 
que pronto  llegaron  á  ser  en  él  inteligentes  ,  no 
se  aprovechaban  á  lo  menos  de  sus  talentos  pa- 
ra conquistar  nuevos  países ,  ni  para  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  los  venddos.  Los  Mi- 
sionistas  ,  á  duras  penas ,  habían  obtenido  de 
Ia  corte  de  Madrid  permiso  para  armarse.  Pron- 
to tuvieron  pólvora  y  cañón  »  una  milicia  aguer- 
rida f  fatal  muchas  veces  á  los  mismos  europeos. 
Cada  población  mantenía  un  cuerpo  de  caba- 
llería ,  armado  de  un  sable  »  la  lanza  y  el  mos- 
quete ;  y  un  cuerpo  de  infantería  que  usaba  las 
armas  primitivas  ,  la  macana  ,  el  arco  ,  la  fle- 
cha y  b  honda  ;  y  además ,  la  espada  y  el  fu- 
sil. Pasaba  revista  á  las  tropas  en  la  plaza  el 
corregidor  todos  los  lunes « las  mandaba  nacer  el 
ejercicio  ,  y  las  adiestraba  en  las  evoluciones  por 
combates  simulados ,  en  los  que  hasta  era  pre- 
ciso dar  el  toque  de  retirada ,  para  evitar  algunos 
accidentes. 

«  Lo  que  sobre  todo  caracterizaba  á  las  Mi- 
siones ,  ora  el  brillo  y  el  lujo  que  desplegaban 
nuestros  padres  eo  el  culto  y  ceremonias  religio- 
sas. Habían  conocido  ya  que  era  preciso  esti- 
mular por  la  vista  á  imaginaciones  naturalmente 
lentas  y  aletargadas.  Nuestras  iglesias  resplande- 
cían con  el  oro  ,  la  plata  y  pinturas ;  y  en  los 
días  solemnes  ,  el  piso  estaba  sembrado  de  olo- 
rosas flores  y  rociado  con  esendas.  i  Que  inte- 
rés presentaba  d  ver ,  todas  las  mañanas  ,  los 
niños  de  ambos  sexos  dirigirse  á  ellas  ,  desdé  el 
alba  9  al  sonido  de  la  campana  para  orar  ^  y  des- 
pees de  la  puesta  del  sol ,  por  la  noche  ,  para 
asistir  al  catecismo  I*  Pero  en  los  domingos  y  días 
festivos ,  ¡  que  asistencia  y  que  piedad  !  Hasta 
admiraba  á  nuestros  visitadores....  No  es  raro 
encontrar  ^  en  sus  relaciones  sobre  la  piedad  do 
los  neófitos »  reflexiones  nada  ventajosas  á  los  ' 
antiguos  «rístianos.  Las  visitas  de  los  obispos , 
demasiado  raras  »  á  causa  de  las  distancias  y  de 
la  dificultad  de  los  caminos  ^  eran  recibidas  ^n  las 


Itis 


tlAJÉ  Á  tÁS  DOS  AMÉMCAS» 


Hiñooei  éon  uoi  meñla  chocante  de  aparato 

Correro  y  nUgtoto.  Toda  la  milicia  eilaba  sobre 
armas  eo  d  camino »  sembrado  de  flores  , 
f  adornado  con  arcos  trionfaies  de  verdor.  Las 
mismas  ceremonias ,  el  mismo  afecto  ,  é  igual 
sumisión  se  mostraban  en  las  de  los  gobernado- 
res y  comisarios  reales ,  solo  con  algún  mayor 
fiíusto  militar.  Pero  especialmente  la  feslivi- 
dad  del  titular  de  la  iglesia  y  la  del  Santo 
Sacramento  eran  aquellas  en  que  nada  se  des- 
cuidaba para  desplegar  un  suntuoso  lujo,  que 
borraban  la  decencia  y  sincera  devoción ,  cuyo 

Erincipal  ornamento  constituían.  Tales  son  ca- 
aliero  las  instituciones  que  extirparon  á  la  lar- 
ga ,  una  multitud  de  vicios  demasiado  arraiga- 
dos entre  nosotros  ,  la  iijereza  ,  la  inconstancia, 
la  embriagues  é  incontinencia ,  sustituyendo  & 
ellos  en  las  Misiones  las  virtudes  opuestas ;  ¡  triun- 
fo inaudito  seguramente  ,  que  solo  puede  obte^ 
ner  la  religión  I  i  Y  que  después  se  repute  como 
á  un    crimen  el  que  nuestros  padres  hubiesen 
lomado  tantas  precauciones  para  prohibir  la  en- 
trada en  sus  establecimientos  á  los  españoles  ,  y 
en  general  á  los  extranjeros ,  que  solo  podían 
permanecer  tres  días  en  ellos ;  y  el  que  los  ro- 
deasen de  profundos  fosos ,  guarnecidos  de  em- 
palizadas »  proveyéndolos  de  puertas  y  cerrojos, 
y  guardándolos  con  la  mayor  vigilancia  !  Y  aun 
cuando  , ;  por  nuestra  Seftora  de  Loreto  !  no  hu- 
biese alguna  exageración  en  aquellos  informes 
¿no  haLian  adquirido  el  derecho  de  íjipedír  á  los 
lobos  que  entrasen  en  su  redil?..  Se  ha  dicho 
que  interceptaban  todas  las  relaciones  con   el 
soberano  ,  gobernadores ,  obispos....  Mera  ca- 
lumnia ,  que  no  hay  necesidad  de  refutar.  Su 
gobierno ,  se  ha  dicho  también ,  que  era  ente- 
ramente arbitrario ;  pero  se  confiesa  que  disfra- 
laban  su  despotismo  con  fiestas ,  bailes  y  tor- 
neos ,  con  la  moderación  del  trabajo  impuesto, 
Í  alimentando  y  vistiendo  bien  á  sus  esclavos.  De 
nena  fé  ,  caballero  ,  ¿  es  eso  despotismo  ?  Nues- 
tros verdaderos  tíranos  son   los  que  derribaron 
este  magnífico  edificio.  Desde  la  revolución  de 
1768 ,  había  perdido  yo  el  destino  de  corregidor 
de  Loreto ;    pero  seis  años  de  desempeño  de 
liinciones  municipales  me  habian  puesto  en  es- 
tado de  comparar  las  cosas  antes  y  después  do 
ella.  Los   frailes  mendicantes  que  reemplazaban 
á  nuestros  curas  podían  tener  buenas  intencio- 
nes ;  pero  ignorantes  y  rudos  no  comprendían 
sus  intereses  ni  sus  necesidades ;  y  en  cuanto  á 
ios  administradores  civiles  ,  atendían  mucho  mas 
i  sus  propios  negocios  que  á  los  nuestros  ,   ro- 
bándonos y  empobreciéndonos  á  cual  mas.  Se- 
guramente la  división  de  ios  poderes  era  buena 
^at^rla  ;  pero  nada  valia  su  práctica  ,  porque 
continuamente    habia  choques  de   autoridades 
entre  sí.  Después  de  un  largo  ensayo  de  este 
nal  goMenH»  *  y  hecha  con  nosotros  la  prueba 


da  sus  inconTenientos »  misíenm  sliluiífc  k 
propiedad  y  libertad  ¡Ddividttal ,  qoetaspoeoti. 
lia  mas  para  nosotros ,  y  finalmenla ,  tnjo  onof 
jefes  que  no  sabían  disponer  los  ataques ,  ni  Ma^ 
demos ;  desgraciados  en  nuestros  hogares ,  vimo. 
nos  sorprendidos  alternativamente  por  losbrisild* 
ños ,  los  españoles  y  los  paguayas ,  y  últiannieiite 
expuestos  á  la  rapiña  de  las  tropas  del  doctor 
Francia  ,  bajo  la  supiieste  protección  de  Artigai, 
Yo  vi  á  los  últimos  llevarlo  todo  por  órdea  sqji 
á  sangre  y  fiíego  en  el  país ,  y  robamos  hasta 
las  campanas....  De  esta  suerte  secoBsomóh 
ruina  de  aquella  república  cristiana  ,  verdadera 
realización  ,  en  política  ,  de  la  república  de  Ph* 
ton  (1) ,  que  poco  podía  esperarse  hallar  algua 
día  en  nuestras  llanuras  r  y  en  moral ,  la  ejeco- 
cion  mas  complete  que  puede  darse  en  este  muo* 
do  de  los  preceptos  del  Evangelio.  » 

Vinieron  á  anunciarme  los  compañeros  de  m* 
je  que  me  aguardaban  las  canoas  que  habiao  ido 
á  buscar  en  la  opueste  orilla  ,  y  qne  era  pmso 
partir.  Su  llegada  puso  fin  al  discurso  del  id» 
ciano ,  que  yo  me  habría  guardado  biea  deiih 
terrumpir.  Levantóse  el  buen  indio ,  me  acom- 
pañó baste  la  ribera  en  donde  quiso  asistir  al 
embarque  de  nuestros  bagajes  y  á  mi  partida; 
y  al  ínstente  que  yo  subía  en  mi  caooa ,  tomó- 
me afectuosamente  la  mano,  me  lá  apretó  eos 
fuerza  ,  y  me  dijo  saludándome  profundamente: 
«c  j  Adiós ,  caballero ,  feKs  viaje  I  { Diosle prese^ 
ye  á  V.  del  doctor  Francia ,  y  acuérdese  Y. 
en  sus  oraciones  ,  del  último  corregidor  de  b- 
reto  1  »  Y  se  alejó. 

La  provincia  de  las  Misiones ,  ceosideradi 
geográficamente ,  es  una  larga  faja  de  terreí» 
que  se  extiende  en  dirección  N.  E.  y  S.  E.  un- 
tada al  N.  por  el  Paraná  y  al  N.  E.  por  la  ivr 
ta  selva  en  cuyas  cercanías  habia  encontrado  ja 
á  la  familia  de  los  Charrúas»  Báñala  en  la  froo- 
tera  oriental  el  Uruguay ,  que  la  sepan  del  Iid- 

Ceno  del  Brasil ,  y  á  la  parte  de  O.  tieoe  por 
inites  naturales ,  al  N.  la  laguna  Ibera ,  j  mal 
al  S.  el  Rio  Miríñmqxke  ,  saliendo  de  estabgo- 
ba  ,  va  á  perderae  en  el  Uruguay ,  sígoiciMlo 
desde  su  nacimiento  hasta  su  desembocadurit 
una  dirección  N.  y  S.  casi  perpendicular  á  es* 
te  úllinio  rio.  El  Alo  Miriñai  con  el  Rio  Áj^ 
pev  forman  el  curso  de  agua  interior  mas  ao- 
table  de  toda  la  provincia.  En  este  ínmeoso  ter- 
ritorio florecían  aquellas  quince  hermosas  R^ 
ducciones  de  entre  el  Paraná  y  el  ürugnay, 
de  las  cuales  acababa  de  recorrer  aleáis,  li 
mas  septentrional  era  Corpus,  tal  ves  íosiguicB' 
do  las  memorias ,  la  residencia  mas  agradaUe  os 

(h)  iNo  se  dina  que  nuestro  buen  corregidor  hal* 
leído  a  Montesquíeu  ?  Por  otra  parte  es  basUnte  op^ 
tabla  que  los  mejores  escritores  del  siglo  XVÜi .  aj 
exceptuar  á  Voltaire,  estén  contestes  en  baoer  el  ek^ 
gio  de  la  república  dd  Paraguay. 
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la  provincia  ,  y  la   mas  meridional    Yapeyu, 
ilonde  poseían  k»  jesuítas  un  colegio  magnifico. 
Kntre  ellas  se  haHuba  Candelaria  situada  en  la 
orilla  izquierda  del  Paraná ,  y  que  en  algún  tiem- 
po fué  la  capital  de  Ja  república  crbtiaaa.  Ahor- 
ro á  mis  lectores  la  nomenclatura  de  todas  las 
demás  residencias,  con  mas  justo  motivo ,  cuan- 
do hasta  el  sitia  ^e  ocupaltan «  á  lo  menos  mu* 
chas  de  ellas  »  ha  llegado  á  ser  en  el  dia  el  ob- 
jeto de  controversias  geográficas  ^e  no  presen- 
tan  un  interés  general ;  pero  no  pueden  dejar  de 
Dotarse  las  infinitas  esíaneias ,  ó  pesebres »  di- 
seminadas por  los  jesuítas  en  todo  aquel  terreno* 
para  el  servicio  desús  Reducciones.  Aunque  fal- 
tas de  SjBrl  9  sustancia  tan  útil  para   alimentar  á 
sus  anímales  ,  aquellas  ^tancias  no  dejaban  de 
ser  por  esto  un  manantial  de  inmensas  riquezas 
para  sus  propietarios.  Puede  dar  de  ellas  una  idea 
la  sola  estancia  de  Santa  Tecla  »  que  en  el  tiem- 
po del  apogeo  de  los  jesuítas,  aUmeataba  basta 
SOO.OOO  cabezas  de  ganado. 

El  suelo  de  <as  Misiones  produce  muy  pocas 
plantas  raras  ó  útiles ,  que  le  sean  propias  ,  pe- 
ro no  obstante  se  notan  pertenecer  i  esta  cla- 
se 9  el  euriy ,  eqpecie  de  pino «  cuya  semilla  co- 
men los  naturales »  plantado  en  la  provincia  por 
los  jesuítas ;  el  y¿aro  •  de  que  habían  formado 
Qoa  larga  calle  hasta  la  fuente  de  su  población 
de  los  Apóstoles  porque  sus  frutos  podían  servir 
á  las  indias  de  jabón  ;  un  árbol  llamado  mcimí' 
so«  cuya  resina  es  realmente  una  especie  de 
incienso  muy  fino ,  del  que  se  servian  para  las 
jgJesias ;  el  palé  tanto  ( sasafrás) «  también  muy 
odorífero ;  y  finalmente  el  famoso  aptandbay , 
que  se  encuentra  en  abundancia  en  toda  la 
provincia  ,  pero  especialmente  en  las  márgenes 
del  Uruguay  ,  árbol  alto  cuyo  tronco  es  algunas 
vece^  ancho  como  el  caerpo  de  un  hombre  y  cu- 
ya resina  ,  que  se  ebtiene  de  sus  hojas  median- 
te la  ebullición  »  se  tiene  con  razón  ó  sin  ella , 
por  una  panacea  ó  remedio  universal. 

Después  de  una  hora  de  navegación  á  corta 
diferencia  «  empleada  en  luchar  contra  una  cor- 
riefHe  bastante  rápida «  abordamos  por  fin  á  la 
orilla  opuesta.  Ya  me  bailaba  en  el  Paraguay. 
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}  En  el  Paraguay !  No  estaba  libre  de  on  sen* 
tlmiento  de  temor  secreto  al  llegar  á  esta  tier- 
ra misteriosa ,  olqeto  desde  largo  tiempo  de  tan- 
las  hípóteses  aventuradas ;  esta  tierra  tan  nueva 
aun  para  la  curiosidad  de  la  Europa ,  y  cuyo 
menor  atractivo  no  es »  seguramente  ,  el  ca- 
rácter del  hombre  singular  que  en  ella  gobier- 
na ,  de  este  Napoleón  en  pequeño  » cuya  vida  no 
parece  ser  otra  sosa  que  la  parodia  de  la  da 


aquel  terrible  dominador  de  la  modérria  Europa. 

Apenas  desembarcamos ,  recogimos  nuestros 
bagajes  y  nos  pusimos  en  camino  ,  costeando  de 
cerca  las  málvenos  del  hermoso  Pozana ,  al 
cual  nada  dañaban  en  mi  espirito  ,  los  recuer- 
dos todavía  recientes  del  Orinoco  y  del  Marañen; 
quizá  menos  variado  en  accidentes ,  porque  cor- 
re constantemente  por  estériles  llanuras ,  pero 
no  menos  imponente  por  la  masa  de  sus  aguas. 
Por  desgracia  yo  me  encontraba  en  él  en  la  épo« 
ca  que  este  rio  inunda  sobre  lodo  los  campos 
que  riega ;  lo  que  no  dejaba  de  complicar  algo 
las  dificultades  del  viaje. 

Accrcábamooos  á  Itapua  ,  primer  logar  aue 
baliíames  de  encontrar  en  el  pais ,  cuando  lui- 
mos detenidos  bruscamente  por  uoa  docena  de 
hombres  con  levita  azul ,  pantalones  blancos  y 
sombrero  redondo »  armados  con  sables  ,  pústo^ 
las  y  carabioas ,  y  acompañados  de  algunos  otros 
bastante  mal  equipados »  con  vestidos  campesii- 
nos  y  lanzas.  Pidteroní  en  un  leño  imperative 
nuestros  pasaportes «  y  sin  aguardar  contestación, 
nos  rodearon  y  ooadiigeron  al  comandante  milí^ 
tar  de  Itapua  »  mas  pronto  de  lo  que  hubiéramos 
llegado  solos  nosotros  mismos.  Era  ou  destaca- 
mento de  las  numerosas  guaráias  dé  que  ha 
cubierto  el  dictador  las  mátigeoes  del  Paraguaj, 
del  Paraná  y  del  Urugnay  ,  para  impedir  la  sai- 
lida  de  su  imperio »  que  se  asemeja  bastante  á 
la  cueva  del  león  de  la  fábula ;  porque  todo  e» 
tra  en  él  pero  nada  sale.  No  permite  que  salgan 
los  naturales »  por  temor  de  que  á  su  vuelta , 
no  traigan  ideas  liberales  que  pudieran  peijudi» 
carle ;  á  los  españoles ,  porque  los  mira  come 
á  rehenes;  á  los  extranjeros  para  servirse  de 
ellos  como  á  unos  terceros  para  con  las  poten- 
cías  europeas.  No  se  le  ocultan  los  inconTenien* 
tes  que  hay  en  conceder  la  entrada  á  los  últi- 
mos; pero  estos  inconvenientes  son  mss  que 
compensados  por  la  eiactitud  eon  qoe  vela  so^ 
bre  ellos.  Ha  establecido  por  todas  partes  nos 
policía  de  las  mas  inquisitoriales  y  de  las  mas 
vejantes  la  que  ejerce  por  medio  de  todos  sos  em« 
picados.  Hasta  se  encarga  mochas  veces  de  eje-f 
cutar  por  si  mismo  sus  decretos ;  pero  estaban 
particularmente  encargados  de  ellos  los  alcaldes 
en  las  ciudades  »  y  los  comandantes  en  el  cam- 
po ;  los  cuales  tienen  bajo  sos  órdenes  á  unos 
tdadwa  que  todo  lo  ven  y  observan  con  una 
sagacidad   sorprendente   y  un  zelo  ejemphr  ,,^ 
tanto  de  dia  como  de  nocne.  Además  tiene  a 
su  disposición  ona  especie  de  policía  secreta 
de  que  voluntariamente  se  encargan  algunos  afi- 
cionados. Para  mayor  seguridad  ,  ba  suprimido 
el  correo  ^   dejando  no  obstante  en  pie  i  los 
dependientes «  tanto  para  la  expedición  de  los 
despachos  oficiales ,  como  pan  percibir  los  por^ 
tes  de   las  cartas  particulares,   que  sabsisten 
del  mismo  modo  que  antes.  Por  este  ouBdio  se 
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nrocan  erdtáero  ▼  so  baila  asogarado  do  todas 
[as  carias  que  safen  ó  cdItod.  Las  abre  sin  el 
menor  escrúpulo «  deteniéndolas  ó  enviándolas, 
según  le  convenga  ó  nó  su  conteiiido ;  por  lo 
que  no  se  toman  el  trabajo  de  sellarlas.  Por  fin 
no  puede  salirse  del  pais  ni  recorrer  su  interior 
sin  pasaporte ,  librado  exclusivamente  por  el  dio^ 
tador  para  la  salida  ,  y  para  el  viaje  por  los  co- 
mandantes.» 

Éa  virtud  de  esta  última  medida  fuimos  dete- 
nidos ;  al  punto  que  entré  en  casa  el  comandan- 
te y  padecí  todos  los  trabajos  imaginables  para  con- 
tener la  risa  al  .verle  cubierto  de  una  larga  bata 
de  indianas  y  vestido  oficial,  especie  de  unifor- 
mé que  y  á  imitación  del  dictador  ^  usan  los  co* 
mandantes  y  alcaldes  y  en  general  todos  los  em- 
pleados »  sin  quitárselo  jamás  ni  aun  para  mon- 
tar. Este  comandante  parecía  ser  muy  be- 
llo sujeto ;  exca«^  del  mejor  modo  que  supo  á 
su  gente,  por  el  modo  tan  brusco  con  que  habían 
cumplida  con  su  carga ;  luego ,  después  de  ha- 
ber revisado  mi  pasaporte  brasileño  dijome  que 
me  babia  de  aguardar  algunos  dtas  en  la  fronte- 
ra para  que  volviese  un  mensajero  que  iba  á  man- 
dar á  la  Asunción  ,  para  mstruir  a(  dictador  de 
mi  llegada  y  saber  si  era  de  su  gusta  que  yo 
atravesase  ei  país  en  ciilidad  de  viajero  con  qué 
me  anunciaba.  «Por  otra  parte,  añadió ,  haré 
todo  lo  posible  para  que  el  tiempo  no  le  parez- 
ca á  Yd.  demasiada  largo.  La  circunstancia  de 
ser  Yd.  francés ,  no  es  á  mi  vista  un  motivo  de 
reprobacbn ,  eomo  para  muchos  dé  mis  com- 
patricios^ al  contrario....  Yo  y  dos  6  tres  per- 
sonas mas ,  que  pronto  conocerá  Yd.  <jueiremos 
mucbo  4  tos  franceses.... » 

El  dia  sigmente  me  condujo  el  bneno  del  co- 
mandante á  casa  del  cura  y  á  la  de(  alcalde  de 
Itapua  f  it  quienes  invitó  á  pasar  la  noche  en  la 
suya  con  el  señür  francas.  To  tenia  ocasión  de 
examinar  kr  población  &  medida  de  mi  gusto » 
que  era  de  las  primeras  fundaciones  de  los  |e- 
suitas  ,  pues^que  data  de  Í614 ,  pero  na  estaba 
situada  entonce»  en  el  paraje  que  ocupa.  Todas 
las  habitaciones  ,  como  en  tO(bs  tos  pueblos  je- 
suíticos y  están  cubiertas  de  tejas  y  sus  paredes 
de  ladrillos  cocidos ,  y  el  todo ,  por  otra  parto 
dispuesto  en  calles  y  plazas  como  en  Europa  , 
á  diferencia  de  las  aMeas  y  parroquias  ,  cuya» 
casas  están  diseminadas  por  el  campa,  exceptouu 
pequeño  número  de  agrupadas  al  rededor  de  la 
ifi;le8ia ,  coma  las  del  cura ,  del  mercader ,  det 
droguera  y  del  berrera ,  que  al  mismo  tiempo 
tiene  una  especie  de  taberna  (pulpería)  de  las 
mas  pobres* 

En  el  curso  ¿e  este  paseo ,  me  divirtió  mu- 
cho el  ver  á  las  niños  ejercitarse  en  el  campo  , 
en  lo  que  se  llama  la  ámbra ,  arco  de  dos  cuer- 
das reunidas  en  su  centra  por  una  piel ,  encima 
de  la  cual  á  modo  de  ffccna  »e  pane  una  ^o 


ra  do  tierra  coeiJa  que  se  despido  tendiendo  el 
arco ,  de  modo  que  vaya  á  dar  contra  los  paja* 
ros  con  suficiente  fuerza  para  aturdidos  ó  hasta 
para  matarlos ;  lo  que  ejecutan  los  naturales  coo 
una  precisión  y  destreza  extraordinaria ,  padieo* 
do  responder  las  mas  de  las  veces  de  la  mitad 
de  sus  golp<^  á  lo  menos. 

«  La  aldea  que  acaba  de  ver  Yd.  me  dijo  mi 
huésped  á  nuestra   vuelta ,  no  cuenta  mas  que 
mil  cuatrocientos  habitantes :  pero  situada  en  el 
Paraná,  entre  el  territorio  de  las  Misiones  por  ana 
parte  y  el  Paraguay  por  la  otra  ,  podría  adquirir 
una  importancia  comercial ,  como  lla?c  del  co- 
mercto  para  el  norte  j  el  mediodia.  Hasta  ha 
procurado  Su  Excelencia  establecer  aUí  una  espe- 
cie de  Cactoría  en  1822 ,  con  la  que  esperaba 
conciliar  el  interés  de  su  aislamiento  político  coo 
el  del  comercio  cuya  necesidad  conocía ;  pero  las 
trabas  que  él  mismo  ha  puesta  á  tas  operacíoDes 
na  han  tardado  á  echarlo  todo  á  perder  y  el  pro- 
yecto  ha  sido  abandonado.  Por  otra  parte  H. 
Bonpland  ha  procurado  ponerse  en  ^municadoo 
con  Su  Excelencia  dos  veces  distintas  porllapua... 
*— ¡M.  Bonplandt  le  contesté  interrumpíéodole; 
¿  lo  conoce  Yd  ?  -*-  Mucho ,  y  no  ignora  Vd.  que 
es  prisionero  de  su  Excclencta  desde  1821 ;  pero 
podrá  Yd.  ver  á  su  digno  compatricio ,  porque 
pasará  Y.  por  cerca  del  lugar  que  habita.  Su  Eice- 
leneia   le  acusa  de  haber  mantenido  rebcioDes 
con  sus  enemigos  en  la  época  del  paso  de  Ar- 
tigas ,  ocultando  por  otra  parte  sus  malos  pro> 
yectos  con  la  formación  de  un  establccimieoto  pa- 
ra preparar  la  yerba  del  Paraguay.  En  tom- 
euencia  envió  cuatrocientos  hombres ,  los  coates 
después  de  haber  destruido  d  cstablecímieDlo 
condujeron  á  muchos  prisioneros  ,  y  con  clios  i 
M.  Bonpland  ^  á  quien  señaló  para  su  resideocii 
á  Santa  Marta  de  Fe  ,  de  donde  no  puede  ale- 
jarse mas  que  afganas  lególas.  »  É  ¡ncKndnJoseme 
al  oida  como  sr  temiera  que  alguna  le  oyese. 
«  Creo  ^  prosiguió  cu  tona  mas  bajo ,  qnc  Sti 
ExctTltmcia  se  engaña.  M.  Bonpland  se  baila  mu; 
distante  de  las  miras  políticas  que  se  le  suponeo. 
Si  ha  entablado  relaciones  con  loi  jefes  de  ta 
Misiones  ,   es  porque  de  ellas  dependía  entcnh 
mente  el  buen  éxito  de  su  establücímieoto.  En 
tuda  caso ,  para  apoderarse  de  un  hombre  solo, 
no  era  preciso  degollar  á  una  partida  de  indios, 
y  herir  á  M.  Bonpland  con  un  sablazo  en  la  ca- 
beza ,  cuando  no  oponia  la  menor  resbteDcia ;  do 
era  preciso  robar  sus  efectos ,  conducirle  ó» 
hierro»  en  los  pies  fausta  Santa  María  j  olvidar 
que  en  el  camino  ha  cuidado  por  sf  mismo  éloi 
soldados  de  Su  Excelencia  que  habian  sido  berí* 
dos  en  la  expedición....  w  Interrumpió  la  como- 
nicAcion  confídencial  del  bravo  comándame  la 

llegada  del  cura  y  del  alcalde  ,  que  ya  me  traU* 

han  como  antiguo  amigo, 
l^nto  circuló  par  la  pequrña  rounioo  el  ww 
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de  pIaU  i  ya  M  sabe  aue  se  da  este  nombre  á  la 
iufusioD  it  la  hoja  ae  la  yerba  del  Paraguay « 
reducida  á  polvo  que  tieue  alguna  analogía  con 
d  Cé  I  7  que  en  casi  toda  la  América  meridional 
«s  un  objeto  de  primera  necesidad  para  todaa 
las  clases ,  en  todos  los  estados  de  la  T¡da<  Se 
echa  primero  en  la  taza  la  yerba  con  el  azúcar} 
se  derrama  encima  agua  caliente  ^  y  cada  uno  á 
su  vez  lo  aspira  con  un  tubo  de  plata  que  desi^ 
nan  con  el  nombre  de  bombilla.  El  comandan-» 
te  además  hizo  servir  agdarüente  de  caña  de 
CEÚcar  ,  y  el  fuego  de  este  ardiente  Ucor ,  unido 
al  de  los  cigarro»  que  nos  presentaban  encendió 
dos  las  doncellas  de  la  casa ,  después  dé  haber 
aspirado  ellas  mismas  algunas  bocanadas ,  pare^ 
cia  comunicarse  ya  á  todas  las  cabezas.  Hablaban 
muy  recio  ,  hasta  se  gritaba  un  poco  en  casa  del 
comandante  de  Itapua  ,  cosa  apenas  ereible  en 
aii  pais  en  que  la  prudencia  es  á  menudo  un  ne- 
gocio de  vida  6  muerte.  Verdaderamente  yo  hiH 
biera  podido  envanecerme  de  la  confianza  de 
aquellos  buenos  sujetos  ,  si  se  hubiesen  mostra-» 
do  algo  mas  sobrios.  Yo  era  francés,  decían  ;  yo 
era  incapaz  de  venderies.  El  cura  llenaba  de  in- 
Tectiras  al  dictador  por  haber  abolido  las  cor-^ 
poraciottcs  religiosas ,  manifestando  para  los  sa- 
eerdotes  el  mas  profundo  desprecio  y  un  odio  ia^ 
▼cterado.  «  Quizás  ,  padre  ,  decía  el  alcaide ,  de-^ 
bía  haccrio  con  mas  comedimiento ;  pero  Yd. . 
convendrá  en  que  nuestros  Padres  lo  tenían  bien 
merecido  por  sus  desórdenes*  No  ignora  Vd.  por 
ejemplo ,  que  el  prior  de  los  Dominicos ,  se  va- 
naglorió de  tener  veinte  y  dos  hijos  de  distintas 
mugeres.... —  Pase ,  dijo  el  cura  ;  pero  ¿que  son 
un  obispo  y  su  vicario ,  un  capitulo ,  algunos 
curas  y  sob  cinco  monasterios  para  la  adminis- 
tración espiritual  do  un  país  como  este?  y  luego 
¿  porqué  reunir  en  su  persona  el  gobierno  teu>- 
poral  y  espiritual  ?  Asi  pues ,  ¿  qué  ha  resultado 
de  esto  ?  somos  entretanto  los  esclavos  de  Fran- 
cia. Nos  nombra  y  nos  revoca  como  le  acomo- 
da ;  y  hasta  ha  introducido  modificaciones  en  el 
eullo  ;  ya  no  hay  fiestas  ,  ni  procesiones  ,  cxceii- 
to  la  de  la  festividad  del  Seüor...  Añada  V.  pues, 
padre  mío  ,  dijo  el  alcalde  ,  que  ha  abolido  tam- 
bién una  multitud  de  groseras  supersticiones , 
como  las  imitaciones  grotescas  de  la  Pasión ,  la 
licsta  del  asno  etc.,  en  lo  que  ha  hecho  muy  bien. 
Si  alguna  cosa  encuentro  á  menos  ,  es  que  se  to- 
me tan  poco  cuidado  por  la  instrucción  pública. 
—  Quéjese  Vd.  de  eHa,  replicó  el  sacerdote; 
¿  no  tiene  Td.  la  enseñanza  mutua  en  sus  escue* 
las  primarias ,  i  donde  se  halla  obligado  Yd. 
á  enviar  á  sus  hijos  ,  los  cuales  á  la  edad  de  seis 
años  á  n>enudo  han  de  hacer  para  ir  á  ellas  mu-* 
«has  leguas  á  caballo  ,  entre  la  ida  y  la  vuelta? 
Es  verdad  que  no  hay  escuelas  de  niñas  ,  y  que 
es  raro  encontrar  aquf  un  hombre  indepcnJien- 
Id  que  sepa  leer  y  Mcríbir ;  pera  .¿quien  sabe  ? 


podria  mity  -bieti  entrar  én  las  miras  del  dicta- 
dor ,  el  tenemos  á  todos  en  la  mas  crasa  igncH 
rancia.  Los  Paraguyas  naturalmente  están  dotv 
dos  de  ingenio ;  son  mansos ,  hospitalarios  y  ge* 
nerosos  ;  tienen  patriotismo  y  tal  vez  con  mayor 
instrucción  $  se  guiarían  coa  mas  dificultad  en  ves 
de  que  sirviéndose  de  su  lijereza  y  de  su  indoleo* 
cia ,  cansados  de  arbitrariedades  ^  y  quitándoles  el 
comercio « animándoles  al  desorden  con  el  des- 

£  recio  de  la  religión  ,  se  constituye  su  amo  mas 
icilmente....  — Un  momento ,  padre  ,  replicó  el 
alcalde....  Todos  esos  males ,  en  que  conyen^o, 
han  tenido  sin  embargo  su  compensación.  Si  la 
moral  se  ha  deteriorado  entre  el  pueblo  ,  la  ci- 
vilización progresa  en  la  clase  superior.  Abolida  la 
inquisición  y  el  despotismo  de  los  sacerdotes  , 
ha  ^oado  en  ella  el  gusto  por  la  instrucción.  En 
el  día  ,  en  las  pensiones  particulares  que  la  ca- 
pital contiene  »  nuestros  jóvenes  de  ambos  sexos 
no  leen  mas  que  libros  Henos  de  una  piedad  mi- 
serable ;  y  si  Su  Excelencia  no  reanima  estos  e^ 
tablecimientos  ^  á  lo  menos  que  no  les  ponga  tra- 
bas. Finalmente  la  frecuente  llegada  de  eitranja- 
ros  nos  ba  puesto  en  relación  con  el  siglo;  y  nues- 
tras mujeres  sobre  todo ,  que  en  general  nos  son 
saporiores  cún  respeto  á  la  inteligencia  ^  ayudan 
mucho  á  este  movimiento.  No  trato  de  nuestra 
hacienda;  Su  Excelencia  conserva  demasiado  bien 
el  secreto  para  que  sea  posible  apreciar  sus  re- 
cursos. Todos  nosotros  ,  funcionarios  públicos  , 
sabemos  que  nuestros  honorarios  no  arruinan  el 
tesoro ;  los  trabajos  de  utilidad  general  tampoco  \é 
cuestan  mas  caros ;  y  los  diezmos ,  la  alcabala  (1), 
el  impuesto  de  las  tiendas  ,  el  de  las  casas  de  pie- 
dra <fe  la  capital ,  los  derechos  de  entrada  y  sali- 
da ,  los  del  papel  sellado  ,  de  las  postas  ,  multas 
y  confiscaciones ,  el  derecho  de  herencia  y  el  pro- 
ducto de  los  bienes  nacionales ;  todo  esto  reuni- 
do t  merced  al  orden  que  en  ello  ha  puesto » 
debe  producMe  cierta  suma ;  pero  señores ,  aun 
cuando  el  gobierno  no  fuese  muy  rico  con  todo 
eso  y  nos  quedan  el  mate  y  la  madera  de  cons- 
trucción ;  nuestra  agricultura  va  mejorando  , 
nuestra  industria  fabril  toma  nn  grande  vuelo  ,  y 
nuestro  comercio  puede  restablecerse.  Entreveo 
una  próiima  era  de  dicha  para  el  Paraguay.  Es- 
perémoslo todo  del  tiempo  y....  jde  la  libertad! 
iba  segnramente  á  añadir  el  bueno  del  alcalde  , 
cuyo  patriotismo  iba  exaltándose  á  ojos  vista.... 
«  ¡  Bien  señor  alcalde  ^  muy  bien  I  exclamó  á  su 
vez  el  comandante ;  pero  ¿  nada  tiene  el  estado 
militar?  Olvida  Vd.  que  en  la  actualidad  conta- 
mos con  cinco  mil  hombres  de  tropa  de  linea  y 
cerca  de  veinte  mil  de  milicia  ,  coando  en  tiem- 
po de  los  Españoles  solo  teníamos  tropas  de  la 
última  especie.  ¿No  sabe  Yd.  que  en  el  arsenat 

(4)  Derecho  del  i  p  g.  sobre  todas  las  mercaderiaa. 
vendidas  /tanto  por  mayor  como  por  menor ,  así  oi- 
&!;>  tíobrt  1q¿  objetos  cedidos  por  lo¿  particulares. 
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tenemos  mas  de  doce  mil  fusilef  y  carabinas,  igual 
número  de  sables  y  pistolas ,  ioíinitas  lanzas ,  de 
cincuenta  á  sesenta  «anones ,  tanto  en  la  capital 
4»wo  en  las  fronteras?  Convengo  en  que  no  siem* 
pre  esmof  militar  nuestro  uniforme «unquema- 
iiiobreBios  bastante  bien  y  ejecutemos  mediana- 
mente el  ejercicio »  ya  sé  que  nuestra  disciplina» 
severa  basta  rayar  en  crueldad ,  no  impide  que 
vivan  nuestros  soldados  en  el  mayor  libcrtinaie  , 
ad  cual ,  como  Yd.  sabe ,  gusta  con  barta  fre« 
cuencta  á  Su  Excelencia  incitarles;  pero  no  nos 
falta  valor  y  exactitud  en  el  servicio.  &  verdad 

£e  nuestra  milicia  mal  armada  •  mal  disciplina* 
9  nunca  adiestrada  en  las  maniobras  ni  revis- 
tada ,  no  presenta  tantas  garantías  ^  y  algunos 
pretenden  que  con  tan  débiles  recursos  no  pudié- 
ramos resistir  á  enemigos  exteriores  aunque  solo 
fuesen  en  número  de  tres  ó  cuatro  mil ;  pero 
señores, ;  por  mi  santo  patrón  J  créanme  Vds««  en 
caso  necesario  sabríamos  defender  ( señalando  stt 
escarapela  encarnada  »  aaul  y  blanca )  nuestros 
alores  nacionales  y  sostener  la  divisa  en  nues- 
tras banderas:  ¡Libertad ó  muerte/ 

Aplaudieron  mucho  el  cura  y  el  alcalde  este 
grito  del  jefe  militar ;  pero  durante  so  discurso 
se  babian  sin  embargo  entibiado  algo  s^ramen- 
te  »  porque  parecían  sorprendidos  y  basta  alar- 
mados por  el  atrevimiento  con  que  babian  babla- 
do.  Tranqoilizélos  pronto  ;  cuando  hubieron  par- 
tido me  dijo  el  comandante :  «  El  señor  alcalde 
no  lo  ba  dicho  todo  acerca  la  administración  del 
doctor  Francia ,  que  en  suma  concentra  en  él  te- 
dos  los  poderes.  El  mmüíro  de  hacienda  no  es  mas 
<yie  su  primer  empleado  ;  el  fiel  de  fecho ,  espe- 
cie de  secretario  de  estado  ^  escribe  las  respues- 
tas que  él  le  dicta  ,  ws  secretos  y  sentencias.  De 
igual  suerte  dispone  de  los  aica!des  que  á  un  tiem- 
po son  jueces  civiles  y  criminales ,  jueces  de  pai 
y  comisarios  de  policía  ;  del  fiel  ejecutor  ^  inspec- 
tor del  mercado »  y  encargado  de  comprobar  los 
pesos  y  medidas ;  y  por  fin  ,  del  defensor  de  meno- 
nt «  encargado  de  la  tutela  general ,  compreju- 
díendo  la  de  ios  esclavos.  El  Paraguay  está  di- 
vidido como  en  otro  tiempo ,  en  «na  veintena  de 
circuios  ó  comandancias ,  de  las  cuales  cada  una 
tiene  su  jefe ,  á  la  vez  comisario  de  policia « juez 
correccional  y  juez  de  paz ,  con  celadores  ó  agen- 
tes inferiores  de  polida  bajo  sus  órdenes  ,  uno  por 
Ertido  ó  poscion  de  circulo.  La  parte  del  pais 
mada  las  Misiones  ( la  que  Vd.  va  k  atravesar ), 
en  una  extensión  de  mas  de  seiscientas  leguas  cua- 
dradas ,  en  la  ribera  derecha  del  P'irana  ,  al  S. 
E.  de  la  Asunción  »  tiene  su  administración  algo 
distinta ;  contiene  las  ocho  poblaciones  de  indios 
que  establecieron  en  ella  los  jesuítas ,  y  algunos 
blancos  que  han  fijado  alli  su  residencia  desde 
la  expulsión  de  los  jesuítas  y  sometida  toda  á  un 
subdelegado  6  teniente  del  gobierno ,  al  que 
#bcdeceo  los  comandantes  encargados  del  go* 
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biemo  de  los  blancos  como  en  lo  restaota 
del  país  y  los  adnúníslradores  que  rigen  i  los 
indios  ocupados  en  el  fondo  del  terreno ,  ex» 

etindolo  c»  provecho  del  Estado.  £n  cuanta  i 
leyes*  de  derecho  son  ias  misma»  que  en  tien»f 
pe  de  los  emanóles ;  pero  desde  la  declaración  da 
la  independencia  andando  de  excepción  en  excep- 
ción ,  no  ha  habido  de  hecho ,  otras  que  la  vo- 
luntad  de  los  succeaivos  gobernantes :  solo  Í41 
conoce  Su  Excelencia,  y  lo  mas  á  menudo  son ig« 
noradas  del  pueblo  á  quien  pertenecen  y  iiasta  da 
los  jueces  que  deben  hacerlas  regir;  casi  lodos 
estos  son  de  los  mas  sencillos »  escogidos  de  Jai 
clases  inferiores  del  pueblo.  Su  Excelencia  lient 
sus  razones  paradlo.  Las  causas  civilea ó corree- 
donales  comunmente  son  remitidas  ¿  los  alcaidei 
é  á  los  comandantes  de  los  círculos ;  pero  las  cri- 
minales pasan  directamente  á  Su  Excelencia  qoiai 
decide  según  su  capricho »  sin  haber  oído  al  acu- 
sado ,  ó  lo  remite  antes  á  uno  de  los  alcaldes , 
castigando  como  i  crimen  de  estado  todo  acto  ó 
palabra  qu3  le  parezca  atentar  á  su  autoridad ,  ó 
á  la  del  menor  de  los  empleados.  Por  otra  par- 
te juzga  por  sí  solo  á  los  militares ,  á  los  qua 
según  los  casos  manda  fusilar  sin  piedad  ó  pera- 
cer  á  palos.  «¿Y  pueden  Vds.  vivir  bajo  el  man- 
do de  semejante  hombre?  —  ¿Que quiere  Vd.? 
repuso  el  comandante.  Se  pasea  todas  las  tardos 
á  caballo  »  rodeado  de  guardias  \  á  su  paso  deba 
estar  todo  cerrado  por  las  calles ,  j  el  impruden- 
te que  se  atreviera  i  mirarle  seria  fusilado  ioma- 
diatamente  ;  pero  por  esto  no  es  menos  amado 
de  los  habitantes.  Todos  se  descubren  por  res- 
peto al  pronunciar  su  nombre ,  é  imaginan  qoa 
oje  todo  cuanto  se  dice  en  el  país ,  crejéndok 
hrujo  la  mayor  parte  de  ellos.» 

Después  *de  lo  que  acababa  de  oir ,  y  mi  p%- 
seo  por  la  mañana  solo  podia  retenerme  en  lla- 
pua  la  voluntad  del  dictador.  Finalmente  »  á  Id 
cinco  dias  voltio  el  expreso  con  la  autorización 
pedida.  Ya  no  pensé  mas  que  en  marcharme  des- 
pués de  haber  aumentado  el  námero  de  coballof 
y  el  séquito  en  la  perspectiva  de  un  largo  viaje, 
después  de  haber  dado  las  gracias  á  mi  digo9 
huésped  y  á  sus  amigos  por  su  acogida  y  de  ha- 
berles repetido  la  palabra  de  portarme  con  pen- 
dencia y  de  no  comprometerlos* 

Diriglmonos  hacia  San  Cosme  ,  población  fon- 
dada por  el  jesuíta  Formoso  en  1634.  En  el  día 
solo  presenta  de  notable  su  situación  ,  cerca  de 
Paraná  ^  frente  la  isla  de  Ápuipé  ^  la  mayor  dd 
rio  y  cercana  ai  inmenso  etiero  y  bañado  de  Ñei»- 
bueu ,  terreno  enteramente  anegado  y  cubierto 
de  juncos,  como  se  encuentran  en  grande  mi- 
mero  por  toda  aquella  parte.  En  el  camino  ba- 
liiamos  de  atravesar  cinco  6  seis  afluentes  del 
grande  rio  ,  operación  lenta  v  bastante  difícil  ea 
especial  coando  están  altas  las  aguas ;  pero  ia 
pelota  I  de  qne  be  hablado  ya,  hizo  esta  otra 
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tw  n  ovhM*  En  cunto  á  nuulro  estro  w  imn 

gajes  ,  i^  medicb  que  Uegábaniot  al  borde  de 
uno  de  (os  arroyos  »  se  le  descargatuí  y  ponia  en 
ei  agua  ,  venM>lcáiidoio  dos  eabailos  qae  uucia-' 
nos  á  él  por  medio»  de  nna  larga  correa  ,  goián^ 
dolo  an  hombre  montado  en  uno  d'e  ellos »  al  pa^ 
80  que  oiro  se  colocaba  en  pie  detrás  del  car- 
ra para  senrirle  dé  contrapeso  y  mantenerlo  e» 
equilibrio  ,  cuando  la  fiíerza  de  la  corriente  lo 
inclinaba  á  dierecha  é  izquierda  (  Pl.  XXVIII.-^ 
I  )•  De  este  modo  en  el  pafs  se  pasan  todos  los 
pequeños  ríos. 

Nada  había  de  detenemos  en  S.  Cosme ,  j 
prosegaioios  nuestro  camioo  ,  costeando  muy  de 
eerca  ei  estero  de  ííembucu ,  cubierto  de  una 
ioonmerable  cantidad  de  patos ,  á  los  cuales  no 
dejamos  de  pasar  por  el  filo  del  acero  con  mis 
hombres  ;^  porque  empezábamos  á  experimentar 
la  necesidad  de  economizar  nuestra  provisión  de 
charque  6~  tasq/o  ( carne  desecada )  alimento  prín-r 
eipal  de  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  Ha^ 
bia  tan  considerable  número  de  ellos  que  un 
fiísilaso  era  suficiente  para  hacer  caerles  á  do- 
cenas ;  por  lo  que  pronto  estuvimos  snrtidos  de 
prowiooes  por  largo  tiempo  ;  pero  algunos,  de 
mis^  Índice  que  no  tenían  fusil  >  los  cazaban  con 
tan  buen  éxito  ».por  medio  de  tres  bolitas »  adap* 
tadas  at  extremo  de  otras  tantas  largas  torreas  r 
que  lanzaban  sobre  los  palos ,  baciéndolas  dar 
vueltas  ,  pata  enlazar  sus  alas ,  y  obligarlos  de 
este  aiodo  á  caer  á  sus  pies ,-  sin  poder  desen* 
lazarse  (Pt.XXYUl.— 2). 

En  Santiago ,  dejamos  el  borde  deV  estero  que 
hasta  entonces  habíamos  seguido  y  empezamos 
á  internarnos  por  eK  pato,  adelantando  hacia  eIN. 
Ai  lle{^r  if  Santa  Rosa  vi  confirmado  lo  que 
«e  habí»  dicbo  el  comandante  de  Itapua.  El 
nombre  de  M.  Bonpland  era  de  los  mas  popula- 
res ,  y  era  de  ver  como  todos  los  vecinos  de  la 
población  querían  acompañarme  al  Cerriíó  si^ 
%mdo'  entre  Santa  Rosa  y  Santa  Haría  de  Fé  y 
ai  cual  babia  escogido  para  su  habitación.  Antes 
de  ir  á  él  y  (|uise ,  con  el  fin  de  Tormarme  una 
idea  del  antiguo  esplendor  de  las  Misiones  je» 
sottieas  r  visitar  tos  restos  de  la  de  Santa  Rosa, 
formada  en  1698  ,  de  una  poreionde  la  de  San* 
la  Fé.  Era  tal  el  brÜlo  de  sw  limpio  ,  que  ro« 
bada  por  distintas  veces  por  algunos  gobernado- 
res del  Paraguay  y  por  alguno»  administradores 
suyos  f  luego  despojado  mas  recientemente  por 
el  dictador ,  del  oro  y  de  la  plata  que  aun  le* 
adornaban^  no  deja  por  esto  de  merecer  un  ranw 
go  distinguido  entre  los  mas  hermosos  y  mas  ñ- 
eos  «fiel  país.  En  cuanto  i  su  prosperidad  agr^ 
soh  p  contaba  Santa  Rosa  mas  dú  ochenta  mH 
cábelas  dé  ganadi^ ,  sesenta  ados  atrás ;  en  la 
época  de  la*  revolucien»  apenas  le  quedaban 
diet  BÑI.  Este  stCio  y  por  otra  parte ,  la  época 
an  qoe  JO  mo  eneontmba  c»  41  ^  no  eran  á  ^ so* 


perito  pan  eontbnadaa  observaciones  sobre  la 
agricultura.  Déjelas  puespara  otro  tiempo  y  pare 
otras  localidades ;  pero  notando  en  todas  las  vacas 
]f  bueyes  que  babia  por  todo  el  camino ,  que  ere 
Igual  la  sefial  como  mostrando  pertenecer  á  un 
mismo  propietario  y.  debía  tomar  apuntes  con 
•fdor ,  de  los  detalles  que  recogía  sobre  el  mo- 
do como  se  verifica  aquella  singular  toma  de  po- 
sesión f  la  marca  de  los  anímales ,  que  se  cono* 
ce  en  el  país  con  el  nombre  de  hierra  ;  detalles 
i|ue  reasume  del  mejor  modo  posible  uu  pasa- 
je del  viaje  de  M.  d'Orbigny  en  la  América 
meridional.  £1  autor ,  después  de  haber  pintado 
un  toro  qu#  van  á*  Imarcar ,.  perseguido  por  el 
caballero  que  arma  el  terrible  é  inevitable  la- 
so, representa  al  pobre  animal- echado  por  lier- 
«re  finalmente  per  los  esluenos  combinados  del 
(lombre.  del  lato  }  de  los  demás ,  que  acostun- 
{>rad08  á  tan  arriesgpda  profesión ,  lo  mantienen 
echado  é  inmóvil ,  sujetándolo  los  unos  por  la 
cola ,  otros  por  las  astas ,  y  otros  finalmente , 
cargando  sobre  él  ccn  todo  el  peso  de  su  cuerpo. 
Acude  entonces  el  marcador ,  que  le  aplica  el 
hierro  ardiente ,  en  las  nalgas  en  medio  de  las 
postillas,  ó  bien  en  la  espalda.  »  Esta  señal» 
alkadéy.cQOsiste  comunmente  en  la  letra  inicial  del 

tropietario ,  adornada  con  flores  destinadas  á 
aceria'  distinguir  de  todas  las  que  podrían  pa* 
reoerie ;  y  en  todas  las  provincias  las  distinguen , 
hasta  de  lejos ,  con  extraordinaria  sagacidad  , 
los  habitantes  del  campo  que  tienen  llena  la 
memoria  de  todas^  aquellas  seAales  (  Pl.  XXYUI» 
—  3).» 

Igualmente  divertíme  mucho  observando  »  do- 
rante el  camine  ,  las  maneras  de  los  hormigue- 
ros (mwwecophaga ,  Liim.)  animales  de  la  fa^ 
muía  de  los  edentades »  de  cuerpo »  cola  y  cue- 
llo muy  gruesos ,  con  una  cabeza  en  forma  de 
bocina  ,  y  la  lengua  filiforme  y  desmesurada- 
mente larga.  La  introducen  en  los  hormigueros» 
y  por  medio  dé  la  sustancia  glutinosa  de  que 
se  halla  cubierta  ,  sacan  las  hormigas  de  que  se 
alimentan';  de  donde  les  viene  su  nombre.  Co- 
Bócense  dos  especies  ;  el  Uimandua  ó  Hurumi^ 
Ul  mayor ,  habita  los  sitios  bajas  »  7  basta  se- 
gún se  dice  ,  se  defiende  del  jaguar.  Cuando  se 
vé  sorprendido  ,  se  echa  d^  espaldas  ,  le  aprie- 
ta con  sus  patas  ,  hihidele  en  los  costados  sos 
terribles  uhas  de  cuatro  á  cinco  pulgadas  de  lon- 
gitud r  y  ai  muere »  muere  por  lo  menos  ven- 
gada cruelmente.  Se  han  visto  tamandúas  de 
cerca  cuatro  pies  y  medio  >  sin  comprender  la 
cela  r  que  tiene  mas  de  dos.  La  otra  especie » 
^  pepieñe  tamanduá  ócaguarit.  no  tiene  menos 
de  dos  pies ,  ni  mas  de  tres  j  media »  inclusa 
la  eole.  Mas  pequeña ,  pero  mas  ágil  que  la 
otra ,  se  distingue  además  por  su  sola  prensil 
que  le  permite  colgarse  en  los  árboles  (Pu 
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' '  Diripoiie  iBOQ  ardo^  at  Certitú ;  pero  no  -  pode 
ft^.  al  propietario  ,  aosente  tnomeátánearoente* 
'Yime  reducido  á  contemplar  con  sentímíéolo  la 
«Fosidencia  de  aouel  digno  misionista  de  la  cien- 
da  ,  íluslre  coloborador  del  ilustre  Alejandro  de 
Humbóldt  y  coyas  hoellas  había  encontrado  re* 
*«iebtéffñente  en  mí  exploración  de  las  márgenes 
•del  Orinoco. 

*  Yivia  allf  M.  Bonpland ,  entregándose  á  tra^ 
'b|jos  de  agricultura;  pobre ,  porque  apenas 
bastaban  para  su  subsistencia  los  recorsos  del  ter* 
reno ;  pero  querido  Y  respetado  de  todos  los  ba« 
hitantes  á  los  que  sabia  hacerse  sumamente  útil, 
tan  complaciente  como  instruido «  tanto  [por 
'tos  prudentes  consejos  que  permitían  darles  sus 
conocimientos  oniversales  ^  para  sos  diferentes 
trabajos ,  como  por  los  especiales  socorros  quo 
'9i)mo  medicóles  prodigaba.  Padecía  yo  por  so 
desdicha ,  pensando  lo  triste  que  había  de  ser 
para  on  hombre  de  sos  alcances  una  existencia 
antera  pasada  lejos  de  sus  parientes  y  amigos, 
fia  mas  sociedad  que  indios  medio  salvajes ,  y 
empleados  del  dictador ,  que  no  son  mucho  mas 
civilizados.  No  ignoraba  que  le  habían  sido  inas 
perjodiciales  que  útiles  algunas  tentativas  hechas 
en  distintas  ocasiones  para  so  libertad  ,  y  aban* 
donando  so  mansión  ,  formaba  votos^  seguramen- 
te bien  sinceros  para  que ,  víctima  de  on  caprí* 
«ho ,  YÍniese  pronto  uno  de  noevo  para  resti« 
toirio  á  la  libertad  y  á  las  ciencias* 

Allí ,  noté  por  la  primera  vez  mas  especial- 
mente ,  en  el.  mismo  suelo. que  la  produce,  á 
la  famosa  yerba  del  Paraguay ,  y  cuyo  modo 
tie  osarla  se  ha  visto  ya. 
'  La  yerba  del  Paragoay  (/worofea  gbmduhsa. 
Uno. ) ,  es  la  hoja  de  on  árbol  silvestre  de  la 
«Hura  de  on  manzano  mediano ,  pero  que  lo  po- 
dan cada  dos  ó  tres  años  para  cultivarlo,  de 
modo  que  en  este  estado  solo  se  presenta  bajo 
la  forma  de  una  espesa  mata  ,  con  un  tronco  del 
grosor  del  muslo  y  coya  corteza  es  lisa  y  blan^ 
quizca  ;  sos  flores  son  polipétalas  ,  dispoestas  en 
racimos  de  treinta  á  coarenta  cada  ono ;  y  las 
semillas  moy  lisas  de  on  color  rojo  violado  y 
semejantes  á  las  de  la  pimienta.  Guando  ha  ad- 
qoirído  todo  so  desarrollo ,  sos  hojas  qoe  no 
caen  en  el  invierno ,  son  parecidas  á  las  del  na- 
ranjo. Son  elípticas »  de  coatro  á  cinco  polga- 
das  de  largo  sobre  la  mitad  de  anchora ,  espe- 
sas ,  de  on  verde  mas  isubido  en  so  parte  so- 
periur  qoe  en  la  inferior  y  onidas  por  on  pe*" 
etolo  corto  j  rojizo.- Para  hacerla  propia  para  el 
Dso*á  que  se  destina  ,  es  necesaírio  tostarla  pri- 
mero Kjeramente ,  pasando  la  misma  rama  por 
las  llamas  y  coneoasaHa  finalmente,  á  fin  de 
conservarla  en  depósito  con  ona  fuerte  presión  ; 
porque  no  tiene  boen  gusto  ,  si  se  emplea  kihie- 
diatamente.  E^  aperitiva  y.  diurética.  La  parte 
4Íel  país  m^a  favorable  á  este  vegetal  parece  ser 


la  jotaiQdiata  á  los  mbntes  de  Mafraedyü ,  sitoa^ 
da  á  los  .25'  85'  dé  lat  austral,  ai  £.  del  ?&. 
ragoay  y  á  lo  menos  de  allí  la  sacaron  los  ¡odios 

tara  darla  á  conocer  á  los  españoles  y  de  allí  se 
a  esparcido  por  lo  restante  del  pafs ,  coa  lal 
rapidez  que  de  12.000  quintales  que.  se  recogiaa 
«n  172d  ,  llegó  su  extracción  ,  según  refiere 
A2ara ,  á  50.000  hacia  el  fin  del  mismo  siglo 
y^  á  principios  del  siguiente.  El  mismo  viajero 
dice  que  la  dividen  en  dos  clases  ,  la  una  llama- 
da escogida  6  suave.  ^  que  se  consume  en  el  P> 
raguay  y  provincias  del  ñio  de  la  Plata ;  la  otra 
dicha  fuerte ,  que  se  exporta  á  Chile  y  al  Perú. 
De  vuelta  del  Cerrito ,  di  inmediatamente  á 
mis  hombres  la  señal  de  partir.  Deseaba  viva- 
mente llegar  á  la  Asunción ,  primer  térmioo  ne- 
cesario de  mi  viaje  al  Paraguay ;  por  lo  que  no 
me  detuve  en  Santa  Marta  de  Fe ,  Misión  tan 
floreciente  en  otro  tiempo ,  de  origen  seglar , 
fundada  por  Juan  Caballero  Bazan  en  1592,  j 
una  de  las  que  han  experimentado  mas  oevolo- 
ciones  ,  en  el   trascurso  del  tiempo. 

En  un  ako  que  hicimos  por  la  noche  «n  les 
húmedos  y  poblados  bordes  del  Tebiquari-Gaa- 
ZQ ,  vi  cazar  mis  indios  al  famoso  tapir  6  anta 
( tapir  americanm)^  conocido  en  el  país  con  el 
nombre  de  mborebi.  Dicese  qoe  .su  piel  resiste 
el  choque  de  las  balas.  Los  antiguos  españoles 
(abricaban  con  ella  cascos  y  corazas.  Estí  ca- 
racterizado ,  por  otra  parte ,  por  un  largo  ote- 
lio ,  mas  grueso  que  su  cabeza  ,  y  por  un  ho- 
cico prolongado  «  cuya  íbrma  recuerda  la  de  la 
trompa  delclefante  ^  por  su  extremada  contrac- 
tilidad (P£.  XXVIII.  — 4].  Es  de  los  animales 
mas  voraces ,  pues  liega  á  comer  el  lienzo  ,  aun- 
que en   estado  de  Kbertad  solo  hace  uso  de 
vegetales.  La  carne  es  buena  ,  y  es  muy  fácil 
de  coger «  porque  los  tapires  solo  salen  por  la 
noche.  Métanlos  á  fusilazos ,  cazándolos  al  salir 
el  alba  ,  con  perros  corredores.   Esto  animal , 
cuando  joven ,  tiene  de  particular  .qoe  se  pre- 
senta manchado  de  blanco  ,  como  oñ  gamezno. 
Las  particularidades  locales  que  etíeontré  á 
cada  paso  en  el  camino  ,  despoes  qoe  atravesé  el 
Tebiquari-Guazu^i^que  separa  las  Misiones  del 
resto  de  la  Provincia  ,  casi  no  tenían  otro  mé- 
rito á  mí  vista  que  el  de  acercarme  á  la  capital, 
asi  pues  atravesié  fríamente  á  Caapucu  ó  los  lar- 
gos árboles ;  Tipari  »  no  lejos  del   Estero  Bella- 
co;  Ita  ,  la  mas  antigua  de  las  poblaciones  de 
los  Carios  ó   Guaran» ,  venoiJos  por  Joan  de 
Ayolos  en  1536  ;  Garambaré  ;  Ipané  ,  antigua- 
mente Püun ,  población  forinada  de  indios  goa^ 
ranis ,  huyendo  de  los  Mbayas ,  y  expuestos  i 
menudo  á  los  ataques  tie  los  indios  del  Chaco ; 
Frontera  y  Lamberé.  Sin  embargo ,  á  medida 
que  avanzábamos  ,  reconocía  con  interés ,  en  U 
acumulación  de  lugares  habitados ,  indicios  der* 
tos  de  la  proximidad  de  una  granda  cioilt<i  $  ^ 
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que  hacia  un  contraste  chocante  con  la  falta 
de  población  relativa  de  los  inmensos  territorios 
que  habia  recorrido  desde  Itapua  hasta  las  últi'- 
mas  Misiones  situadas  al  N.  del  Paraná. 

Por  fin  llegué  á  la  capital.  Mi  primer  cuida- 
do file  el  de  aprovecharme  de  una  carta  de  re- 
comendación que  me  habia  dado  mi  huésped  de 
Itapua  para  un  joven  cordovés  ,  en  casa  de  cu- 
yo padre   se  habia  alojado  Francia  en  su  ju- 
ventud f  durante  su  permanencia  en  la  univer^ 
sidad  9  lo  que  no  le  impedia  que  se  hubiese  ase- 
gurado del  hijo ,  después  de  haberle  conGscado 
todo  lo  que  habia  traido  al  Paraguay,   ce  Hace 
ya  muchos  años  que  estoj  aqui ,  me  decia  aquel 
desgraciado  joven ,  lejos  de  mi  país  y   de  mi 
familia ,  y  Dios  sabe  cuando  y  de  que  manera 
saldré ,  si  algún  dia  lo  consigo.   Ni  aun  puedo 
alimentar  la  esperanza  del  buen  resultado  ¡do  una 
tentativa    desesperada  ,    sobre  todo  después  del 
desgraciado   éxito  de  la  de  M.   Escoftier ,  del 
condado   de  Nice ,  el  cual  pasando  do  la  Asun- 
ción al  grande  Chaco ,  atravesando  al  Paraguay 
i  mediados  de  1823 ,  fué  detenido  algunas  le- 
guas mas  abajo  de  Ñembucu.  Uno  desús  com* 
pañeros  de  fuga  murió  de  la  mordedura  de  las 
serpientes  que  pululan   en  estas  salvajes  regio- 
nes ,   él   mismo  con  los  que  le   sobrevivieron 
corrió  el  peligro  de  verse  envuelto  en  uno  do 
esos  incendios  que  por  todas  partes  fraguan  los 
itjdios  ó  el  rayo ;  mil  veces  estuvo  A  punto  de 
que  lo  prendieran  los  naturales  ;  y   falto   de  ar- 
mas por  imprevisión  6  por  otra  causa  ,  faltó  po- 
co para  que  con  aquellos  no  muriera  de  ham-* 
bre ;  aun  habia  tomado  el  único  camino  que 
ofrecía  alguna  probabilidad  de  feliz  suceso  ;  por- 
que del  lado  del  este  ,  y  del  sud  ,  no  puede  pen- 
sarse   en  ello  ,  por  estar  erizados  de  guardias  , 
lo  mismo  que  por  el  del  norte  ,  no  menos  guar- 
dado y  defendido  ,  por  otra  parle  ,  por  un  de^ 
sierto  de  ciento  cincuenta  leguas,  d  Semejante 
discurso  hubiera  podido  entibiar  el  ardor  de  mí 
romería  al  Paraguay  ;  pero  ya  habia  tomado  mi 
partido;  y  en  todo  caso,    ¿cómo  retroceder? 
£1  pobre  muchacho  prestóse  á  servirme  de  ct- 
co'one  y  de  guia  por  la  ciudad  ,  que  demasiado 
bien  conocía. 

La  Asunción  situada  en  el  horde  oriental  del 
rio  Paraguay  ,  á  los  25*  16'  40"  de  lat.  S.  y 
60"*  1*  4'*  de  long.  O.  de  París ,  empezó  por 
un  fuerte  que  en  1538  construyeron  Mendozo  y 
Salazar.  Erigida  en  obispado  el  i*  julio  de  1547 
fue  la  sola  capital  de  todas  los  establecimientos 
españoles  en  aquellas  regiones ,  hasta  el  16  de 
abril  de  1620 ,  en  que  habiendo  sido  erigida  en 
obispado  Buenos  Aires  ,  á  su  vez ,  creyó  la  cor- 
te de  Madrid  haber  de  separar  políticamente  la 
provincia  del  Paraguay  de  la  del  Rio  de  la  Plata. 
Entonces  pasó  Buenos  Aires  á  ser  la  capital  de 
la  última  ,  y  Asunción  la  de  la  otra. 
Tomo  I. 


El  río  Paraguay  ,  en  frente  de.  la  Asunción  , 
está  rodeado  de  altas  y  escarpadas  rocas  ,  en  las 
que  ha  sido  preciso ,  para  facilitar  su  acceso , 
practicar  á  distancias  una  especie  de  desembar- 
caderos. Azara  ,  midiéndolo  en  este  punto  ,  en 
una  época  en  que  sus  aguas  estaban  mas  bajas 
que  nunca,  encontró  que  su  latitud  era  de  1332 
pies  de  París.  A  muy  corta  distancia  mas  aba- 
jo ,  desemboca  en  él  el  Pilcomayo  ,  uno  de  sus 
afluyentes  occidentales  mas  considerables  y  que, 
teniendo  su  origen  en  una  de  las  provincias  de 
la  república  de  Bolivia  ,  atraviesa  una  gran  parte 
del  Chaco  ;  circunstancia  que  podrá  ser  con  el 
tiempo  de  las  mas  favorables  para  el  comercio 
del  Paraguay  ,  si  algún  dia  »  llegando  á  poblarse 
aquellos  inmensos  territorios  de  europeos  ,  cam- 
bia por  otra  parte  el  Paraguay  su  sistema  actual 
de  aislamiento  por  otro  de  naturaleza  diametral- 
mente  opuesta. 

Con  respeto  á  los  monumentos  ,  nada  tiene  la 
ciudad  do  notable.  En  tiempo  de  Azara  ,  que 
la  da  7.088  habitantes ,  aun  poseía  un  colegio 
fundado  por  los  jesuítas  en  1783  ,  para  aquellos 

3UC  no  pudian  ir  á  estudiar  á  su  grande  colegio 
e  Górdova.  Enseñábanse  en  él  las  letras,  la 
filosoRa  y  la  teologia.  Francia  lo  suprimió  en 
1822.  Tenia  mnchos  conventos  ,  uno  de  la  Mer- 
ced ó  de  padres  Mercenarios  ,  que  ha  conver- 
tido en  parque  de  artillería ;  uno  de  los  Recole- 
tos ,  que  ha  cambiado  en  cuartel  para  los  solda- 
dos ;  y  el  de  Santo  Domingo  ,  situado  en  la  mar- 
gen del  rio,  del  nue  ha  hecho  una  iglesia  parro- 
quial ,  en  reemplazo  de  la  Encamación  ,  derri- 
bada por  orden  soya.  La  ciudad  en  forma  de 
anfiteatro  está  por  otra  parte  edíGcada  con  mu- 
cha irregularidad  ,  en  un  suelo  arenoso  cuya 
pendiente  es  á  menudo  muy  rJpida.  Sus  calles 
eran  estrechas ,  tortuosas  y  de  longitud  desi* 
gual ;  pero  en  cambio ,  rodeadas  de  naranjos 
cuya  sombra  era  tan  útil  como  agradable  á  los 
habitantes  ,  en  medio  de  las  ardientes  arenas  en 

3ue  estaban  construidas.  En  1821  Francia  hizo 
erribar  gran  parte  de  los  árboles  ,  demoler  fa- 
chadas y  casas  enteras ,  para  abrir  nuevas  ca- 
lles y  ensanchar  las  antiguas.  Las  casas  estaban 
aisladas,  entremezcladas  de  árboles  v jardines; 
y  las  plazas  llenas  do  yerbas.  Por  to  Jas  partes 
corrían  arroyos  que  se  extendían  en  pantanos. 
Tan  déspota  como  ignorante ,  trazó  lineas  ridi- 
culas ,  ordenó  nivelaciones  imposibles ,  colmando 
arbitrariamente  los  manantiales  ,  derribando  á  un 
lado ,  editicando  por  otro  en  terreno  movedizo 
una  multitucl  de  fábricas  ,  que  pronto  se  llevó  el 
huracán  ,  en  calles  no  empedradas ,  de  donde 
quitaban  las  aguas  en  una  noche ,  los  escom- 
bros que  para  igualarlas  se  habia  puesto  en  ellas 
por  espacio  de  quince  días  ;  todo  esto  sin  tratar 
nunca  de  indemnizar  á  los  propietarios  ,  obliga- 
dos muchas  veces  por  otra  parte  á  demoler  sus- 
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babitaeioiM  á  sas  expensas.  Despnes  de  cuatro 
años  do  practicar  (an  bello  sislcma  ,  quedaba  por 
baccr  casi  todo  ó  por  ?olver  á  empezar  en  la 
capital  del  Paraguay ,  que  á  mi  llegada  se  pü- 
rccia  bastante  á  una  ciudad  después  de  algunos 
meses  de  bombardeo. 

Bajo  un  régimen  como  el  del  doctor  ,  había 
un  establecimiento  que  no  podía  dejar  de  inte- 
resarme :  trato  de  las  cárceles.  Hay  dos  clases  de 
ellas  en  la  Asunción  :  la  pública  es  un  odiGcio  de 
cien  pies  de  largo  ,  que  no  tiene  mas  que  un 
piso  bajo  9  distribuido  en  ocho  piezas  ,  y  un  pa- 
lio de  unos  doce  mil  pies  cuadrados.  En  cada  una 
de  las  piezas  viven  de  treinta  á  cuarenta  deteni- 
dos »  sin  distinción  de  color  «  rango ,  edad  ni 
posición  social  ;  el  amo  y  el  esclavo  ,  el  acusa- 
do y  el  culpable  ,  el  salteador  de  caminos  y  el 
deudor  insolvente  ,  el  asesino  y  el  patriota  ;  todos 
mal  alimentados  ,  sucios  » sin  ocupación  ,  amon- 
tonados las  doce  horas  de  las  veinte  y  cuatro  en 
un  local  reducido  ,  sin  ventanas  ni  ventilación  , 
con  un  calor  mayor  de  treinta  y  seis  grados.  El 
patio  está  embarazado  con  pequeñas  cabanas  » 
donde  permanecen  los  presos  que  no  encuentran 
lugar  en  ios  aposentos.  Esos  son  los  menos  des* 
graciados.  Parte  de  ellos  condenados  á  las  obras 
públicas  ,  salen  todos  los  dias  ,  amarrados  á  una 
cadena  de  dos  en  dos ,  llevando   el  grillete  en 
los  pies  ó  los  grillos ,  que  a  veces  pesan  mas  de 
veinte  y  cinco  libras.  A  estos  en  parte  los  ali* 
menta  y  viste  el  Estado :  los  otros  viven  de  su 
trabajo  ó  de  limosnas.  Las  mujeres  habitan  tam- 
bién en  el  grande  patio  ,  donde  pueden  comuni- 
car con  los  hombres  ,  y  como  eUos  ,  llevan  los 
hierros  ,  sin  que  sea  parte  á  eximirlas  de  elli)s  la 
misma  preñez.  Los  SS.  Rengger  y  Longchnmp  , 
.  que  visitaron  estas  cárceles  algunos  años  antes  que 
yo  ,  celebran  la  humanidad  del  valiente  Gómez  , 
obligado  por  el  dictador  á  velarlas  ,  después  do 
haber  gemido  en  ellas  por  espacio  de  algunos  años 
como  prisionero  de  Estado.  Los  infelices  tratados 
como  tales  son  roas  dignos  de  lástima  que  los  de- 
más. Sus  cárceles  son  los  cuarteles,  y  consisten  en 
celdillas  sin  ventanas  ó  en  calabozos  húmedos  ,  en 
los  que  solo  puede  permanecerse  en  pie  en  me- 
dio de  la  bóveda.  Incomunicables  siempre  ,  car- 
gados de  hierros  y  con  guardas  de  vista ,  no  exis- 
te para  ellos  relación  alguna  do  familia;  el  alimen- 
to 06  el  mas  despreciable  ,  sin  ser  socorridos  en 
caso  de  enfermedad  ,  á  no  ser  alguna  vez  en  su 
última  hora  ,  y  aun  solo  de  día.  Tantos  trabajos 
no  son  suficientes.  Aun  hay  la  confiscación  de 
bienes ,  que  no  es  de  los  menores  recursos  del 
tesoro  público ,  y  que  solo  el  dictador  pronun- 
cia comunmente  contra  aquellos  que  bnn  sido 
declarados  traidores  á  la  patria  »  pero  que  so 
aplica  igualmente  á  veces  por  crímenes  menores. 
Un  comerciante  preso  de  resultas  de  una  dis- 
puta que  tuvo  con  un  oficial  do  la  aduana  ,  vio 


confiscarse  todos  sns  b¡i)nes »  por  haber  tenido 
la  imprudencia  de  ofrecer  mil  piastras  al  E^do , 
para  rescatar  su  libertad. 

Uno  de  los  edificios  mas  notables  de  la  ciudad 
es  la  habitación  de  los  antiguos  gobernadores , 
construida  por  los  jesuítas  poco  tiempo  antes  de 
su  expulsión»  para  servir  de  retiro  á  los  seglares, 
durante  ciertos  ejercicios  espirituales.  Su  forma  es 
casi  cuadrada,  aislado  por  anchas  calles  que  á  este 
efecto  ha  hecho  abrir  d  dictador  ,  y  provbto  de 
dos  galerías ,  d<s  los  cuales  una  exterior  da  al 
grande  mercado ,  y  la  otra  interior  á  un  vasto 
patío.  En  él  es  donde  vive  Francia. 

En  frente  ,  en  la  plaza  ,  se  encuentra  un  ár- 
bol ,  á  cuya  sombra  deben  colocarse  todos  les 
sugetos  que  piden  audiencia  ,  para  que  por  sí 
mismo  pueda  juzgar  viéndolos  por  las  ventanas , 
si  ha  de  recibirlos  ó  no  ,  lo  que  después  de  aguar- 
dar por  mas  6  menos  tiempo  ,  les  comunica  un 
oficial  encargado  do  llevar  sus  órdenes  á  los  que 
piden  su  gracia. 

Guando  la  junta  de  Buenos  Aires  ,  después  de 
haber  sacudido  el  yugo  de  la  España ,  quiso  ha- 
cer reconocer  sa  autoridad  en  el  Paraguay ,  en 
octubre  de  1812,  experimentó  resistencia  al  prin- 
cipio por  parte  de  sus  habitantes  ;  pero  las  nue- 
vas ideas  no  tardaron  á  implantarse  en  él.  En 
1811  algunos  oficiales  criollos  llegaron  á  convo- 
car un  congreso  que  depuso  al  gobernador  ,  re- 
emplazándolo por  una  junta  limitada  al  princi- 
pio á  gobernar  en  nombre  de  Fernando  VII ,  pe- 
ro que  pronto  proclamó  la  indepencia  del  Pa- 
raguay. D.  José  Gaspar  de  Francia  era  secreta- 
rio de  esta  jnnta  con  voz  deliberativa. 

Nació  Gaspar  de  Francia  en  la  provincia  da 
las  Misiones.  Generalmente  se  le  cree  oriundo 
de  una  familia  portuguesa  ,  pero  el  quiere  ser  d<3 
origen  francés.  Sus  padres  lo  habían  enriado  á 
Córdova  donde ,  después  de  felices  estudios , 
fue  recibido  de  doctor  en  teología;  pero  de  vuel- 
ta á  su  casa ,  prefirió  ejercer  la  profesión  de 
abogado.  Encomiase  el  valor  y  probidad  que  des- 
plegó en  esta  carrera  ,  lo  mismo  que  su  desinte- 
rés ,  que  le  obligaba  á  contentarse  con  un  módi- 
co patrimonio ;  pero  desde  su  juventud ,  mani- 
festó esa  inflexibilidad  de  carácter  y  una  tenden- 
cia á  la  hipocondría  ,  que  mas  tarde  ,  habían  de 
hacer  de  él  un  tirano  y  un  tirano  caprichoso.  Sus 
talentos  á  lo  menos  relativos  le  abrieron  presto  h 
cnrrera  de  los  negocios.  Miembro  al  principio 
del  Cabildo  (  consejo  municipal ) ,  solo  apareció 
en  la  junta  para  luchar  con  anos  colegas  Un 
perversos  como  ridiculos.  En  la  secreta  confíe- 
cion  de  su  impericia  ,  convocaron  los  últimos  no 
nuevo  congreso  en  1813  ,  el  cual  no  menos  ig- 
norante que  la  junta  ,  queriendo  é  toda  costa  es- 
tablecer un  gobierno  republicano ,  nombró  para 
jefes  del  Estado ,  con  el  titulo  de  cénsales  i  al 
cx-secrotario  de  la  junta  revolucionaría  ya** 
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ex-presidenfe,  D.  Fulgencio  Yegros  ,  qao  dübian 
alternar  en  el  desempeño  de  la  autoridad.  Desde 
el  año  siguiente  ,  ya  no  exi'^tía  el  consulado  ,  y 
Francia  era  dictador  del  Paraguay  por  el  término 
de  tres  años,  con  la  pensión  de  9.0Ü0  piastras,  de 
cuya  pensión  no  quiso  admitir  mas  que  la  terce- 
ra parte.   Tal  vez  entonces  no  había  en  el  con- 
greso, ni  aun  en  todo  el  Paraguay,  diez  personas 
que  supiesen  verdaderamente  lo  que  era  un  dic- 
tador. No  tardó  en  saberlo  el  país  ;  habíase  he- 
cho nombrar  dictador  perpetuo  por  el  congreso 
de  1817,  compuesto  todo  de  hechuras  suyas.  Qui- 
tóse la  máscara  cuando  hubo  llegado  al  término 
de  su  ambición  ,  contenido  por  Artigas  un  mo- 
mento ,  después  de  haberle  vencido  y  hecho  pri- 
sionero ,  mostróse  incesantemente  el  hombre  mas 
«ruel  y  mas  desconfiado  no  recibiendo  sino  con 
dificultad  las  personas  que  por  furor  de  su  ene- 
migo se  habían  visto  obligadas  á  buscar  un  asilo 
en  el  Paraguay  ,  relativamente  tranquilo.  Enton- 
ces fue  cuando  estableció  el  singular  sistema   de 
administración  de  que  se  ha  hablado  mas  arriba, 
maltratando  á  todos  los  que  le  eran  sospechosos, 
sin  exceptuar  ni  aun  á  los  miembros  de  su  fami- 
lia ;  mandando  cortar  los  cocoteros  mucho  mas 
allá  de  sus  límites,  estableciendo  en  todas  sus 
fronteras  del  norte  y  del  oeste  numerosas  guar- 
dias para  combatir  ó  sujetar  á  los  indios  que  lo 
inquietaban  en  aquellas  direcciones,  y  trasportan- 
do por  fuerza  á  los  vencidos  á  la  capital  ó  á  las 
Misiones  para  mezclarlos  con  los  blancos ;  polí- 
tica atroz  sin  duda  ,   pero  que  en  el  hecho  era 
por  otra  parte  la  mejor   que  había  de  seguirse 
con  ellos.  Una  conspiración  contra  él ,  descu- 
bierta en  1820  ,  fué  ocasión  para  él  de  sangrien- 
tas é  innumerables  ejecuciones  ,  que  durante  mu- 
chos años  envolvieron   en  el   terror  á   los  es- 
pañoles proscritos ,  igualmente  que  á  los  nacio- 
nales  y    criollos.   Parecía   que   los  únicos  que 
quería  exceptuar  eran  los  extranjeros  ,  y  ya  se 
ha  visto  de  que  modo  les  trata. 

Los  curiosos  detalles  que  nos  han  transmitido 
los  SS.  Kengger  y  Longchamp  sobre  el  modo 
como  emplea  un  dia ,  completan  este  bosquejo 
de  su  historia.  Después  de  haber  descrito  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  ,  tal  como  lo  he  hecho ,  di- 
cen :  «  Vive  en  ella  con  cuatro  esclavos  ,  á  saber: 
un  negrito  ,  un  mulato  y  dos  mulatas  ,  á  los  que 
trata  con  mucha  dulzura.  Los  dos  primeros  le  sir- 
ven á  un  tiempo  de  ayudas  de  cámara  y  de  pala- 
freneros ;  una  de  las  mulatas  es  su  cocinera  ,  y  la 
otra  cuida  de  su  guardaropa.  Su  vida  diaria  ofre- 
ce una  grande  regularidad  ;  rara  vez  lo  sorpren- 
den en  la  cama  los  primeros  rayos  del  sol ;  en  el 
momento  que  se  levanta  el  negro  le  trae  un  bra- 
scrilJo ,  una  taza  y  una  marmita  llena  de  agua  , 
que  calienta  en  su  presencia.  Entonces  prepara 
por  si  mismo  el  dictador  con  todo  el  cuidado 
posible  ,  su  mate  ó  té  del  Paraguay  ;  habiéndolo 


toiiiBd«  se  ph%^  péf  el  peristilo  inferior  que  Ha 
al  patío  ,  fumando  un  cigarro  que  tiene  la  previ- 
sión de  desarrollar  antes  para  ver  si  contieno 
alguna  cosa  dañosa  ,  aunque  le  hace  los  cigarros 
su  propia  hermana.  A  las  seis  llega  el  barbero  , 
mulato  sucio  ,  mal  vestido  y  borracho ,  pero  el 
único  miembro  de  la  facultad  á  quien  se  confia. 
Si  el  dictador  está  de  buen  humor  se  complace 
en  conversar  con  él ,  y  muchas  veces  se  sirve  de 
este  medio  para  disponer  al  público  á  sus  pro- 
yectos, es  su  gaceta  oficiaL  Después  se  dirige 
vestido  de  una  bata  de  indiana  ,  al  peristilo  inte- 
rior qge  hay  al  rededor  de  todo  el  edificio  ,  y 
paseándose  por  el  recibe  á  los  particulares  ad- 
mitidos á  audiencia.  Entra  de  nuevo  en  su  gabi- 
nete á  eso  de  las  siete  ,  en  donde  permanece  has- 
ta las  nueve.  Entonces  entran  los  oficíales  y  de- 
más empleados  para  darle  relación  de  los  nego- 
cios y  recibir  sus  órdenes.  A  las  once  ,  el  fiel  ds 
fecho  trae  los  papeles  que  han  de  remitírsele , 

Íescrii)e  dictando  él  hasta  el  mediodía.  A  esta 
ora  se  retiran  todos  los  empleados  y  el  doclor 
Francia  se  pone  á  la  mesa.  Su  comida  es  muy 
frugal ;  ordenándola  siempre  él  mismo.  Guando 
vuelve  su  cocinera  del  mercado  con  su  compra 
la  coloca  delante  la  puerta  del  gabinete  de  su  se- 
ñor ,  el  cual  sale  y  pone  aparte  todo  lo  que  des- 
tina para  sí.  Después  de  la  comida  duerme  la 
siesta  ,  toma  luego  su  mate  y  fuma  un  cigarro  con 
las  mismas  ceremoni-is  que  por  !a  mañana.  Tra- 
baja después  hasta  las  cuatro  ó  las  cinco  ,  que 
llega  su  escolta  para  el  .paseo  ;  entra  entonces  el 
peluquero  peinándolo  mientras  que  ensillan  su 
caballo  :  hecho  esto  ,  visita  el  dictador  las  obras 
públicas  ó  los  cuarteles  ,  sobre  todo  el  de  la  ca- 
ballería en  donde  se  hizo  disponer  un  aposento. 
£n  sus  paseos  ,  aunque  en  medio  do  su  escolta, 
va  armado  no  solo  de  sable  ,  siuo  también  de  un 
par  de  pistolas  de  dos  cañones.  Después  de  haber 
vuelto  á  casa  al  anochecer  se  pone  á  estudiar ;  y 
á  las  nueve  toma  la  cena  ,  que  se  compone  de 
un  pichón  asado  y  un  vaso  de  vino  ;  si  hace  buen 
tiempo  pasea  otra  vez  por  el  peristilo  exterior , 
de  donde  comunmeute  solo  sale  muy  tarde.  A 
las  diez  da  el  santo  y  seña  ,  y  volviendo  á  en* 
tri»r  cierra  por  si  mismo  todas"  las  puertas  de  la 
habitación.» 

Los  mismos  viajeros  lo  describen  espiritual , 
pronto  en  penetrar ,  mny  instruido  ,  á  lo  mcni>s 
comparativamente  ,  libre  de  una  multitud  de  preo- 
cupaciones ,  desinteresado  siempre  ,  á  pesar  de  su 
índole  variable  ,  y  á  veces  basta  generoso ;  por 
otra  parte  ,  tuteando  casi  á  todo  el  mundo  ,  aun- 
que excesivamente  zeloso  de  su  autoridad  y  de 
los  miramientos  debidos  á  su  persona. 

Después  de  muchas  sesiones  infructuosas  deba* 
jo  del  árbol  oficial ,  fui  admitido  finalmente  al 
honor  de  serle  presentado  para  pedirle  permiso 
para  continuar  mi  viaje.  Fiel  á  ísCí  inslruociones 
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Jue  había  recibido  ,  solo  me  aeerqaé  6  él  á  aaa' 
¡stancia  de  seis  pasos  á  lo  mas ,  bosta  qoe^  me 
.  hizo  señal  de  que  pasase  mas  adelanto ,  y  en- 
ionces  me  detuve  á  la  de  tres  pasos  con  ios  bra- 
soi  extendidos  á  lo  largo  del  cuerpo  ,  y  las  ma- 
nos colgando  y  abiertas ,  porque  teme  que  so  es- 
condan armas  en  ellas.  Tenia  setenta  anos,  y 
se  le  bubieran  hecho  poco  mas  de  sesenta ;  es 
de  mediana  estatura  ,  tiene  una  fisonomía  regu- 
lar, ojos   negros  y  vivos,  expresando  siempre 
lá  desconfianza  ;  el  yientre  abultado  y  delgados 
los  muslos.  Hablóme  como  á  todo  el  mundo  , 
con  una  afectada  altanería  ,  que  se  trocó  en  un 
tono  mas  sencillo  ,  después  de  algunas  preguntas 
sobre  mis  proyectos  á  las  que  contesté  con  sen- 
cillez. Hablándorae  de  Napoleón ,  su  objeto  fa- 
vorito ,  no  se  olvidó  de  compafar  al  discípulo  de 
Bricna  con  el  estudiante  de  Córdova  »  al  subte- 
niente de  Tolón  con   el  secretario  de  la  junta 
revolucionaría  ,  al  héroe  del  IS  brumario  con  el 
colega  de  Yegros  ,  y  por  fin  al  dictador  del  Pa- 
raguay  con  el  dominador  de  la  Europa ,  cuyo 
gobierno  militar  admiraba  deplorando  su  caida  y 
yitupcrarido»  por  otra  parte,  vivamente  á  la  Fran- 
cia por  haberse  dejado  preocupar  por  la  Ingla- 
terra acerca  el  reconocimiento  de  las  repúblicas 
de  la  América  meridional ,  lo  que  miraba  como 
una  grave  falta  política.  Por  otra  parte  profesa- 
ba las  mejores  simpatías  por  la  causa  de  aque- 
llas repúblicas ,  que  se  decia  pronto  á  defender 
con  respeto  á  todos  y  contra  todos.  Relativamen- 
te á  sus  derechos  bajo  ciertos  conceptos,  a  Tu 
debes  respetarme ,  me  dijo  ,  lo  mismo  que  á  tu 
rey  y  todiavía  mas ;  porque  puedo  hacerte  mas 
bien  y  mas  mal  que  él.  »  En  cuanto  á  sus  ideas 
particulares  acerca  la  religión  se  entretiene  aigu« 
ñas  veces  con  las  supersticiones  de  que  ha  bus- 
cado sustraer  el  país,  a  Guando  yo  ora  católico , 
dijo  un  dia  á  cierto  comandante  ,  que  le  pedia 
la  imagen   de  un  santo  para  colocarla  por  pa- 
trón en  un  fuerte  construido  de  nuevo  ;  cuando 
era  católico  pensaba  como  tu ;  pero  ahora  co- 
nozco que  las  balas  son  los  mejores  santos  para 
guardar  las  fronteras.))  Y  contándome  ,  riendo , 
la  historia  de  una  pobre  mujer  que  le  babian  en- 
viado de  Curuguaty   con  un  inmenso  rosario , 
acusada  por  bruja  :  (c  Ya  ves  de  que  sirven  á  es* 
ta  gente  los    sacerdotes  y  la  religión ;  es  para 
creer  roas  bien  en  el  diablo  que  en  Dios.  »  En- 
tonces me  preguntó  cual  era  la  núa  ,  añadiendo 
después  como  última  palabra  sobre  esta  materia : 
profesa  la  que  quieras  ;  sé  cristiano  ,  judio  ó  mu- 
sulmán ;  pero  no  seas  ateo.)»  Al  fin  de  la  confe- 
rencia en  que  hablaba  á  menudo  con  bruscas  sen- 
tencias ,  habiendo  tenido  ocasión  de  recordarle  su 
\       noble  conducta  con  el  hijo  de  una  casa  de  Cór- 
dova p  á  quien  habia  nombrado  por  secretario 
suyo  ,  reconDcido  ¿  los  servicios  que  en  su  ju- 
ventud, recibió  de  ella  ,  crei  poder  aventurar  al- 


gunas palabras  en  fiívor  de  mi  pobre  cordovés 
tratado  do  modo  muy  diferente.  Frunció  las  ce- 
jas ,  no  me  contestó  y  me  despidió  con  la  fra- 
se que  parece  dirigir  por  corteaia  é  todos  los  ei- 
tranjeros  que  admite  á  su  audiencia.  «  Haz  aqai 
lo  que  te  guste  ;  nadie  te  hará  el  menor  daño ; 

Cero  no  te  mezcles  nunca  en  negocios  de  mi  go- 
ierno.)» 

Me  retiré  y  me  dispuse  para  continuar  mi  via- 
je. Solo  me  faltaba  visitar  por  haberlo  visto  todo 
en  la  Asunción  el  cuartel  de  los  Payaguas  ó  Pa- 
yaguayos ,  situado  en  un  extrenao  de  la  ciudad. 
Tenia  mucha  curiosidad  para  mí ,  el  observar  los 
restos  de  una  nación  fuerte  y  poderosa  que  Ba- 
bia dado  su  nombre  al  rio  Paraguay  ,  llamado  al 
principio  Payaguay  ó  rio  de  las  Pa\aguas ,  nom- 
bre adulterado  después  por  loa   españoles  y  que 
dieron  á  todo  el  país  ,  viviendo  en  medio  de  sa 
primitiva  ignorancia  ,  en  el  seoo  de  una  civiliía- 
cion  muy  adelantada  »  pero  qne  relativamente  bo 
dejaba  de  serlo  mucho.  No  agrícolas ,  pero  á 
marinos  y  excelentes  en  este  punto  ,  armados  de 
su  largo  y  agudo  remo  ,  reinaban  por  él  en  to- 
do el  Paraguay  cuya   entrada  defendían  contra 
todas  las  demás  naciones.  Hicieron  á  los  espa- 
ñoles una  constante  y  encarnizada  guerra  desde 
el  momento  de  su  llegida  ,  haciéndoles  en  el  oes- 
te tanto  mal  como  los  Tupis  en  el  norte  y  les 
Charruasen  el  mediodia.  Reconciliáronsecoo  ellos 
sus  dos  hordas  en  1740  y  en  1790 ,  sea  por  es- 
tratagema ó  por  prudencia  » y  les  fueron  muy  úti- 
les en  seguida  .  tanto  en  paz  como  en  guerra 
por  su  valor  y  por  su  industria.  Esto  en  cuaoto 
á  su  historia  ;  por  lo  tocante  á  sus  costumbres » 
habia  visto  ya  ó  muchos  de  aquellos  payaguas  de 
estatura  mediana  de  cinco  pies  cuatro  pulgadas 
bien  formados ,  llevando  el  barbote  de  que  be 
hablado  ya  » superficialmente  pintados  de  varios 
colores ,  con  los  brazos  y  tobillos  adornados  de 
anillos ,  con  garzotas  en  la  cab^a  ,  y  cubiertos 
de  una  especie  de  manta  hecha  de  algodón  qae 
saben  tejer  sus  mujeres.  Habia  visto  á  una  pa- 
yagua  recien  parida  y  para  la  cual  habian  for- 
mado sus  amigas  con  sus  vestidos  ,  desde  su  ca- 
sa al  rio  una  especie  de  pasadizo « por  el  cual  se 
habia  arrojado  al  agua  con  su  niño.  Todo  esto 
era  ya  bastante  curioso »  pero  quería  verlos  eo 
su  casa  y  estudiar  sus  íntimas  costumbres.  Mi 
c<»rdovés  »  que  hablaba  su  idioma  con  perfeceion 
me  condujo  á  su  cuartel. 

Introducido  en  sus  habitaciones ,  especie  de 
chozas »  vi  á  los  hombres  enteramente  desoa- 
dos.  Las  mujeres  tienen  las  tetas  prolongadas  ar- 
tificialmente de  modo  que  dan  de  mamar  á  sus 
hijos  colgados  por  detrás  del  cuello ,  por  eoetm 
de  sus  espaldas  6  por  debajo  de  los  brazos. 
También  vi  algunas  doncellas  que  pintaban  sa 
cuerpo  con  cierto  artificio  y  con  mayor  6  menor 
coquetismo.  Es  muy  raro  en  los  Payaguas  elíl*- 
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▼orcío ;  y  cuando  se  efectaa  la  rrujcr  se  Ueya 
los  hijos  y  todos  los  muebles  á  su  ramilia ,  no 
conservando  el  hombre  mas  que  sus  vestidos  y 
sus  armas ,  que  consístea  en  la  macana  ,  en  ar- 
cos de  siete  pies  y  flechas  de  cuatro  y  medio. 
Acababa  de  morir  un  payagua  ,  aunque  uno  de 
sus  mas  acreditados  médicos  le  hubiese  chupado 
el  estómago  por  mucho  tiempo  ,  para  sacar  de  él 
la  enfermedad.  Alquilaron  un  hombre  para  en- 
terrarlo y  vi  que  tienen  un  extremado  cuidado 
de  los  sepulcros  ,  barriéndolos ,  cubriéndolos  de 
cabanas  y  de  campanas  ó  vasos  de  barro  ador- 
nados de  pinturas.  Los  hombres  nunca  llevan 
luto ,  pero  las  mujeres  lloran  á  su  padre  ó  ma- 
rido por  espacio  do  dos  6  tres  dias.  Tienen  una 
especie  de  inGerno  lleno  de  calderas  y  de  fuego 
y  un  paraiso  poblado  de  plantas  acuáticas.  Su 
primer  padre  fué  el  pez  pacu;  el  de  los  euro- 
peos un  dorado ,  de  donde  propede  la  blancura 
de  tez  que  los  distingue  »  y  ,eK  de  los  guaranis  un 
sapo.  No  lieqcn  mas  que  udafieata  solemne. co- 
mún á  todas  las  grandes  naciones  ,  y  que  cele- 
bran públicamente  .en  «I  mes  de  junio  en  U 
Asunción  misma.  «Es  Un  espectáculo»- decíame 
mi  guia  ,  que  tnil  veces,  ha  de  evitarse  »  aunque 
se  dirija  á  él  la  multitud.  Solo  figuran  en  él  ios 
jefes  de  familia  con  eiclusion  de  las  mujeres  y 
de  los  célibes.  £1  dia  antes ,  grande  tocador  , 
diíl  modo  mas  extraordinario  que  puede  darse ; 
el  siguiente  todos  se  embriagan  ,  y  luego  se  ha- 
cen mutuamente  muchos  cortes  durante  totlo  el 
dia  por  los  brazos  muslos  y  piernas ,  atravesán- 
dose la  lengua ,  igualmente  que  otra  parto  mas 
delicada  y  frotándose  el  rostro  con  la  sangre  que 
fluye  de  l.i  primera  ,  al  paso  que  reciben  la  de 
la  segunda  en  un  agujerito  practicado  en  el  sue- 
lo con  el  dedo  ;  todo  esto  sin  pestañear  j  sin  dar 
una  queja  ni  un  suspiro  ;  pero  terminada  la  ce- 
remonia se  hallan  tan  débiles ,  cuando  no  malos, 
que  en  muchos  dias  no  pueden  trabajar  ,  de  don- 
de se  origina  á  veces  la  falta  de  sustento  para 
sus  bmilias.  a  ¿Y  que  objeto  tiene  tan  extraña 
ceremonia  ?  »  ¿  Quien  lo  sabe  ?  co  ntestó  mi  cor- 
dovés.  » 

Ya  estaba  cumplido  mi  mayor  deseo....  Ha- 
l>ia  visto  á  Francia  ;  me  embarqué  en  el  río  Pa- 
raguay para  subir  «I  fuerte  Borbon  con  el  fln  de 
coordinar  mis  últimas  investigaciones  con  las  an- 
tecedentes ,  y  dejé  la  Asunción  deseando  mas  de 
lo  que  esperaba  »  no  volver  á  encontrar  en  ella 
á  mi  infeliz  cicerone  de  Górdova. 

Aunque  con  viento  favorable  ,  iba  lentamente 
nuestra  chalana  (especie  de  lancha )  porque  ade« 
más  de  la  dificultad  de  la  corriente ,  habíamos 
de  bordear  sin  cesar  para  pasar  por  lo^  canales , 
á- menudo  bastante  estrechos  ,  que  forman  las  nu- 
merosas blas  que  obstruyen  el  curso  del  río  ,  pa- 
sando lo  mas  comunmente  por  el  lado  oríental , 
que  con  preferencia   quería  ver ,  y  reservando 


para  la  vuelta  la  inspección  de  la  orilla  opuesta. 
A  medida  que  avanzábamos  iban  escaseando  mas 
las  señales  de  la  civilización  ;  presto  no  tuvimos 
á  la  vista .  mas  que  las  aguas  del  río ,  las  es- 
carpadas rocas  de  su  orilla  y  las  frondosas  selvas 
de  las  islas  que  la  cubren  ,  y  guo  por  la  noche 
resuenan  con  los  lúgubres  rugidos  de  los  jagua- 
res de  que  se  bailan  llenas ;  y  de  dia  con  los 
menos  siniestros  acentos  do  las  aves  de  ribera  de 
todas  especies  que  cubren  los  terrenos  pantano- 
sos y  habitan  en  los  juncos  ;  aves  que  todas  pre- 
sentan la  imagen  de  una  naturaleza  siempre  ani- 
mada ,  pero  entre  ellas  se  distingue  particular- 
mente al  brillante  fenicóptero  (pkaniayiterttí  ig- 
nipaüiatus,  de  Orb.J  del  orden  délos  zancudos , 

ÍYulgarroente  llamado /Zamenco  ,  tanto  mas  nota- 
.  lecomo  que  es  mas  raro  en  esos  parajes ;  el  fe* 
nic^tero  caracterizado  por  tener  las  piernas  de 
una  aitura  extraordinaria  ,  con  un  cuello  no  me- 
nos delgado  y  largo  coronado  de  una  cabeza  su- 
ciamente pequeña.  Es  por  otra  parte  de  nn  color 
gris  ceniciento  el.  prímer  año  ;  adqviere  uno  de 
rosa  muy  vivo  en  el  s<?gundo  ,  y  ep  el  tercero  se 
adorna  con  un  bello  colof  de  fuego  claro  que  le 
distingue  en  la  edad  adulta  >  de  donde  provie- 
ne según  algunos  su  nombre  vulgar.  Esta  ave  par- 
ticular vive  en  los  pantanos  »  de  conchas  ,  insec- 
tos y  huevos  de  pescado  que  coge  sirviéndose  de 
su  cuello  :  construye  un  nido  de  barro  en  medio 
de  los  juncos  ,  sobre  el  que  sube  con  las  piernas 
separadas  para  empollar  los  huevos  ,  porque  su 
conformación  no  le  permite  hacerlo  de  otro  mo- 
do (Pl.  XXIX.  —  2). 

Solo  tomamos  tierra  en  Ipüa ,  último  lugar  ri- 
bereño que  hay  basta  Yilla-Real  de  la  Ck)ncep- 
cion  ,  y  situado  al  extremo  septentrional  del  gran- 
de estero  de  Aguaracaty  ,  el  tercero  que  encontré 
en  el  camino  de  Itapua  ,  y  que  no  es  de  los  me- 
nos importantes  del  Paraguay.  Atraidos  pronto 
al  campo  por  un  nrM>vif&iento  extraordinarío  ,  no 
tardamos  en  conocer  que  se  trataba  de  cazar  á 
un  gtutxurpucu  que  habian  hecho  levantar  en  el 
estero  una  veintena  de  hombres  del  lugar ,  quic<» 
nes  lo  perBeguian  á  todo  galope  con  sus  lazos  ó 
lai|;as  correas ,  esa  arma  tan  temible  é  infalible 
en  manos  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
aquellas  regionel»  dados  desde  la  infancia  á 
aquel  ejercicio.  Pusiéronse  también  mis  indios  , 
como  ardientes  aficionados  que  eran  á  estrechar 
al  pobre  ciervo ,  el  cual  á  pesar  de  la  lijereza  de 
su  carrera  y  de  sus  estratagemas ,  cayó  pronto 
con  las  astas  enredadas  en  los  lazos  con  que  se 
le  cargaba  por  todas  partes ;  porque  los  cazado* 
res  hablan  rodeado  la  parte  del  pantano  en  que 
el  apurado  animal  esperaba  encontrar  un  refugio. 
Esta  caza  es  viva  y  animada  ,  pero  no  destituida 
de  peligro ;  porque  cuando  se  halla  fatigado  el 
animal ,  se  pone  furioso  á  veces  ,  defendiéndose 
con  valor  con  sus  astas  que  tienen  catorce  pul^t 
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gadas  de  largo ,  y  él  mismo  mas  de  cinco  pies 
sin  contar  la  co!a  (Pt.  XXIK.  —  1).  Se  cuen- 
tan en  el  Paraguay  cuatro  especies  diferentes  de 
ciervos  designados  todos  bajo  el  nombre  genéri- 
co do  guazu.  Se  distinguen  por  su  talla  y  por  su 
yivienda  ;  asi ,  después  del  guazu-pucu  ,  que  solo 
se  encuentra  en  sitios  pantanosos  ,  vienen  el  gua- 
Ku-ti ,  que  solo  vive  en  las  llanuras  descubier- 
tas ;  el  gmzu'püa  y  el  guazti'bira ,  retirados  am- 
bos en  eí  fondo  de  los  mas  espesos  bosques.  So- 
lo emplean  el  lazo  para  la  especie  mayor ,  coa 
motivo  de  su  fuerza.  En  cuanto  á  las  pequeñas 
para  apoderarse  de  ellas  basta  bolearlas  ,  es  do* 
cir  lanzarlas  unas  bolas  atadas  en  largas  correas , 
con  cuyo  medio  SB  les  hace  caer.  La  primera  es 
bastante  rara ,  pero  las  demás  son  comunas. 

Ningún  otro  incidente  notable  ocurrió  en  m¡ 
viaje  hasta  Villa-Real  de  la  Concepción ,  á  no 
ser  el  encuentro  que  tuvimos  en  el  confluente 
del  rio  Jejay  en  el  Paraguay  ,  con  algunos  indi- 
viduos pertenecientes  á  una  de  las  ocho  hordas 
de  la  nación  Guana  ,  esparcidas  por  los  alrede- 
dores ,  en  las  dos  orillas  del  grande  rio.  Esta  na- 
ción ,  mas  social  que  las  demás ,  se  distingue 
también  por  el  cuidado  con  que  ejerce  la  hospi- 
talidad con  los  extranjeros  ;  y  el  modo  como  fui- 
mos acogidos  por  ellos  nos  obligó  á  detenernos  un 
poco.  Gondujéronnos  los  guerreros  á  sus  cho- 
zas de  forma  cilindrica  ,  colocadas  todas  en  me- 
dio de  una  plaza  cuadrada  ,  construidas  de  ra- 
mas de  árboles  y  cubiertas  con  paja  sin  bóvedas , 
ni  ventanas ,  ni  otras  aberturas  aue  la  puerta. 
Se  barren  con  esmero  todos  ios  uias :  los  gua- 
nas son  comparativamente  amables  pero  flemáti- 
cos. Lo  excelente  de  su  vista  y  demás  caracteres 
físicos  los  aproximan  á  las  demás  naciones.  Tie- 
nen la  costumbre  de  arrancarse  las  cejas ,  pes- 
tañas y  el  pelo  ,  y  llevan  el  barbote.  Las  jóve- 
nes son  muy  aseadas ,  manifiestan  mucha  ama- 
bilidad y  excesivo  coquelismo  ;  pero  una  vez  ca- 
sadas se  vuelven  orgullosas  y  no  hacen  gnla  de 
mucha  (idelidad  ;  las  mujeres  se  casan  á  íos  nue- 
ve años ;  los  hombres  nunca  antes  de  los  veinte  , 
y  también  mucho  mns  tarde.  Fui  testigo  de  un 
casnmiento  suyo,  cuyas  ceremonias  son  de  las 
mas  sencillas.  El  joven  hace  una  corta  dádiva  á 
la  niña  pidiéndola  á  su  padre  ,  después  de  lo  que 
la  futura  esposa  y  sus  padres  establecen  condicio- 
nes acerca  el  modo  como  será  tratada ,  acerca 
lo  que  hará  ó  dejará  de  hacer  en  la  casa  ;  si 
tendrá  mochos  maridos  ,  cuantos  y  el  número  de 
noches  conyugales  que  á  cada  uno  de  ellos  con- 
cederá ,  etc.  Las  mujeres  son  muy  inclinadas  al 
divorcio  7  los  hombres  zelosos.  Según  su  sistema 
de  educación ,  los  padres  no  tienen  autoridad 
alguna  sobre  sus  hijos ;  pero  no  dojan  de  repren- 
derles dándoles  á  veces  algunos  bofetones.  To- 
dos los  niños  que  han  llegado  á  la  edad  de  ocho 
años  salen  para  la  campiña  en  procesión  una  ma- 


ñana en  ayunas.  Vuelven  á  casa  por  la  noebe 
con  el  mismo  orden  ,  observando  el  mayor  si- 
lencio ;  y  entonces  las  viejas  los  pinchan  y  atra- 
viesan los  brazos  con  un  hueso  punzante  ,  lo  qoe 
sufren  sin  la  menor  queja  ;  luego  las  mujeres  les 
dan  á  comer  maíz  con  avichuelas ;  costumbre 
extraña  que  involuntariamente  recuerda  la  sjd- 
grienta  fiesta  en  que  los  antiguos  espartanos 
azotaban  á  sus  hijos  al  rededor  del  altar  de  Dia- 
na ,  para  acostumbrarlos  á  ser  sufridos.  InJepen- 
dientemcnte  de  algunas  fiestas  de  familia  ,  que 
todas  son  caprichosas ,  los  hombres  cflebrao 
aquella  solemne  que  he  descrito  hablando  de  los 
payaguas  ;  pero  su  mayor  placer  es  el  de  embria- 
garse siempre ,  como  todos  los  salvajes.  El  q!ií. 
mo  rasgo  que  ha  de  añadirse  al  cuadro  de  las 
costumbres  domésticas  de  los  Guanas ,  es  que 
las  madres  entierran  á  sus  bijas  en  el  acto  de 
8U  nacimiento  ,  «  para  que  sean  mas  buscadas 
las  mujeres ,  dicen ,  y  para  hacerlas  mas  feli- 
ces. T»  Extraña  explicación  por  cierto  ,  de  la  in- 
concebible barbarie  y  no  menos  cruel  uso  que 
tienen  las  mujeres  Mbayas  ,  vecinas  suyas ,  de 
procurarse  el  aborto ,  haciéndose  dar  grandes 
patadas  en  el  vientre  ,  y  hasta  pisotear  por  las 
ancianas.  En  cuanto  á  la  política  de  los  Guanas , 
es  de  las  mas  sencillas  «  sin  dejar  por  esto  de  ser 
peor.  Cada  tribu  se  halla  gobernada  comuomen* 
mente  por  un  cacique  hereditario ,  lo  que  no 
excluye  absolutamente  el  principio  electivo ;  no 
atacando  jamás  á  nadie  en  tiempo  de  guerra , 
pero  defendiéndose  con  valor ,  dando  la  muerte 
á  todos  los  varones  de  mas  de  doce  años ,  j 
adoptando  á  los  niños  y  mujeres  ,  como  hacco 
los  Charrúas. 

Mientras  estaba  con  los  Guanas  ,  tuve  una  for- 
tuna verdaderamente  digna  de  un  mejor  natu- 
ralista. Encontré  en  medio  de  los  bosques,  al 
tatú  grande  ,  ó  tatú  gigante  ,  el   mayor  de  esos 
singulares  animales ,  tan  famosos  por  las  arma- 
duras de  que  se  halla  cubierto  su  cuerpo ,  y  de 
los  cuales  cuenta  Azara  basta  ocho  especies  dis- 
tintas,  de  las  que  una  (la  del  tatá^mataco)  se 
arrolla  como  una  pelota  ,  cuando  tiene  miedo , 
reuniendo  la  cabeza  ,  cola  y  las  patas ,  con  la 
esperanza  do    escapar  de  este  modo  á  las  per- 
secuciones de  sus  enemigos.  Los  españoles  de- 
signan á  los  tatúes  con  el  nombre  genérico  de 
armadillos ,  en   razón  á   la  armadura  que  ios 
cubre.  La  carne  de  la  mayor  parte  de  ellos  ei 
comestible  ;  asi  es  que  los  habitantes  del  país  los 
cazan  con   perros  ejercitados  en  eJIa.  El  tatú 
gigante  es  muy  raro.   El  que  vi  tenia  treinta  y 
ocho  pulgadas  de  lai^o ,  y  cincuenta  y  seis  y 
media  comprendiendo  la  cola ;  bastante  vigoroso 
para  llevar  un  hombre  en  las  espaldas.  DíccQ 
que  en  el  país  que  habita  ,  es  preciso  enterrar 
los  cadáveres  á  mucha  profundidad  ,  y  guflroecvr 
las  huesas  con  gruesos  troncos  de  árboles ,  para 
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qao  no  los  desentierre  ;  devoro.  Los  laiúcs  abren 
inadrigaeras  corno  los  conejos ;  pero  no  tienen 
otro  medio  de  defensa.  Dícese  que  nunca  beben 
Y  que  viven  de  gusanos ,  insectos »  hormigas  y 
basta  de  carne  podrida.  Pasan  todos  por  muy 
fecundos  (Pl.  XXIX.  —  4). 

Nada  podía  detenerme  en  VilIa-^Beal ;  y  con- 
tinuando mi  navegación  por  el  Paraguay ,  que 
saliendo  de  aquella  ciudad  ,  se  estrecha  sensible^ 
úñente  ,  avanzamos  con  la  posible  rapidez  hasta 
el  fuerte  Borbon  donde  no  babia  de  detenerme 
mucho.  Era  este  fuerte  e)  término  de  mi  viaje 
bácia  el  N.  del  Paraguay  ;  por  lo  que  ,  hallan*» 
dome  ya  tan  cerca  de  la  frontera  septentrional 
del  país  y  tocando  á  Matlo-Grosso ,  provincU 
del  Brasil ,  donde  nada  llamaba  mi  curiosidad 
de  un  modo  especial ,  solo  pensé  en  retroceder 
y  en  volver  á  bajar  el  /io ,  costeando  únicamen- 
te la  margen  opuesta.  Seguramente »  roe  bu*, 
hiera  gustado  reconocer  por  mi  .mismo  ,  el  pun- 
to de  unión  comercial  y  po^lhico  del  imperio  de 
Francia  con  el  imperio  brasileño  ^  por  Gayaba; 
pero  para  obtener  í^emejsnte  resultado ,  hubie- 
ra sido  preciso  resolverme  á  desviarme  por  un 
tiempo  casi  indefinido  ,  en  h  laguna  de  la  Gruz 
á  los  19*  12'  do  lat.  S.  que  conGna  con  las  tn* 
mensas  lagunas  de  Jarayes  ,  que  también  habría 
sido  necesario  recorrer  en  parte  »  y  no  me  sen- 
tí con  suficiente  valor  para  arrojarme  á  ellas  por 
el  solo  placer  de  ver  los  Guatos ,  sus  fíelos  ha- 
bitantes f  que  nunca  salen  de  ellas ,  evitando 
toda  comunicación  ,  y  sin  trato  alguno  con  cual- 
quiera que  pudiese  ser.  Por  otra  parte  (¿  lo 
confesaré  ? )  nabia  visto  ya  muchos  salvajes ;  aun 
iba  á  ver  otros  muchos ;  y  sea  por  inconstan- 
cia ó  por  cansancio  ,  estaba  impaciente  por  vol^ 
ver  á  entrar  en  la  civilización.  La  parto  £.  del 
Paraguay  ,  á  lo  largo  de  la  orilla  occidental  del 
Paraná »  estaba  demasiado  lejps  ,  y  separada  del 
puerto  en  que  me  hallaba  por  desiertos  dema- 
siado practicables  para  que  ni  aun  pensase  en 
explorarlos.  Por  lo  mismo  deseaba  mucho  vol- 
ver á  la  Asunción  después  de  haber  admirado 
la  famosa  cascada  de  Canendiyu  ó  el  sobo  de  la 
Guayra ,  en  el  mismo  Paraná  >  cerca  del  trópi- 
co de  Capricornio  ,  ¿  los  24''  T  2T'  de  lat.  S. 
una  de  las  curiosidades  naturales  mas  notables 
del  país  y  y  tal  vez  del  mundo »  en  su  clase ; 
pero  entre  los  de  mi  séquito ,  babia  un  viejo  in- 
dio muy  inteligente  que  en  otro  tiempo  babia 
acompañado  á  D.  Félix  de  Azara  en  todos  sus 
viajes  9  y  cuya  conversación  vino  felizmente  á 
llenar  el  vacio  que  las  circunstancias  dejaban  en 
el  mió.  <x  Para  ver  la  cascada  declame  este  hom- 
bre ,  hubiera  sido  fuena  dejar  el  Paraguay ,  al 
confluente  del  rio  Jejuy  ,  subir  por  este  último 
hasta  el  Curuguaty ,  y  por  el  mismo  rio  Curu- 
guaty  hasta  el  pueblo  del  mismo  nombro.  Des- 
da alH ,  hay  treinta  leguas  do  camino  para  Ho- 


gar al  Paraná ,  por  el  Gatcmy ,  cuyos  bordes 
están  cubiertos  de  bosques  y  habitados  por  in*- 
dios  peligrosos  ;  navegación  por  otra  parte  muy 
penosa  ,  á  causa  de  los  escolios  que  I  menudo 
embarazan  el  corso  de  este  rio  ,  lo  qne  muchas 
vpces  obliga  á  llamar  las  canoas  ó  á  llevarías  en 
las  espaldas.  Habiendo  llegado  al  Paraná  ,  hay 
tres  leguas  aun  hasta  la  catarata  ,  que  se  pueden 
hacer  por  el  rio  ó  á  pie  ,  á  lo  largo  de  un  bos» 
que  sin  avo  alguna  ,  pero  en  el  cual  se  encuen- 
tran algunos  jaguares  bastante  i  menudo.  FinaU 
mente  30  llega  a.  la  catarata  »  cojo  ruido  se  per- 
cibe á  la  distancia  ^de  seis  leguas.  »  El  narrador 
se  animaba  á  este  punto  de  su  descripción.  Erec- 
tivamente.  ¡  que  sublime  espcciácnio  ba  de  ser 
$1  de  una  masa  de  agua  de  2.100  toesas  ( cer- 
ca de  una  legua  marina)  de.  ancho  ,  reducida 
de  repente  á  treinta  ;y .  que  corre  por  un  plano 
inclinado  de  cincuenta  grados ,  á  la  altura  do 
«cincuenta  y  dos  pies. I  El  vapor  que  se  eleva 
sube  por  él  aire  como  una  colüiui »  donde  se 
devisa  á.  muchas  leguas  de  distancia  ,  dibujando 
los  mas  brillantes  y  mejor  caractm-izados  arcos 
iris.  La  coscada  de  Tequendamá ,  que  babia  vi»- 
tp  *á  cuatro. leguas  de  Santa  Fe  de  Bogotá  »  pa- 
rece, al  principio  mas  imponente ,  porque  tiene 
681  pies  de  altura  ;  pero  esto  es  todo ;  al  paso 
que  aquí  se  prolonga  lo  roas  grueso  do  hi  cas- 
cada ,  treinta  y  tres  leguas  mas  abajo  ,  basta  el 
rio  Iguazu  ó  Curibita ,  á  los  25*  41'  de  lat.  S. 
espacio  sembrado  enteramente  de  abismos  y 
escollos  y  en  donde  se  acumulan  tas  aguas  cho-' 
cando  entre  sí ,  de  modo  que  hace  absolutamen- 
te imposible  la  navegación  por  el  rio  en  todo 
este  intervalo.'  Una  vez  se  hubo  lanzando  mi 
hombre  por  las  cascadas  y  saltos ,  era  inagota- 
ble su  relación  ;  hablábame  del  salto  del  rio 
Ticte  ó  Añembi ,  uno  de  los  mayores  afluentes 
oríenUles  del  Paraná  á  los  20**  35'  de  lat.  S. ; 
del  salto  del  Iguazu  ó  Curibita  ,  que  se  preci- 
pita á  dos  leguas  do  su  confluencia  en  el  Para- 
ná y  de  171  pies  de  altura  perpendicular  ,  en 
una  longitud  de  656  toesas »  con  un  ruido  . 
vapores  é  iris  parecidos  á  los  del  saíto  del  Guay- 
ra ;  y  por  fin  del  salto  de  Aguaray  ,  á  los  23* 
28'  de  lat»  S. ,  el  cual  por  no  ser  mas  que  un 
débil  afluente  del  Jejuy ,  no  tiene  menos  de  384 
píes  de  altura  perpendicular. 

Hago  gracia  ú  mi  lector  de  los  demás  saltos 
de  .mi  algo  prolijo  geógrafo ,  y  me  apresuro.i 
empezar  con  la  rapidez  posible ,  mi  retrógrada 
navegación  á  lo  largo  de  la  orilla  occidental  del 
Paraguay  ,  deteniéndome  rara  vez  en  las  cosías 
no  hospitalarias  del  grande  Chaco  ,  región  inmen- 
sa muy  mal.  conocida  todavía  ,  y  que  es  muy  di- 
fícil de  explorar  por  lo  poco  sociales  que  son 
sus  numerosas  naciones  indígenas ,  designadas  co* 
munmente  con  el  nombre  de  Guayadores.  Esas 
tribus  han  reusado  constantemente   casi  todas 
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adoptar  la  civilización  ;  el  crbüaoisino  ,  que  en 
lodos  tíeropos  los  jesuítas  han  ensayado  importar 
en  ellas. 

De  todas  esas  naciones  la  mas  distante  hacia 
el  N.  se  extiende  hasta  el  fuerte  Borbon ,  por 
ambas  orillas  del  rio ,  bajando  hacia  el  sud  has- 
ta el  rio  Pilcomayo.  Es  la  nación  de  los  Mba- 
yas  y  nación  belicosa  y  conquistadora ,  terror 
de  los  españoles  ,  desde  su  llegada  al  país.  Des- 
de 1661  hasta  1796  y  mas  larde  estuvo  mil 
veces  á  punto  de  exterminar  los  antiguos  due- 
ños y  los  nuevos  moradores  del  Paraguay ,  pene- 
trando con  las  armas  muy  á  menudo  por  todos 
sus  puntos.  Estaba  dividida  en  tiempo  de  Aza- 
ra ,  en  cuatro  hordas  que  presentaban  á  la  sa- 
zón uu  efectivo  de  cerca  cuatro  mil  guerreros. 
Se  parece  en  algunos  hábitos  á  las  demás  na- 
ciones de  aquellos  países  ;  pero  la  distinguen  de 
ellas  algunos  rasgos  que  aproximan  sus  costum- 
bres á  las  homéricas ,  como  el  de  sacriíicar , 
por  ejemplo  ,  los  caballos  de  un  jefe  sobre  su 
sepulcro.  Las  jóvenes  mbayas  nunca  comen  car- 
ne ,  siendo  prohibidos  ciertos  manjares  á  las 
mujeres,  que  solo  mantienen  un  hijo  y  una 
hija  y  dando  la  muerte  á  los  demás.  En  honor 
de  sus  padres ,  tienen  los  mbayas  up  luto  de 
tres  ó  cuatro  lunas  ,  señalado  con  la  abstinen- 
cia de  carnes  y  el  silencio.  Se  reputan  por  la 
mas  noble  nación  del  mundo ,  y  desprecian  á 
los  europeos.  Según  su  cosmogonía ,  crió  Dios 
todas  las  naciones  tan  numerosas  como  son  en 
la  actualidad ;  y  habiendo  formado  después  un 
mbaya  y  su  esposa  ,  con  el  fin  de  indemnizarles 
de  haberlos  olvidado  en  el  reparto  de  la  tierra  , 
mandóles  un  caracara  para  decirles ,  de  su  par- 
te que  hiciesen  la  guerra  á  todas  las  naciones 
y  matasen  todos  los  varones  adultos,  adoptando 
las  mujeres  y  los  niños.  De  semejante  proscrip- 
«ion  exceptúan  á  los  Guanos ,  constantemente 
amigos  suyos ,  aliados  y  esclavos  espontánea- 
mente ,  á  los  qne  tratan  con  mucha  dulzura. 
£1  mhaya  mas  pobre  tiene  siempre  tres  ó  cua- 
tro esclavos  para  cuidar  del  arreglo  de  la  casa 
y  del  cultivo  de  los  campos ,  al  paso  que  el 
dueño  se  reserva  la  caza ,  la  pesca  y  la  guer- 
ra. Gomo  guerreros  ,  es  singular  su  táctica. 
Nada  se  resiste  á  su  ataque  ,  después  dt^  una 
descarga  general ,  si  se  tiene  la  imprudencia 
de  contestarles  con  otra ,  como  lo  experimen- 
tacon  muchas  veces  los  españoles.  En  número 
igual ,  ni  aun  temen  las  armas  de  fuego  ;  pe- 
ro no  saben  proseguir  un  buen  éxito  ni  consu- 
mar una  victoria.  He  sido  testigo  de  una  espe- 
cie de  fiesta  triunfal  en  que  las  mujeres  mba- 
yas celebran  el  valor  de  sus  esposos  ,  acabando 
siempre  con  batirse  entre  sí  á  puñadas  proba- 
blemente para  ostentar  el  suyo. 

Como  no  habíamos  de  luchar ,  como  en  la 
ida  ,  con  la  corriente  del  rio  bajamos  rápida- 


mente hacia  el  sud  ,  secundados  por  buenos  r€« 
meros  los  cuales  no  impelían  aun  el  buque  coü 
la  prontitud  qne  reclamaba  mí  impaciencia.  R«. 
conocí  á  nuestra  derecha  la   isla  considerable 
formada  por   dos  brazos  distantes  del  Pilcoma- 
yo que  desaguan  ambos  en  el  rio  Paraguay ,  la 
superior  un  poco  mas  arriba  del  ípita ,  de  que 
ya  he  hablado  ,  y  la  inferior  algo  oías  abajo  da 
¡a  Asunción.  En  aquella  isla  viven   los  Enima- 
gas  ,  parecidos  á  otras  tribus  indias ,  pero  que 
difieren  de  los  Mbayas ,  por  ejemplo  ,  cuyos  due* 
ños  dícese  que  fueron  en  otro  tiemeo ,  en  qae 
sus  mujeres  no  se  procuran   el    aborto.  Pero 
el  hacerse  mas  dificil  la  navegación  con  las  mu- 
chas islas  que  ya  habíamos  visto  ,  me  anuDció 
que  no  estábamos  muy  distantes  de  la  capital. 
Mí  primer  cuidado  »  así  aue  arribamos  ,  fue 
informarme  de  mi  amigo  ,  el  cordovés ;  el  ínfih 
liz  estaba  allí  aun.  El  segundo  que  di ,  fué  para 
tom^r  mis  medidas  con  el  objeto  de  obtener  el 
perbiso  para  salir  del  país.  Nada- diré  no  obs- 
tante ,  de  la  nueva  conferencia  que  tuve  con  el 
dictador ,  con  este  motivo  ,  y  cuyo  resultado  no 
dejé  de  aguardar  con  inquietud  ;  porque  el  vien- 
to soplaba  de  la  parte  del  N.  E. ;  y  en  su  con- 
secuencia ,  en  este  último  caso  ,  según  su  cos- 
tumbre y  estaba  muy  indispuesto  el  dictador.  Sin 
embargo  me  adelanté  tomando  todas  mis  dispo- 
siciones para  el  caso   de  buen   éxito ;   porque 
cuando  so  parte ,  es  fuerza  salir  no  solo  el  mismo 
día ,  sino  á  la  hora  prescrita ,  por  temor  que 
se  revoquen  las  órdenes.  Gon  este  fin  me  babia 
alojado  lo  mas  cerca  posible  del  rio ;  y  desde 
mi  corredor  ,  que  daba  al  matadero  ,  veía  ente- 
ramente las  operaciones,  mediante   las   cuales 
los  cortantes  abastecen  á  la  ciudad  de  las  pro- 
visiones necesarias.  Supóngase  un  vasto  espacio 
cubierto  de  polvo  en  verano  y  de   lodo  en  in- 
vierno y  y  en  el  cual  después  de  cogidos  con  los 
lazos  los  animales  ,  se  les  mata  ,  desuella  y  cor- 
ta en  el  acto ,   no  descuartizándolos  como  lo 
practicamos  nosotros ,  sino   haciendo  divisiones 
longitudinales ,  en  sentido  de  las  costillas.  Pó- 
nenlos  después  en  carros  para  trasportarlos  á  los 
mercados  ,  cubiertos  siempre  de  polvo  ó  de  bar- 
ro. Los  huesos  y  demás  partes   tenidas  por  inú- 
tiles quedan  abandonados  en  el  mismo  sitio  sin 
otra  precaución  ,  lo  que  convertiría  á  todas  lus 
ciudades  [  porque  en   todas  hay   la  misma  cos- 
tumbre )  en  un  foco  de  infección  y  de  enferme- 
dades si  la  naturaleza  mas  previsora  que  fos 
hombres  no  hubiese  proporcionado  el  remedio 
á  esa  inconcebible  negligencia  ,  con  las  ¡numera- 
bles bandadas  de  aves  de  rapiña  ,  entre  las  cua- 
les se  distinguen  los  urubúes  y  los  caracaras, 
que  se  reúnen  al  rededor  de  las  habitaciones , 
para  buscar  su  alimento.  Extraigo  del  S.  de  Of- 
bigny  ,  que  ha  hecho  un  particular  eslodio  de  las 
costumbres  de  aquellas  aves ,  los  principales  ras- 


PAKACUAY. 


21S 


gn  qbfr  l(ift»dbtÍDg«e0.  f^iteiieMp.tKks  si  gé« 
nero  de  los  eathmta  é  karrmátrfm ,  HofttiikR  %A 
i  causa  de  la  natiirakia  de  los  servicios  ({ue 
prestao  á  los  habctaiili»  de  las  eiudades  ainerí-* 
eaoas ;   pero  sio  embafgo  difieren  mucho  entre 
if »  avoque  se  aproximan  por  sus  costumbres.  El 
«rttki  ó  irilm  (tatkartes  uruiu,  Vieill.  J  ,  especie 
de  buitre ,  nace  blanco  ^  j  solo  se  reviste  del 
color  negro ,  qne  es  d  del  adulto  ,  á  los  tres 
años.  No  tiene  parte  do  h%bitae¡on  distinta ,  y 
se  eacueotra  por  todas  partes.  Tal  vea  sean  esto 
y  el  caraeara  las  mas  comunes  de  todas  las  aves 
de  rapiña.  Hasta  se  bailan  á  centenares  reunidas 
en  un  sob  cadáver*  En  algunas  ciudades ,  re- 
oonocidas  á  los  servicios  que  les  prestan,  ha  do 
pagar  cincuenta  piastras  de  multa  ( 260  francos) 
oiilquiera  qne  nuile  un  uroba.  Puede  perma» 
oecer  ese  pájaro  por  mucho  tiempo  sin  tomar 
alimento  alguno ;  pero  cuando  se  le  ofrece  oca* 
aioa  ,  come  coa  voracidad  ;  por  otra  parte  nun- 
oa   ataca  ios  animales  vivos  satisfecho  con  los 
que  enceenira  muertos  en  el  campo ,  provocan- 
do su  alimento  si  se  ve  perseguido  después  de 
haber  comido ,  seguramente  para  retardar  las 
persecuciones  de  su  enemigo.   Es  de  los  mas 
atrevidos ,  hasta  el  extremo ,  según  dicen ,  de 
disputar  su  presa  al  mismo  jaguar.  No  es  me- 
nos manso »  lo  que  explicaría  como  se  puede 
domesticar;   de  lo  que  hay  muchos  ejemplos. 
Un  olor  de  putrefacción  unido  al  del  almizcle 
da  ¿   conocer  su  presencia  hasta  en  aitios  en 
que  no  se  le  ve.  En  cuanto  al  carneara  (polg^ 
i&ru$  vtdgaria^  Yieill.^  »  manso  como  el  urubú 
pero  mas  ó  menos  según  las  espedea «  lo  repre- 
senta M.  de  Orliigny  c9mo  parásito  constante  del 
hombre  sahraíe  ó  civilizado  »  siguiéndolo  en  sm 
viajes  9  en  sus  aldeas  y  ciudades ,  y  en  sus  es- 
tablecimientos agrícolas ,  y  burlando  en  todas 
partes  los  tazos  que  le  tiendo  la  repugnancia  que 
inspira  ,  especialmente  á  los  colonos  (estancieros) 
cuyos  corrales  devasta  matando  los  corderilos.  £1 
color  dominante  en  el  adulto  ,  sobre  todo  en  la 
especie  mas  coipun ,  parece  ser  el  blanco  í  Pl. 
IXIX.— 2). 

Solo  me  ocupaba  un  pensamiento.»  un  deseo, 
el  de  abandonar  el  Paraguay ;  y  él  trascurso  de 
los  dias  que  aguardaba  y  so  sucedíao  tan  lenta- 
mente para  mi ,  desde  nú  vueka  á  la  Asunción, 
me  ofrecía  algunas  distracciones  á  veces  en  el 
espectáculo  »  sino  agradable  ^  á  lo  menos  muy 
curioso  ,  de  los  encarnizados  combates ,  á  que 
después  de  la  salida  de  los  carros ,  se  entrega- 
ban aquellos  salteadores  aéreos  en  ios  cadáveres 
del  matadero,  á  quienes  babia  despojado  del 
último  pedazo  de  carne «  en  menos  de  un  mi- 
ñuto. . 

Muy  lastidtado  ^  impaciente  y  hasta  inquieto , 
entregábame  un  dia  entero  á  tan  hermosa  ocu* 
pación ,  coando .  mi  Cordpvés ,  de  ordinaria  tan 
toxo  I. 


radaoGólíco ,  se  precipiÉ&  de  improviso  en  mi 
caMi;  m  i  Ym  esteyt ,  ya»  estamos  übae»  f  eieb^ 
mó  con  entera  satistaccion ;  ¡  me  veo  Kbre  ,  ya 
estamos  en  libertad  !  ;  Vita  el  excelentísima  señora 
repitió  quitándose  el  sombrero.  Pero  ¡  partamos, 
marchémonos  al  momento  !  »  Mostróme  enton- 
ces bajo  una  misma  cubierta ,  1*  una  orden 
del  dictador,  que  ponia  á  su  dispodcion  doblo 
carga  de  yerba ,  facultándole  para  llevársela  en 
el  acto ;  2"  el  permiso  para  mf  para  cqpibarcarme 
con  él.  a  \  Viva  Francia  !  »  exclamé  á  mi  vez ; 
y  dos  horas  después ,  vogábamos  háoia  el  S.  á 
toda  vela. 

Costeamos  siempre  la  orilla  occidental ,  pa- 
ra no  permanecer  á  la  vista  de  los  guardias , 
en  el  caso  de  que  on  capricho  del  dictador  nos 
hubiese  querido  hacer  retroceder ;  pero  finaU 
mente  tranquilizados ,  á  medida  que  nos  alejába- 
mos de  la  Asunción  deseé  hacer  un  nuevo  alto 
en  el  Chaco,  para  tocar  por  ultima  vez  aquella 
tierra  que  probablemente  no  habíamos  de  vol- 
ver á  ver  I  porque  habiendo  llegado  á  Corrientes 
estaba  trazado  mi  itinerario  por  el  interior.  El 
bueno  del  Cordovés  tuvo  la  complacencia  do 
condescender  á  mi  voto^;  pero  apenas  hubimos 
desembarcado ,  cuando  detrás  de  un  corto  nú- 
mero de  árboles  ,  descubrimos  unos  pocos  salva- 
jes do  cuclillas  al  rededor  de  una  lumbre  ,  don- 
de parecían  muy  ocupados  en  su  cocina  ,  quií 
era  de  las  mas  senciUas ;  porque  so  contenta- 
ban con  asar  algunos  tasajos  do  carne  encima  de 
las  brasas.  Era  un  reducido  número  de  aqoellos^ 
Tobas ,  una  de  las  mas  célebres  naciones  del  pais 
entre  las  que  ilustraron  su  nombro  por  las  luchas 
que  sostuvieron  con  los  españolea  ,  desde  la  épo- 
ca del  descubrimiento  hasta  nuestros  dias ,  en 
que  son  aun  bastante-  temidos ,  sin  ser  ni  con 
mucho  tan  peligrosos.  Nuestra  gente  se  estreme- 
ció á  su  vista  ,  queriendo  absolutamente  volver  á* 
la  orilla  para  embarcarse  de  nuevo  ;  pero  ya  no 
era  tiempo.  Estaban  entregados  á  la  caza  de* 
una  especie  de  roedor,  llamado  giya,  cojas 
píeles  cosidas  les  sirven  para  formarse  unos  pon- 
chos. Esas  pieles  son  también  para  ellos  un  im- 
portante artículo  de  comercio  ^  con  cuyo  medio 
se  abastecen  en  Corrientes  ,  donde  se  les  ve  de 
cuando  en  cuando ,  de  los  objetos  fabricados 
que  han  llegado  á  serles  precisos  ,  hachas ,  na-* 
vajas,  etc«  Dice  Azara  que  usan  un  barbote  > 
semejante  al  de  los  Payaguas ;  pero  no  vi  la 
menor  señal.  El  color  bronceado  ,  ojos  inclina- 
dos y  las  mejillas  salientes ,  no  los  distinguen  de 
las  demás  tribus  del  Chaco ,  que  presentan  to- 
dos los  mismos  rasgos.  Por  otra  parte  son  po- 
co sociales  é  indolentes  hasta  el  último  grado  , 
sin  dar  muestras  de  actividad  sino  coando  se  tra- 
ta de  caza.  Pintados  como  hombres  terribles , 
me  parecieron  muy  apacibles ;  pero  sin  trabajo 
creería  ,  según  me  han  dicho  ,  que  son  del  to- 
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do  intratables  en  la  embriagQei.  El  arco  las  He* 
cbu  y  la  masa  soo  sus  armas  oías  comunes , 
así  como  las  bolas  de  que  se  sirven  coa  mucha 
destreía.  Extraños  á  toda  navegación,  aunque  ha- 
biten en  las  cercaoias  de  los  lagos  y  orillas  de 
los  ríos  ,  esencialmente  catadores.  Son  poco  in« 
dustríosos ;  pero  poseen  uuo  especie  de  alfarería 
á  su  modo  ,  sabiendo  sus  mujeres  fabricar  cier«* 
los  tejidos  y  sobre  todo  los  de  sus  ponchos.  M. 
de  Orbigny ,  que  ha  visto  sus  habitaciones  en 
la  población  que  poseen  en  freute  de  Corrientes 
las  señala  como  si  indicaran  un  grado  de  ciiili- 
zacíon  mayor  que  las  de  los  demás  indios;  Pre- 
sentan la  forma  de  largos  aagusncs  construidos 
con  cañas ,  cubiertos  con  un  solo  techo  en  ca- 
nas también ,  y  que  sirven  de  retiro  i  muohas 
familias.  Diezmados  sucesivamente  porsusguer* 
ras  con  los  españoles »  por  sus  combales  con  los 
Bocobis  ,  tribu  que  fue  siempre  mortal  enemiga 
su}a  ,  y  por  el  bárbaro  uso  del  aborto  voluotario, 
establecido  entre  ellos  por  mucho  tiempo  ;  de 
muy  poderosos  que  eran ,  cuando  la  Uegada  de 
los  españoles »  están  reducidos  en  el  día  á  un 
número  muy  poco  considerable  relativamente  , 
y  esparcido  con  largos  intervalos ,  entre  el  Píl- 
comayo  al  norte  y  el  rio  Yermejo  ,  hada  el  sud 
(Pl.  XXIX.— 4). 

Todavía  hablábamos  de  los  Tobas ,  cuando  lle- 
gamos á  Ñcmbucu  ,  último  punto  de  alguna  im« 
Eortancia  del  Paraguay  por  aquel  lado ,  y  nóta- 
le por  construirse  en  el  embarcaciones  peque- 
ñis ;  el  pais  vecino  suministra  excelente  madera 
d¿  construcción.  £1  Gordovés ,  temiendo  siempre 
por  su  libertad  ,  recobrada  de  un  modo  tan  im- 
previsto ,  no  tomaba  tierra  fin  que  temiese  en^ 
contrarse  con  alguna  orden  penosa ;  pero  sin 
embargo  decidióse  á  ello :  llamábanlo  allá  im- 
periosamente algunos  negocios ,  y  yo  sin  estar 
mas  tranquilo  ,  no  sentía  reconocer ,  en  las  in- 
mediatas cercanías  de  aquel  punto  ,  la  extremi- 
dad ooccidental  del  grande  estero  ,  cuyo  princi- 
pio viera  en  San  Cosme.  Supe  que  los  mismos 
Paguayaa  que  había  visto  muy  tranquilos  en  la 
Asunción ,  habían  cometido  allí  por  mucho  tiem- 
po grandes  robos ,  envolviéndose  con  pieles  da 
jaleares ,  con  cuyo  medio  sembraban  en  los  mér- 
canos el  terror  entre  sus  moradores ,  á  los  que 
4»Vojaban  después  é  su  gusto ;  lo  que  deter- 
ihÍAó  ^  Francia  »  en  1820 ,  á  trasporUrlos  á  la 
ca|MttK'.  Una  vez  terminados  los  negocios,  nos 
apresuramos  á  volver  á  embarcar. 

Habiendo  llegado  algo  mas  abajo ,  en  frente 
del  confluente  de  este  último  rio  con  el  Para- 
guay ,  ai  contemplar  tan  hermosa  corriente  de 
agua  ,  medio  tan  natural  de  comunicación  entre 
el  Peni ,  Paraguay  y  B^utenos  Aires ,  no  podia 
dejar  de  deplorar  el  triste  resuMado  de  las  pa- 
siones de  los  europeaia^  que  impidiéndoles  unirse 
liara  aprovcchsss^  d#  í!ila  ,  la  han  hecho  entera- 


mente inútil  liara  sí ,  hasta  el  dia.  ■fondo  del 
rio  es  altemativaoieote  de  piedra  y  de  arena.  So 
prfifundidad  varia  al  infinito ,  pero  hasta  eo  li 
estación  de  sus  ¡oundaoionea ,  en  las  que  soi 
aguas  se  extienden  mucho  por  la  derecha  y  por 
la  izquierda  ,  hay  siempre  la  suficiente  para  que 
no  se  detengan  las  embarcaciones  en  medio  de 
su  curso  f  siéndoles  fócil  evitar  los  troncos  de 
los  árboles. y  los  árboles  enteros  que  arrastra, 
inconveniente  bastante  raro  por  otra  parte.  So- 
lo hay  dos  islas  por  todo  el  río »  una  grande 
y  otra  mas  pequeña  ancha  de  media  milla  ,  lie- 
ñas  ambas  de  bosques.  Las  corrientes  cuyo  nú- 
mero »  sin  embargo  seria  dificil  determinar  asi 
eooTK)  su  intensidad,  pueden  venc^^rse  con  la  vela, 
el  remo  ó  el  vapor.  Ls$  márgenes  están  cubier* 
tas  de  sauces ,  algarrobos  ,  palmeros ,  y  otros  ár- 
boles del  pais ,  mezclados  y  confundidos ;  exleo- 
diéndose  por  ellos  vastas  llanuras  poLladas  de 
bosques  á  derecha  é  izquierda  ,  á  distancias  mas 
ó  menos  considerables.  Las  diferentes  tribus  in- 
dias que  habitan  en  sus  bordes  no  son  igualmen- 
te pacificas ;  pero  la  infarioridad  de  sus  armas 
las  hacen  poco  temibles ;  y  tratándolas  bien , 
entendiéndose  en  especial  con  tos  caciques ,  no 
solo  nada  debería  temerse  de  ellas ,  sino  que 
aun  se  pudieran  aguardar  y  recibir  grandes  ser- 
vicios ,  porque  conocen  perfectamente  todo  el 
territorio.  Las  mas  notables  de  aquellas  tribus  soo 
con  los  Tobas  que  be  descrito  ,  ios  Aqoilolcs, 
los  Pi:il jg  is ,  Bocobis ,  cuyo  número  total  valúa 
Azara  á  dos  mil  guerreros ,  dbtriboidos  en  cua- 
tro hordas  principales ,  y  que  pinta  como  fieros , 
belicosos  9  viviendjo  sin  agricultura  ,  de  las  vacas 
y  carneros  que  crian  y  de  los  que  roban  é  los 
espafioles  del  Paraguay  ,  de  Corrientes  y  Santa 
Fe.  Las  vastas  selvas  que  cubren  la  mayor  par- 
te del  pais  bastarian  por  sí  solas  para  proveer  la 
mitad  del  mundo  de  madera  de  consCniccion , 
igual  en  valor  á  la  que  produce  el  Paraguay ,  sin 
hablar  de  los  palos  para  la  tintura  ,  de  las  plan- 
tas medicinales  ,  de  las  gomas  ,  bálsamos ,  pa- 
tatas ,  raíces ,  melones ,  azúcar .  cacao  y  una 
multitud  de  otras  producciones  que  se  eneueiw 
tran  en  inmensa  cantidad.  En  una  palabra  la 
providencia  parece  haber  reunido ,  en  aquel  soo- 
lo  privilegiado ,  todo  cuanto  puede  str  necesario, 
útil  ó  agradable  al  hombre.  La  abertura  del 
Vermejo  no  dejaría  de  ser  tan  ventajosa  para 
la  América ,  como  lo  fué  para  la  Europa  el 
descubrimiento  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 
Efectivamente  para  las  repúblicas  americanas 
fuera  un  objeto  de  la  mayor  importancia ,  aun- 
que no  hiciera  mas  que  ahorrarles  la  larga  y 
penosa  navegación  del  cabo  de  Hornos ;  afian- 
zando el  progreso  de  su  comercio  ,  agrícullunt  e 
industria  ,  remachara  de  este  modo  el  primer 
anillo  de  la  cadena  social.  Aunque  los  intere^* 
dos  en  ello ,  no  h  lyan  hasta  el.  día  estado  de 
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íoleIq;encia  •  ia  historia  lia  consagrado  ato  em- 
bargo el  recuerdo  do  alganos  esfuerzos  ensayados 
con  estas  miras:  ei  viaje  de  Mastorrns ,  gober- 
nador de  Salta  ^  de  los  coroneles  A\¡as  y  Cor- 
nejo  y  en  1790  :  el  vi^jc  del  coronel  E<!p':nosa , 
y  la  tentativa  de  Azara.  Mas  redentemenle  ,  ha- 
biéndose formado  en  Salto  una  asociación »  para 
reconocer  el  curso  del  río  ,  encargó  esta  ein»- 
pi^sa  ¿  una  comisión ,  la  cual  partió  en  ei  dia 
28  de  julio  de  182S,  y  se  vio  detenida  por  el  dic- 
tador ,  después  de  haber  cumplido  su  encargo 
en  el  Paraguay  ,  en  donde  á  mi  partida  estaba 
Olio ,  sin  hiber  podido  tener  comunicación  al- 
guna con  sos  pnncipaies ,  en  todo  aquel  inter- 
valo. Finalmente  solo  se  hablaba  entonces  en  el 
país ,  de  la  reciente  aventara  del  intrépido  So- 
ria«  El  desgraciado  habia  hecho  una  de  las  mas 
atrevidas  tentativas  que  jamás  se  hayan  iotriitadoy 
á  fines  de  182o  ,  por  cuenta  do  la  misma  com- 
pañía. Esto  era  dirigirse  por  el  agua  »  des  le  Sal- 
ta ,  situadi  cerca  de  los  Andes ,  ha^ta  Buenos 
Aires ,  atravesando  las  inmensas  llanuras  del 
grande  Chaco  por  el  Yermejo ,  hasta  el  Para- 
ná. Estaba  á  punto  de  conseguirlo ,  después 
do  haber  luchado  con  obstáculos  si<i  cuento ; 
solo  le  quedaban  diez  6  doce  leguas  de  navega- 
ción en  el  Paraguay  para  llegar  á  Corrientes , 
término  de  los  azares  de  su  noble  empresa  ,  que 
á  todo  el  mundo  interesaba....  Mas  Francia  de- 
cidió otra  cosa.  El  infortunado  tuo  arrestado  por 
ios  guardias ,  y  actualmente  se  halla  presa  toda- 
vía en  el  Paraguay. 

Por  fui ,  la  llegada  á  ana  grande  isla  que  pa- 
rece señalar  el  conOyente  del  Paraguay  con  el 
Paraná  ,  asi  como  el  cambio  de  dirección  de 
las  corrientes  ,  nos  dieron  ó  conocer  que  entrá- 
bamos en  este  último  rio  ,  y  que  nos  escapá- 
bamos del  dominio  de  Francia  ;  un  momento 
después ,  ya  nos  hallábamos  en  Corrientes ,  y 
abordando  alli ,  <rei  renacer  paca  mi  la  libertada 

Antes  de«ontinoar  mí  viaje  y  de  describir  mis 
correrías  por  la  República  Argentina ,  reasuma 
aquí ,  en  pocas  palabras ,  algunas  generalidades 
geográficas  é  históricas ,  destinadas  á  completar, 
^en  lo  posible  ^  el  boceto  que  he  dafdo  de  ese 
pab  interesante. 

£1  Paraguay  propiamente  dicho ,  considerado 

en  su  conjunto ,  segan  las  mejores  cariai  geo- 

.  gráficas  que  de  él  se  han  trazado  hasta  el  día  , 

Eresenla  la  figura  de  un  paratelograrao  irregu- 
ir.  Es  fácil  dr-ierminar  sus  limites  orientales  y 
occidentales  n  pues  lo  ha  hecho  la  misma  natu- 
raleaa ,  poniéndolo  entre  los  dos  grandes  rios 
Paraguay  y  Paraná  ,  que  lo  rodean  á  derecha  ó 
izquierda  corriendo  ambos  A^  N.  al  S.  casi  pa- 
ralelamente el  uno  ai  otro  ;  inclinándose  el  se- 
gando ,  sin  embargo  en  dirección  horizontal  cer- 
G I  d'w*  h  altura  de  27*  de  lat.  S.  desde  Itapua 
á  Corrientes ,  en  dirección  de  E.  i  0«  para  li- 


mitarlo al  mediodía  ,  separándolo  de  este  modo 
de  las  provincias  seplentrionates  de  la  Repúbli- 
ca Argentina.  En  cuaito  á  sos  limites  de  la  par- 
te del  N.  son  algo  mas  dificiles  de  determinar, 
por  depender  enteramente  de  los  convenios  hu- 
manos que  han  variado  constantemente  y  varian 
aun ,  en  razón  de  los  caprichos  de  la  política. 
En  1781 ,  se  pusieron  según  las  bases  del  trata- 
do preliminar  de  S.  Ildefonso  ( 1777 ) ,  por  los 
comisarios  españoles  y  portugueses  nombrados 
al  efecto ,  á  los  16?  de  lat.  S.  ;  pero  después 
las  sucesivas  usurpaciones  de  los  brasileños  los 
han  hecho  retroceder  mucho  hacia  el  S.  ;  por^ 
que  actoalmente  en  los  mapas  se  colocan  en  el 
rio  Mondego  ,  muy  al  mediodía  del  lago  Jara- 
yes ,  aunque  realmente  el  limite  político  se  ha* 
lia  al  N.  de  ese  mismo  lago »  de  modo  que  la 
extensión  de  la  provincia  brasileña  de  Mato- 
Grosso  ha  aumentado  con  el  territorio  situado 
entre  esto  último  punto  y  el  lugar  llamado  Mi- 
randa ,  situado  en  frente  del  Mondego  ,  uno  de 
los  afluentes  del  Paraguay  »  diferencia  de  unos 
cuatro  grados  ,  en  provecho  de  la  usurpación  por- 
tuguesa. 

De  todos  modos  ,  puede  valuarse  aproxima- 
damente á  diez  mil  leguas  cuadradas  la  superfi- 
cie que  no  presenta  mus  que  una  llanura  coi»- 
tínua  y  sensiblemente  horizontal ,  salvo  tal  vez 
algunas  colinas  que  no  tienen  mas  de  noventa 
toesas  de  altura  ;  y  hacia  el  E.  á  los  16* ,  algu- 
nos vértices  extensos  y  redondeados »  que  pare- 
cen depender  del  sistema  general  de  la  peque- 
ña cordillera  del  Brasil.  Tal  es »  en  efecto  ,  su 
korisatUalidad ,  ques^gun  dice  Azara  ,  juez  com- 
petente en  la  materia  ,  el  Paraguay  no  tiene  un 
declive  de  un  pie  por  milla  marina  ,  entre  los 
16*  24'  y  los  22*  57*.  Las  rocas  de  las  pequeñas 
montañas  y  de  las  colinas ,  por  lo  general ,  son 
arenosas  y  no  calizas.  Se  elevan  del  terreno  unos 
peñascos  que  algunas  veces  tienen  cinco  ó  seis 
toesas  de  alto  ,  y  basta  hacia  el  oriente  en  una 
superficie  considerable  ,  no  hay  I  a  tnnte  tierra 
vegetal ;  por  lo  que  no  se  encuentran  alli  árbo- 
les ;  pero  en  el  Chaco  y  al  Oe&te  del  Paraguay 
y  del  Paraná  ,  ya  no  se  experimenta  tal  incon- 
veniente. ^1  interior  del  suelo  contiene  pizarras» 
piedras  de  chispa  ,  de  amolar  ,  piedras  de  ¡man, 
cornalinas ,  muchas  arcillas  de  diferentes  colores, 
pero  nada  de  cal  ni  yeso ;  observaciones  apli- 
cables todas ,  por  otra  parte  ,  á  las  provincias 
mas  meridionales  hasta  Rueños  Aires  y  aun  mas 
ai  sud ;  lo  misnu>  que  las  siguientes  particular-^ 
mente  sobre  la  historia  natural  del  país ;  lo  que 
advierto  de  antemano,  en  la  esperanzado  mis 
incursiones  ulteriores ,  para  evitar  repeticiones. 

Semejante  constitución  geológica  hará  com- 
prender sin  trabajo  de  que  modo  ,  en  todas 
aquellas  regiones  ,  las  aguas  llovedizas  ó  tas  que 
derraman  los  Andes  so  distribuyen  en  riachtie- 
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Joi  y  ñoi  otu  6  meiM  consídeiibics ,  pero  de 
k»  eiudeg  oiny  poees  dengosa  en  el  mar.  De- 
be haber  igualmcnlo  muchos  lagos  muy  extensos 
j  por  io  general  poco  profundos ,  asi  como  ea- 
lerot  ó  bíÁidoi  sin  cuento  ,  de  los  cuales  ya  he 
indicado  ó  visto  algunos  de  los  mas  notaUcs. 
Entre  los  últimos  distingüese  el  limoso  lago  de 
Jarayes ,  formado  sobre  todo  por  las  lluvias  que 
caen  en  la  provincia  de  Chiquitos ,  en  noviembre, 
diciembre  ,  enero  y  febrero  ;  este  lago  varia  de 
forma  como  de  extensión ,  lo  que  depende  do 
la  mayor  ó  menor  abundancia  de  la  lluvia  ; 
tiene  de  largo  un  centenar  de  leguas  y  nnas  cua- 
renta de  andio  ,  no  siendo  navegable  en  ponto 
alguno.  Por  otra  parte ,  no  es  el  manantial  del 
Paraguay  »  como  daria  á  creerlo  una  preocupa- 
ción esparcida  con  bastante  generalidad ;  al  con- 
trario y  su  origen  en  parte  es  debido  á  aquel  rio ; 
sin  embargo »  es  fuerza  decir ,  que  aun  es  muy 
mal  conocido. 

Poco  hay  que  añadir  á  lo  que  he  d¡i:ho  acer- 
ca el  sistema  de  los  lios  del  país.  Tan  fácil 
seria  como  cansada  una  árida  y  larga  nomencla- 
tura de  las  corrientes  de  agua  secundarias,  de  tas 
cuales,  sin  embargo,  he  dado  ya  á  conocer 
las  principales ;  pero  no  es  indiferente  reasumir 
algunos  apuntes  sobre  los  de  primer  orden.  Asi 
después  de  haber  reconocido  el  origen  del  gran- 
de Paraná ,  entre  los  17*  30*  de  lat.  S.  en  la 
frontera  de  la  provincia  de  Minas-Geraes,  en  el 
Brasil ,  diré  que  formando  en  su  unión  con  el 
Uruguay  ,  lo  que  se  llama  el  Riodeia  Plaia , 
evalúa  Azara  la  .masa  de  sus  aguas ,  quizás  coa 
alguna  exageración ,  á  diez  veces  la  del  Para- 
guay. Es  mas  rápido  y  violento  que  este  último, 
porque  viene  del  Brasil ,  en  donde  los  terrenos 
generalmente  son  mas  inclinados.  Sos  aguas , 
por  otra  parte ,  son  excelentes ,  y  so  mayor 
crecimiento  se  verifica  en  diciembre ;  pero  no 
es  navegable  en  toda  su  extensión  ,  á  cansa  de 
sus  cataratas  y  arrecifes.  El  Paraguay ,  al  con- 
trario ,  que  empieza  en  la  Sierra  del  diamantino 
á  los  IS"*  30'  de  lat.  S.  ,  y  cuyas  aguas  no  dejan 
de  ser  tan  buenas ,  sin  peñas  por  todas  partes  , 
y  siempre  con  bastante  fondo  ,  es  navegable  por 
goletas  desde  los  16''  hasta  su  confluente  con  el 
Paraná.  Su  crecimiento  periódico  tiene  lugar  des- 
de fines  de  febrero  á  los  de  junio ,  y  su  dismi- 
nución se  verifica  en  el  mismo  espacio  de  tiem* 
po.  Sus  aguas  se  extienden  mocho  por  ambos 
lados  do  sus  orillas ,  durante  las  avenidas ,  pe- 
ro su  altura  varia  muy  poco.  Es  de  advertir  que 
por  otra  parle  es  aplicable  á  un  crecido  número 
de  ríos  americanos ,  una  curiosa  observación 
de  M.  de  Orbigny ,  acerca  h  causa  de  los  dife- 
rentes colores  de  las  aguas  en  aquel  pais.  «  En 
el  tiempo  de  las  lluvias,  dice,  comunican  so 
principio  colorante  á  todo  el  curso  de  aquellos 
ríos  unas  sustancias  (¿rrcas ,  jeparadas  por  las 


^„  y  omitttdas  por  la  oorriento ,  far  ( 
88  cneoentraa  aon  en  tiemiio  de  las  avenidas 
en  una  parte  del  curso  del  Parona ,  mas  abijo 
de  so  onion  en  el  Paraguay ,  qoe  acarrea  las 
agoas  coloradas  del  rio  Yérmejo  y  del  PilcooMh 
yo  ,  al  pasi  que  mas  abajo  de  aquella  reunión , 
fus  agua»  solo  son  amarillentas.  » 

El  termómetro  do  Fareoheith  en  la  Asoncioa 
sobe  á  los  SSy  en  verano ,  comoomente  ;  á  100, 
los  días  de  macho  calor ;  y  á  45^  ,  los  frios. 
Siempre  hace  frió ,  coando  soplan  los  vientos 
del  sud  ó  del  sudeste  ,  y  calor ,  cuando  reiuao  los 
del  norte.  Los  vientos  comooes  son  los  del  este 
y  del  norte  :  el  del  aod  no  sopla  casi  mas  qoe  la 
duodécima  parte  del  año ;  cuando  se  dirige  bi- 
oia  el  sudeste  ,  el  cielo  está  en  calma  y  sereDo, 
El  del  oeste  se  hace  sentir  muy  raramente.  Los 
huracanes  son  también  muy  raros  en  el  pab , 
pero  se  ha  conservado  el  recuerdo  del  que  to* 
vo  logar  el  14  de  mayo  de  1799  ,  qoe  derribó 
en  parta  la  aldea  de  Atira  ,  eercana  á  la  Asan- 
cion  ,  mató  á  treinta  y  seb  personas ,  volcó  al- 
gunos carros  y  cansó  muchos  graves  accidentes. 

La  atmósfera  del  Paragoay  es  muy  húmeda ; 
pero  por  un  fenómeno  muy  notable  ,  á  lo  menos 
relativamente  al  estado  de  cosas  bajo  el  mismo 
respeto  en  nuestra  Europa ,  aquella  bomedad  en 
nada  infloye  para  la  sahid ,  como  tampoco  la 
proximidad  do  los  pantanos ,  lagunas  y  terrenos 
mondados  ,  cuyas  agoas ,  aonque  verdes ,  no  son 
del  todo  insalobres. 

Si  el  Paragoay  es  ono  de  los  mas  sanos  paí- 
ses del  niondo  ,  es  también  de  los  mas  fértiles. 
Sin  duda  tiene  sus  vegetales  y  animales  nocivos 
como  las  demás  regiones  de   América;  pero 
quedan  compensados  los  inconvenientes  reconoci- 
dos por  ricas  ventajas.  Así  pues ,  de  dos  e^e- 
cíes  de  mandioca 6  maniab,  (ialropha  manihot, 
Lin.  J  qoe  no  se  encoentran  mas  allá  de  los  29*, 
el  zomo  de  la  ona  es  on  veneno ;  pero  la  otra, 
de  raices  blancas ,  es  un  maná  para  el  soelo 
que  h  produce ,  sirviendo  de  pan  en  iodo  el 
pais  ;al  paso  que  las  diferentes  especies  de  mab, 
las  patatas  dulces  ó  áotoioa  (amvoívukts  hataUu, 
Lin.J  son  un  abundante  y  precioso  alimento.  En 
otro   tiempo  suministraba  el  Paraguay  trigo  á 
Buenos  Aires;  lo  contrario  sucede  en  el  dia. 
El  trigo  ya  no  se  cultiva  en  el  Paraguay  ,  ó  por 
lo  menos  es  poco  beneficioso  su  cuftivo  pira 
merecer  ocuparse  de  él ;  pero  eA  las  provincias 
meridionales  ,  ( por  ejemplo  ,  en  Montevideo  ; 
Buenos  Aires) ,  es  on  articulo  de  consideración 
no  siendo  aon  muy  constante  so  oMno  en  h 
costa  de  la  Plata  ,  porqoe  sos  moradores  no  co- 
men pan ,  y  casi  no  se  ocupan   roas  ^^  ^^  '^ 
cría  de  ganados  y  en  el  comercio  de  cueros. 
Á  principios  del  siglo  XVII  habia  aun  dosiai- 
Kones  de  pies  de  sarowentos  en  los  alrededores 
de  la  Asancion;  pero   actualnenta  apenas  sa 
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Mhrim  iTgaoMparrak.  Lot  babitantes  en  grae- 
ral ,  prefieren  el  aguardiente  á  loda  bebida  fer« 
meniada.  £1  labaeo  ,  coltivado  desde  los  3d*  > 
era  nmj  productivo  para  el  £stado  cuando  ca- 
laba dechifaMÍa  de  oontrabamlo ,  pero  en  el  dia 
que  au  comercio  es  libre ,  solo  es  yenlaíoso  pa- 
ra los  cultivadores.  Esto  en  cnanto  á  las  plan- 
las  cultivadas.  Respeto  á  los  süvcstres  r  ya  he 
aefialado  kis  «aderas  del  Paraguay  como  cons- 
iitttjenda  une  do  las  principales '  riquezas.  Son 
ñas  compactas  ,  mas  ¿Midas  j  menea  combusti- 
bles que  las  de  Europa;  j  Azara ,  pretendien- 
do que  su  vegetación  no  es  vanada ,  i  causa 
de  los  Hraos  r  no  deja  de  sefialar  un  considera- 
ble número  de  especies  diferentes ,  tales  como 
el  iakxré,  el  yieroro  ó  lapacho  ,  el  ymduimy  ó 
«spñitlb  (acacia  espinosa) ,  e(  «rtimfey-troy ,  el 
tMbo ,  el  kUaf/ha  ( moral  silvestre ) ,  y  mucbos 
otros »  propios  lodos  para  construcciones  navales 
7  trabajos  de  ebanistería*  Pueden  indicarse  c*- 
mo  photas  do  adorno  ^  el  papamaoio ,  el  Aí- 
gueron,  los  tunales  ( cactus,  Ún.)  ó  higueras 
de  pala  ^  y  el  lirio  de  los  bosques.  Entre  las 
plantas  tiotoriales  ,  la  algarroMla  suministra  una 
especie  de  tinta  ;  el  cebü  6  ewrupay  se  emplea  i 
moda  del  zumaque  ^  para  curtir  los  cueros ;  otros 
dan  diferentes  grados  de  encarnado.  El  famoso 
eaoukkúuc  ó  goma  elástica  ,  que  b»  llegado  á  ser 
tan  útil  i  la  industria  ,  y  que  habia  visto  en  los 
bordes  del  rio  de  las  Amazonas ,  se  baila  en  el ' 
Paraguay  en  los  del  Gatemy »  en  los  23  y  3Á'' 
de  lat.  S.  con  el  nombre  de  Mangayty.  No  pue- 
do terminar  mejor  esta  Hsta  que  señalando ,  ea- 
tve  las  riquezas  del  pais ,  á  los  caxaguatas,  dis- 
Iribuidos  con  abundancia ,  por  las  selvas »  en 
donde  parece  haberlos  colocado  la  Providencia 
eofflo  fuentes  naturales  para  alivio  del  viaje- 
ro sediento  ,  vertiendo  cada  una  de  ellas  por  su 
entreabierta  corola  ,  una  cantidad  mayor  6  me- 
nor de  excelente  agua  frcMa ,  pura  y  clara  siem- 
pre como  el  cristal. 

Pasando  de  los  tesoros  de  la  botánica  á  los 
de  la  zoología  ,  no  los  encontré  menos  variados 
desde  el  terrible  foguarek  (el  jdguar) ,  jefe  de 
la  numerosa  familia  de  los  gatos  de  América , 
basta  el  anguyamini  (ratón) ,  dei  cual  se  cuen-^ 
tan  once  especies  distintas  ,  viviendo  casi  todas 
en  los  campos  y  solo  rara  vez  ostentando  las 
costumbres  de  los  nuestros.  En  el  intermedio  » 
;  oné  cuadrúpedos ,  pájaros  ,  insectos  ,  y  reptiles 
peligrosos  ,  dañinos  ó  simplemente  importunos ; 
ó  por  el  contrario  ,  alimentando  al  hombre , 
compartiendo  sus  trabajos  y  amenizando  su  mo- 
rada !  Ya  be  dado  á  conocer  algunos  de  los  mas 
singuhres.  No  puedo  hacer  casi  mas  que  nom- 
brar  algunos  otros :  el  bmoio  micure  (üdilpkU, 
Lin; )  f  saríguo  ó  fUandro ,  notable  por  la  bolsa 
en  donde  recoge  sus  hijuelos ,  cuando  les  ame- 
atgun  peligro  ;  el  capibara  (  cabiai) ,  ani- 


mal tlmrJo  que  vive  en  fós  lugares  inundados , 
el  sfafta  é  lecbon  de  Indias ;  el  carayá  6  mono 
vocinglero »  llamado  así  á  causa  de  sus  gritos , 
animal  triste  y  pesado  ,  tjue  descarga  sus  excre- 
meatos  y  por  miedo ,  encima  del  que  lo  ataca ; 
el  cag  ,  otra  especie  de  añono  ,  alegre ,  vivo  j 
petulante.  Los  caballos ,  que  ban  llegado  á  ser 
silvestres  »  habitan  las  llanuras  á  miHares ,  éesáb 
los  30*  tat.  S.  Los  caballos  domésticos  recorren 
Kbres  los  campos ,  y  se  ha  visto  en  el  Paraguay 
dar  ma  yegua  y  su  pofltno  por  dos  reales.  Los 
asnos  no  tienen  valor »  ni  tampoco  uso ;  pero  las 
vacas  y  bueyes  ^  tanto  silvestres  como  domésticos 
constituyen  una  de  las  principales  fuentes  de  la 
riqueza  dd  país  ,  lo  mismo  que  las  ovejas ,  guia- 
das por  ciertos  perros  llamados  of^qeros ,  coya 
educación  es  un  deber  de  los  colonos.  Ya  he 
hablado  de  algunas  aves  ,  pero  aun  no  be  citado 
el  fUmdú ,  avestruz  de  América  que  á  pesar  de 
la  rapidez  de  su  carrera  (porque  casi  no  vue- 
la mas  que  el  de  África )  escapa  rara  vez  de  las 
bolas  del  diestro  cazador.  Las  culebras  y  víbo- 
ras se  designan  con  el  nombre  genérico  de  boy . 
Las  primeras  no  muerden  ó  no  son  peligrosas 
sus  heridas.  Existe  una  especie  grande  de  ser- 
piente que  nada  perfectamente  y  llega  á  adqui- 
rir y  según  Azara »  tliez  pulgadas  y  media  de 
longitud ;  esa  serpiente  es  el  objeto  de  absur- 
das acusaciones »  como  de  comerse  un  hombre, 
un  ciervo  con  sus  astas  ,  una  vaca  entera  ,  de 
ser  adorada  por  los  indios ,  de  atraer  su  presa 
con  el  aliento  y  oirás  necedades  del  mismo  or- 
den. Entre  las  víboras  ,  la  ñacaniná ,  de  cinco 
ó  seis  pies  de  largo ,  es  no  obstante  la  menos 
peligrosa  de  todos ;  la  guiririo  ó  vivara  de  crux, 
cuyo  nombre  se  deriva  de  la  figura  que  adorna 
su  frente ,  es  ya  mucho  mas  temible  ,  introdu* 
ciéndose  en  les  casos  y  basta  en  las  cumas; 
pero  la  mas  terrible  es  la  ñandurié,  de  un  pie 
de  largo  y  del  grosor  de  una  pluma  ,  cuya  pi- 
cadura mata  infaliblemente ,  en  pocos  momentos 
al  desgraciado  que  alcanza.  Sobre  todo  se  dis- 
tingue entre  los  reptiles  saurios  ,  eL  yacaré  ó  cap- 
man  (alligatar ,  Com.  j  ,  habitante  tímido  de  los 
lagos  y  de  los  rios ,  y  que  á  la  menor  alarma 
se  zambulle  en  el  agua  ,  temible  no  obstante  y 
temido  á  causa  de  la  fuerza  de  sus  terribles 
mandíbulas  ;  el  iguana «  el  teyuguazu ,  y  después 
el  teyurhoby  ó  lagarto  verde.  Son  también  no- 
tables los  tábanos  y  moscas  de  gusanos  ,  azote 
del  ganado ;  los  mosquitos  en  su  estación  ,  y  los 
niguas  siempre  desesperación  del  viajero  no  acli* 
matado  aun.  Ciertas  hormigas  son  el  terror  de 
las  criadas ,  por  consumir  sus  fintas »  carne  y 
azúcar ;  entre  ¡as  numerosas  especies  de  ellas  , 
hay  una  rojiza  que  puede  considerarse  cerno 
análoga  de  la  famosa  hormiga  blanca  ó  termits 
de  la  Guinea.  Azara  dice  haber  visto  hundirse 
en  un  hormiguero  de  esta  especié  á  una  de  loa 
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pasos  «rio  se  le  tcia  la  eabeía.  Ho  visto  uno  de 
sus  rotadores  eDJamlMres  eubrk  un  eaoMO  de  tres 
leguas.  La  mayor  parte  de  las  avispas^  de  laa 
<|ue  se  cuentan  hasta  nueve  especies  ,  producen 
todas  unas  picaduras  horribles  9  viven  algunas  en 
sociedad ,  y  otras  enteramente  aisladas.  En  los 
grandes  bosques ,  en  la  cima  de  los  árboles , 
anidan  muchas  especies  de  abejas  que  no  dan 
picaduras ;  pero  la  miel  do  una  de  ellas ,   dfce^ 
se  que  ocasiona  un  fuerte  dolor  do  cabesa  y  em- 
briaga ;  al  paso  que  la  de  otra  produce  convul- 
siones. Para  concluir  los  inconvenientes  de  una 
región ,  cuyo  mal  ni  bien  no  he  querido  ocul«- 
tar ,  debo  decir  ,  finalmente ,  alguna  cosa  de  las 
langostas ,  que  invaden  y  devastan  el  pais  como 
una  verdadera  plaga  de  Eg*pto  en  el  mes  de  oc- 
tubre ,  en  épocas  variables  ,  pero  á  poca  diferen- 
cia cada    dos   ó   tres  años.   Cambian  de  piel 
tres  veces ,  hasta  en  febrero  ,  ocupando  entonces 
considerables  espacios  de  terreno  ;  viniendo  pro- 
bablemente del  grande  Chaco  ,  abandonan  linaU 
mente  el  torrilorio ,  sin  saberse   adonde  van ; 
pero  después  de  haberlo  arrasado  todo  en  su 
paso.  Los  habitantes  del  Paraguay  dicen  sería-^ 
mente  que  todas  las  veces  que  les  llega  un  obispo, 
tienen  langostas ;  reflexión  poco  interesante ,  y 
que  cito  porque  pinta  sus  costumbres. 

Creo  que  »  sin  temer  demasiado  ser  desmen^ 
tido  ,  podria  afirmarse  que  no  hay  ciudades  en 
el  Paraguay  ,  exceptuando  la  capital ;  porque  ; 
¿  que  son  por  ejemplo,  Curuguaty,  Villa-Real  de 
la  Concepcicn  y  Villa-Rica  del  Espíritu-Santo , 
las  solas  poblaciones  que  parecen  poder  aapirar 
á  semejante  tUulo?  Verdaderamente  no  aon  mas 
que  pueblos  grandes. 

No  he  podido  conseguir  mas  que  algunos  da* 
tos  vagos  acerca  la  pobhtcion  total  del  país.  El 
solo  hecho  sobre  el  cual  no  puede  quedrir  du:ia 
alguna  ,  bajo  este  respeto  ,  es  que  es  poco  con- 
siderable ,  con  relaoíon  á  la  extensión  de  terrea- 
no  que  ocupa.  El  censo  formado  en  1786  no 
ascendía  á  100.000  almas ^  en  1801  ,  Aiara 
según  las  operaciones  df  I  catastro «  lo  valúa  á 
170.832  ;'y  Rengger  ,  unos  veinte  afños  después 
lo  hace  ascender  á  260;0O0 ,  sin  asegurarlo  no 
obstante  ,  añadiendo  que  el  mismo  gobierno  lo 
ignora ;  Rengger  lo  forma  de  blancos ,  de  san* 
gre  puramente  española  ,  de  criollos ,  indios  , 
mestizos  6  mulatos  y  de  negros  ,  clases  que  to-  ¡ 
das  difieren  en  inclinaciones  y  trojes  ,  pero  que 
tendré  ocasión  de  examinar  y  deschibir  mejor» 
observándolos  en  la  república  argentina. 

¿Qué  diré  ahora  de  la  historia  parlietilar  del 
país?  Casi  toda  ella  por  lo  que  toca  á  los  anti- 
guos ticrppos  Cfi  la  inismp^ue  <la  que  be  descri- 
to de  las  Misiones  »  y  ep  cuanto  á  los  tiempos 
mademos  ía  completa  naturalmente  la  de  Fran- 
cia ,  que  se  acaba  de  leer ;  pero  .es  un  hecho 


bastante  curios ,  qne  quizás  00  lia  sido  obscr- 
vado  aun  ,  y  que  no  deja  de  ser  digno  de  atea- 
don,    la   ¿pecio  de    paralelismo  que  parece 
guarda  el  impulso  de  los  descubrímienlos  ea  el 
país  ^  y  que  en  aigon  modo  determma  la  direc- 
•cion  natural  de  «loa  dos  rioa,  que  abrazan  tam- 
to  por  la  derecha  como  per   la  izquierda ,  la 
región  ^ue  forma  su  objeto.  Así ,  por  un  lado 
Juan  de  A  yolas  en  1637  sobo  por  el  Panna 
hacia  el  O.  ,  por  las  huellas  de  Sebastian  Gabo- 
to  ;  penetra  por  el  río  Paraguay  hasta  el  puerto 
de  la  Candelaria ,  cerca  del  sitio   en  donde  rl 
año  después ,  se  echaran  los  fundamentos  de  la 
ciudad  de  la  Asunción  ,  y  aca4)a   asesinado  en 
él  por  los  .Payaguas;    pero    sin  desanimar  sa 
suerte  á  otros  intrépidos  a<venturepos  ^  penetran 
el  Paraguay,  en  los  años  siguientes^   frala  y 
Femando  de  Ribeira;  f  desde  1546,  selialla 
abierto  y  conocido  el  paso  del  Mirañon  por  el 
Guapay.  Por  otra  parte,  nuevos  exploradoreí 
militares  ó  eclesiásticos  penetran  por  el  Paraná 
hacia  el  E.  La  fundación  de  la  ciudad  de  On<- 
tiveros  ,  llamada  después  Gua  jra  ,   y  mas  tarde 
Ciudad-Real ,  establecida  en   1554 ,  cerca  dd 
salto  del  Ganendyu  ,  por  D.   García  Rodrigaei 
de  Vergera  ^  manifiesta  los  esfuerzos  de  los  in- 
trépidos conquistadores  para  extenderse  y  esta- 
blecerse en  una  dirección  diferente  de  la  qae  ya 
so  habia  reconocido.  Una  vez  dado  el  impulso, 
'los  esfuerzos  aunados  de  la  religión  y  de  4a  po- 
lítica ,  contribuyen  pronto  á  ma! implicar  ,  ea  am- 
b)s  pu.n^os  á  un  tiempo  ,  los  descubrimientos  y 
establecimientos.  Las  luchas  qae  desde  entonces 
tieñoo  lug/ir  entre  los  jefes  espirituales  y  los  dd- 
ministradores  civiles,  suspenden  suh  progresos, 
de  cuand  >  en  cuando  ,  pero  jamás  llegan  á  dt^- 
tenerlos  enferamentc.  Añádase  que  el  mero  in- 
terés local  de  aquellas  interminables  divisiones, 
cuyos  rasgos  sobresalientes  se  han  visto  ,  sin  em- 
bargo ,  en  otra  parte  ,  se  aniqula  y  desaparece 
del  iodo  ante  la  simpatía  que  de  un  modo  taa 
natural  excitan -en  nuestro  ánimo  los  grandes  acon- 
tecimientos del  principio  del  siglo  XIX ,  los  cua* 
les  conducen  á  >h  emancipación  general  de  todi 
la  América  española  ,  y  determinan  casi  á  un  mis- 
mo tiempo ,  en  1810  ,  la  excisión  de  su  prirac* 
ra  confederación  republicana.  De  abi  1  el  Para- 
guay ,  tal  como    existe  actualmente  para  noso- 
tros y  tal  como  iie  querido  pintarlo  ,  indepen- 
dizante en  ol  nombro  ,  esclavo  en  rivalidad  ,  ador- 
mecido en  sus  cadenas  que  remachó  el  tenuM* , 
y  al  cual  ,  ciertamcHite  sin  quererlo  y  sin  saber- 
lo  tal  vez  ,  ha  heoiio  Francia  el  may^  servicio 
que  puede  prestar  un  déspota  á  sus^ pueblos ,  el 
de  rcvclarli»s  sus  fuerzas  ,  convenciéndolos  de  ello 
íntimamente.  Entre  tanto ,  si  posible  es  juzgar 
por  el  curso  natural  da  las  cosas  y  por  la  mar- 
cha mas  sencilla  de  las  ideas  ,  realizándose ,  de 
este  6  del  otru  modo ,  h  emanripaciea  del  Pa- 
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nguay  ^  ¿que  llMMrá  i  Mr ,  iefjNiefl  de  vene  de 
todo  panto  libre?  No  se  reunirá  con  ei  Brasil , 


del 

oacional ;  tampoco  se  ooi^á  i  la  Solivia  ,  de  la 
que  lo  separan  ¡aoiensos  desiertos;  sino  que 
se  apoyará  en  la  confederacioQ  del  Bio  de  la 
Plata  »  á  la  que  se  dirige  por  su  situacipn  geo- 
gráfica ,  y  por  los  antiguos  recuerdos  de  común 
nacionalidad ,  y  por  ei  deMgUe  de  sus  ríes  Pa- 
raná ,  Paraguay ,  Yermejo  y  Pilcomayo.  Saluda- 
ble por  su  clima  ,  rico  en  bellas  producciones » 
cuyo  valor  multiplicarán  sin  trabajo  los  progresos 
de  su  civilización  y  de  su  industria  »  restablece- 
rá pro;ito  »  extendiéndola  igualmente  ^  sus  rela« 
ciones  de  todo  género  ;  de  este  modo  se  justifi- 
carán ,  sin  nuevos  trabajos,  y  sin  otras  conmo- 
ciones ,  las  esperanzas  lisonjeras  y  justas  de  mi» 
dignos  huéspedes  ,  el  bueno  del  alcalde  y  el  bir 
zarro  comandante  do  Itapua, 

CAPÍTum  xxxni. 

UPÚBLICA  AAGBNTIlfA. — FIOVINGUS  DB  OOH- 
BISNT8S  Y  D£  ENTOB-IOOS.— lEFÚBUGA  ORISN- 
TAL  DEL  VBCQVAX. 

Encantado  por  baber  visitado  el  Paraguay , 
lo  estaba  aun  mas  por  baber  saKdo  de  ^1.  Ya 
había  visto  la  Asunción  ,  la  primera  capital  de 
la  América  española ,  en  aquellaa  regioncsr  En- 
tretanto el  principal  objeto  de  mi  curiosidad 
era  Buenos  Aires ,  que  después  de  muchos  obs- 
táculos ,  la  había  sucedido  en  este  título  ,  en 
aquellas  mismas  colonias  ,  atormentadas  por  tan- 
tas revoluciones  polilicas.  Ansiaba  pues  muchi- 
simo  pasar  á  las  provincias  meridionales  ;  pero 
el  cuadro  de  investigación  que  me  había  pre- 
puesto 9  no  estaba  completo  por  Ja  parte  del 
norte.  Quedábanme  por  hacer  muchas  pesquis 
sas ,  y  muchas  excursiones  en  el  seno  de  la 
provincia  á  donde  llegaba  ,  de  aquel  inmenso  ter- 
ritorio que  debería  al  parecer  ser  negado  á  los 
hombres  ,  por  tas  aguas  de  que  en  gran  parte  se 
halla  cubierto  la  mayor  parte  del  año  ;.  especie 
de  Holanda  en  expectación  en  cuanto  á  las  po- 
blaciones que  con  el  tiempo  podrán  sacarla  de 
la  nada.  Esta  misma  singularidad  daba  otra  á 
raí  vbta ;  y  con  riesgo  de  perderme  por  los  jun- 
cos de  la  provincia  de  Corrientes ,  con  riesgo 
de  anegarme  en  sus  pantanos »  resolvi  recorrer 
las  partes  mas  importantes  con  todo  el  cuidado 
posible. 

La  ciudad  de  Corrierites ,  su  capital ,  no  es 
tan  interesante  por  lo  que  es  como  por  lo  que 
pudiera  llagar  á  ser.  Su  fundación  asciende 
al  año  1588.  Se  halla  edificada  en  uo  ter- 
reno llano  y  arenoso  bajo  el  cielo  que  par- 
ticipa del  de  la  zona  tórrida  y  del  de  U  templa- 
da ;  y  aunque  las  calles  estén  tiradas  á  cordel » 


ofrece  mas  bien  el  aspecto  de  una  aldea  grande 
que  el  de  una  ciudad  ;  por  otra  parte  mediana- 


cual  lo  alejan  para  siempre  un  antigno  odio  *>  mente  poblada  ,  por  hallarse  esparcidos  por  los 

.:^..«i.  4 ..«;-z  r  i_  «  ..  ?      j    .       «ampos  la  mayor  parle  de  sus  habitantes,  los 

cuales  se  entregan  á  la  agricultura  ,  á  lo  menos 
«asi  todos.  En  tiempo  de  Azara  no  poseía  Cor- 
rientes mas  de  cuatro  mil  almas ;  y  creo  que  ac- 
tualmente podrá  su  población  efectiva  llegar  á  cin 
«o  ó  seis  mil ;  pero  su  situación  geográfica  ,  con- 
siderada bajo  el  aspecto  comercial  es  muy  vcn- 
taj,osa  y  solo  puedo  compararse  con  la  de  la  Asun- 
ción. Efectivam«^nte  es  de  las  mas  céntricas: 
colocada  en  el  extremo  N.  O.  de  la  provincia  , 
Corrientes  se  unirá  á  un  tiempo  con  el  Paraguay 
por  su  proximidad  y  cuando  este  se  halle  otra 
\ez  abierto  al  comercio  ;  por  el  rio  Negro  con 
el  grande  Chaco ,  cuando  haya  penetrado  en  él 
la  civilizaciu» ;  por  el  Paraná  superior  con  el 
Brasil  y,  si  algún  día  deja  este  imperio  de  ser  hos- 
til á  las  colonias  españolas.  Ahora  está  unida  á 
las  provincias  meridionales  de  la  República  Ar^ 
gentina  por  el  Paraná  inferior ;  y  al  Perú  por 
el  rio  Paraguay  y  sus  afiueiÁtes»  No  obstante , 
siempre  hallará  Corrientes  un  obstáculo  para  los 
progresos  de  su  industria  y  comercio  en  la  exce- 
siva indolencia ,  mejor  diré  en  la  excesiva  pere- 
za ,  que  hasta  la  ambición  de  Ibrtuna  eslmiula 
dificilmente.  Es  un  defecto  eu  ellos  que  no  \ayan 
unidas  para  intereses  de  este  género ,  las  virtu- 
des f  qye  es  fuerza  reconocer  en  los  mismos ,  ta- 
les come  su  apacibilidad  ,  paciencia  ,  sobriedad  y 
benevolencia  para  con  los  extranjeros ;  por  lo  que 
reina  entre  los  Correntinos  un  silencio  de  muer- 
te. La  mayor  parte  creen  haber  llegado  al  colmo 
de  la  felicidad  humana  ,  cuando  después  de  un 
paseo  á  «aballo ,  están  seguros  de  encontrar  un 
sitio  para  dormir  la  siesta  durante  el  intenso  ca- 
lor del  dia »  para  beber  su  mate  y  turnar  un  ci- 
garro y  dormir  todas  las  noches  al  abrigo  de  los 
mosquitos ,  para  encontrar  el  dia  siguieutc  la 
misma  ociosidad  y  los  mismos  placeres. 

Senu^jante  género  de  \ida  no  entraba  en  mis 
inclinaciones ;  por  otra  parte  solo  babia  de  visi- 
tar algunos  monasterios  insignificantes  y  una  igle- 
sia parroquial  en  una  ciudad  desprovista  de  toda 
suerte  de  monumentos  que  puedan  interesar  al 
viajero  por  un  solo  momento ;  y  solo  hubiera 
|)ermanecido  en  ella  por  muy  coito  tiempo  ,  si 
no  me  hubiese  detenido  algún  tanto  ,  el  sincero 
cariño  que  me  manifestaba  el  bueno  del  Cordo- 
vés  ,  á  quien  habia  acompañado.  Aquel  buen  jo- 
ven me  dio  á  conocer  muchos  paisanos  mios  aue 
residían  en  aquella  ciudad  ,  los  cuales  en  ade- 
lante facilitaron  mucho  mis  relaciones  en  el 
pais. 

Sus  consejos  é  instracciones  no  dejaron  do 
serme  muy  útiles ,  desde  el  dia  en  que  los  cn« 
cootré.  Dispuesto  á  proseguir  su  navegación  pa- 
ra   vuher  á  su  casa  no  quiso  abandonarme  sia 
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bvberme  enriqoeiádo  cea  parte*  de  los  frottw  áe 
BBciperíencia. 

«  Es  sensible  ,  me  dijo  cierta  dia  ,  dosarroHaiH 
éo  en  mí  preseDCÍa  una  grande  hoja -de  papel  qoe 
me  dijo  ser  el  boceto  de  un  mapa  del  Paraná  q«e 
habia  trazado  para  su  oso ,  es  sensible  que  no 
pueda  y.  seguir  el  curso  del  rio  desde  Gorríei»- 
tes  hasta  Buenos  Aires,  en  iiaa  extensión  de 
tnas  de  trescientas  leguas  por  costas ;  pero  tiene 
igualmente  su  interés  el  Tiaje  que  V.  proyecta 
por  el  interior ,  y  quiero  suplir  en  lo  que  pueda, 
todo  cuanto  podría  Y.  echar  menos  bajo  este 
respeto.  Nada  notable  presenta  la  derrota  por  el 
Paraná  basta  quinc'3  ó  diez  y  ocho  leguas  del  si- 
tio en  que  desemboca  el  rio  de  Santa  Lucia  en 
él ,  y  qne  infaliblemente  enceiUrará  V.  en  sus 
correrías  por  el  centro ;  pero  partiendo  de  esto 
punto ,  empiezan  á  obstruirlo  iBUcho  algunas  is* 
las  semejantes  á  las  que  ha  visto  Y.  por  el  Ori- 
noco ,  el  de  las  Amazonas  y  el  rio  Paraguay ;  ca- 
rácter común  i  todos  los  grandes  rios  de  la  Amé- 
rica. Por  otra  parte  es  de  notar  que  desde  el  sal- 
to del  Guajre ,  que  se  le  ha  descrito  á  Y.  has- 
ta Corrientes ,  y  desdo  Corrientes  hasta  Buenos 
Aires  solo  se  halla  turbada  por  un  salto  que  se 
halla  cerca  de  la  grande  isla  do  Aguipé  ,  que  T. 
ha  visto  en  el  Paraguay  ,  en  frente  de  San  Cos- 
me. Á  setenta  ú  ochenta  leguas  do  Corrientes , 
se  encuentra  uno  frente  del  territorio  de  los  fa- 
mosos Abipones  del  grande  Chaco,  que  por  tanto 
tiempo  fueron  el  terror  de  los  españoles ,  y  que  á 
mediados  del  siglo  IVIII,  en  1745 ,  según  creo, 
causaron  las  mas  serias  alarmas  en  la  ciudad  de 
Corrientes  ,  después  de  haber  tratado  peor  aun 
á  la  de  Santa  Fe.  Igualmente  sembraron  mas  tar- 
de el  desorden  y  destrucción  por  las  cercanías  de 
mi  ciudad  nativa  ,  y  por  mucbo  tiempo  fueron  el 
terror  de  los  Europeos  establecidos  en  esas  re- 
giones ,  no  menos  que  algunas  otras  tribus  que 
ha  encontrado  Y.  Estos  Abipones ,  actualmente 
solo  existen  por  el  recuerdo  de  sus  atrocida- 
des :  su  raxa  se  halla  cuteramente  destruida.  Al- 
go mas  abajo  de  aquel  punto «  vuelven  á  apare- 
cer las  mas  hermosas  islas  ,  adornadas  con  ele- 
gantes árboles  como  el  timbo  que  Y.  ceaoco 
ya  ,  el  sangre  drago »  conocido  en  Europa  con  el 
nombre  de  sangre  de  dragón ,  y  el  que  llamamos 
nosotros /7aZo  de  leche,  á causa  de  la  sustaneia 
latericia  que  destila.  Después  de  haber  pasado 
por  algunos  puntos  poco  importantes  tales  como 
Caballu  Cualia  y  Feliciano  ,  se  divisa  á  la  izquier- 
da ,  en  el  campo  y  á  bastante  distancia  ^  la  ca- 
sa de  un  portugués^  cuyo  propietario  se  ha 
hecho  célebre ,  por  todo  fA  país ,  por  el  valor 
y  destreza  con  que  ataca  á  nuestro  terrible  ja- 
guar ;  y  mas  úHá  del  Arroyo  de  hs  Conchillas , 
en  cuyos  bordes  abundan  los  caracoras  ^  los  uru- 
búes y  las  cotorras ,  se  llegíi  por  fin  a  la  Baja- 
ba ,  capital  de  la  provincia  de  Entre -ftios  ,  ciu- 
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dad  kastanle  «onsideiiMe ,  qm  uA  v^z  cuenta 
3.000  babtlanles.  So  puerto  es  muy  animado , 
especialmente  con  relación  al  silencio  que  reioi 
en  todo  el  reflto  del  viaje  ,  entre  aquellas  desier- 
tas  costas ,  cuya  calma  las  mas  veces  solo  st 
halh  interrumpida  por  los  gritos  de  las  aves  de 
ribera ,  y  en  especial  por  el  grito  regular  del 
€kaá  ( kamichi  moñudo ) »  que  sirve  de  reloj  é 
nuestros  marinos.  Entonces  se  siguen  por  mocho 
tíempo  los  altos  barrancos  que  oercan  el  rio  i  lo 
larg»  de  la  provincia  de  Sntre^ltios  ,  y  se  Vega 
á  Iji  üla  de  los  pégaroe,  donde  abundan  bueoog 
pescados  llamados  dorados  ;  rae  acuerdo  de  ha- 
berme mordido  cruelmente  en  eRa  una  fúmm- 
ta^  pescado  que  tiene  los  dientes  cortantes ,  qoe 
no  es  de  los  menores  inconvenientes  de  nuestros 
tíos,  y  me  muchas  veces  impide  bañarse  coa 
seguridad.  Algo  mes  abajo  se  percibe ,  eo  k 
orilla  derecha  ,  el  pequeño  pueblo  del  Rosario, 
notable  por  ser  el  último  sitio  habitado  de  la 
provincia  de  Santa  Fe ,  por  aquel  lado.  Después 
de  haber  salvado  la    Fuete  de  Montid,  grande 
recodo  que  forma  el  rio  ,  y  pasado  por  delante 
de  Sofi  Nicolás  de  hs  ilrroyos ,  se  entra  en  el 
Maradero ,    brazo  del  Paraná ,  muy  estrecho , 
en  donde  se  naufraga  á  menudo «  á  causa  dd 
poco  fondo  ;  pero  osos  naufragios  son  poco  te- 
midos de  nuestros  marinos  ,  por  ser  muy  blan- 
do el  limo  y  fácil  desembarazarse  de  él.  Las 
barrancas ,  costas  muy  escarpadas ,  se  preseotaa 
luego ,  y  por  fin  se  llega  á    las  Conduu ,  ea 
donde  se  encuentran  en  námero  considerable « 
algunas  islas  cubiertas  do  naranjos  y  alharícoqves 
silvestres.  Los  frutos  4e  esos   árboles ,  aunque 
amargos ,  forman  un  eo:isideraUe  articulo  de 
comercio  para  Buenos  Aires ,  por  los  distintos 
modos  como  los  preparan  para  comerlos  y  por 
la  especie  de  licor  que  se  exprime  de  dios ;  pe- 
ro sobre   todo  se  emplea  su  madera  para  la 
lumbre »  y  de  esle  modo  se  hace  de  ella  un  con- 
sumo enorme  en  la  provincia  y  especialoieote 
en  la  capital.  Y.  sabe  qoe  esos  dos  árboles  soa 
enteramente  exóticos ;  pero  se  han  aelimatade 
en  América  perfectamente  y  ha  visto  Y.  ó  aaa 
verá  muchos ,  hasta  por  el  norte.  Presáneseque 
fueron  importados  á  mediados  del  siglo  IVÚ. 
También  se  encuentran  allí  bastantes  laorelos 
y  sei¡6af ,  árbcd  espinoso ,  con  flores  de  un  en- 
carnado brillante,  que  ya  habrá  visto  Y.  á mo- 
ñudo y  que  es  uno  de  los  mas  bellos  adornos 
de  nuestros  paisajes.  Entonces  se  eotra  en  oo 
nuevo  canal  llamado  hs  Paltnas,  y  se  prosigas, 
por  una  orilla  plantada  de  sauces  liasta  S.  U* 
dro  ,  para  desembarcar  finalmente  en  la  toca , 
término  comunmente  del  viaje.  » 

Hi  honrado  Cordovés«  acababa  apenas  so 
demostración  y  lo  escuchaba  yo  atentameiitet 
con  los  ojos  fijos  en  su  carta  geográfica ,  cosd- 
do  vino  á  distraernos  de  rqiente  un  cstraor(K' 
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fitfio  murmiilb  que  se  ola  en  h  calle.  Sftqué 
la  cabeza  por  )a  veotana  ,  j  tí  adelantarse «  con 
paso  grave  j  Uréo ,  unos  tras  otros ,  algunos 
indios  medio  desnudos ,  con  un  poncho  á  las 
espaldas  ;  una  pieza  de  lienzo  al  rededor  de  la 
cintura.  Llevaban  dichos  salvajes  en  el  lóbulo 
de  las  orejas  un  enorme  pedazo  de  madera  »  se^ 
goraraente  muy  pesado  por  los  estirones  que 
sufirian  aquellos  en  términos  de  descender  basta 
los  hombros.  Tenían  iidemas  un  barbote  de 
forma  particular^  que  consistia  en  una  lámina 
de  madera  semicircular  ,  introducida  diametral- 
mente  por  el  labio  inferior ,  de  modo  que  pa« 
recian  tener  dos  bocas,  n  Estos  son  Lenguas  me 
<yjo  él  Cordovés.  Sin  duda  vendrán  ,  como  ha- 
oen  de  coando  en  cuando ,  á  pedir  á  Su  Exce- 
lencia el  gobernador  alguna  gracia  ó  algún  tras- 
lado de  comercio  ^  que  tamUen  probablemente 
ie  les  negará «  como  tantas  veces  ha  sucedido  ^ 
por  la  ialsa  política  de  nuestros  jefes  europeos , 
los  cuales  de  este  modo  se  privan  de  ios  inmen- 
sos recursos  que  pudieran  ofrecerles  relaciones 
y^  alianzas  repetidas  con  las  diferentes  tribus  in- 
dias del  grande  Chaco ,  al  que  de  este  modo  se 
abririan  »  en  vez  de  tenerlo  cerrado  siempre  «on 
su  opuesta  conducta.  Esos  Lenguas  divagan 
por  el  Chaco  ,  á  corta  distancia  del  territorio 
de  esta  ciudad.  Son  actuahnente  muy  débiles^ 
pero  en  otro  tiempo  eran  temibles  j  distinguién- 
dose^ con  respecto  á  Ja  guerra^  por  sos  cos- 
tumbres análogas  á  las  de  los  Hbayas  y  que  ha 
visto  Y.  al  noroeste  del  Paraguaya  y  respeta- 
dos entonces  »  »porqoe  se  les  temia  ^  presumi- 
dos^ vengativos  ,  implacables^  solo  vivian  de  la 
caza  y  de  la  rapifta.  Es  fuerza  que  al  encontrar- 
se dos  Lenguas  derramen  algunas  lágrimas^ 
cuyas  ceremonias  están  en  muchas  tribus  existen- 
tes.  Fuera  una  grosera  descortesía  encontrarse 
dos  Lenguas  con  los  ojos  enjutos.  Un  hecho 
particular  á  esta  nación »  es  que  al  morir  uno 
de  sus  miembros »  varían  su  nombre  ios  demás  ^ 
•OB  el  fin  de  engañar  á  la  muerte ,  la  •cual ,  se- 
gún creen  ,  tiene  la  Ibta  de  todos  los  vivientes  »  y 
cuando  vuelva  ya  no  sabrá  por  cual  empe- 
zar. » 

No  ^taba  todavía  bien  fijado  mi  plan  de  na- 
je por  el  interior ,  y  como  los  naturales  del  pa(s 
eran  los  mas  propios  para  tijar  mi  íncertiJumbre 
en  este  concepto ,  introducta  las  mas  veces  este 
objeto  en  mis  conversaciones  con  ellos.  «  Señor 
francés  ,  declame  cierto  día  un  rico  correotino , 
si  quiere  V.  ver  lo  mejor  que  hay  en  el  país ,  so- 
lo conozco  una  derrota  por  hacer....  Es  la  del 
norte  ,  casi  paralela  al  Paraná ,  basta  la  frontera 
mas  oriental  de  la  provincia ,  pasando  por  el 
pueblo  de  Goaycaras  »  en  donde  verá  Y.  en  me- 
dio de  pequeñas  lagunas ,  una  treintena  de  ca- 
sas ,  resto  de  la  antigua  Misión  fundadh  allf  por 
los  jesoitas  en  1 683 ,  y  completamente  arroina- 
Touo  I. 


da  por  ese  maldito  Artigas.  De  alK  pasa  Y.  por 
lo  que  nosotros  llamamos  bs  Enfmaáas,  ter- 
renos que  forman  una  comandancia  ,*  y  que  es- 
tán llenos  de  pequeños  lagos ,  donde  debe  pre- 
venírsele á  Y.  que  hay   muchos  yaeará  ( cai- 
manes), como  por  otra  parte  en  todos  los  de  es- 
te pais  y  en  térnunos  que  en  las  cercanías  de 
Caacaty    se  han  muerto  últimamente  muchos 
millares  en  menos  de  quince  dias  ^  en  una  ca- 
sa que  por  orden  de  Su  Excelencia -el  gobernador 
se  les  ha  dado.  Estos  pequeños  lagos  ,  lo  mismo 
que  todas  muestras  lagunas »  se  hallan  entrecor- 
tados por  algunos  bosquecillos  ,  en  donde  se  en- 
cuentran muchas  palmas  pinda$ ,  del  mas  agra- 
dable efecto ;  y  en  ellos  se  ven  en  abundancia  , 
auras  ,  urubúes  y  carecerás ,  pero  nunca  «tras 
aves.  Pasando  después  por  San  Cosme  ,  distante 
once  leguas  de  Corrientes  ^  cabeza  de  partido  de 
la  comandancia  de  las  Ensenadas  ,  luego  por  el 
¥ataity  ,  en  donde  hay  algunos  yatais  ,  pero  in- 
felices y  mal  conformados  ,  llega  Y.  á  itaty  ,  en 
el  Paraná.  Los  alrededores  de  este  pueblo  son 
bastante  ¿ermesos  y  ricos  ;  -pero  ^  lundodo,  se- 
gún se  -me  ha  dicho  ,  en  1588  por  los  jesuítas  , 
y  en  ^tro  tiempo  muy  floreciente  ,  en  tanto  que 
ellos  lo  administraron  ,  ha  caído  en  el  'dia  cnd 
mayor  estado  de  miseria.  — No  le  dirá  á  Y.  el 
patrón  ,  me  dijo  por  lo  bajo  con  aire  maligno  un 
francés  ^le  la  comitiva,  que  el  mismo  se  enri- 
queció -j  en  parte  á  expensas   de  aquel  infeliz 
pueblo  j  comprando  á  poco  precio  los  tedios  4t 
troncos  de  palmeras  tle  la  mayor  pprte  de  las 
casas  para  volver  á  venderlas  en  Corrientes  i>ieii 
caras....  Pero  adelante.  —  Sin  embargo  ,  Itaty, 
prosiguió  el   correntino  ,  encuentra  aun  un  me- 
<lío  de  subsistir  con  su  industria  en  la  fabricación 
de  ciertos  ütües -de  barro,  -que  forman  las  indias , 
y  de  las  cuales  se  hace  un  comercio  considera- 
ble en  toda  la  provincia.   Luego  atraviesa  Y. 
muchos  puntos ,  entre  otros  Iribuena  ,  situado 
en  los  barrancos  -que  cercan  el  río  y  en  coya  ci- 
ma se  presenta  una  vista  magnifica  ,  cosa  á  t]ue 
Yds.   los  franceses  dan  mucha   importancia ;  y 
finalmente  llega  Y.   á  Barranqueras ,  «Idea   si- 
tuada también  en  el  borde  del  Paraná  ,  hacia  el 
N.  ,  último  lugar  habitado  al  N.  E.  de  la  pro- 
vincia. Allí,  por  consiguiente  ,  deberá  acabar 
su  iriaje ,  á   menos  que  quiera  Y.  llegar  á  la 
laguna  de  Ibera  >  distante  aun  mas  de  quince  le- 
guas ,  ganando  Yaiebú  ó  Loreto  ,  primer  pueblo 
de  las  antiguas  Misiones.  Allí  se  encuentran  aun 
algunos  débiles  restos  de  la  administración  de 
los  jesuítas  ,  en  cuento  é  las  formas ;  pero  ha- 
ciendo casi  todo  lo  que  quieren  ,  desde  que  so* 
lo  son  vigilados  imperfectamente  por  los  curas 
de  Caacnty ,  los  indios  casi  se  han  vuelto  otra 
vec  salvajes.  Para  alcanzar  la  laguna  ,  es  preci- 
so ir  aun  basta  Sanlosé-Cue ,  en  la  orilla  oc- 
cidental. El  la  antigua  capital  de  las  estancias 
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de  los  jefttUafl  en  aquel  lado^  y  cd  ella  eip»» 
dalmenle  ae  proyeiao  de  ganados  para  todas  las 
Misioiies  coBMreanas ;  pero  en  el  dia  solo  se 
encuentran  en  él  zarzas ,  yatais  enanos  ó  ras* 
treros»  que  los  indios  llaman  Yatai$  poni,  y  aa-» 
liguas  calles  de  melocotones  y  naranjos  ocultos 
en  parte  por  las  grandes  yerbas »  prueba  de  un 
esplendor    que  ya   no  existe ,  como  por  otra 

Earte  lo  indica  la  palabra  eue ,  unida  al  noBi« 
re  de  la  ciudad  y  que  siguifica  quefue,tíi  el 
idioma  guaraoi.  Ese  lugar  pertenece  en  el  dia  i 
la  provincia  de  Corrientes  ,  como  todos  los  ter- 
renos situados  al  oeste  del  Ibera  ,  y  se  halla  si* 
tuado  al  N.  O.  de  la  laguna  t  el  Ibera  ,  á  lo  lar* 
go  del  cual ,  por  la  parte  oriental ,  se  extiende 
la  provincia  de  las  Misiones ,  que  Y.  ba  atra- 
vesado ;  el  Ibera  ,  que  casi  no  es  navegable  en 
parte  ninguna. — Si,  interrumpió  oí  fraocési 
que  ya  habia  hablado  conmigo  ;  y  hasta  bajo  to* 
da  probabilidad  ,  no  habitado  en  el  centro ,  á 
pe&ar  de  todos  los  cuentos  que  con  ello  forman 
los  indios ;  porque  ¿  es  posible  que  jamás  hayan 
podido  vivir  los  hombres  en  una  superficie  inun- 
dada de  mas  de  doscientas  leguas  de  extensión  ? 
Es  preciso  decir  también  i  mi  compatriota  que 
se  ha  exagerado  mucho  la  longitud  de  aquella  la* 
guna  y  la  cual ,  si  hubiésemos  de  creer  á  las  an- 
tiguas cartas  geográficas ,  cubriera   por  si  sola 
todo  el  norte  de  la  provincia.  Este  error  proce- 
de y  seguramente  ,  de  haberla  confundido  con  la 
Malaya ,  situada  mucho  mas  al  O.  ,  y  de  la  cual 
se  halla  separada  por  ios  esteros  que  dan  origen 
á  los  rios  de  Santa  Lucia  y  Battiles ,  asi  como 
por  inmensas  llanuras  entrecortadas  por  peque- 
ños lagos  j  y  bosquecillos  de  diversas  especies ,  y 
cubiertas  por  vastas  plantaciones  de  yatais ,  en  su 
mayor  parte.  —  En  cuanto  á  la  vuelta  ,  señor 
francés ,  replicó  el  propietario  correntino  ,  fuera 
un  paseo  bastante  lindo  volver  con  prontitud  por 
el  camino  de  Loreto  á  S.  Miguel ;  atravesando 
luego  en  Serdon  el  rio  de  Santa  Lucía  i  casi  por 
frente  de  Caacaty ,  pronto  estaría  V.  en  ese  pu&*- 
blo  I   y  alli....  — A  mi  vez  ,  Señor  Pedro  Al- 
vares,  replicó  M....  que  ya  babia  tomado  la 
palabra.  Y.  sabe  que  debo  ir  á  mi  quinta  de 
Yataity-Guazu ,  para  la  cosecha  del  tabaco ;  y 
de  alli  á  S.  fioque  por  las  pieles  que  el  año  pa- 
sado vendi  á  Alonso  Garcías ;  gustaría  mucho  ha- 
cer este  viaje  en  compañía  del  Señor. — Lue- 
go I  dirígiéndose  á  mí.  —  Caro  compatríota,  con- 
tinuó ,  ¿que  dice  Y.  á  mi  propuesta 7  Quiere  Y. 
ver  esteros,  bañados,  cañadMS,  ríos....  Si  le 
gusta  á  Y.  mi  oferta  ,  le  mostraré  tantos  que 
pronto  tendrá  Y.  llena  la  cabeza.  Parto  pasado 
mañana. 

Dos  dias  después  ,  muy  de  mañana  ,  y  el  mis- 
mo dia  en  que  se  embarcara  mi  querido  Gordo** 
vés  »  i  quien  habia  dado  afectuosamente  mi  úl- 
timo adiós,  atravesé  á caballo ,  con  M....  el^Nm- 


ftmo  de  cosa  de  media  legua  de  ancho  qne  ro- 
dea casi  toda  br  ciudad  de  Gorríentet,  faaéendo 
bastante  dificíl  su  acceso ;  pero  sin  deOar  en  nada 
la  salud  de  los  habitantes;  porque  las  aguas dd 
país ,  por  estancadas  quesean  ,  tienen  la  propie* 
dad  de  no  despedir  nunca  miasoias  deletéreos, 
uno  de  los  fenómenos  mejor  demostrados ,  por 
inexpUeabie  que  parezca  según  las  leyes  ordina- 
rias de  la  fisica.  — Solo  hay  un  camino  que  con- 
duzca directamente  á  S.  Roque  ,    deciame  an* 
dando  mi  compañero ,  y  no  es  el  que  nosotros 
llevamos ;  porque  este  conduce  é  GaacaCy  ,  prK> 
»er  término  de  nuestro  viaje.  Cuando  uno  quie- 
re ir  primero  á  S.  Roque ,  se  dirige  por  el  S. 
casi  paralelamente  al  curso  del  Paraná ,  al  tn* 
vés  de  las  Lamas ,  territorio  formado  por  peque- 
ñas colinas  ,  únicos  montes  de  aquella  región , 
y  cubierto  de  hermosas  casas  aisladas  ,  en  donde 
se  cultiva  la  caña  de  azúcar  ,  el  nnnioqne  7  el 
maíz.  De  alli ,  vadeando  el  Rüekiielo ,  pequeño 
afluente  del  Paraná  ,  se  llega  á  nnos  llanos  ári- 
dos y  cubiertos  de  ganados ,  en  donde  pueden 
cazarse  á  medida  del  gusto  los  ciervos  y  ñan- 
dúes ó  avestruces  americanos  ,  que  á  buen  se- 
guro habrá  ya  visto  Y.  muchas  vecea.  Después 
se  pasa  la  Cañada  del  empedrada  y  el  río  del 
mismo  nombre ,  llamado  así  á  causa  de  las  pte« 
dras  que  tapizan  su  cauce ;  hiego  otro  rio ,  en 
seguida  el  AnAro$io «  en   cuyos  bordea  no  es 
muv  cómodo  hallarse  con  pesadas  carretes ,  por 
el  barro  de  que  se  hallan  cubiertos.  Yienen  des- 
pués las  lilas,   grupos  de   árboles  esparcidos 
por  una  campiña  descubierta  entrecortada  por 
hgos  de  agua  clara  cubiertos  por  millares  de 
patos  ,  y  ll%sse  finalmente  á  la  orilla  de  la  Co- 
nada  de  las  Cebollas ,  muy  profunda  y  ancha  de 
tres  leguas ,  que  por  lo  mismo  es  preciso  atra- 
vesar bien ,  y  á  naenudo  con  el  agua  á  la  cincha 
del  caballo.  Por  fin  se  llega  al  rio  de  Santa  Lu- 
cía ,  cercado  de  palmeras  carondayas  con  hojas 
en  forma  de  abanico ,  y  después  de  haber  atra- 
vesado ese  rio  ,  cuyo  paso  comunmente  se  veri- 
Gca  en  pelota  ,  uno  se  halla  en  S.  Roque  ,  que 
ya  verá  Y.  pero  á  donde  llegaremos  por  otro 
camino.  — Todavía  hablaba  mi  paisano  ,  cuando 
llegamos  á  la  Laguna  Brava ,  nmosa  por  la  su- 
persticiosa tradición  de  un  carro  de  bueyes  ar- 
rastrado en  el  agua  por  el  mismo  diablo ,  en  don- 
de dicen  los  moradores ,  que  se  oyen  de  vez  en 
cuando  los  mugidos  de  la  yunta.  Pasando  pron- 
to el  Riaekudüa ,  y  costeando  después  los  bor- 
des de  la   Cañada  de  loi  Sombreras ,  Hegamos 
á  las  Galargas  ,  que  mi  compañero  me  dijo  ser 
el  primero  de  los  cinco  puestos ,  especie  de  su- 
fragáneas de  las  estancias  ,  que  habíamos  de  en- 
contrar por  el  camino  al  través  de  la  Maloja ,  á 
donde  íbamos  á  entrar ,  antes  de  llegar  á  Cas- 
caty    ;  Ave  María  I    ezclamó  llamando    á  la 
puerta  de  una  pobre  cabana  cubierta  de  pajs- 
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áNfi  f^^fíio  €mi^Ai4m  cwtesló  npa  m%  4m^ 
tro.  Abrióse  ,  y  vi  á  uq  hombre  de  cierta  edad» 
medio  guaraai ,  medio  español ,  poncho  » túnica» 
palzooes  9  pelo  colgado  y  de  color  de  holUn. 
Pepito  t  amigo  mío ,  voy  i  Caaeaty,  El  Señar 
francés  y  yo  veoimos  á  tomar  el  mate  en  tu  ca*> 
Hu  Im  hendieUm  aeñar  dijo  rolviéndoae  bá* 
cía  mi.  £a  iitm  F.  para  simnpn  reapondile; 
j  terminado  el  mismo  ceremonial  con  dos  ó  tres 
niños  ó  niñas  ,  un  anciano  y  una  mujer  de  me* 
diana  edad  ,  éramos  ya  cooocidos.  Seotámooos 
en  unas  astas  de  buey  ;  tomamos  el  mato,  «in 
pan  ;  bebimos  leche ,  substancia  excelente  entce 
los  moradores  de  la  Maloya  ,  y  habiendo  dor- 
mido ta  siesta  sobre  una  piel  de  buey  ,  nos  pu* 
aimos  de  nuevo  en  marcha.  A  cada  paso  tro* 
pecaban  los  caballos »  y  hasta  les  era  fuerxa  na- 
dar á  veces  en  una  cañada  de  trescientas  leguas 
fie  extensión  ,  llena  de  altos  juncos  ,  de  los  cua- 
les una  especie  particular  ( andira-quice  de  los 
guaranís  y  eartadera  de  los  españoles )  ,  corlan- 
te como  una  navaja) ,  hiere  atrozmente  las  pier- 
nas »  si  no  se  tiene  la  precaución  de  rodearías 
de  algunas  pieles »  sin  hiblar  de  otros  juncos 
menos  dañosos ,  pero  tan  altos  que  sobrepujan 
las  mayores  carretas  é  interceptan  la  vista  por 
todos  lados.  Hay  en  ella  ciervos  pequeños  y  gran- 
des {guazu4i,  guaxu-ptícu)  ,  tábanos,  é  inu- 
meraUes  mosquitos  en  los  grandes  calores ,  y 
sobre  todo  en  enero  ,  el  mes  mas  caluroso  del 
año.  £n  medio  de  todo  eso ,  tros  ó  cuatro  es- 
tancias ,  roaa  6  menos  bien  dispuestas ,  cuyos 
babitantes ,  siempre  en  el  agua  ,  alimentándose 
solo  de  carne  seca  y  aves  acuátiles  ,  diiiputan  de 
continuo  su  vida  á  los  jaguares....  Y  ,  con  todo 
¡  ellos  son  felices!  ¿Qué  nos  bita?  decia  á  M. 
de  Orbigny  uno  4le  aquellos  pobres  diablos,  ¿No 
tenemos  de  que  subsistir? 

Llegamos  finalmente  á  Gaacaty.  Estaba  ren- 
dido do  cansancio;  pero  la  favorable  acogida 
que  nos  hicieron  los  habitantes  del  pueblo  ,  ami- 
gos todos  de  mi  patrón ,  restauró  0iis  fuerzas 
completamente. 

£1  pueblo  de  Caacaiy  ( madera  fétida  } ,  fun- 
dado en  1780  ,  no  está  poblado  de  indios  como 
los  otros ,  sino  de  españoles  y  descendientes 
suyos*  No  hay  mas  que  siete  ú  ochocientos  ve- 
cinos ;  pero  son  todos  de  la  mas  pura  sangre  , 
parientes  por.la  mayor  parte ,  y  viviendo  del 
modo  mas  Intimo.  Las  mujeres  de  Caacaty  son 
tas  mas  lindas  del  pafs  ,  y  bajo  esto  punto  de 
vista  hasta  gozan  de  cierta  reputación  por  toda 
ta  extensión  de  la  provincia.  Por  otra  parte , 
está  dispuesto  como  todos  los  demás ,  con  una 
phiza  oblonga  «  donde  se  encuentra  la  iglesia  , 
con  las  casas  bajas ,  pequeñas  y  cubiertas  de 
troncos  de  palmeras.  Politicamente  ,  es  uno  de 
los  mas  importantes  puntos  de  aquella  región ; 
y  Mn  disputa  ,  la  principal  comandancia,  reunien- 


do todas  las  aatondtdea  poaiUei ,  pues  que  ea 
él  ae  haibo  un  jeCa  militar ,  un  alcaide ,  jueces 
anuales  ,  elegidos  por  el  pueblo  ,  un  párroco  y 
su  vicario.  ¿¡40  el  aspecto  comercial  es  también 
de  los  mejor  situados ,  como  punto  de  depó« 
sito  ,  porque  distando  solo  treinta  leguaa  de  €or« 
rientes ,  se  hatta  por  otra  parte  en  el  cantón  mas 
fértil ,  que  se  extiende  por  h  izquierda  ,  entre 
la  Maloya  y  el  rio  de  Santa  Lucia  ,  por  la  de- 
recha ,  desde  el  Paraná  ai  N.  basta  el  mismo 
rio  al  S.  E.  ,  conteniendo  además ,  del  N.  al 
S.  muchos  pueblos  ,  S.  Antonio  de  Burucuya  , 
que  toma  su  nombre  de  fais  pasionarias  que  en 
el  se  encuentran  ;  Saladas  ;  las  Garzas ,  funda** 
do  primitivamentopor  los  Abipones ;  Bella- Vista 
y  Santa  Lucta ,  cerca  del  confluente  del  rio  de 
este  nombre  con  el  Paraná.  Todos  esos  pueblos , 
tal  vez  solo  aguarden  ,  para  trocarse  en  ciudades 
opulentas ,  los  beneñcios  de  una  política  roas 
diestra  ,  mas  eauitativa  y  mas  conforme  con  las 
necesidades  del  hombre  en  sociedad  en  el  siglo 
XIX ,  tanto  por  lo  que  toca  á  sos  miras  como 
en  sus  esfuerzos.  En  medio  de  aqootta  semi-ci- 
vilizacioo  cuya  chocante  imagen  me  presentaba 
un  lugar  poco  importante  ,  debió  de  admirarme 
en  especial ,  ta  cordialidad  ,  la  franqueza  y  hos- 
pitalidad de  los  campesinos  de  todo  el  norte  de 
k  Bepública  Argentina ,  virtudes  que  contrastan 
todas ,  del  modo  mas  sorprendente ,  con  las 
costumbres  del  mediocKa ,  bajo  este  respecto  , 
y  ami  mas  tal  vez  ,  con  la  relajación  extrema- 
da »  por  todas  partes ,  de  toda  suerte  de  cos- 
tumbres ,  en  todas  las  clases ,  en  las  cuales  lo 
grosero  de  sus  patabras  y  maneras  ,  ioduciria  á 
creer  en  el  olvido  de  todo  pudor,  en  ambos 
sexos  indiferentemente.  He  observado  siempre 
este  fenómeno  en  toda  la  América  meridional , 
sin  haber  podido  hallar  nunca  explicación  nin^ 
guna  algo  plausible  ,  en  cuanto  al  orden  Ksico  y 
moral. 

Ocupado  mi  paisano  con  sus  negocios  en  el 
pueblo  y  dejóme  muchos  dias  para  mis  observa- 
ciones ,  admirando  alternativamente  tantas  virta? 
des  y  escandalizado  por  tantos  vicios.  El  dia 
anterior  á  nuestra  partida  ,  diónos  un  espléndido 
banquete  uno  de  los  principales  babitantes  en  el 
que  figuraron  un  cerdo  asado  entero ,  una  ca- 
beza de  buey  entera  también ,  mafz  bajo  todas  las 
formas  ,  y  los  granos  de  la  misma  planta  asados 
en  parrillas  ,  en  forma  de  pan  ;  queso  por  to- 
das partes  ,  un  grande  vaso  de  lecbe  por  postres 
que  pasaba  de  mano  en  mano  al  rededor  de  hi 
mesa  ,  y  la  sopa  ó  hcro  ,  servida  casi  á  la  mitad 
de  la  comida.  Por  k tarde  ,  grande  concierto, 
en  el  que  oimos  á  una  orquesta  de  indios  casi 
completa ,  ejecutar  muchos  aires  nacionales  con 
sus  instrumentos  peculiares  ;  entre  otros  ,  á  un 
viejo  ciego ,  que  tocaba  una  especie  de  doble 
flauta  de  caña ,  con  tanto  entusiasmo  como  pre- 
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cisión,  i  De  este  modo  f  tena  imperia  la  bmísh 
ca  en  ud  ignorado  pueblo  del  Nue? o  Mundo  ^ 
en  el  seno  de  estriles,  pantanos  1  ^  De  este  modo* 
un  Tula  trasatUniico  admiraba  á  un  novel  audi- 
torio V  en  ek  moroenta  mismo,  en  que  ,  cpiizás  ^ 
en  el  otra  hemisferio  se  preludiaban  ios  acentos 
que  cuanta  antes  habiaa  de  cxlasiar  á  los  dikttan* 
ti  de  la  grande  ópera  de  París  I 

Saliendo  de  Caacaty  ».  nos  dirigimos  bácia  el 
S.  ;  llegamos  presta  á  la  quinta  del  Taeuarat 
(bosque de  bambúes)^  Admiré  ea  él  el  nume- 
ro de  esos  inmensos  bambáes  que  no  tienen  me- 
nos de  treinta  pies  de  alto  ^  y  que  se  emplean 
especialmente  para  fabricar  los.  mástiles- de  al- 
gunas Kjeras  embarcaciones  destinadas  para  na-» 
vegar  por  el  Paraná.  Sirven  también  para  anda-» 
míos»,  para  cubrir  los  techos  ^  pava  construir  cier- 
tas balsas  de  vigas.  Mamadas  angadat ,  que  en 
ciertas  épocas-  trasportan  las  mercancías  de  Gor^ 
rientes  á  Buenos  Aires.. 

Llegamos  Gnalmenteal  Yataiíy-(!uazU'  (gran* 
de  bosque  de  jatais)  »  pueblo  magnifico  ,. cuyas 
cercanías  están  cubiertas  v  adornadas  con  her* 
mesas  palmeras  yatais  y  de  copas  redondeadas  ^ 
de-  un  verde  azulado  »  y  eon  largas  hojas  encor-» 
vadás  á  modo  de  sortklor.  También  advertí  en 
él  cierto  número  de  ibopahi  (ficus  itopaU)  ^  ár- 
bol parásito »  que  se-  prende  muchas  veces  á 
las  palmeras ,  y  acaba  por  aniquiladas  ^desarrO' 
liándose  rápidamente  bajo  su  apoya. 

Uí  compañero  se  hallaba  en  su  casa.  Hixotne 
las  honores  de  sus  posesiones  como  propietario 
inteligente  á  la  par  que  discreto.  Mostróme  al 
principio  su  casa ,  cubierta  ,  como  todas  las  de- 
más ,.  con  hojas  de  palmera  y  dividida  en  dos 
cuerpos  dé  edificio  ,  de  los  cuales  servia  el  uno 
de  habitación  para  el  dueño  y  su  fomilia  ,  y  el 
otro  oontenia  bs  almacenes  y  cocinas,  ikbia  en 
el  patio  f  una  grande  ramada  ^  especie  de  enre- 
jado elevado  á  unos  veinte  pies  por  medio  de 
cuatro  estacas.  Llégase  á-  el  por  una  suerte  de 
escalera  ;  durmiendo  allí  toda  la  familia  ,.en  los 
«grandes  calores  r  á  ciefo  descuhierto  ,  en  pieles 
de  buey  » para  preservarse  de  los  mosquitos ,  que 
jamás  se  elevan  á  una  mediana  distancia  del  sue- 
lo. Además  hay  un  corral  para  los  ganados  ,  cor* 
rada  solamente  por  postes  de  madera  fijos  en 
el  suefo.  Pero  los  objetos  de  mi  exploración  ma» 
interesantes  fueipn  los  cultivos  locales ,  á  los  que 
daba  M....  tanlia  preferenria  r  por  ser  los  artí- 
culos' mas  importantes  del  comercio  de*  la  pro- 
vinccap.  Quiero  haUar  del  tabaca  y  de  la  caña 
dulce.  Hácese  eon  la  última  ,    reduciéndola  á 
jarabe ,  upa  suerte  de  melase  llamada  mte/  de 
caña ,  que  gusta  mucho  en  Buenos  Aires ,  en 
donde  se  hace  de  eHa  un  consumo  considera- 
ble. También  se  fabrica  con  la  misma,  por  me- 
dio de  la  fermentación  y  destilación  ,  un  aguar-- 
dknk  de  caSa^  licor  q;ie  coarouclia  &ciiid«)dpro-^ 


dace  la  embriaguesí ,  y  muy  eitímadó  da  todas 
laa  daset.  En  cnanto  al  tabaco  r  que  los  Gaa- 
ranis  llaman  peti,  se  cultiva  en  toda  la  pro- 
vincia.  Un  campo  de  tabaco  se  compone  con 
frecuencia  de  terrenos  cubiertos  primero  de  ya- 
tais  ^  cortados  y  separados-  sus  troncos.  Basta 
cultivar  Kjeramente  la  tierra  desembarazada  da 
este  modo  sembrandaen  ella  las  semillas.  Caan- 
da  han  adquirida  cinco  ó  seis  pulgadaS' ,  se  los 
planta  por  fitas  ,  y  para  poderíos  coger  ,  es  nece- 
sario  que  cada  hoja  tenga  de  diez  á-  doce  pul- 
gadas  de  largo  y  empieza  i  ponerse  amarilla. 
Reúnanse  entonces  las  hojas  en  sartaa ,  ó  ha- 
ces de  seis  ,  que  se  hacen*  secar  por  diferentes 
medios  y  en>  especial  colgándolaa  en  unas  cuer- 
das por  debajo  de  zaguanes  diapuestos  para  es- 
te usa;  tómense  después  muchos  de  aquellos  ha- 
cecHIiM  ,  atándolos^  juntos  por  los^  cabos  y  pgr 
et  medio,  dándoles  la  forma  de  un  cHindre  adel- 
gazado en  pnnta   en  ambos  extremos ,  de  este 
modo  se  forma  la  que  llaman  un  maao.  En  este 
estada ,  los  trasportan  en  carras  á  Gorrienles 
y  de  allí  á  Btaenos  Aires.,  do  donde  pasan  al 
eomercio  con  el  nombre  de  tabaco  del  Paraguay, 
El  gobierno  español  se  había  reservado  su  mo- 
nopolio en  1f748  ,  y  entonces  su  comercio  pro- 
ducía muy  poco ;  pero  siendo  libre ,  desde  la 
emancipación ,  es  en  la  actualidad  muy  florc- 
cienle.  La-  cosecha  se  hace  en-  et  verano ,  es- 
pecialmente en  los  meses  de  enero  y  febrero. 
La  de  M...,  siendo  algo  tardía  aquel  aña,  tme 
ocasión  de  ver  Ites  singularea  compras  á  que  dio 
lugar^  Hasta  la  vendiá  en  pie  á  algunos  merca- 
deres-» que  por  aquella  época  recorren  los  cam- 
pos ,  y  pagan  de  este  modo  al   fiado  el  precio 
de  las  mercaderías  que  entregan  á  los^  propieta- 
rios ,  sin  que  jamás  haya  ningún  descuento ,  ni 
fraude  de  una  ú  otra  parte.  La  venta  se  realiza 
siempre  fielmente ,  después  de  haber  discutido 
cada  uno  sus  intereses  en  el  mismo  campo  ó 
tabacal  ,•  danda  el  mercader  su  mayor  valor  á  los 
géneros  ^  y  el  propietaria  encomiando  la  ancba- 
ra  y  longitud  de  su  tabaco. 

Terminado  el  asunto  de  la  venta ,  partimos 
sin  descanso  para  el  rmcon  de  Luna  ,  estancia 
situada  mucho  mas  al  S.  Costeamos  af  principio 
cIn  río  de  Santa  Lucía  »  hasta  á  un  puesto  lla- 
mado Aguirre  ,  en-  donde  nos  flie  preciso  atra- 
vesar aquel  ria  ó  mejor  tos  pantanos  qoe  por 
aquelfa  parte  b^  forman.  Tomé  db  este  ocasión 
mi  guia  para  explicarme  r  como  sugeto  íhstroí- 
do  y  buen  observador »  esa  singutar  hidrogra- 
fía ,  cuyo  primer  ejemplo  a'go  sorprendente  te- 
nia á  la  vista.— *  El  corso  de  nuestros  gnndfs 
rios  ,  decíame  ,  y  hasta  el  d^  un  grande  núme- 
ro dé  los  pequeños  ,  eslá  formado  por  psnfftnos 
llenos  de  juncos  é  esteros,  que  tienen  á  dere- 
cha é  izquierda  ,  los  bañados  ó  llanas  descubier- 
tos poblados  de  plantas  acuáticas  é  inundadas 
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w  tiempo  de  fliitias ;  dé  raerte  qae  no  errare 
encontrar  aqui  ríos  que ,  sia  ser  navegables  y. 
tienen  no  obstante  &  menudo  de  dos  legues  y  me- 
dia á  tres  de  anctio  ,  y  que  es*  preciso  vadear 
ski  puentes  ni  barcos  y  lo  mismo  que  hacemos 
eon  este  ,  con  el  agua  á  las  cincha»  del  cabaHo. 
Asi  el  río  de  Santa  Lucia  ,  después  de  haber  em- 
pezado ¿  mas  de  cuarenta  leguas  al  E.  de  Cor- 
rientes y  en  cierto»  esteros  de  los  bordes  del 
Paraná  ,  cerca  de  la»  Barranqueras ,  y  atraye- 
sada  diagonalmente  toda  la  provincia  en  direc- 
eion^  S.  S.  O. ,  solo  empieza  á  tomar  la  forma 
de  un  río  europeo  algo  mas  arriba  de  S.  Roqpe, 
T^va  á  perderse  9  en  U  misma  Torma  ,  en  el  Pa- 
raná ,  á  los  29*"  de  lat.  S.  Lo  propio  á  poca  dir 
ferencia  sucede  xoo  ej  rio  Batel ,  6  Bítíehs ,  y 
con  el  CorrienUs  »  que  lomaa  su  nacimiento  en 
el  Ibera»  Ambos  sigue»  la  misma  dirección ,  de- 
sembocando jonfos  en  el  Paraná ,  bacía  los  30^ 
kt.  S.  despue»  de  haberse  confundido  en  un 
inmenso  pantano ,  que  comunica  con  el  grande 
rio.  Atravesando  alternativamente  cañadas  y  bos* 
ques  de  yatans  ^  luego  el  B<UdÜ9 ,  uno  de  los 
breaos  inundados  d«l  mayor ,  y  entre  los  cuales 
se  encuentra  el  Rincón  de  Luna  ,  acabamos  por 
llegar ,  en  medio  de  hermosas  llanuras  cubiertas 
de  verbas ,  á  la  habitación  de  ese  Rincón  ,  pa- 
sando por  su  capilla  »  edificada  por  los  jesuítas, 
primeros  propietarios  de  aquel  establecimiento. 
El  Rincón  de  Luna  ^  que  debe  su  nombre  á  uno 
de  sus  antiguos  dueño»,  se  baila  casi  en  el  cen^ 
tro  de  la  provincia  y  se  extiende  por  la  longitud 
de  mas  de  veinte  leguas ,  sin  ípa  nunca  tenga 
mas  de  una  de  ancho. 

No  se  encuentra  por  otra  parte  ,  en  toda  aque- 
lla extensión  de  terreno,  mas  que  la  estancia 
Eropiamente  dicha  ,.  la  capilla  de  que  acabo  de 
ablar,  y  algunos  j9ties/or.  I^  riqueza  del  sitio 
consiste  en  seis  mil  cabezas  de  ganado ,  tanto 
vacas  ,  como  bueyes  y  toros ,  doscientos  cabellos 
y  ochocientos  ó  mil  de  ganado  lanar.  Aturdióme 
todo  aquel  movimiento,  y  asi  se  lo  manifesté  á  mi 
guía. -—  Guarde  Y.  su  sorpresa  para  el  mediodía , 
me  dijo ;  at]uí  na  vé  Y.  mas  que  una  estancia 
muy  reducida.  Cerca  de  Buenos  Aires  verá  Y. 
otras  que  cuentan  hasta  treinto  y  sesenta  mil  ca- 
bezas de  ganaifo ,  y  que  nada  presentan  de  ex- 
traordinario ;  porque  hay  muchas  que  llegan  á 
tener  doscientos  mil. 

El  Rincón  de  Lona  es  de pendemsía  de  ta  co- 
mandancia de  Yagwxreteeoru ,  coya  capital  se 
baila  situada  á  acunas  leguas  al  N,  E.  del  Rin- 
cón ,  entre  el  Betel  y  el  Ibera  ^  y  su  nombre  de- 
riva ,  el  corralM  Jaguar ,  de  la  inmensa  canti- 
dad de  aquellos  animales  que  en  el  se  encuen- 
tran ,  lo  que  facilmente  explica  s»  residencia 
en  sitio»  pantanosos  v  poblados  de  bosque»  á 
k»  vez ,  que  son  su  habitación  acostumbrada. 
£i  titular  do  esa  comandancia  ,  uno  de  los  mas 


fiárnosos  bsadores  del  país ,  so  bailaba  entonces 
en  el  Rincón  ,  de  visita  ó  de  paso ;  y  la  ocasión 
era  la  mas  favorable  para  recoger  ^  reasumir 
las  nociones  en  lo  posible  mas  precisas  acerca 
el  tirano  de  los  desiertos  americanos.  El  yagua- 
reté ,  jaguar  [feUe  cnga ,  Lin. ) ,  que  los  españo- 
les llaman  tigre  r  presenta  casi  ígu&les  caracteres 
exteriores  que  la  pantera  de  ÁCrica,  en  cuanto 
al  color  y  forma  de  las  manchas  que  adornan 
su  piel.  Dkese  qae  e»  absolutamente  indomable, 
mas  feroz  que  el  león  de  América  ó /mma  (co- 
guardo )  y  mas  luíerte  que  él ,.  basta  el  punto  de 
poder  arrastrar  un  caballo  ó  un  toro  hasta  su 
guarida  ,  y  aun  de  atravesar  ua  rio  cargado  con 
su  presa  ;  porque  es  excelente  nadador.  Cuando 
no  encuentra  cosa  mejor  y  se  alimenta  de  pesca- 
dos que  coge  por  la  noche ,.  dejnndo  caer  en 
el  agua  su  saliva  ,.  que  le  sirve  de  cebo  ;  y  los 
saca  con  la  pata  ,  arrojándolos  sobre  la  orilla  á 
su  espalda.  Aseguran  qpe  es  de  todo  pnnto  inac- 
cesible al  temor»  El  número  de  sus  enemigos 
puede  sorprenderlo  ,  pero  nunca  intimidarlo , 
hallándose  animado  ó  hambriento  ;  porque  ,  des- 
de el  momento  que  su  apetito  está  satisfecho , 
no  ataca  ya  especie  alguna  de  animales  y.  peque- 
ños ni  grandes.  Se  asegura  que  alguna  vez  se 
ha  atrevido  hasta  á  subir  por  la  noche  al  puen- 
te de  buques  que  navegaban  por  los  grandes 
rios.  El  comandante  de  Yaguarecora  sabía  dema- 
siadas anécdotas  acerca  el  particular ,  para  de- 
jar de  contarla»  en-  su  conversación  ;  pero  no  se 
limitó  á  elk) ,  y  despue»  de  habernos  referido  , 
como  generoso  rival ,  las  hazañas  del  Portugués 
del  Paraná  ,.  que  según  dijo ,  desafiaría  á  todos 
lo»  yaguaretés  del  mundo ,  con  su  cuehíOo  en 
la  derecha  y  su  piel  de  cuero  arrollada  al  re- 
dedor del  brazo  izquierdo  ,  nos  propuso  dar  el 
espectáculo  del  jaguar  en  regla  para  lo  que  tenia 
tomadas  sus  medidas  ,  habiéndose  llevado  algu- 
nos de  los  mejores  perro»  tigreros  de  su  casa  , 
á  lo»  que  juntaren  lo»  suyos  muchos  de  los  su- 
gelos  que  se  hallaban  presentes. 

Al  día  síguienie  mu;  de  mañana ,  estábamos 
de  caza  ^  él ,  el  capataz  del  Rincón  ,  mi  paisa- 
no,  ye  y  muchísimos  peone»  ó  criados  de  la  es- 
tancia ,  bien  montados  todos  y  armados  basta 
la  cabeza.  Nos  dirigimos  por  el  S.  ^  hacia  uno 
selva  de  las  mas  agrestes..  Apenas  hubimos  an- 
dado un  cuarto  de  legua  ,  cuando  se  detuvieron 
de  repente  los  caballos  ,.  erizando  las  orejas  y  ha- 
ciendo tas  mayores  esfuerzos  para  retroceder  ; 
señal  cierta  de  lo  que  llamaba  el  comandante 
uno  de  lo»  mas  felice»  encuentros»  Efectivamen- 
te ,.  levantóse  pronto  del  medio  de  las  altas 
Erba» ,  á  mediana  distancia  de  los  mas  ade- 
itados  de  entre  nosotros  y  on  jaguar  hembra 
rodeado  de  cuatro  hijuelo» ,  cuyo  retiro  parecia 
querer  encubrir.  El  intrépido  comandante  lanz(>^ 
fte    cotttra  el  iMÚmal  >  apretando  los  iíaces,  dct 
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caballo,  ;  á  pesar  áe  sa  resistencia /haciendo 
Tokear  al  rededor  de  la  eabeta  su  lazo  extendido 
enlaió  á  uno  de  los  -pequeños  jaguares ,  en  ua 
abrir  y  cerrar  de  ojos ;  y  apoyándose  en  la  silla, 
arrastrólo  lejos  de  su  madre ,  rodeada  ya  por 
los  perros  á  algunos  pasos  de  distancia ,  dete- 
niéndola de  este  modo.  El  animal ,  cuyo  Turor 
aumentara  con  el  robo  de  su  cachorro  daba  hor- 
ribles rugidos.  Ta  hablan  pagado  con  su  vida 
dos  do  los  mas  jóvenes  tigreros  ,  bajo  las  gar- 
ras del  monstruo ,  la  imprudenda  de  haber  tras- 
E asado  los  limites  del  circulo,  lo  que  nunca 
acen  los  mas  experimentados  tigreros ;  y  la  es- 
cena ,  habiendo  pasado  á  ensangrentarse ,  to- 
maba por  momentos  un  carácter  mas  serio. 
Uno  de  nuestros  mejores  caballeros  acababa  de 
ser  desmontado  de  su  asustado  caballo ,  y  yacía 
aturdido  con  la  caída  á  alguna  distancia ;  cuan- 
do el  jaguar  ,  lanzándose  contra  el  corcel ,  púso- 
le una  pata  en  las  crines  ,  asióle  de  Jas  narices 
con  la  otra  ,  le  torció  el  cuello  en  menos  de 
un  momento ,  extendióle  sin  vida  á  sus  pies , 
animado  en  apariencia  con  aquel  feliz  suceso  ,  y 
desafiando  ,  con  ojos  encendidos  ,  á  la  sarta  de 
perros  que  proseguía  ladrando.  No  había  uO  mi- 
nuto que  perder.  Alejóse  felizmente  el  pobre 
diablo  á  toda  prisa ,  el  cual  había  tenido  mas 
miedo  que  mal.  Apretóse  al  animal  de  mas  cer- 
ca ,  descargáronsele  algunas  balas ,  casi  á  quema 
ropa  ,  de  las  cuales  una  lo  dejó  finalmente  ten- 
dido por  tierra ;  y  aun  sin  vida  ,  parecía  ame- 
nazar. Era  un  espectáculo  horriblemente  bello  , 
pero  pude  reconocer  que  los  mas  resueltos  ca- 
zadores no  se  acercan  sin  temores  bien  fundados 
á  aquel  terrible  contrario ,  cuya  altura  y  ener- 
'  gía  fueran ,  en  caso  de  necesidad ,  una  de  las 
pruebas  de  lo  que  se  han  engañado  los  naturalis* 
tas  que  han  creído  al  organismo  animal  inferior 
en  América  á  los  demás  continentes.  Medido 
aquel  yaguareté ;  no  tenia  menos  de  cincuenta 
y  cinco  pulgadas  de  largo  y  un  cuarto  ,  sin 
comprender  la  cola  ,  que  independientemente  de 
los  pelos  casi  tenia  veinte  y  cuatro. 

Partimos  mi  compatricio  y  yo  para  S.  Boque, 
al  otro  día  de  esa  partida  de  caza  ,  que  debió 
de  ser  ruidosa  en  el  país  ;  y  atravesando  el  Bate- 
lito  ,  en  seguida  un  llano  sembrado  de  lagos  y  ye- 
táis ,  llegamos  por  fin,  á  aquel  pueblo  fundado  á 
mediados  del  siglo  XVIII ,  el  cual  presenta  co- 
mo Caacaty  ,  una  plaza  prolongada ,  á  uno  de 
cuyos  lados  se  encuentra  la  iglesia..  No  hice  cu 
él  un  largo  descanso ;  y  sin  embargo  ,  aunque 
muy  bien  recibido,  gracias  á  M....  hube  de 
conocer ,  en  el  tono  y  maneras  de  los  habitantes 
llenos  de  gravedad  y  orgullo ,  que  iba  acercán- 
dome al  mediodía.  En  especial  escandalizóme  el 
furor  con  que  todas  las  clases  pasan  la  mayor 
parte  del  tiempo  jugando  al  monte  ;  en  términos 
que  creo  que  un    correntino ,  para  satisfacer 


'  pasión  tan  deplorable  ,  jugaria  lodo  cMrto  pa* 
see ,  su  mujer  ,  sus  hijos  ,  su  misma  persona  y 
d  caballo  ,  lo  que  todavía  sea  iai  vez  mas.  Si 
pues  en  S.  Boque  ó  sus  cercanías  ,  nunca  se  ven 
borrachos  ,  no  es  raro  ver  hombres  sirviéodose 
de  su  navaja ,  para  restablecer  el  equilibrio  de 
sos  bienes  ;  y  esto  especiahnenle ,  entre  los  pis- 
lores ,  claife  la  mas  grosera  ,  habituada  ,  desde 
su  inbncia  ,  á  entregarse  sin  el  menor  escrúpu- 
lo á  toda  la  violencia  de  sus  pasiones.         • 

En  sentir  de  los  naturales ,  mas  interesados 
que  otro  en  encomiarme  el  pais ,  haUa  visto  ya 
todo  lo  que  hay  verdaderamente  ínteresaate  ¿q 
la  provincia  de  Corrientes.  En  oonsecoeoiia, 
me  dispuse  á  atravesarla  rápidamente ,  para  ga- 
nar la  república  oriental. 

La  provincia  de  Corrientes  se  extiende  sqb 
mucho  al  S.  de  Sao  Boque ,  basta  el  rio  Goa?- 
qníraro  ó  no  de  los  Bocios ,  nombre  que  provie- 
ne seguramente  del  oonsíderaiile  número  qae  baj 
de  ellos,  y  cuya  enfermedad  eipliearía  bies 
ó  mal ,  quizás ,  la  calidad  de  sos  aguas ,  eom 
en  tantos  otros  parajes.  Sea  de  esto  lo  qoefae- 
re ,  ese  río  forma  el  'limite  septentrional  de  la 
provincia  de  Eotre-Bios ,  que  me  quedaba  por 
recorrer  ;  pero  después  de  lo  que  sabia  de  ella» 
nada  podia  llamar  particularmente  mi  curiosidad. 
No  obstante  ,  es  interesante ,  á  lo  menos  é  h 
vista  ,  por  su  inmenso  bosque  de  Montiel  (mon- 
te grande  del  Moniiel)  que  se  extendía  á  lo  largo 
del  Paraná  ,  al  O. ,  y  del  río  G^taliguay  ¡rak- 
de ,  al  E.  También  lo  es  por  las  aguas  qoe  la 
fertilizan  ,  v  que  regándola  en  todos  sentidos , 
nutren  los  hermosos  pastos  á  los  cuales  deberá 
su  prosperidad  agrícola  ,  cuando  ks  heridas  de 
una  guerra  reciente  hayan  sido  cerradas  por  ana 
población  de  veinte  á  treinta  mil  almas ,  tan 
corta  en  comparación  de  la  inmensa  exteosioQ 
del  territorio.  Bajando  hacia  el  S.  ,  podia  llegar 
i  la  Bajada  ,  capital  de  Entre-Bios ;  y  de  aUi, 
atravesar  la  provincia  ,  hasta  Paysanda  ,  verda- 
deramente la  cuarta  de  las  Mesopotamias  de 
América  ique  había  recorrido ;  pero  para  lle- 
gar allá,  ¡cuantos  desiertos  tenia  que  pasar! 
¡  cuantos  rios  ,  bañados  y  esteros  bibia  de  atra- 
vesar I...  ¡Y  había  ya  visto  tantos!  Tomé  el 
partido  de  dirigirme  á  la  república  mental  del 
Uruguay ,  por  un  camino  tal  vez  mas  corto ,  j 
en  todo  caso  menos  húmedo.  Bastante  era  haber 
de  atravesar  aun  nuevos  desiertos ,  en  donde 
no  había  de  encontrar  mas  que  algunos  potitos 
y  miserables  pulperías ,  los  pantanos  de  Cor- 
rientes y  un  número  grande  de  arroyos ,  pan 
llegar  á  Curusu-Cuatía  ( la  Cruz  PínUda ) ;  J  de 
ahí ,  i  duras  penas  alcanzar  la  capilania  díe  Mob- 
dosovi ,  notando  sin  embargo  por  el  csdiído  el 
Salto  grande  del  Uruguay  ,  á  los  31^  IS*  delat. 
y  el  Salto  Chico  ,  á  los  31'  23*  5"  de  lat. »  mas 
allá  de  los  cuales  es  libre  la  navegación  del  no 
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hasU  lai  MifioiMí  para  embarcaeionea  media- 
nas. Ese  trayecto  muy  monótono  me  condajo 
al  poebio  de  Paysattdu ,  situado  en  la  orilla  ix- 
quierda  del  Uruguay  ,  y  el  primer  sitio  habitado 
de  la  repúbliea  orieotal;  Él  lector  me  agrade- 
cerá que  le  trasporte  de  una  vez  allí ,  para  ahor* 
rarle  el  tedio  de  un  viaje  gratuitamente  eno* 
joso. 

Llegado  que  bube ,  no  era  el  mismo  pab« 
Siempre  rios  y  en  mucho  número ;  llanuras  en 
todas  partes ,  pero  no  planas  con  ia  uniformidad 
de  aquellas  que  acababa  de  recorrer ;  y  en  vez 
de  bañados,  cañadas  y  esteros  interminables , 
terrenos  secos ,  provistos  de  altas  yerbas  y  ar-i^ 
bustos  sembrados  de  cuando  en  cuando ,  los 
cuales  ,  aunque  de  un  efecto  oMiy  agradable ,  en 
nada  podían  compararse  con  las  ricas  perspeo- 
tivas  de  las  palmeras  que  habia  dejado  pasando 
de  una  á  otra  orilla. 

Por  otra  parte ,  no  podia  entrar  en  ocasión 
mas  propicia.  Acababa  de  terminar  la  guerra  en-* 
tre^  Buenos  Aires  y  los  Brasileños  ,  para  ,1a  po- 
sesión de  Montevideo.  D.  Manuel  García ,  en- 
viado de  Buenos  Aires  ,  habia  concluido  el  tra- 
tado en  virtud  del  cual  las  tropas  de  esta  repúbli- 
ca y  las  del  emperador  del  Brasil  habian  de 
evacuar  el  territorio  de  la  Banda  oriental.  Aquel 
tratado  separaba  completamente  la  provincia  de 
la  República  Argentina  ,  daba  un  nuevo  curso  á 
sus  destinos,  formando  de  ella  un  estado  par- 
ticular ,  con  el  nombre  de  República  criental  del 
Uruguay^ 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios  á  mí  llega- 
da á  Paysandu.  Este  no  es  mas  que  una  aldea, 
formada  de  una  docena  de  ranchoe  (chozas) 
esparcidos  por  acá  y  acullá ,  edificada  en  el 
Uruguay ,  que  tendrá  allí  de  ciento  ochenta  á 
doscientas  toesas  de  ancho.  Todo  se  hallaba  en 
agitación ,  como  de  costumbre  en  las  revolucio- 
nes políticas ,  que  necesariamente  ponen  en  mo- 
vimiento todas  las  pasiones.  Por  todas  partes 
no  habia  mas  que  reflexiones  y  comentarios  en 
contradicción  acerca  los  negocios;  y  por  todas 
partes ,  y  en  todos  los  caminos  mezclábanse  los 
gritos  de  /  viva  ¡a  patria  t  al  murmullo  de  los 
pasos  de  las  tropas  extranjeras  que  empezaban  ya 
su  retirada  en  ejecución  del  tratado.  Bajé  á  una 
pulpería ,  una  de  aqoelfais  miserables  tabernas  en 
donde  apenas  puede  hallarse  mas  que  un  abrigo 
y  aguardiente  ,  aunque  sea  nna  dicha  encontrar 
semejantes  asilos ,  después  de  haber  andado  una 
extensión  considerable  ,  ain  ver  casi  alma  vivien- 
te. A  mi  llegada  presentábase  en  ella  un  desta- 
camento de  milicianos  de  la  nueva  república , 
verdaderos  gauchas ,  con  otro  uniforme  que  ha- 
bían reunido  al  cuchillo ,  al  lazo  y  á  las  bolas  ,  la 
carabina  y  el  sable  ,  llevándolas  comunmente  de- 
trás del  caballo  ;  sombrero  redondo  con  plumas ; 
chaleco  azul  adornado  con  una  especie  de  casaca 


con  mangas ,  con  vivo»  y  eoHaría  eneamadoa  ^ 
cintoron  rayado ,  ckilipa ,  suerte  de  túnica  bajo" 
la  cual  hay  el  calzoncillo  y.  guarnecido  con  largas 
franjas.  Esos  hombres  que  en  algún  modo  viven 
á  caballo  ,  van  muchas  veces  con  los  pies  y  pier- 
nas desnudas ,  siempre  al  aire  libre  ». durmiendo 
en  sus  caballos  ó  por  el  suelo  ,  sin  mas  cubierta 
que  su  poncho ,  ni  otra  cama  que  el  recado  6  si- 
lla de  madera  y  cuero  con  que  cubren  los  caba- 
llos en  sus  correrías ,  alimentándose  especialmen- 
te de  charca  ó  carne  seca  y  y  peleando  con  valor 
pero  sin  orden ,  especie  de  cosacos  del  Nuevo 
Mundo  (  Pl.  XXX.  —  1 ).  Tales  eran  tos  guer- 
reros que  combiitieroD  á  las  órdenes  de  jefes  es^ 
forzados  y  los  LavaSleja ,  los  Fructuoso  Rivera  y 
tres  años  por  la  independencia  de  su  país  y  aca- 
baban de  conquistarla.  Descansaban  aquellos  va- 
lientes de  sus  fatigas  y  bebiendo  el  aguardiente  oon 
su  mate  y  que  por  corros  les  distribuía  el  jefe  ,  y 
de  oue  me  vi  obligado  á  tomar  mi  parte  ,  so  pe- 
na ae  ser  acusado  de  no  saber  vi)ír.  Para  que 
nada  Eiltase  á  los  ¡daceres  del  descanso  ,  uno  de 
ellos  tomando  una  guitarra,  mueble  que  uno  está 
seguro  de  encontrar  siempre  en  una  pulpería  por 
pobre  que  sea  y  púsose  á  cantar  una  suerte  de 
romances  tan  tristes  y  monótonos »  que  mas  tarde 
he  oido  canter  á  los  peruanos  llamados  yarabit. 
Por  dios  supe  que  quedando  ya  levantado  el  blo- 
queo de  Montevideo  y  libres  todos  los  caminos  , 
no  había  de  encontrar  obstáculo  alguno  en  el  de-* 
curso  de  mi  viaje  y  lo  que  me  alegró  tentó  moa 
cuanto  tenia  la  esperanza  de  llegar  mas  presto  fr 
Montevideo.  Quería  ver  aquella  ciudad  como  ca- 
pitel que  es ,  .dirigirme  después  á  Maldonado  y 
punto  el  mas  importante  de  todos  los  que  se  ha- 
llan al  E.  de  la  república  y  recorrer  de  este  mo« 
do  la  costa  meridional  y  la  sola  yxe  sea  intere- 
sante conocer  bajo  el  ponto  de  civilización ;  pre- 
sentenda  únicamente  lo  rcstanta  agrestes  desier- 
tos qne  atravesar.  Hice  conocimiento  con  algunos 
mercaderes  que  iban  á  Montevideo  por  interés 
de  su  comercio.  4'^''^"^^  ®°  común  algunos 
carros  que  llenamos  de  géneros  y  bagajes,  y  pu- 
simonos  en  camino  bien  armados :  porque  el  tér- 
mino de  la  guerra  no  nos  aseguraba  lo  bastante  de 
la  posibilidad  de  algún  encuentro  desagradable; 
Este  modo  de  viajar  es  bastante  uniforme.  Cada 
carro  cubierto  de  pieles  de  buey  y  roontedo  en 
grandes  ruedas  sin  llantas  con  el  centro  de  estes 
de  madera  es  conducido  por  un  hombre  que  guia 
una  yunte  de  seis  bueyes  por  medio  de  un  largo 
bambú.  Comunmente  se  parte  al  rayar  el  día  y 
y  se  anda  baste  las  diez  ú  once  de  ia  inaftana. 
Entonces  se  hace  alto  cerca  de  algún  sitio  som- 
brío ,  al  borde  de  un  arroyo  ,  de  un  lago  para 
dejar  pasar  el  mayor  calor  del  día.  Se  come  y 
se  hace  la  siesta  y  se  fuman  algunos  cigarros  ,  se 
ocupa  uno  ó  no  hace  nada  »  según  la  inclinación 
de  cada  cual  baste  las  tres  ó  las  cuatro.  Llegado 
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^e  ha  esta  hora  se  aneeo  de  nuevo  los  bueyes , 
•e  ensillan  los  caballos  ,  j  uno  se  pone  otra  vez 
«n  marcha  hasta  las  diez  ó  las  once  ,  para  tomar 
finalmente  el  descanso  de  la  noche  ,  acostándose 
hasta  la  mañana  siguiente ,  los  unos  dentro  de 
los  carros  9  les  otros  debajo  ;  los  conductores  al 
auelo  desnudo. 

Tuvimos  que  atravesar  muchos  arroyos  hasta  el 
rio  Negro  ,  el  principal  de  la  república  que  la  re- 
corre del  N.  N.  E.  al  S.  S.  E.  para  desaguar  en 
«I  Uruguay  ,  en  Santo  Domingo  Soríano.  Llega- 
do que  hubimos  al  rio  Negro ,  atravesamos  de  N. 
á  S.  el  rincón  de  las  Gallinas «  en  donde  el  24 
de  setiembre  de  1825 ,  el  intrépido  Fructuoso 
Rivera  ,  á  la  cabeza  de  2S0  orientalistas  ,  venció 
¿  700  brasileños  mandados  por  el  eoronel  Jar- 
din  ,  y  les  hizo  mas  prisioneros  que  soldados  te- 
nia él  mismo  ;  primer  buen  resultado  ,  seguido 
pocos  dias  después  ( el  12  de  octubre )  de  la  ba- 
talla de  Sarandi  á  unas  veinte  leguas  de  Monte- 
video y  en  la  que  2000  caballos  escogidos  al  man- 
do del  jefe  brasileño  Ventos  Manuel « Tueron  com- 
pletamente derrotados  por  igual  número  de  pa- 
triotas «  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Antonio  La- 
valleja. 

Después  de  haber  pasado  el  ño  Negro  ,  justa- 
mente frente  de  su  confluencia  en  el  Uruguay  » 
llegamos  á  Santo  Domingo  Soriano ,  uno  de  los 
mas  antiguos  establecimientos  de  la  provincia  ,  y 
edificado  en  1566  por  españoles  que  llegaron  á 
reunir  en  él  á  unos  indios  Chañas ,  habitantes  de 
tas  islas  que  en  la  comarca  cubren  el  rio.  En- 
contré allí  el  hermoso  Uruguay ,  cuya  desembo- 
cadura iba  pronto  á  contemplar  ,  dos  veces  mas 
ancho  á  lo  menos  que  en  el  punto  en  que  lo  ha- 
bía atravesado  en  la  provincia  de  las  Misiones. 
En  cuanto  al  pueblo  nada  de  notable  presenta- 
ba ;  y  obligados  á  atravesar  arroyos  ¿  cada  paso, 
lo  que  es  tan  pesado  como  fastidioso ,  no  volví* 
mos  á  encontrar  habitación  alguna  basta  las  Fo- 
co^ •  aldea  triste  ,  compuesta  de  barracas  de  lodo 
cubiertas  de  cañas ,  y  cuyo  abrigo  era  muy  poco 
á  propósito  para  indemnizamos  del  cansancio ; 
pero  un  vasto  mar  se  extendía  á  mi  vista.  Tenia 
dolante  de  mi  parte  de  aquel  inmenso  estuario 
del  Rio  de  la  Plata  que  forman  las  aguas  reuni- 
das del  Utuguay  y  del  Paraná  ,  con  sus  canales 
y  bancos  de  arena  tan  temidos  de  los  buaues. 
Entramos  luego  en  unos  llanos  enteramente  hori- 
zontales en  donde  había  abundancia  de  e^mUlos 
(acacias  espinosas)  con  copa  redondeada  ,  y  en 
las  cuales  anidaban  una  infinidad  de  anumbis  y 
cotorras.  Sus  agudos  gritos  nos  persiguieron  has- 
ta el  pequeño  rio  de  San  Juan  ,  en  cuya  desem- 
bocadura construyó  Sebastian  Gabote  en  1526  , 
un  pequeño  fuerte  que  algunos  años  mas  tarde 
destruyeron  los  Charrúas ,  lo  mismo  que  la  ciu- 
dad fundada  posteriormente  en  el  mismo  sitio. 
Es  allí  también  donde  este  célebre  aventurero 


acogió  al  único  hombre  ^e  eacapó  déla  cano*» 
certa  dei  infortunado  SoHs  en  su  s^nda  expi» 
dicion  de  1515. 

Llegamos  finalmente  i  la  Cel&nia  del  Sagnh 
mmto ,  la  primera  do  Us  tres  ciudades  de  aque- 
lla costa  que  ,  mandando  el  Rio  de  la  Plata  eo 
toda  su  extensión  ,  prometía  á  la  naciente  repo- 
blica  una  prosperidad  que  solo  podía  asegurarla 
paz.  P4mdada  en  1680  por  él  gobernador  por- 
tugués de  JUo  Janeiro ,  fue  arruinada  el  7 
de  agosto  de  1680  por  el  gobernador  espaool 
de  Buenos  Aires;  y  desde  entonces  enpez6 
entre  portugueses  y  españoles  esa  larga  continua- 
ción de  contestaciones ,  cuyo  resultado  ha  sido 
cambiar  en  ciento  cuarenta  y  nueve  años  cator- 
ce dueños ,  hatita  el  instante  en  que  ,  en  virtud 
del  tratado  de  don  Manuel  García  ,  acababa  6- 
nalmente  de  ser  cedida  á  la  nueva  república.  & 
puerto  es  el  menos  ventajoso  de  los  tres;  pues 
pequeño  ]r  poco  seguro  es  bastante  mal  abriga- 
do por  la  isla  de  San  Gabriel  y  algunas  otras  me- 
nos considerables  contra  los  peligrosos  vientos  del 
S.  O.  al  S.  E« ;  pero  su  situa<áoo  no  deja  de  ha- 
cer de  ella  una  placa  de  comercio  importante. 

Mas  allá  de  la  colonia  se  estienden  hermosa 
llanuras  undosas  y  matizadas  de  verde ,  de  cujo 
seno  se  elevan  de  cuando  en  cuando  masas  de 
granito ,  de  altura  y  extensión  considerables  mu- 
chas veces ,  cnya  existencia ,  suerte  de  fenómeno 
geológico  muy  notaUe ,  parece  caracterizar  todos 
los  terrenos  de  aquel  camino  hasta  Montevideo. 
Por  todas  partes  no  hallábamos  otros  seres  ani- 
mados que  bandadas  de  urubúes ,  los  cuales  eo 
todos  sitios  siguen  las  hueHas  de  los  viajeros  pa- 
ra alimentarse  con  los  restos  de  sus  comidas.  Por 
los  peñascos  y  zarzales  que  rodean  el  arroyo  dd 
Rosario ,  vimos  muchas  de  aquellas  terribles  avis- 
pas ,  cuya  picadura  es  mil  veces  mas  cruel  que 
la  de  las  nuestras  ;  y  poco  fahó  para  no  apestar- 
nos un  xorriüo,  especie  de  mofeta  (vwerra  mh 
phüis,  Gusel. ) ,  peque&o  ammal  con  el  pelo  ne- 
gro ,  con  rayas  Mancas ,  de  paso  grave  y  lento , 
y  exterior  el  menos  ofensivo ;  pero  desde  el  ins- 
tinte  en  que  se  le  atormenta  derrama  un  licor 
cuyo  olor  fétido  dicen  se  da  á  sentir  por  uoa 
legua  á  la  redonda.  Casi  estábamos  por  felicitar- 
nos de  esos  pequeños  contratiempos  del  ?íaje , 
que  destruían  algo  su  excesiva  monotonía ,  pero 
también  alguna  vez  procurábamos  hacerlo  mñs 
agradable ,  ya  corriendo  detrás  de  las  bandadas 
de  nanbües  que  se  levantaban  del  medio  de  las 
altas  yerbas  al  ruido  de  nuestros  pasos ;  ora  ca- 
zando los  tinamúes  ( perdices  del  país)  que  tam- 
bién servían  á  veces  para  renovar  ó  proveer 
nuestra  mesa.  Hay  de  dos  especies ,  las  grandes 
y  las  pequeñas.  Las  mayores  {inamiu gufuu ^ 
Azara  ;  tínamus  rubescms ,  Temm. )  sod  muy  di- 
ficiles  de  coger ,  porque  anidan  en  lo9  cardos  o 
alcachofas  silvestres  de  que  se  balU  cubierto  el 
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pbb.  En'eaaflto  i  las  peqaeñás ,  esiápidas  eñ  tér- 
Olióos  do  creer  que  no  se  las  ve ,  después  de 
haber  metido  la  cabeza  en  medio  de  la  yerba , 
06  dejan  coger  por  un  hombre  montado  y  arma- 
do con  una  pértiga  ,  en  cuyo  cabo  bay  un  peque* 
fio  lazo  que  se  les  pone  sin  que  intenten  evitar- 
te. Cógense  las  grandes  con  perros  diestros  para 
este  género  de  caza  (perdigueras ) ;  pero  hay  un 
enemigo  mas  terrible  para  ellas  ,  que  es  el  agua- 
nMtiazu  6  grande  zorra  de  los  guaranis  (eants 
juoatui ,  Cuv.J,  especie  de  lobo  rubio  con  cri*- 
nes  negras ,  animal  bastante  raro  ,  pero  notable 
por  su  excesiva  lijereza  y  por  el  modo  con  que 
persigue  á  los  tinamúes ,  de  que  parece  mante* 
■erse  especialmente. 

£1  miserable  pueblo  de  San  José  no  nos  pre* 
sentaba  mas  que  casas  cubiertas  con  cañas  ,  y  so* 
lo  es-  notable  por  la  grande  victoria  que  en  él 
alcanzó  Artigas  contra  los  españoles  /el  28  abril 
de  1811.  &ta  y  la  de  &u  Piedras  conseguida 
por  el  mismo  jefe  contra  los  realistas  el  18  de 
mayo  del  mismo  año ,  algo  al  N.  de  Montevi- 
deo » fueron  las  que  mas  contribuyeron  á  afianzar 
la  independencia  do  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  Hubiera  podido  merecer  con  ella  aquel 
guerrero  el  reconocimiento  de  sus  conciudadanos, 
si  su  triunfo  no  hubiese  sido  tantas  veces  mancha- 
do antes  y  después  con  la  sangre  y  el  pillaje. 

Has  allá  de  aquel  pueblo  ,  después  de  haber 

E asado  el  rio  de  Sun  José  ,  del  cual  toma  el  npm- 
re^  y  cuyas  margenes  están  cubiertas  de  bosques, 
tuvimos  el  desagradable  espectáculo  de  un  gran- 
de número  de  esqueletos  de  animales  esparcidos 
por  toda  la  llanura  ,  y  que  altamente  demostra- 
ban los  desastres  de  la  guerra.  De  1810  á  1820 
toda  la  banda  oriental  estaba  ,  al  contrario  ,  cu- 
bierta de  toros  silvestres  ,  en  términos  que  los 
viajeros  muchas  veces  podian  apenas  abrirse  pa- 
to al  través  de  sus  innumerables  manadas ;  pero 
es  tal  la  maravillosa  fecundidad  de  aquel  suelo, 
que  á  pesar  de  aquella  abominable  matanza  las 
estancias  del  país  se  hallan  aun  abundantemente 
provistas ,  y  suministran  sin  trabajo  lo  necesario 
para  et  consumo  y  comercio  que  nuncii  ha  de- 
jado de  sor  el  principal  recurso  de  aquella  re- 
gión. 

^  Después  que  hubimos  llegado  á  la  orilla  del 
río  de  Santa  Lucia  ,  bastante  considerable  para 
que  hubiésemos  de  pasarlo  en  pelota  ,  nos  detu- 
vimos con  el  objeto  de  descargar  los  carros  y  ha- 
cor  todos  los  preparativos  necesarios.  Los  bos- 
ques qué  cubren  ese  río  so  extienden  contra  lo 
común  mucho  por  la  derecha  y  por  la  izquierda . 
de  su  curso.  Son  tan  vastos  que  el  monte  de 
Santa  Lucia  ha  adquirido  celebridad  en  un  país 
en  que  los  árboles  solo  se  divisan  de  cuando  en 
cuando  en  medio  de  las  llanuras.  Nuestro  cami- 
no nocturno  fue  esta  vez  alumbrado  con  una  in- 
numerable cantidad  de  lampiros  [lampyris^  Lin.), 
Tomo  L 


ó  luciérnagas ,  cuyas  hides  parecían  dispuestas  por 
escalones  en  todo  el  trayecto  hasta  el  borízonte 
mas  distante ,  y  representaban  del  mejor  modo 
aquella  fosforecencia  marina  que  en  ciertos 
puntos  admira  á  los  navegantes. 

Nada  tengo  que  decir  del  miserable  pueblo  de 
Santa  Lucia  que  atravesamos  sin  detenernos  en 
él ,  y  que  nos  condujo  á  los  dos  arroyuelos  lla- 
mados Canelón  grande ,  Canelón  chico.  No  lejos 
de  estos  arroyos  se  elevan  los  campanarios  de  la 
ciudad  de  Canelones,  triste  ,  pobre  y  de  las  peor 
edificadas  ,  aunque  por  las  circunstancias ,  cuan- 
do los  portugueses  ocuparon  Montevideo  ,  toma- 
so  el  rango  de  capital  y  sirviera  de  residencia  al 
gobernador.  Anunciábannos  su  proximidad  inu- 
mcrables  manadas  de  caballos  ,  esparcidos  por  los 
campos.  Nos  hallábamos  entonces  á  ochenta  le- 
guas de  las  Yacas  ;  y  dos  dias  después  entrába- 
mos en  Montevideo  ,  después  de  haber  atravesa- 
do peladas  llanuras  cuya  monotonía  cada  variaba 
hasta  el  mas  remoto  horizonte. 

Mis  dignos  huéspedes  de  Corrientes  y  Caacaty 
me  hablan  provisto  de  muchas  cartas  de  reco- 
mendación para  diversos  comerciantes  y  otros 
sugetos  notables  de  Montevideo  y  Buenos  Aires. 
£1  resultado  de  una  de  ellas  fue  procurarme  un 
camino  por  mar  tan  agradable  como  fácil  para 
Maldonado ,  de  donde  había  de  volver  después 
por  tierra  á  Montevideo  ,  completando  de  este 
modo  aquel  rodeo  con  menos  gasto  y  con  la  ma- 
yor comodidad  posible.  Dejé  por  consiguiente  pa- 
ra mi  vuelta  la  exploración  detallada  de  la  capi- 
tal ;  y  embarcándome  en  la  lancha  que  habia  de 
conducirme  á  bordo  de  una  pequeña  goleta  mcr- 
fcante  ,  tuve  ocasión  de  ver  la  ciudad  desde    el 
fondeadero.  Se   halla  situada   en   un    pequeño 
promontorio  ,  y  sus    casas  blancas  con  un  so- 
lo piso  en  forma    de  anfiteatro ,  entremezcla- 
das de  árboles  y  jardines ,  presentan  á   cierta 
distancia  con  sus  techos  con  azoteas  y  sin  chime- 
neas un  golpe  de  vbta  bastante  pintoresco.  Al 
O.  se  levanta  el  Cerro ,  coronado  por  un  fuerte, 
el  cual  ha  dado  su  nombre  á  la  ciudad  porque 
en  razón  do  su  altura  relativa  ,  que  sin  embargo 
no  pasa  de  ci(*n  toesas  por  encima  del  Rio  de  la 
Plata  ,  sirve  de  punto  de  reunión  para  los  navios; 
y  por  la  parte  opuesta  domina  en  el  horizonte 
una  grande  iglesia  (Pl.  XXX. — 2).    La  rada 
de  Montevideo  es  bastante  ancha  para  convertir- 
la en  una  especie  de  mar  abierto  ,  liipitado  en- 
tre las  puntas  del  Cerro  y  del  S.  E,  al  O.,  y  la  de 
la  Caleta  al  E.  Su  fondo  está  cubierto  de  dunas 
y  generalmente  es  bastante  bueno  para  el  anclaje  ; 
pero  todos  los  dias  va  colmándose  de  limo  y  ame- 
naza llegar  á  ser  inútil  en  poco  tiempo.  Pcir  .otra 
parte  los  buques  que  defiende  de  los  vientos  del 
N.  y  del  N.  E.  no  están  tanto  al  abrigo  de  los 
del  S.  O.  [pamperos]  ,  que«80D  los  mas  peligro- 
sos ,  como  demasiado  lo  ateslkuao  á  vista  do  to- 
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do  el  mondo  los  vijtas  colocados  eo  di? ersos 
pantos  de  so  recmto ,  donde  se  han  perdido  gran>* 
des  embarcaciones. 

Embarquémc  el  día  prefijado ,  y  después  de 
una  travesía  que  nada  ofreció  notable ,  hicimos 
aguas  el  dia  tercero  en  la  rada  de  Maldouado  » 
entre  la  isla  Gorrili  j  la  tierra  »  donde  se  ha- 
Uan  abrigados  los  buques  pequeños  ,  al  paso  que 
los  mayores  hacen  aguas  afuera.  Algo  al  S.  £• 
de  Gorriti  se  halla  otra  isla  llamada  de  los  £o- 
ba$,  compuesta  casi  enteramente  de  peñascos 
desprovistos  de  verdor.  La  rada  de  Maldooado 
se  halla  limitada  al  O.  por  la  punta  de  la  Ballena 
formada  por  rocas  bastante  altas ,  y  por  la  del  £s- 
(e  al  S.  £.  Su  recinto  tiene  de  una  á  otra  punta 
mas  de  legua  v  media.  La  ciudad  se  halla  situada 
á  una  legua  de  distancia  do  su  puerto ;  del  fon- 
do se  percibe  un  campanario  que  domina  la  ba- 
hía ;  lo  restante  se  halla  oculto  por  dunas  bastan- 
te altas.  Sentada  en  un  terreno  llano  y  arenoso  , 
se  extiende  Maldonado  por  frente  de  una  colina 
de  250  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
Sus  principales  edificios  forman  una  hermosa  pla- 
za en  cuya  parte  del  N.  se  halla  una  grande  fon- 
da ;  y  por  la  del  S.  una  iglesia  no  terminada » 
cuando  ?í  la  ciudad  ,  pero  que  prometia  ser  mag- 
nífica. Lo  restante  de  la  plaza  está  formado  por 
casas  comunes ;  y  todas  las  calles  adyacentes  es- 
tán tiradas  á  cordel ,  aunque  por  otra  parte  no 
presentan  nada  de  particular. 

Considerada  Maldonado  bajo  el  punto  de  vbta 
pintoresco ,  parece  distinguirse  no  tanto  por  si 
misma  como  por  sus  cercanías ,  las  cuales  ofre- 
cen al  lado  de  colinas  de  granito  cargadas  de  tier- 
ra vegetal ,  campos  cubiertos  de  trigo  ,  que  en 
la  estación  recompensan  los  desvelos  del  labra- 
dor  con  una  cosecha  literalmente  décupla  de  la 
sembradura.  Se  cita  como  especialmente  digna 
de  ocupar  la  atención  del  viajero ,  la  famosa 
montaña  llamada  el  Pan  de  Azúcar ,  situada  á 
larga  distancia  al  O.  de  la  ciudad ,  y  por  cuyns 
cercanías  se  desliza  un  arroyuelo  que  conserva  el 
nombre  de  Solis ,  porque  en  lol5  se  empapa- 
ron sus  orillas  con  la  sangre  de  aquel  desdicha- 
do viajero  ,  á  quien  debe  la  Europa  el  descubri- 
miento del  grande  rio  llamado  después  de  la 
Plata. 

Maldonado  ,  covos  cimientos  se  echaron  en 
1724 ,  no  tomó  el  titulo  de  ciudad  sino  mucho 
roas  tarde  ,  en  1786 «  y  fácilmente  se  creerá  que 
ha  debido  sufrir  mucho  »  tanto  por  sus  continuas 
guerras  con  Portugal  y  España  como  por  las  re- 
vueltas intestinas  de  que  ha  sido  presa  desde  su 
origen  ,  casi  sin  intermisión  alguna.  Su  principal 
recurso  parece  haber  consistido  siempre,  y  consis- 
te aun  I  en  el  comercio  do  pieles  de  buey  y  de 
lobos  marinos  ,  que  suministra  en  abundancia  la 
isla  de  los  Lobos ,  situada  por  fuera  de  la  bahía 
y  de  la  cual  he  hablado  ya.  Es  fácil  también  ha- 


cerse cargo  de  los  infinitos  daños  que  deben  da 
haberle  causado  los  últimos  acontecimientos ,  ce^ 

rlndolc  á'b  vez  todo  medio  do  dar  salida  ásiu 
géneros ;  pero  ciertamente  que  con  la  paz  voWs» 
rá  á  adquirir  sus  ventajas  proporcionándole  otrat 
nuevas. 

Pronto  pensó  en  volver  á  Montevideo ;  pero 
ahorraré  al  lector ,  cansado  ya  de  seguirme  por» 
aquellas  llanuras ,  la  minuciosa  relación  de  e§a  ál« 
tima  correría  que  me  conducía  á  un  ponto  céo« 
trico ,  el  único  quizás  y  sin  quizás  de  toda  aquella 
costa  mas  digno  de  atención.  Me  limito  á  decir 
que  por  el  camino  de  Maldonado  á  Montevideo 
se  anda  primero  por  el  solo  terreno  que  hay  aW 
to  en  la  comarca  »  que  hace  parte  de  la  cresta 
que  con  el  nombre  de  Grande  CuMBa  forma  el 
principal  núcleo  de  las  dilatadas  llanuras  de  aque- 
llas r^ones.  Su  extremidad  meridional  es  la 
Punta  Negra ,  que  presenta  sobre  el  nivel  del 
agua  y  un  frontispicio  de  trescientos  cincuenta  piei 
de  altura  perpendicular  >  terminado  por  tres  yér- 
tices  separados  que  lo  distinguen  de  los  deinái 
puntos  del  sitio.  Sus  cortes  se  distinguen  á  la  dis- 
tancia de  mas  de  dos  leguas  por  el  lado  del 
E.  Extiende  del  E.  al  O.  diferentes  ramales 
que  dividen  las  aguas  nacidas  en  sus  partes  so- 
períores  ,  aunque  menos  elevadas  que  la  mis- 
ma cresta.  Abandonando  esas  alturas,  en- 
tra el  viajero  en  una  llanura  cortada  por  mochos 
arroyuelos ,  pero  destituida  de  bosques.  Dirígese 
el  camino  al  rededor  de  la  bahía  de  Santa  Rosa , 
peligrosa  para  las  embarcaciones  coando  sopla 
el  viento  S.  E.»  precipitando  en  ella  la  masa  de 
aguas  del  océano.  Á  medida  que  uno  se  acerca 
á  Montevideo ,  el  monte  que  le  da  su  nombre  j 
que  constantemente  se  halla  á  la  vista  domina 
todo  el  paisaje  ,  aislado  ,  sin  pilares ,  indepeo- 
diente  de  toda  cresta ,  especie  de  centinela  del 
grande  Plata  ,  y  que  puede  considerarse  como 
posición  militar  de  la  mayor  importancia. 

Montevideo »  que  al  principio  llevó  el  nombre 
de  San  Felipe»  se  halla  edificada  en  una  peque* 
ña  colina  de  roca  primitiva ,  compuesta  degneiss 
hojoso  „  lleno  de  mica  laminar  negra  y  de  tur- 
malina. Está  rodeada  de  murallas  y  fosos ,  báña- 
la el  mar  por  todas  partes  ,  excepto  por  la  tierra. 
Su  forma  es  oblonga  ,  defendida  por  muchos  fuer- 
tes ,  uno  en  su  entrada ,  edificado  por  Zabala 
en  1724 ;  otro  en  la  orilla  del  mar  llamado  San 
José,  y  otro  en  el  oriente  sin  hablar  del  de  los 
Ratones ,  construido  en  la  pequeña  isla  del  mi»- 
mo  nombre  ,  á  la  entrada  de  la  bahía ;  ui  del 
que  haj  en  el  Cerro ,  indicado  ya,  y  cuyo  sercro 
aspecto  templan  las  hermosas  llanuras  naturales 
que  lo  cercan.  Las  calles  de  Montevideo  sooaih 
chas  ,  tiradas  á  cordel  y  rodeadas  de  casas. cons- 
truidas (odas  ellas  do  ladrillos ,  y  muy  bajas  por 
la  mayor  parte;  pero  empiezan  á  constrnirsa 
otras  con  muchos  pisos.  Por  otra  parte  I 
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nada  tiene  casi  de  notable ,  en  monamentos  pú- 
blicos 9  exceptoando  una  bermosa  iglesia  llamada 
la  Matriaí ,  cuvaa  torres  cubiertas  de  azulejos 
ocupan  uno  de  los  lados  de  una  plaza  ,  en 
eujo  frente  baj  otro,  edificio  dispuesto  de  suerte 
que  i  la  vez  pueda  servir  de  cabildo  y  de  cár- 
cel. En  tiempo  de  sequia  se  experimenta  la 
.bAia  de  conducción  de  agua  ,  bailándose  casi  á  la 
distancia  de  una  legua  el  manantial  que  provee 
de  ella  á  la  ciudad.  Los  habitantes  beben  la 
de  lluvia  recogida  en  cisternas  construidas  al  erec- 
to en  los  patios  interiores  de  las  casas » la  cual 
ea  pura  y  muy  buena.  También  bay  pozos  en 
la  orilla  del  mar » de  donde  se  transporta  en  car- 
ros para  el  servicio  de  la  ciudad.  Las  sustancias 
animales  no  están  caras;  sobre  todo  se  en- 
cuentra el  buey  en  abundancia.  El  radio  desús 
.oercanías  es  de  dos  leguas ,  y  su  interior  presen- 
ta á  cada  paso  el  asqueroso  espectáculo  de  car- 
nes crudas  »  las  cuales  abandonadas  en  los  cerni- 
dnos públicos  sirven  de  pasto  á  inmensas  banda-' 
das  de  gallinas  de  mar  y  de  aves  de  presa  ,  y  en 
el  estío  á  millares  de  mosquitos »  de  los  cuales  es 
biendificil  preservarse. 

Montevideo  cuenta  en  el  dia  unos  quince  mil 
habitantes.  Su  población  »  antes  de  la  guerra  era 
de  veinte  y  seis  mil  almas ;  se  halla  situada  astro- 
nómicamente entre  los  58*  33'  25"  de  lohg.  O. 
de  París,  y  los  W  54*  8*'  de  lat.  S.«  y  á  cua- 
renta leguas  de  Buenos  Aires. 

Es  Montevideo  ciudad  de  mucho  comercio ,  el 
fual  se  extiende  á  una  multitud  de  artículos  di- 
ferentes ,  y  cuya  principal  llave  ha  sido  siempre 
Buenos  Aires ;  por  eso  .  á  mi  llegada  estaban  aun 
atestados  ios  almacenes  de  todos  los  comerciantes 
de  la  ciudad  •  á  causa  de  la  interrupción  de  re- 
laciones con  esta  última  desde  el  principio  de  la 
guerra ;  pero  dejábase  entrever  la  esperanza  de 
un  próximo  despacho  que ,  empezado  apenas , 
habia  producido  ya  los  mas  felices  resultados  para 
los  especuladores. 

Los  vecinos  de  Montevideo  son  deudores  á 
sus  frecuentes  comunicaciones  con  los  extran- 
jeros de  sus  costumbres  afables  y  corteses 
Cues  se  muestran  muy  sociales,  cuando  no  se 
alian  dominados  por  preocupaciones  políticas  y 
religiosas.  Su  exterior  previene  mucho  en  favor 
suyo.  Las  mujeres  muy  amables  naturalmente , 
muy  espirituales  y  vivarachas  ,  tienen  á  veces  en 
el  andar  y  en  la  postura  un  aire  de  orgullo  ,  que 
ha  hecho  que  algunos  viajeros  las  acusaran  de 
afectación  en  sus  ademanes  ,  lo  que  fácilmente 
se  las  perdona  por  la  gracia  con  que  realmente 
sostienen  la  conversación  y  acogen  á  los  extran- 
jeros. 

£1  clima  de  Montevideo  es  húmedo  ;  el  tiem- 
po es  malo  de  cuando  en  cuando  en  los  meses 
de  invierno  (junio,  julio  y  agosto) ,  y  el  frió  co- 
munmente intenso.  En  verano ,  con  frecuencia 


turban  la  serenidad  del  aire  espantosos  truenos, 
precedidos  de  terribles  relámpagos  que  causan 
-muchas  veces  averias  en  las  embarcaciones ,  y 
que  sou  seguidos  á  menudo  de  lluvias  bastan- 
te fuertes  para  destruir  las  cosechas.  El  calor  és 
muy  incómodo  ,  y  los  mosquitos  ,  de  que  se  ha« 
Han  llenos  !os  aposentos  ,  aumentan  esa  molestia 
en  especial  á  los  sugetos  no  aclimatados. 

Las  cercanías  de  Montevideo  son  gratamente 
variadas  por  pequeñas  colinas  7  largos  valles  re- 
gados por  hermosos  arroyos ;  pero  es  raro  ver 
animado  el  paisaje  por  el  cultivo.  Casi  00  .se  ven 
otras  cercas  que  las  de  los  jardines  de  los  princi- 
pales comerciantes ,  y  casi  no  se  ven  bosques  eu 
parte  alguna. 

En  los  alrededores  bay  muchas  quintas  de  ex- 
tensión considerable ,  con  plantaciones  de  toda 
clase  de  árbgles  frutales  de  Europa  ,  que  hasta 
son  mas  numerosos  que  los  del  país  ,  de  modo 
que  paseándome  por  medio  de  almendros ,  na- 
ranjos ,  ciruelos ,  aibércbigos ,  manzanos  ,  hi- 
gueras y  granados  ,  por  poco  hubiera  creído  ha- 
llarme sucesivamente  en  Provenza  ó  en  Nor- 
mandía ,  con  la  condición  ,  no  obstante  ,  de  no 
tocar  sus  frutos  que  son  malos  ó  de.  mediana  ca- 
lidad ,  exceptuando  las  manzanas  y  naranjas.  Esas 
casas  de  campo  tienen  mucha  extensión  ;  pocas 
bay  que  cojan  menos  de  dos  leguas  de  largo  y 
una  de  ancho ;  y  cuando  no  se  bailan  natural- 
mente separadas  las  propiedades  por  una  cadena 
de  colinas  ,  un  arroyo  6  un  valle  ,  se  las  distingue 
á  falta  de  madera  ,  por  lilas  de  piedras  de  una 
forma  particular.  Antes  de  la  guerra  ofrecían 
las  quintas  de  los  ricos  á  sus  propietarios ,  embe- 
lesadores retiros  en  sus  jardines  llenos  de  flores 
y  frutas ;  todo  ofrecía  en  ellas  el  sosiego  y  la  di- 
cha ;  pero  muchas  de  ellas  han  sido  robadas  ,  sa- 
queadas ,  y  muchos  de  sus  ricos  propietarios  se 
ven  reducidos  á  la  mas  dura  indigencia;  y  tal 
hombre ,  que  algunos  meses  antes  poseía  cien 
mil  cabezas  de  ganado  ,  hubo  de  comprar  á  trein- 
ta sueldos  por  libra  para  su  sustento ,  aquella 
carne  que  otro  tiempo  abandonaba  á  las  aves  de 
rapiña  ,  no  matando  sus  animales  mas  que  para 
aprovechar  sus  pieles. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  de  Montevideo 
al  cual  solo  be  debido  considerar  actualmente 
bajo  el  aspecto  descriptivo.  I^  historia  política  de 
la  nueva  república  ,  cuya  capital  pasa  á  ser  ,  solo 
empieza  este  mismo  año  ( 1828 ) ,  era  de  su  in- 
dependencia. Aun  no  existen  acontecimientos  pa- 
ra ella ,  y  en  cuanto  á  los  hechos  anteriores , 
pertenecen  ó  á  los  antiguos  anales  del  dominio 
español  en  aquellas  regiones ,  ¿  bien  a  los  mas 
recientes  de  la  emancipación  de  la  América «  quo 
mas  tarde  me  propongo  revelar.  Aquí  me  despi- 
do pues  de  la  república  oriental  del  Uruguay  , 
separada  del  imperio  del  Brasil  por  las  aguas  del 
Guarey  y  del  Yaguaron ,  y  aun  de  un  modo  mas 
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seguro  por  el  indeleble  recuerdo  de  los  males  con 
implacables  eoemigos  la  han  afligido ;  y  haciendo 
\qtos  por  sa  futura  prosperidad ,  salgo  de  Moo- 
leTideo  con  el  pa(|uebot  con  el  objeto  de  diri* 
giriñe  á  Buenos  Aires  ,  adonde  gracias  á  la  pru- 
dencia de  un  hábil  piloto  ,  llego  sano  y  salvo  , 
después  de  haber  atravesado  sin  el  menor  con- 
tratiempo los  numerosos  bancos  y  escolios  de  to- 
da suerte ,  que  en  parte  obstruyen  el  estuario  del 
rio  de  la  Plata. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

RSPÚBLIGA  AnOENTlNA. — PaOCOfCIA  DB  BOEROS 
AIDES. 

< 

La  América  meridional  española  tiene  dos  cen- 
tros ,  dos  focos  y  dos  Paris  en  una  palabra  »  de 
donde  la  civilización  está  destinada  á  esparcirse 
con  el  tiempo  por  toda  su  superficie ;  el  uno  en 
la  orilla  del  grande  océano  ,  Lima  ,  que  descri- 
biré en  mis  excursiones  por  el  seno  del  antiguo 
imperio  de  los  Incas;  el  otro  en  el  litoral  del  Océa- 
no Atlántico  ,  que  es  Buenos  Aires  ,  el  cual  voy 
á  describir  ,  después  de  haber  participado  al  lec- 
tor mis  observaciones  principales  acerca  ol  gran- 
de rio  que  domina  ;  porque  no  me  perdonaría  mi 
silencio  sobre  el  de  la  Plata  ,  habiéndole  habla- 
do del  Orinoco  y  del  de  las  Amazonas  ,  que  qui- 
zás lo  igualen  bajo  ciertos  conceptos  ,  pero  que 
en  ninguno  lo  aventajan. 

Ya  he  dicho  que  llegué  sin  el  menor  contra- 
tiempo á  Buenos  Aires ;  lo  que  no  sucedió  sin 
experimentar  mis  temores  mas  de  una  vez.  En 
mi  primera  navegación  había  recorrido  de  Mon- 
tevideo á  Maldonado  ,  y  poco  había  que  acaba- 
ba de  atravesar  en  otro  sentido  el  inmenso  es^ 
tuario  de  la  Plata ,  formado  por  las  aguas  del 
Paraná  y  del  Paraguay  reunidas ,  juntándose  á 
ellas  las  de  sus  inumerables  afluentes  ,  desde  su 
origen  hasta  su  desembocadura ,  estuario  cuya 
extensión  no  tiene  semejante  en  el  mundo  ,  pues 

3ue  en  la  abertura  tiene  mas  de  cmcuenta  leguas 
e  ancho ;  pero  su  agua  es  muy  dulce  basta  al- 
gunas millas  de  Montevideo ,  y  á  veces  es  pota- 
ble alli  mismo.  £1  rio  está  muy  cargado  y  lleno 
de  limo  amarillo.  Difícil  sería  que  asi  no  fuese  , 
atendido  el  considerable  número  de  terrenos  di- 
ferentes en  que  rueda  en  el  inmenso  espacio  que 
recorre ,  y  cuyos  principales  matices  ha  de  to- 
mar. Ambas  márgenes,  son  muy  bajas  especíal- 
monte  hacia  el  S. ;  y  por  la  parte  del  N.  lo  son 
menos  y  están  rodeadas  de  peñascos ,  aunque 
por  esto  es  difícil  también  distinguirlas  á  alguna 
diatancia.  El  canal  de  la  isla  de  los  Lobos ,  que 
ya  babia  visto  algo  al  S.  O.  de  Maldonado  ,  el 
de  la  isla  de  Flores  al  O.  de  Montevideo  ,  las 
peñas  de  que  se  baila  sembrado  en  toda  su  ex- 
tensión ;  su  fond  > ,  y  .(ínalmniíe  sus  bancos  de 


arena ,  entre  los  coalef  se  disliagiiCB  < 
te  el  de  las  In^nm,  eide  Or&z^A.Jndio  ^^^ 
fli  en  frente  de  Montevideo  en  la  co9ta  de  Bae* 
nos  Aires  ,  no  son  los  únicos  obstáculos  que  ex* 
perímentan  los  navegantes.  Quitas  han  de  temer 
también  en  esos  sitios  los  vientos  del  S.  O.  tan 
impetuosos  ,  llamados  pamperos  »  los  cuales  ba^ 
ríendo  por  intervalos  las  vastas  llanuras  de  log 
Pampas ,  de  los  cuales  toman  nombre ,  se  pre- 
cipitan sobre  la  Plata  con  tal  Tiolenoia  que  la 
proximidad  de  la  tierra  no  es  parte  á  detener. 
Esos  pamperos  se  parecen  á  los  lomada  de  lu 
Indias  occidentales ;  pero  son  mucho  mas  dura- 
deros. Los  marinos  temen  su  furia ,  que  ran 
vez  calma  sin. haber  causado  grandes  averias  á 
los  buques  que  hay  por  el  río ,  haciéndose  sentir 
alguna  vez  á  lo  lejos  en  el  océano.  Á  consecuen- 
cia de  esos  diferentes  peligros ;  tienen  la  costum- 
bre las  embarcaciones  que  suben  por  el  río ,  de 
anclar  en  todos  los  sitios  á  donde  llegan ,  y  sea 
cual  fuere  el  tiempo  ,  solo  se  adelantan  con  mu- 
chas precauciones.  Á  veces  preceden  á  los  paro- 
peros  algunos  truenos  que  advierten  á  los  ma- 
rinos aue  atiendan  á  su  seguridad ,  refugiándo- 
se en  algún  puerto  cercano. 

Hállase  situada  Buenos  Aires  en  la  costa  me- 
ridional del  Río  de  la  Plata  ,  á  mas  de  sesenta 
y  seis  leguas  de  su  desembocadura.  Está  edifaca- 
da  en  una  costa  elevada  de  quince  á  veinte  pies 
por  encima  del  río  ,  nivel  que  generalmente  tie- 
ne el  país  detrás  del  río.  En  el  borde  de  este  al 
mediodía  de  la  ciudad  se  deprime  la  costa  con 
rapidez  ,  dejando  entre  ella  y  el  agua  un  pantano 
mu]|f  variable  en  anchura  ;  por  la  parte  del  N.  se 
abaja  también  ,  siendo  por  lo  común  menos  ex- 
tensos los  lagos  en  ella. 

El  puerto  de  Buenos  Aires  ;  situado  en  fren- 
te de  la  ciudad  »  está  dividido  en  dos  partes , 
la  una  llamada  las  Balisas  y  la  otra  el  Amarrado, 
En  las  Balisas  ( puerto  interior )  es  malo  el  an- 
coraje  en  términos  ,  que  cuanao  hay  tempestad 
llegan  muchas  veces  á  encallarse  á  los  buques ;  y 
no  pueden  descargarse  las  pequeñas  embarca- 
ciones. Están  formadas  las  Balisas  por  un  grande 
banco  de  arena  ,  que  impide  á  los  navios  qoe 
necesitan  mucha  agua  el  acercarse  mas  de  dos 
ó  tres  leguas.  Comunmente  tienen  dos  brazas  de 
fondo  ;  pero  á  causa  del  banco  hasta  los  peque- 
ños buques  no  pueden  tomar  mas  que  la  milad 
de  la  carga  »  antes  de  pasar  al  Amarrado  ( puer- 
to exterior ) ,  en  donde  es  excelente  el  anclaje  j 
de  los  roas  seguros.  El  agua  es  dulce  siempre  en 
ese  sitio.  Habían  levantado  cerca  del  centro  de 
la  ciudad  una  tosca  mole  de  piedra  de  doscientos 
metros  de  longitud  »  ciento  de  .«anchura  y  sm 
de  alto  ,  en  la  cual  mantenía  la  administración 
de  aduanas  un  empicado  encargado  de  velar  qno 
no  se  perpetrara  el  contrabando  ;  pero  llevóse  un 
pampero  aquella  obra  hace  unos  diez  años.  Por 
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otra  pule,  ios  viajeros  desembocan 
eerea  de  la  eoela  en  donde  estaba  ^.y  sos 
los  deben  traosportarse  á  la  aduana  }  pero  el  agua 
está  tan  baja  á  menudo  ,  que  rara  vez  pueden  las 
lanchas  anroxímarse  á  tierra ,  y  bay  siempre  buen 
número  de  carros  destinados  á  conducir  á  la  orí- 
Ha  á  los  viajeros  que  llegan.  (Alguna  vez  aque- 
llos han  de  adelantar  bastante  por  dentro  ;  porque 
cuando  soplan  los  vientos  del  N.  ó  del  N.  O.  se 
baila  rechazada  el  agua  basta  tal  punto ,  que  en 
semejantes  circunstancias  han  podido  andarse  tres 
leguas  y  mas  partiendo  de  la  costa.  Hasta  me  re- 
firieron que  hace  algunos  años  que  durante  un 
fuerte  viento  del  N.  desapareció  del  todo  el  agua 
no  dejando  á  los  ojos  de  los  sorprendidos  habi- 
tantes otra  perspectiva  que  la  de  nn  inmenso  ho- 
rizonte de  cieno  y  arena.  Esto  pudo  suceder  por- 
que por  aquella  parte  tiene  el  río  diez  leguas  de 
ancho ,  sin  tener  mas  aue  tres  brazas  su  fondo 
en  la  mayor  profundidad,  exceptuando  la  costa  de 
la  Colonia  en  donde  se  halla  un  estrecho  canal 
de  tres ,  cinco  ó  seis  brazas.  Lo  contrario  sucede 
con  el  viento  del  E.,  siendo  violento  ,  pues  le- 
vanta siempre  las  agnas  de  Buenos  Aires ;  de  mo- 
do que  en  las  borrascas  ,  sube  el  agua  hasta  el  pie 
de  las  casas  situadas  en  el  Bajo  (el  paseo),  y 
asi  es- que  con  un  pampero  llegó  un  navio  á  en- 
trar en  un  almacén  ;  de  este  modo  esos  vientos, 
según  su  dirección  ,  abajan  ó  levantan  alternati- 
vamente el  rio  de  siete  pies  mas  ó  menos.  Ana- 
diase á  esto  que  un  día  se  vieron  retiradas  las 
aguas  á  tres  leguas  de  la  costa  permanecer  en 
esté  estado  durante  todo  el  dia  ,  volviendo  á  to- 
mar después  gradualmente  su  nivel  ordinario ;  de 
Cttvo  fenómeno  no  veo  pueda  darse  una  razón  sa- 
tisfactoria. 

Á  buen  seguro  ,  quedé  tan  sorprendido  como 
lo  babian  quedado  muchos  otros  antes  que  yo  , 
del  singular  modo  de  desembarcar  usado  en  el 
país  ,  viendo  llegar  á  mucha  distancia  de  la  orilla 
junto  á  la  lanclut  que  me  babia  conducido  con 
mis  companeros  de  viaje  ,  los  lijeros  carros  que 
llegaban  para  llevársenos  con  sus  grandes  ruedas 
y  con  dos  caballos ,  de  los  cuales  montaba  uno 
un  gaucho  con  ademan  fiero  (Pl.  XXX.  —  3). 
Un  viajero,  quejándose  de  la  poca  solidez  de  aque- 
llos carros  construidos  de  cañas  y  abiertos  por 
detrás  ,  deplora  también  que  uno  esté  expuesto 
á  mojarse  en  ellos  antes  de  llfgar  á  la  orilla. 
Añade  que  arrastrado  de  aquel  modo  lentamen- 
te al  través  de  las  aguas  por  la  costa  ,  parece 
el  que  llega  un  reo  que  va  á  salir  de  este  mun- 
do ,  mas  bien  que  un  viajero  entrando  en  una 
grande  capital.  Menos  descontentadizo  ó  de  me- 
jor índole  no  me  pareció  á  mi  tener  la  ceremo- 
nia un  carácter  tan  lúgubre.  Solo  estaba  en  mi 
ver  en  ella  un  triunfo  ;  parecióme  el  partido  mas 

C dente  ;  y  tomé  con  orgullo  posesión  del  pafs , 
icnJo  que  me  indicaran  al  momento  en  la  ca- 


lle de  la  Victoria ,  la  casa  dé  utt  rico  comereiaiH 
te  para  quien  tenia  cartas  de  uno  de  sus  corres- 
ponsales de  Corrientes. 

Fuera  bastante  indiferente  al  lector  la  rela- 
ción circuttstaeiada  del  modo  con  que  me  reci- 
bió D.  José  García.  Este  digno  porteño  ( nombre 
con  que  se  distingiien  particularmente  los  vecinos 
de  Buenos  Aires  en  el  país )  presentóme  al  ins<- 
tante  á  su  esposa  y  familia ,  compuesta  de  un 
hermoso  muchacho  de  unos  veinte  y  cinco  años, 
oficial  del  regimiento  de  los  coloradas  ,  y  de  dos 
encantadoras  n¡¿as ,  de  las  cuales  la  mayor  con- 
taba diez  y  ochó  años  y  la  otra  diez  y  seis.  Be- 
bimos un  mate  con  bombillas  de  plata  en  una 
bella  taza  del  mismo  metol.  Recibí  una  gracio- 
sa sonrisa  de  la  vivaracha  Juanita  ,  la  mas  joven 
de  las  hermanas  ,  mientras  rué  la  grave  y  noble 
Teresa  ejecutaba  en  uñ  piano  de  Pleyel  una  to- 
cata de  Adam.  Preguntáronme  que  era  lo  que 
deseaba  ver.  Riéronse  algo  de  mi  embarazo  en 
hablar  el  español  con  pureza  ,  que  no  había  po- 
dido cultivar  en  medio  de  aventuradas  correrías; 
interesáronse  mucho  por  mis  investigaciones ,  y 
prometieron  ayudarme  en  lasque  ibtk  á  bacer  por 
el  país.  Se  halla  V.  en  su  casa  ,  caballero ,  díjo- 
me  D.  José  García  ,  y  daré  las  gracias  á  mí  an- 
tiguo amigo  D.  Pedro  Gómez  por  haberme  dado 
ocasión  de  ser  útil  á  Y.  Yo  me  creía  aun  en  me- 
dio de  mis  caros  huéspedes  de  Barranqueras  y 
Caacaty  ,  por  lo  tocante  á  franqueza  y  cordia- 
lidad ,  bien  que  con  maneras  mas  graciosas 
y  elegantes ;  |  en  tanto  es  cierto  que  las  vir- 
tudes del  corazón  igualan  todas  tes  clases  éntre- 
los hombres  I  Al  dia  siguiente  ,  el  joven  oficial  se 
babia  8po:derado  d^  mi ,  empezando  en  su  com- 
pañía mis  paseos  por  la  ciudad ,  que  con  ella  ex- 
ploré las  mas  de  las  veces. 

Pasaba  Buenos  Aires  antes  de  la  época  en  que 
ba  llegado  á  ser  residencia  de  un  virrey  por  la 
cuarta  ciudad  de  la  América  meridional ;  pero 
desde  aquella  época  apenas  cede  en  nada  á  la 
misma  ciudad  de  Lima.  Se  baila  edificada  con 
regularidad  y  presenta  la  forma  de  un  cuadrado 
largo  de  tres  cuartos  de^  legua  y  ancho  de  me- 
dia, dividida  en  cierto  número  de  cuadras  sepa- 
radas entro  sí  por  calles  que  se  cortan  en  ángu- 
los rectos ,  las  cuales  son  rectas  y  anchas.  No 
siempre  están  empedradas  en  el  centro ,  pero 
ambos  lados  ofrecen  aceras ,  desgraciadamente 
demasiado  estrechas  para  no  dejar  de  ser  incó- 
modo su  paso,  mayormente  siendo  en  muchos 
puntos  altas  de  dos  ó  tres  pies  mas  que  la  calza- 
da. Las  dos  principales  son  la  calle  de  la  Yic- 
tona  ,  que  ha  recibido  este  nombre  después  de 
la  revolución  porque  antes  tenia  el  de  calle  de 
San  Benito,  y  la  de  la  Santa  Trinidad.  La  pri- 
mera ,  que  casi  atraviesa  toda  la  ciudad  ,  está  ha- 
bitada por  la  clase  alta.  Casi  todas  las  casos  es- 
tán bien  edificadas  en  aquella  calle  y  en  al;¡una& 
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<itni8  prAiimas  á  ellas ,  eomtniidas  de  ladrillos', 
blanqoeadas  cuidadosameDle ,  con  espaciosos  pa- 
tios y  empedrados  algai»  vei  coo  mármoles  blan- 
cos, y  negros ,  y  en  los  cuales  extienden  toldos 
para  preserrarios  de  los  ardientes  rayos  del  sol. 
Tienen  además  aioteas  con  pavimentos  de  pie- 
dra,  y  la  lachada  á  menudo  adornada  con  an 
pórtico  de  estilo  espailol ,  decorado  con  frecuen- 
cia  con  las  armas ,  de  los  primeros  propietarios. 
,  Las  ventanas  están  defendidas  con  una  reja  de 
hierro  »  que  las  comunica  cierto  aire  de  cárce- 
les. La  mayor  parte  tienen  balcones  cerrados  con 
celosías »  en  los  cuales  cultivan  flores  cuyo  per- 
fume embelesa  el  olfato  ,  y  cuyo  brillo  alegra  la 
vista  como  los  claveles  trasplantados  de  Europa, 
pero  que  en  Buenos  Aires  adquieren  un  mara^ 
villoso  desarrollo ;  y  entre  lai  flores  indígenas , 
el  ariruma ,  especie  de  jacinto  amarillo  del  mas 
suave  olor ;  la  díamela ,  que  quizás  sea  la  reina 
de  las  flores  de  América ,  la  peregrina ,  entera- 
mente inodora,  pero  cuyas  brillantes  corolas,  ma- 
tizadas de  blanco  y  colorado ,  la  harían  digna  de 
ocupar  nuestros  magniflcos  jardines ,  y  muchas 
otras  no  menos  agradables ,  que  mis  jóvenes 
huéspedas  regaban  muchas  veces  con  sus  pro- 
pias manos ,  ora  en  el  misino  balcón  ,  ora  en  los 
dos  jardines  entre  los  que  se  hallaba  situada  su  ca- 
sa, como  la  mayor  parte  de  las  de  los  pudientes  de 
la  capital.  Cada  jardin  está  regado  por  el  agua  que 
acarrea  el  rio  de  la  Plata  ,  y  de  la  cual  se  recoge 
una  corta  cantidad  en  un  depósito  de  que  se 
hillan  provistos  todos  ellos.  £1  agua  estanca- 
da de  este  modo  es  en  extremo  pura  ,  pero  tan 
fría  que  su  uso  ,  dicen ,  puede  ser  peligroso.  Es 
menester  añadir  en  honor  de  la  verdad  ,  que  des- 
.  cribo  ahora  el  hermoso  cuartel ,  la  CahadaAn^ 
Un  de  Buenos  Aires  ;  porque  el  resto  de  la  ciu- 
dad y  los  arrabales ,  habitados  sobretodo  por  los 
mestizos  y  por  los  negros ,  tienen  un  aspecto  muy 
sucio  y  miserable. 

I^  población  total  de  Buenos  Aires  se  halla 
actualmente  valuada  en  sesenta  mil  almas ,  de 
las  que  pueden  contarse  tres  mil  poco  nuis  ó 
menos ,  que  son  españoles  de  sangre  pura.  Es 
preciso  advertir  que  aqui  solo  hablo  de  los  in- 
dígenas ;  porque  si  hubiesen  de  contarse  los  ex- 
tranjeros que  ascienden  á  unos  treinta  mil  entre 
ingleses ,  portugueses  y  españoles  ,  franceses , 
alemanes,  europeos  del  norte  de  América  ^  orien- 
tales ,  brasileños ,  etc.,  se  obtendría  una  suma  de 
noventa  mil  almas.  Un  vi^ijero  inglés  que  acom- 
pañaba en  clase  de  comisario  general  la  armada  in- 
glesa enviada  en  1807  contra  Buenos  Aires  ,  al 
mando  de  Samuel  Auchmuty  ,  la  divide  en  mu- 
cbis  clases.  Nombra  primero  la  de  los  comer^ 
cianles ,  que  por  la  mayor  parte  acusa  de  igno- 
rar  los  conocimientos  prácticos  necesoríos  4)ara 
su  profesión  »  dejándose  conducir ,  bajo  este  res- 
peto ,  únicamente  por  la  rutina ;  y  si  hemos  de 


creer  su  relación,  la  raioB  mu  podcMia  qiK 
-tendrían  para  oponerse ,  como  lo  han  hecho  por 
tanto  tiempo  ,  é  la  libertad  del  comercio  hen 
la  secreta  convicción  de  su  precia  impericia.  Si 
muchos  de  ellos  han  amontonado  riqaeías  di 
consideración  ,  seria  esto  debido  en  gran  parte 
á  multiplicados  actos  de.  hipocresía  religiosa  que 
les  habian  proporcionado  la  protección  de  las  fa- 
milias opulentas;. porque  se  ha  notado  que  los 
antiguos  cristianos  españoles ,  mas  francos  y  sia- 
ceros ,  han  necesitado  mucho  mas  tiempo  pira 
enriquecerse.  Entre  los  comerciantes  inferíoreí, 
los  que  mas  ganan  son  los  pulperoe»  almacena- 
dores  y  tenderos.  Los  pulperos  expenden  por  mi- 
Dor  el  vino  y  aguardiente ,  velas  de  sebo ,  mor- 
cillas ,  sal ,  pan  ,  madera  ,  manteca  ,  azufre  etc. 
Sus  tiendas,  (pulperia»)^  ocupadas  ordinaiia- 
mente  por  los  ociosos  y  malvados,  son  moj  co- 
munes. Los  almaceneaores  venden  objetos  d« 
barro  y  de  vidrio  ,  drogas  y  diferentes  prodoctoi 
de  la  industria  nacional  por  mayor  y  meoor. 
Los  tenderos  tienen  ropas  de  lana  ,  sederías,  al- 
godones de  toda  especie  ,  sombreros  y  otros  ar- 
ttculos  análogos.  Muchos  de  ellos  hacen  ibrtooas 
inmensas ;  sobre  todo  aquellos  que  negocian  ood 
Jas  provincias  que  llaman  de  arriba ,  Górdova , 
Tucuman  ,  Salta  y  otras  ,  por  medio  de  jóveoes 
que  envian  por  ellas  como  corredores  6  factoren. 
La  segunda  clase  de  habitantes  de  Buenos  Aires 
se  compone  de  los  propietarios  y  hacendados, 
la  mayor  parte  criollos ;  porque  pocos  europecs 
emplean  sus  fondos  en  edificios  ó  tierras  sotes 
de  haber  reunido  una  fortuna  suficiente  pan 
su  subsistencia ,  lo  que  nunca  tiene  efecto  aoo 
cuando  se  hallan  ya  entrados  en  edad ;  de  suer- 
te que  sus  propiedades  pasan  al  momento  i 
poder  de  sus  nerederos.  Los  meros  terratenien- 
tes sacan  tan  poco  beneficio  de  ms  posesiones , 
3 lie  sus  proveedores  se  hallan  generalmente  á 
escubierto  con  ellos;  inconveniente  que. basta 
la  revolución  ha  debido  atribuirse  á  la  mala  le- 
gislación ó  al  defecto  de  leyes  sobre  la  agricul- 
tura ,  pero  que  la  pax  y  una  administración  D)^ 
jor  dirigida  podrán  remediar  eficazmente ,  tarde 
ó  temprano.  En  el  número  de  los  terratenientes 
deben  contarse  los  labradores  «  llamados  qwsfílh 
ros  ó  chacarreros ,  los  cuales  cultivan  el  maii , 
trigo  y  otros  cereales ;  pero  se  hallan  tan  em- 
pobrecidos y  oprimidos  ,  que  á  pesar  del  impor- 
tante nombre  con  aue  se  les  designa  y  la  in- 
contestable utilidad  de  su  trabajo  ,  solo  ocupan 
un  rango  inferior  en  la  sociedad.  Paso  lijen- 
mente  la  tercera  clase  compuesta  de  artesanos, 
tales  como  los  albañiles ,  carpinteros ,  sastres  j 
zapateros  ,  los  cuales  aunque  trabajan  mucho  j 
reciben  buenos  salarios ,  rara  vez  llegan  á  verse 
ricos.  Los  jornaleros  son  comunmente  hombres 
de  color  ;  los  amos ,  por  la  mayor  parte  geno- 
veses  y  siempre  extranjeros;  porque  losespi- 
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fiolai  duprecian  aqaellas  ocupaciones  ,  y  sa  or- 
gullo no  les  permitiría  trabiíjar  co  compaüía  do 
negros  y  mulatos.  Muchos  bombrei  de  la  clase 
inreríor  viyen  de  esos  oficios  y  otros  auilogos , 
como  horneros  de  cal » leñadores ,  fundidores , 
zurradores ,  etc.  Los  ganapanes  constituyen  un 
cuerpo  muy  numeroso ;  permanecen  en  m  calles 

1)rontos  á  cargar  y  descargar  los  canos  y  llevar 
os  fardos ,  pero  son  tan  perezosos  y  corrompidos 
que  nunca  se  puede  contar  con  ellos.  Guando  tie- 
nen algún  dinero  beben  y  juegan ;  y  no  tenién- 
dolo buscan  la  ocasión  de  pillarlo  con  la  sutileza 
que  les  es  propia ;  verdaderos  Lazzanmi  del 
Nuevo  Mundo ,  azote  de  la  sociedad  ,  solo  muy 
tarde  se  ha  pensado  en  tomar  algunas  medidas 
prudentes ,  las  cuales  por  de  pronto  no  pudie- 
ron producir  todo  el  efecto  que  de  ellas  se  espe- 
raba. Los  funcionarios  públicos  componen  la  cuar- 
ta clase ;  pero  los  españoles  europeos  no  ocupan 
ya  las  plazas  del  gobierno ,  verdaderos  destinos 
de  solo  nombre  ,  cuyos  posesores  solo  eran  útiles 
al  país  por  el  dinero  que  por  él  esparcían ;  y  desde 
la  emancipación  han  ejercido  los  indígenas  todos 
los  destinos  públicos ,  excluyendo  de  ellos  á  to- 
dos los  demás.  Los  que  componen  el  ejército 
forman  la  quinta  clase ,  cuyos  jefes  antes  do  la 
llegada  de  los  ingleses  eran  muy  ignorantes ,  y 
los  soldados  mal  instruidos  »  mal  pagados  é  indis- 
ciplinados ;  pero  todos  posteriormente  probaron 
que  no  les  faltaba  el  valor ;  y  nadie  duda  que  con 
el  tiempo  no  adquieran  los  talentos  y  virtudes  que 
aun  les  faltan  ahora  ya  que  en  vez  de  derramar  su 
sangre  por  amos  egoístas  é  indiferentes  á  su  suer- 
te combaten  para  sí  mismos  y  para  una  patria. 
Componen  finalmente  la  sexta  clase  los  eclesiás- 
ticos ,  entre  los  cuales  han  de  distinguirse  los  se- 
culares f  á  quienes  recomiendan  sus  luces  y  vir- 
tudes y  de  un  resto  de  monjes  cuya  crasa  igno- 
rancia y  grosera  superstición  solo  sirven  para  tur- 
bar las  almas  débiles  y  para  atormentar  la  gente 
honrada ;  pero  el  gobierno  republicano  ha  para- 
lizado ya  para  siempre  su  influencia. 

£1  comercio  de  Buenos  Aires  consiste  especial- 
mente en  la  exportación  de  cueros  y  sebo;  cu- 
yos artículos  ocupan  muchos  brazos  para  reco- 
gerlos en  los  Pampas.  Es  también  un  ramo  im- 
portante del  comercio  la  vaca  seca  atasajo.  Igual- 
mente exportan  con  frecuencia  muías  al  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  para  las  Indias  occidentales. 
Las  importaciones  de  Inglaterra  consisten  espe- 
cialmente en  lana  de  Halifax ,  de  Huddersfield  , 
Leads,  Wakefield,  etc.;  en  algodones  de  Glas- 
gow »  Paisley  ,  Manchester ,  etc. ;  en  hierro  la- 
brado de  Shetfield  y  de  Birmingham  ,  y  en  vaji- 
lla de  Worcester ,  de  Statfordahire.  Las  merca- 
derías francesas ,  indianas  y  chinas  tienen  tam- 
bién fácil  venta  y  consumo. 

La  salubridad  del  clima  de  Buenos  x\¡res  ,  tan 
bien  indicada  por  el  mismo  nombre  de  la  ciudad. 


es  proverbial.  Situada  entre-  los  34"  y  3{i"  de 
lat.  S.  Buenos  Aires  goza  de  una  temperatura 
muy  semejante  ¿  la  que  tienen  las  regiones  meri- 
dionales de  Europa.  En  un  invierno  de  los  co- 
munes solo  se  hiela  li jaramente  el  agua  durante 
tres  ó  cuatro  días »  pasando  por  ri{[uroso  si  se  ma- 
nifiesta por  mayor  tiempo.  Los  vientos  son  tres 
veces  mas  fuertes  en  ella  que  en  la  Asunción ,  ca- 
pital del  Paraguay.  El  de  oeste  apenas  conocido 
en  aquella ,  es  muy  frecuente  en  Buenos  Aires. 
Son  menos  impetuosos  en  el  otoño ,  pero  mas 
fuertes  y  mas  duraderos  en  la  primavera  y  en 
verano  ,  en  cuya  época  levantan  nubes  de  polvo 
bastante  densas  á  veces  para  llegar  á  oscurecer 
el  sol  9  y  muj  incómodas  á  los  habitantes  cu- 
yos vestidos  ,  aposentos  y  muebles  ensucian.  Los 
mas  impetuosos  son  los  que  van  del  S.  O.  al 
S.  E.  Los  últimos  acarrean  lluvias  siempre  en 
invierno ,  pero  no  en  el  verano.  Ya  he  tenido 
ocasión  de  hacer  notar  que  en  todo  el  país  es 
muy  húmeda  la  atmósfera  ,  sin  que  se  resienta 
de  ello  la  salud  ;  pero  este  inconveniente  se  hace 
sentir  especialmente  en  Buenos  Aires,  en  donde 
se  halla  siempre  mojado  el  piso  de  los  aposentos 
situados  al  mediodía.  Las  paredes  expuestas  en  el . 
mismo  punto  están  cubiertas  de  musgo ,  y  ese 
lado  de  techos  provisto  de  espesas  yerbas  altas 
de  tres  pies  ,  de  modo  que  han  de  bn^píarse  ca- 
da dos  ó  tres  años  para  oponerse  á  que  el  agua 
fijándose  y  filtrando  las  atraviese.  Es  raro  que 
los  vapores  se  condensen  lo  bastante  para  formar 
nieblas ;  por  lo  que  el  cielo  casi  siempre  está 
claro  y  sereno.  Solo  se  acuerdan  de  haber  visto 
nevar  una  vez  en  Buenos  Aires ,  y  esto  en  muy 
poca  cantidad.  La  nieve  produce  en  los  vecinos 
el  mismo  efecto  que  la  lluvia  en  los  de  Lima  , 
los  cuales  habiendo  salido  de  su  país  se  admi- 
ran de  verla  porque  allí  no  llueve  jamás.  La  mas 
cierta  señal  de  lluvia  es  la  aparición  de  una  fa- 
ja en  el  horizonte ,  hacia  el  oeste  al  ponerse  el 
sol.  Un  fuerte  viento  norte  anuncia  la  lluvia  para 
dos  ó  tres  días  después.  Puede  también  con- 
tarse con  ella  cuando  brillan  los  relámpagos 
en  el  S.  O.  ,  cuando  se  experimenta  un  ca- 
lor sufocante  y  cuando  desde  Buenos  Aires  ^e 
distingue  la  costa  opuesta.    En  toda  estación  , 

fiero  particularmente  en  estío ,  son  copiosas  y 
recuentes  las  lluvias  acompañadas  de  tempestad. 
El  fulgor  de  los  relámpagos  se  sucede  sin  inter- 
rupción ,  pareciendo  él  cielo  de  fuego.  Es  peli- 
groso el  rayo ,  sobre  todo  si  las  borrascas  ,  muy 
semejantes  á  las  que  afligen  á  Montevideo  ,  vie- 
nen tiel  N.  O.  Consérvase  el  recuerdo  de  una 
que  tuvo  lugar  el  20  de  enero  de  1793  ,  duran- 
te la  cual  cayó  treinta  y  siete  veces  el  rayo  en 
el  centro  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires ,  matao- 
do  á  diez  y  nueve  personas. 

En  las  calles  de  Buenos  Aires  baj  mas  vid»  y 
movimiento  que  en  ninguna  otra  ciudad  de  la 
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América  meridional ,  de  lo  qae  qaedé  admirado 
la  primera  vez  que  salí  con  el  hijo  de  mi  kués* 
pea.  Numerosos  carros  groseramente  construidos 
con  sus  chilladoras  ruedas  de  enorme  circurofe- 
reocia ,  aunque  no  sean  del  todo  redondas  ,  con* 
ducidos  por  nombres  medio  salvajes  casi  tan  bru- 
tales como  ios  animales  que  guian  ;  comisionis- 
tas negros ,  mulatos  6  indios ,  cargados  con  balas 
y  cajas  de  mercaderías ;  señoras  en  elegantes  car- 
ruajes ingleses  ó  franceses ,  tirados  por  caballos 
del  país  9  pepueños  pero  vigorosos  ;  otros  cami- 
nando para  hacer  sus  compras  ó  visitas ;  capella- 
nes y  monjes ;  nogociantes  y  militares ;  mendi- 
gos con  licencia  ó  sin  ella  ,  apareciendo  todos 
muy  afanados ;  sin  hablar  del  sempiterno  tañido 
de  las  campanas  ( están  siempre  abiertas  las  igle- 
sias de  Buenos  Aires),  tan  insoportable  para  los 
oidos  no  acostumbrados  á  aquella  armonía  ;  to- 
do este  movimiento  ,  todo  este  ruido  comunica 
á  la  población  una  fisonomía  particular  ,  y  cier- 
to aire  de  ciudad  grande ,  que  no  dejaba  de  te- 
ner algún  valor  para  un  parisiense  recien  salido 
de  las  lagunas  del  Paraguay  y  de  Corrientes. 

Mi  nuevo  guia  me  acompañó  primero  á  la  adua- 
na ,  adonde  había  de  ir  para  reconocer  y  reclamar 
mis  efectos  ,  los  cuales  ,  como  de  costumbre  ,  se 
habian  puesto  en  ella  mientras  yo  entraba  en  la 
ciudad  por  el  lado  opuesto.  Ese  ediBcio  que  so- 
lo es  recomendable  por  su  situación  on  la  orilla 
del  rio  ,  es  del  todo  propio  para  su  usó  bajo  es- 
te respeto.  El  terreno  sobre  que  descansa  no  tie- 
ne mas  de  doce  pies  de  elevación  sobre  el  nivel 
de  la  orilla  ;  pero  está  dispuesto  de  modo  que  no 
pueden  embarcarse  ó  desembarcarse  los  carga- 
mentos ni  los  viajeros  sino  con  el  ausilio  de 
carroi ,  los  cuales  antes  de  llegar  al  agua  han  de 
seguir  un  plano  inclinado  en  ei^tremo  rápido. 
Para  suavizar  su  pendiente  ,  ata  su  lazo  un  hom- 
bre montado  detrás  del  carro  »  esforzándose  con 
toda  la  fuerza  de  los  ijares  del  pobre  animal , 
en  disminuir  la  bajada  basta  el  muelle  »  servicio 
que  hace  sucesivamente  á  todos  los  carros  en  el 
mismo  camino.  Estos  carros  deben  recorrer  des- 
pués en  las  mbmas  aguas  un  trecho  á  veces  con- 
siderable para  alcanzar  las  lanchas  cargadas,  con 
el  fin  de  trasportir  á  su  vez  lo  que  contienen 
hasta  los  buques.  Construidos  de  madera  del  Pa- 
raguay ,  son  muy  solidos  y  montados  en  unas  rue- 
das de  ocho  pies  de  altura  ,  pero  por  esto  no  se 
hallan  menos  expuestos  á  la  humedad  los  géne- 
ros y  efectos  conducidos  do  este  modo.  El  paso 
llega  á  ser  impracticable  con  el  mal  tiempo  ;  y 
por  otra  parte  no  es  raro  ver  la  yunta  ,  conduc- 
tor y  cargo  mismo  tumbar  todos  antes  de  lle- 
gar á  la  embarcación.  ¿No  hay  motivo  para  ad- 
mirarse de  flue  en  una  ciudacl  tan  comercial  no 
hayan  pensado  aun  en  los  medios  de  subvenir  á 
tamaños  inconvenientes  ? 

De  allí  dobia  ir  á  arreglarme  con  la  policía  , 


cuyas  oficinas  se  hallan  en  la  plaza  majdrjoMf 
cuando  nos  dirigíamos  á  ellas »  mi  amigo  Loren- 
zo f  deseando  economizar  tiempo  al  viajero  ,  quí. 
so  acompañarme  á  ver  el  fuerte ,  situado  exac- 
tamente al  frente  hacia  el  mediodía  en  el  borde 
del  agua.  En  calidad  de  militar  ,  estaba  allí  en  su 
elemento ;  pero  como  por  otra  parte  no  estaba 
falto  de  instrnccion  ,  recogí  de  su  boca  en  nues- 
tras diferentes  correrías  una  multitud  de  precio- 
sas particularidades  acerca  el  actual  objeto  d9 
mi  curiosidad. 

«  He  aquí  nuestra  fortaleza «  me  dijo ;  presen- 
ta la  forma  de  un  cuadrado  perfecto  provisto  de 
obras  en  todos  los  cuatro  ángulos ,  rodeado  de 
on  foso  seco  en  tres  de  sus  caras.  Hacia  el  S. 
comunica  con  la  plaza  mayor  por  un  puente  le- 
vadizo. En  las  avenidas  las  aguas  azotan  los  mu- 
ros ;  pero  comunmente  queda  libre  un  tránsito 
entre  sus  murallas  y  el  no.  Detrás  de  él  se  di^ 
visan  los  templos  de  San  Francisco  y  Santo  Do- 
mingo (  Pl.  XXXHI,  —  2 ).  Como  Y.  puede  co- 
nocer ,  ei  fuerte  está  bien  equipado  y  domina  el 
anclaje  de  las  Bausas ,  pero  en  secreto  le  confie- 
so á  Y.  que  no  deja  de  parecerme  bastante  mal 
colocado  6  y  con  alguna  destreza ,  'suponiendo 
que  hubiese  bastante  agua  ,  podría  una  flota  ene- 
miga cansar  mucho  daño  á  la  ciudad  sin  que  la 
incomodara  mucho  el  fuego  de  la  fortaleza.  Es 
verdad  que  por  la  parte  del  rio  es  poco  temible 
,  un  ataque  ,  defendiéndolo  los  obstáculos  natura- 
les que  opondrán  siempre  á  una  sorpresa  por 
mar  los  bancos  de  arena  y  el  poco  fondeadero 
.  del  rio  de  la  Plata.  Cuando  lo  tomaron  los  in- 
glesen en  1806  ,  encontraron  unas  cuarenta  piezas 
do  artillería  de  diferente  calibre  j  dos  mil  fusiles. 
Comunmente  es  poca  la  guarnición ;  y  en  caso 
necesario  se  hallan  prontos  á  reunirse  á  las  tropas 
organizadas  3.000  milicianos  de  las  provincias. 
Sirve  de  residencia  al  presidente  de  la  república 
y  en  su  recinto  se  hallan  las  oficinas  del  gobier- 
no. Allil  bajo  el  pie  del  fuerte ,  ve  Y.  algunas 
mujeres  sentadas  en  el  agua  con  un  paño  en  las 
espaldas  para  peinarse  y  una  umbela  sostenida 
por  uiía  esclava  negra.    Son  mujeres  que  toman 
los  baños  por  la  mañana  ;  pero  en  otro  tiempo , 
por  la  tarde  una  hora  antes  de  ponerse  el  sol 
hasta  la  noche  ,  hubiera  Y.  visto  allá  bañándose 
toda  la  ciudad  ,  confundidos  hombres  y  niujeres , 
después  del  baño  se  paseaban  estas  úttimas  por 
la  orilla  para  secar  sus  largos  cabellos  sin  qu(^ 
nadie  se  escandalizara  de  ello  :  esta  era  la  eos- 
lumlire  ,  y  tanto  en  el  Nuevo  Mundo  como  en  el 
Yicjo  Mundo  ,  la  costumbre  es  la  ley  común.  To- 
do esto  está  modificado  ,  y  en  el  dia  tenemos  ba* 
ños  arreglados  en  el  interior  de  la  ciudad ;  p^ro 
aun  es  preciso  confesar  que  no  son  mu7  liinp^ 
ni  muy  bien  construidos.  Ye  Y,  también  aquí 
cerca  centenares  de  lavanderas  ocupadas  todos 
los  dias ,  excepto  tos  de  grande  festividad  en  li- 
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▼ar  so  ropa  sin  jibon ,  hiriéndola  con  Tuertes  gol- 
pes de  maza  ,  en  pequeños  huecos  naturales  ,  lle- 
nos siempre  de  agua  ,  que  rodean  la  verde  orilla; 
pero  dirijámonos  hacia  el  S.  ,  y  hacia  la  plaza , 
adornada  por  dos  de  nuestros  principales  monu- 
mentos. » 

Aquella  plaza ,  pcrrectamente  cuadrada ,  se 
baila  en  frente  del  pm^rto.  Dirigiéndonos  á  ella , 
encontramos  un  pesado  carro ,  tirado  por  dos 
bueyes  ,  entre  los  cuales  estaba  sentado  ,  en  el 
mismo  yugo,  un  hombre  con  los  cabellos  caídos, 
cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  ,  con  las  piernas 
desnudas  y  armado  con  una  especie  de  maxo  de 
madera,  a  Es  un  aguador,  me  dijo  Lorenzo. 
El  tonel  en  que  conduce  el  agua  está  colocado 
en  el  carro  ,  y  sujetado  con  cuatro  estacas ,  á 
ana  de  las  cuales  en  otro  tiempo  no  dejaba  de 
atar  una  imagen  de  su  patrón.  Sírvese  del  mazo 

Eara  conducir  los  bueyes  ,  golpeando  sus  astas : 
i  campanill  i  colgada  entre  dos  de  las  pértigas 
anteriores  advierto  su  llegada  (Pl.  XXXI. — 4). 
Tenemos  aquí  gran  número  de  estos  aguadores 
cuya  industria  nos  es  tanto  mas  útil  como  que  los 
pozos  ,  auque  numerosos ,  solo  dan  agua  salobre, 
que  nada  vale  para  la  cocina.  Sin  duda  padecie- 
ra Y.  viendo  con  que  barbarie  tratan  á  los  po- 
bres animales  la  msyor  parte  de  esos  miserables , 
¿  quienes  deben  sin  embargo  su  existencia  ;  y  es 
de  desear  que  se  trate  presto  de  emplear  los  re- 
cursos de  la  biJráulica  para  abastecernos  con 
menos  gastos  y  de  una  manera  mas  humana,  de 
una  de  las  primeras  necesidades  de  la  vida.  Pero 
ya  nos  hallamos  en  la  plaza  de  Victoria.  — ¿Cuál 
es  ,  dije  ,  aquel  largo  edificio  de  ladrillos  blan- 
queados y  do  construcción  morisca  ,  que  ocupa 
toda  la  parte  oriental  de  la  plaza  ,  con  sus  arcos 
que  sostienen  una  galería  adornada  de  vasos  gi- 
gantescos y  en  cuyo  centro  se  abre  una  especie  de 
arco  triunfal ? — Es  la  Recoba,  nuestro  palacio 
real ,  guarnecido  con  tiendas  en  ambos  lados. 
En  su  estado  actual ,  tiene  ciento  cincuenta  me- 
tros de  largo  y  cosa  de  veinte  y  uno  de  an- 
cho (Pl.  XXXI. — 3).  Empiezan  á  continuarla 
de  nuevo  ,  por  la  parte  del  S.  por  donde  no  ve 
V.  mas  que  medianas  tiendas  de  pequeños  mer- 
caderes; pero  la  falta  de  fondos  La  obligado 
hasta  el  presente  á  diferir  la  ejecución  del  proyec- 
to. En  frente  hay  el  Cabildo ,  cárcel  y  residencia 
del  poder  judicial  en  la  actualidad.  Se  halla  ador- 
nado de  pórticos  ,  como  V.ve ;  construido  tam- 
bién al  gusto  morisco ,  pero  de  un  modo  mas 
sencillo  que  la  Recoba\  y  note  Y.  en  él ,  inde- 
pendientemente de  su  doble  hilera  de  arcos  y  de 
¡atorre  cuadrada  que  lo  dom¡ua,un  balcón  de 
hierro  d^  lo  alto  del  cual  arengaban  en  otro 
tiempo  los  oficiales  municipales  á  los  ciudadanos 
en  casos  solemnes  (Pl.  XXXI.  —  1. ) ;  final- 
mente ve  Y.»  en  medio  de  casas  particulares 
bastante  hermosas  .  parte  de  nuestra  iglesia  cate- 
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dral.  — -  ¿  T  cuál  es  aquel  obelis<H>  eoadrangolar 
que  se  levanta  en  medio  de  la  plaza  ,  rodeado 
con  un  cercado  de  hierro  que  sostienen  doce  co- 
lunas ¿ticas ,  en  cuya  parte  superior  hay  una  es* 
fera  ?  —  Em»  monumento ,  que  tendrá  treinta 
pies  de  altura  ,  dijo  Lorenzo  ,  no  es  seguramen- 
te muy  notable  con  relación  al  arte ;  pero  Y.  vá 
á  juzgar  con  que  titulo  es  precioso  para  todos  los 
amigos  de  la  libertad.  »  Acércamenos  á  él ,  y  lei 
una  insciípcion  que  recuerda  la  célebre  jornada 
de  9  de  julio  de  1816  ,  en  la  que  los  represen- 
tantes de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta proclamaron  su  independencia.  Un  coro  de  jó- 
venes viene  á  contar  todos  los  años  ,  el  día  del 
aniversario  de  este  suceso  ,  al  pie  de  este  obelis- 
co el  himno  patriótico  del  país ,  compuesto  por 
D.  Yicente  López.  Esta  fiesta  se  celebra  también 
con  juegos ,  iluminaciones  ,  bailes,  trompetas , 
revistas  ,  y  evoluciones  ,  en  medio  de  la  multitud 
de  nacionales  y  extranjeros  ,  que  llegan  de  to- 
dos puntos  para  tomar  parte  en  ella.  El  día  de  la 
festividad  del  Señor  ,  es  también  la  plaza  el  tea- 
tro de  una  solemnidad  de  otra  naturaleza ,  la 
procesión  del  Corpus  CruH ,  en  la  que  despliega 
el  catolicismo  todo  el  fausto  de  su  culto. 

Pasaba  muy  bien  el  tiempo  en  casa  de  mi  dig- 
no huésped.  Paseábame  todo  el  día  á  mis  an- 
chas ,  tan  pronto  solo  ,  tan  pronto  con  Lorenzo ; 
y  todas  las  tardes  nos  encontraban  reunidos  al  la- 
do de  las  señoras ,  en  el  salón  donde  comunmen- 
te había  mucha  gente ;  porque  D.  José  Garda 
tenia  muchas  relaciones.  Desde  la  tarde  de  mi 
primera  excursión  ,  encontré  volviendo  á  entrar, 
á  todas  las  señoras  sentadas  en  el  balcón.  Por 
otra  parte  pasan  en  él  la  m»yor  parte  del  tiem- 
po :  allí  toman  el  café  ó  chocolate ,  y  basta 
tocan  la  guitarra  ;  porque  á  pesar  del  predominio 
de  las  costumbres  inglesas  y  francesas  en  el  país  , 
aun  se  encuentran  algunas  huellas  de  las  anti- 
guas costumbres  españolas.  Muchas  de  las  seño- 
ras de  Buenos  Aires  tienen  una  preciosa  voz  ,  y 
si  por  la  noche  se  recorre  la  ciudad  ,  á  menudo 
se  goza  del  placer  de  un  concierto' gratis.  Al  otro 
dia  ,  había  de  acompañar  á  mis  huéspedas  á  una 
tertulia ,  lo  que  no  nie  impidió  ponerme  en  ca- 
mino muy  de  mañana  ,  para  gozar  del  espectáculo 
de  la  pesca  á  caballo  que  tiene  lugar  por  la  tarde 
en  invierno ,  y  en  verano  miiy  de  mañana. 

A  cosa  de  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  , 
por  el  norte  ,  encontré  á  muchos  leehero$  que  se 
dirigían  á  ella  montados  todos ,  para  las  provi- 
siones del  dia.  Llegan  por  lo  regular  de  las  es- 
tancias 6  quintas  situadas  á  media  y  hasta  á  una 
legua  de  las  cercanías ,  llevando  su  leche  á  cada 
lado  de  su  cabalgadura  ,  en  una  suerte  de  ollas 
de  barro  ,  estaño  ú  hoja  de  lata  ,  en  número  de 
cuatro  ó  seis ,  y  que  contienen  en  unos  sacos  de 
cuero  atados  á  la  silla  y  enlazados  con  un  peda- 
zo  de  madera  (Pl.  XXXI. — S).  La  mayor 
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parte  dé  esos  lecheros  soa  ios  hijos  de  Tos  colonos, 
mal  vestidos  y  horriblemeate  sucios ,  pero  alegres , 
malignos  y  vivos ;  muchas  veces  se  les  sorprende 
llenando  sus  ollas  en  el  rio ,  después  de  haber  be- 
bido parte  de  su  leche ,  ó  jugándose  el  precio  , 
cuando  vuelven  de  la  ciudad  ;  en  una  palabra  , 
son  nnos  verdaderos  picaros ,  de  quienes  puede 
decirse  en  algún  modo  ,  que  han  nacido  á  ca- 
ballo ,  tanto  se  les  adiestra  en  aquel  ejercicio.  En 
efecto  f  casi  todos  son  muchachos  de  diez  años , 
tan  pequeños ,  aue  se  ven  obligados  á  trepar  por 
el  caballo  con  jbI  ausilio  de  un  estribo  que  casi 
llega  al  suelo.  Golócanse  entre  los  jarros ;  y  en 
esta  incómoda  posición ,  galopan  á  rienda  suelta , 
desafiándose  de  este  modo  entre  sí. 

Entreteniéndome  con  sus  juegos  ,  pronto  lle- 
gué al  sitio  de  la  escena  que  buscaba  »  iluminado 
por  los  rayos  del  sol  naciente,  tal  como  únicamen- 
te se  presenta  en  el  clima  de  Buenos  Aires  en 
el  verano.  Se  hace  un  enorme  consumo  de  pes- 
cado en  esa  ciudad  ,  y  es  muy  notable  segura- 
mente el  modo  de  pescarlo.  Se  dirigen  los  pes- 
cadores al  rio  con  un  carro  cubierto  de  pieles 
tirado  por  bueyes ,  y  con  dos  caballos ,  el  uno  de 
los  cuales  va  cargado  con  las  redes.  Por  lo  co- 
mún para  cada  pesca  son  necesarios  cuatro  hom- 
bres. Montan  dos  de  ellos  á  caballo  ,  adelantán- 
dose de  este  modo  hasta  el  agua ,  marchando  de 
frente  costeando  por  tanto  tiempo  como  pueden , 
sin  dilación  ;  haciendo  nadar  á  veces  sus  bridones 
y  montando  entonces  en  sus  espaldas.  Cuando 
creen  hallarse  á  bastante  distancia  ,  vuélvense 
de  espaldas ,  guian  el  uno  á  la  derecha  ,  el 
otro  á  la  izauierda ,  desplegando  asi  las  redes  , 
de  las  cuales  sujeta  un  cabo  cada  uno  de 
ellos  ,  en  una  extensión  de  setenta  y  siete  á  no- 
venta y  siete  metros ;  y  volviendo  de  esta  mane- 
,ra  á  las  costas ,  arrastran  la  red  por  mucho  tiem- 
po hasta  el  borde  del  río ,  en  donde  llenan  su 
carro  de  todos  los  pescados  que  encuentran 
(Pl.  XXXIL  — 2). 

Deseando  no  dejar  nada  por  ver  en  un  pais 
cuyos  hábitos  son  tan  distintos  de  los  de  Europa , 
quise  visitar  tapibien  un  matadero  de  la  ciudad. 
Hace  algunos  años  que  no  habia  mas  que  cuatro  , 
ano  en  cada  extremo  y  dos  en  los  cuarteles.  Ac- 
tualmente hay  muchos;  mas  el  que  vi  está  situado 
en  el  S. ,  y  el  arrabal  en  que  se  encuentra  es 
muy  pintoresco  ,  estando  llenos  los  patios  de  las 
«asas  de  naranjos  y  limones  que  sobrepujan  á  sus 

K redes ;  jardinitos  plantados  de  los  mismos  ar- 
les ,  higueras  y  olivos  ,  comunican  á  este  lugar 
un  aire  de  civilización  que.  contrasta  mucho  con 
ei  aspecto  del  próximo  llano  á  una  ó  dos  leguas 
de  distancia.  Otro  contraste  no  menor  presenta 
•con  esa  perspectiva  el  campo  de  carnicería , 
que  al  llegar  al  matadero  tenía  á  mi  vista.  Ya 
habia  visto  el  de  la  Asunción  en  el  Paraguay ; 
pero  este  se  halla  en  una  escala  mucho  mayor , 


DOS  AMÉRIGAS. 

correspondiente  á  su  grande  eiadad.  Cada  mata- 
dero tiene  mochos  corrales  ,  qañ  pertenecen  i 
distintos  cortantes.  En  eUofl  se  encierra  á  los 
animales  conduciéndolos  del  canapo  ;  y  cuando 
quieren  matarlos ,  los  hacen  salir  ooo  á  uno  y  los 
desjarretan  con  tanta  destreza  que  es  preciso 
haberío  visto  para  tener  una  idea  justa ;  ediados 
de  este  modo  en  el  suelo,  se  les  degüella  fácilmen- 
te. De  esta  suerte  se  matan  tantos  como  se  quie- 
re ;  y  después  de  haberlos  desollado  ,  cortan  to- 
da la  carne  destinada  para  la  venta  ,  abandonan- 
do  lo  restante  á  las  aves  de  rapiña  y  á  piaras  de 
cerdos,  qOe  se  mantienen  síenripre  en  aquel  pun- 
to y  solo  s".  alimentan  con  cabezas  é  hígados  de 
buey  ( Pl.  XXXII  —  1 ).  Pero  esto  seria  entre- 
tener demasiado  al  lector  con  un  objeto  muy  re- 
pugnante ,  mayormente  habiendo  de  hablarle 
aun  de  otro  mucho  mas  agradable. 

Los  mendigos  forman  una  plaga  de  la  que  no 
se  ve  libre  la  capital  de  los  argentinos  lo  mismo 
que  la  délos  fraheeses.  Siendo  tan  abundante  to- 
do lo  necesario  ala  vida  ,  y  nmcho  mas  sabido 
el  precio  del  trabajo  que  en  muchos  otros  pantos , 
parece  que  debería  verse  Buenos  Aires   exenta 
de  aquel  azote  ;  pero  la  indolencia  y  pereza  de 
ese  pueblo  explican  fácilmente  esta  contradicción. 
No  trato  de  los  mendigos  comunes ,  tales  como 
los  ciegos  y  cojos  ,  plantados  en  la  puerta  de  las 
iglesias  ,  y  que  sin  cesar  asaltan  á  los  que  pasan 
con  su  lamentable  gríto  ;  /  Pifr  el  amor  de  Dün! 
Tampoco  hablo  de  los  mendigos  privilegiados,  que 
con  el  hábito  religioso  y  una  larga  alforja  en  el 
hombro  ízouierdo  ,  van  pidiendo  ,  en  mengua  de 
la  hnmanidad  ;  de  puerta  en  puerta  ^  por  d  amor 
de  Dios  ,  el  alimento  de  que  tal  vez  prive  uoa 
madre  á  sos  hijos  ,  para  con  él   grati6car  á  los 
buenos  padres ;  pero  lo  que  mas  me  sorprendió , 
fueron  los  mendigos  á  cabatto  ,  autorizados  por  la 
policía  mendiga ,  y  obligados  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  ,  á  llevar  un  cartel  en  el    pecho  ,  con 
esta  inscripción  y  un  número.  ¡  En  uno  de  ellos 
vi  el  ñ"*.  85 !  Llevaba  un  poncho  verde ,  una  tá- 
nica encamada ,  pantalones  blancos ;  y  en  el 
arzón  de  la  silla  ,  una  piel  de  carnero  temda  de 
azul.  Extendia  un  rápido  sonlbrero ,  en  donde  llo- 
•vian  los  reales  de  los   buenos  porteños ,  recor- 
riendo las  calles  rodeado  de  hacesde  velas  dé  sebo, 
pedazos  de    carne ,   sacos  de  manioqoe ,  ek. 
(Pl.  XXXn.  —3).  Estaba  enojado  al  entrar 
en  casa  de  mi  huésped  ,  en  donde  se  rieron  de 
mis   reflexiones  europeas  sobre  esa  aprobación 
legal  de  uno  de  los  vicios  de  nuestras  socieda- 
des. 

En  ía  comida  nos  sirvieron  un  surubi ,  especie 
de  siluróideo.  Este  pescado  parecido  á  un  sollo 
está  caracterízado'por  los  largos  mostachos,  pe- 
sa comunmente  de  diez  á  treinta  libras ,  stíocpe 
á  veces  varan  en  la  orílla  algunos  que  no  pesan 
menos  de  setenta  á  ciento,   úi  aparición  de  e^o 
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manjar  biso  recaer  la  Gonversacioa  en  mi  excur- 
sión de  aquella  mañana  ,  valiéndome  por  parte 
de  mi  huésped ,  una  disertación  en  regla  acerca 
la  ictiología  culinar  de  la  Plata  ,  cuya  conclusión 
no  era  demasiado  Ceivorable  á  su  patria.  «(Nues- 
tros pescadores ,  decia  ,  cogen  mucho  pescado 
comunmente ;  pero  solo  esta  especie  puede  cali- 
ficarse de  buena  ,  y  aun  comparándola  con  lo 
restante ;  porque  aquf ,  por  lo  general ,  es  el 
pescado  muy  inferior  en  calidad  al  que  se  coge 
mas  abajo  ,  en  Montevideo  por  ejemplo  ,  cuya 
agua  es  clara  y  profunda ,  y  no  baja  y  cenagosa 
como  la  de  Buenos  Aires.  Asf ,  nuestra  bogay  espe- 
cie de  carpa  ,  el  mas  común  de  todos ,  y  que  pesa 
de  tres  á  cuatro  libras  ,  blandujo  ,  lleno  de  espi- 
na 9  solo  es  bueno  salado  y  seco ;  el  dorado ,  pa- 
recido al  salmón ,  pero  mas  pequeño  ,  tiene  los 
mismos  defectos  que  la  boga ;  el  mugü  gris  no  es 
muy  delicado  ;  el  manguruyu  solo  es  notable  por 
su  enorme  peso  de  mas  de  cien  libras ;  el  armado 
es  mas  curioso  por  la  armadura  de  que  está,  cu- 
bierto ,  á  falta  de  dientes ,  que  por  el  gusto  agra- 
dable. Muchas  veces  ha  oido  hablar  Y.  de  nne^ 
ira  jKdomeía  cuyos  dientes  desgarran  como  los  del 
tiburón  ;  y  solo  conozco  ,  en  el  que  acaban  de 
servirnos  ,  el  pqerey ,  especie  de  plateado  por 
su  forma  y  color ,  que  valga  algo  verdadera- 
mente. La  experiencia  ha  demostrado  que  inter- 
nándose mucho  mas  arriba  por  el  rio ,  seria  muy 
fácil  proveerse  de  esos  excelentes  pescados  de  es- 
pecies absolutamente  distintas  que  abundan  en  el 
Paraná ;  pero  las  mas  de  las  veces ,  el  fi»usto  de 
la  mesa  parece  consistir  en  Buenos  Aires  en  lá 
profusión  de  la  comida  ;  y  se  hace  tan  poco  caso 
de  la  calidad  de  los  manjares  ,  que  los  colonos  no 
se  toman  el  trabajo  de  cultivar  frutas  buenas  y 
buenas  legumbres ;  porque  se  prefieren  los  comes- 
tibles comunes  á  precio  bajo ,  á  efectos  mejores 
que  habrian  de  pagarse  mas  caros.  »  £1  bueno  de 
D.  José  García  ,  quisas  era  demasiado  desconten- 
tadico ;  porque  muchas  veces  be  oido  encomiar 
por  delicados  gatrénomos  ,  Iqs  pescados  de  Bue« 
nos  Aires. 

Fuimonos  á  la  tertulia.  Por  lo  general ,  son 
mny  agradables  las  tertulia^  y  enteramente  sin 
etiqueta  ,  lo  que  forma  su  principal  encanto.  La 
conversación  es  siempre  muy  viva  y  animada , 
gracias  á  la  natural  alegría  de  las  porteñas ,  á  la 
excesiva  movilidad  de  su  imaginación  y  á  so  Índo- 
le ,  en  general  bastante  romántica.  La  música  ins- 
trumental ( el  piano  y  la  guitarra )  y  el  canto  va- 
rían también  sus  placeres ;  pero  especialmente  , 
forma  el  baile  su  principal  objeto ;  el  baile  ,  en 
donde  se  despliegan  las  mas  graciosas  danzas  eu- 
ropeas y  el  petulante  vals  alemán ,  la  contradan-» 
za  francesa  ,  la  española ,  que  parece  ser  la  fa- 
vorita 9  y  otros  bailes  nacionales ,  como  el  mon- 
tonero (minué )»  une  á  la  gravedad  de  su  género 
Mne  el  encanto  de  las  ligaras  espaiiqlas  de  fg^ 


complicada  contradanza  » muy  dificil  de  ejecutar 
bien.  Al  entrar  saluda  Y.  á  la  señora  de  la  casa  ^ 
lo  que  constituye  la  única  ceremonia  de  estilo ; 
puede  Y.  retirarse  sin  otra  formalidad  ,  de  modo 
que  así  tiene  uno  en  su  mano  el  visitar  una  do- 
cena de  tertulias  en  el  decurso  de  una  noche  , 
uso  muy  análogo ,  como  se  ve  ,  al  de  Paris. 
Las  maneras  y  conversación  de  las  señoi'as  son 
muy  sencillas  y  graciosas.  Las  delicadas  atencio- 
nes que  muestran  por  los  extranjeros  han  hecho 
que  alguna  vez  se  las  acusara  falsamente  de  exce- 
siva libertad  ,  acusación  que  las  ha  determinado  á 
recibirlos  con  menos  franqueza  en  su  amistad. 
Sin  embargo  »  ese  abandono  sienta  bien  á  las  or- 
gullosas  y  vivas  porteñas »  de  talle  elegante  y  no- 
ble ,  tpxe  no  perdonan  tan  fácilmente  á  un  extran- 
jero su  poca  destreza  y  embarazo  en  tomar  un 
ardiente  mate  ,  6  eq  desempeñar  su  parte  en  un 
grave  montonero  ,  cuyas  figuras  enreda  del  todo. 
Nada  tenia  que  temer  yo  bajo  este  punto  ,  bajo  el 
patrocinb  de  mis  dos  encantadoras  introdoctrí- 
ces ;  y  por  otra  parte  ya  habia  adquirido  algún 
conocimiento  de  las  costumbres  locales ,  recor- 
riendo muchas  grandes  ciudades  de  la  colonia  ; 
pero  habia  no  obstante  entre  ellas  alguna  dife- 
rencia«  En  el  norte ,  parece  prevalecen  aun  al- 
gunas costumbres  españolas  ,  á  lo  menos  en  gran 
parte,  en  un  considerable  número  de  poblaciones ; 
aqui  al  contrario  ,  fácilmente  creerá  un  inglés  en- 
contrarse en  Londres  ,  y  aun  mas  fácilmente  un 
francés  en  París  Los  sastres  y  las  modistas 
son  todos  ingleses  6  franceses.  Sobre  todo  lo 
son  los  trajes  para  ambos  sexos ,  y  siempre  al 
último  gusto ,  con  algunos  meses  de  atraso  ,  por- 
que al  menos  han  menester  el  tiempo  necesario 
para  la  tavesfa.  Mi  tertulia  era  muy  concurrida  y 
de  las  mas  brillantes.  Un  enjambro  de  mujeres , 
jóvenes  todas  y  á  cual  mas  lindas  ,  rebosando  to- 
das de  lozanía  y  elegancia ,  se  oprimisn  en  un 
salón  adoniado  con  espejos»  ricos  tapices  y 
brillantes  muebles ,  y  en  el  cual  sobresalía  un 
niagnífico  piano ,  mueble  indispensable  actual- 
mente en  toda  casa  bien  puesta. 

No  eran  las  menos  notables  las  dos  Ujas  de 
mi  patrón  entre  tantas  beldades  rivales;  pero 
ya  no  hay  mantillas ,  ni  antiguas  basquinas  anda- 
luzas.... En  el  día  ef  cuerpo  á  b  María  Estnar- 
do  y  vestido  de  raso  color  de  rosa  ,  guarnecido 
de  (loresr ;  mangas  henchidas  quizás  en  gigote  ;  co- 
llar y  el  inseparable  abanico.,..  ¡  El  abanico  ! 
ffspecíe  de  cetro  que  jamás  abandona  una  porte- 
ña  ,  especie  de  talismán ,  cuyo  poderío  tal  ves 
no  sospechen  «un  nuestras  señoras ;  y  el  mas  lin- 
dó piececíllo  del  mundo  ,  oprimido  por  unas  me« 
dias  de  seda  blancas ,  por  un  aapato  de  la  misma 
ropa ,  modelado  adMe  en  las  mas  lamosa»  sapa* 
terfas  de  las  dos  espitóles  de  la  civilización  eqro^ 
pea.  Sin  embargo,  aínmpre  hará^que  se  distin- 
ga una.  porteSa  d^  todas  les  diii^eres  <|e|  restQ 
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del  mando  an  adorno  especial ;  un  adorno  á  que 
atienden  tanto  como  á  la  vida  ,  y  casi  me  atrevo 
á  decir  mas  que  á  ella  :  es  un  inmenso  peine  , 

re  parece  un  grande  abanico  convexo ,  mas 
menos  precioso  ,  y  mas  ó  mends  adornado , 
según  su  rango  y  bienes  ;  pero  que  la  sigue  por 
todas  partes :  solamente  se  difieren  y  varían  los 
acompañamientos,  con  las  boros  y  circunstan- 
cias. ¿La  señora  porteña  vé  ó  la  iglesia  ?  El  pei- 
ne.... pero  con  una  gasa  negra  y  un  grande  velo 
del  mismo  color  ,  con  que  se  cubre  las  espaldas  , 
pecho  y  brazos....  Tiene  su  libro  do  oraciones 
en  la  mano ,  y  seguida  de  un  criado  negro  ,  en 
traje  de  groom  ,  el  cual  lleva  una  alfombra  en  el 
brazo  para  arrodillarse  su  señora  ,  porque  no 
hay  sillas  en  las  iglesias  de  Buenos  Aires.  ¿  Vá  la 
señora  al  paseo  ?  El  peine....  y  además  un  velo 
grande  de  blonda  bordada  ,  especialmente  con 
las  man^s  abiertas  y  colgando  ,  dentadas  ,  ves* 
tido  con  gi^ots,  brazaletes,  y  el  pañuelo  en  la  ma- 
no. Su  traje  de  verano  es  el  peine  ,  con  cofia , 
un  corto  vestido  blanco,  cbal  azul  j  pañuelo  ama- 
rillo. En  invierno  ,  siempre  el  peme  ;  pero  junto 
á  un  velo  de  color  de  rosa  ,  una  cachemira  blan- 
ca que  cubre  todo  el  tallo  ,  un  pañuelo  de  cual- 
quier color  y  borceguíes  (  Pl.  XXXIU.  —  3  ). 
Aqui  me  detengo  para  que  no  usurpe  per  mas 
tiempo  mi  diario  de  viajes ,  los  derechos  de  un 
periódico  de  modas ;  y  termino  mi  revista  ,  ha- 
ciendo notar  que  la  señoras  de  Buenos  Aires  , 
generalmente  ,  parecen  querer  mucho  en  sus 
vestidos  el  brillo  y  variedad  de  colores.  También 
es  de  notar  que  la  mayor  parte  de  las  mujeres  de 
ese  país  están  bien«  y  que  muchas  de  ellas  son 
de  una  exquisita  belleza.  Su  color  comunmente 
es  de  una  deslumbrante  blancura  ,  contrastando 
con  el  ébano  de  su  hermoso  cabello,  su  nariz  es 
aguileña,  su  sonrisa  llena  de  dulzura ;  sus  gran- 
des ojos  negros  ,  que  hacen  tan  justamente  céle- 
bres las  damas  españolas ,  tienen  una  expresión  , 
que  rara  vez  se  encuentra  en  los  climas  septen- 
trionales. Finalmente  se  distinguen  por  la  gracia 
y  magestad  en  el  andar  ,  bailando  y  andando  siem- 
pre bien  ,  sin  la  menor  muestra  de  afectación. 
Los  hombres ,  ahora  solo  hublo  de  los  de  la  pri- 
mera clase  tienen  también  sus  ventajas  y  buenas 
calidades.  Los  señores  de  Buenos  Aires,  buenos 
mozos ,  visten  con  tanto  gusto  como  los  de  Paria 
y  Londres.  Sus  maneras  nada  tienen  de  afecta- 
das ,  ni  de  afeminadas.  Todos  los  jóvenes  son 
buenos  jinetes  y  gustan  hacer  gala  de  su  destreza 
en  guiar  un  hermoso  corcel  andaluz.  Son  valien- 
tes, liberales  y  desinteresados.  Se  les  echa  en  ca- 
ra no  obstante  el  orgullo  y  arrogancia ;  defectos 
que  si  no  pueden  excusarse  enteramente  ,  por  lo 
menos  se  explican  por  el  hecho  de  haber  contri- 
buido i  destruir  la  tiranta  española  en  el  Nuevo 
Mundo  f  con  todos  los  habitantes  de  las  demás 
repúblicas  de  la  América  meridional.  Sus  yecmos 


les  dan  un  apodo  que  corresponde  á  poca  diferen- 
cia á  nuestra  palabra  íaníarron  ^  pinturero.  Pare- 
ce tenérseles  una  antipatía  que  explica  bastante 
la  superioriJad  Je  su  talento  y  de  sus  luces  res- 
peto de  los  habitantes  de  todas  las  demás  r»* 
públicas. 

La  sociedad  ,  generalmente  es  agradable  en 
Buenos  Aires.  Guando  se  ha  sido  presentado  en 
regla  en  una  casa  ,  puede  irse  á  ella  a  todas  bo* 
ras ;  pero  las  de  tertulia  y  de  buena  compañía  soo 
las  de  la  noche.  He  dicho  á  todas  horas ;  lo  que  me 
recuerda  que  describiendo  el  movimiento  general 
de  la  ciudad  debiade  atenderá  una  observación 
que  seguramente  no  habrá  escapado  i  la  atendoo 
de  los  viajeros  ;  esto  es ,  que  en  Buenos  Aires, 
como  en  muchas  otras  ciudades  de  los  países 
cálidos ,  y  aun  del  mediodia  de  Europa  ,  hay  treí 
épocas  del  día  en  que  toma  la  ciudad  una  fiso- 
nomía del  todo  distinta ;  muy  animada  desde  la 
salida  del  alba  ,  cuando  los  mercados ,  calles , 
plazas  ,  tiendas  y  muelles  están  cubiertos  ó  llenos, 
hasta  las  dos ;  casi  muerta 'de  las  dosá  la  cinco, 
durante  |a  siesta  ,  en  ruyo  tiempo  se  suspenden 
los  negocios,  y  las  plazas  están  desiertas  y  las 
puertas  cerradas;  y  de  las  cinco  hasta  la  noche, 
masó  menos  tarde  según  la  estación  ,  saliendo  de 
su  letargo  para  volver  á  tomar  su  actividad  da 
la  mañana ,  pero  con  distinto  carácter ;  porque 
ya  no  es  la  misma  actividad  del  pueblo  ,  la  co- 
mercial ,  manufacturera  ,  fabril ,  industrial ,  en 
una  palabra  ;  sino  mas  bien  ,  á  pesar  de  las  ideas 
republicanas  que  predominan  en  casi  todas  la  cla- 
ses ,  la  actividad  aristocrática  ,  la  de  las  visitas, 
de  las  compras  y  placeres  ,  en  especial  para  la 
que  se  ha  convenido  en  llamar  gente  de  buen  to* 
no  ,  la  buena  sociedad.  Esta  es  la  hora  del  pa- 
seo por  la  Alameda  ó  catte  de  álamos ,  bastante 
impropiamente  dicha  asi  por  no  encontrarse  en 
ella  mas  que  ombús  ;  la  Alameda  que  sirve  tam- 
bién de  desembarcadero  ,  y  que  se  continua  con 
el  Bajo.  El  Bajo  es  el  sitio  mas  agradable  de  la 
ciudad  por  la  frescura  y  pureza  del  ^ire  que  en 
él  se  respira  y  por  la  diversidad  de  objetos  que 
se  presentan  en  la  rada  ,  en  donde  la  vista  se  ex- 
tiende á  lo  lejos  ;  punto  de  reunión  de  todos  los 
paseantes  nacionales  y  extranjeros  que  en  él  se  cru- 
zan á  pie  ,  en  carruaje  ó  á. caballo  ,  rivalizando, 
hombres  y  mujeres  ,  en  destreza  ,  gracias  y  co- 
quetismo.  Es  ciertamente  un  espentáculo  de  los 
mas  originales  ;  y  no  sé  que  puedan  ofrecer  mas 
variedad  ,  mas  movimiento  y  encanto  ,  los  bellos 
dias  del  Corso  de  Roma  y  de  Ñápeles ,  de  H^jie- 
Park  en  Londres  ,  ó  de  los  Campos  Elüeos  da 
Paris. 

Aunque  ya  hubiese  visto  algunos  de  losmoncH 
mentes  de  la  ciudad  ,  solo  tenia  una  idea  vaga  é 
incierta  de  su  conjunto.  Deseaba  pues  vivamente 
llenar  este  vacio  en  mis  observaciones ;  porque 
s^ramente  cuando  uno  llega  no  puede  formar- 
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se  una  idea  mu;  ventajosa.  Realmente  por  la 
parte  del  río  dificilmente  se  encontraría  otra  co- 
sa que  una  linea  de  media  legua  de  largo  ,  forma- 
da por  edificios  blaní  os  ó  de  color  de  ladrillo  , 
desenyolviéndose  de  un  modo  uniforme  por  una 
costa  excesivamente  plana,  y  cuyo  color  contras- 
ta con  el  del  agua  ,  que  es  de  un  verde  negro. 
Esta  línea  apenas  está  interrumpida  por  unas  diez 
cúpulas  pue  dominan  lo  restante  ,  anunciando  ya 
una  grande  ciudad  (  Pl.  XXXIII.  —  1  ).  Pero 
el  punto  desde  el  cual  se  presenta  Buenos  Aires 
con  mayor  ventaja  ,  es  el  llamado  la  Plaza  de 
(ora ,  el  cual  permito  abrazar  toda  su  longitud 
desde  el  rio  hasta  su  extremidad  del  norte  mas 
retirada.  Sobre  todo  de  allf  es  muy  fácil  juzgar 
del  carácter  gi*neral  de  los  edificios  de  la  ciu- 
dad 9  los  cuales  presentan  el  mayor  contraste  por 
el  color  blanco  ó  rojizo  que  los  distingue  ,  según 
que  sean  de  piedras  blanqueadas  ó  de  ladrillos 
conservando  su  color  natural ,  y  que  mezclados 
con  un  corto  número  de  árboles  plantados  de 
cuando  en  cuando  en  el  interior  de  la  ciudad  ó  á 
su  alrededor  ,  producen  un  efecto  muy  origiisal. 
Igualmente  se  puede  juzgar  muy  bien  del  parale- 
lismo de  las  cuadras  y  de  las  diferentes  ra//f«  que 
las  circunscriben.  Esa  plaza  está  situada  en  la 
extremidad  septentrional  de  la  ciudad  ,  prolonga- 
da en  forma  de  un  ancho  arenal  ,  en  donde  for- 
man la  parada  las  tropas  y  tienen  un  cuartel.  En 
otro  tiempo  babia  rn  ella  un  anfiteatro  cuyo  nom- 
bre derivaba  del  uso  á  que  estaba  destinado , 
porque  en  verano  se  daban  en  él ,  todos  los  sába- 
dos y  días  festivos  ,  corridas  de  toros  al  gusto 
de  las  de  E'^paña.  El  edificio  era  de  ladnllos, 
coronado  en  su  parte  supeiior  y  en  todo  su  alre- 
dedor ,  de  palcos  destinados  á  la  clase  alia ,  y 
presentaba  por  debajo ,  á  seis  pies  del  suelo , 
una  hilera  circular  de  gradas  ,  las  cuales  solo  es- 
taban separadas  del  campo  del  combate  por  un 
cercado  de  tablas  atravesado  con  gran  número  de 
galerías  ,  por  donde  escapaban  los  combatientes 
cuando  se  veían  demasiado  apurados.  El  precio 
de  la  entrada  era  de  tres  reates  por  persona  , 
sacando  el  gobierno  un  considerable  producto 
con  la  explotación  de  estos  juegos  bárbaros.  El 
general  Rondeau  ha  distinguido  su  directorio , 
mandando  demoler  el  anfiteatro  ,  lo  que  no  de- 
jó de  descontentar  á  gran  parte  de  los  vecuios  de 
Buenos  Aires  ,  aunque  aquellos  egercicios  hubie- 
sen mas  de  una  vez  sido  seguidos  de  accidentes 
serios ;  sin  hablar  de  la  sangre  humana  á  menudo 
derramada  en  aquellas  luchas  siempre  encarniza- 
das ,  la  caida  de  parte  del  edificio  mató  ó  hirió , 
en  1793  ,  mas  de  quince  espectadores.  Esos  jue- 
gos sin  embargo  nó  se  hallan  enteramente  aboli- 
dos ,  I  tan  poderosa  es  la  fuerza  de  las  costum- 
bres nacionales  I  pero  solo  tienen  lugar  en  anfi- 
teatros provisionales  construidos  con  tablas ;  y 
siempre  en  Barracas ,  pueblo  de  las  cercanías  de 


que  hablaremos  mas  tarde.  También  hacen  fu'^ 
ror  en  Buenos  Aires  las  riñas  de  gallos ,  lo  mis* 
mo  que  en  el  resto  de  América.  A  la  puerta  de 
todos  los  individuos  pertenecientes  á  las  clases  mas 
pobres  ,  se  ve  siempre  un  gallo  de  riña  atado  por 
la  pata.  Tendré  ocasión  de  describir  las  corridas 
de  caballos  que  se  dan  en  los  Pampas ;  diversión 
enteramente  inglesa  ,  muy  favorable  en  el  peS$ 
para  procurarse  caballos  fácilmente. 

Parte  de  las  tropas  de  sír  Samuel  Auchrouty 
penetró  en  la  ciudad  por  la  plaza  de  toros  en 
1807  ,  después  de  haber  forzado  la  entrada  del 
lado  del  campo ;  pero  al  llegar  á  ella  ,  el  gene- 
ral Witelock  encontró  el  anfiteatro  y  todas  las  ca- 
sas  de  su  alrededor  convertidas  en  otras  tantas 
fortalezas,  cuyos  fuegos  no  pudo  acallar  has- 
ta la  noche ,  después  de  haber  establecido 
en  el  mismo  anfiteatro  su  cuartel  general ,  en 
donde  se  firmó  con  Líniers ,  la  vergonzosa  con-* 
vención  que  quitó  la  ciudad  de  manos  de  lo» 
ingleses. 

También  hay  en  aquella  plaza  un  edificio  de 
dos  alies ,  lo  que  es  bastante  común  fuera  de  la 
ciudad.  Este  es  notable  por  haber  servido  por 
mucho  tiempo  de  cabeza  de  partido  al  estableci- 
miento inglés,  formado  allí  con  el  objeto  de  pro- 
veer á  las  colonias  españolas  de  esclavos  africano«^ 
El  asiento  ó  contrato  para  proveer  á  estas ,  acor- 
dado en  su  origen  en  Francia  en  1702  ,  fue  tras^ 
portado    á  Inglaterra   en  1713 ,  en  virtnd  del 
tratado  de  Utrecht.  La  compañía  del  mar  del  S« 
se  liabi»  obligado  á  suministrar  cada  año ,  á  lo  me- 
nos cuatro  mil  ochocientos  negros,  durante  el  tér- 
mino de  treinta  años ,  plazo  en  que  espiraba  su 
empeño.  Durante  los  cinco  últimos  años  habíase 
fijado  este  número ;  pero  en  el-  decurso  de  los 
veinte  y  cinco  primeros  ,  tenia  el  derecho  de  in- 
troducir tantos  como  tuviese  á  su  disposición.  La 
misma  estaba  autorizada  también  para  establecer 
factorías  para  la  venta  de  sus  negros  en  Cartage- 
na ,  Panamá  ,  Verscruz  y  Buenos  Aires.  Además 
podia  alquilar  tierras  en  el  Rio  de  la  Plata  ,  en 
la  comarca  de  sus  factorías  ,  y  cultivarlas  con  sos 
negros  é  indios  pagados  al  electo.  La  guerra  que 
estalló  en  1739  entre  Inglaterra  y  España  ,  po- 
so fin  al  goce  de  los  beneficios  del  asiento  para 
la  compañía,  del  mar  del  S.  Por  la  paz  de  Aix-la* 
Cbapelle ,  en  1748 ,  fue  devuelto  aquel  comer- 
cio á  la  compañía  ,  la  cual  mediante  una  indem- 
nización ,  bÍ2o  gracia  de  los  cuatro  años  que  ha- 
bía de  gozarlo  aun  ,  cediendo  sus  derechos  á  par- 
ticulares ,  en  cuyas  manos  uu  hizo  mas  que  de- 
caer ,  no  tardando  á  hallarse  reducido  á  nada« 
He  creído  que  no  seria  destituida  de  interés  para 
algunos  de  mis  lectores  ,  la  relación  abreviada  de 
estas  frías  especulaciones  de  las  ideas  actuales  y  de 
los  últimos  actos  del  parlamento  ,  acerca  la  emao* 
cipacioo  de  Jos  negros  de  las  colonias. 
.Después  de  haber  visto ,  de  lo  alto  de  la  casa 
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histórica  de  que  aeabo  dé  hablar  ,  las  cúpnlas  y 
agiqaa  de  las  diferentes  iglesias  de  la  etudad  ,  en 
número  de  doce  ó  qaince  ,  bajé  y  volv{  á  recor- 
rer el  interior  para  ver  las  principales.  Primero 
TÍ  Santo  Domingo  ,  célebre  por  los  acontecimien- 
tos  militares  cayo  teatro  fue  veinte  y  un  año  antes. 
El  29  de  junio  de  1806  ,  los  ingleses  ,  habiendo 
sorprendido  y  tomado  el  fuerte ,  fueron  desalo- 
jados de  él  en  12  de  agosto  del  mismo  año  ;  pe- 
ro el  3  de  julio  del  siguiente ,  habiendo  desem- 
barcado á  diez  leguas  par  la  parte  del  E. ,  al  man- 
do del  general  Witelock  ,  se  acercaron  á  la  ciu- 
dad por  el  lado  del  S. ,  y  el  5  probaron  atravesar- 
la y  para  apoderase  de  la  fortaleza  ;  grande  im- 
prudencia que  solo  puede  explicarse  con  la  exce- 
siva impericia  de  su  comandante  en  jefe.  He  se- 
guido el  camino  de  mas  de  una  legua  que  habian 
de  recorrer  en  medio  de  un  terrible  fuego  que 
salia  de  todas  las  azoteas  y  ventanas ,  convertidas 
de  repente  en  otras  tantas  fortalezas  mil  veces 
mas  formidables  que  la  que  intentaban  alcanzar  y 
conquistar  de  nuevo.  Llovian  sobre  ellos  á  lo  lar- 
go del  camino  proyectiles  de  toda  suerte  ;  agua  de 
los  pozos  hirviendo  ,  cenizas  de  los  hornos  derra* 
madas  por  la  cabeza  de  los  enemigos  con  el  fin 
de  quemarlos  y  cegaríos ;  piedras  y  ladrillos  de 
las  casas,  toda  suerte  de  muebles  pesados ,  con  el 
objeto  de  aplastarlos.  Mujeres ,  niños ,  ancianos , 
criados ,  todos  estaban  armados  para  la  común 
defensa  ;  animados  seguramente  por  el  fanatis- 
mo contra  los  herejes ,  no  menos  que  por  el 
amor  al  pafs ;  y  finalmente  ( lo  que  con  trabajo  se 
creerá  ],  fcie  tal  la  pérdida  de  los  ingleses  ,  que  de 
doce  mil  que  eran  al  desembarcar  no  llegaron 
mas  que  mil  doscientos  ó  mil  quinientos  á  Santo 
Domingo.  En  vano  se  parapetaron  en  h  iglesia. 
Cien  de  ellos ,  que  fueron  arrollados  y  obligados 
á  rendirse  ,  iban  á  ser  pasados  por  las  armas ;  y 
solo  debieron  su  salvación  á  la  restitución  de  un 
rico  crucifijo  de  oro  ,  que  reclamaron  los  babi- 
tantes«  En  el  templo  so  conservan  aun  ha  señales 
de  las  balas  que  durante  este  combate  lo  acribi- 
llaron 9  y  en  el  se  colgaron  entonces  ,  en  señal 
de  triunfo ,  las  banderas  de  los  vencidos.  Ocupa  y 
con  el  convento  de  dominicos  de  que  dependía  , 
toda  una  cuadra.  Construida  con  ladrillos  rojizos, 
iarruinada  y  con  una  sola  torre  ,  no  tenia  cosa  no- 
table mas  qoe  su  órgano  y  so  cúpula  (  Pl.  XXXIII 
— *3 ).  El  presidente  Rivadavia  »  después  de  ha- 
ber suprimido  la  orden  de  los  dominicos»  ha  co- 
locado en  el  convento  una  especie  de  museo , 
apenas  naciente  cuando  yo  lo  vi ,  pero  que  pue- 
de enriquecerse.  Solo  consiste  aun  en  una  colec- 
ción de  minerales,  piezas  anatómicas  é  instrumen- 
tos de  fisica  ,  que  el  director  con  grandes  gastos 
ha  hecho  remitir  desde  Francia.  He  sabido  des- 
pués que  habian  reunido  en  tí  muchos  animales 
del  país  y  un  grande  numero  de  ejemplaret  de 
geologia  f  é  igualmente  una  serie  ie  i|iedal(ss  an- 


tiguas y  modernas ,  cuyos  objetos  permiten  ya  eoh 
pezar  con  fruto  algunos  estudios  de  historia  nalu* 
ral  y  de  numismática  ;  y  no  dudo  que  dentro  po- 
co aquel  interesante  establecimiento  haya  tomado 
un  aumento ,  digno  hafita  de  la  atención  de  los  ex- 
tranjeros ,  si  se  ha  dejado  al  cuidado  del  Sr. 
Gadmis  Ferraris ,  su  primer  conservador ,  hom- 
))re  tan  celoso  como  instruido.  No  debo  olvidar 
decir  que  enfrente  de  Santo  Domingo  se  eacaeo- 
tra  una  casita  de  la  mas  modesta  apariencia,  pe- 
ro ilustre  por  ser  la  habitación  particolar  del  pre- 
sidente Rivadavia  ,  funcionario  que  debe  reputar- 
se ciertamente  como  el  verdadero  regeoerador 
de  la  patria  ,  y  cuyo  solo  defecto  sea  quizás  el 
haber  venido  algunos  años  demasiado  pronto  j 
haber  querido  introducir  reformas  para  las  cuales 
no  estaba  aun  enteramente  en  sazón  el  puebla 
que  de  ellas  debia  gozar.  Buenos  Aires  está  lle- 
no de  instituciones  suyas  y  de  sus  recuerdos.  Las 
reclamaciones  contra  su  gobierno  de  una  mayo- 
ría turbulenta  le  obligaron  á  dejar  imperfecta  su 
obra.  En  juUo  de  1827  hizo  su  dimisioD  y  em- 
barcóse para  Francia.  Al  principio  del  sigaieote 
año  creyó  poder  volver  á  sus  hogares,  feliz  con 
vivir  en  la  obscuridad  en  el  seno  de  su  familia ; 
pero  quedaron  frustradas  sus  esperanzas ,  y  una 
autoridad  asustadiza  le  obligó  á  volver  á  abando- 
nar el  país ,  para  ir  á  terminar  sus  dias ,  en  ai 
avanzada  edad ,  á  la  nueva  república  del  Umguaf , 
en  el  rincón  de  las  Gallinas  ,  á  la  margen  del  Uru- 
guay. Es  menester  añadir  que  aquella  casita  de 
un  sabio  se  encuentra  »  lo  mismo  que  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  ,  en  una  calle  que  actualmeo- 
te  lleva  el  nombre  expresivo  de  caUe  iebRt' 

Prosiguí<^ndo  mi  revista  de  los  monumeolos 
religiosos ,  lleao  á  la  catedral ,  que  se  halla  eo  el 
norte  de  la  plaza  de  la  Victoria.  Este  edificio, 
muy  notable  ya  ,  lo  fuera  mas  aun  si  estuviese 
concluido ;  pero  la  guerra  con  el  Brasil  ha  obliga- 
do á  interrumpir  los  trabajos  de  la  fachada ,  qoe 
formará  un  pórtico  con  colunas  del  mejor  efecto. 
El  monumento  fue  empezado  por  orden  de  Ri- 
vadavia y  bajo  la  dirección  de  un  arquitecto  fran- 
cés. El  interior  es  sencillo  ,  pero  se  ve  eaélua 
altar  de  elegante  construcción  ,  notable  por  sos 
adornos  ,  y  que  ocupando  el  medio  de  la  nave , 
se  halla  iluminado  de  dias  por  una  hermosa  cú- 
pula,  cuya  concavidad  se  halla  dividida  en  coa- 
dros  adornados  con  pinturas  al  fresco  ,  que  repre- 
sentan y  lo  mbmo  que  las  del  coro  ,  los  actos  «*£ 
los  apóstoles ,  asuntos  los  mas  propios  para  la 
conversión  de  los  indios.  La  historia  oos  ense- 
ña que  antes  que  el  gobierno  de  Boepcs  Aire» 
estuviese  separado  del  gobierno  del  Paragoaj» 
no  habia  mas  qne  un  obispado »  cuyo  sitio  era  k 
Asunción ;  pero  á  principios  del  siglo  XVII ,  ^ 
aumentado  la  población  hizo  iooispensaLicCuoa  a^ 
gunda  silla  eclesiástica  /que  ^  establecía  el  M 


PARAGUAY 

de  mayo  de  1622  ,  ímjo  el  reinado  de  Felipe  III. 
Desde  esa  época  hasta  1810  ,  hubo  en  Buenos 
Aires  diez  y  ocho  obispos  ;  y  con  la  nmerte  del 
último  ,  dirigió  y  aun  dirige  actualmente  los  ne- 
gocios espirituales ,  un  senado  eclesiástico. 

Es  menester  señalar  también  ,  entre  las  otras 
iglesias ,  la  de  la  Merced  y  la  de  S.  Francisco  , 
que  son  hermosas  fábricas ,  con  sus  cúpulas  y 
altos  campanarios  en  el  estilo  de  los  de  la  cate- 
dral. La  iglesia  de  S.  Francisco  está  magníGca- 
mente  adornada  ,  enriquecida  con  dos  torres 
pintadas  y  barnizadas  ,  y  con  una  cúpula  recien 
restaurada.  Se  ye  en  ella  un  cuadro  de  la  Cena , 
de  un  artista  del  pais  ,  uno  de  los  indios  de  las 
Reducciones  ,  y  que  pasa  por  una  obra  maestra. 
Se  halla  fabricado  con  plumas  cuyo  color  imita 
la  escultura  y  la  pintura  ,  solo  por  el  artificio  con 
que  están  aproximadas  y  reunidas.  El   convento 

3tte  depende  de  ella  es  el  único  que  ha  conserva- 
o  Rivadavia  en  toda  la  ciudad  ,  la  cual  en  otro 
tiempo  estaba  llena  de  ellos ;  porque  el  antiguo 
de  la  Recoleta  se  ha  convertido  en  cementerio  ,  y 
el  déla  Residencia,  cuy íL  iglesia  está  coronada 
con  una  cúpula  que  domina  toda  la  ciudad  ,  se 
ha  destinado  para  hospital  de  hombres.  Menos 
severos  han  sido  para  las  mujeres ;  han  conser- 
vado tres  conventos  y  que  aun  están  en  completo 
ejercicio. 

Entre  los  edificios  de  otra  naturaleza  que  re- 
cuerdan ,  mas  ó  menos  el  nombre  de  Rivadavia 
su  fundador  ó  apoyo  ,  merecen  distinguirse  la 
Universidad  ,  la  Escuela  normal  y  algunas  institu- 
ciones particulares.  Á  cierta  distancia  de  la  plaza 
de  la  Victoria  ,  se  encuentra  también  otra  vasta 
fábrica ,  una  de  las  mas  notables  de  Buenos 
Aires  sin  contradicción  ,  bajo  el  aspecto  arqui- 
tectónico ;  porque  se  halla  construida  al  gusto 
moderno  y  coronada  con  un  techo  inclinado.  En 
su  vasto  recinto  comprende  el  antiguo  colegio  de 
los  jesuítas  con  su  iglesia  ,  la  sala  de  la  cámara  de 
los  representantes ,  que  es  pequeña  ,  pero  muy 
propia  para  el  uso  á  que  se  la  ha  destinado  ,  y  la 
biblioteca  pública  ,  que  ocupa  cinco  ó  seis  salas 
y  contiene  unos  veinte  mil  volúmenes  ,  la  mayor 
parte  raros  y  preciosos.  El  núcleo  de  esta  colec- 
ción se  debe  á  la  munificiencia  de  un  monje ; 
pero  sucesivamente  ha  ido  enriqueciéndose  con 
libros  pertenecientes  á  los  jesuitas  ,  con  los  que 
se  recogieron  en  los  diferentes  monasterios ,  en 
la  época  en  que  se  suprimieron  ,  y  con  las  dádi- 
vas de  los  particulares.  Contiene  aquella  bibliote- 
ca obras  de  todos  objetos  y  en  todas  las  lenguas 
de  las  naciones  cultas  de  Europa.  Especialmen- 
te se  encuentran  muohas  obras  francesas.  Riva- 
davia nada  ha  descuidado  para  hacerla  lo  mas 
útil  que  pudiera  á  sus  conciudadanos ;  y  como 
hay  todos  los  periódicos  ,  fapi  llegado  á  ser  una 
especie  de  gabinete  de  lect#^ 

Los  locales  de  diversiones  públicas  son  muy  po- 
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eos  en  Buenos  Aires.  Los'cafés  no  presentan  muy 
buen  aspecto ,  y  no  son  comunmente  muy  fre- 
cuentados á  causa  del  espíritu  de  partido  que  con 
frecuencia  se  manifiesta  en  ellos ,  y  que  mas  de 
una  vez  ha  ensangrentado  las  calles  de  la  capital. 
Ya  he  hablado  del  principal  paseo  que  se  halla 
en  el  muelle  ,  de  la  plaza  de  toros ,  que  boy  se 
llama  el  Retíro ,  y  en  donde  todos  los  domingos 
van  á  oir  la  música  del  cuartel  de  los  negros , 
quienes  con  el  titulo  de  batallón  de  los  defensores 
de  Buenos  Aires ,  han  prestado  al  país  los  mayo- 
ifis  servicios  y  concurrido  eficazmente  con  su  va- 
lor á  la  conquista  y  sosten  de  su  independencia. 
También  hay  un  lindo  jardin  público  ,  especie  de 
Tivoli ,  el  parque  argentino  y  el  jardin  de  la  «»- 
meralda.  El  teatro ,  ese  punto  de  reunión  tan  en- 
cantador para  un  francés ,  habia  de  llamar  mí 
atención;  es  bastante  agradable  el  de  Buenos  Ai- 
res y  pero  sobre  todo  me  interesó  mucho ,  inde- 
pendientemente de  los  fiainetes  nacionales ,  la  re- 
presentación del  Jugador  y  el  Paso  del  puente  de 
Areola.  La  sala  que  solo  es  provisional  y  que  aguar- 
da la  conclusión  del  verdadero  teatro  ,  el  Coliseo, 
en  la  plaza  de  la  Victoria  ,  nada  absolutamente 
notable  presenta  en  cuanto  á  la  arquitectura  ;  los 
hombres  están  cómodamente  sentados  en  el  pa- 
tio en  lonetas  numeradas ;  las  señoras  ocupan  ex- 
clusivamente los  puestos  descubiertos  de  las  pri- 
meras galerías  y  el  anfiteatro  de  las  segundas , 
cuya  entrada  está  rigurosamente  prohibida  á  los 
hombres.  De  «emejante  disposición  resalta  un  as^ 
pecto  severo  á  la  par  que  gracioso ,  de  que  no 
ofrecen  ejemplar  nuestras  reuniones  dramáticas 
de  Europa ;  y  si  se  quiere  tener  una  idea  com- 
pleta de  las  porteñas  en  todo  su  estado  de  bri- 
llantez es  preciso  verlas  en  el  teatro.  No  volveré 
á  hablar  de  su  tocador  tan  brillt^nte  ,  rico  y  va- 
riado ;  nada  diré  del  juego  de  su  abanico  ,  pues 
en  él  constituyen  toda  su  gloria  ;  he  hablado  ya  de 
sus  peines  monstruos ;  pero  debo  añadir  que  se- 
gún Mr.  Isabelle  y  viajero  que  ha  recorri4o  el 
fab  algunos  años  después  que  yo  ,  la  magnitud  de 
esos  peines  ha  aumentado  de  un  metro  de  an- 
cho. 

Ya  empezaba  á  conocer  la  ciudad  ;  pero  aun 
no  había  recorodo  sus  cercanías.  Mis  relaciones 
con  mi  bondadoso  huésped  no  dejaron  de  ofre- 
cerme ocasiones  tan  buenas  como  agradables. 
Señaló  su  familia  para  mi  lo  que  se  llama  una  par- 
tida de  campo.  Fuimos  todos  á  su  quinta ,  una 
de  las  mas  hermosas  de  la  comarca  ,  muy  poco 
distante  y  al  S.  E.  de  la  ciudad  ,  junto  al  lindo 
pueblo  de  Barracas ,  cuyo  nombre  deriva  de  los 
almacenes  , tanto  públicos  como  privados,  que 
en  él  ha  edificado  el  comercio  sucesivamente.  Se 
halla  situado  aquel  pueblo  en  una  altura  unida 
y  arenosa  ,  y  su  proximidad  á  la  ciudad  lo  con- 
vierte los  dias  festivos ,  sobre  todo  en  la  buena  es- 
tación ,  en  punto  de  reunión  de  la  gente  de  tono 
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de  la  capital ,  la  coal  se  reúne  en  él  á  píe ,  en 
carruaje  ó  á  caballo ,  como  lo  hacen  nuestros 
elegantes  de  París  en  el  bosque  de  Boloña.  Ade- 
más Barracas  tiene  para  el  pueblo  otro  atractivo 
con  las  corridas  de  toros ,  que  aun  se  dan  en  él 
después  de  haberse  proscrito  de  la  capital.  Nues- 
tras señoras  enteramente  francesas  no  llegaron  co- 
mo se  nos  había  anunciado  al  día  siguiente  de 
nuestra  llegada  á  la  quinta  ;  pero  no  faltamos  Lo- 
renzo y  yo  de  ir  allá.  Mi  calidad  de  extranjero  me 
excusaba. 

El  anfiteatro  provisional  construido  para  aque- 
lla función  estaba  á  nuestra  llegada  lleno  de  una 
considerable  multitud  de  personas  de  ambos  se- 
xos y  de  todas  clases ,  adornadas  con  sus  mejo- 
res vestidos ,  pero  sin  otra  distinción  que  la  que 
proporciona  la  superipridad  de  las  riquezas ;  por- 
que el  humilde  gaucho  y  su  esposa  ,  si  se  ofrece , 
so  colocarán  sin.ningun  cumplimiento  al  lado  del 
presidente  de  la  república  y  su  esposa.  Este  es- 
tado f  debido  enteramente  al  triunfo  de  las  ideas 
republicanas ,  tiene  algo  de  satisfactorio  ;.pero  lo 
es  menos  ver  la  auloridad.de  las  leyes  y  de  la 
humanidad  protestar. inútilmente  contra  uua  cos- 
tumbre y  que  spio  tjenjB  en  su  favor  la  tan  recu- 
sable sanción  de  su  duración  y  antigüedad.  Se 
lidian  los  toros  uno  tras  otro ;  y  en  algunas  oca- 
siones ha  habido  hasta  veinte  muertos  en  el  de- 
curso de  una  sola  tarde.  Ábrese  una  puerta  ,  lán- 
zase un  toro  silvestre ,  aguijoneado  hasta  el  ex- 
iremo  ,  dando  saltos  por  la  arena  ,  golpeándose 
Jos  ijares  con  la  cola  y  echando  humo  por  las 
fauces.  Detiénese  entonces  buscando  un  enemi- 
go ;  opónensele  dos  picadores  á  caballo  ,  armado 
cada  uno  de  ellos  con  una  larga  pica  ,  ocbo  ó 
nueve  corredores  á  pie ,  y  un  matador ,  que  so- 
lo aparece  cuando  se  trata  de  acabar  con  el  to- 
ro. No  tarda  en  animarse  la  escena  ,  precipitán- 
dose el  animal  tan  pronto  sobre  uno  de  sus  ene- 
migos como  sobre  el  otro.  Es  fuerza  que  el  pica- 
dor sea  tan  vigoroso  como  ágil  para  evitar  los 
inesperados  golpes  que  aquel  le  dirige  á  menudo; 
porque  vi  el  caballo  de  uno  y  el  toro ,  ambos 
con  las  patas  delanteras  en  el  aire ,  sostenidos 
un  instante  por  la  sola  lanza  del  picador  ,  el  cual 
había  hecho  ladear  el^ toro ,  atravesándole  por 
la  espalda.  Llegan  después  los  corredores ,  arro- 
jándole en  el  cuello  y  en  las  espaldas  dardos  ar- 
mados con  artificio  ,  hasta  que  cegándole  la  fu- 
Ha  ,  solo  dirige  sus  golpes  á  la  ventura  ;  cuando 
de  este  modo  lo. han  provocado'  y  atormentad/) 
por  algún  tiempo  ,  aparece  el  matador  ,  llamado 
á  grandes  gritos  para  darje  la  muerte ,  con  un 
pedazo  de  lienzo  carnicsí  en  la  izquierda  y  una 
larga  espada  en  la  derecha  ;  fija  en  él  sus  mira- 
das el  toro  ,  lanzándose  encima  de  la  tela  al  ver- 
la ;  ladéase  el  diestro  matador  ,  y  después  de  ha- 
ber repelido  lo  mismo  algunas  veces  ,  aguarda  el 
toro  agitando  el  paño  por  la  úílima  vez ,  y  cla- 


vando la  espada  en  so  costado  lo  tiende  é  ms 
pies.  Entonces  al  murmullo  de  los  aplaosoí  k 
precipitan  en  la  arena  cuatro  gauchos  á  caballo 
haciendo  vibrar  sus  lazos  por  el  aire  ,  eolazaD  el 
toro  por  las  astas  y  piernas ,  y  por  medio  de  ana 
larga  correa  fijada  en  las  cinchas  del  caballo  ar- 
rastran el  cadáver  del  animal  fuera  de  la  arena , 
en  medio  de  las  nubes  de  polvo.  Aparece  otro 
toro  y  experimenta  la  misma  suerte ;  á  veces  es 
muerto  un  hombre  con  aplauso  de  los  especta- 
dores ,  y  con  mucha  frecuencia  se  ven  los  caba- 
llos con  el  vientre  abierto.  En  la  corrida  de  que 
fui  testigo  hubo  muchos  heridos ,  y  uno  dio  la 
vuelta  por  la  arena  ,  sembrando  sus  entrañas.  Al- 
guna vez  también  ,  cuando  un  toro  muestra  mo- 
cho valor  y  piden  los  espectadores  por  sa  vida ; 
pero  esto  solo  es  una  dilación  ,  porque  su  mismo 
esfuerzo  lo  condena  á  nuevos  tormentos  y  á  la 
muerte  en  la  próxima  representación.  Supe  que 
esta  vez  hubo  diez  y  seis  toros  muertos  ea  aqu^ 
lia  tarde  ;  pero  confieso  que  la  catástrofe  del  pri- 
mero había  satisfecho  mi  curiosidad.  No  tuve  áni- 
mo para  aguardar  los  otros  y  júnteme  con  las  se- 
ñoras que  se  pascaban  tranquilamente  por  la  ri* 
sueña  pradera  en  medio  dé  la  cual  estaba  situada 
su  quinta  ,  fábrica  de  la  mss  elegante  construc- 
ción ,  y  cuya  blancura  contrastaba  con  el  verdor 
de  sus  cercanías.  Sentada  en  las  márgeoes  del 
rio  ,  al  cual  da  el  aspecto  de  verdadero  mar  so 
extensión,  so  halla  rodeada  de  campos  y  prados, 
y  se  levanta  en  medio  de  limones  ,  naranjos  é  hi- 
gueras. Igualmente  se  ven  en  ella  viñas,  olivos, 
todos  los  frutales  de  nuestros  climas  y  todas  nues- 
tras legumbres.  Las  quintas  situadas  co  los  bor- 
des de  la  Plata  ,  por  lo  general  presentan  menos 
sombra  que  las  otras  ,  pero  como  se  hallan  eo- 
cima  del  rio  ,  y  pasa  por  debajo  el  camino  mas 
frecuentado  ,  son  mucho  mas  animadas ;  ticneo 
un  aspecto  mas  satisfactorio.  Comunmente  estén 
rodeadas  de  anchos  fosos  plantados  de  pitas  ó  de 
una  especie  de  peral  espinoso  formando  excelen- 
tes cercados ,  que  son  los  mejores  que  oponerse 
pudieran  á  los  intentos  de  los  indios  y  de  los  gau- 
chos (  Pl.  XXXIV.  —  1 ).  La  sola  especie  de  ár- 
bol indígena  que  se  encuentra  en  esta  parte  del 
país ,  es  un  árbol  bastante  triste  ,  especie  de  ¡t- 
cus,  cuyo  tronco  es  tan  volnminoso ,  que  á  algu- 
na distancia  se  le  tomaría  por  una  porción  de  bos- 
que. Su  hoja  es  larga  ,  de  un  hermoso  verde, 
análogo  al  de  la  hoja  de  laurel  de  Portugal ;  y  la 
estructura  del  tronco  es  tan  singular ,  que  fuera 
bastante  difícil  dar  una  justa  idea  de  ello:  pudie- 
ra compararse  á  una  col  de  color  amarillo.  Este 
árbol ,  de  que  he  hablado  ya  mas  de  una  sai 
sin  describirlo ,  es  el  ombú\  inservible  coi.no 
madera  de  construcción ,  pero  que  se  cultiva 
mucho  porque  sirve  de  adorno  y  da  mucba 
sombra.  Un  ombú  solitario ,  encontrado  aqui 
y  allá  por  la  llanura ,  es  muchas  veces  f^^' 
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cioso  al  viajero  ,  al  cual  indica  el  camÍDo. 

Una  vez  lanzado  en  mis  excursiones  comarca- 
nas y  aprovechando  los  privilegios  acordados  por 
la  indulgencia  de  mis  huéspedes  al  viajero ,  ade- 
lánteme hasta  el  pueblo  de  los  Quilmas  ,  situado 
al  £.  de  Barracas  ,  á  tres  leguas  de  la  ciudad :  se 
distingue  por  sus  montecillos  y  numerosas  chacra» 
6  quintas  de  labor  al  mismo  tiempo  ^que  de  pas- 
tos ,  á  diferencia  de  las  estancias,  en  donde  se  ocu- 
pan en  la  cría  de  ganados.  Todo  el  travecto  que 
separa  los  dos  pueblos  está  plantado  de  sauces 
y  duraznos  silvestres ,  cuyos  frutos  son  para  el 
pais  un  objeto  considerable  de  comercio  y  cuya 
madera  sirve  de  leña.  Mas  allá  ,  la  región  es  se- 
ca y  árida.  No  habiendo  masque  siete  leguas  de 
distancia  ,  tuve  deseos  de  adelantarme  por  el  E. 
hasta  la  Ensenada  de  Barragan,  que  en  otro  tiem- 
po servia  de  puerto  á  Buenos  Aires ,  la  cual  es- 
tá formada  por  el  riachuelo  de  Santiago  ,  y  pue- 
de admitir  buques  de  doce  pies  de  foiAio.  Su  en- 
trada es  estrecha  ,  pero  el  anclaje  bueno.  Los  na- 
vios reales  hacian  escala  en  ella  antes  de  la  fun- 
dación de  Montevideo ;  y  aun  mucho  tiempo  des- 
pués ,  los  mercantes  que  habian  depositado  su  car- 
go en  Buenos  Aires  iban  á  esperar  el  de  retorno; 
pero  en  el  dia  está  totalmente  abandonado  ,  y  so- 
lo se  encuentran  algunos  pobres  ranchos  ó  caba- 
nas y  dos  ó  tres  casas  con  azoteas.  Los  ingleses 
desembarcaron  en  él  en  6  de  julio  de  1807^  cuan- 
do su  segundo  ataque  contra  Buenos  Aires. 

En  otra  correría  ,  cuya  dirección  'era  entera- 
mente opuesta  hacia  el  S.  O.,  pero  siempre  por 
el  borde  del  río  ,  vi  sucesivamente  á  San  Isidro  , 
la  Punta  y  las  Conchas.  £1  primero  es  un  lindo 
pueblo  9  que  sirve  lo  mismo  que  Barracas  y  sus 
cercanias  ,  de  residencia  en  el  verano  á  muchos 
ricos  porteños.  En  la  Ponta  ,  situada  á  mas  de 
una  legua  al  O.  de  San  Isidro  se  hunde  entera- 
mente el  barranco ,  abandonando  bruscamente 
el  borde  del  agua  ;  por  detrás  en  cuanto  puede 
extenderse  la  vista  y  el  país  es  llano ,  pantanoso 
y  cubierto  de  zarzales  y  espmülos  ( acacias  espino- 
sas ) ,  de  que  se  envia  en  abundancia  á  Buenos 
Aires  para  servir  de  lumbre.  Toda  esa  región  es- 
tá llena  de  jaguares.  £1  pueblo  de  las  Conchas 
está  á  mas  de  media  legua  de  la  Punta  en  la  par- 
te mas  llana  del  pais  /al  borde  de  un  arroyo  que 
desagua  en  el  rio  Lujan ,  un  poco  antes  de  des- 
embocar este  en  el  Paraná.  Pueden  llegar  hasta 
este  sitio  las  embarcaciones  de  muchas  toneladas 
y  en  él  descargan  sus  géneros  todos  los  que  bajan 
pgr  el  río  viniendo  del  Paraguay,  dirigiiéndose  des- 
pués á  Buenos  Aires ;  práctica  muy  poco  cómo-^ 
da  y  pornue  supone  la  necesidad  deim  lai^o  tras- 
porte por  tierra  ;  pero  que  justifica  la  mayor  se- 
guridad del  puerto. 

Tocaban  ya  á  su  fin  mis  estudios  sobre  Buenos 
Aires  con  el  tiempo  que  habia  destinado  ;  y  ob- 
servando las  altas  clases  en  los  brillantes  solones 
Tomo  i. 


en  donde  entraba  libremente,  merced  á  mis  hues- 
pedes ,  no  habia  descuidado  las  costumbres  del 
pueblo  ,  cuyos  salones  son  las  calles  ,  las  plazas  y 
mercados.  En  efecto  alK  es  donde  han  de  verse  , 
tanto  en  Buenos  Aires  como  por  todas  partes;  pe- 
ro en  esta  ciudad  es  menester  cierto  valor  pa- 
ra observarlo  bien  ,  porque  es  horriblemente  su- 
cio ,  excepto  en  los  dias  de  fiesta. Los  changadores 
ó  faquines  ,  los  carretilleros  6  carreteros  ,  que  á 
cada  paso  se  encuentran  ,  y  que  saludan  á  los  ex- 
tranjeros con  los  mas  groseros  epítetos  no  están 
mucho  .mas  mal  educados  que  nuestros  cocheros 
de  fiacre  y  nuestros  mozos  de  cordel;  pero  ahora 
solo  trato  de  los  individuos  que  ejercen  una  in- 
dustria positiva  y  determinada*,  como  por  ejem- 
plo esa  lavandera  que  anda  diestramente  ,  con  la 
pipa  en  la  boca  ,  llevando  en  la  cabeza  una  espe- 
cie de  piragua  de  madera  (  batea  )  en- cuya  con- 
cavidad hay  su  fardo  de  ropa  ,  y  en  la  mano  iz- 
quierda ,  el  vaso  para' hacer  su  mate  entre  dia. 
Quizás  la  haya  visto  muchas  veces  con  la  críada 
en  k  inano  al  pie  del  fuerte  ,  en  donde  se  reúnen 
todos  los  dias  las  mujeres  de  su  profesión  (  Pl. 
XXXiy.  —  3  ).  Mas  lejos  recénOkéó  un  vende- 
dor de  velas.  Cuando  anda  ,  trae  eo  la  espalda  iz- 
Juierda  uña  especie  de  arco  sin '  cuerda  ,  hendi- 
o  en  algunos  puntos  pata  colgar  en  equilibrio 
gruesos  haces  de  sus  géneros  ;  pero  cuando  repo- 
sa ,  fija  en  el  suelo  una  especie  de  horquilla  de 
madera  que  tiene  en  la  mano  derecha  ,  y  mues- 
tra sus  velas ,  aguardando  á  los  parroquianos  (  Pl. 
XXXIV -^  5).  Aquel  que  trae  en  los  hombros 
ó  en  la  mano ,  escobas  de  cañas  6  plumeros  de 
plumas  de  avestruz ,  es  el  vendedor  de  escobas 
(  Pl.  XXXIV.  —7  ).  Ahora  viene  ,  torciéndose 
su  boca  á  puro  gritar  ,  el  idolo  de  los  niños :  ¡  Ya 
se  acaba  ,  quien  roe  llama  ,  pastelito  !  Delante  de 
él  una  suerte  de  tablero  cuadrado ,  en  el  que 
trae  sus  pastas ;  con  un  mazo  de  plumas  en  la 
mano , para  preservarlasilél'polvo  (Pl.  XXXIY. 
—  4 ).  A  su  lado  andará  de  cuando  en  cuando 
una  rival  tal  vez  roas  feliz,  la  vendedora  de  tortas 
con  un  cesto  en  la  cabe¿a  lleno  de  sus  tesoros  (Pl. 
XXXIY. — 2}.  En  esotra  calle  cercana  ,  el  ven- 
dedor de  naranjas  tiene  también  su  mérito  con  los 
sacos  de  cuero  llenos  dé  la  fruta  que  trae  á  ambos 
lados  de  su  cabalFo  (Pl.  XXXIY.  —  8 ).  Habían- 
me hecho  adquirir  rois  paseos  por  el  mercado  al- 
gunas nociones  de  economía  local ,  las  cuales  sin 
ser  indiferentes  ,  no  pueden  no  obstante  ser  aco- 
gidas sin  precaución ,  porque  han  de  variar  mucho, 
según  las  estaciones  y  circunstancias  :  así  me  vi 
pronto  en  estado  de  luchar  con*  mi  huésped  sobre 
erudición  culinar  ,  elogiándome  la  excelente  car- 
ne dé  que  se  halla  provista  Buenos  Aires ,  y  aplau- 
diendo mas  de  una  vez  el  haber  encontrado  á  me- 
nudo en  su  mesa  tatúes  ó  armadillos  ,  ó  por  lo 
menos  ciertas  especies  de  ese  animal ,  cuyo  sabor 
puede  compararse  al  del  gorrino  ó  del  conejo.  El 
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tatú  pasa  como  caza  en  toda  la  América  meridio- 
nal ;  y  es  verdaderamente  un  plato  delicado ,  cuan- 
do está  ^ordo.  Los  indios  los  traen  á  la  ciudad  , 
de  mas  de  cuarenta  leguas  de  distancia.  La  vola- 
tería está  muy  cara ,  y  un  par  de  pollos  á  veces 
se  paga  al  precio  de  un  buey  ;  pero  en  recom- 
pensa f  abundan  en  el  mercado  las  perdices  ó  ti- 
namúes  y  en  los  tres  primeros  meses  que  signen  á 
la  cuaresma  ,  antes  que  se  pongan  malos  los  ca- 
minos ;  pues  mas  tarde  ,  es  diKcil  procurárselas  , 
porque  solo  se  encuentran  á  cierta  distancia  de  la 
ciudad.  Todas  las  legumbres  están  caras ,  lo  mis- 
mo que  las  frutas  ,  excepto  las  peras.  Los  almen- 
dros y  ciruelos  florecen ,  pero  nunca  fructifican. 
Las  aceitunas  se  desarrollan  bien  ;  las  peras  son 
buenas  ;  pero  las  cerezas  no  valen  nada.  H¿llan- 
se  algunas  manzanas  de  mediana  calidad.  Crecen 
bientodaít  las  legumbres  comunes,  excepto  las 
patatas-,  que  encuentran  demasiado  fuerte  el  ter- 
reno. Quéjanse  mucho  de  la  leche  que  es  tan  di- 
ficil  de  encontrar  pura  como  en  París ,  y  no  roe- 
nos  cara.  En  cuanto  á  la  manteca  de  cerdo  ,  ja- 
más la  hacen  los  naturales ,  y  sa  manteca  ,  de  la 
que  se  sirven  en  vez  de  aquella  ,  no  es  mas  que  la 
grasa  del  buey. 

Ya  tocaba  el  momento  fijado  para  mi  partida ; 
y  por  mas  atractivo  que  tuviesen  para  mi  los  pa- 
seos siempre  instructivos,  era  aun  mayor  el  de  mis 
conversaciones  con  mi  huésped  y  su  familia  en  su 
casa ,  pues  completaban  mi  instrucción ,  á  la  que 
contribuían  no  poco  la  viva  Juanita  y  su  herma- 
na ,  mas  grave  ,  pero  no  monos  amable.  <c  ¿  Qué 
piensa  Y.  dedame  la  toquilla  ,  de  la  señora  Isa- 
bel ,  que  vio  Y.  el  otro  dia  en  casa  de  su  Exce- 
lencia el  gobernador  ?  ¿  No  es  verdad  que  es  muy 
bonita  ?  Y  cuando  sale  con  su  madre  ,  sus  ocho 
hermanas  ,  las  cuc^tro  primas ,  las  tres  tias  y  sus 
criadas,  andando  en  hileras  por  las  aceras ,  ¿  no 
se  las  tomaría  por  una  procesión?  {  Qué  lástima 
que  sea  tan  coqueta  I  —  t  Oh  ,  hermana  mía  ! 
decía  Teresa.-^ En  cuanto  á  la  señora  Toribia  , 
que  tanto  le  habló  á  Y.  ayer  del  Palacio  Real ,  es 
preciso  que  sepa  Y.  que  recorre  todos  los  días  las 
tiendas.... —  i  Hermana  !  ¡  hermana  Idecia  Te- 
resa. — -  Hay  aqui  la  misma  moda  que  en  Lon- 
dres. Hace  Y.  desplegar  y  deslucir  las  mas  boni- 
tas ropas  de  Lyon  ,  Manchester  ó  París  ;  y  luego 
se  marcha  Y.  sin  comprar.  Pero  lo  ipas  agrada- 
ble es ,  que  algunas  de  esas  señoras  tienen  la  ma- 
yor destreza  para  hacer  pasar  á  sus  criadas  una 
pieza  de  aquellas  ropas  ó  cualquiera  otra  cosa  que 
les  guste,  cuando  los  dependientes  se  hallan  vuel- 
tos de  espalda.  —  ¡  Hermana  I  ¡  hermana  !  decía 
Teresa  ,  ¿  á  qué  viene  decir  esto  ?  —  ¡Y  porque 
no  ha  decirse ,  siendo  así  I  Por  otra  parte  ,  ello  no 
fuera  mas  que  una  venganza :  porque  los  tales 
señores  son  unos  bribones....  y  A  picaro ,  pkaro 
y  medio.  Y  los  tres  reíamos  á  cual  mas.  Pasaba 
eso  un  día  muy  de  mañana ,  en  un  bonito  salón 


adornado  con  papel  de  tapicería,  ricas  alfombras, 
espejos ,  etc.  Apoyábase  con  descuido  la  señorita 
Juanita  en  pie  en  un  brillante  zócalo  ,  que  sos- 
tenia  un  hermoso  jarro  de  flores.  Llevaba  un  ves- 
tido listado  de  persía ,  rosa  y  blanco ,  y  tomaba  so 
mate,  con  los  largos  cabellos  flotando  por  las  es- 
paldas. So  hermana  sentada  en  frente,  con  el  peto 
trenzado  á  derecha  é  izquierda ,  con  el  vestido 
verde;  muy  sencillo  todo  pero  muy  gracioso.  Tal 
es  el  traje  de  mañana  para  las  señoras  de  Buenos 
Aires.  Cerca  de  la  puerta  ,  un  negrito  en  pie , 
con  la  cabeza  y  pies  descubiertos ,  pantabn  lis- 
tado ,  aguardando  con  los  brazos  cruzados  las  ór- 
denes de  sus  jóvenes  señoras;  y  yo  en  clase  de  ter- 
cera persona  ,  gozando  de  aquel  lindo  cuadro ,  y 
prometiéndome  ofrecer  con  el  tiempo  su  boceto  á 
mis  lectores  europeos  (  Pl.  XXXIY.  —-6).  Con- 
cluiré con  dos  palabras  sobre  la  distribución  de 
una  casa  de  Buenos  Aires.  Las  de  los  ricos  tie- 
nen hasta  tres  patios;  primero ,  6  patío  de  booor , 
de  recibimiento ,  empedrado  á  veces  en  már- 
mol ,  y  por  donde  entran  el  equipaje  del  doeño , 
ó  el  de  los  amigos  qoe  le  visitan ;  patio  segundo, 
en  el  cual  permanecen  los  criadíos ;  y  el  corral 
para  los  caballos.  Entre  las  piezas  que  componen 
los  aposentos ,  dispuestos  las  roas  de  las  veces  en 
forma  cuadrada  al  rededor  de  los  patios  ,  se  dis- 
tingue el  salón,  mas  largo  que  ancho ,  por  sa  ex- 
tensión y  por  la  riqueza  de  sus  muebles ,  debidos 
á  la  industria  inglesa ,  norte-americana  6  firaDce- 
sa  ;  sillas ,  candelabros ,  piano  ,  alfombras  ,  va- 
sos ,  etc.  En  el  dormitorio  de  los  dueños ,  ana 
inmensa  cama  ,  situada  á  veces  en  el  centro ;  so- 
fá ,  cómoda  ,  etc.  No  obstante ,  se  encuentra  aon 
la  primitiva  sencillez  en  la  porción  de  edificio 
que  ocupan  los  niños  y  criados ;  cuatro  paredes 
blanqueadas ,  una  cama  de  campaña  cubierta  de 
cuero  ,  una  mesita  y  un  vaso  de  agoa  ,  forman  to- 
do su  mueblaje.  Casi  todas  las  casas  están  coos- 
truídas  bajo  un  mismo  plan  ,  presentando  ¡goal 
disposición,  se  hallan  todas  amuebladas  de  nn 
modo  análogo ;  pero  es  inútil  decir  que  el  lojo  es 
proporcionado  siempre  á  la  posición  social  y  i  la 
fortuna  de  los  habitantes. 

Llego  ya  al  fin  do  mis  observaciones  sobre 
Buenos  Aires ,  cerrándolas  con  una  reflexión  ge- 
neral que  sirvió  de  texto  á  mi  última  conversación 
con  mi  digno  huésped  D.  José  García  ,  la  misma 
víspera  de  mi  partida  para  la  Patagonía ,  reflexión 
que  naturalmente  me  sugería  la  vista  del  sitio. 
«  He  notado ,  le  dije  ,  que  adoptan  Yds.  pronto 
las  innovaciones  útiles  procedentes  de  Europa-,  y 
que  comunmente  son  vulgares  para  Yds.muy  an- 
tes que  nuestro  espíritu  rutinario  las  haya  popula- 
rizado en  su  cuna.  —  Es  efecto  de  nuestra  reso- 
lución ,  contestó  D.  José.  Somos  nuevos  aon  para 
los  goces  que  se  reservaron  exdusívamente  nues- 
tros tiranos ,  y  los  acogemos  con  avidez ,  lo  mis- 
mo que  el  niño  que  se  lanza  sobre  los  juguetes  de 
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que  se  ha  víslo  privado  ,  sin  perjuicio  de  hacerlos 
pedazos  una  hora  después  con  el  fin  de  poseer 
otros ;  porque  somos  algo  niños ,  nosotros  los  por- 
teños ;  pero  el  tiempo  nos  sazonará  ;  y  muchos 
cambios  ha  habido  en  nuestro  estado  social ,  á  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  se  han  atravesado  para 
su  mejora.  La  libertad  de  obrar  y  pensar  que  pre- 
cediendo la  revolución  »  debia  acarrearla  y  garan- 
tizar sus  resultados ;  la  libertad  de  comercio  ,  que 
ha  obligado  á  los  naturales  á  poner  en  práctica  su 
actividad  é  inteligencia ;  las  escenas  de  la  guerra 
y  de  la  política  ,  acumuladas  en  un  mismo  punto 
en  esos  últimos  años ,  todas  estas  causas  reunidas 
han  despertado  por  fuerza  el  genio  nacional ,  ado^ 
mecido  por  tanto  tiempo.  La  generación  venidera 
podrá  decirse  nacida  para  un  nuevo  orden  de  co- 
sas. Extiéndese  por  el  pueblo  lá  masa  de  las  ideas 
demasiado  apegado  aun  á  antiguas  preocupacio- 
nes ,  muy  difíciles  de  desarraigar  del  todo  ,  pero 
de  las  que  no  es  ya  un  ciego  esclavo.  Por  todas 
partes  se  leen  los  periódicos  y  manifiestos  del  go- 
bierno,  que  los  párrocos  tienen  orden  de  dar  á  co- 
nocer con  regularidad  á  sus  respectivos  rebaños , 
lo  que  sucesivamente  obliga  al  mismo  gobierno  á 
consultar  la  opinión  pública  para  toda  medida  im- 
portante. No  es  raro  encontrar  al  mismo  campe- 
sino que  poco  antes  no  salía  nunca  del  estrecho 
circulo  de  sus  asuntos  domésticos ,  comprar  un 
diario ,  dirigiéndose  á  la  ciudad ,  y  si  no  sabe 
leer  y  pedir  al  primero  que  halla  que  supla  su 
ignorancia.  No  lo  dudo ,  nuestra  civilización  ha 
debido  especialmente  los  inmensos  progresos  que 
ha  hecho  de  1820  á  1827  ,  á  la  demasiado  cor- 
ta administración  de  Rivadavia ;  á  ella  será  deu- 
dora de  los  que  aun  puede  hacer ,  si  no  los  detie- 
ne para  el  porvenir ,  la  vuelta  á  los  antiguos  erro- 
res ,  de  lo  que  nos  vemos  tan  amenazados.  Por 
todas  partes  se  observa  el  espíritu  de  mejoras. 
Hasta  aquellos  que  tienen  mas  prevención  contra 
la  revolución,  no  pueden  dejar  de  conocer  lo  que 
hemos  progresado  ,  y  Y.  mismo  lo  ha  observado 
ya.  Nuestras  costumbres,  nuestras  maneras  y  ves- 
tidos ,  nuestro  modo  de  vivir  han  mejorado  mu- 
cho por  efecto  de  nuestras  relaciones  con  los  ex- 
tranjeros ,  y  con  la  libre  introducción  de  sus  ves- 
tidos ,  especialmente  de  los  de  Francia ,  Ingla- 
terra y  América  del  norte.  A  pesar  de  los  antiguos 
recuerdos ,  todo  nos  separa  de  la  madre  patria  , 
que  solo  se  ha  manifestado  como  una  madrastra 
para  nosotros.  Hanse  establecido  fuertes  preven- 
ciones contra  todp  lo  que  es  español.  Mochos  de 
nosotros  llegan  á  ofenderse  con  este  nombre , 
identificándose  con  preferencia  con  los  naturales. 
—  Me  han  admirado  ,  á  mi  llegada  ,  las  formali- 
dades sin  cuento  que  es  preciso  cumplir  con  la 
policía  de  Yds.;  visitar  la  oficina  de  marina  para 
refrendar  el  pasaporte ;  cambio  de  este  después 
de  refrendado  en  la  policía  central ;  visita  al  cón- 
sul de  la  BüBcion  á  que  uno  pertenece ,  para  ob- 


tener un  salvo  conducto  ;  luego  al  alcalde  ,  ele. 
¿  Es  compatible  todo  esto  conia  índole  de  un  go- 
bierno libre  ?  —  Todas  esas  formalidades  son  res- 
to inevitable  de  los  abusos  del  antiguo  régimen  ; 
y  por  otra  parte  ,  la  libertad  no  excluye  las  pre- 
cauciones ;  pero  también  habrá  observado  Y.  que 
nuestros  celadores  ó  alguaciles  no  son  roas  impor- 
tunos que  los  gendarmes  de  Yds.  Algo  hay  de 
bueno  en  la  institución  de  los  serenos ;  que  cor- 
i^esponden  á  los  toatchmen  de  los  ingleses ;  y  aun 
ha  hecho  Y.  justicia  á  la  reserva  y  decencia  con 
que  llenan  sus  funciones  los  empleados  de  nues- 
tras aduanas.  Ha  debido  precederse  con  cuidado 
en  la  reforma  de  los  distintos  ramos  de  nuestras 
leyes  municipales  ,  y  del  modo  con  que  se  ejecu- 
taban las  mismas.  Se  ha  disminuido  considerable- 
mente el  número  do  impuestos  ,  y  es  mes  direc- 
ta la  responsabilidad  de  los  funcionarios.  Se  ha 
mejorado  mucho  el  orden  judicial ,  y  casi  todas 
las  leyes  que  no  se  hallaban  en  armonía  con  los 
principios  de  un  gobierno  libre  ,  han  desapareci- 
do del  código.  Asi  pues ,  no  mas  bárbaras  cargas 
impuestas  á  los  naturales ;  la  odiosa  alcabala  (Y. 
el  Paraguay  ,  pag.  203 )  y  demás  vejámenes  han 
sido  modificados  ,  haciéndolos  mucho  menos  gra- 
vosos al  pueblo.  La  esclavitud  y  el  tráfico  de  los 
negros  se  han  proscrito  para  siempre  ;  se  han  abo- 
lido todos  los  títulos  de  nobleza  ,  so  pena  de  la 
pérdida  de  los  derechos  de  ciudadano ,  é  igual 
suerte  ha  experimentado  la  ley  de  mayorazgos.  » 
(c  —  La  agricultura  de  Yds. ,  añadí ,  se  halla 
aun  en  la  infancia  ;  y  excepto  algunos  puntos  co- 
marcanos á  la  ciudad  ,  en  donde  se  ha  mejorado 
mucho  ,  ¿  cómo  podia  suceder  de  otra  manera , 
con  tan  escasos  medios  de  explotación  como  esos 
de  que  disponen  Yds?  —  Et»  muy  cierto  ;  y  este 
hecho  es  tanto /ñas  sensible,  cuanto  ha  dotado  la 
naturaleza  á  nuestro  suelo  de  una  maravillosa  fer- 
tilidad ;  porque  muchos  de  nuestros  labradores , 
aun  á  pesar  de  la  grosera  reja  ,  que  emplean  pa- 
ra escarbar  la  tierra  en  vez  de  cultivarla  ,  no  re- 
cogen menos  de  cincuenta  fanegas  por  acre  ,  en 
las  buenas  cosechas.  Sin  embargo  no  deja  de  ser 
Rueños  Aires  tributaria  de  los  Estados  Unidos  y 
Chile  por  parte  del  trigo  que  consume.  Nuestros 
labradores  llegan  á  descuidar  el  cultivo  del  maíz  , 
tan  fácil  y  lucrativo.  En  compensación ,  nuestros 
cormercio  é  industria  encuentran  un  poderoso  es- 
tímulo en  la  disminución  del  precio  de  los  géne- 
ros extranjeros  ,  y  en  el  aumento  de  valor  de  los 
productos  del  país.  Ya  ha  visto  Y.  el  comercio  del 
mate  en  grande  actividad  en  el  Paraguay  y  en  la 
provincia  de  Corrientes ,  lo  que  forma  uno  de  los 
principales  recursos.  Este  comercio  también  exis- 
te en  Rueños  Aires  ,  aunque  mucho  menos  actir 
vo ;  pero  sacamos  grande  partido  de  la  fundición 
de  sebos  y  fabricación  de  una  jabón  de  i;na  espéj- 
ele particular  ,  que  se  endurece  mediante  una  ce- 
niza con  base  de  potasa  producida  por  la  inci^r 
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neracion  de  dos  plantas  abondaotes  en  Buenos 
Aires  9  en  la  proyincia  de  Santa  Fe  y  en  la  de  En- 
tre-Bios.  Ese  jabón  tiene  la  propiedad  de  limpiar 
la  ropa  en  frío ,  sin  lejfa ,  cuando  no  sea  muy  Gna. 
Otro  ramo  de  nuestra  industria  muy  importante  , 
y  del  todo  peculiar  al  pafs  ,  es  el  que  Y.  ha  visto 
explotado  en  doestros  saladeros ,  en  el  camino  de 
Barracas  y  en  Barracas  mismo.  Consiste  en  salar 
la  carne  ,  para  hacer  el  tasajo ,  alimento  de  uso 
universal  en  la  mayor  parte  de  la  América  del  S. , 
y  de  que  se  hacen  exportaciones  inmensas  al 
iSrasil »  Cabo  Verde  y  á  la  Habana.  También  se 
salan  á  veces  las  pieles  ,  para  conservarlas  ;  pe- 
ro lo  mas  á  menudo  son  estaqueadas,  es  decir  se- 
cadas al  sol ,  en  donde  las  extienden  á  algunas 
pulgadas  del  suelo  por  medio  de  estacas  ,  ope- 
ración bastante  delicada  ,  de  cuyo  éxito  depende 
la  calidad  del  producto.  Ya  conoce  V.  que  nues- 
tro comercio  se  habré  resentido  mucho  de  las 
guerras  con  el  Brasil ;  pero  pronto  puede  y  debe 
la  paz  asegurarlo  y  extenderlo  ,  especialmente  si 
nos  aliamos  con  la  Bolivia  ,  y  sí  los  proyectos  des- 
de tanto  tiempo  formados  para  la  navegación  del 
Pilcomayo  y  del  Vermejo  ,  que  ha  visto  V.  en  el 
Paraguay  ,  se  vuelven  á  emprender  y  realizar.  So- 
bre todo  ha  variado  mucho  el  espíritu  del  pueblo 
en  lo  que  concierne  á  la  religión.  La  católica  no 
ha  dejado  de  ser  la  del  estado  ;  pero  en  Buenos 
Aires  se  encuentran  muchos  que  abogan  por  la  to- 
lerancia universal ,  en  los  círculos  y  entre  los  es- 
critores. La  mayor  parte  de  jefes  de  la  admi- 
nistración profesan  esas  ideas  liberales ;  y  á  pe- 
sar de  la  parte  ignorante  y  supersticiosa  del  pue- 
blo y  y  del  clero  regular  ^  enemigo  declarado  de 
esa  opinión ,  y  que  hace  todo  lo  posible  para  opo- 
nerse á  ella  ,  fuerza  será  que  prevalezca  tarde  ó 
temprano  ,  porque  cuenta  con  las  clases  ilustra- 
das ,  que  siempre  reconocen  en  la  persona  del 
papa  al  gefe  espiritual  de  la  iglesia  ,  pero  que  no 
le  atribuyen  título  alguno  para  intervenir  en  los 
negocios  temporales.  Era  en  otro  tiempo  muy  con- 
siderable el  número  de  religiosos  y  religiosas  en 
Buenos  Aires ,  relativamente  á  las  demás  partes 
del  dominio  español.  Todos  han  disminuido  mu- 
cho desde  la  revolución  ,  y  en  especial  gracias  á 
Rivadavia ,  que  como  V.  no  ignora  ,  de  todos  los 
conventos  solo  ha  conservado  el  de  los  franciscos. 
Hasta  se  habia  formado  una  ley  que  absolutamen- 
te  prohibia  hacerse  fraile  ó  monja  :  lo  que  era 
tal  vez  ir  demasiado  lejos ,  en  un  pais  como  el 
nuestro  ;  asi  pues  ha  sido  preciso  retiraría  ,  por- 
que contenia  un  nuevo  género  de  intolerancia  ;  y 
vuelta  á  presentar  después  con  algunas  modiCca- 
ciones  ,  y  sancionada  en  el  estado ,  por  la  opi-^ 
nion  pública  ,  ha  producido  á  poca  diferencia « 
igual  efecto  al  que  de  la  primera  se  esperaba.  Po- 
cos jóvenes  se  dedican  actualmente  á  la  teología  , 
desde  que  se  abrieron  nuevas  carreras  á  su  ambi- 
ción ;  al  paso  que  en  otro  tiempo  la  profesión  del 


sacerdocio  era  casi  la  única  que  pudiesen  abrazar 
los  hijos  de  familias  algo  ilustradas.  Otro  de  los 
objetos  de  que  mas  se  ocupó  la  atención  pública  > 
fue  reformar  la  educación  de  la  juventud  « inme- 
diatamente después  de  haber  conquistado  nuestra 
independencia  á  fuerza  de  armas.  Antes  de  la  re- 
volución nos  quejábamos  de  todas  las  trabas  po- 
sibles que  para  la  educación  habia  ;  nos  quejaba* 
mos  de  que  ,  lejos  de  favorecer  las  instituciones 
públicas  fundadas  al  intento ,  se  hubiese  impedí- 
do  en  la  capital  el  establecimiento  de  muchas 
escuelas  ,  de  suerte  que  nuestros  jóvenes  se  vefan 
obligados  á  ir  á  instruirse  al  extranjero.  Ya  ha 
visto  V.  nuestra  Universidad  ,  debida  i  ios  des- 
velos de  Bivadavia ,  fundada  por  él  en  1820 ,  ade- 
más de  veinte  escuelas  de  primera  educación  es- 
blecidas  al  mismo  tiempo  en  la  capital ,  y  de  ana 
escuela  del  mismo  género  para  cada  distrito  del 
campo.  Por  desgracia  fue  demasiado  corta  su  vi- 
da política  para  concluir  y  consolidar  su  obra.  In- 
mediatamente después  de  su  espontánea  dimi- 
sión y  han  debido  buscar  en  otra  parte  nueva  re- 
compensa á  sus  talentos ,  todos  los  hombres  de  un 
mérito  distinguido  que  habia  llamado  de  Europa  ; 

Ísolo  el  tiempo  podrá  darnos  á  conocer  lo  que 
emos  de  esperar  de  la  nueva  organización  de 
nuestras  escuelas  nacionales  »  bajo  un  plan  ente- 
ramente análogo  al  de  la  Universidad  de  Francia. 
Á  pesar  de  tantos  reveses,  aun  hemos  ganado  ma- 
cho y  hasta  en  esta  parte  tan  importante  de  la  ad- 
ministración pública  ;  y  sin  que  sea  una  ciudad  li- 
teraria ,  puede  presentar  Buenos  Aires  un  núme- 
ro bastante  crecido  de  hombres  instruidos ,  el 
cual  fuera  sin  duda  mucbo  mayor  ,  sin  las  res- 
tricciones de  la  libertad  de  imprenta.  También  se 
encuentran  seis  librerías  ,  otras  tantas  imprentas , 
que  han  publicado  muchas  obras  excelentes ,  y 
particularmente  la  del  doctor  Funes ,  el  venera- 
ble historiador  de  nuestro  pais ;  y  si  no  tenemos 
diez  y  siete  periódicos  ,  como  los  había  dos  ó  tres 
años  atrás ,  por  lo  menos  todavía  nos  quedan  seis, 
de  los  que  ^  á  la  verdad ,  deben  rebajarse  los  tres 
que  paga  el  gobierno  que  muchos  de  nosotros  se 
atreven  á  calificar  áe  obscuro,  d 

Esas  reflexiones  de  un  hombre  tan  imparcial 
como  ilustrado ,  reasumían  para  mi  el  estado  po- 
lítico y  moral  de  la  República  Argentina.  Junto 
con  mis  observaciones  personales  sobre  su  esta- 
do fisico  y  su  régimen  administrativo  ,  completa- 
ban lo  suficiente  la  idea  que  yo  deseaba  tener 
de  ella ;  por  lo  que  juzgué  poder  proseguir  mí 
viaje  por  el  sur  que  me  faltaba  ver ,  antes  de 
acabar  de  explorar  lo  república.  Estaban  hechos 
los  preparativos  desde  mucbo  tiempo.  Habia  de 
embarcarme  en  la  Juanita ,  buque  de  D.  José  , 
que  iba  al  Carmen  para  cargar  sal  para  Buenos  Ai- 
res, al  efecto  de  mantener  los  saladeros ;  fácil  me 
seria ,  después  de  haber  explorado  las  cercanías, 
I  volver  del  Carmen  por  tierra  á  la  capital.  Ya  no 
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me  faltaba  mas  que  despedirme  de  mi  huésped  y 
su  familia  » sin  renunciar  á  la  esperanza  de  vol* 
verlos  á  ?er  j  al  dia  siguiente  ,  muy  de  mañana  , 
estaba  ya  á  bordo  ,  fuera  del  Amarrado  ,  dirigién- 
dome fi  la  Patagonia. 

CAPÍTULO  XXXV. 

.    REPÚBLICA   ARGENTINA.  "^PATAGONIA. 

Tal  vez  no  exista  país  de  que  se  baya  hablado 
tanto  y  ^ue  sea  menos  conoeido  que  la  Patagonia: 
se  ba  mirado  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos 
y  medio  ,  como  patria  de  una  raza  de  gigantes , 
que  solo  ba  existido  en  la  imaginación  de  los  pri* 
mero»  viajeros ,  demasiado  bien  secundada  en 
sus  delirios ,  por  la  credulidad  de  unos  ^  por  la  ig- 
norancia  de  otros  y  por  la  falta  de  censura  de  to- 
dos. Es  curioso  ver  la  divergencia  y  contradicción 
de  opiniones  que  han  tenido  lugar  en  ese  espacio 
de  tiempo ,  sobre  una  mera  cuestión  de  hecho  , 
tan  fácil  de  resolver  en  apariencia.  Presentada 
en  efecto  por  Magallanes ,  subsistió  sin  servir  de 
objeto  de  duda  para  nadie  basta  1762,  época 
en  (fie  Bernardo  Ibeñez  de  Echavarri ,  autor  muy 
juicioso  y  reputado  por  muy  verídico  entre  los  es- 
pafioles,  presentó  por  primera  vez  el  negocio  ba- 
jo el  punto  de  vista  mas  verosímil,  lo  que  no  impi-> 
dio  que  el  comodoro  Byron  y  su  equipaje  hiciesen 
renacer  las  viejaa  ideas ,  que  apenas  pudieron  des- 
terrar la  autoridad  de  Wallis  y  de  Carteret ,  en 
1766  ,  y  la  de  Boogainville  en  1767  ,  apoyadas 
como  estaban  en  el  amor  de  lo  maravilloso  que 
tantos  errores  ha  consagrado  y  perpetuado^  Pe- 
ro finalmente,  otros  escritores  empezaron  i  dar- 
la terribles  golpes ,  oponiendo  el  testimonio  de 
una  larga  experiencia.  Entre  los  últimos «  mere- 
cen notarse  ,  como  mas  fidedignos ,  en  razón  de 
las  luces  que  adquirieran ,  los  jesuítas  Dobrizhof- 
fer  y  Falconer ,  ambos  misionistas  de  la  América 
meridional ,  durante  diez  y  ocho  afios  el  uno  ,  y 
cuarenta  el  otro.  El  primero ,  reasumiendo  las 
opiniones  de  muchos  autores  acerca  el  origen  de 
los  patagones  ,  y  citando  lo  que  dicen  los  prime- 
ros navegantes  de  las  dimensiones  de  los  huesos 
encontrados  en  las  costas ,  y  que  habían  reputa- 
do por  humanos ,  procura  demostrar  que  perte- 
necen los  huesos  á  una  grande  especie  de  anima- 
les terrestres  ó  marinos ,  y  concluye  con  estas 
palabras ;  «  Créase  por  otra  parte  ,  de  esos  hue- 
sos todo  lo  que  se  quiera  ;  pero  no  se  concluya 
de  ellos  que  sean  gigantes  los  patagones  ,  á  mi 
modo  de  ver.  »  El  segundo  ,  reconociendo  que 
generalmente  fes  indios  patagones  tienen  grande 
talla  ,  declara  no  haber  oído  hablar  nunca  de  una 
raza  gigantesca  ,  y  explica  las  exageraciones  con- 
sagradas por  la  costumbre  ,  añadiendo  que  los  na- 
turales de  esa  región  nunca  se  comunican  con  los 
extranjeros  mas  que  por  medio  de  los  mas  altos. 


Pero  para  servirme  de  las  mismas  expresiones 
del  Sr.  d*Orbigny  ^  en  uno  de  sus  escritos  publi- 
cados en  Francia  después  de  su  regreso  de  Améri- 
ca :  «c  El  gigantesco  fantasma  de  aquellos  famo- 
sos patagones  de  siete  á  ocho  pies  de  altura  ,  des- 
erito  por  los  antiguos  viajeros ,  se  ha  disipado 
para  mi.  He  visto  hombres  muy  altos  por  cierto  , 
relativamente  á  las  demás  razas  americanas ,  pe- 
ro que ,  sin  embargo ,  nada  de  extraordinario  tie- 
nen ,  hasta  para  nosotros ;  porque  sobre  mas  de 
seiscientos  individuos  observados ,  el  mas  alto  so- 
lo tenía  cinco  pies  y  once  pulgadas  francesas ,  y 
eréo  poder  valuar  su  estatura  media  en  cinco 
pies  cuatro  pulgadas.  Quizás  dio  margen  al  anti- 
guo error  su  modo  de  cubrirse  con  grandes  vestí- 
dos  forrados  de  pieles.  En  todo  caso  ,  no  hay  du- 
da que  los  patagones  son  la  nación  que  vieron  los 
primeros  navegantes;  porque  ellos  mismos  me  han 
asegurado  que  todos  hacían  viajes  á  las  costas 
del  sur  ,  y  que  en  la  punta  de  América  no  co- 
nocían otra  nación  que  la  que  habita  en  la  Tierra 
del  Fuego. 

Pero  no  es  e\  soló  interés  de  curiosidad  el  que 
inspira  la  Patagonia  ,  fundado  en  la  observación 
de  una  constitución  fisíca  y  costumbres  nacio- 
nales mal  conoddas  aun.  Es  mas  bien  un  in- 
terés político ,  basado  en  la  real  importancia  de 
aquella  región  para  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
cuando  los  proyectos  de  colonización  que  se  me- 
ditan ,  y  cuando  los  establecimientos  que  se  han 
fondado  ó  que  se  fundad  en  ella  todos  los  días,  se 
bayanr  realizado  ó  recibido  el  fomento  de  que  les 
ha  hecho  6  puede  hacerlos  susceptibles  la  natu- 
raleza de  los  sitios. 

Esta  importancia  puede  considerarse  bajo  dos 
puntos  de  vista  ;  primero  ,  bajo  el  de  las  ventajas 
que  por  sus  producciones  naturales  presenta  él 
país ,  las  cuales  sin  ser  muy  variadas  no  dejan  de 
ser  preciosas  en  razón  de  su  abundancia :  la  sal 
sobre  todo  ,  esparcida  por  todos  los  pontüs  del 
interior ,  y  el  aceite  de  los  elefantes  marinos  , 
abundantes  en  las  costas  ,  tan  &  propósito  para 
reemplazar  en  el  comercio  la  ballena ,  que  es 
mucho  mas  difícil  procurarse  y  mucho  mas  cos- 
tosa ,  sin  hablar  de  la  inmensa  cantidad  de  ga- 
nados que  cubren  parte  de  la  provincia  ,  y  cuya 
conversión  en  tasajo  forma  una  fuente  de  rique- 
zas tan  fecunda  como  inagotable  para  toda  la  Re- 
pública Argentina.  Considerada  en  segundo  lugar 
bajo  un  puntó  de  vista  mas  general ,  parece  des- 
tinada la  Patagonia  por  la  naturaleza ,  para  unir 
con  el  tiempo  las  repúblicas  occidentales  de  la 
América  meridional  con  las  orientales  del  mismo 
continente ;  y  para  unir  los  estados  oceánicos  del 
Perú ,  Bolivia  y  Chile  <Jon  los  atlánticos  del  Uru- 
guay y  de  la  Plata.  Efectivamente  ,  el  Sr.  de 
Humbold  ba  señalado  el  golfo  de  San  Jorje  6  la 
bahía  de  San  Julián  ,  como  uno  de  los  puntos  mas 
propios  para  establecer  una  eficaz  y  constante  co- 
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muDicacioD  entre  tos  dos  océaaos ,  dirigiendo  de 
este  modo  con  inmediata  y  directa  ventaja  de  la 
América  meridional ,  ia  cuestión  entablada  por  la 
septentrional  para  el  proyecto  de  corte  ó  coloni* 
zacion  del  istmo  de  Panamá  ;  y  aunque  solo  de- 
biese mirarse  como  una  ingeniosa  especulación 
esa  idea  atrevida  de  un  grande  observador  de  la 
América  ,  siempre  seria  cierto  que  es  en  extremo 
tácil  comunicar  las.  costas  de  la  Patagonia  con  las 
de  Chile  por  los  aíUientes  del  Rio  Negro ,  que 
desagua  en  el  Océano  por  los  41**  de  lat.  S.  en  el 
sitio  en  que  han  fundado  el  pueblo  de  Carmen  , 
cuya  posición  con  el  tiempo  puede  hacer  de  ella 
el  centro  de  todas  las  relaciones  comerciales  que 
se  establezcan  en  el  pais. 

La  primera  noción  que  se  tiene  de  la  PatagOT 
nía  es  debida  á  los  navegantes.  Los  pantos  que 
se  exploraron  primero  fueron  las  costas  orienta- 
les y  meridionales ,  desde  el  cabo  de  San  Anto* 
DIO  ,  al  mediodía  del  grande  desagüe  de  la  Plata , 
hasta  el  cabo  de  la  Victoria  inclusive  ,  en  la  ex- 
tremidad mas  occidental  del  estrecho  de  Maga- 
llanes. Este  nombre  recuerda  involuntariamente 
la  memoria  del  aventurero  ,  que  descubriendo  el 
paso  del  Océano  atlántico  al  mar  Pacifico  ,  con- 
sumó tan  felizmente  á  principios  del  siglo  XVII 
( 1620 ) ,  la  grande  revolución  geográfica  que  ba- 
dián empezado  Cristóbal  Colon  y  Vasco  de  Ga- 
ma con  tan  buen  éxito  á  fines  del  XV »  con  el 
'  descubrimiento  del  continente  americano  el  uno  , 
en  1492,  y  el  otro  doblando  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza en  1498.  Entonces  dejó  de  ocultarse  á 
todos  el  lazo  que  unia  á  los  dos  mundos ,  tan 
misterioso  hasta  aquel  tiempo  ;  entonces  abrióse 
el  globo  entero  á  la  curiosidad  de  los  apóstoles 
de  la  ciencia  y  á  la  ambición  de  los  especulado- 
res ;  desde  entonces  no  hubo  mas  secretos  para 
el  geógrafo  ,  para  el  naturalista  ni  para  el  filóso- 
fo ,  y  no  es  indiferente  observar  que  por  particu- 
cular  recompensa  de  la  Providencia  ,  el  primer 
rayo  de  luz  que  llegó  á  iluminar  el  universo  sa- 
lió del  fondo  de  aquellas  heladas  regiones.  Desde 
Magallanes  han  podido  contradecir  ó  rectificar  al- 
gunos de  sus  errores ,  los  navegantes  que  sucesi- 
vamente han  explorado  las  mismas  costas ;  pero 
todos  han  confirmado  la  mayor  parte  de  sus  da- 
tos generales.  El  viaje  de  Magallanes ,  conferiré 
en  sus  principales  resultados  con  las  investigacio- 
nes y  descubrimientos  de  sus  sucesores ,  es  uno 
de  los  mas  bellos  monumentos  que  haya  elevado 
á  la  geografía  el  ingenio  humano.  Así  los  Cook , 
Wallin  ,  Ips  Winter ,  los  Narborough ,  los  Garte- 
ret  y  los  Byron  y  los  Bougainville  ,  nada  han  di- 
cho que  positivamente  esté  en  contradicción  con 
las  aserciones  de  su  inmortal  antecesor.  Su  mis- 
ma divergencia  acerca  la  grande  cuestión  de  la 
estatura  de  los  patagones  ,  justifica  las  dudas  cu- 
yo objeto  ha  sido  por  tanto  tiempo.  Por  cierto 
ya  no  creemos  en  aquel  gigante  del  bueno  del 
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caballero  Pigafetla  ,  historiador  de  Magallanes ; 
en  aquel  hombre  tan  aUo,que  nuestra  cdeza ,  di- 
ce con  sencillez  ,  apenas  ¡legaba  á  su  cintura  ;  y 
que  encuentra  el  caballero  en  el  buen  puerto  de 
San  Julián ,  á  los  40''  41'  de  lat.  S.  No  creíao 
mas  que  nosotros  Winter,  Narbarough  y  Bougaiu- 
villo  ;  pero  Byron  ,  Wallis ,  Carteret ,  Cook  y 
Forster  lo  creyeron  ;  mas  estos  hombres  instrui- 
dos pudieron  hacerse  iliciones  sobre  este  obje- 
to de  muy  buena  fe ;  ¿  y  porque  no  pudieran  ha- 
ber tenido  á  la  vista  individuos  de  estatura  ver- 
daderameate  gigantesca?  En  cuanto  á  lo  demás  de 
las  observaciones  de  Magallanes  ,  es  curioso  ver 
su  completa  conformidad  con  las  de  los  otros  na- 
vegantes. Interesante  es  seguirie  desde  el  río  de 
ia  Plata  ,  rectificando  el  antiguo  error  que  creia 
en  ese  río  en  la  existencia  de  un  canal  de  co^ 
municacion  con  el  mar  del  Snr ;  encontrando  en 
puerto  Deseado  ,  como  se  hallan  aun  en  el  día  , 
pinguines  (aptmodUa  demersa ,  Lin. )  que  Piga- 
fetta  llama  ocas ,  y  vacas  marinas  ó  focas  (phoea 
ursina  lin.)  que  designa  con  el  nombre  de  hbos. 
Describe  perfectamente  el  guanaco  (camebis  hua- 
nacus),  animal  extraño  »  con  cuyas  pieles  van  ves- 
tidos siempre  los  giyxnks.  No  deja  de  designar 
tan  perfectamente  el  avestruz  americano ,  el  nan- 
dú (síruthio  rhea ,  Un.);  y  la  descripción  que  da 
de  las  costumbres ,  de  los  hábitos  que  pudo  ver 
en  el  pais  ,  es  muy  análoga  á  la  que  hacen  ios 
modernos  observadores.  Arriba  el  21  de  agosto 
al  río  de  Santa  Cruz  ,  á  los  SO""  40*  de  lat.  S.  , 
que  Cook  ha  colocado  en  un  solo  grado  masaba- 
jo  ;  permanece  dos  meses  en  él ,  después  de  ha- 
ber sufrido  una  violenta  borrasca  y  y  toma  pose- 
sión del  país  en  nombre  del  rey  de  España.  Ese 
puerto  y  bueno  y  seguro  en  aquella  época  ,  pare- 
ce haber  cambiado  después  de  carácter  ;  porque 
el  l>uque  español  San  Antonio  lo  encontró  imprac- 
ticable en  1746  y  á  causa  de  la  acumulación  de 
arenas ,  aunque  hubiese  servido  de  descanso   á 
Loaysa  en  1526  ,  y  en  1780  á  los  hermanos  No- 
dales. El  21  de  octubre  llega  Magallanes  al  ca- 
bo que  llai^a  de  las  Once  mü  Vírgenes  ,  en  don- 
de se  abre  un  estrecho  de  ciento  diez  leguas  ma- 
rinas ,  cuyo  descubrimiento  ha  de  inmortalizar  so 
nombre.  Allí  vio  montes  muy  altos  y  cubiertos  de 
nieve  ,  siendo  su  descripción  conforme  también 
con  las  de  sus  sucesores  ;  pero  en  la  actualidad 
ha  desaparecido  la  fecha  de  los  mapas»  y  el  28  de 
noviembre  ,  habiendo  partido  del  cabo  do  la  Vic- 
toria ,  asi  llamado  del  nombre  de  uno  de  sus  bu- 
ques ,  el  victorioso  navegante  tomaba  posesión 
del  grande  Océano  ,  el  cual  ola  en  esa  dirección 
por  primera  vez  el  estampido  del  cañón  europeo. 
Su  escuadra  ,  á  la  vuelta  se  componía  de  cinco 
buques  ,  el  San  Antonio ,  la  Concepción ,  Santia^ 
go « la  Trinidad  y  la  Victoria.  Entró  solo  el  últi- 
mo el  8  de  setiembre  de  1522  en  el  puerto  de 
•  San  Lúcar  ,  4e\  que  faabian  salido  todos  el  20  del 
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mismo  mes  de  1519 ;  el  Santiago  había  naufra- 
gado en  el  mismo  estrecho  de  los  patagones  ,  en 
donde  se  separó  San  Antonio  de  la  flota  Yolvien- 
do  á  España  al  mando  del  traidor  Estevan  Gó- 
mez :  y  de  los  tres  restantes  había  sido  quemada 
la  Concepción  por  sus  mismo  equipaje ,  cerca 
las  islas  Marianas ;  y  la  Trinidad  abandonada  en 
Tidor  ( Molucas ) ,  á  causa  de  una  corriente  que 
uo  se  había  podido  descubrir.  Mis  lectores  me 
perdonarán  sin  duda  estos  detalles  en  razón  del 
interés  que  va  unido  á  una  expedición  tan  inipor- 
tante  como  mal  conocida  generalmente.  Volvien- 
do á  mi  objeto ,  y  reasumiéndome  geográficamen« 
te  acerca  el  litoral  oriental  de  la  Patagonia.,  se^ 
gun  lo  que  de  él  han  dicho  jos  mas  acreditados 
viajeros ,  observo  en  general  que  aquella  costa  , 
extendida  de  los  36''  41'  á  los  52'  20'  de  kt.  S., 
corre  del  cabo  de  San  Antonio  al  cabo  Blanco ,  en 
dirección  del  S.  O.;  del  cabo  Blanco  al  rio  do  los 
Gallegos  ,  en  dirección  S.  S.  O.,  cortada  ahí  por 
muchos  golfos  ;  y  del  rio  de  los  Gallegos  al  ea¿a 
de  las  Vírgenes  en  dirección  S.  E.,  terreno  bajo» 
peligroso  para  las  embarcaciones  hasta  los  44'' , 
muy  elevado  desde  los  44°  hasta  la  bahía  de  San 
Julián  ;  de  esta  al  puerto  de  Santa  Gros ,  bajo  , 
sin  fondo  ,  y  con  poca  orilla ;  y  finalmente  del 
puerto  de  Santa  Gruz  al  rio  de  loa  Gallegos ,  me^ 
díaoamente  alto ;  muy  bajo  luego  hasta  el  cabo  de 
las  Vírgenes ,  donde  vuelve  á  levántame  de  nue^ 
vo.  En  cuanto  al  litoral  meridional  ó  estrecho  de 
Magallanes ,  cortado  sumamente  en  toda  su  exr 
tensión ,  ofrece  puertos  por  todas  partes »  de  Io9 
cuales  muchos  son  seguros ,  buena  agua  ,  bos- 
ques ,  pescado  y  conchas  en  abundancia  ;  el  apnJan 
dulce ,  la  codearía  y  otras  plantas  antiescorbúti- 
cas; y  sin  los  vientos  contraríos  y  los. huracanes  á 
que  se  halla  frecuentemente  expuesto ,  ofrecería 
en  dictamen  de  Gook ,  por  razón  de  tantas  ven- 
tajas ,  un  paso  muy  preferible  al  del  cabo  Hornos; 
en  donde  sin  compensación  alguqa  no  puede  con- 
tarse mas  que  con  grandes  fríos ,  lluvias  y  cor«' 
rientes. 

Por  vagos  é  inciertos  qo^  sean  los  conocimien-' 
tos  geográficos  de  las  costas  de  ese  país ,  lo  son 
aun  mas  los  que  se  tienen  de  su  interior.  El  pri^ 
mer  viaje  por  tierra  data  del  principio  del  siglo 
XVIII » sin  que  pueda  mdicai^e  su  fecha  con 
precisión.  Atribúyenlo  á  Saavedra  ,  gobernador 
del  Paraguay  y  el  cual  después  de.  haber  con- 
quistado el  Paraná  y  descubierto  el  Chaco,  ha- 
bría penetrado  por  tierra  basta  el  estrecho  de 
Magallanes ;  preso  por  los  indios  con  su  gente  , 
luego  milagrosamente  librado  de  su  yugo.,  bobie'' 
ra  vuelto  al  país ,  y  en  un  segundo  viaje  habría 
puesto  en  libertad  á  sus  primeros  compañeros  de 
cautiverio.  Esa  expedición ,  que  hace  sospeebosa 
la  falta  de  toda  suerte  de  detalles  ,  tiene  impreso 
un  sello  novelesco  que  no  permite  darla  entera 
fe ;  pero  siempre  de  ella^  puede  concluirse  qiae 


Saavedra  es  el  primer  espaftol  que  atravesó  el 
país.  Junto  con  esa  relación  se  encuentra  en  no- 
viembre.  de  1703  ,  la  continuación  de  una  misión 
fundada  en  Nuestra  Señora  de  Nahuelhuaniy  de 
la  Laguna  á  lo9  42^  de  lat  S.  al  S.  de  Steu  L^ 
wuj  en  los  Puelches  y  ios  Poyas  ,  frente  la  isja  de 
Ghíloé.  El  fundador  de  aquella  misión  fue  cierto 
P.  Nicolás  Mascardi;  sus  continuadores  fueron 
el  P.  Felipe  de  la  Laguna  y  su  compañero  el 
P.  José  María  Sessa  ;  esto  es  todo  lo  que  de  ella 
dice  la  historia.  Mas  tarde  penetró  dos  veces  el 
rio  Negro  D.  Basilio  Villarino  desde  su  origen 
hasta  su  desembocadura  ,  pereciendo ,  según  Ig- 
nacio Nuñez  ,  asesinado  por  los  indios  en  1783. 
Después  solo  se  hallan  las  parciales  exploracio- 
nes de  D.  Justo  Molina  en  1805  y  de  Luís  de  la 
Gruz  en  1806  :  pero  puede  suplirse ,  á  lo  menos 
en  parte  ,  el  silencio  de  la  historia  por  el  traba- 
jo del  P.  Falconer ,  citado  ya  ,  y  que  tiene  en  su 
fevor  el  haber  permanecido  por  mucho  Uempo 
en  el  país. 

Este  era  el  estado  de  los  conocimientos  sobre 
ía  Pat^igonia  y  la  idea  teórica  que  de  ella  había 
formado  por  mis  lecturas ,  en  el  momento  en  que 
me  embarqué  para  visitarla.  Era  á  fines  de  agos- 
to de  182d  y  y  bahía  tomado  mis  medidas  para 
llegar  á  mí  destino  casi  en  la  época  de  la  pesca 
de  los  elefantes  marinos  en  la  bahía  de  San  filas , 
siendo  muy  carioso  ver  esa  pesca ,  uno  de  los  tra-  , 
bajos  mas  importantes  del  país.  Ahorro  al  lector  ' 
los  detalles  náuticos  oue  no  le  divirtieran  mas  que 
á  mi  y  y  le  diré  sencillamente ,  que  á  beneficio  de 
un  viento  favorable  ,  salimos  pronto  del  estuario 
de  la  Plata  ,  viendo  pasar  sucesivamente  á  nues- 
tra vista  el  pueblo  de  los  Quilines » la  ensenada 
de  Barragan ,  la  punta  del  Indio  ,  defendida  por 
arrecifes ,  la  de  las  Piedras ,  que  presenta  los 
mismos  obstáculos ,  y  en  fin  el  cabo  de  San  Anto- 
nio y  que  algunos  geógrafos  miran  como  la  pun<- 
ta  meridional  de  la  desembocadura  del  rio  de 
la  Plata.  Ese  cabo  es  de  forma  redondeada  v  en 
su  proximidad  se  encuentran  las  arenas  gordas  , 
temidas  de  los  buques.  En  esa  costa  hay  peque- 
ños lagos  salados  ,  cenagosos  y  poblados  de  ja- 
guares ;  luego  detrás  tres  hileras  de  dunas ,  mas 
allá  de  las  cuales  se  extiende  un  país  fértil  que 
servia  de  pasto  á  muchos  caballos  silvestres  y  que 
se  llaola  el  Rincón  de  Tuyú ,  por  razón  de  la  na- 
turaleza del  terreno  de  la  región  inmediata ,  de 
cuarenta  á  cincuenta  leguas  al  N.  O.  El  primer 
lugar  notable  al  S.  del  cabo  de  San  Antonio » es 
el  cab<^  de  los  Lobos ,  cuyo  piso  es  bajo  y  las  cer- 
canías cubiertas  de  profundos  pantanos  de  dos 
leguas  de  anchura.  En  otro  tiempo  estaba  po- 
blada toda  su  región  de  caballos  silvestres  ^e 
atraían  á  ella  los  pueblos  meridionales.  Junto  al 
mar  ,  á  unas  cinco  leguas  del  cabo  de  los  Lobos , 
hay  el  mar  Chiquito ,  especie  de  lago  de  cinco 
leguas  de  largo  sobre  una  de  ancho  ,  cuyas  aguas 


254 


VIAJE  k  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 


son  saladas.  Recibe  muchos  riachuelos  proceden- 
tes de  los  montes  vecinos  que  son  poco  elevados  , 
pero  que  no  obstante  se  distinguen  én  el  mar  á 
distancia  de  veinte  leguas,  á  causa  de  la  perfecta 
horizontalidad  de  los  campos  en  medio  de  los 
cuales  se  hallan.  Esos  montes  no  forman  cadenas 
continuadas ,  sino  eslabones  interrumpidos  fre- 
cuentemente y  cortados  por  algunos  torrentes. 
Empiezan  ¿  levantarse  casi  perpendicularmente  á 
seis  leguas  del  mar ,  extendiéndose  entonces  á 
cuarenta  hacia  el  O.,  cubiertos  de  yerba  ,  teníen« 
do  manantiales  en  sus  faldas  que  bajan  por  los 
torrentes  »  praderas  en  forma  de.anGteatro  ,  en  la 
cujnbre  de  algunas ,  donde  pudieran  encontrar 
abundante  pasto  rebaños  numerosos.  Toda  esa 
región  ,  muy  propia  para  el  cultivo  ,  nó  tiene  bos- 
ques f  pero  fuera  fácil  poblarla  de  ellos ;  y  en  ella 
se  encuentra  abundancia  de  pequeños  lagos  ,  en- 
tre los  cuales  se  distingue  d  CabríBo ,  cubiertos 
todos  de  infinitos  patos. 

Hasta  entonces  habíamos  costeado  la  oriHa ; 
pero  partiendo  de  ella  ganamos  la  pleamar  ,  y  no 
supe  mas  del  país  hasta  mi  destino  ,  que  lo  que 
roe  dieron  á  conocer  mis  compañeros  de  viaje , 
los  cuales  mas  de.  una  vez  habian  tomado  tierra 
en  él.  Por  lo  que  ,  hacia  el  S.  del  mar  Chiquito 
se  encuentra  lo  que  llaman  el  Pais  del  Diablo « 
nombre  que  nada  satisfactorio  anuncia  para  el  si- 
tio ;  vienen  luego  los  Cerros  de  las  Lobos  ó  coli' 
nas  de  los  lobos  marinos ,  llamadas  así  por  la 
abundancia  de  animales  de  esta  especie  que  hay 
en  ella  ;  al  paso  que  en  los  bosques  cercanos  se 
encuentran  pumas ,  pero  pocos  jaguares ;  y  mas 
abajo  y  hasta  el  rio  Colorado ,  son  muy  altas  las 
costas  ,  viniendo  después  bancos  de  arena  en  ex- 
tremo bajos.  Pasamos  por  delante  la  Bahía  blan* 
ca  y  la  desembocadura  del  Colorado  ,  por  delan- 
te de  la  bahía  de  San  Blas  que  mas  tarde  había 
de  visitar ;  y  finalmente  entramos  en  el  rip  Ne- 
gro ,  en  donde  tuvimos  que  arrostrar  aquel  ban- 
co de  arena  tan  temido  de  todos  los  marinos. 
Penetramos  por  el  rio  y  acabamos  por  anclar  de- 
lante de  Carmen  sin  haber  dejado  de  correr  el 
peligro  de  dar  de  costado  ,  lo  que  últimamente  su- 
cediera á  muchas  embarcaciones,  lo  que  no  se  rea- 
lizó ,  merced  á  la  destreza  de  nuestro  piloto  y  a( 
cambio  inesperado  del  viento ,  que  nos  impelía 
con  mucha  mayor  fuerza  de  lo  que  hubiéramos 
querido.  Pronto  quedé  instalado  en  el  fuerte  ,  en 
donde  tenia  amigos  D.  José  García.  Llegaba  á 
ser  para  mi  un  nuevo  centro  de  observaciones  , 
y  me  proponía  desde  allí  corroborar  diferentes 
conocimientos  por  tierra  6  por  mar  en  todas  las 
direcciones,  para  cerciorarme  en  lo  posible  de  los 
hechos  que  aun  no  conocía  mas  que  por  los  li- 
bros y  por  la  conversación.  De  este  modo ,  por 
la  parte  del  :S.,  aprovechándome  de  la  navega- 
ción de  algunos  pescadores  de  lobos  marinos  que 
recorren  aquella  costa  todos  los  años ,  me  ade- 


lanté hasta  el  puerto  de  San  Julián  ,  pasando  por 
todos  los  puntos  intermedios  ,  desde  el  cabo  Blan- 
co ,  tierra  muy  elevada  y  enteramente  llana.  Vi 
de  esta  manera ,  bajando  siempre ,  el  golfo  j 
puerto  Deseado  que  puede  reconocerse  por  un 
islote  blanco  que  se  halla  en  la  entrada  ,  y  en 
donde,  observado  de  lo  alto  de  un  monte  inme- 
diato el  país ,  es  seco  ,  hendido  y  falto  de  árboles, 
no  presentando  mas  que  matorrales  y  zarzas ,  pe- 
ñascos y  piedras  calizas.  Ese  puerto  convendría 
para  invernadero  de  toda  suerte  de  navios  ;  pero 
como  so  halla  desprovisto  de  agua  dulce  fuera 
bastante  ditioil  permanecer  en  él  por  largo  tiem- 
po. En  cuanto  al  puerto  de  San  Julián  ,  situaJb 
á  los  49^  12'  de  lat.  S.  no  desagua  en  é|  rio  al-, 
guno  ;  y  aunque  las  embarcaciones  mayores  pue- 
dan penetrar  en  él  hasta  legua  y  media  ,  bdepeo- 
dientemente  de  que  es  difícil  su  entrada  ,  pocos 
ó  ningunos  son  los  recursos  que  se  encuentran 
para  establecimientos  porque  no  hay  agua  en  ve- 
rano ,  y  en  invierno  no  se  recoge  mas  que  la 
de  los  arroyos  que  forma  el  deshielo  de  las  nie- 
ves ;  y  porque  el  país  ,  en  extremo  estéril ,  no 
presenta  un  árbol  para  cortar  ^  y  no  tiene  otra 
madera  que  para  la  lumbre.  Por  otra  parte  ,  ese 
puerto  ha  sido  el  término  de  mis  correrías  por  el 
mediodía  por  no  tener  ocasión  de  ir  mas  lejos  ; 
pero  felizmente  va  á  supKr  mi  silencio  el  viaje 
de  los  buques  ingleses  la  Adveniure  y  el  Beagle , 
encargados  en  1826  y  en  1827  de  la  explora- 
ción del  estrecho  de  Magallanes.  Partieron  ai  efec- 
to esas  embarcaciones  de  Maldonado ,  á  f oda  ve- 
la para  la  costa  de  Patagonia  ,  en  donde  no  to- 
maron tierra  hasta  el  26  de  noviembre  de  1816 
en  el  puerto  de  Santa  Elena  ,  situado  á  los  45* 
de  lat.  S.  Hay  en  él  buen  ándaje  para  muchos 
buques ;  pero  se  haHa  expuesto  á  una  fuerte  olear 
da  del  S.  O. ,  y  las  embarcación^  experimen- 
taron una  mar  terrible ,  que  estuvo  á  pique  de 
echarlas  sobre  unos  peñascos  de  que  solo  esta- 
ban separadas  por  una  distancia  de  ciento  y  vein- 
te brazas.  El  país  comarcano  es  de  esterilidad 
horrible :  no  puede  distinguirse  en  él  la  meoor 
señal  de  vegetación  ;  parece  reinar  un  caos  uni- 
versal y  y  en  tierra  solo  se  oyen  los  gritos  de  las 
zarcetas  y  el  mugido  de  las  olas  en  las  negras 
pe¿as  que  rodean  la  costa  ,  tan  desierta  y  árida  , 
que  un  buque  que  hubiese  naufragado  no  bailaría 
recurso  alguno.  Numerosas  manadas  de  guana- 
cos silvestres  parecen  ser  los  solos  dueños,  y  fá- 
cilmente dejan  aproximarse  á  ellos ,  dice  el  nar- 
rador ,  aunque  no  siempre  sea  fácil  tenerlos  á 
tiro  de  mosquete.  Algunos  avestruces ,  el  arma- 
dillo de  ocho  fajas  ,  lechuras  ,  águilas  y  diferen- 
tes especies  de  aves,  marinas  dividen  con  ellos 
aquel  triste  imperio. 

Dejaré  ahora  hablar  casi  siempre  al  autor  ,  de- 
teniéndome no  obstante  en  los  solos  puntos  de 
su  relación  que  puedan  presentar  interés  general. 
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como  cuadro  de  costumbres  y  logArcs. 

a  Dfmonos  ¿  la  yela  el  4  de  diciembre.  La  tierra 
primera  eu  que  anclamos  fue  el  cabo  de  Bello 
Tiempo  ,  en  dónde  á  pesar  de  su  nombre  tuvi- 
mos fuertes  huracanes  por  la  parte  del  S.  O.  Es- 
la  tierra  no  es  tan  montuosa  como  el  puerto  de 
Santa  Elena ;  pero  por  el  mar  presenta  un  as- 
pecto tan  triste  y  desierto.  El  interior  del  país 
parece  verdear  y  hay  mucho  césped  cerca  de  la 
costa  y  pero  abrasado  por  el  sol.  Yeianse  innu- 
merables ganados  de  guanacos  esparcidos  por 
las  lejanas  llanuras.  Las  morenas  águilas  ,  sor- 
prendidas á  la  vista  del  hombre  ,  volteaban  sobre 
nuestras  cabexas ,  pareciendo  hallarse  prontas  á 
precipitarse  sobre  nosotros.  Allá  se  encuentran 
abundantes  zarzas  cargadas  con  un  fruto  encar- 
nado que  embalsama  el  aire  con  uno  de  los  mas 
agradables  aromas.  En  todo  el  país  no  se  halla 
la  menor  huella  de  ser  humano.  Toda  esta  parte 
de  la  costa  de  la  Patagonia  ,  desde  el  puerto  de 
Santa  Elena  al  cabo  de  las  Vírgenes  » presenta  el 
mismo  aspecto  silvestre;  en  el  espacio  de  cerca 
mil  millas  no  se  veria  un  árbol  ó  una  mata  ,  y 
toda  la  costa  presenta  el  mismo  carácter  en  la 
entrada  septentrional  del  estrecho  de  Magalla- 
nes. Llegando  á  la  altara  del  cabo  de  las  Vírge- 
nes ,  vimos  distintamente  un  banco  de  peñascos 
que  se  adelanta  en  medio  del  mar  á  la  dbtancia 
de  cosa  de  una  milla.  Este  cabo ,  dicen  i  se  pa- 
rece al  cabo  San  Vicente  en  España.» 

<K  Desde  aquel  fondeadero  divisamos  por  pri- 
mera vez  la  Tierra  de  Fuego  que  se  levantaba  .en 
el  horizonte.  El  primer  terreno  que  hiere  la  vis- 
t.i  al  entrar  en  el  estrecho  es  el  monte  Dinero  , 
muy  parecido  al  Cerro  de  Montevideo  tanto  eá 
la  forma  como  en  la  altura.» 

Vientos  opuestos ,  acompañados  de  fuertes  llu* 
vias  jf  de  un  cielo  nebuloso ,  retienen  por  mu- 
cho»^  días  á  los  buques  en  la  bahía  de  la  Posesión 
la  tierra  mas  inmediata  al  cabo  de  las  Vírgenes  , 
y  permiten  notar,  hacia  el  norte ,  cuatro  monta- 
ñas cónicas  que  sir  Jhon  Narborough  ha  denomi- 
nado Ágmmd  y  sus  hgos  ,  y  que  también  ha  que- 
rido llagarlas  Orefas  de  Anio ,  á  eausa  de  la  se- 
mejanza que  tienen  con  la  parte  superior  de  la 
cabeza  de  este  animal. 

El  paso  de  lo  que  se  llama  el  primer  GoulH, 
la  parte  menos  aii.dia  del  estrecho ,  pues  que  la 
Tierra  de  Fuego  y  la  costa  de  la  Patagonia  no 
distap  aUi  una  de  otra  mas  que  de  cuatro  á  cinco 
millas  á  lo  mas ,  es  también  uno  de  los  puntos 
mas  dificiles  de  esa  derrota  ,  y  obligó  á  los  nave-^ 
gantes  á  otra  tentativa  que  no  tuvo  feliz  éxito 
hasta  el  28.  Aquella  tierra  es  bastante  elevada  , 
pero  nada  tiene  de  pintoresca.  Los  gqapapos  son 
en  ella  muy  salvajes  y  escapábanise  desde  el  mo- 
mento que  veían  á  los  buques  junto  á  la  orilla. 

Los  navegantes  nada  notable  hallan  hasta  la 
bahía  de  San  Gregorio ,  en  donde  echan  el  ánco- 
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ra  el  1*  enero  1827.  «c  Es  exbelent^  el  anclaje  , 
enteramente  á  cubierto  de  los  fuertes  vientos , 

3ue  en  aquellos  puntos  soplan  constantemente 
el  S.  O.  al  O.  S.  O.  ó  S.  S.  O.  La  costa  es 
de  un  aspecto  mas  agradable  que  ninguna  de  las 
que  habíamos  visto  desde  el  cabo  de  las  Vírge- 
nes ,  sombrías  todas  y  desiertas.  De  cuando  en 
cuando »  se  percibe  una  cordillera  de  montañas 
cubiertas  de  verdor  ;  pero  las  mas  de  las  veces  , 
precipicios  oscuros  y  resquebrajados,  amenaza- 
dores peñascos  ,  faltos  de  toda  vegetación  ,  cu- 
bren ambos  lados  del  país. 

<c  Por  la  tarde  ,  brilló  un  grande  fuego  detrás 
de  la  punta  que  avanza  hacia  fuera  del  cabo 
San  Gregorio  ,  y  al  otro  día  por  la  mañana  ,  vi- 
mos ir  y  venir  por  ja  costa  dos  hombres  monta- 
dos que  parecian  invitamos  á  que  bajáramos.  » 
El  autor  describe  la  primera  entrevista  que  tu- 
vieron con  los  indios  él  y  sus  compañeros.  «  Los 
dos  primeros  con  que  di ,  fuerpn  un  hombre  y 
una  mujer,  sentados  tranquilamente  en  la  ori- 
lla. Parecía  el  hombre  tener  cuarenta  y  cinco 
años  y  la  mujer  cuarenta  :  distinguíase  él  por  una 
ancha  y  larga  cabe^  ,  cara  aplanada ,  juanetes 
de  la  cara  muy  salidos  ,  sin  cejas  ni  barba  ,  nariz 
chata  con  las  ventanas  muy  abiertas ,  pequeños 
los  ojos  ,  negros  y  hundidos;  y  pelo  muy  negro  y 
esparcido.  Llevaba  al  rededor  de  la  cabeza  una  es- 
trecha correa  de  piel  de  guanaco  colorada  ,  suje- 
tando con  ella  una  pluma  de  avestruz  que  flotaba 
sobre  su  espalda  deredia  y  que  ,  no  obstante  es- 
tar atada  ,  colgaba  también  p(U*  su  rostro  y  hasta 
por  encima  del  pecho.  Su  color  era  de  un  negro 
aceitunado  ó  roas  bien  de  un  aspecto  oleoso  y  co- 
brizo. Parecía  muy  robusto.  Sju  talle  era  de  unos 
seis  pies  tre$  pulgadas  ( medida  inglesa )  y  la  bo- 
ca notablemente  grande ;  los  labios  carnosos  y 
salientes ;  los  ángulos  de  I9  boca  excesivamente 
contraidos »  lo  que  jüinido  á  cierto  mirar  atrave- 
sado que  tienen  todos ,  como  reconocí  mas  tarde , 
le  comunicaba  un  aire  feroz  qu^  no  inclinaba  en- 
teramente á  entablar  ponocimiento  con  él ,  y  que 
pasi  me  hacia  echar  á  ^enos  el  hallarme  sin  ar- 
mas. La  mujer  parecía  mas  amable  » lo  que  me 
deciüió  á  ofrecerla  uq  pedazo  de  bizcocho  que 
tomó  con  el  índice  y  pulgar  ,  y  se  puso  á  roer 
cpn  toda  la  gracia  y  delicadeza  de  una  joven  co- 
legiala. No  ofrecí  al  hombre ,  mirándole  con  el 
fin  de  ver  si  se  ofendería  del  olvido.  No  pareció 
reparar  en  ello.  Entonces  le  alargué  algunos  pe- 
dazos qoe  tomó  con  indiferencia  con  la  palma  de 
la  roano  y  que  introdujo  en  la  boca  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos ,  devorándolos  con  evidente  satis- 
facción. Los  dientes  de  ambos  indios  eran  unidos 
y  blancos ,  y  el  ruido  que  hacían  comiendo  se  pa- 
recía bastante  al  de  un  molino  de  café  en  el  acto 
de  servir. 

a  Pronto  llegaron  otros  patagones  á  galope 
con  alffunos  individuos  de  tAdventure ,  en  niíme- 
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ro  de  ?e¡nte ,  y  entre  eHos  muchos  jóvei^es  de 
ambos  sexos,  ?estídos  solo  de  píeles  de  guanaco 
y  que  ieoian  cierto  aire  español.  Esos  jóyenes  sal- 
vajes parecen  poseer  muy  bien  el  arte  de  pillar ; 
porque  no  tardaroQ  en  rodearme  ,  viéndome  des- 
embarazado de  lodo  el  tabaco  que  había  traído 
ala  orilla.  La  mayor  parte  tenían  un  ademan 
mujeril  siendo  díBcil  distinguir  la  diferencia,  de 
sexo;  solo  tenían  los  hombres  mas  anchos  los 
hombros  y  un  exterior  mas  grave.  Eran  imber- 
bes todos.  Entre  ellos  se  hallaba  uno  que  lla- 
mábamos la  joven  María ,  de  un  exterior  mas 
gracioso  y  que  no  tenia  el  color  aceitunado  de 
los  demás.  La  joven  Bf  arfa  parecía  haber  cauti- 
vado todos  los  corazones.  Todos  los  collares  y 
botones ,  todo  el  tabaco  era  para  ella  ,  y  como 
señalada  muestra  de  distinción  ,  le  habían  pues- 
to al  cuello  una  medalla  acuñada  en  Inglaterra  , 
con  esta  inscripción :  aVAdvefaure  y  d  Beagk , 
buques  de  S.  M.,  1827.  x>  Estaba  siempre  ale- 
gre la  joven  María ,  y  mostraba  una  dentadura 
cuya  blancura  y  uniformidad  hubieran  honrado 
los  talleres  de  nuestros  mas  célebres  dentistas. 
La  joven  María  babia  encendido  los  corazones  de 
algunos  de  la  tripulación  ;  pero  mas  tarde  des- 
cubrióse que  la  joven  María  era....  un  hon^re. 
«  Muchos  de  aquellos  indios  tenían  pintada  la 
parte  superior  é  inferior  de  los  ojos  con  tierra  de 
un  colorado  negruzco;  otros  traían  una  línea  blan- 
ca en  las  mejillas  y  cejas.  Su  estatura  variaba  de 
seis  pies  diez  pulgadas  á  seis  pies  y  tres.  Algunos 
llevaban  botines  que  solo  llegaban  al  tobillo  del 

Eíe,  dejando  á  descubierto  los  dedos.  Susespue- 
is  son  muy  cariosas.  Están  formadas  por  dos  pe- 
dazos de  madera  de  unas  cinco  pulgadas  de  lar- 
go ,  distantes  de  dos  pulgadas  entre  sí ,  y  con  pun- 
tas de  hierro  en  vez  de  rodajuelas.  Sujétanlas  en 
el  píe  por  una  correa  de  guanaco  ,  que  atada  por 
detrás  de  cada  palito  ,  pasa  por  el  dorso  y  la  fija 
en  el  tobillo. 

((  Al  rededor  de  la  cintura  traen  colgadas  tres 
largas  correas  atadas  juntas  ,  en  cuyos  extremos 
se  hallan  otras  tantas  bolas  de  granito  cubiertas 
de  cuero  ,  de  que  se  sirven  para  cazar  los  caballos 
silvestres  y  avestruces.  El  modo  de  usarlas  ha  sí- 
do  descrito  muchas  veces.  Las  mujeres  montan 
como  los  hombres ,  y  cus  sillas  ,  que  solo  tienen 
un  corto  número  de  ellos,  absolutamente  se  pa- 
recen al  recado  de  los  gauchos ,  formado  de  un 
pedazo  de  madera  encorvado  en  disposición  de 
adaptarse  al  dorso  del  caballo ,  á  poca  diferencia 
como  un  baste  ,  y  con  un  agujero  en  cada  lado 
destinado  á  recibir  la  correa  del  estribo.  Extien- 
den dos  ó  tres  pieles  encima  ,  hallándose  sujeta- 
do todo  con  unas  anchas  cinchas  por  debajo  del 
vientre  del  caballo.  Las  riendas  son  de  cuero , 
el  freno  de  madera  ,  fijo  en  la  cabeza  del  caba* 
No  por  medio  de  una  tira  de  piel  de  guanaco. 
Los  estribos  son  de  forma  triangular,  también  de 


madera  ,  atados  alas  cinchas  por  tiras  de  piel, 
y  anchos  solo  lo  necesario  para  recibir  tres  de- 
dos. Los  caballos  que  casi  son  de  la  talla  de  kM 
poneys  ingleses ,  son  muy  mansos ;  hácenlos  cor- 
rer mucho ,  lastimándoles  los  ¡jares  de  un  modo 
atroz. 

«  En  la  tarde  del  mismo  día,  aprovechando  la 
marea ,  nos  hicimos  á  la  vela  para  el  segundo 
Goulet ,  formado  por  la  isla  de  Nassau  y  el  cabo 
Gregorio.  Este  segundo  Goulet  tiene  cerca  de 
trece  millas  de  largo  sobre  cuatro  ó  cinco  de 
ancho.  Los  navegantes  españoles  le  han  dado  el 
nombre  de  San  Simón,  los  ingleses  el  de  San 
Bariohmé.  Anclamos  en  la  extremidad  oriental 
do  la  isla  Isabel ,  alta  y  áspera  ,  pero  muy  plana 
en  su  vértice;  sin  árboles,  pero  verdeando  en 
muchos  puntos.  El  6  enero ,  volvimos  á  hacer- 
nos á  la  vela  con  un  viento  O.  favorable  para 
pasar  por  entre  la  isla  Isabel  y  la  de  los  Pinquí- 
nes ,  paso  que  generalmente  es  mirado  como 
til  mas  peligroso  de  todo  el  estrecho.  Pronto 
dejamos  atrás  la  isla  Isabel ,  y  arribamos  á  la  Pau- 
ta Negra.  Allí  empieza  el  país  poblado  de  bos- 
ques, y  la  costa  ,  hasta  la  Bahía  de  agua  dulce, 
está  cubierta  de  frondosas  selvas ,  contraste  tan 
chocante  como  agradable  para  nosotros ,  después 
de  los  desnudos  y  áridos  desiertos  que  hasta  en- 
tonces habiamos  visto.  Yacían  esparcidos  por  la 
orilla  algunos  centenares  de  troncos  de  árboles 
arrancados  por  el  viento.  En  la  Bahía  de  agua 
dulce,  que  se  halla  en  la  costa  de  la  Patagonía , 
hay  una  rada  muy  abierta  ,  pero  de  buev  ancla- 
je, á  cosa  de  milla  y  medía  de  la  costa.  Los  dife- 
rentes pantanos  que  rodean  la  orilla  están  llenos 
de  excelentes  ocas,  patos,  zarcetas  y  agachadi- 
zas. Las  ocas  son  las  mayores  y  mas  provistas  de 
plumas  de  todo  el  estreclío  ,  con  plumitas  negras, 
sembradas  de  puatitos  blancos.  Pesan  de  ocho  á 
diez  libras.  En  la  noche  del  último  dia  de  naes- 
tra  residencia  en  aquel  sitio ,  vimos  á  siete  ha- 
bitantes de  la  Tierra  del  Fuego  ,  costeaodo  una 
punta  en  sas  canoas. 

«  Eran  de  corta  estatura ,  no  excediendo  el 
mayor  de  ellos  de  cinco  pies  dos  pulgadas ,  y  to- 
dos ,  hombres  y  mujeres ,  parecían  muy  mise- 
rables. Los  cueros  de  vaca  marina  que  formabao 
sus  solos  yestidos  ,  flotaban  por  el  aire  á  pedazos 
al  rededor  de  sus  ennegrecidos  y  oleosos  cuer- 
pos. Sus  cabellos  ,  rígidos  y  negros  ,  parecidos  á 
ballenas  ,  colgaban  sin  orden  por  su  cara  y  hom- 
bros ,  y  á  duras  penas  se  hallarian  hombres  reduci- 
dos á  una  condición  mas  tiíste.  Devoraban  ood  an- 
sia algunos  trozos  de  vaca  marina  enranciada. 

a  La  costa  ,  desde  la  Bahía  de  agua  dulce  bas- 
ta el  puerto  Fanme ,  hacía  el  cual  nos  dirigía- 
mos ,  presenta  siempre  el  mismo  aspecto  ,  el  de 
impenetrables  selvas.  La  tierra  no  es  muy  alta  , 
no  divisándose  la  costa  de  la  Tierra  de  Fuego 
desde  la  de  la  Pafagonia  sino  con  macho  trabajo. 
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£q  nuestra  derrota  al  paerto  Fainioo ,  asalláron- 
D08  oleadas  sumamente  violentas ,  y  con  grande 
gozo  anclamos  en  este  puerto  el  6  de  enero.  La 
tierra  es  la  mas  alta  que  hasta  entonces  babia*  ^ 
mos  visto.  £1  puerto-  Famine  ha  tomado  su  nom- 
bre de  uno  de  los  navegantes  que  nos  precedie- 
ron. En  1584  los  españoles  formaron  un  esta- 
blecimiento,  y  de  cuatrocientas  personas  que  lo 
constituían,  solo  sobrevivieron  tres  ó  cuatro  ,  mu- 
riendo las  otras  materialmente  de  hambre.  Se  ha- 
llan en  abundancia  la  espina  blanca  y  el  ma- 
droño y  pero  muy  pocas  plantas ;  se  encuentran 
también  muchas  almejas ,  pero  no  tan  grandes 
como  las  que  dice  haber  visto  Byron.  Es  un 
puerto  excelente  por  la  madera  y  el  agua.  Ha- 
cia la  parte  S.  O.  de  la  Bahía ,  hay  muchos  ár- 
boles altos  que  parecen  haber  luchado  siglos  en- 
teros, con  los  vientos ,  de  los  cuales  algunos  están 
enteramente  carcomidos  y  otros  perfectamente 
conservados.  Por  lo  tocante  á  las  aves ,  vense  ai-* 
gunas  zarcetas ,  alciones  ,  azores. ,  buitres ,  gavi- 
lanes 9  diferentes  especies  de  lechuzas ,  de  fúli- 
cas y  cuervos  y  zorzales ,  muchos  pájaros  mas  pe- 
queños y  abundancia  de  pescado.  Las  redes  de 
tÁdvenlure  hicieron  en  él  una  pesca  milagrosa. 
Algunos  plateados  que  se  sacaron  de  un  tamaño 
y  brillo  extraordinarios ,  pesaban  mas  de  tres  li- 
bras cada  uno.  » 

£1 15 ,  dejando  á  FAdveniure  anclado  en  el 
puerto  Famine ,  tuvo  que  hacerse  á  la  vela  d 
Beogh^ATé  continuar  la  misión  de  explorar  el 
estrecho  hasta  la  entrada  occidental.  La  navega* 
cion  por  hi  punta  Santa  Ana  ( cabo  Shut  up  de 
ByroD»  Son  I$idro  de  los  españoles)  y  por  la  ba- 
hía de  San  Nicolás  ,  mal  ancoraje  con  las  cerca-* 
nías  mny  tristes ,  no  le  ofrece  nada  interesante 
hasta  el  cabo  Holland  ,  á  donde  llega  después  de 
haber  hecho  muchos  rodeos  y  sondado  algunas 
veces  por  prudencia.  Ese  cabo  es  muy  alto  y 
ancho ,  y  la  costa  de  la  Tierra  de  Fuego  em-> 
pieza  á  tomar  un  aspecto  frío  y  desierto.  Los 
moQtes  que  rodean  la  orilla  son  muy  elevados ; 
los  del  interior  lo  son  mas  aun  y  están  cubiertos 
de  nieve ;  y  coando  la  atmósfera  está  cargada  y 
tempestuosa ,  lo  que  sucede  á  menudo ,  la  pers- 
pectiva no  es  mas  agradable.  En  el  cabo  Holland, 
encontróse  el  Beagk  bastante  al  abrigo  de  los 
vientos  reinantes  del  S.  O.  Por  aquel  lado ,  la 
costa  de  la  Palagooia  es  muy  montuosa  y  cu- 
bierta de  árboles ,  y  el  canal  ancho  de  cinco  ó 
seis  millas.  El  20 ,  0I  Beagk  se  hallaba  á  la  al- 
tura del  cabo  Fcrward,  promontorio  muy  alto 
también.  La  costa  está  cubierta  de  frondosos 
bosques ,  y  de  árboles  que  se  elevan  hasta  el  vér- 
tice de  las  montañas.  El  interior  es  muy  alto  y 
cubierto  de  nieves  perpetuas.  Advierto  como  he- 
cho geográfico  bastante  impórtente  ,  que  el  cabo 
Forward  ,  situado  casi  en  medio  del  estrecho  de 
Magallanes ,  es  realmente  la  extremidad  mas  me- 


ridional del  continente  americano  ,  bien  que ,  se- 
gún el  dictamen  del  mayor  número  ,  ocupa  ese 
lugar  el  cabo  Hornos ,  aunque  se  halle  situado 
al  lado  opuesto  de  la  Tierra'  de  Fuego.  Del  cabo 
Forward  llega  el  Beagk  al^puerto  GoBant.  uno 
de  los  mas  seguros  y  mejores  del  estrecho  ,  po- 
seyendo un  anclaje  excelente,  y  abrigado  de  to- 
do viento  por  las  tierras  del  contomo.  Desde  el 
cabo  Gallant  de  donde  sale  el  21 ,  hasta  la  Pre- 
videncia,  encuentra  el  Beagk  una  costa  llena  de 
elevados  montes  cubiertos  de  nieve ,  mezclados 
con  negras  rocas  cavernosas  ó  cónicas ,  entre  las 
cuales  se  muestran  alternando  árboles  y  peñascos 
del  aspecto  mas  salvaje.  El  catK>  Providencia  pre- 
senta el  ancoraje  bastante  bueno ;  pero  es  peli- 
grosa la  entrada  del  puerto ,  especialmente  en 
tiempo  malo  ,  á  causa  de  las  rocas  que  se  perci- 
ben por  encima  del  agua. 

Acababa  de  recorrer  la  expedición  cerca  de 
doscientas  cincuenta  millas  de  costa  con  viento 
casi  siempre  contrario  ,  lluvias  y  frios  continuos. 
Era  menester  todo  el  valor  del  capitan  para 
no  renunciar  al  cumplimiento  de  su  misión ;  el 
31  enero  se  decide  á  adelantar  hasta  el  cabo  Pi- 
lar ,  que  aun  distaba  treinta  y  cinco  millas ,  y 
esto  á  pesar  de  los  vientos  contrarios  y  de  la  vio- 
lencia de  las  oleadas  del  grande  Océano »  pero 
rechazado  á  pesar  de  sus  esfuerzos ,  se  ve  obliga- 
do á  vdver  al  cabo  de  la  Providencia  ,  después 
de  haber  sufrido  algunos  temporales  y  de  haber 
becbo  agua  muchas  veces.  El  I""  febrero  ,  el  cut- 
ter  del  Beagk  fue  enviado  para  buscar  algún 
puerto  ,  volviendo  al  cabo  de  los  seis  dias.  Ifabía 
reconocido  en  la  tierra  del  fuego  el  puerto  de 
la  separación  f  á  donde  llegó  el  Beagk  el  15  del 
mismo  mes ,  y  tuvo  ocasión  de  hacer  muchas 
observaciones  interesantes  acerca  un  campamen- 
to de  los  naturales.  <c  Fijan  estos  circularmen- 
te  en  el  suelo  un  grande  ndmero  de  largas  ramas 
de  árboles  ,  entre  las  cuales  dejan  un  terreno 
de  quince  pies  á  corta  diferencia ;  nuevas  ramas 
arqueadas  van  á  reunirse  con  las  extremidades  su- 
periores de  las  primeras ,  cubriéndolo  en  seguida 
con  pieles  de  becerro  marino  y  ramas ,  con  el  fin 
de  calentar  su  interior  é  interceptar  la  entrada  del 
aire.  Encienden  lumbre  en  el  centro ,  sentándose 
en  torno  los  habitantes  »  en  medio  del  humo , 
que  no  pueden  evitar ,  por  no  haber  abertura  al- 
guna en  el  vértice  de  la  choza ,  la  cual  no  tiene 
otra  salida  que  la  puerta ,  siendo  la  misma  tan 
baja  que  es  muy  difícil  entrar  ó  salir  de  otro  mo- 
do que  arrastrándose  con  las  rodillas  y  manos,  d 
Al  otro  dia  ,  habiendo  tomado  tierra  los  ingle- 
ses ,  fueron  bastante  felices  para  llegar  á  una  de 
las  chozas ,  al  mismo  tiempo  que  los  indios  pre- 
paraban su  comida  é  iban  á  tomarla.  Hablan  re» 
cogido  grande  cantidad  de  almejas  y  otros  maris- 
cos que  asaban  á  toda  prisa.  Uno  de  ellos ,  toman- 
do una  de  las  mayores  almejas  que  le  parecía 
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baatante  cocida  ya  »  la  pasó  por  su  boca  una  6 
dos  veces  ,  como  para  enfriarla  ,  ofreciéndola 
con  particular  aracía  á  uno  de  los  marineros ,  sin 
mosirane  ofendido  én  lo  mas  minimo  por  la  aco- 
gida de  su  cumplido.  Un  indio  admiticlo  á  bordo 
del  buque»  manifestó  mayor  curiosidad  que  los  pa- 
tagones ;  miraba  con  ansia  en  tomo  suyo,  ora  di- 
rigiendo la  vista  al  puerto  ,  ora  á  las  maniobras. 
Presentósele  un  vaso  de  Porto ,  que  pareció  to- 
mar con  el  mayor  placer ,  lo  mismo  que. té  ,  azú- 
car y  grog.  Igualmente  devoraba  ,  can  suma  avi- 
dez y  vaca ,  bizcocho  y  otros  víveres ,  no  mostran- 
do menos  aGcion  al  sebo  de  las  sondas. 

Durante  su  permanencia  entre  estos  indios » 
violes  la  tripulación  construir  una  cama.  Estaba 
formada  de  muchos  trozos  de  una  suerte  de  cor- 
teza ,  en  cuyos  bordes  practicaban  muchos  aguje- 
ros y  para  unidos  atándolos  por  medio  de  tripas 
de  becerro  marino.  La  naturaleza  parece  haber 
dotado  á  aquellos  pueblos  de  destreza  j  perseveran- 
cia ;  porque  han  menester  un  trabajo  largo  y  di- 
ficil  I  para  construir  esas  canoas ,  sin  otras  herra- 
mientas que  conchas  de  almeja.  Entre  los  muchos 
árboles  que  forman  los  bosaues  de  ese  puerto  , 
el  mas  alto  es  el  álamo  que  llega  á  veces  á  tener 
veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  pies ,  pero  que  co- 
munmente es  torcido.  Pudiera  emplearse  para  la 
construcción  de  pequeños  buques.  También  abun- 
da otro  cuyas  hojas  son  parecidas  á  las  del  laurel , 
y  que  llega  hasta  la  altura  de  treinta  pies.  Final- 
mente se  hallan  matas  de  flor  blanca  de  ocho  á 
•  diez  pies  de  alto  ,  muy  fuertes ,  y  el  nnadroño  , 
cuyo  tronco  y  ramas  crecen  con  irregularidad. 

El  20  febrero ,  volvió  á  hacerse  el  buque  á  la 
vela,  hallándose  pronto  ei^  medio  de  un  archipié- 
lago que  en  ningún  mapa  está  señalado.  Parece 
que  ios  navegantes  anteriores  habían  descrito 
muy  mal  aquella  costa  ,  desde  el  cabo  Providen- 
cia basta  el  de  la  Victoria.  Esas  peñas  siguen 
la  dirección  E.  S.  E.  por  el  S.  y  al  O.  S.  S.  O. 
Después  de  haber  procedido  á  todas  las  observa- 
ciones necesarias  para  fijar  exactamente  su  lati- 
tud, aparejó  el  27  desde  el  puerto  Martes  para  su 
regreso  ;  porque  estaba  cumplida  su  misión.  Na- 
vegando á  lo  largo  de  la  costa  del  norte ,  entró 
en  una  inmensa  bahia  en  la  que  se  encuentra 
buen  anclaje  ,  y  á  la  cual  dio  el  nombre  de  cabo 
Parke  el  capitán  del  Beagh.  Es  una  rada  abierta, 
cuyos  lados  presentan  tres  islotes  bajos ,  y  muy 
llanos.  El  lado  septentrional  es  poco  profundo ,  á 
grande  distancia  ,  ofreciendo  el  interior  del  país 
muchas  tierras  inundadas ,  cataratas  v  muchas  la- 
gunas. Parece  haber  escapado  á  todos  los  nave- 
gantes no  hallándose  indicada  en  ningún  mapa 
geográfico.  Habiendo  bajado  á  la  costa  algunos 
de  la  tripulación ,  después  de  haber  atravesado 
una  selva,  encontraron  una  grande  cascada  ,  y 
mas  allá  de  ella  una  llanura  abierta ,  provista 
en  ambos  lados  de  altos  montes  cubiertos  por  ár- 


boles de  toda  altura ,  blancos  los  unos  por  su  an- 
tigüedad, y  adornados  otros  con  un  rico  y  brillan- 
te verdor.  Beinaba  en  aquella  soledad  un  álén- 
cio  de  muerte ,  interrumpido  solo  por  el  mido  á 
la  sazón  débil  de  la  cascada.  Encontraron  los  in- 
gleses agua  dulce  muy  buena.  Volviendo  á  la  orí- 
lia  ,  divisaron  las  ruinas  de  un  kraal  ó  pueblo 
abandonado ,  en  donde  creyeron  reconocer  algu- 
nos indicios  de  antropofagia ,  pero  sus  conjeturas 
por  lo  menos  me  parecen  controvertibles.  Des- 
pués de  haber  permanecido  por  algún  tiempo  en 
el  cabo  Temur ,  uno  de  los  peores  anclajes  del 
estrecho  ,  llegaron  el  I""  marío  al  cabo  Vpright , 
otro  de  los  mejores  que  en  él  puedan  encontrarse. 
Dieron  la  vuelta  al  puerto  que  es  muy  espacioso, 
y  que  fuera  un  excelente  puntd  de  reunión  y  de 
los  mas  seguros  para  las  pequeñas  embarcaciones. 
Vense  alli  muchas  aves  mayores  que  ocas.  Sos 
alas  son  muy  cortas ,  de  suerte  que  no  puedea 
levantarse,  mas  arriba  del  agua ;  pero  cuando  esta 
se  halla  turbada.,  se  mueven  en  la  superficie  con 
un  ruido,  y  agitación  tal  oue  las  baria  comparar 
á  buques  de  vapor.  Se  nallan  también  en  ese 
puerto ,  algunos  bellos  álamos  y  hermosos  pinos. 
El  3  marzo  ,  encontró  el  Beagfe  á  una  lanclia^ 
ballenera   montada  con  seis  hombres,  la  cual 
pertenecía  al  schooner  £/  príncipe  de  Sajorna  Co- 
hurgo ,  su  capitán  Brisbane ,  que  habia  naufra- 
gado el  19  diciembre  en  la  bahía  Furia ,  é  la  en- 
trada septentrional  del  canal  Bárbara  ( Tierra  de 
Fuego).  Pintábase  la  situación  del  capkan  Brid»- 
ne  como  sumamente  peligrosa  ,  por  aumentar  to- 
dos los  dia» el  número  de  losnaturales  quemanifes- 
taban  ya  intenciones  hostiles ;  pues  esos  hombres 
se  pretende  sean  mansos  cuando  no  se  conocen  cod 
suficientes  fuerzas ,  pero  es  del  todo  distinto  sa 
carácter  en  el  caso  contrario.  Apresuróse  enton- 
ces el  capitán  del  Beagk  á  llegar  al  puerto  Ga- 
llant ,  desde  el  cual  envió  un  oficial  en  la  balle- 
nera á  tAdveniure ,  para  prevenirla  su  retardo ; 
despachando  otro  con  alguna  fuerza ,.  en  el  cot- 
ter  y  eü  la  chalupa  ,  con  el  fin  de  que  iuera  i 
buscar  al  capitán  náufrago  en  el  puerto  Furia , 
distante  diez  y  siete  millas  del  Gallant.  Á  la  mi- 
tad del  canal  Bárbara ,  dieron  los  últimos  con 
muchos  indios  que  con  sus  canoas  se  esforza- 
ron á  llegar  con  presteza  hasta  las  embarcaciones 
inglesas ,  al  paso  que  otros ,  desde  la  cima  de  los 
peñascos  y  puntas  de  tierra  cercanas  á  la  «Milla ,. 
dieron  un  grito  de  guerra  saludándolos  á  su  paso 
con  una  lluvia  de  saetas  y  dardos ;  lo  que  iiie  un 
motivo  de  mas  para  apresurarse  á  socorrer  á  los 
náufragos,  á  los  cuales  .encontraron  por  otra  parte 
en  buen  estado  de  defensa.  Á  su  vuelta  hallaron 
aun  á  muchos  indios ,  pintados  la  mayor  parte 
de  encarnado  y  de  blanco ,  cuyo  aspecto   era 
tan  miserable. que  apenas  tenian  forma  humana  ; 
esos ,  al  contrario  de  los  primeros  ,  se  mostra«^ 
ron  muy  dóciles,  cediendo  gustosos  á  los  eu- 
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ropeos  I  en  cambio  de  nayajas ,  collares ,  etc. , 
lamas ,  arcos ,  flechas  j  dos  de  sus  perros ,  que 
se  parecían  ¿  zorras  por  su  afilada  cabeza  ,  largas 
orejas ,  y  poblada  cola  ,  diferenciándose  de  ellas 
en  el  color  que  es  de  un  gris  sucio. 

Dejó  el  Beagk  el  puerto  Gallant  el  10  de  mar- 
zo y  juntándose  el  mismo  dia  con  fAdvmíure  ,  en 
el  puerto  Famine  ,  después  de  una  ausencia  de 
cincuenta  y  cuatro  días. 

Partieron  los  buques  del  Famine  el  7  de  abril. 
Nada  notable  encontraron  hasta  el  10 ,  en  las 
inmediaciones  de  la  habla  Gregorio ;  pero  por  la 
madrugada  de  aquel  dia ,  cubrían  la  orilla  los  rue- 
gos de  los  patagones,  a  Estaban  montados  algu- 
nos de  ellos ,  agitando  grandes  cueros  en  el  aire, 
como  si  nos  invitaran  á  que  bajásemos.  Se  halla- 
ba entonces  la  orilla  provista  á  lo  lejos  de  natu- 
rales y  pudiendo  encontrarse  reunidas  en  ella  de 
tres  á  cuatrocientas  personas ,  entre  hombres,  mu- 
jeres y  niños.  Seguramente  estarían  reunidas  para 
una  feria  ;  porque  habia  como  expuestas  á  todas 
las  miradas ,  plumas  de  avestruz  en  grande  can- 
tidad ,  pieles  de  guanaco  y  de  otros  animales. 
Casi  todos  los  indios  estaban  á  caballo  ,  estando 
echados  en  medio  de  los  que  se  hallaban  en  pie , 
grandes  perros ,  en  número  de  unos  ciento  cin- 
cuenta f  distribuidos  en  diversos  grupos ,  ó  cor- 
riendo á  lo  lejos  por  la  llanura  en  manadas  de 
veinte  6  treinta.  Era  aquella  mezcla  de  indios 
salvajes ,  perros  y  caballos ,  un  espectáculo  muy 
original,  dispuestos  los  primeros,  en  cuyo  nú- 
mero se  hallan  los  niños  de  teta ,  en  circulo  al  re- 
dedor de  grandes  hogueras ,  en  donde  hacian 
cocer  carne  de  caballo.  Muchos  de  ellos  ,  jóve- 
nes aun,  no  eran  mal  parecidos  en  clase  de 
patagones ;  pero  los  viejos  eran  los  seres  mas 
horrorosos  que  puedan  darse  bajo  forma  hu- 
mana. )> 

£1  historiador  del  viaje  describe  el  encuentro 
que  tuvo  con  una  porción  de  patagonas ,  de  las 
cuales  la  mas  vieja,  de  unos  veinte  y  cinco  años, 
no  hubiera  parecido  mal ,  sin  los  largos  cabellos 
ásperos  que  colgaban  en  desorden  hasta  su  cintu- 
ra. Encontrólas  ocupadas  en  preparar  la  comida 
al  rededor  de  un  grande  fuego.  Su  natural  ga- 
lantería le  indujo  ,  á  pesar  de  cierta  repugnancia, 
á  aceptar  su  parte  ,  pero  el  temor  de  verse  pronto 
despojado  enteramente  por  sos  hermosas  huéspe- 
das ,  muy  dispuestas  á  cobrarse  su  hospitalidad , 
pillándole  parte  de  los  efectos  que  llevaba  encima, 
le  decidió  á  huir  á  galope  ,  con  dirección  al  cam- 
pamento general.  «Consbtia  este  en  quince  ó 
veinte  chozas  ,  formadas  con  estacas  y  pieles  , 
muy  semejantes  á  las  tiendas  do  nuestros  merca- 
dos ;  estaban  cerradas  por  tres  lados ,  abiertas 
por  delante  ,  y  distantes  entre  si  unos  nueve  á  do- 
ce pies.  Até  mi  caballo  á  los  postes  de  la  primera ; 
entré  en  ella ,  y  vi  sentada  una  mujer  en  un  rin- 
cón, la  cual  amasaba  juntas  aquellas  tierras  de 


diferente  color,  encarnado ,  negro  y  blanco  ,  que; 
usan  para  su  adorno ;  dándoles  á  poca  diferencia 
la  forma  ,  espesor  y  longitud  de  una  tarilla  de  la- 
cre. Parecía  muy  alegre,  riendo  con.  otra  mujer. 
Hallábanse  colgados  al  rededor  de  la  cabana  dife- 
rentes productos  de  su  industria  ,  y  especialmen- 
te bolas  mucho  mayores  y  mejor  fabricadas  que 
las.de  los  patagones  de  la  orilla.  Por  fuera  de  esa 
choza  y  de  las  demás,  desiertas  todas,  porque 
no  vi  en  ellas  mas  que  las  dos  mujeres  y  un  ancia- 
no, se  hallaban  colgadas  algunas  cabezas  y  espal- 
das de  gamos ,  que  parecían  recien  muertos  y 
reservados  para  la  mesa.  » 

Aquí  termino  los  ejLtractos  y  análisis  del  viaje 
de  TAdvenJture  y  el  Beagk ,  que  nada  mas  presen- 
taría interesante  al  lector  acerca  la  Patagonia  ; 
y  dejando  á  los  dos  buques  ingleses  que  prosi- 
gan su  derrota  hasta  Montevideo  ,  en  donde  en- 
traron el  24  de  abril  de  1827 ,  me  despido  de 
ellos  para  volver  á  mi  permanencia  en  Rio  Ne- 
gro. No  obstante  ,  trasladaré  de  él  una  observa- 
ción última  sobre  el  admirable  contraste  que  pre- 
sentan las  dos  entradas  oriental  y  occidental  del 
estrecho  de  Magallanes :  la  primera  ,  por  lo  ge- 
neral ,  ofrece  en  ambos  lados  tierras  tan  planas 
como  altas  son  en  la  segunda  ,  en  las  dos  orillas 
opuestas.  Pudiera  deducirse  de  sus  apuntes  sobre 
la  Tierra  de  Fuego  ,  particularmente  en  las  cer- 
canías del  puerto  Furia  ,  que  se  halla  cortado  es- 
te país  por  canales  6  ríos  cuyos  diversos  ramos 
forman  numerosas  islas  en  donde  no'  se  arraiga 
planta  alguna  agradable  ,  en  los  cuales  no  brilla 
el  menor  verdor;  pero  otras  notas  presentan  á 
la  Tierra  de  Fuego  como  formada  por  un  gran 
número  de  islas  ,  tanto  al  E.  como  al  O. ;  bajas 
estas ,  pequeñas  é  inundadas  siempre ;  altas,  mon- 
tuosas y  con  bosques  las  otras.  El  suelo  es  esté- 
ril por  lo  general ,  pero  solamente  por  falta  de 
cultivo,  y  á  fuerza  de  cuidado  pudiera  fertilizarse; 
porque  se  hallan  muchas  plantas  de  especies  muy 
varías ,  especialmente  oreoseiinos  y  una  especie 
de  berros  ,  mirados  como  excelentes  antiescorbú- 
ticos. Se  encuentran  también  en  muchos  puntos 
el  álamo ,  la  haya  y  otros  altos  árboles  eminen- 
temente útiles.  Igualmente  hay  agua  potable  ,  y 
si  se  descubriera  un  puerto  seguro  quizás  presen- 
taría ,  en  clase  de  establecimiento,  mayores  ven- 
tajas que  las  islas  Malvinas  ó  Falkland  ,  provistas 
de  un  solo  puerto  bueno  ,  la  Soledad,  en  el  cual 
aun  no  puede  entrarse  sino  cuando  los  vientos 
soplan  delN.  ó  del  N.  E.;  erigidas  en  colonia  por 
la  Francia  en  1760  ,  las  Malvinas  fueron  cedidas 
á  España  en  el  reinado  de  Carlos  III ,  por  cinco 
ú  ochocientos  mil  dollars ,  pasando  después  al  do- 
minio de  la  Inglaterra  ,  como  todavía  lo  están  ac- 
tualmente. Esas  islas  muy  numerosas ,  pero  pe- 
queñas ,  excepto  dos  ,  y  muy  pantanosas  todas  , 
producen  con  mocho  trabajo  cebada  ,  guisantes , 
babas  y  lechugas ;  con  respecto  á  aves ,  pinguines 
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y  abutardas ;  en  cuanto  á  cuadrúpedos  ,  tacas  , 
cerdos  ;  caballos ;  por  otra  parte  se  hallan  faU 
tas  de  madera  ,  de  la  que  han  de  proveerse  en 
la  Tierra  de  Fuego. 

Los  habitantes  de  esta ,  son  sin  oontradiccíoá 
los  mas  feos  y  menos  inteligentes  de  todos  los  de 
la  América  meridional.  Bougainville  y  Gook  los 
pintaron  como  incapaces  de  discernir  nada  y  co* 
mo  los  mas  indiferentes  de  todos  los  indígenas 
de  las  tierras  australes  ;  aserción  que  pudiera  con- 
vertir en  duda  una  de  las  precedentes  obser?a- 
ciones.  Su  color  se  parece  al  de  orín  mezclado 
con  aceite.  Su  estatura  media  es  de  cinco  pies 
y  de  ocho  á  diez  pulgadas ;  pero  son  mal  forma- 
dos. Cúbrense  solo  con  pieles  de  ganado  ,  de  las 
que  están  también  construidos  sus  calzados.  Se 
adornan  con  brazaletes  de  hueso  y  con  conchas  , 
ataviando  su  cabeza  una  especie  de  redecilla  de 
hilo  pardo.  Las  mujeres  van  vestidas  como  ellos, 
exceptuando  una  suerte  de  delantal  que  tienen  la 
costumbre  de  usar ;  los  rasgos  distintivos  de  su 
tocador  son  el  blanco  de  que  se  rodean  Iqs  ojos  , 
y  las  lineas  horizontales  negras  y  coloradas  que 
cubren  lo  restante  de  su  cara.  La  industria  está 
muy  poco  adelantada.  Viven   en  groseras  caba- 
nas ,  de  forma  cónica ,  formadas  con  postes  fijos 
en  el  suelo  y  cubiertas  con  hojas  y  heno  ,  con 
una  abertura  que  sirve  á  U  vez  de  puerta  y  chi- 
menea. Los  arcos  y  flechas  constituyen  sus  solas 
armas.  Las  fabrican  con  destreza  ;  pero  rara  vez 
ée  sirven  de  ellas  para  proveer  á  su  subsisten- 
cia, porque  viven  especialmente  de  mariscos  cu- 
ya pesca  es  debida  á  las  mujeres  ;  las  cuales  si- 
guen la  marea  en  su  descenso  y  arrancan  las  con- 
chas de  las  rocas  para  ponerlas  primero  en  un 
cesto ,  de  donde  las  meten  en  un  saco  que  á 
este  efecto,  traen. en  los  hombros.  Se  supone 
que  han  de  sufrir  frecuentes  carestías ;  porque 
en  el  país  solo  hay  focas  y  perros ,  que  divagan 
en  grande  número  por  las  costas  de  la  Patago- 
nia  9  de  donde  faciiaiente  han  podido  ser  traspor- 
tados á  las  de  la  Tierra  de  Fuego.  En  cuanto  $  si| 
estado  moral  y  poUtíco ,  se  les  han  reconocido  su- 
persticionea  que  suponen  el  abuso  de   algunos 
principios  religiosos  ¿  pero  cuales  son  esos  princi- 
pios? No.  tienen  gobierno  aparente  y  viven  muy 
unidos.  Banks  y  Bougainville  los  tienen  por  muy 
desgraciados ;  y  no  obstante  ( esta  observación  es 
igualmente  aplicable  á  los  habitantes  de  la  Pata- 
gonia  ]  parecen  satisfechos  de  su  suerte.  Desde 
que  son  conocidos  esos  pueblos,  no  parecen  ha- 
ber cambiado.  Envueltos  en  sus  pieles  de  guana- 
co y  acostumbrados  desde  su  infancia  á  las  pri- 
vaciones ,  recorren  libremente  los  desiertos ,  sin 
conocer  otras  leyes  que  su  voluntad  ,  y  gozan  en 
medio  de  sus  salvajes  soledades  de  un  contento  y 
dicha  de  que  no  pudieran  formarse  idea  los  habi- 
tantes del  mundo  civilizado.  ¿  Á  qué  hemos  de 
atribuir  ese  fenómeno  7  ¿  Será  al  mismo  hecho  de 


su  absoluta  independencia  t 

De  los  patagones  del  mediodia  paso  á  los  sep^ 
tentrionales,  al  norte  y  sur  de  Rio  Negro ,  en  don- 
de pronto  completó  su  cargamento  de  sal ,  &i 
Juanita  que  allá  me  habia  conducido ;  aquel  mi- 
neral se  halla  en  abundancia  en  los  lagos  de  agua 
salada  del  interior  de  las  tierras  en  los  cuales  se 
cristaliza  todo  el  a&o,  pero  especialmente  doran- 
te la  estación  seca.  Por  otra  parte  ,  era  preciso 
que  deseara  muy  vivamente  verio  y  observarlo 
todo  por  mi  mismo,  en  lo  posible ,  en  esa  salva- 
je región ,  para  decidirme  á  prolongar  mi  per- 
manencia ene)  Carmen,  llamado /Nflíijfovief  en  el 
pais.  Difícil  fuera  imaginar  otra  residencia  mas 
triste  :  represéntese  uno    encima  de  una    co- 
lina enteramente  pelada,  ó  bien  ofreciendo  so^ 
lo  algunos  raros  y  tristes  brezos   por  toda  we^ 
getacion,  un  reducto  señalado  apenas  por  al- 
gunas troneras  y  la  bandera  que  en  él  se  levan- 
ta; y  algo  mas  abajo,  en  la  pendiente  inclinada 
hacia  el  rio,  de  quince  á  veinte  casitas  rodeadas 
con  algunas  empalizadas  construidas  con  el  fin  -áe 
tener  los  caballos  y  ganados;  de  cnando  en  coan- 
do ,  en  arabas  márgenes ,  un  corto  número  de 
malos  árboles  que  parecen  crecer  á  pesar  sayo 
sobre  un  terreno  ingrato,  haciendo  mas  visible 
la  excesiva  desnudez  del  resto  del  paisaje ,  en 
todas  direcciones  y  hasta  el  mas  lejano  horizon- 
te.... Ese  es  el  Carmen ,  á  lo  menos  tal  como 
se  presenta  del  lado  del  oeste;  porque  por   ei 
opuesto  se  goza  la  vista  de  una  vegetación  mas 
animada ,  pero  toda  trasplantada  ^  simplemente 
europea.  Tal  es  en  el  dia  el  sitio  que  con  el 
tiempo  puede  llegar  á  ser  la  capital  de  la  Patago- 
nia  (  Pl.  XXXV. — 1 ).  Sin  embargo,  sean  cua- 
les fueren  sus  inconvenientes  con  relación  á  la  par- 
te pintoresca ,  no  deja  de  ser  preciosa  esa  pobla- 
ción, en  razón   de  hallarse  en  el   centro  entre 
Buenos  Aires  y  los  puntos  meridionales  del  pais, 
por  encontrarse  mucho  mas  cerca  del  cabo  de 
Hornos;  y  no  hay  duda  que  había  de  ser  muy  in- 
cómodo á  los  españoles  un  establecimiento  ex- 
tranjero en  aquel  punto.  Por  esto  determinóse 
el  virey  de  Buenos  Aires,  seguramente,  á  ade- 
lantarse á  las  demás  potencias  á  (¡nes  del  siglo 
XYIII ,  empezando  la  colonización  de  los  bordes 
de  Rio  Negro ,  el  mayor  de  todos  los  ríos  de  la 
Patagonia ,  aunque  á  buen  seguro  se  haya  exa- 
gerado mucho  el  número  é  importancia  de  sos 
afluentes;  puede  atravesarse  el  continente  por 
el  Rio  Negro  con  barcas  ,  hasta  la  altura  de  Val- 
divia ,  en  la  parte  meridional  de  Chile.  Pronto 
se  reconoció  que  ere  mucho  mas  propio  para  un 
establecimiento  de  este  género  el  Carmen ,  que 
los  puestos  de  San  Julián  y  el  Deseado,  despro- 
vistos enteramente  de  madera,  y  de  agua.  El  Rio 
Negro  se  ha  visto  también  bastante  favorable  pa- 
ra suministrar  á  Buenos  Aires  su  sal  y  jamones; 
y  si  después  ha  decaido,  á  consecuencia  de  las 
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guerras  de  la  re?oiacion,  es  de  creer  qae  llegando 
de  nuevo  á  ser  el  objeto  de  los  desvelos  del  go- 
bierno ,  que  parece  querer  ocuparse  de  él  roas 
que  nunca ,  pronto  recobrará  su  antíguo  esplendor 
y  prosperidad  que  no  podrá  dejar  decrecer  en  segui- 
da. No  obstante  hemos  de  pensar  que  cualquier  ten- 
tativa de  establecimiento  útil  en  Rio  Negra  será 
aio  resultado ,  mientras  no  se  abran  comunica- 
ciones regulares  con  Buenos  Aires  y  Gbile ;  con 
Buenos  Aires ,  por  medio  de  buenos  caminos  al 
través  de  los  Pampas;  y  con  Chile  mediante  la 
navegación  del  río.  Ya  han  empezado  á  llenarse 
esas  miras  y  con  la  contruccion  de  muchos  fuer- 
tes mas  allá  del  río  Salado,  primer  limite  meri* 
dional  de  la  provincia  ,  y  especialmente  con  la  de 
los  fuertes  de  la  Independencia  y  Bahía  Blanca  , 
á  ochenta  leguas  y  á  mayor  distancia  de  la  capi- 
tal ,  ensanchando  ese  mismo  limite  en  la  misma 
proporción.  £1  resto  ha  de  ser  obra  del  tiempo 
y  del  patriotismo  de  los  jefes  de  la  república.  En 
el  Ínterin  el  rio  ofrece  á  los  habitantes  de  la  na- 
ciente colonia  el  inmenso  recurso  de  sus  excelen- 
tes pescados,  tan  varios  en  especies,  entre  otras 
de  sus  truchas  y  pejerejes ,  abundantes  en  medio 
de  los  pantanos  que  forman  las  avenidas  del  rio ; 
de  sus  lampreas,  considerables  en  número  en  su 
desembocadura ,  de  enero  á  abril ;  sin  hablar 
del  bagro ,  de  la  merluza  ni  del  lenguado ,  que  pu- 
lulan en  el  mar  vecino. 

Gnando  llegué  al  Carmen,  todo  se  hallaba  aun 
en  inquietud  á  consecuencia  de  un  reciente  ata- 
que de  ios  puelches ,  aucas  y  de  los  tehuelches 
ó  patagones ,  los  cuales  apenas  acababan  de  le- 
vantar la  especie  de  sitio  que  habian  puesto  al 
fuerte.  Los  colonos  estaban  siempre  alerta;  y  á 
pesar  de  la  superioridad  de  sus  armas ,  tal  vez 
les  hubiera  sido  difícil  el  triunfar  de  sus  enemigos, 
sin  la  alianza  con  algunos  caciques  sus  vecinos , 
quienes  les  prestaron  el  ausilio  y  apoyo  de  las 
tribus  que  tenian  á  sus  órdenes  ,  tribus  muy  mal 
disciplinadas  ,  pero  que  por  su  conocimiento  del 
terreno  ,  no  dejaban  de  hacer  á  los  europeos  los 
Diapres  servicios.  Muchos  de  ellos  venian  al  fuer- 
te con  frecuencia ,  y  yo  iba  aun  mas  á  menudo  á 
sus  campamentos  que  no  estaban  muy  distantes, 
deseoso  de  instruirme  acerca  su  estadística  ,  y  de 
estudiar  sus  costumbres  ,  buscando  su  sociedad. 

Reuniendo  todas  las  nociones  que  pude  reco- 
ger ,  veo  en  primer  lugar  según  Falconer ,  que 
todos  los  habitantes  de  la  Patagonia  so  distinguen 
por  dos  denominaciones  genéricas  ,  llamándose 
fnabtchos  ó  puekhes ,  con  respeto  á  su  situación 
geográfica.  Los  moluchos  ó  guerreros,  parecen 
residir  mas  particularmente  por  la  parte  del  O. , 
desde  el  extremo  del  antiguo  Perú  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Esos  son  los  aucas  ó  arauca- 
nos de  los  españoles  ,  divididos  en  tres  naciones 
diferentes ;  los  picunehee  ú  hombres  delnorie ,  que 
se  extienden  desde  Coquimbo  hasta  Santiago  de 


Chile  y  aun  algo  mas  al  S.  >  los  mas  altos  y  esfor- 
zados moluchos  ;  los  pehuenckes ,  que  toman  su 
nombre  de  la  abundancia  de  pinos  que  en  el  país 
se  encuentran ,  y  que  se  extienden  desde  el  de 
los  picunches  hasta  losSS""  de  lat.  S.  Esas.dos  na- 
ciones estuvieron  por  mucho  tiempo  en  guerra 
con  los  españoles  ,  la  cual  los  diezmó  ,  igualmen- 
te que  el  uso  de  licores  fuertes  y  las  viruelas  ,  y 
finalmente  los  huiUiches  ó  moluchos  meridionales 
que  se  extienden  por  Valdivia  hasta  el  estrecho. 
Mas  insiguiendo  siempre  al  autor  citado  ,  los  mas 
interesantes  y  mejor  conocidos  de  ambos  pueblos 
patagones  son ,  á  buen  seguro  ,  los  que  moran  en 
las  partes  orientales  de  la  región  ,  los  puelches  , 
que  tienen  los  moluchos  al  O.,  al  N.  la  República 
Argentina  ,  al  E.  el  Océano  atlántico  ,  y  el  estre- 
cho de  Magallanes  al  S.  Esos  pueblos  lo  mismo 
que  sus  vecinos  del  occidente  ,  se  hallan  divididos 
en  muchas  tribus  principales,  que  se  distinguen 
sobre  todo  por  su  situación  seográfica ,  y  entre 
las  cuales  se  advierten  los  (almetes  al  N. ,  los  dtW- 
hetes  al  O.  y  al  S.,  á  lo  largo  del  rio  Colorado,  el 
segundo  del  país  ;  debilitados  todos  por  las  guer- 
ras :  los  últimos  viven  del  pillaje  que  hacen  en 
las  tierras  de  la  República  Argentina  y  son  los  pam- 
pas de  los  españoles.  Entre  el  rio  Colorado  y  el 
Negro ,  hay  los  chechebnetes ,  nómadas  por  costum- 
bre ,  pacíficos  por  índole ,  pero  atrevidos  y  ac- 
tivos en  el  combate  ;  finalmente  los  íehuekhes  , 
designados  propiamente  en  Europa  con  el  nombre 
á%  patagones,  habitan  en  un  país  montuoso  ,  cor- 
tado por  profundos  valles  y  regado  por  grandes 
rios.  Algunas  de  sus  hordas  ocupan  ambas  márge- 
nes del  Rio  Negro;  otros,  que  los  españoles  llaman 
serremos ,  viven  realmente  con  mas  particularidad 
en  los  montes;  no  poseen  la  agricultura  y  se  ali- 
mentan con  la  carne  de  los  guanacos ,  de  las  lie- 
bres ,  avestruces  y  yeguas;  son  altos,  bien  for- 
mados ,  honrados  y  oficiosos,  pero  inconstantes  y 
belicosos  ;  divagan  sin  cesar  para  procurarse  ví- 
veres y  abandonan  todos  los  años  sus  lagos,  pan- 
tanos y  rios  para  llegar ,  en  caso  necesario ,  has- 
ta el  territorio  de  Buenos  Aires ,  distante  tres  ó 
cuatrocientas  leguas  de  su  país. 

Ese  era  el  estado  de  los  conocimientos  geográ- 
ficos que  tenian  los  antiguos  sobre  el  país  de  los 
patagones ,  pero  las  observaciones  mas  recientes 
solo  permiten  ya  citario  como  un  recuerdo.  Mr. 
d'Orbigny  ha  demostrado  que  en  el  dia  todas  las 
naciones  predichas  se  reducen  á  tres  bien  distintas; 
primero,  los  tehuelches  ó  patagones,  qne  habitan 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  rio  Ne- 
gro; segundo  los  puelches,  que  se  extienden  des- 
de el  rio  Negro  hasta  el  Colorado,  y  algunas  ve- 
ees  hasta  Buenos  Aires;  tercero  y  últimamente 
las  numerosas  tribus  de  los  araucanos ,  conocidos 
en  el  país  con  los  nombres  de  pampas ,  pehuen- 
ehes ,  bttilliebes ,  etc. ,  en  razón  de  los  diversos 
lugares  que  ocupan. 
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-Azara  »  preocupado  siempre  con  suá  injustas 
ideas  contra  los  pueblos  salvajes  de  América  ,  nie- 
ga á  los  indios  patagones ,  que  no  ha  fisto  y  lo  mis- 
mo que  á  la  mayor  parte  de  los  que  ha  tenido 
ocasión  de  ver,  toda  religión  y  gobierno,  como 
si  no  supusieran  uno  y  otro  la  misma  superstición 
y  la  existencia  del  cuerpo  social ;  pero  observacio- 
nes mas  exactas  y  mas  imparciales  rectificarán  ese 
error  y  llenarán  ese  vacío. 

Se  ha  llegado  á  encontrar  en  el  sistema  reli- 
gioso de  los  patagones ,  un  colorido  poético  y  sor- 
prendentes rasgos  de  analogia  con  el  antiguo  po- 
liteísmo de  los  griegos ;  rasgos  que  casi  harían 
perdonar  al  P.  Lafiteau  el  haber  soñado  tantas 
ficticias  relaciones  entre  los  pueblos  mas  ignoran- 
tes del  Nuevo  Mundo  y  el  mas  culto  del  an- 
tiguo. 

Su  teología  es  maniquea.  Admiten  dos  seres 
superiores,  uno  bueno  y  otro  maligno.  El  prime- 
ro según  las  tribus ,  es  Toquichen,  gobernador  del 
pueblo ;  Soyehu ,  pesidente  del  pais  de  los  lico- 
res fuertes  ;  GmyavchCunny ,  señor  de  la  muer- 
te ,  secundado  por  otras  divinidades  bienhecho-^ 
ras,  de  las  cuales  preside  cada  una  á  una  iamilia , 
y  que  moran  en  sitios  desiertos  ,  cavernas ,  lagoá 
y  colinas.  El  principio  malo  es  el  Gtudicku ,  es 
/Riociivti ;  el  que  da  vueltas  hacia  fuera ,  el  cual 
tiene  á  sus  órdenes  muchos  espíritus  malhecho- 
res que  divagan  por  el  mundo  ;  es  el  principio  y 
causa  de  todos  los  males  déla  humanidad. 

¿Qué  diremos  de  la  cosmogonía  de  los  patago- 
nes ?  No  es  menos  brillante  ni  menos  extraordina- 
ria. El  mundo  es  la  obra  de  sus  divinidades  bue- 
nas ,  las  cuales  los  han  armadp  ,  y  lo  han  hecho 
salir  todo  de  profundas  cavernas  á  donde  deben 
volver  á  entrar  algunos  después  de  su  muerte. 
Las  estrellas  son  indios  ancianos  que  cazan  á  los 
avestnices  en  la  via  láctea  ,  y  cuyas  virtudes  re- 
compensa la  voluptuosidad'  de  una  embriaguez 
eterna  ;  las  nubes  soq  montones  de  plumas  de  los 
avestruces  que  bao  ca^do. 

En  cuanto  á  su  culto  ,  tienen  adivinos  de  am- 
bos sexos ,  que  les  sirven  de  sacerdotes ,  profe- 
tas y  augures  á  la  vez  ;  los  hombres  han  de  tomar 
vestidos  de  mujer  y  profesar  el  celibato,  á  lo  cual 
no  se  hallan  obligadas  las  mujeres.  Se  encuentran 
escoltados  siempre ,  durante  su  vida  ,  por  dos  de 
aquellos  malos  espíritus  de  que  he  hablado  ya  ,  y 
cuyo  número  ha  de  aumentar  muchas  veces  , 
después  de  su  n>uerte.  Su  vocación  se  anuncia 
por  convulsiones  y  paroxismos  de  epilepsia.  Sin 
haber  oido  probablemente  hablar  nunca  de  la  va- 
rita de  avellano ,  y  de  la  varilla  mágica  ,  esos  Ga- 
QÜostros  de  la  América  austral  pretenden  ver  den- 
tro del  seno  de  la  tierra  ;  pero  muchos  de  sus  an- 
tiguos partidarios  empiezan  ya  á  no  creer  en  se- 
mejante poder.  Yo  les  vi  con  ojos  centelleantes , 
el  pelo  erizado  ,  la  boca  espumosa ,  con  un  peque- 
ño tambor,  una  calabaza  llenado  guisantes,  con 
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sacos  y  otros  instrumentos  ,  i^njurar  la  enfer- 
medad en  la  cama  del  enfermo  ;  ó  bien  sentados 
en  una  suerte  de  trébedes^  inspirados  como  las 
Galeas  ó  Pitonisas  ,  anunciar  victorias  6  derrotas 
al  pueblo  reunido ;  pero ,  en  premio  del  influjo 
debido  al  terror  y  la  superstición,  y  como  para 
expiar  la  autoridad  que  se  arrogan  sobre  un  tími- 
do populacho  ,  los  vi  también  caer  victimas ,  des- 
pués de  la  muerte  de  sus  caciques  y  después  de 
graves  calamidades  púbticas. 

Uno  de  los  caracteres  mas  notables  de   las 
ideas  religiosas  de  esos  pueblos ,  es  el  respeto  pa? 
ra  con  los  muertos.  Sus  exequias  van  acompa- 
ñadas de  muchas  ceremonias.  En  algunas  naáo-r 
nes,  desde  el  momento  que  un  hombre  ha  dado 
^1  último  suspiro,  forma  el  esqueleto  una  de  las 
mujeres  mas  distinguidas  de  la  tribu,  separando 
las  carnes  y  entrañas  con  particular  destreza  ; 
luego  lo  entierran  hasta  el  instante  de  colocarte 
en  el  sepulcro  de  sus  antepasados.  En  otras  ,  ( por 
ejemplo  los  patagones)  se  limitan  á  sepultarlos 
con  mucho  fausto.  Durante  la  ceremonia ,  algu* 
nos  indios  dan  vueltas  al  rededor  de  la  tienda  , 
groseramente   pintados  de   negro ,  con  cantos 
tristes  y  lúgubres ,  golpeando  el  suelo  ,  para  ate^ 
morizar  al  Gualichú.  liiego  van  á  visitar  á  la  viu* 
da  ó  viudas  y  parientes  del  dilunto  ,  se  desgarran 
el  cuerpo  en  su  presencia  con  espinas ,  dando 
muestras  de  un  violento  dolor ,  pero  no  entera- 
mente desinteresados ;  porque  reciben  en  recom- 
pensa presentes  mas  ó  menos  ricos ,  según  los 
bienes  de  la  familia.  Giertas  hordas  sepultan  los 
muertos  en  huesas  cuadradas  de  cinco  pies  de 
profundidad  ,  y  los  entierran  con  sus  armas ,  cn« 
briépdoles.  con  sus  mejores  vestidos ;  según  Fal- 
coner,  esas  costumbres  mortuorias  han  cambiado 
en  una  mujer  anciana  que  tiene  á  su  cargo  el 
yelar  por  los  muertos ;  á  este  fin  ,  abre  los  se- 
pulcros asegurándola  sus  funciones  el  respeto  de 
todos  sus  compatricios.  Todos  los  años  ,  se  hacen 
libaciones  sobre  los  túmulos  ,  eo  hopor  de  los  di- 
funtos. Los  patagones  meridionales  han  piodifica- 
do  algo  esos  usos.  Los  caballos  do^in  jefe ,  y 
aun  de  cualquier  difunto ,  son  muertos  en  su 
tumba  ,  á  fin  de  que  pueda  montarlos  para  llegar 
al  alhue  mapu  (pais  de  la  muerte). 
.    Muy  curioso  era  para  mi  encontrar  en  el  S. 
de  la  América  meridional ,  esa  costumbre  ho- 
mérica ,  que  habia  visto  practicar  á  los  mbayos 
del  Paraguay.  En  1746  ,  la  tripulación  de  un  bu- 
que español  de  que  he  hablado  ya  ,  habia  descu^ 
bierto  á  treinta  leguas  al  O.  del  puerto  de  San  Jo- 
lian  ,  un  sepulcro  de  patagones  en  el  cual  habia 
^res  esqueletos  y  algunos  cabaltos  muertos.  He 
visitado  también  una  de  aquellas  tumbas.  En  el 
centro  de  un  foso  de  pn  pie  de  profundidad  y  de 
treinta  y  seis  á  cuarenta  y  dos  de  circunferencia , 
habia  amontonadas  en  forma  cónica ,  zarzas  y 
cueros ,  á  la  altura  de  doce  6  quince  pies.  El 
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>¿rtico  del  cono  estaba  enteramente  euliierto  de 
matas  y  pieles  ,  con  dos  pequeñas  ¿anderas  co- 
loradas encima.  En  torno  y  por  fuera  del  foso 
había  colocadas  ,  de  cuando  en  cuando  ,  muchas 
banderas  del  mismo  color  ;  pero  lo  mas  notable  , 
eran  las  efigies  de  dos  caballos  c<)nstruidas  con 
pieles  y  colocadas  junto  al  mismo  foso  y  por  fue- 
ra de  él ,  con  la  nariz  de  una  de  ellas  sostenida 
por  un  palo.  Al  examinar  esa  tumba  ,  un  ancia- 
no indio  se  me  acercó  con  el  aire  mas  ínquieiOy 
lanzando  un  fuerte  y  sentido  grito ,  en  el  tono 
mas  variado ,  que  prosiguió  hasta  el  momento 
en  que  me  vio  abandonar  el  sitio. 

Solo  traen  el  luto  las  mujeres ,  el  cual  dura  el 
término  ,d^  m  ago.  Durante  todo  ese  tiempo , 
ÍL  mas  de  que ,  siendo  arrojados  al  fuego  todos 
los  efectos  del  difunto  en  su  sepulcro  ,  36  encuen- 
tran muchas  veces ,  lo  mismo  que  sus  hijos  ,  re- 
ducidas á  la  mayor  desnudez ,  se  hallan  obligadas 
á  guardar  el  mas  severo  retiro ,  á  pintarse  de 
negro  ,  sin  poder  lavarse  nunca,  y  abstenerse  de 
ciertos  manjares.  Además  Ihs  está  prohibido  ca- 
sarse durante  el  año  de  viudez ,  siendo  castiga- 
dos los  vínculos  que  formasen  en  aquel  tiempo 
i^on  la  muerte  de  los  dos  culpables. 

Si  de  la  tumba  del  Patagón ,  me  remonto  has* 
ta  su  jcwdi ,  encuentro  costumbres  no  menos  cu- 
riosas en  ese  pais  relativamente  á  los  infantes. 
Entrando  un  dia  en  una  cabana  ,  como  á  menu- 
do me  sucedia  ,  acompañado  de  una  especie  de 
gaucho  que  me  servia  de  intérprete,  vi  á  una 
fnuje/  de  avanzada  edad,  que  tenia  dos  hijas, 
de  lasx^ualíss  la  mayor  era  madre.  .Lo  mas  joven  , 
sin  duda  para  ayudar  á  suhejjnana  ,  mecja  sobre 
sus  rodillas  á  un  niño  con  ojos  vizcos ,  -parecido 
á  un  papión  al  cual  le  hubiesen  afeitado  la  ca- 
beza ;  como  hacia  las  veces  de  nodriza  ,  tojnaba 
con  frecuencia  al  niño  en  brazos  ,  presentándolo 
á  la  vieja  india  ,  y  parecia  divertirse  mucho  vién- 
dola reir  y  hablar  con  el  infante  ,  lo  que  hacia 
la  pobre  mujer  con  tales  gestos  que  hubiera  da- 
do miedo  á  un  niño  europeo.  La  joven  madre 
al  mcunento  que  percibió  que  observaba  á  su  hi- 
juelo ,  me  hizo  sentar  á  su  lado  haciendo  todo  lo 
posible  para  darme  la  idea  mas  favorable  de  su 
solicitud  ;  se  apresuró  primero  á  desembarazarlo 
de  las  pieles  que  lo  envolvían  para  ofrecerlo  en- 
teramente desnudo  á  mí  admiración  ,  luego  ,  des- 
pués de  repetidas  expectoraciones  y  otras  abln- 
piones ,  se  puso  á  llenar  las  funciones  de  nodri- 
za ;  frotóle  repetidas  veces ,  lo  que  causaba  al 
pobrecito  convulsiones  semejantes  á  las  de  una 
rana  agonizante ;  envolvióle  en  algunas  otras  pie- 
les ,  acabando  por  colocarlo  en  una  especie  de 
cuna  parecida  á  aquellas  de  que  se  sirven  los  in- 
dios de  la  América  septentrional. 

Púsose  en  seguida  á  hacer  su  tocador ,  divi- 
diendo su  cabello  en  dos  grandes  trenzas  que 
folgaban  sobre  sus  espaldas,  i  derecha  é  iz- 
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quierda.  Tomó  unos   pendientes ,  formados  de 
una  lámina  de  cobre  cuadrada  ancha  de  dos  ó 
tres  pulgadas  ,  unos  brazaletes  y  un  collar  de  gra- 
nos de  vidrio  azul  celeste ,  cubrióse  el  tobillo 
con  adornos  semejantes ,  se  revistió  de  una  es- 
pecie de  delantal  que  la  colgaba  hasta  las  rodillas, 
y  colocó  encima  ,  sujetándolo  al  rededor  del  cue- 
llo con  una  especie  de  alfiler  ó  de  varita  de  co- 
bro ,  un  manto  de  pieles  de  pequeñas  zorras , 
que  son  las  mas  estimadas  que   emplean  esos 
pueblos  para  construir  sus  vestidos  ;  porque  pa< 
ra  el  mismo  fin  se  sirven  de  píeles  de  yaguana 
( suerte  de  hediondo ) ,  de  mofeta  y  guanaco , 
que  cosen  juntas.  La  joven  madre  probablemen- 
te seria  una  elegante  ,  porque  empleó  bastante 
tiempo  en  vestirse;  luego  salió  sin  mas  cere- 
monia ,  después  do  haber  suspendido  el  niño  á 
sus  espaldas  en  la  cuna  donde  descansaba.  En- 
tendí que  iba  á  cumplir  algún  deber  exterior 
ó  quizás  á  hacer  una  visita  ,  y  permanecí  en  com- 
pañía de  sus  padres  con  completa  libertad  para 
inspeccionar  todo  lo  de  la  choza.  Había  colgados 
en  torno  ,  entre  otros  objetos  ,  muchos  mantos 
de  estambre ,  tejidos  y  pintados  de  diferentes 
colores ,  y  una  suerte  de  calzones  ó  delantales 
de  cuero  triangulares ,  para  el  uso  del  esposo. 
También  vi   todas  sus  armas ;  porque  era  uno 
de  los  famosos  guerreros  de  la  tribu.  Consistían 
en  una  especie  de  casco  ,  una  cota  de  malla  , 
formada  por  cuatro  dobleces  de  piel  de  tapir , 
á  prueba  de  flecha  ,  y  aun  de  bala  según  unos  , 
lo  que  me  parece  increíble ;  luego  en  un  escudo 
cuadrado  de  piel  de  buey  ;  finalmente  en  arcos 
y  flechas ,  cuya  punta  era  de  hueso  ,  y  en  lanzas 
de  doce  á  quince  pies  de  largo.  Al  lado  de  las 
armas  colgaban  muchas  suertes  de  holüs ,  de  las 
cuales  una  aislada,  servia   de  arma  de  guerra 
unida  á  una  pequeña  correa  ;  dos  reunidas ,  cu- 
biertas de  cuero  y  atadas  á  una  tira  de  piel  de 
nuevjo  á  diez  pies ,  se  usaban  indiferentemente 
en  la  guerra  y  en  la  caza.  Había  otras  tres  des- 
tinadas solo  para  la  caza.  En  este  último  caso  , 
las  dos  son  menores ,  y  lo  otra  mas  gruesa  se 
halla  unida  á  una  cuerda  de  tres  pies  de  largo. 
Todas  esas  armas  son  ciertamente  inferiores  á 
las  nuestras ;  sin  embargo  ,  manejadas  con  la  des- 
treza que  da  á  esos  pueblos  la  larga  costumbre 
de  servirse  de  ellas ,  no  han  dejado  de  ser  mas 
de  una  vez  funestas  á  los  españoles  ,  según  me 
lo  atestiguaba  el  último  ataque  del  fuerte  del 
Carmen. 

No  les  falta  á  los  patagones  en  tiempo  de  guer- 
ra una  suerte  de  táctica  bastante  hábil ,  aun- 
que por  cierto  menos  profunda  y  sabia  que  la 
nuestra.  Tienen  caciques  á  quienes  reconocen 
por  jefes ,  cuyo  poder ,  aunque  hereditario  ,  es 
muy  precario  y  muy  débil.  Los  jefes  no  pue- 
den cargar  á  sus  subditos  impuesto  alguno  y  han 
de  pagar  todos  los  servicios  que  de  ellos  reciben* 
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Toda  8U  autoridad ,  fondada  en  su  elocuencia , 
no  es  mas  que  un  poderío  de  protección  y  da 
justicia.  No  tienen  responsabilidad  alguna  y  exi- 
gen muchas  veces  buena  paga  de  los  reclaman* 
tes.  Por  otra  parte ,  consisten  sus  funciones  en 
dirigir  ios  movimientos  generales  de  Id  tribu , 
los  viajes ,  altos  y  campamentos ,  las  cazas  y  las 
guerras.  En  ocasiones  importantes,  de  las  cuales 
pueda  depender  la  suerte  de  la  nación  ,  se  sir* 
ven  de  las  luces  de  un  consejo  ,  formado  por  los 
notables  y  adivinos.  Cuando  la  venganza  de  una 
injuria  ,  la  necesidad  de  procurarse  víveres  ó  sim- 
plemente el  deseo  del  pillaje  (por  ser  estas  las  can- 
sas mas  comunes  de  las  hostilidades  en  esos  pue- 
blos ] ,  arman  á  una  tribu  de  consuno  con  las 
vecinas  ,  eligen  todas  un  jefe  [apo) ,  al  que  obe- 
decen los  caciques  de  cada  una  de  ellas.  Si  so- 
lo se  trata  de  meras  correrías  de  cincuenta  á  se- 
senta hombres ,  que  se  distribuyen  en  campos 
volantes ,  toman  menos  precauciones ,  y  solo 
piensan  en  sorprender  las  quintas  aisladas  para 
apoderarse  de  los  ganados  y  moradores.  Pero 
en  las  expediciones  en  regla ,  son  necesarios 
otros  cuidados.  Acampan  comunmente  á  treinta 
ó  cuarenta  leguas  de  distancia  de  los  enemigos* 
Siempre  se  adelantan  al  cuerpo  del  ejército  al- 
gunos corredores  ó  batidores  ,  tan  prudentes  co- 
mo diestros ,  con  el  objeto  de  reconocer  el  ter*' 
reno  y  de  señalar  los  sitios  débiles  y  aquellos 
adonde  deben  dirigirse  especialmente  las  fuer-* 
zas.  El  ataque  se  ejecuta  algunas  horas  después 
de  media  noche  ,  cuando  se  supone  al  enemigo 
sumergido  en  un  profundo  sueno.  Matan  á  los 
hombres ,  llevándose  las  mujeres  y  niños.  Hasta 
las  indias  siguen  al  ejército  expedicionario;  y 
en  semejantes  ocasiones ,  no  es  raro  verlas  mon« 
tar  á  caballo  ^  con  la  cabeza  cubierta  con  una 
especie  de  sombrero  de  paja  en  forma  de  yelmo; 
combatiendo  y  robando  también  como  los  hom- 
bres. Consumada  la  victoria  9  aléjanse  á  toda  pri- 
sa para  dividir  el  botin ,  cuyo  reparto  nunca  se 
efectúa  sin  disputas  y  riñas. 

Las  guerras  de  los  indios  de  esas  regiones  con 
los  españoles  no  dejan  de  ser  demasiado  célebres, 
por  la  sangre  que  costaron  á  ambas  partes  y  por 
el  odio  encarnizado  cuyo  objeto  fueron,  y  son 
actualmente,  entre  los  indígenas  y  los  colonos  ex- 
tranjeros. Desde  mediados  del  siglo  XVIII ,  han 
podido  permanecer  interrumpidas;  pero  nunca 
han  cesado  del  todo.  En  el  dia  aun  tienen  en 
estado  de  alarma  agresiones  siempre  inminen* 
tes  al  gobierno  de  Buenos  Aires  ,  el  cual  en  va- 
np  ha  opuesto  siis  mejores  tropas  y  roas  diestros 
generales  á  sus  turbulentos  vecinos ,  vencidos  mu- 
chas veces,  p?ro  nunca  sometidos.  Esas  guerras 
de  exterminio  empezaron  en  1738.  Un  cacique 
tahuete ,  llamado  Mayu  Pilguya ,  pereciera  victi- 
ma de  la  ingratitud  de  los  españoles ,  á  quienes 
había  servido  por  mucho  tiempo  contra  sus  com- 


patricios. Yengiironle  estos  mismos ,  atacando  / 
piUando  algunas  haciendas  eercanas  á  Buenos  Ai- 
res. Esas  hostilidades  dieron  lugar  á  crueles  re- 
presalias por  parte  de  los  españoles;  y  las  atroci- 
dades de  los  cdonoB  determinaron  por  fin  un  al- 
zamiento genenl  de  las  naciones  indias ,  las  cua- 
les atacaron  á  un  tiempo  á  loa  españoles ,  desde 
las  fronteras  de  Córdova  y  Santa  Fe  hasta  la  bo- 
ca de  la  Plata ,  en  una  línea  de  mas  de  cien  le- 
guas. Nuevos  combates,  nuevas  derrotas  de  los 
europeos.  Los  furores  de  la  guerra ,  apaciguados 
por  algunos  años  ,  se  reanimaron  con  mayor  en- 
carnizamiento que  nunca  en  1767,  provocándolo 
los  españoles.  Mas  prudentes  después  de  nue- 
vas pérdidas,  se  ven  reducidos  estos  en  el  dia  á 
tomar  contra  sus  temibles  adversarios  medidas 
de  defensa  ,  mas  bien  que  una  actitud  ofensiva  , 
cuyo  riesgo  ven  finalmente  demostrado. 

Guando  adababa  de  recibir  de  boca  de  mi  in- 
térprete ,  ios  detalles  estratégicos  á  que  había  da- 
do lugar  la  inspección  del  arsenal  patagón ,  vol- 
vió á  entrar  la  joven  ,  seguida  de  un  hombre  ar^ 
mado  eon  flecha ;  probablemente  volvía  de  cazar, 
porque  traía  dos  grandes  armadillos  en  la  espal- 
da. Sus  cabellos  estaban  reunidos  por  detrás,  le- 
vantados en  punta ,  y  atados  muchas  veces  enci- 
ma de  la  cabeza  ,  con  una  ancha  faja  de  lienzo 
teñido  y  cargada  de  adornos.  Llevaba  la  capa  de 
guanaco ;  el  rostro  estaba  pintado  do  colorado  y 
negro,  lo  que  atestiguaba  su  rango  y  fortuna.  Pa- 
recía muy  enojado.  Entendí  por  su  aire  de  auto- 
ridad y  por  lo  que  me  dijo  el  intérprete,  que  era 
el  dueño  de  la  cabana ,  y  que  reñía  á  su  esposa 
por  haberío  comprometido  en  algún  negocio; 
porque  en  la  Patagonia  rara  vez  el  marido  cas- 
tiga á  su  mujer;  al  contrario  ,  la  defiende  en  pú- 
blico ,  aun  cuando  haya  cometido  alguna  falta  ; 
pero  en  particular  no  la  escasea  los  reproches. 
El  casamiento  para  los  patagones  es  un  verda- 
dero mercado.  En  efecto ,  las  mujeres  se  esti- 
man y  compran  alguna  vez  á  precio  bastante  ca- 
ro en  brazaletes,  vestidos,  caballos  y  otros  obje-* 
tos  á  los  cuales  dan  mucho  valor.  El  número  es 
ilimitado  ;  todos  pueden  tener  tantas  como  les  es 
dable  comprar  y  mantener.  Las  ceremonias  del  ca- 
samiento son  ningunas  6  muy  sencillas.  Tan  pronto 
los  padres  conducen  á  la  novia  á  casa  de  su  espo- 
so, como  este  va  á  buscaría  á  casa  de  los  prime- 
ros; y  comunmente  permanece  fiel  una  mujer 
al  hombre  que  ha  tomado  por  esposo;  pero  sien- 
do esas  alianzas  á  menudo  meras  especulaciones 
por  parte  de  los  padres,  sucede  muchas  veces 
que  la  mujer  abandona  el  lecho  conyugal  para 
beguir  el  objeto  de  un  primer  amor,  con  el  cual 
es  fuerza  entonces  entablar  una  demanda  ó  en- 
trar en  composición.  En  caso  de  infidelidad  cogi- 
da infraganti ,  siempre  es  castigado  el  amante ; 
pero  por  lo  general ,  son  poco  sueeptibles  los  Pa- 
tagones en  el  articub  del  adulterio.  Lo  mismo 
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ffOñ  eo  (odas  las  naciooes  salvajes ,  se  bailan  obli- 
gadas las  mujeres  á  grandes  trabajos.  Casi  solo  se 
bailan  dispensadas  de  cazar  y  pelear;  y  ann  he- 
mos visto  que  este  último  cuidado  no  siempre  las 
es  extraño.  Por  otra  parte,  queda  para  ellas  todo 
lo  restante*  Nutren  y  traen  á  sus  criaturas  con9- 
go;  cuecen  los  comestibles;  ponen  y  limpian  las 
tiendas ;  cargan  y  descargan  los  caballos;  Hevan 
las  armas  de  sus  maridos ,  sin  que  las  libre  de 
esos  penosos  trabajos  enfermedad  alguna  ni  el 
embarazo ;  solo  las  esposas  de  los  jefes  ó  las 
mujeres  ricas  pueden  tener  esclavos  que  con  ellas 
los  dividan.  He  visto  algunas  en  los  mercados , 
cargadas  con  el  producto  de  la  caza ,  utennlios 
de  cocina/  «rmasy  toda  suerte  de  provisiones, 
sin  que  ningún  hombre  tomase  nunca  la  menor 
parte  en  su  trabuco  ^  Eso  no  siempre  es  debido  á 
indiferencia,  á  erueidad;  es  por  pundonor,  por 
una  preocupación  del  uadmiento,  de  una  falsa 
dignidad,  qae  enire  ellos,  lo  mismo  que  entre 
todas  las  naciones  americanas ,  envilecen  al  sexo 
débil  en  provecho  del  nuestro  ,  y  siempre  se 
opondrán  á  que  los  indígenas  abracen  enterar 
imente,  bajo  efite  respeto,  nuestros  usos  y  cosr 
tumbres. 

Además  de  las  nociones  que  babia  adquiridp 
con  diferentes  incursiones  por  el  pais,  acerca  las 
costumbres  públicas  y  privadas  de  los  indios,  ha- 
bía visto  el  partido  que  saben  sacar  los  industria- 
les europeos  de  las  salinas  naturales  del  pais  ,  re- 
cogiendo en  provecho  del  comercio ,  la  sal  espar- 
cida por  todas  partes  con  tal  abundancia.  En 
Joe  bordes  del  rio  Negro ,  habia  sido  testigo  de  una 
de'  aquellas  abominables  inataozas  de  ganados 
descritas  por  Mr.'  de  Orbign;,  y  en  la^  que  en 
un  solo  establecimiento,  y  por  intereses  de  co- 
mercio, se  da  muerte  hiMSta  á  diez  mil  cabezas  de 
ganado  á  la  vez  ,  con  el  fin  de  salarlas  y  conver- 
tirlas en  tasajo.  Nada  mas  me  quedaba  por  ver 
en  el  pais  que  la  pesca  ,  ó  mejor  caza ,  de  los  ele- 
fantea  marinos;  con  este  objeto,  hube  de  diri- 
girme á  la  baUa  de  San  Blas ,  algo  al  N.  def  Cárr 
men ;  pero  como  nada  mas  me  detenía  ya  en 
ese  luf^r ,  tomé  mis  medidas  al  mismo  tiempo 
para  continuar  desde  allí  mi  camino  al  norte 
por  tierra ,  volviendo  de  Buenos  Aires. 

El  eleCante  marino  (phoea  leonina ,  Lio. )  ma- 
cho tiene  de  quince  á  veinte  pies^ ,  y  la  hembra 
de  oebo  á  diei.  Se  ha  <ficho  labamcnte  que  pa- 
sa gradualmente ,  en  razón  de  la  edad .  del  co- 
lor pardusco  al  azulado ,  y  de  este  al  atezado 
arrimándose  al  negro;  parolo  cierto  es  que  al  con* 
trario  pasa  del  gris  al  asolado.  No  tiene  orejas, 
á  dilerencia  de  u  espeoie  llamada  oAtria;  pero  se 
halla  provislo  de  largos  mostecboa.  Su  ojo  es  sfr» 
liente  y  muy  grande ;  las  aletas  anteriores  están 
dotadas  de  mucha  lucm  ,  y  el  hocico  ( en  el  ma* 
cho)  termina  en  una  trompa  arrogada  de  cerca 
un  pie  de  largo ,  que  se  hindia  cuando  se  irrita  el 


animal ;  de  la  cual  proviene  el  nombre  de  ekfan-^ 
te  marino ,  que  la  han  impuesto  Perón  y  otros 
naturalistas  ingleses.  En  los  prioMros  ocho  dias , 
crecen  los  pequefios ,  se  diee  ,  cuatro  pies;  pe- 
sando ya  unas  cíen  Kbras ;  v  al  cabo  de  algunos 
años ,  han  llegado  á  su  taifa  ordKnaria.  Parece 
oue  solo  Tiven  de  veinte  y  dnco  á  treinta  unos. 
Gustan  de  las  islas  desiertas  y  selváticas ,  perma- 
necen en  tierra  ocho  meses  y  solo  se  hallan  en 
los  arenales.  Son  muy  inteligentea  y  susceptibles 
de  domar  y  afeccionarse  á  su  duefio.  En  la  esta- 
ción de  los  amores ,  se  entrqpn  los  machos  á 
sangrientos  combates  para  la  posesión  de  la  bem-^ 
bra  ,  que  comunmente  da  á  loa  uno  y  rara  vez 
dos  hijuelos  en  cada  gestación. 

La  bahía  de  San  Blas,  á  donde  iba,  es  llama- 
da por  los  españoles  Bahía  de  íodoe  hs  santos ,  y 
mas  justamente  por  los  marinos ,  Bahía  de  todos 
los  Aabhs  ,  con  motivo  de  los  violentos  vientos 
á  que  se  halla  uno  expuesto  en  ella.  Está  situada 
en  los  40*"  4(K  de  lat.  S.  ^  y  formada  por  mochas 
islas  de  las  cuales  la  mayor,  que  tendrá  cuatro 
leguas  de  largo ,  es  la  de  los  Gamos.  Mucho  tíem- 
po  antes  de  llegar  á  ella ,  fuimos  sorprendidos 
inia  compañeros  y  vo  por  horribles  gritos,  seme- 
jantes á  I09  DMigiaos  de  toros  fiíriosos ,  lo  que 
nos  anunció  que  habia  jimenzado  la  caza ;  por- 
que es  ese  el  grito  que  arrojan  los  elefantes  ma- 
rinos cuando  se  ven  atacadoSi  Habiendo  llegado, 
tuve  á  la  vista  un  desagradable  espectáculo  que 
00  deja  de  tener  algo  de  espantoso.  Habia  un 
grande  número  de  esos  colosos  anfibios  presa  de 
otros  tantos  europeos,  )os  cuales  les  hundían  lar* 
gas  lanzas  en  el  vientre ,  al  paso  que  algunos  in- 
dios introducían  en  el  cuello  de  otro»  pedazos  de 
madera  hechos  ascua ,  matándolea  fácilmente  de 
este  modo ;  porque  á  pesar  de  su  terrible  aspec- 
to y  de  lo  enorme  de  sumóle,  son  por  lo  común 
apacibles ;  mansos  y  poco  temiUes,  haciendo 
siempre  mayor  ruido  que  daño. 

Su  carne  es  insípida  ,  aceitosa  ,  é  indigesta  y 
negra :  solo  puede  comerse  la  lengua ,  y  yo  he 
comido  sin  fastidio.  Tienen  muchas  veces  de  seis 
á  diez  pulgadas  de  grasa ,  la  cual  derrilidia  se  con- 
vierte en  aceite  de  que  se  hace  BMicho  uso  en  el 
oanercio;  dlcese  que  es  superior  al  de  las  balle- 
iMís ,  y  por  otra  parte  se  obtiene  mdcho  mas  facil«- 
mente,  especialmente  desde  que  esos  cetáceos  han 
abandonado  el  banco  del  Brasil  para  refhgiarse , 
en  las  aguas  de  las  Malrinas ,  é  mas  hacia  al  S. , 
á  donde  van  á  perseguirlos  no  mas  que  en  una  es- 
tación del  afio ,  á  caoÉa  del  aislamiento  de  esas 
costas ,  desprovistas  de  puertos.  Los  ingleses  y 
americanos  han  conservado ,  mientras  han  podi- 
do ,  el  monopolio  de  ese  precioso  artfcuto  de  co- 
*mercio,  ocultando  á  la  Eiut>pa  los  resultados;  pe- 
ro desde  1S90,  Mr.  Gonstant  GauRier ,  de  Saint- 
Mato  ,  lo  díó  á  conocer  á  la  Francia  ,  por  medio 
de  una  feliz  expedición ;  y  todo  lo  que  al  presente 
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ha  de  temerse »  es  que  cazada  á  la  vez  por  los 
amerícaoos ,  ingleses  y  franceses ,  tarde  ó  tempra- 
no quede  enteramente  destruida  la  especie  de  los 
elefantes  marinos ,  por  numerosa  que  pueda  ser. 
Igualmente  abundan  las  cercanías  del  rio  Negro 
y  todas  las  costas  de  la  Patagonia  en  otras  dos  es- 
pecies de  focas ;  los  kanes  marinos  ,  ó  focas  con 
melenas  (phocajubata ,  Gmel. ) ,  suerte  de  otaría 
cuyo  macho  tiene  el  cuello  lleno  de  pelo  mas  es- 
peso y  rizado  que  el  resto  del  cuerpo.  Mátanlos 
á  fusilazos  y  no  á  lanzadas  i  poraue  no  permiten 
que  se  les  acerque  como  los  elefantes ;  pero  co- 
mo tienen  poca  gordura  y  su  piel  no  es  buena 
para  ningún  uso  ,  casi  no  les  dan  caza.  Eu  cuanto 
á  la  otra  especie ,  la  de  los  lobos  marinos ,  se 
distingue  en  jobos  malinos  de  un  pelo  y  en  lobos 
marinos  de  dos.  Los  primeros  tienen  un  pelo  gris 
claro  cubierto  por  un  plumo;i  que  los  hace  precio- 
sos. Sus  costumbres  sou:  las  mismas  que  las  de  los 
leones ,  y  los  matan  á  palos.  La  piel  de  los  segun- 
dos es  poco  estimada.  . 

Estas  son  las  nocipnes  recogidas  hasta  la  actua- 
lidad y  difundidas  por  las  vias  comerciales  ;  pero 
las  observaciones  recien  hechas  con  esos  diferentes 
animales  probarán  pronto  que  quizá  por  un  error 
poco  excusable,  se  hallan. especies  distintas  en  se- 
res que  solo  difieren  por  el  sexo. 

Del  rio  Negro  al  Colorado  hay  diez  días  de 
camino ;  pero  habíamos  pasado  muchos  en  Sao 
Blas.  En  ese  trayecto ,  solo  vimos  llanuras  ári- 
das ,  y  no  hallamos  mas  que  avestruces  y  guana- 
cos. Nuestra  caravana  estaba  formada  por  muchos 
de  esos  gauchos,  hombres  medio  salvajes ,  medio 
civilizados ,  que  se  encuentran  por  todas  partes 
en  la  América  española  viviendo  siempre  á  expen- 
sas de  los  demás ,  sin  mas  ley  que  su  capricho  y 
sin  otra  pasión  pue  la  del  juego  y  bodegones. 
También  tentamos  indios  aucas  entre  nosotros  , 
los  cuales  viajaban  con  sus  mujeres  y  niños  ,  con- 
duciendo las  bestias  de  carga  con  los  bagajes  de 
todos  y  y  los  animales  de  provisiones :  andaban  to- 
dos ,  se  detenian  y  cazaban  alternativamente  bajo 
la  dirección  del  vaquéame  ( guia ) ,  personaje  de 
los  mas  importantes  en  esas  circunstancias ;  por- 
que de  sus  luces  y  prudencia  depende  el  buen 
éxito  de  aquellos  largos  viajes  al  través  de  las  in- 
terminables llanuras ,  en  donde  no  hay  camino 
trazado. 

El  rio  Colorado  toma  nombre  del  color  de  sos 
a^uas.  Si  el  rio  Negro  es  el  primero  de  la  Patago- 
nia ,  es  ciertamente  el  segundo  el  Colorado.  Tie- 
n^  su  origen  en  las  cercanías  de  Mendoza;  y  puede 
concluirse^  por. el  itinerario  de  una  expedición 
ordenada  en  ese  rio  en  1828  por  Mr.  Parchap- 
pe  ,  ingeniero  francés  al  servicio  de  la  República 
Argeotinii ,  que  se  compone  dedos  brazos  prínci- 
j)aies ,  de  los  cuales  uno  procede  directamente  del 
vertiente  de  los  Andes  á  cuyo  pie  se  encuentra 
Mendoza.  Esos  datos  son  enteramente  contraríos 
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á  los  que  han  consagrado  de  un  modo  unifórmelo^ 
dos  los  mapas  conocidos  basta  el  dia  y  todos  los 
geógrafos.  £1  río  Colorado  tiene  de  común  con  el 
Negro  un  fenómeno  que  á  ambos  los  hace  seme- 
jantes al  Nilo ;  esto  es  ,  el  de  inundar  periódica- 
mente los  inmensos  llanos  que  recorren. 

Del  Colorado  nos  dirigimos  hacia  el  monte  lla- 
mado i^erra  Ventana  ,  el  cual  dista  cuatro  dias 
del  camino.  Descúbrese  esa  montaña ,  en  el  mar 
á  mucha  distancia ;  es  idénticamente  la  misma  que 
el  pretendido  Monte  Hermoso ,  que  distinguen  los 
mapas  ,  colocándolo  en  el  mismo  borde  del  Océa- 
no ,  al  paso  que  dista  de  él  mas  de  doce  leguas. 

Llegamos  finalmente  á  la  Bahía  Blanca  ,  situa- 
da á  cuarenta  leguas  marinas  al  N.  del  Carmen  y 
adonde  iban  á  establecerse  muchas  de  las^  perso- 
nas que  componían  nuestra  caravana.  El  año  ante- 
rior ( 182S) ,  Mr.  Parchappe  habia  fundado  allí 
un  establecimiento  militar  destinado  á  difundir  j 
consolidar  en  esos  agrestes  sitios  ,  casi  desiertos 
aun^  la  influencia  de  la  República  Aiigentina;  pero 
estaba  yo  lejos  de  creer  que  en  ellos  encontraría 
á  un  amigo.  Así  pues ,  al  acercarnos  al  nuevo 
fuerte  [  cuál  fue  mi  sorpresa  ,  viendo  á  la  cabeza 
del  destacamento  que  se  adelantó  para  recono-* 
cernos ,  al  hijo  de  D.  José  Garda  y  el  buena  de 
Lorenzo ,  á  quien  no  creía  abrazar  hasta  Buenos 
Aires  I...  Pero  habia  cambiada  de  uniforme.  Na 
llevaba  ya  el  casco  negro  bordado  por  arriba  de 
amarillo  ,  la  blusa  encarnada  con  colhfin  negro , 
el  pantalón  gris  y  el  sable  con  vaina  de  hierro 
(  Pl.  XXXY .  —.  4 ) ;  ya  no  era  colorado.  «  Ese 
cuerpo  ,  me  dijo  después  de  los  primeros  ctun- 
plidos  ,  ya  no  existe.  Habia  sido  formado  á  pro- 
pósito para  combatir  á  los  indios  ;  pero  desde 
que  han  cesado  ó  suspendido  sus  agresiones ,  lo 
ha  licenciado  el  gobierno »  y  Y.  me  encuentra 
aquí  colono ,  ú  mas  bien  defensor  de  la  nueva  co- 
lonia ;  mis  servicios  pudieran  aun  serle  por  mu- 
cho tiempo  necesarios ,  porque  los  picaros  que 
nos  rodean  no  parecen  vernos  extender  y  fortifi- 
car mas  y  mas  de  dia  en  dia  con  mucho  gosto 
suyo ,  por  un  país  del  cual  hemos  de  confesar  tie- 
nen sobrada  razón  en  reputarse  como  leglúmos 
poseedores. » 

La  exploración  de  la  bahía  y  sus  alrededores  , 
por  lo  general  bastante  árídos  »  habia  de  ser  me- 
nos desagradable  para  mi  en  compañía  de  ese 
amigo ;  por  lo  que  no  tardamos  á  salir  juntos  al 
campo.  Partimos  del  fuerte ,  situado  en  medio 
de  una  fértil  llanura  ,  en  la  orílla  izquierda  y  á 
cinco  cuartos  de  legua  de  la  boca  de  uno  de  los 
pequeños  ríos  que.  desaguan  en  la  bahía.  Esa  so- 
lo es  conocida  de  muy  pocos  años ;  y  no  la  indi- 
can las  cartas  geográficas  mas  modernas »  excep- 
to las  de  Braé.  Descubierta  por  los  pescadores 
que  persiguen  en  todas  aquellas  costas  á  los  nu- 
merosos anfibios  que  por  ellas  se  encuentran ,  so- 
lo se  ha  hecho  un  reconocimiento  oficial  en  ñora- 
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bre  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  1804  y  1805. 
Babia  acampado  en  la  comarca  un  cuerpo  de  in- 
dios pampas,,  y  no  podía  dejar  escapar  una  oca- 
sión tan  á  propósito  para  compararlos  con  sus  her- 
manos del  Rio  Negro,  sobre  todo  acordándome  de 
que  se  les  babia  visto  á  la  cabeza  de  todas  las 
coaliciones  formadas  contra  Buenos  Aires  ,  desde 
el  erigen  de  esa  ciudad  hasta  1704,  época  en  que 
por  primera  vez  biciélron  las  paces  con  los  espa- 
ñoles. 

CAPÍTULO  XXXVI- 

CEPÚBUGA  ABGENTINA.  -«-  ÑAUPAS. 

PróiJmo  á  entrar  en  el  territorio  propio  de  los 
indios  pampas ,  voy  á  trasladar  algunos  conoci- 
Diientos  generales  sobre  la  bbtoria  é  industria  de 
esos  pueblos,  los  cuales  naturalmente  servirán  de 
introducción  á  los  datos  que  he  recogido  por  mi 
mismo  acerca  sus  costumbres  y  país. 

Desde  1535  basta  1794 ,  disputaron  los  in- 
dios pampas  su  territorio  á  los  fundadores  de 
3uenos  Aires  con  un  vigor ,  perseverancia  y  va- 
Jor  admirables.  Abandonaron  el  puerto  los  es- 
pañoles ,  después  de  considerables  pérdidas ;  pe- 
ro volvieron  fuego ,  ediGcando  de  nuevo  la  ciu- 
dad. Siendo  entonces  mas  fuertes  en  caballos  , 
no  pudieron  los  pampas  resistirles,  y  se  retira- 
ron hacia  el  S. ,  «n  las  regiones  que  habitan 
aun.  Yívian  en  ellas  como  antes ,  cazando  ios 
tatúes  y  las  liebres  ,  ciervos  y  avestruces,  que  se 
hallaban  en  abundancia ;  pero  se  babian  multi- 
plicado mucho  los  caballos  silvestres ,  y  princi- 
piaron á  darles  caza  para  alimentarse  con  ellos. 
Después  de  los  caballos ,  se  multiplicaron  tam- 
bién los  demás  animales  de  carga  ;  pero  nunca 
pensaron  los  indios  en  comerlos.  De  esto  resul- 
tó ,  que  po  oponiéndose  nada  á  su  multiplicación 
se  extendieron  por  el  S.  hasta  el  rio  Negro  ,  á 
los  41**  de  lat.  Sé ;  y  con  la  misma  proporción , 
hacia  el  O.  basta  las  cercanías  de  Mendoza  y  la 
cordillera  de  Chile.  Los  moradores  de  esas  re- 
.  giones  viendo  llegar  el  ganado  hasta  ellos ,  se 
pusieron  á  matarle  para  su  alimento ;  cuando  te- 
nian  provisión  abundante  ,  vendían  el  exceso  á 
ios  demás  araucanos  y  aun  á  los  presidentes  de 
la  audiencia^  De  este  modo  fue  menguando  el 
número  de  animales  en  aquellas  regiones  del 
occidente ;  pasando  todo  el  resto  hacia  el  E.  y 
reuniéndose  en  el  pais  de  los  Pampas.  En  con- 
secuencia ,  se  establecieron  muchas  naciones  in- 
dias del  vertiente  oriental  de  las  grandes  cordi- 
lleras y  de  la  Patagonia  donde  era  mas  abundan- 
te el  ganado  ,  y  se  aliaron  con  los  pampas  que 
poseían  ya  muchos  caballos.  Los  recien  venidos 
condujeron  gran  número  de  esos  caballos  como 
también  animales  rumiantes  ,  vendiéndolos  á  los 
demás  indios  y  á  los  españoles  de  Chile.  De  e^- 


te  modo  destruyeron  el  resto  de  ganados  silves- 
tres ;  á  lo  que  les  ayudaron  los  habitantes  de 
Mendoza  y  Buenos  Aires ,  los  cuales  se  entre- 
garon á  ello  con  ardor ,  tanto  para  procurarse 
víveres  como  para  tener  las  pieles  y  el  sebo. 
Viéndose  faltos  de  sus  ganados  los  pampas  y  sus 
amigos ,  los  cuales  formaban  el  solo  artículo  de 
su  comercio  ,  empezaron  á  mediados  del  último 
siglo ,  y  aun  mas  tarde ,  á  hurtar  los  animales  do- 
mésticos de  las  tierras  y  cercados  de  los  habitan- 
tantes  del  distrito  do  Buenos  Aires.  Siguióse  de 
ello  una  sangrienta  guerra  ;  porque  los  indios  no 
satisfechos  con  pillar  el  ganado  ,  mataban  á  los 
hombres ,  se  llevaban  consigo  las  mujeres  y  ni- 
ños ,  haciéndolos  esclavos  y  mas  bien  criados. 
Durante  esa  guerra ,  incendiaron  muchas  casas 
y  dieron  muerte  á  millares  de  españoles.  Devas- 
taron muchas  veces  el  país ,  cortaron  por  largo 
tiempo  las  comunicaciones  entre  Buenos  Aires , 
Chile  y  el  Perú ,  y  obligaron  á  los  españoles  á 
cubrir  la  frontera  de  Buenos  Aires  con  once 
fuertes ,  en  los  cuales  pusieron  una  guarnición  de 
setecientos  caballos ,.  sin  contar  la  milicia.  Las 
mismas  precauciones  se  tomaron  en  los  distritos 
de  Mendoza  y  de  Córdova.  Habíanse  reunido 
para  esta  guerra  muchas  naciones  indias ;  pero 
siempre  eran  los  pampas  los  primeros  y  los  mas 
numerosos.  Se  habían  establecido  á  mas  de  vein- 
te y  cinco  leguas  al  sudeste  de  Buenos  Aires ; 
en  el  día  se  extienden  por  todas  las  llanuras  del 
país ;  pero  muchas  tribus  llegan  á  él  de  mucho 
mas  lejos  y  aun  de  las  partes  meridionales  de  la 
Patagonia* 

Los  pampas  tienen  todos  los  caracteres  fisi- 
cos  de  los  indios  de  la  América  ,  del  norte  ai 
sur  ;  pero  con  su  comercio  con  los  europeos  no 
han  variado  tanto  como  sus  hermanos  del  nor- 
te. Tal  vez  con  demasiada  lijereza  se  baya  creí- 
do que  no  tenían  el  vicio  de  embriagarse  ,  y 
quizás  se  haya  también  exagerado  mucho  la  su- 
perioridad industrial  que  se  les  concede  has- 
ta sobre  los  descendientes  de  los  españoles , 
á  los  cuales  proveen  de  muchos  objetos  necesa- 
rios y  aun  de  muchos  de  lujo.  De  este  modo  , 
por  ejemplo  ,  fabrican  los  pampas  excelertes 
ponchos  de  lana ,  tejidos  con  tal  arte  ,  que  re- 
sisten las  mas  fuertes  lluvias.  Están  adornados 
con  dibujos  muy  originales  y  teñidos  con  colo- 
res poco  brillantes  ,.  pero  muy  sólidos ,  y  de  me- 
f'or  uso  que  los  mas  ricos  y  costosos  que  se  fa- 
)r¡can  en  otras  partes  con  ropas  de  algodón. 
Ese  vestido ,  de  uso  universal ,  y  de  que  mas  de 
una  vez  be  tenido  ocasión  de  hablar ,  se  com- 
pone de  dos  porciones  de  tela  de  siete  pies  de 
largo  y  anchas  de  dos ,  cosidas  juntas  en  el  sen- 
tido de  su  longitud ,  excepto  en  el  medio ,  en 
donde  dejan  una  agujero  bastante  grande  para 
poder  pasar  la  cabeza.  También  fabrican  los  pam- 
pas ,  con  mucha  destreza  y  buen  resultado  ,  to- 
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da  suerte  de  obras  de  piel ,  como  caoiastas , 
cestos ,  látigos  y  riendas ,  á  menudo  de  suma 
elegancia  en  especial  esos  dos  últimos  objetos ; 
estribos  de  palo  ,  muy  sencillos  unos  y  enrique* 
oídos  otros  con  grabados  en  relieve ;  plumeros  de 
plun^as  de  avestruz;  mueble  que  se  encuentra 
en  todo  aposento  en  Buenos  Aires  ,  de  grandes 
]»liioias  grises  los  comunes ,  de  plumas  blancas 
los  nuis  elegantes  y  las  cuales  son  mucbo  roas 
Foras  y  se  tíñen  de  diferentes  colores ,  para  ba- 
oerlas  figurar  en  los  mas  magníficos  salones.  Pa- 
ra uso  de  los  campesinos ,  febrican  botas  con  la 
piel  de  las  patas  de  caldillo  (botas  de  potros). 
Separan  ese  cuero  por  arriba  del  muslo  hasta 
encima  de  la  rótula  despojándolo  de  su  pelo. 
Entregan  esas  botas  secas  y  fuertes ;  pero  antes 
de  servirse  de  ellas ,  las  suavizan  con  grasa. 
También  venden  los  indios  pieles  de  distintos  ani- 
males silvestres  peculiares  á  su  país  ,  recitnendo 
en  cambio  aguardiente ,  mate  ,  azúcar »  higos , 
uvas  ,  tabaco  ,  navajas ,  confituras ,  ele.  He  visto 
muchas  veces  tener  su  despacho  esos  industrio- 
sos comerciantes  en  pulperías  de  Buenos  Aires  ^ 
en  donde  se  venden  por  mayor  los  diferentes 
productos  de  su  industria  para  ser  expendidos 
al  por  menor  á  los  habitantes.  Los  pampas  co- 
mo los  demás  indios  se  tíñen ;  pero  solamente  el 
rostro.  Su  cabello  es  largo  y  espeso ;  tan  pronto 
con  la  punta  hacia  arriba  ,  como  sostenido  con 
descuido  en  la  frente  y  al  rededor  de  la  cabeza  , 
mediante  una  faja  tornasolada  ,  lo  que  no  se  opo- 
ne á  que  caiga   por  la  frente  y  por  el  rostro  en 
forma  de  mechas  tiesas ,  de  un  modo  mas  piur 
toresco  que  agradable.  Las  mujeres  lo  dividen 
en  dos  mitades  que  hacen  caer  en  forma  de  co- 
la apretada  por  las  orejas  y  espaldas ,  á  lo  lar- 
go del  braco.  Usan  pendientes ,  collares  y  otras 
Zs ,  afectando  de  este  modo  una  especie  de 
y  ooqoetismo ,  sin  ser  mucho  mas  limpias 
que  las  demás  indias  ,  ni  mucho  roas  reservadas ; 
y  aun  pasan  todavja  por  mas  fáciles^  Los  hombres 
van  casi  desnudos  en  la  guerra ,  ed  la  caza  y  por 
'sus  cabanas ,  á  menos  que  haga  frió  ó  que  es- 
tén en  la  ciudad :  ei^onces  envuelven  la  parte 
inferior  de  su  cuqrpo  con  una  especie  de  jubón 
[chufa)  de  lienzo  blanco ,  con  listas  pardas  ó 
cargado  de  adornos  mas  6  menos  raros ,  de  co- 
lor oscuro  9  y  se  cubren  Jos  hombros  con  un  pon- 
cho dispuesto  en  forme  de  capa ,  ó  bien  como 
una  laja  (Pl.  XXXV. -^2). 

Para  completar  mis  observaciones  sobre  los 
trajes  de  esas  naciones  meridionales ,  faltábame 
el  de  los  pueMies.  Mas  tarde  vi  á  una  fiímilia 
de  esa  nación  ,  que  vivia  en  las  cercanías  de  Ba- 
bia Blanca:  el  adorno  6  mejor  el  vestido  de  una 
joven  india  de  esa  ftmiKa  se  componia  de  tres 

Ertes  bien  distintas ,  una  fijada  en  la  cintura  cu- 
íando  la  parto  anterior  del  cuerpo  ;  otra  que 
atada  por  debajo  de  los  brazos  descendia  basta 


los  pies ;  siendo  la  tercera  una  especie  de  maor 
to  sujeto  con  una  aguja  de  plata  ,  que  cidiria  loa 
hombros :  esas  ropas  eran  de  hna  tqida  por  los 
mismos  puelches  ( Pl.  XXXV.  r-  5 ). 

Tanto  en  la  caza  como  en  la  guerra  »  solo  se 
sirven  los  pampas  de  bolas ,  cuchillos ,  sables  sin 
vaina ,  comprados  ó  permutados  en  Buenos  Ai- 
res,  y  de  lanms  de  diez  ó  doce  pies  de  la^o , 
cuya  asta  de  caña  está  adornada  en  su  extre- 
mo con  un  haz  de  plumas  de  avestrui ,  y  ar- 
mada con  un  hierro  que  la  hace  temblar  con  su 
peso.  Son  famosos  por  la  destreza  en  lanzar  las 
bolas }  arm^  tan  formidable  en  sus  manos  ^que 
en  la  época  de  la  conquista ,  enUsaron  en  una 
batalla  y  dieron  muerte  á  D.  Diego  de  Mendoza  , 
hermano  del  fundador  de  Buenos  Aires,  y  nueve 
de  sus  principales  oficmles  que  lo  rodeaban  á  ca- 
ballo, con  gran  parte  de  sus  soldados.  Atando  ma- 
nojos de  paja  encendida  á  bolas  que  laacabaa 
iaisladamente ,  llegaron ,  como  dicen,  á  incendiar 
muchas  casas  y  aun  buques  de  Buenos  Airea. 

Los  actuales  pampas  no  son  menos  ^es^tros 
que  sus  abuelos  en  lanzar  las  bolas ,  y  yo  niia- 
ino  fui  testigo  de  su  habilidad  en  este  género. 
£arga'do  de  cartas  j  cumplidos  de  Lorenzo  para 
su  &fflilia  y  amigos  de  Buenos  Aires ,  hatna  por 
fin  dejado  la  Babia  Blanca  ;  acercándome  siem- 
pre al  término  de  ini  viaje ,  me  veia  próxiflH»  á 
llegar  al  fuerte  de  la  Independencia ,  situado  mn- 
cbo  n^as  al  N. ,  cuando  de  repente  0uioffestósa 
un  grande  movimiento  en  nuestra  caravana  ,  ha- 
biéndose adelantado  al  galope ,  con  el  laso  ex- 
tendido y  volteando  al  rededor  de  la  cabeza , 
nuestros  pampas ,  al  mismo  tiempo  que  nuestros 
gaudios.  Habían  visto  avestraces ,  y  nunca  per- 


ciben un  pampa  6  un  gaucho  cualquier 
en  el  campo  ,  sin  experimentar  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  perseguirio  y  alcanzarlo  (Pl.  XXXY. 
•-f-3  ].  Ya  había  visto'  muchas  veces  á  los  gan- 
chos cazar  los  avestruces  con  toda  la  destreza 
imaginable;  jpero  esta  vez,  manejaron  los  ca- 
zadores indios  sus  bolas  con  tal  habilidad ,  qae 
ep  un  momento  babian  tomado  y  despojado  de 
la  piel  y  plumas  á  tres  6  cuatro  de  aquellas  aves 
cuva  piel  sirve  para  componer  una  suerte  de 
bolsa  ,  j  con  las  plumas  fomiatt  escobas  y  ador- 
nos para  la  extremidad  de  las  jMcaiiüías  de  los 
carros  y  de  las  lanzas  indias.  Solo  se  coase  la 
carne  de  la  pecbo^  del  avestraz ,  qae  es  muy 
tierna  ,  crasa  y  de  un  sabor  bastante  asiadable. 
El  avestruz  de  América  ó  moiuM  (stntmkrhea  , 
Lb.  I ,  qae  los  portugueses  del  Brasilllaman  im- 
propiamente emm ,  nombre  ^oe  reatmente  solo 
pertenece  al  casoar ,  es  la  nnlad  menor  que  el 
de  África.  Está  Hienos-  provisto  de  pluBus  y  se 
distingue  por  los  pies  que  ttenen  tres  dados ,  to- 
dos ungulados.  Su  plumaje  es  gris ,  y  pardo  en 
el  dorso.  Es  oray  común  en  las  márgenes  del 
rio  de  la  Plata ,  en  los  llanos  de  Montevideo  ^ 
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én  los  Pampas  de  Buenos  Aires.  Nunca  entran 
los  nandúes  en  los  bosques ,  prefiriendo  siempre 
ios  terrenos  pantanosos  y  las  orillas  de  los  arro- 
yos que  desaguan  en  los  grandes  ríos  ,  en  donde 
se  les  encuentra  á  pares  ,  ó  en  manadas  de  trein- 
ta y  aun  en  mayor  número.  En  las  regiones  en 
que  no  se  caza  á  esas  aves ,  se  acercan  á  las 
quintas  sin  asustarlas  la  vista  de  los  caminantes  ; 
pero  en  aquellos  países  en  que  son  perseguidas , 
6on  muy  silvestres  y  tímidas.  Corren  con  tal  ce- 
leridad ,  que  solo  pueden  darles  alcance  los  me- 
jores caballos  y  los  mas  diestros  jinetes.  Después 
de  haberlas  cogido  ,  ba  de  acercárseles  con  pre- 
caución; porque » incapaces  de  servirse  del  pico 
para  herir ,  se  valen  de  él  para  morder  con  una 
fuerza  que  rompiera  una  piedra.  No  pueden  va- 
lar 9  cuando  huyen  dirigen  las  alas  atrás ;  pero 
para  volverse  6  huir  el  cuerpo  y  abren  una  de 
ellas  presentindola  al  viento ,  con  el  fin  de  ace- 
lerar la  corrida.  Los  avestruces  son  fáciles  de  do- 
mar cuando  jóvenes.  Recorren  los  aposentos  y 
calles  y  y  se  alejan  por  el  campo  á  veces  á  la 
distancia  de  una  legua  ,  seguros  siempre  de  en- 
contrar un  asilo.  SoQ  muy   curiosos  y  detenién- 
dose delante  de  las  ventanas  y  de  las  casas  para 
ver  lo  que  pasa  en  ellas.  Los  alimentan  con  yer- 
bas y  carne ,  y  en  el  estado  silvestre  son  espe- 
cialmente herbívoros.  También  tragan  monedas  , 
|>edazos  de  metal  y  piedrecitas.  Se  cree  que  nun* 
ca  beben  ;  pero  nadan  muy  bien ,  atravesando 
fácilmente  los  ríos  y  pantanos ,  cuando  se  ven 
perseguidos.  Su  número  disminuye  á  proporción 
del  aumento  de  población ,  porque  á  pesar  de  la 
misma  dificultad  de  matarlos  á  fusilazos  ó  de  per- 
seguirlos á  caballo  ,  y  aunque  sea  imposible  co- 
gerlos con  lazo  ,  cada  uno  busca  apoderarse  de 
sus  huevos  y  destruir  los  polluelos.  En  el  mes  de 
julio »  estación  de  sus  amores ,  da  el  macho  un 
grito  bastante  parecido  al  mugido  de  una  vaca^ 
Los  primeros  huevos  se  encuentran  á  fines  de 
agosto  y  los  primeros  hijuelos  en  noviembre.  La 
cascara   del  huevo  no  es  tan  gruesa  como  la 
de  los  avestruces  de  África  ,  y  es  de  color  blan- 
co  mezclado  con  amarillo.  Los  cabos  son  casi 
de  igual  tamaño ,  y  el  mayor  diámetro  es  de 
cinco  pulgadas  y  tres  cuartos.  Los  campesinos 
recogenf  todos  los  que  hallan ,  tanto  para  co- 
merlos ,  como  para  venderlos ;  es  ana  comida 
excelente.  No  se  sabe  á  punto  fijo  el  número 
de  huevos  que  en  cada  puesta  producen.  Azara 
dice  haber  visto  una  hembra  sin  macho ,  que  ha* 
bia  puesto  en  tres  dias    diez  y  siete  huevos , 
que  habia  diseminado  por  diferentes  sitios.  Se 
dice  que  dos  hembras  de  un  solo  distrito  depo- 
nen sus  huevos  en  un  solo  nido  ,  y  que  solo  los 
empolla  un  macho.   Afirma  Azara ,  según  ob- 
servaciones propias  y  que  una  sola  ave  los  incuba 
y  toma  los  mayores  cuidados  para  con  los  peque- 
ños, sinausilio  de  0tra..AdemáSy  se  pretende 


que  si  los  toca  alguien  ,  los  aborrece  el  ave , 
y  que  los  aplasta  con  sus  patas  ,  si  se  ve  obser- 
vada durante  la  incubación.  También  es  común 
opinión  que  el  macho  cuida  de  separar  un  cor- 
to número  que  rompe  después ,  cuando  están 
para  nacer  los  hijuelos ,  con  el  fin  de  que  sa- 
liendo de  la  cascara  los  otros ,  encuentren  el 
alimento  que  han  de  suministrarles  las  moscas 
reunidas  al  rededor  de  los  huevos  rotos. 

£1  fuerte  de  la  Independencia  ,  á  donde  lle- 
gamos ,  se  halla  á  unas  ochenta  leguas  de  la  ca- 
pital ,  y  al  pie  de  las  montañas  del  Tandil ,  las 
cuales  forman  ,  según  Mr.  Parchappe  ,  con  las  del 
volcan  del  E.  y  las  del  Tapalquen  al  O.  ,  un 
sistema  orológioo  evidentemente  unido  al  de  la 
Sierra  Ventana  ,  que  habia  visto  ya  mas  al  S.  de 
la  Sierra  Huamini.  Antes  de  llegar  á  él ,  habia 
recorrido  sucesivamente ,  partiendo  de  la  Sierra 
Ventana  ,  unas  llanuras  arcilloso-calcáreas  ,  rega- 
das por  riachuelos  mas  ó  menos  salados ;  mon- 
tañas enteramente  calizas  que  deben  su  nombre 
de  Sierra  de  la  TmUi ,  ó  de  los  Colores ,  á  los 
ocres  que  los  indios  van  á  buscar  en  ellas  pa- 
ra pintarse  el  rostro  ó  teñir  los  cueros ;  finalmente 
un  hermoso  valle  por  el  cual  corre  el  pequeño  rio 
de  Chapaleufu. 

Los  montes  del  Tandil  son  poco  altos ,  pero 
se  distinguen  por  cumbres  graníticas  rojizas  ,  des- 
nudas y  rasgadas ,  que  contrastan  con  el  risue- 
ño verdor  de  las  cercanas  llanuras,  en  donde 
no  se  encontraría  una  piedra  ni  un  solo  guijar- 
ro ,  y  sus  gargantas  arrojan  á  torrentes  nu- 
merosos arroyos  que  hacen  mas  imponentes  y 
tristes  el  silencio  é  inmovilidad  de  las  pantanosas 
aguas  del  llano. 

El  nombre  de  Grupo  del  volean  parece  ser 
eorrupcion  de  un  nombre  local  que  significa  aber- 
tura ,  porque  en  efecto  esa  cordillera  abre  un 
paso  del  N.  al  S.  á  las  anuales  emigraciones  do 
los  pueblos  salvajes ;  solo  tiene  volcánico  el  nom- 
bre. Ese  grupo ,  el  del  Tandil  y  el  del  Huamini , 
80  dirigen  á  la  vez  >  aunque  separados  ,  hacia  el 
cabo  Corrientes  y  á  cuya  altura  van  á  espirar  to- 
dos ,  formando  de  este  modo  el  límite  meridio- 
nal de  la  cuenca  de  los  Pampas  propiamente  di- 
chos ;  pero  es  foerza  explicarse  y  entenderse  acer- 
ca la  idea ,  muy  vaga  aun  ,  que  comunmente  se 
tiene  de  esas  vastas  llanuras ,  idea  que  procuraré 
rectificar  y  fijar ,  apoyado  en  las  observaciones 
de  Mr.  Parchappe ,  á  quien  una  permanencia  de 
muchos  meses  en  aquellas  regiones  ha  puesto  en 
estado  de  reconocer  mas  de  un  error  sobre  sus 
caracteres  físicos  y  geológicos ,  asi  como  acerca 
su  extensión  real. 

Según  aquel  observador ,  la  palabra  Pampas 
que  significa  üano,  llanura  rasa,  se  hubiera  apli- 
cado á  una  superficie  de  terreno  muy  conside- 
rable ,  y  no  todos  los  Pampas  fueron  un  terreno 
absolutamente  llano  y  cubierto  de  pastos.  Según 
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él ,  los  propiamente  dichos ,  terrenos  esencial- 
mente arcilio-calizos ,  estarían  por  todas  partes 
rodeados ,  excepto  en  el  N.  y  E. ,  por  terrenos 
silíceos  cubiertos  de  árboles  enfermizos  y  espino- 
sos ,  los  cuales ,  á  pesar  de  la  opinión  general- 
mente adoptada  ,  distan  mucho  de  extenderse  de 
las  regiones  cálidas  de  las  palmeras  hasta  los  hie- 
los del  estrecho  de  Magallanes.  En  esos  límites  , 
los  Pampas  propiamente  dichos  ,  presentan  ha- 
cia e^  N.  ,  entre  el  rio  de  la  Plata  y  el  Salado  , 
y  aun  mas  al  S.  «  eminencias  bien  pronunciadas , 
pero  que  desaparecen  á  medida  que  se  adelanta 
hacia  la  región  austral;  esos  pequeños  cerros,  ó 
mamelones  ,  llamados  medaños  ó  dunas  por  los 
habitantes  españoles,  tornasolan  en  el  verano,  por 
su  color  amarillento  ,  en  la  alfombra  unibrme- 
mente  verde  y  sin  árboles,  en  medio  de  la  cual 
se  levantan :  en  la  estación  de  las  lluvias  se 
agrupan  formahdo  islotes  en  la  llanura  inundada  , 
como  las  cuestas  egipcias  en  tiempo  de  las  ave- 
nidas del-Nilo.  «De  lo  alio  de  aquellas  peque- 
ñas eminencias,  dice  H.  Parchappe  ,  el  ojo  re- 
corre ,  con  una  especie  de  terror ,  la  vasta  so- 
ledad que  le  rodea.  En  ese  silencioso  j  triste  pai- 
saje ,  ni  un  árbol ,  ni  una  .sola  mata  se  dibuja 
en  el  azul  del  cielo.  En  vano  buscaría  el  avje 
perdida  por  la  inmensidad  del  llano  encontrar  una 
rama  para  su  reposo ,  ó  el  mas  pequeño  folla- 
je que  le  sirviera  de  asilo :  la  naturaleza  pare- 
cería enteramente  inanimada  ,8i  no  se  cernieran 
algunas  cigüeñas  por  encima  de  esos  campos, 
y  si  de  cuando  en  cuando  los  gamos  y  avestru- 
ce3  no  dejasen  percibir  au  cabeza  por  isncima  de 
los  pastos,  x) 

Ya  nos  hallábamos  á  quince  leguas  del  Tandil , 
y  merced  á  lo  horizontal  de  la  llanura ,  aun  lo 
teníamos  á  la  vista  al  S. ,  al  paso  que  se  ezten- 
dian  por  delante  de  nosotros ,  en  un  horizonte 
sin  limites  ,  eiteasos  pantanos  formados  por  los 
arroyos  que  descienden  de  los  montes  del  medio- 
día ,  los  cuales  en  ninguna  parte  encuentran  cur- 
so. Llegamos  en  fio  d\  Raquel  tn  donde  empiezan 
los  lugares  habitados ;  porque,  hssta  entonces, 
no  habíamos  tenido  otro  camino  trillado  que  el 
que  conduce  al  fuerte.  Ya  encontrábamos ,  de 
cuando  en  cuando ,  algunos  ranchas  (cabanas) , 
algunas  pulperías ,  6  bodegones ,  como  se  en- 
cuentran en  todos  los  sitios  que  no  son  entera- 
mente desiertos.  No  habiamos  llegado  todavía  al 
limite  del  cultivo  ;  y  de  tan  lejos  como  podia  ex- 
tenderse la  vista  ,  solo  divisábamos  el  llano , 
cuando  vino  á  ofrecérsenos  uno  de  esos  misera- 
bles y  sucios  agujeros  ,  que  ,  tal  como  era,  dió- 
nos  gran  placer  sin  embargo  ,  porque  á  lo  menos 
Íbamos  á  ver  otras  figuras  humanas  que  las  de 
nuestros  compañeros  de  viaje.  No  era  pulpería 
de  las  menos  bien  provistas :  habia  en  ella  abun- 
dancia de  aguardiente  ,  cigarros ,  cebollas  ,  etc. 
fx^  cuanto  á  pan ,  solo  se  encuentra  y  aun  no 


siempre  ,  en  las  inmediatas  cercanías  de  la  cía* 
dad  ,  y  todavía  distábamos  mucho  de  ella.  Una 
pulpería  se  compone  de  dos  aposentos,  uno  de 
ellos  sirve  de  tienda  ,  y  él  otro  de  habitación. 
Se  hallan  por  lo  común,  edificadas  sobre  una  co- 
lina ,  sirviendo  de  rótulo  ,  un  harapo  de  color  , 
colgado  de  un  bambú.  Algunas  veces  las  pul- 
perías ocupan  el  lugar  de  postas ,  y  mantienen 
un  número  considerable  de  caballos  que  pa- 
cen en  torno  de  ella  ,  al  pie  del  cerro.  Guando 
llega  un  viajero  ^  deja  su  caballo ;  el  huésped  , 
.provisto  .de  un  lazo ,  se  lanza  sobre  el  suyo , 
pronto  siempre  detrás  de  la  cabana ,  corre  á  la 
pradera  en  la  que  pacen  los  otros ,  coge  uno,  pé- 
nele la  sHIa ,  y  lo  entrega  al  viajero  ,  el  cual  en- 
tonces á  galope  tendido ,  va  tres  6  cuatro  le- 
guas mas  lejos ,  hasta  el  nuevo  ponto  de  deten- 
ción. Aijí  tuve  ocasión :  de  observar  el  descula 
do  é  indolencia  d^  los  habitantes  del  pai5  (  Pl. 
XXX VL  —  1 ).  Los  hoesos  que  vi  delante  de  la 
puerta  pertenecían  á  algún  animal  muerto  en  el 
mismo  sitio  y  que  habia  experimentado  la  putre- 
faocion  á  olfato  del  huésped  ,  sió  que  pensara  en 
desembará^rse  de  aquel  desagradable  objeto  ;  á 
cada  paso  la  vista  del  extranjero  da  con  espectá* 
cpiós  tan  repugnantes  ,  no  solo  .en  aquellos  de- 
siertos ,  sino  también  en  las  avenidas  que  condu- 
cen de  una  á  otra  ciudad  ;  lo  que  se  explica  por 
la  costumbre  que  tienen  muchos  viajeros  de  dejar 
morir  de  hambre  á  sus  caballos  ,  cuando  los 
han  puesto  fuera  de  servicio  el  cansancio  j  los 
malps  caminos.  Es  tal  Ja  pobreza  de  las  pulpenas, 
que  los  viajeros  previsores  llevan  debajo  la  silla 
una  tajada  de  bjaey  sin  cocer  que  á  veces  se  ve 
sobresalir  deja  grupa  del  caballo ,  la  cual  duran- 
te los  calores  del  verano  no  t¡e.ne  necesidad  de 
cocer  mucho  cuando  llega  el  jinete  á  su  parada. 
Esa  costumbre,  por  desagradable  que  parezca  , 
es  universal  entre  los  gauchos ;  y  es  sabido  que  se 
halla  también  entre  algunas  tribus  tártaras  del 
Asia  central. 

Además  de  las  estancias ,  siempre  loas  oume- 
rosas,  y  en  las  cuales  se  crian  inmensos  rebaños 
de  rumiantes  ,  en  medio  de  praderas  apacenta- 
das sin  cesar ;  además  de  los  ranchos  ó  cabanas , 
que  por  momentos  se  hacían  menos  raros ,  nos 
anunciaban  la  proximidad  del  río  Salado,  anti- 
guo limite  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ,  los 
campos  de  cardos  qujs  ya  divisábamos  á  menores 
distancias.  Son  ya  muy  numerosas  las  estancias 
hasta  vejóte  leguas  a|  S.  del  río  Salado ;  pero  se 
multiplican  al  infinito  en  el  trayecto  que  separa 
ese  no  del  de  la  Plata. 

Llegamos  finalmente  al  no  S.aladQ ,  que  debe 
80  nombre  tan  prodigado  en  la  geografía  de  la 
Améríca  meridional ,  á  lo  salado  de  sus  aguas , 
solo  potables  para  los  animales.  Ese  rio  es  tan 
bajo  en  casi  todo  el  año  ,  que  apenas  es  sensi- 
ble su  curso;  pero  á  principios  de  octobre  ,  s« 
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hincba  considerablemente  y  sale  de  madre  duran- 
te dos  6  tres  meses ;  semejapte  en  esto  á  todos 
los  demás  ríos  del  país.  Después  de  haberlo  pa- 
sado sin  mucha  diOcultad  ,  aunque  nos  hallára- 
mos á  fines  de  noviembre,  atravesamos  los  in- 
mensos campos  de  cardos  que  rodean  todos  los 
caminos  y  ocultan  al  viajero  la  presencia  de  ios 
rebaños  de  que  se  hallan  cubiertos  por  todas  par- 
tes aquellos  terrenos  tan  fértiles.  Ellos  presagian 
la  mayor  proximidad  de  la  civilización ;  porque 
invaden  siempre  con  preferencia  el  dominio  del 
hombre.  Con  algunas  leguas  mas ,  tocábamos  ya 
la  capital.  Jardines  á  la  europea ,  ricos  verjeles 
que  se  eleyaban  por  todas  partes,  infinitos  albér- 
cbjgos ,  de  los  que  alimentan  la  lumbre  en  Bue- 
nos Aires ,  me  daban  á  conocer  el  término  de 
mi  viaje  ,  y  solo  podía  fijarse  mi  vista ,  por  el 
horizonte  en  los  primeros  campanarios  de  la 
ciudad.  ¿Qttéafiadiré?  Dejando  mis  bagajes  de- 
trás con  la  caravana ,  demasiado  lenta  para  mi  im- 
paciencia, salté  encima  del  mejor  caballo  de  la 
multitud ;  y  salvando  con  un  galope  el  trayecto 

3ue  noB  separaba  de  (a  ciudad,  encantré  por  fin 
e. nuevo  á  mis  queridos  huéspedes  de  la  calle  de 
Ja  Ykiaría. 

Nada  diré  de  mi  nueva  permanencia  en  Bue- 
nos Aires ,  que  ningún  incidente  notable  seüaló , 
excepto  mi  visita  á  una  de  las  mas  importantes  es- 
tancias de  las  cercanías  de  la  ciudad.  No  quería 
separarme  de  la  capital  de  la  República  Argenti- 
na sin  haber  [adquirido  con  precisión  algunos  co- 
nocimientos sobre  el  modo  de  críar  los  ganados 
en  un  pais  dedicado  enteramente  á  ese  ramo  de 
laagrícultura.  Un  rico  estcnciero  que  comercia- 
ba con  D.  José  García  ,  me  suminbtró  los  medios. 
Fui  pues  á  pasar  algunos  dias  en  su  esbtncia  ,  si- 
tuada en  una  de  las  mas  ventajosas  posiciones  , 
en  las  márgenes  del  río;  era  semejante  en  un  to- 
do á  aquella  cuyo  dibujo  me  habían  proporciona- 
do en  mi  viaje  á  Montevideo  ( Px.  XXXVI. — 2). 
Esa  estancia  ,  establecida  á  diez  y  seis  millas  al 
N.  de  la  colonia ,  sobre  el  ríachuelo  de  San 
Pedro,  contiene  tres  edificios.  Sirve  el  uno  de 
habitación  al  capataz  ó  intendente  y  á  los  gaU'- 
chos  de  servicio ;  el  segundo  es  la  cocina  ,  que 
sirve  también  de  asilo  á  los  esclavos  negros;  y  el 
otro  ,  que  es  el  ¡mas  vasto  ,  tiene  en  el  centro 
un  aposento  ainueblado  con  decencia ,  que  lo 
ocupa  el  propietario  cuando  visita  el  estableci- 
miento ;  á  cada  lado  se  extienden  vastos  alma- 
cenes para  la  conservación  de  las  pieles ,  sebos 
y  otros  productos. 

A  lo  lejos ,  pof  las  llanuras  del  rededor ,  pa- 
cen millares  dejbtueyes  y  caballos ;  y  el  rico  propie- 
tario ,  que  habita  la  ciudad  ,  confia  la  intcnden- 
<;ia  á  un  capataz  ^  secundado  por  algunos  gauchos 
y  esclavos  ,  subj^rdinados  suyos. 

£1  .oficio  de  esos  hombres  consiste  en  señalar 
los  gauAdps  y  ^caballos  en  cierta  estación  del  año, 
Tomo  I. 


operación  de  la  cual  ya  he  dado  cuenta  (V.  Pa- 
raguay ,  pág.  205 )  y  que  se  hace  todos  los  años  en 
el  mes.  de  junio  ó  de  julio.  Solo  hago  notar  aho- 
ra ,  con  objeto  de  esa  marca  ,  que  nunca  varia , 
de  modo  que  hay  muchas  estancias  que  desde  dos 
siglos  emplean  la  misma ;  cuando  un  extranjero 
vende  un  cabaUo,  hay  la  costumbre  de  exigiríe 
que  represente  la  de  su  animal ,  como  prueba 
del  derecho  que  tiene  para  deshacerse  de  éL 
También  han  de  castrar  los  mismos  dependientes 
á  la  mayor  parte  de  novillos ;  solo  reservan  el 
número  rigurosamente  necesario  para  propagar 
la  raza  ,  destinando  á  los  otros  al  trabajo  en  cla- 
se de  animales  de  tiro  ,  ó  para  engordar  ,  con  el 
fin  de  suministrar  su  carne  á  los  saladeros ,  y  sus 
cueros  y  sebo  á  los  curtidores  y  á  los  vendedores 
de  velas.  Además  están  encargados  los  empleados 
de  dar  á  caballo  ,  de  cuando  en  cuando ,  la  vuel- 
ta por  los  límites  del  establecimiento  ,  al  efecto 
de  reunir  todas  las  reses  que  pudieran  haber- 
se descarriado.  Finalmente  ,  en  invierno  y  en  la 
primavera  ,  degüellan  los  numerosos  ganados  , 
para  tener  las  pieles  y  sebo  ,  y  para  hacer  el  toa- 
jo  ó  buey  seco.  I^  primavera  es  la  mejor  esta- 
ción para  el  sebo  ,  por  ser  sumamente  ricos  los 
pastos  antes  de  los  calores  del  verano  ,  que  abra- 
san todo  el  país.  Entonces  se  hallan  los  bueyes  en 
el  mejor  estado  posible.  Durante  el  estío  enfla- 
quecen algo  ,  engordando  después  á  medida  que 
adelanta  el  invierno  y  que  las  lluvias  renuevan 
las  yerbas.  Hacen  secar  las  pieles  con  mucho 
cuidado  ,  extendiéndolas  en  pértigas ,  plegándo- 
las por  medio  cuando  están  secas ,  y  almacenán- 
dolas. El  tasajo.es  la  parte  que  hay  entre  la  grasa 
y  las  costillas ;  córtanlá  á  largos  y  delgados  peda- 
zos que  empapan  jde  sal  y  agua  ,  haciéndolos  se- 
car al  aire. 

No  son  abundantes  las  ovejas  cerca  de  la  ciu- 
dad ,  aunque  en  otro  tiempo  fuesen  numerosos 
los  rebaños ,  cuyos  huesos  empleaban  para  la 
lumbre.  Preténdese  que  todas  las  iglesias  están 
construidas  con  ladrillos  fabricados  de  huesos 
de  ovejas  quemados.  Se  hallaban  esos  animales 
en  tan  grande  cantidad ,  que  según  el  estado  su- 
mario de  un  extranjero  residente  en  Buenos  Ai- 
res ,  ^lo  se  vendia  un  rebaño  de  tres  mil  cabe- 
zas de  ganado  lanar  á  razón  de  un  medio ,  ó  seis 
sueldos  por  cabeza. 

Concluido  el  ajuste ,  matábanlos  en  el  acto  , 
dejándolos  podrir  en  el  mismo  sitio ,  hasta  tener 
el  tiempo  necesario  para  despojarlos  de  su  lana. 
Era  este  todo  el  partido  que  creíen  poder  sacar  de 
aquellos  tres  milxadáveres.  Se  han  publicado  le- 
yjes  para  prohibir  que  se  hicieran  servir  para  la 
lumbre  los  huesos  de  las  ovejas  ;  pero  es  tú  la 
fuerza  de  las  preocupaciones  de  que  esos  animles 
son  objeto  ,  que  ahora  mismo  se  ofenderla  el  mas 
ínfimo  mendigo  de  Buenos  Aires  de  que  se  le 
ofreciera  un  carnero  ;  actualmente ,  raras  vecea 
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se  Te  su  carae  en  la  mesa  de  las  casas  acomoda-^ 
das  ,  aunque  se  alimenten  de  ella  los  ettranjeros 
7  las  clases  inferiores.  En  la  primavera  es  co- 
munmente muy  buena  ,  aunque  sean  pequeños  y 
no  pesen  casi  mas  que  de  treinta  á  cuarenta  y  dos 
libras. 

Las  ovejas  solo  están  guardadas  por  perros  lla- 
mados ovqeroa ,  cuyo  zelo  y  destreza  be  admira* 
do  muebas  veces.  Todas  las  mañanas  guian  el  re- 
baño del  corral  á  ios  campos ,  permanecen  con 
él  todo  el  dia»  impidiéndole  que  se  desvie  y 
defendiéndolo  contra  cualquier  ataque.  A  pues- 
ta de  sol  y  lo  conducen  de  nuevo  al  pesebre.  No 
es  necesario  que  sean  de  la  raza  de  los  mastines  ; 
pero  si  que  sean  corpulentos.  Ya  be  dicho  en  otra 
parte  que  su  educación  es  ano  de  los  deberes  de 
IOS  colonos.  Los  quitan  á  su  madre  antes  que  se 
hayan  abierto  sus  ojos ,  y  les  dan  i  mamar  la  le- 
che de  las  ovejas ,  sin  dejarlos  separar  del  corral 
ai  principio;  pero  les  permiten  salir  con  el  rebaño « 
desde  el  momento  que  pueden  seguirlo.  Por  la 
mañana  cuida  el  pastor  oe  dar  ,  antes  de  salir  , 
abundante  comida  y  bebida  á  su  perro ,  sm  cu- 
ya precaución  pudiera  el  animal  hambriento  con- 
ducir el  rebaño  al  mediodía.  Además  so  le  pone 
un  collar  de  carne ,  que  come  cuando  quiere  ,  con 
tal  que  no  sea  de  carnero  ,  porque  aseguran  que 
no  la  tocaría  f  por  hambre  que  tuviese^ 

En  el  sur  bay  un  considerable  número  de  per- 
ros silvestres ,  todos  muy  vigorosos.  Viven  en  so- 
ciedad ;  á  menudo  se  reúnen  inocbos  para  perse- 
guir juntos  una  yegua  ó  una  vaca  ,  al  paso  que  los 
otros  matan  un  pollino  6  una  ternera ;  de  este  mo- 
do causan  grandes  daños  en  el  ganado.  Para  po- 
ner término  á  semejante  destrucción  ;  envió  uno 
de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  un  destaca- 
mento de  soldados ,  que  mató  muchos;  pero  de 
vuelta  de  aouella  expedición  ,  viéronse  los  solda- 
dos motejados  con  el  apodo  de  mata-ferros  ;  im- 
pidiendo que  se  renovara  aquella  caza  ,  la  ridicu- 
lez que  desde  entonces  la  acompañó. 

Se  ha  observado  que  los  perros  criados  por  los 
españoles  y  mulatos  ,  participan  con  loa  de  los  in- 
dios de  la  antipatía  de  sus  dueños ;  los  primeros 
se  arrojan  encima  de  un  indio  en  el  acto  de  acer- 
cárseles y  atacando  los  otros  á  todos  los  españo- 
les y  mulatos  que  encuentran. 

Los  habitantes  de  las  estancias ,  y  en  general 
los  pastores  de  esas  regiones ,  son  tan  poco  civili- 
zados como  los  indios ;  y  su  modo  oe  vivir  ha 
vuelto  casi  salvajes  á  ios  españoles  que  lo  han 
adoptado.  Están  sus  habitaciones  en  el  centro  de 
las  estancias ;  y  casi  en  todas  ellas  se  bailan  reem- 
plazadas las  puertas  y  ventanas  por  pieles  de  buey. 

Tiene  cada  rebaño  un  capataz »  con  un  sustitu- 
to por  cada  millar  de  cabezas  de  ganado.  Comun- 
mente aquel  es  casado  ;  pero  solteros  sus  depen- 
dientes ,  á  menos  que  sean  negros ,  hombres  de 
.  oolor  ó  indios  convertidos  y  desertores  de  sus  tri- 


DOS  AMÉRICAS. 

bus.  Nunca  acompañan  ésos  pastores  á  sos  reba- 
ños por  los  campos ,  como  lo  hacen  los  de  Euro- 
pa. Se  limitan  á  ir  con  ellos  una  vez  por  semana , 
seguidos  de  cierto  número  de  perros ,  y  galopan 
en  torno  de  sus  respectivas  estancias ,  dando  mo- 
chos grites.  Corre  entonces  el  ganado ,  que  pace 
libre  por  las  cercanías ,  reuniéndose  en  un  solo 
punto  llamado  rodeo,  «n  donde  lo  detienen  por  al- 
gún tiempo  para  dejarlo  volver  luego  á  sus  pastos. 
El  objeto  de  esta  operación  es  impedir  á  los  aní- 
males que  se  aparten  del  dommio  de  su  propieta- 
rio. El  mismo  método  siguen  con  los  caballos , 
que  reúnen ,  no  en  el  rodeo  ,  sino  en  el  corral 
Je  la  quinta.  Emplean  los  pastores  lo  restante  de 
la  semana  ,  dedicándose  á  los  trabajos  del  interior 
de  la  estancia ,  ó  en  adiestrar  sus  caballos  ,  y  lo 
mas  comunmente  en  no  hacer  nada. 

Como  esos  pastores  viven  á  cuatro ,  diez  f  aua 
treinta  leguas  de  distancia  el  uno  del  otro  ,  y  co- 
mo las  capillas  son  en  corto  número ,  rara  vez 
ó  nunca  van  i  misa ;  á  menudo  bautizan  por  sf 
mismos  á  los  hijos ,  ó  retardan  esa  ceremonia 
hasta  la  época  de  su  casamiento  ,  por  ser  enton- 
ces indisf^nsable.  Cuando  asisten  á  la  mísa  ,  la 
oyen  á  caballo  ,  fuera  de  la  iglesia  ó  de  la  capilla, 
cuyas  puertas  permanecen  abiertas.  Desean  todos 
ser  enterrados  en  tierra  santa  ,  no  faltando  nunca 
en  hacerles  este  servicio  los  padres  ó  amigos  dé 
difunto  ;  pero  viven  algunos  tan  lejos  de  toda  igle- 
sia ,  que  por  lo  (^neral  abandonan  el  cadáver  en 
los  campos ,  cubierto  solo  con  piedras  y  ramas 
de  árboles ,  hasta  que  no  quedan  mas  que  hue- 
sos y  en  cuyo  estaño  se  entrega  á  los  sacerdotes 
para  que  le  den  sepultura.  Otros  hacen  pedazos  el 
cuerpo  y  separan  con  un  cuchillo  las  carnea  de  lo» 
huesos  y  y  los  llevan  á  un  eclesiástico  ,  después  de 
haber  tirado  ó  sepultado  lo  restante.  Sí  no  es 
mayor  de  veinte  leguas  la  distancia ,  cubren  el 
cadáver  con  los  vestidos  que  usaba  en  vida ,  po- 
niéndolo en  un  caballo  ,  con  los  pies  en  los  eifrí- 
bos  f  sosteniéndolo  con  dos  palos  en  forma  de 
cruz  colocados  detrás  ,  de  suerte  que  al  verle ,  se 
le  creería  vivo  aun  ;  y  en  ese  estado  lo  presentan 
al  ministro  de  la  parroquia,  mas  cercana.  En  las 
cercanías  del  Salado  tuve  un  encuentro  semejan- 
te ;  y  no  supe  de  que  babia  de  admirarme  mas  f 
de  la  barbarie  de  aquella  extraña  costumbre  ó 
del  sentimiento  tan  vivo  y  tan  verdadero  que  su- 
pone y  sanciona.  «  |  Pobre  Juanito  i  declame  el 
sencillo  conductor  de  esas  extrañas  exequias.... 
Era  mi  mejor  amigo.  Eso  se  lo  debía  yo ;  porque 
hizo  otro  tanto  con  el  tío  y  padre  mios^ » 

En  caso  de  enfermedad  ,  piden  el  parecer  de  h 
prímera  persona  que  encuentran  ,  siguiendo  cuan- 
tas prescrípciones  reciben  ,  con  la  mas  ciega  con- 
fianza. Consultado  un  dia  Azara  por  un  anciano , 
acerca  un  dolor  de  cabeza ,  pensó  que  lo  mejor 
que  podía  decirle  era  que  se  hiciese  sangrar  dos 
veces ,  persuadido  de  que  en  aquellos  desiertos , 
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po  se  bailaría  nadie  que  pudiese  ejecutar  aquella 
operacioD :  <c  Por  la  tarde ,  dice  a(|uel  viajero , 
yr'mo  eLbombre  muj  colérico  ,  á  quejórseoie  pior 
haberse  negado  á  prestarle  aquel  servicio  un  oG- 
ckl  que  me  acompañaba.. —  Quizás ,  le  contesté 
para  calmarle  j  baria  Y.  mejor  con  ir  á  acostarse 
al  momento  ;  lavándose  los  pies  y  cortándose  las 
.uñas ,  porque  son  tan  largas  que  probablemente 
no  ban  sido  nunca  cortadas ;  y  e$ta  es  probable- 
mente la  causa  del  mal  de  V.  —  Siguió  mis  con- 
sejos al  pie  de  la  letra ,  se  encontró  bien ,  inspi- 
rándole esa  circunstancia  tanta  conjBanza  en  mis 
talentos  médicos ,  que  seis  meses  después  me  es- 
cribió para  consultarme  sobre  la  enfermedad  de 
,sn  bijo  ,  el  cual ,  decia  sin  otros  detalles ,  padecía 
de  una  bernia  según  unos  ^  y  según  otros  ^  de  una 
^calentura  maligna. » 

En  su  cabana  ,  no  tienen  estos  pastores  otros 
jnuebles  que  un  barril  para  poner  agua  ,  una  asta 
para  beber  ,  algunos  asadores  de  madera  para  la 
4»me  y  una  tetera  de  cobre  para  bacer  bervir  el 
mate.  Algunos  ni  tetera  tienen  ;  y  cuando  quieren 
preparar  un  caldo  para  un  eolermo ,  .cortan  la 
carne  á  pedazos  y  la  ecban  en  uua  asta  de  buey 
llena  de  agua  ,  que  colocan  en  un  montón  de  ce- 
niza. Otros  poseen  una  caldera  y  una  taza  ,  una  ó 
dos  sillas  ó  m  banco  ,  y  alguna  vez  una  camita 
formada  con  una  piel  de  vaca  unida  á  cuatro  es- 
lacas  fijas  en  el  suelo ;  pero  por  lo  general ,  solo 
Menen  por  cama  una  piel  tendida  por  tierra.  Non- 
eca comen  vegetales ,  (os  cuales  según  ellos ,  solo 
son  buenos  para  los  ganados  ^  y  no  hacen  uso  de 
/somida  alguna  preparada  con  aceite*  Solo  se  ali- 
mentan con  vaca  asada  cojí  un  asador  de  madera 
que  hunden  en  el  suelo  por  la  parte  del  viento  , 
inclinándolo  sobre  las  brasas  encendidas.  No  Jia- 
cen  uso  de  sal » ni  tienen  horas  fijas  para  sus  comjr 
das.  £n  lugar  de  enjugarse  la  boca  ,  pasan  por 
ella  el  dorso  de  un  cuchillo^  enjugándose  los  dedos 
por  sus  piernas  á  botáis, 

.  Los  capataces ,  propietarios  y  todos  iiquellos  á 
i]uienes  se  lo  permite  4a  fortuna  ,  llevan  una  blu- 
sa f  cafaM>nes  ó  pantalón  blanco ,  sombrero »  za- 
Ctos ,  un  poncho  y  botas  cortas  de  cuero  de  ca- 
llo ó  de  gato  silvestre.  Como  no  tienen  barbe- 
ros 9  se  afeitan  ellos  mismos  ,  raras  veces  en  ver- 
dad y  con  el  ausilio  de  un  cuchillo  ;  por  lo  que  to- 
dos tienen  la  barba  muy  larga.  Las  mujeres  an- 
dan con  los  pies  descalzos  y  son  muy  desaseadas. 
Su  vestido  común  solo  se  compone  de  una  cami- 
sa sin  mangas » atada  per  un  cmturon  al  rededor 
del  cuerpo.  Es  muy  raro  que  tengan  otra  para  mu- 
darse. Yánse  al  margen  de  un  arrojo ,  se  despo- 
jan de  su  .única  camisa ,  la  lavan  y  extienden  al  sol; 
y  cuando  e$tá  seca ,  se  la  llevan  y  vuelven  á  la  ca- 
sa. Mo  saben  coser  ni  hilar.;  todo  su  trabajo  con- 
siste en  barrer  la  casa » encender  lumbre  pare  asar 
carne  y  hervir  el  agua  para  el  mate.  Las  esposas 
^e  los  capataces  ó  de  los  que  tienen  algunos 
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bienes  son   algo  mas  aseadas. 

Como  la  gente  del  campo  no  tienen  vestidos  pa- 
ra variar,  se  los  quitan  cuando  llueve ,  los  colocan 
con  el  fin  de  tenerlos  secos  debajo  la  piel  que 
cubre  la  silla  de  su  caballo  ,  volviendo  á  ponérae- 
los  cuando  deja  de  llover ,  sin  dárseles  nada  de 
inojarse  ;  porque  su  piel ,  dicen ,  queda  seca  al 
iQiomento ;  lo  que  no  sucede  con  los  vestidos.  Si 
van  de  camino  y  han  de  cocer  la  comida  en  tiem- 
po de  lluvia  ,  sostienen  dos  de  ellos  un  poncho  en 
nosicion  horizontal ,  encendiendo  un  tercero  lum- 
Í>re  debajo. 

Apenas  cuenta  un  niño  ocho  dias,  que  su  padre 
j&  hermano  lo  toman  en  brazos  y  se  ponen  á  ca- 
¿algar  con  él  por  los  campos ,  hasta  que  da  gri- 
tos; entonces  lo  lleva  á  la  madre  para  que  le  dé 
el  pecho.  Esas  excursiones  las  repite  á  menudo 
jbasta  aue  puede  el  ñipo  montar  por  si  mismo  un 
rocin  bien  manso.  Esta  es  toda  su  educación  ;  y 
como  no  se  halla  sometido  á  violencia  alguna  ,  y 
no  ve  mas  que  lagos ,  nos  y  desiertos ,  en  donde 
solo  encuenüra  hombres  aislados ,  persiguiendo 
desnudos  á  los  animales  carniceros  y  á  los  bue- 
yes 9  no  se  sujeta  su  voluntad  á  ningún  freno ,  de- 
testa la  sociedad  de  los  sugetos  que  no  conoce  y 
permanece  extraniero  siempre  al  amor  del  pais  y 
á  todas  las  costumbres  de  la  vida  social.  No  apren- 
de nada  absolutamente  ,  ni  la  obediencia.  Acos- 
lumbrado  desde  la  infancia  á  dar  muerte  á  los  ani- 
males ,  nada  es  para  él  la  vida  de  un  hombre  ; 
llega  á  ser  muchas  veces  asesino ,  aun  sin  motivo 
alguno  y  y  siempre  con  sangre  fría  y  sin  cólera  , 
j>orque  es  desconocida  esa  pasión  en  unos  de- 
siertos en  donde  hay  tan  pocas  ocasiones  de  ma- 
nifestarse. 

Esos  pastores  son  todos  robustos  y  vigorosos , 
en  especial  los  mestizos  ó  los  que  son  oriundos 
de  las  mezclas  de  españoles  con  los  indios.  Nun- 
ca dejan  escapar  un  sollozo  cuando  se  hallan  ma- 
los, basta  en  medio  de  los  mas  atroces  dolores. 
No  tienen  apego  á  la  vida ,  caminan  al  suplicio 
can  la  mayor  calma  ,  y  reciben  ua  golpe  mortal , 
sin  proferir  una  spia  queja.  Un  mulato  descon- 
tento de  ua  mestizo ,  amigo  suyo ,  va  á  en- 
contrarle y  le  dice ,  sin  apearse  del  caballo  : 
<<  Amigo  mió »  estoy  enfadado  contigo ,  y  vengo 
para  darte  la  muerte.  »  Pídele  el  mestizo  la  can- 
sa de  su  descontento ,  la  expone  el  otro  fríamen- 
te ,  sin  levantar  la  voz ;  se  apea  en  seguida  y  mata 
al  mestizo. ...  pasando  semejante  escena  en  pre- 
sencia ile  muchos  testigos ,  de  los  cuales  ninguno 
parece  sorprendido. 

Acostumbrados  á  no  hacer  siempre  mas  que  lo 
qué  quieren ,  se  resisten  mucho  á  entrar  en  cla- 
se de  criados.  No  pueden  comprender  que  pue- 
da uno  sujetarse  á  un  amo ;  y  aunque  sean 
bien  pagados  y  bien  tratados ,  lo  abandonan  en  el 
momento  que  quieren ;  sin  despedirse  de  él ,  6 
á  lo  mas  dicténdole  :  «  Me  voy  ,  porque  hay  ya 
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mucho  tiempo  que  estoy  con  Y.  y>  Promesas ,  re- 
proches son  inútiles ;  no  contestan  y  nada  puede 
hacerles  desistir  de  su  proyecto. 

Son  sumamente  hospitalarios.  Alojan  y  man- 
tienen á  todo  viajero  que  se  dirija  á  ellos  ,  y  ape- 
nas piensan  en  preguntarle  adonde  vá  ó  quien 
es  ,  aunque  hubiese  de  permanecer  con  ellos  por 
muchos  meses.  Nacidos  y  criados  enun  desierto  , 
y  teniendo  muy  pocas  relaciones  con  sus  seme- 
jantes ,  no  conocen  la  amistad  y  están  inclinados 
á  las  sospechas  y  al  fraude.  Guando  juegan  á 
naipes,  sentados  en  los  talones  ,  con  las  riendas 
del  caballo  debajo  de  los  pies ,  para  que  no  se 
aleje  ,  tienen  un  puñal  6  una  navaja  pronta  siem- 
pre y  fijada  á  su  lado  en  el  suelo ,  para  asesinar 
al  otro  con  el  cual  juegan  ,  si  sospechan  nue  tie- 
ne el  intento  de  engañarlos.  Juegan  con  la  ma- 
yor calma  todo  cuanto  poseen.  Si  ha  perdido 
uno  su  dinero  ,  se  quita  la  camisa  ,  si  vale  la  pe- 
na ;  dando  la  suya  comunmente  el  que  gana  á 
aquel  que  pierde  ,  si  no  vale  nada  ,  para  no  acor- 
darse uno  ni  otro  de  poseer  dos. 

Se  hallan  naturalmente  dispuestos  los  gauchos 
á  robar  caballos  y  objetos  de  poco  valor  ,  pero 
nunca  nada  precioso.  Gustan  mucho  de  dar  la 
muerte  á  los  animales  silvestres ,  y  también  ma- 
tan á  los  domésticos  sin  necesidad.  Aborrecen 
todo  trabajo  que  no  pueden  desempeñar  á  ca- 
ballo. Apenas  saben  andar  ,  no  haciéndolo  nun- 
ca á  pie ,  cuando  pueden  evitarlo ,  aunque  solo 
sea  para  atravesar  la  calle.  Cuando  se  reúnen  en 
la  pulpería  ó  en  otra  parte  ,  permanecen  monta- 
dos aunque  se  prolongue  la  conversación  por 
muchas  horas.  También  van  á  caballo  para  pes- 
car f  para  echar  y  quitar  las  redes  ;  y  para  sacar 
agua  de  un  pozo ,  atan  la  cuerda  á  su  silla  le- 
vantándola sin  apearse  ;  finalmente  si  tienen  ne- 
cesidad de  argamasa ,  la  hacen  amasar  por  los 
caballos. 

El  uso  que  tienen  de  ir  á  caballo  ,  casi  desde  su 
nacimiento  ,  los  hace  incomparables  jinetes  ,  taú- 
to  para  mantenerse  en  la  silla ,  como  para  ir 
continuamente  á  galope,  sin  fatigarse  nunca. 
En  Europa  pudiera  hallárseles  faltos  de  gracia  ; 
pero  el  modo  de  mantenerse  á  caballo  los  pre- 
serva del  riesgo  de  perder  un  solo  momento  el 
equilibrio  ó  de  verse  desmontados  ,  tanto  al  tro- 
te como  á  galope  ,  á  pesar  de  las  coces  del  ca- 
ballo y  de  que  se  aparte  ,  ó  que  se  encabrite.  Ca- 
si se  diría  que  el  animal  y  el  caballero  no  hacen 
mas  que  un  solo  cuerpo  ,  aunque  solo  consistan 
sus  estribos  en  unos  sencillos  triángulos  de  palo 
tan  pequeños  que  no  pueden  admitir  mas  que 
eí  extremo  de  los  dedos  del  pie.  Si  cae  su  ca- 
ballo corriendo  á  rienda  sueltan ,  están  seguros 
de  no  hacerse  daño  alguno  ;  caen  sobre  sus  pies 
6in  abandonar  (a  brida.  Se  sirven  de  las  bolas 
con  la  misma  destreza  que  los  pampas ,  tan  fa- 
mosos en  ese  ejercicio. 


VIAJE  Á  LAS  DOS  AMÉRIGAS. 

A  duras  penas  se  imaginaria  hasta  que  punto 

saben  reconocer  los  caballos  y  animales  en  gene- 

■    Diga  y.  á  uno  de  aquellos  hombres:  «  Hí 


ral. 

aqui  doscientos  caballos  ó'mas  ,  que  me  pertene- 
cen ;  yo  te  los  confio  y  me  responderás  de  ellos,  j» 
Los  mirará  por  un  instante  atentamente ,  v  aun- 
que sea  á  muy  considerable  distancia  del  sitio  er. 
que  pacen  ,  le  será  suficiente  una  ojeada  para  re- 
conoceríos  sin  perder  ninguno.  No  son  meno« 
hábiles  en  juzgar  á  primera  vista  def  mfejor  va- 
do de  los  rios  ,  y  en  guiar  derecho  hasta  el  puotc 
necesario  á  una  caravana  ó  convoy,  tanto  de  no- 
che como  de  dia  ,  por  medio  de  una  llanura  des- 
nuda ,  sin  caminos  trillados ,  sin  árboles  ó  sin  se- 
ñal alguna  que  pueda  tener  lugar  de  aquellos. 

En  otro  tiempo  se  hallaba,  desde  los  SO""  lat. 
S.  ,  una  abundancia  inmensa  de  caballos  silves- 
tres ,  reunidos  en  manadas  de  muchos  miliares  , 
y  no  era  raro  viajar  tres  semanas  seguidas  por  ur 
mismo  Kana  sin  dejar  de  verse  rodeado  de  ellos, 
de  manera  que  era  difícil  á  veces  abrirse  paso 
por  en  medio  sin  hallarse  con  el  riesgo  de  ser  pi- 
soteado por  aquellos.  Cuando  esos  caballos  velar, 
algunos  otros  domados  ,  se  formaban  en  colana 
cerrada  ,  los  rodeaban  echando  á  correr ,  ó  ga- 
lopaban á  sus  lados ,  acariciándolos  y  acabando 
con  llevárselos  ,  sin  que  mostrasen  los  otros  la 
menor  repugnancia.  Corrian'con  una  velocidad  in- 
creíble  ,  cuando  se  los  perseguía ,  chocaban  con 
todo  cuanto  los  detenia  en  su  fuga.  En  los  anos 
de  sequedad  se  ponian  furiosos  ,  y  muchas  ve- 
ces se  estrellaban  unos  contra  otros,  precipitando* 
se  todos  á  un  tiempo  en  los  lagos  ó  pantanos  que 
con  harto  trabajo  hablan  podido  encontrar. 

Ahora  no  se  encuentra  en  todo  aquel  desierto 
un  solo  caballo  silvestre ;  pero  los  hay  muchos 
domésticos ,  y  la  facilidad  de  procurárselos  ex- 
plica ,  sin  justificaría  ,  la  crueldad  con  que  se 
les  trata.  Á  veces  los  obligan  á  atnlar  tres  ó  cua- 
tro dias  seguidos ,  sin  darle  de  comer  ni  beber, 
y  nunca  los  ponetí  bajo  cubierto.  Los  caballos  pa- 
dres se  disputan  las  yeguas,  que  se  reparten  en- 
tre si  Fo  mismo  que  los  caballos  silvestres  ;  aisla 
cada  uno  de  ellos  su  serrallo  ,  en  torno  del  coal 
vigila  sin  cesar  defendiéndolo  con  los  pies  y  con 
los  dientes.  Divagan  todos  esos  caballos  libremen- 
te por  el  campo ,  sin  que  los  propietarios  ten- 
gan otro  cuidado  que  el  de  reunirlos  una  vez  por 
semana  en  vastos  corrales ,  para  acostumbrarlos  á 
que  no  se  aparten  de  sus  tierras. 

Las  antecedentes  observaciones  acerca  las  cos- 
tumbres y  trajes  de  los  habitantes  de  las  estan- 
cias ,  unidas  á  mis  estudios  sobre  la  naciente  ci- 
vilización de  los  salvajes  que  pueblan  esa  región 
de  N.  á  S.  y  á  los  conocimientos  que  había  reco- 
gido en  el  seno  de  las  ciudades ,  acababan  de 
completar  mis  nociones  sobre  la  República  Ar« 
gentina.  No  pensaba  pues  mas  que  en  buscar  ideas 
é  impresiones  nuevas  por  otras  regiones.  Nq 
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obstante  fuéme  preciso  ,  por  algunos  meses  , 
aguardar  en  Buenos  Aires  ,  una  ocasión  favora- 
ble para  ir  á  Mendoza  ,  de  donde  queria  pasar  á 
Chile ;  porque  no  es  muy  común  atravesar  los 
Pampas  por  mera  curiosidad  ,  y  era  demasiado 
lento  para  mi  el  paso  de  las  carretas  que  sin  ce- 
sar van  de  Buenos  Aires  á  Mendoza.  Algunos  dias 
antes  de  salir  de  la  capital  argentina  y  iui  á  una 
de  esas  corridas  de  caballos  á  las  qne  son  tan  apa- 
sionados los  porteños  ,  pero  que  distan  mucho  de 
poder  compararse  con  las  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Sus  caballos  no  están  criados  á  propósito  ,  y 
no  atienden  á  su  estatura  ni  peso  ;  basta  que  en- 
tre los  dos  no  sea  la  desproporción  muy  notable. 
No  conocen  losjockeys,  á  á  lo  menos.no.  los 
emplean.  Montan  los  caballos  4e  corrida  al  pelo, 
sin  látigo  ni  espuelas;  y  sdo  los  coiiduben  por 
una  brida  desprovista  de  Treno.  Xo  hay  lo.cal  de- 
signado parp  las  corridas  ;  se  ejecutan  comunmen- 
te ét  lo  largo  del  anden  ,  cerca  de  la  ciudad  ,  en 
donde  se  hallan  muchos  terrenos  llanos  y  destituí- 
dos  de  pantanos.  No  es  raro  ver  muchos  hom- 
bres á  caballo  ,  paira  asistir  á  las  corridas  ,  en  las 
coales  se  hacen  apuestas .  bastante  considerables 

(Pt.  XXXVI.— 3');         .   . :  . 

Llegó  finalmente  el  momento  de  mi  partida  , 
para  el  I""  de  mano.  D.  José  García ,  que  queria 
ser  siempre  mi  ángel  tutelar,  me  cargó  de  cartas 
de  recomendación  para  todos  sus  corresponsales 
de  Mendoza  ^  Chile  y  Paris.  Me  hubiera  acompa- 
ñado al  cabo  del  mundo  ;  y  también  tuve  la  di- 
cha de  ser  el  mensajero  de  las  lindas  señoritas 
para  algunas  amigas  suyas  de  Lima.  Habia  de 
tener  por  compañero  de  ^viaje  á  un  mendozino 
<]ue  estaba  de  vuelta  para  su  casa.  Habíamos  al- 
quilado una  especie  de  carruaje  ó  silla  de  posta 
bastante  parecida  á  las  que ,  bajo  el  reinado  de 
Luis  XIV  ó  Luis  XV,  podían  tener  el  mérito 
de-estar  construidas  sobre  un  nuevo  modelo.  Los 
vidrios  que  en  otro  tiempo  guarnecían  las  porte- 
zuelas estaban  ,  por  la  mayor  parte ,  reemplaza- 
dos por  manojos  de  paja  ó  por  algunos  viejos  pon- 
chos ,  destinados  á  impedir  que  la  lluvra  inundase 
el  interior.  Estaba  montada  esa  máquina  sobre 
ruedas  de  inmensa  circunferencia  ,  propias  para 
hacerla  rodar  con  mayor  comodidad  y  mas  fácil- 
mente por  los  numerosos  pantanos  que  habíamos 
de  hallar  por  todo  el  camino.  Esas  ruedas ,  cuyas 
llantas  estaban  atadas  con  solidez  unas  con  otras 
por  medio  de  tiras  de  cuero  de  buey  ,  se  hallaban 
también  provistas  de  pieles  en  todos  sentidos  pa- 
ra libertarlas  de  los  infinitos  choques  que  habían 
de  experimentar  en  las  cortaduras  de  los  cami- 
nos. Nada  digo  de  los  jaeces  que  se  hallaban  en 
perfecta  armonía  con  lo  restante  (  Pl.  XXXVII. 
—  4 ).  Nuestra  comitiva  se  componía  del  mendo- 
zino ;  de  un  peón  6  criado]  que  nos  servia  á  un 
tiempo  de  guia  y  de  cochero  ;  y  de  tres  jóvenes 
gauchos  de  mal  aspecto  ,  llevando  un  poncho  de 


lana  en  las  espaldas ,  un  pañuelo  de  madras  al 
rededor  de  la  cabeza ,  con  un  sombrero  de  fiel- 
tre  en  forma  de  pilón  de  azúcar  ,  y  botas  de  po- 
tro ,  con  el  pelo  por  dentro  y  que  dejaban  los 
dedos  de  los  pies  á  descubierto.  Además  ,  había- 
mos de  alquilar  dos  postillones  en  cada  parada. 
En  cuanto  á  nuestros  bagajes  ,  los  conducían  dos 
caballos ,  y  no  nos  olvidamos  de  un  par  de  col- 
chones ,  que  habia  sido  fuerza  llevarnos  ;  porque 
sabía  mi  compañero  de  viaje,  y  empezaba  á  saber 
yo  mismo,  que  en  aquellas  semi-salvajes  regiones, 
no  se  puede  contar  con  otras  comodidades  que 
con  los  que  uno  mismo  ha  sabido  procurarse. 
Llegado  el  día  de  la  partida  ,  quisieron  mis  hués- 
pedes que  U>  p3sase  aun  en  su  compañía  ;  resol- 
vióse pues  que  m.e  aguardaría  el  carruaje  en  la 
primera  posta  ,  distante  de  allí  siete  leguas  ,  y 
qué  con  un  guia  iria  á  reunirme  con  él  á  caballo. 
En  efecto  ,  por  la  noche  me  hallaba  en  camino. 
¡Bajo  muy  extraños  auspicios  empezaba  yo  mi 
viaje  por  un  país  que  miraba  como  perdido!  De 
nocb9,.en  un  caprichoso  caballo ,  que  corría  á 
galope  ,tap  pronto  con  ^gua  basta  las  cinchas  , 
:tan  pronto  por  lUfi.^e.CQ, Résped  ,  yendo  á  sus  es- 
paldas ;  y  porguja:>  un  gaucho  que  cantaba  siem- 
pre no  interrumpiendo  sus  cantos  sino  para  gritar: 
I  Adelante  I  ¡  adelante  !  yendo  él  mismo  á  todo 
correr  ,  sin  cuidarse  mucho  de  sí  le  seguía  ,  lo 
que  de  grado  ó  por  fuerza  era  preciso  hacer  ,  á 
trueque  de  verme  abandonado  para  siempre.  De 
este  modo  corrimos  mas  de  dos  horas;  final- 
mente llegamos  á  la  casa  de  postas.  Yo  estaba 
muerto  de  cansancio  y  muy  mojado  ,  á  pesar  de 
mi  poncho;  porque  llovía  amares  mucho  tiem- 
po^ hacía. 

Bajé  á  la  puerta  de  una  miserablo  cabana  en 
la  cual  se  habían  acostado  ya  mis  compañeros. 
Salía  la  luz  de  un  zaguán  inmediato  que  servía 
de  cocina  ,  al  rededor  de  los  tizones  de  un  fue- 
go medio  apagado ,  estaban  tendidos  unos  gau- 
chos. Hallábase  mi  compañero  encima  de  un 
colchón :  no  había  en  la  choza ,  mesa  ni  silla. 
Las  paredes  eran  de  un  barro  negro  y  llenas  de 
agujeros  bastante  anchos  para  recibir ,  en  caso 
de  necesidad ,  una  pieza  de  artillería  do  grueso 
calibre.  Presentaba  la  cabana  un  aspedo  misera- 
ble bastante  á  propósito  para  aliviar  mi  cansan- 
cio y  mal  humor.  Los  habitantes  de  la  América 
meridional  guardan  un  sueño  tan  fuerte  que  una 
vez  se  hallan  en  la  cama  ,  nada  menos  seria  pre- 
ciso que  un  terremoto  para  despertarlos ;  por  lo 
que  ni  tan  solo  pensé  en  pedir  la  cena  ,  y  des^ 
apareció  mi  guia  ,  después  de  haber  despavilado 
la  única  vela  de  sebo  que  ardía  en  la  pared ,  de- 
jándome descansar  en  el  colchón  del  modo  que 
•me  fuera  posible;  Desarróllele  ,  lo  extendí  enci- 
ma de  una  piel  de  buey  ,  coloquéme  en  él ,  dur- 
miéndome pronto  ,  quieras  que  no  quieras ,  aba^ 
tido  por  el  frió  y  muerto  de  hambre. 
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VIAJE  A  LAS  DOS  AMÉRICAS. 


Al  otro  dia ,  al  rayar  el  alba ,  nos  anunció 
la  áspera  voi  de  un  gaucho  que  ya  era  hora  de 
marchamos.  Nos  levantamos  al  momento ,  y  des- 

1>ues  de  haber  dirigido  la  colocación  de  nuestros 
árdos  para  el  viaje  ,  tomamos  el  mate  ,  durante 
lo  cual  me  describió  el  mendozino  la  porción  de 
camino  que  recorriera  el  dia  anterior.  Es  hor- 
riblemente malo  aqael  camino  saliendo  de  Bue^ 
nos  Aires ,  y  no  hubiera  dejado  de  volcar  en  el 
un  carruaje  europeo ;  de  lo  que  se  habia  libra* 
do  el  nuestro »  gracias  á  su  construcción.  Las 
dos  6  tres  primeras  leguas  son  cultivadas  en  parte 
y  los  terrenos  están  circuidos  de  perales  espino- 
sos y  pitas ;  también  se  ven  montes  6  bosques  de 
albércbigos  que  son  casi  los  únicos  árboles  de  las 
cercanías  de  Buenos  Aires.  Presto  desaparece 
todo  señal  de  cultivo  y  de  habitación  ,  á  no  ser 
de  cuando  en  cuando  algún  solitario  rancho,  es- 
pecie de  choza  de  cieno ,  hecha  con  una  mezcla 
de  césped  y  de  tierra  impermeable.  Es  silvestre 
el  pafs  y  cubierto  de  altos  cardos ,  al  paso  que 
el  camino  esta  cortado  por  pantanos ,  lieoos  por 
lo  general  de  esqueletos  de  animales  que  pere- 
cieron en  el  acto  de  atravesarlos ,  ó  de  huesos 
echados  allf  á  propósito  para  dar  alguna  solidez  al 
mismo  camino.  A  medida  aue  se  adelanta  ,  me- 
jora el  pafs ;  la  tierra  se  hana  cubierta  de  pastos , 
aun  en  la  estación  de  sequía  ,  que  prestan  abun- 
dante alimento  á  inmensos  rebaños.  Es  la  parte 
mas  interesante  hasta  Mendoza  ,  estando  reves- 
tido el  terreno  en  muchos  puntos  del  mas  hermo- 
so trébol ;  y  los  alhérchigos  reunidos  ,  disemina- 
dos de  vez  en  cuando  por  l^s  colinas ,  comunican 
al  paisaje  la  apariencia  de  uno  de  nuestros  par- 
ques de  Europa. 

Habiendo  tomado  el  mate  y  pagado  por  ade- 
lantado al  director  de  postas ,  como  está  en  uso , 
habiéndonos  saludado  con  el  cordial :  /  Vaya  Y. 
con  Vios  I  ataron  nuestros  postillones  al  carruaje 
un  cabo  de  su  lazo  ,  el  otro  el  arzón  de  la  silla  , 
y  dando  todos  juntos  un  grande  grito  ,  partieron 
á  galope.  Nada  anima  mas  que  el  viajar  con 
presteza ,  y  al  sentirme  arrastrar  al  través  de 
los  llanos  con  la  celeridad  de  unas  cuatro  leguas 
por  hora  ,  olvidé  los  trabajos  jde  la  víspera  em- 
pezando á  conocer  que  no  iban  tan  mal  las  cosas. 

El  aspecto  del  pab  es  el  de  una  llanura  árida; 
^n  ninguna  casa ,  sin  un  árbol  ni  una-  mata ; 
por  todas  partes  altas  yerbas  y  pantanos ;  pero 
era  tan  rápida  nuestra  carríera ,  que  pronto  al- 
canzamos la  primera  posta ,  á  seis  leguas  de  dis- 
tancia ,  en  la  que  únicamente  habia  un  corto  nú- 
mero de  miserables  chozas ,  con  cosa  de  una  do- 
cena de  hombres ,  mujeres  y  niños  ,  sucios  todos 
y  cubiertos  de  harapos.  Estaban  los  caballos  en 
el  corral ,  el  cual  era  circular  formado  con  pérti- 
gas 6jadas  en  el  suelo.  Llegando  á  galope ,  se  se- 
pararon tan  pronto  k»  postillones  del  carruaje  que 
irodó  ese  algunos  instantes  sin  caballos.  Desató 


entonces  cada  uno  su  fazo  ,  entrando  en  el  corrai 
para  escoger  la  cabalgadura.  Provistos  de  este 
modo  de  nuevos  cabaUos  en  algunos  miootos , 
nos  hallamos  pronto  de  nuevo  en  camino  á  galo- 
pe. A  las  diez  entrábamos  en  el  hermoso  pue- 
blo de  Lujan ,  en  donde  hablamos  de  almorzar 
en  casa  del  alcalde  que  era  conocido  de  mí  com- 
pañero de  viaje. 

Paramos  delante  de  la  casa  del  alcalde ,  el  cual 
se  hallaba  sentado  en  el  salón  con  su  esposa  que 
tañía  una  guitarra  acompañando  á  otra  señoFa* 
)Fuimos  cordialmente  recibidos  y  sirvióse  al  mo- 
mento el  almuerzo ;  consistía  ese  en  un  plato  de 
gallinas  ,  una  nuuamora  ,  huevos ,  café  ,  chocola- 
te ,  diferentes  vinos  y  excelente  pan  blanco.  Tenia 
yo  mucho  apetito  ,  después  del  ayuno  de  la  no- 
che anterior  ,  y  honré  la  comida  ^  espeóalmente 
el  primer  plato  ,  excelente  aunque  algo  extraño , 
jcompuesto  de  pollos  asados  con  arroz  y  acompa- 
ñados de  batatas,  tomates  9  huevos  y  ceboUas. 
En  cuanto  á  la  masamora »  consisto  en  maíz  tan 
blanco  como  la  nieve  hervido  con  habas,  excelen- 
te comida  también  para  un  paladar  algo  gastado ; 
porque  está  condimentada  con  pimienta ,  sal  y 
vinagre.  Sirvieron  también  carne  asada  ,  plato  fa- 
vorito  de  los  pampas^  al  uso  del  pais. 

Nos  paseamos  por  d  pueblo  cérea  de  un  coar- 
to de  hora.  Contiene  mas  de  ochocientos  veci- 
nos y  tiene  una  iglesia  y  una  cárcel  que  son  k» 
mayores  ediGcios ;  después  de  estos  es  el  mas 
importante  U  casa  del  alcalde.  Tenia  el  digno  ma- 
gistrado un  pequeño  almacén  de  géneros  colonia- 
les lienzo  y  ratoneras. 

Luego  do  habernos  despedido  de  nuestrp 
huésped ,  salimos  pasando  sucesivamente  por  di« 
ferentes  puntos  compuestos  solo  de  casas  de  bar- 
ro ,  teniendo  una  piel  de  biiey  en  forma  de  puer- 
ta, y  cuyos  desaliñados  habitantes  son  al  verdade* 
ro  retrato  de  la  indolencia.  A  veces  nos  Tetamos 
obligados  á  aguardar  que  condujeran  los  caballo| 
del  pasto  al  corral ,  á  doi^ie  entraban  galopando  , 
como  en  una  carga  de  caballería ,  haciendo  re* 
sonar  el  eco  con  sos  relinchos.  Tienen  aquellos 
caballos  el  exterior  mas  silvestre ,  no  siendo  nim- 
c^  tocados  mas  que  para  recibir  una  brida  y  un 
recado,  bejan  crecerles  las  crines  y  cola ;  y  como 
nunca  tienen  cuidado  de  sus  pies  ,  toma  su  penn 
ña  toda  suerte  de  formas.  Cuando  han  ido  á  pa* 
cer  en  inedio  de  zarzas ,  se  hallan  sus  crines  en 
tal  estado  de  desorden  que  parece  vuelvan  da 
una  orgia  de  brujos ;  son  briosos ,  y  aunque  so- 
lo se  alimentan  de  yerba ,  resisten  el  cansancio. 

El  primer  puesto  importante  adonde  llegamos 
se  llama  arrecife.  Es  una  mansión  bastante  boni- 
ta ,  provista  de  una  pulpería  y  de  una  batería  con 
dos  culebrinas ,  en  una  platafonna  ,  destinada  á 
rechazar  los  ataques  de  los  indios.  £1  huésped  que 
parecía  muy  sentimental ,  se  entretenía  en  tañer 
una  guitarra ,  aguardando  los  viajeros ,  cuyo  ins- 
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iramento  tocaron  casi  todos  ios  paisanos.  La  mú- 
sica de  los  pampas  es  melancólica  y  monótona  ; 
pero  en  aquellos  agrestes  desiertos ,  no  carece  en- 
teramente de  gusto  9  á  falta  de  otra¿ 

Cerca  de  él ,  encontramos  una  de  esas  largas 
caravanas  de  carretas,  que  han  menester  cerca 
de  seis  semanas  para  llegar  de  Buenos  Aires  á 
Mendoza  ,  y  que  en  ese  camino  forman  el  único 
medio  de  trasporte  para  los  géneros  pesados  j  em- 
barazosos. Dos  de  ellos  van  atados  al  timón  de  la 
carreta ,  ;  los  otros  cuatro  andan  de  dos  en  dos , 
á  ambos  lados  ,  á  considerable  distancia  de  los  pri- 
meros. De  este  modo ,  han  atravesado  dos  pares 
el  pantano  ;  llegado  á  tierra  firme  ,  al  paso  que 
el  tercero  se  baila  aun  eu  medio  del  agua.  Tcdos 
están  atados  por  las  astas  entre  sf «  por  dos  lar- 
gas correas  que  rematan  en  el  timón  de  la  carreta, 
No  se  sirven  de  riendas.  Los  guia  elptcac/arcon 
maravillosa  destreza  ^  por  medio  de  un  bambú  de 
unos  treinta  pies  de  largo ,  suspendido  por  delan- 
te de  la  carreta  y  sostenido  con  equilibrio  en  el 
interior.  ¥¿e  bambú,  armado  con  un  aguijón 
en  su  extremo ,  es  bastante  largo  para  llegar  al 
par  mas  delantero  y  sellama  picana.  Otro  aguit 
jon  menor  llamado  picaniUa  baja  perpendicular- 
mente  encima  del  par  del  medio .  En  cuanto  al 
par  posterior ,  lo  dirige  el  conductor  con  un  pe>^ 
queño  aguijón  que  tiene  en  la  mano.  La  menor 
negligencia  en  guiar  una  carreta  ,  cuando  atravie- 
sa un  pantano  ,  pudiera  acarrear  los  mas  graves 
inconvenientes ;  porque  llegando  á  enredarse  las 
correas  con  las  piernas  délos  bueyes  ,  los  barian 
caer ;  y  entonces  corría  la  carreta  el  riesgo  de 
naufragar.  Á  veces  tienen  los  pantanos  dos  ó 
cuatro  pies  de  profundidad;  y  en  este  caso  ,  cuan- 
do cae  uno  de  los  bueyes  ,  no  tiene  el  conductor 
otro  recurso  que  servirse  sin  piedad  de  su  aguijón , 
basta  que  el  animal  salga  del  apuro  con  un  golpe 
del  collar  ó  caiga  para  no  volver  á  levantarse. 
Entonces  cortan  las  correas ,  abandonando  al  po- 
bre animal.  El  cui*rpo  de  la  carreta  esta  cubierto 
de  pieles  con  el  pelo  hacia  fuera  :  encima  bay  la 
provisión  de  leña ,  y  detrás  un  gran  jarrro  de 
barro  lleno  de  agua ;  porque  en  aquel  desierto  , 
no  se  halla  madera  ni  agua.  Esas  caravanas  son 
á  veces  muy  numerosas  f  y  como  constantemen- 
te van  las  carretas  en  hdera  unas  tras  otras , 
alguna  vez  en  número  de  quince  ,  veinte  ó  mas , 
seguidas  por  bueyes  de  refresco  y  de  provisión , 
escoltándolos  algunos  hombres  á  caballo  ,  se  con- 
cibe que  ban  de  abrazar  una  línea  de  terreno  de 
bastante  extensión.  El  convoy  es  dirigido  por  un 
capataz  que  va  sin  cesar  galopando  déla  cabeza  á 
la  cola  ,  para  asegurarse  de  que  se  guarda  elde- 
bido  orden  (  Pl.  XlXYII.  —  1 ). 

Por  la  tarde  del  23 ,  nos  asaltó  una  de  aque- 
llas borrascas  tan  imponentes  en  el  pais.  El  hori- 
zonte tomó  un  aspecto  de  los  mas  temibles ,  pues 
parecia  que  las  nubes  iban  á  estrellarnos  con  su 


peso  ,  mientras  que  los  relámpagos  tan  peligro- 
sos ,  pero  tan  bellos  ,  iluminaban  todo  el  paisaje , 
no  con  destellos  intermitentes »  como  en  Europa , 
sino  con  un  solo  rayo  de  luz ,  dirigiéndose  tan 
pronto  borizontalmente ,  como  tomando  una  di- 
rección perpendicular ,  y  viniendo  en  seguida  á 
estrellarse  contra  el  suelo.  Tronaba  de  un  mo- 
do horrible  ;  y  apenas  hubimos  llegado  á  la  casa 
de  postas ,  cayó  el  agua  á  torrentes ,  penetran- 
do por  mil  aberturas  el  débil  techo  de  césped  de 
nuestro  albergue.  Pasamos  muy  mala  noche ,  co- 
mo puede  creerse.  Es  muy  notable  el  cambio 
que  produjo  en  la  atmósfera  aquella  lluvia.  Antes 
de  la  tempestad  ,  ni  un  soplo  de  viento ,  y  marca- 
ba el  termómetro  SS"";  bajó  pronto  después  á  los 
60^ ,  y  experimentamos  un  fuerte  IKo  ,  que  con 
harto  trabajo  pudimos  vencer. 

Aquel  dia  hablamos  corrido  veinte  y  cuatro 
leguas  ,  y  nos  hallábamos  en  el  arrayo  dd  medio , 
en  donde  termina  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
empieza  la  de  Santa  Fé. 

El  día  siguiente.,  partimos  muy  tarde  para  de- 
jar que  se  secara  el  camino.  Hablamos  pasado  muy 
mala  noche  ,at0rincfntándóiios  ¿ti  cesar  toda  es- 
pecie de  insectos ,  de  que  me  hallaba  cubierto  al 
despertar ,  entre  los  cuales  se  distinque  la  Mí- 
stica, especie  de  chinche  que  tiene  cerca  de 
Una  pulgada  de  largo.  Un  naturalista ,  amigo  mió , 
me  dijo  mas  tarde  haber  reconocido ,  con  el  au- 
silio  del  microscopio  ;  que  esos  insectos  de  los 
Pampas  eran  negros  y  blancos  y  listados  como  las 
zebras. 

Á  pesar  de  nuestro  retardo  ,  estaba  inundado 
el  país  en  muchos  puntos  y  los  caminos  eran  su- 
mamente penosos  y  resbaladbos.  Los  arroyos  es- 
taban tan  llenos  que  era  peligroso  su  paso.  Entrá- 
bamos en  los  Pampas  » uno  de  los  países  mas  sil** 
vcstres  del  mundo. 

Ya  hé  descrito  los  Pampas ,  esas  inmensas  lla- 
nuras que  se  extienden  tan  lejos  como  puede  lle- 
gar la  vista  y  sin  ofrecer  ninguna  variedad  en  el 
terreno  al  nivel  de  su  superficie.  Están  pobla- 
dos de  altas  yerbas  y  cardos  bastante  elevados  en 
verano  ,  para  dar  al  pais  el  aspecto  de  un  carraflK 
cal ;  poro  como  estábamos  en  otoño ,  hablan  de- 
saparecido todos  aquellos  vegetales »  mostrán- 
dose la  tierra  cubierta  á  trechos  con  sus  tallos. 
El  césped  común  es  largo  y  fino ,  y  no  crece  en 
forma  de  copas  espesas,  como  en  Europa,  sino  de 
alfombras  muy  arrimadas  entre  si.  El  menor  llega 
á  la  altura  de  cuatro  pies ,  y  está  lleno  de  mosquil 
ios  que  fiítiganr  atrozmente  ai  viajero.  El  paisaje 
es  sumamente  monótono ,  no  presentando  un  so* 
lo  matorral  en  que  pueda  detenerse  la  vista ;  no  se 
ven  otras  casas  que  las  de  postas ,  situada»  á  la 
distancia  de  cuatro  leguas  una  de  otra  y  construid 
das  con  adobes,  grandes  ladrillos  de  arcilla  seca- 
dos al  sol.  Tienen  por  techo  ramos  de  árboles  en- 
corvados ,  traídos  de  muy  lejos  y  cubiertos  de  latir 
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go  musgo  mezclado  con  fango.  Las  cabanas  desti- 
nadas especialmente  para  los  correos  y  viajeros , 
son  construidas  de  un  modo  semejante  ,  teniendo 
en  vez  de  puerta  ,  una  piel  clavada  en  un  mar- 
eo ,  que  dista  mucho  de  reemplazar  la  parte  que 
suple.  A  veces  se  bailan  un  par  de  sillas  viejas  y 
dos  asientos  cubiertos  con  pieles  de  buey  para 
servir  de  banco  ^  eso  aun  es  de  lujo ,  y  por  lo  co- 
mún el  viajero  no  tiene  mas  que  el  cenagoso  sue- 
lo para  hacer  su  cama  ,  ó  un  banco  de  barro  pe- 
gado á  la  pared  ,  que  al  mismo  tiempo  le  sirve  de 
mesa  y  de  asiento. 

Los  moradores  de  esa  parte  del  país  forman  una 
raza  grosera ,  bárbara ,  del  exterior  mas  odioso  ; 
descrita  ya  con  el  nombre  de  gauchos ,  morado- 
res cristianos  de  los  Pampas  ,  mezcla  de  la  sangre 
de  los  blancos  con  la  de  los  indios ,  enemigos 
mortales  de  los  aborígenes  y  armados  siempre 
contra  ellos.  Poco  tengo  que  añadir  á  lo  que  de 
ellos  be  dicho  ja  en  muchos  parajes  y  especial- 
mente describiendo  las  estancias.  Se  han  visto  sus 
costumbres ,  vicios  ,  virtudes ,  su  destreza  á  ca- 
ballo y  su  maravillosa  disposición  para  todo  géne- 
ro de  caza.  £1  techo  de  sus  pobres  cabanas  estre- 
chas ,  pequeñas ,  costruidas  de  arcilla  y  á  veces 
cubiertas  solo  con  pieles ,  es  de  paja  y  cañas , 
abierto  en  el  medio  para  dejar  paso  al  humo. 
Sirven  de  asiento  algunos  pedazos  de  madera  ó  el 
esqueleto  de  la  cabeza  de  un  cabaHo  ó  de  un 
buey.  Una  mesita ,  de  cerca  diez  y  ocho  pulgadas 
de  alto  f  para  jugar  á  los  naipes;  un  cruciGio  col- 
gado en  la  pared  ,  y  á  veces  una  imagen  de  san 
Antonio  ó  de  otro  santo  ,  constituyen  el  solo 
adoruo  de  su  albergue ;  y  son  su  único  lujo  algunas 
pieles  de  oveja ,  en  las  cuales  duermen  las  mu- 
jeres y  los  niños.  El  gaucho  en  su  casa  duerme 
cuando  se  baila  solo  ,  ó  juega  si  se  halla  con  so- 
ciedad. Si  llueve ,  sé  reúnen  confundidos  en  su 
choza  ,  la  familia  y  los  huéspedes  ,  Jos  perros  , 
los  cerdos ,  la  volatería  ;  y  como  el  humo  que  ex- 
hala el  hogar  llena  la  mitad  no  se  parecen  mal  á 
las  sombras  de  Osian  las  figuras  que  se  dibujan 
en  medio  de  aquella  negruzca  atmósfera.  Algu- 
na vez  hay  cerca  de  la  choza  un  corto  núme- 
ro de  árboles  frutales.  Las  mujeres  usan  camisas 
de  algodón  grosero ,  jubones  de  franela  ó  de  una 
ropa  azul ;  sus  brazos  y  cuello  permanecen  desnu- 
dos ;  cuando  salen  á  caballo  ,  llevan  unas  fajas  ó 
chales  de  colores  vivos  y  sombreros  de  hombre 
de  paja  ó  de  lana.  Montan  y  manejan  el  caballo 
con  la  misma  destreza  que  los  hombres.  Sus  ocu- 
paciones son  cultivar  el  maíz,  que  sirve  de  pan , 
y  sandías  y  cebollas  ,  y  tejer  franelas  groseras  y 
ponchos.  El  uso  del  tabaco  es  común  á  los  dos 
fiexos.  Lo  fuman  en  cigarros  ,  que  envuelven  con 
un  papel ,  ó  con  una  hoja  de  maíz.  Sus  uten- 
silios de  cocina  son  comunmente  de  barro ,  y 
los  platos  de  madera.  En  tiempo  de  los  españo- 
Us  f  era  mas  raro  el  hierro  que  la  plata  ,  porque 


no  hay  minas  del  primer  metal  explotadas  en  ia 
Aniéríca  meridional ;  pero  ,  después  de  la  teyo^ 
lucion ,  se  han  visto  saqueados  estos  habitantes 
por  tantos  diferentes  partidos  de  montoneros  é 
indios ,  que  la  plata  casi  ha  desaparecido.  Los 
gauchos  son  muy  apasionados  al  aguardiente  ,  pe- 
ro raras  veces  se  entregan  á  un  completo  estado 
de  embriaguez.  Ya  se  ha  visto  cuan  vengativos 
son ;  así  pues  cuando  se  hallan  reunidos  ,  tienen 
la  costumbre  de  atarlos  cuchillos  en  señal  de  paz 
para  denotar  que  no  tienen  la  intención  de  batir- 
se ;  pero  cuando  están  embriagados  ó  pierden  en 
el  juego  ,  recurren  inmediatamente  á  su  arma  fa- 
vorita. Yo  vi  á  dos  peones  nuestros  echarse  ino- 
pinadamente el  uno  encima  dd  otro  ,  como  dos 
fieros  animales ,  por  una  nonada ;  herirse  peli- 
grosamente ^  recibiendo  el  uno  una  profunda  he- 
rida en  el  codo  ,  y  teniendo  el  otro  casT  separado 
el  pulgar  de  una  mano ,  antes  que  hubiésemos 
podido  separarlos.  Un  viajero  describe  un  gao- 
eho  montado ,  como  el  mejor  emblema  de  la 
índependjencia.  <c  Su  alta  frente  ,  su  digno  y  gra- 
cioso aire  ,  los  rápidos  movimientos  de  su  fogoso 
corcel ,  todo  concurre  á  ofrecer  en  él  el  bello 
ideal  de  la  libertad ,  ^  dice  S,amucl  Haigh.  Enho- 
rabuena ;  ¿  pero  no  habría  algo  de  exagerado  en 
ese  cuadro  ?  Yo  me  atrevo  á  creer  que  el  hom- 
bre que  no  reconoce  freno  alguno  ,  nunca  puede 
ser  mirado  por  verdaderamente  libre. 

Aunque  el  país  parezca  muy  árido  y  poco  inte- 
resante á  primera  vista  ,  es  mucho  mas  fértil  de  lo 
que  se  creería  ;  consiste  en  un  mantillo  negro  de 
muchos  pies  de  profundidad ;  y  el  clima  es  tan  fa- 
vorable que  los  productos  de  las  demás  regiones 
pudieran  aclimatarse  con  muy  buen  resultado.  Los 
pastos  dan  alimento  á  inmensos  rebaños ,  los  cua- 
jes encuentran  suficiente  agua  en  los  muchos  tor- 
rentes y  lagos  que  cortan  el  pafs.  Lo  que  le  falta , 
es  una  población  bastante  activa  para  cultivar  la 
tierra  y  bastante  numerosa  para  resistir  las  incor- 
siones  de  los  indios,  que  de  cuando  en  cuando  pe- 
netran por  él  por  la  parte  del  norte  y  del  sur  sem- 
brando la  desolación ,  llevándose  el  ganado  y  dego- 
llando á  los  habitantes.  Los  caminos  solo  son  unos 
senderos  trillados  á  fuerza  de  andar  por  ellos ;  y 
como  no  ofrecen  carríles  profundos,  se  puede  víar 
jar  con  rapidez.  Los  correos  por  lo  general  em- 
plean ocho  ó  nqeve  dias  ,  para  ir  de  Buenos  Aires 
á  Mendoza ,  distante  cerca  de  trescientas  cuatro 
leguas  francesas ;  cuyo  trayecto  ,  dicen  ha  sido 
hecho  por  unos  ingleses ,  en  menos  de  dos  ter- 
cios de  este  tiempo  ,  lo  que  me  parece  algo  in- 
creíble. 

Abundan  los  pampas  en  animales  y  aves  nota- 
bles. Se  ven  en  todas  direcciones,  ganados  de 
cervatillos  que  huyen  de  la  presencia  y  ruido  de 
los  viajeros;  pero  como  los  naturales  desprecian 
su  carne ,  tienen  esos  animales  la  vida  mas  feliz 
en  lo  posible.  No  sucedo  lo  mismo  con  los'ave^ 
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traees ,  may  abundantes  también  en  el  país ,  y  cu- 
ya caza  be  descrito  ya.  Abunda  toda  la  región  en 
fumas,  ( coguardos  ó  leones  de  América  ] ,  muy 
inferiores  en  corpulencia  y  Cereza  é  los  leones  afri- 
canos^ ¿  los  cuales  por  otra  parte  en  nada  se  pa- 
recen. Se  encuentran  muchos  jaguares  ,  junto  i 
las  orillas  de  la  Plata.  Los  gamos  á  poca  diferen- 
cia tienen  la  talla  de  los  de  Europa ,  y  ya  he  ha- 
blado de  los  armadillos.  Observé  mucha  variedad 
de  aves ;  porque  además  de  las  grandes  y  peque- 
llas  perdices  ó  ^nanuíes ,  tan  numerosas  que  los 
(jabalíos  casi  las  huellan  con  los  pies  ,  hay  cisnes , 
ocas  j,  patos  ,  agachadizas  ,  lechuzas ,  tórtolas  , 
loros  y  una  multitud  de  pájaros.  No  hay  pueblo 
ni  choza  en  donde  no  se  mantenga  gran  número 
de  perros ,  cuyos  ladridos  juntos  convierten  á  ve- 
ces los  sitios  habitados  en  un  inGerno  para  el 
viajero ;  rara  vez  ladran  por  |a  noche ;  pero 
cuando  empieza  uno  ,  lo  imitan  los  otros ,  y  es 
nn  tumulto  para  no  entenderse  nadie.  Son  muy 
corpulentos  y  querellosos  ,  sin  que  tengan  mu- 
;cho  valor.  Se  atemorizan  fácilmente ,  y  nunca 
atacan  á  un  bombre  de  frente ;  pero  tienen  la 
.costumbre  de  morder  los  caballos  por  detrás.  Es 
falso  que  en  los  Pampas  haya  perros  silvestres 
que  se  alojen  en  agujeros ,  cazen  en  manadas  y 
vivan  de  ganado  ó  animales  salvajes  ;  por  lo  me- 
nos no  se  ven  en  parte  alguna. 

La  tierra  por  todas  partes  está  cubierta  de  lan- 
gostas ,  de  las  cuales  tienen  algunas  mas  de  cua- 
tro pulgadas  inglesas  de  largo.  Están  provistas  de 
alas ;  y  xuando  salen  de  debajo  los  pies  de  un 
caballo^  selas  tomaría  por  pájaros.  También  hay 
muchos  lagartos ;  todo  el  país  ,  desde  Buenos  Ai- 
res hasta  San  Luis  de  la  Punta  ,  está  minado  por 
decirlo  asi ,  de  un  animal  que  participa  del  cone- 
jo y  del  tejón.  Ese  animal ,  gris  en  el  vientre  ,  con 
mostachos  y  largas  orejas ,  cola  también  larga  y 
con  las  patas  cortas  ,  se  llama  la  biseacha  (calo- 
mys  biseacha,  Isid.  Geoff.  y  d*Orb. ).  La  bisea- 
cha hace  peligrosos  los  caminos ,  sobre  todo  de 
noche ;  porque  las  conejeras  que  se  fabrica  son 
tan  anchas  y  profundas  que  casi  está  seguro  Je 
caer  un  caballo  ,  sí  pone  el  pie  encima  de  una  ; 
por  otra  parte  son  animales  inocentes  y  tímidos  , 
que  no  se  alejan  mucho  de  su  retiro  y  nunca  salen 
antes  de  ponerse  el  sol  j  lo  aue  hacen  para  comer; 
y  se  los  ve  á  centenares  triscando  ál  rededor  de 
sus  aberturas  y  haciendo  un  ruido  semejante  al 
gruñido  de  los  cerdos.  Dedia  rara  vez  se  les  ve  , 
á  menos  que  sea  á  la  entrada  de  sus  nidos.  Á  los 
naturales  les  gusta  mucho  su  carne ,  porque  están 
sumamente  gordos ;  asi  pues  los  cogen  fácilmente 
por  poco  que  se  alejen  ;  pero  se  defienden  por 
largo  tiempo  de  los  perros.  Es  muy  singular  ver 
muchas  veces  de  dia  ,  á  la  entrada  de  su  coneje- 
ra 9  dos  perros  que  parecen  estar  de  centinela  con 
toda  la  gravedad  posible.  Nunca  pude  saber  que 
•onexion  puede  haber  entre  las  biscachas  y  sus 
Tomo  1. 
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guardias  de  corps ;  pero  be  notado  que  los  pun- 
tos del  camino  que  mas  frecuentan  están  cubier-* 
tos  ,  por  ló  general ,  de  una  especie  de  melones 
silvestres  ,  amargos  al  gusto.  ¿  Crecen  con  prefe- 
rencia en  el  asilo  del  animal ,  6  bien  gusta  este 
de  establecerse  cerca  de  aquella  planta  rastrera  ? 
Esta  cuestión  no  se  halla  aun  deciidida. 

Termino  estas  reflexiones  generales  sobre  los 
Pampas  por  algunas  notas  que  podrán  ser  útiles 
á  los  viajeros  que  los  visiten  después  de  mi.  En 
los  Pampas  ,  se  parecen  mucho  los  dias,  y  la  sola 
diferencia  que  hay  entre  ellos ,  es  que  en  algo- 
nos  parajes  solo  hay  para  comer  aquello  de  que 
uno  se  ha  provisto.  De  cuando  en  cuando  ,  se  en- 
cuentra bastante  pan  de  trigo  y  de  maíz  ,  y  vaca , 
pero  como  no  todos  se  eontentarian  con  ello , 
aconsejo  al  viajero  que  se  provea  de  jamones  , 
lenguas  saladas  »  salchichones  y  otros  comestibles 
que  puedan  conservarse.  No  será  desventajosa 
tampoco  4]na  provisión  de  galleta.  Por  poco  que  á 
ello  agregue  chocolate ,  café  ,  sustancias  fritas  y 
algunas  botellas  de  vino  ,  podrá  esperar  disminuir 
en  algo  él  fastidio  del  camino ;  y  como  no  siem- 
pre es  fácil  alquilar  un  carruaje  propio  para  tras- 
portar todos  esos  objetos  ,  podrá  suplirío  con  una 
vaca.  No  olvide  el  viajero  una  cama  de  campa- 
ña y  una  frasquera  ,  particularmente  si  anda  á  ca- 
ballo ,  y  si  viaja  en  carruaje ,  y  desconfie  por 
todas  partes  de  los  directores  despostas ;  porque 
casi  todos  son  unos  bribones « que  no  piensan  mas 
que  en  engañar  á  los  viajeros ;  presento  esta  ob- 
servación no  solo  como  fruto  de  mi  experiencia 
personal ,  tengo  también  en  favor  mió  el  testimo- 
nio de  ittiers  ,  digno  de  crédito  por  su  exactitud 
y  larga  permanencia  en  el  país.  Hago  observar  , 
valiéndome  también  de  la  misma  autoridad  ,  el 
excesivo  desaseo  de  los  habitantes ,  cuja  principal 
ocupación  consiste ,  en  la  mayor  parte  del  dia  , 
en  desembarazarse  mutuamente  de  una  multitud 
de  insectos  que  se  me  perdonará  no  designe  de 
otra  manera.  También  hago  notar  la  grosera  ig- 
norancia de  «sos  hombres  ,  entregados  á  la  mas 
ridicula  superstición  ,  generalmente  dispuestos  á 
apropiarse  lo  ajeno  ,  no  reconociendo  mas  Dios 
que  el  dinero ,  ni  otro  culto  que  la  investigación 
de  los  medios  de  procurárselo ,  y  desconfiados 
hasta  el  punto  de  no  entregar  nada  antes  de  ha- 
ber recibido  el  precio.  Es  fuerza  declarar  tam- 
bién á  sus  alcaldes  ó  jueces  de  paz  como  á  los 
mas  odiosos  tiranos  que  se  puedan  hallar.  Sostie- 
nen casi  siempre  las  pulperias  de  las  poblacio- 
nes,  reservándose  el  monopolio  de  todo  el  co- 
mercio que  se  puede  hacer ;  alientan  á  sus  su- 
bordinados en  todos  los  vicios  que  pueden  atraer 
consumidores  á  su  tienda »  y  excitan  todas  las 
dbputas  y  malas  inclinaciones  de  las  que  esperan 
algún  provecho ;  por  lo  que  es  muy  grande  su  in- 
flujo y  todavía  son  mas  sos  medios  de  dañar. 
AbQoda  el  pais  en  altas  yerbas  y  cañas ,  has* 
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ta  el  Arroyo  del  medio  ,  á  donde  había  llegado  , 
el  cual  se  baila  á  cincuenta  y  ocho  leguas  de  dis- 
tancia de  Buenos  Aires ;  pero  partiendo  de  alli , 
os  mas  fértil ,  cubriéndose  de  matas  y  arbustos , 
de  los  cuales  muchos  son  árboles  frutales  tras^ 
plantados,  albérchigos,  ciruelos,  almendros ,  etc. 
Desde  el  Arroyo  del  naedio  hasta  la  Esquina  de 
Ballesteros ,  son  detestables  todas  las  casas  de 
postas.  La  parte  de  terreno  comprendida  en  ese 
intervalo  ha  sido  siempre  el  principal  teatro  de 
los  combates  entre  los  indios  salvajes  y  los  gau- 
chos ;  por  lo  que  están  fortificadas  las  casas  es« 
parcidas  por  aquella  linea  con  el  fio  de  resistir 
á  los  sangrientos  ataques  de  los  indios. 

Estas  fortificaciones  merecen  también  mentarse 
por  la  extráñela.  Hay  un  círculo  de  perales  espi- 
nosos muy  apiñados ,  suerte  de  árbol  que  se  eleva 
á  la  altura  de  veinte  y  cinco  á  treinta  pies ,  espe- 
cie de  cactus  de  hojas  anchas  (cactus  opuntia) 
cuyo  primer  nombre  deriva  de  su  fruto ,  aunque 
se  parezca  poco  á  la  pera.  En  aquel  recinto  se  re- 
fugian á  la  menor  alarma  los  habitantes  de  la  al- 
dea. A  veces  aquellas  obras  están  rodeadas  de  un 
foso.  Nada  pueden  hacer  los  indios  i  no  estando 
armados  mas  que  con  bolas ,  largas  lanzas  y  sa- 
bles ;  los  gauchos  que  por  lo  común  tienen  fusi- 
les ,  hacen  fuego  con  seguridad  detrás  de  sus 
fortificaciones  vegetales ;  en  donde  nunca  pueden 
alcanzarlos  caballos  ni  hombres-. 

Me  dijeron  que  los  indios  á  veces  se  acercan 
mucho  al  foso ,  dando  agudos  gritos  Como  para 
desafiar  á  sus  adversarios  ,  y  galopan  al  rededor  , 
haciendo  montados  toda  suerte  de  juegos  gim* 
násticos.  Los  caballos  de  los  indios  son  juzgados 
por  los  mejores  de  aquellas  llanuras ,  siendo  los 
pastos  del  sur  mas  ricos  que  los  del  norte.  Cuidan 
mas  de  ellos  que  los  gauchos ,  j  tienen  un  modo 
mas  expedito  ,  no  solo  de  domarlos ,  sino  tam- 
bién de  adiestrarlos  para  los  servicios  que  de  ellos 
aguardan.  En  dos  días,  un  gaucho  doma  un  po- 
tro ;  pero  en  tan  corto  tiempo ,  un  indio  lo  do- 
ma y  adiestra  para  la  carrera  y  el  combate ,  sin 
valerse  de  otro  medio  para  hacerle  dar  vueltas , 
detener  ó  correr ,  que  el  freno  de  los  gauchos  ó 
rienda  ,  parecida  á  la  cuerda  que  pasan  nuestros 
postillones  por  la  boca  de  los  caballos ,  para  con- 
ducirlos al  abrevadero.  Nunca  montan  los  indios 
á  las  yeguas ,  que  están  reservadas  para  propagar 
la  raza  y  para  criar  ;  siguen  á  galope  á  todos  sus 
salvajes  dueños  en  las  expediciones  de  saqueo , 
los  cuales  de  este  modo  pueden  sosprender  al  ene* 
migo  ,  sin  que  nunca  hayan  de  temer  hallarse  fal- 
tos de  víveres.  En  tiempo  de  los  españoles ,  esta» 
ban  guarnecidos  con  cañones  algunos  de  los  fuer* 
tes  que  acabo  de  describir ;  pero  aquellos  son  tan 
viejos  y  mal  conservados ,  si  aun  existen  ,  que  su 
uso  fuera  arriesgado  para  la  guarnición.  En  suma 
spu  muy  insuficientes  aquellas  fortificaciones , 
cuando  los  indios  son  nottieroso$ ;  y  eomo  prefie- 


ren las  sorpresas  nocturnas ,  alcanzan  por  lo  co* 
mun  su  objeto  ,  y  con  frecuencia  destruyen  tctdá 
una  aldea  y  su  población  en  una  sola  noche.  Cuen- 
tan los  gauchos  horribles  historias  de  las  atrocida- 
des cometidas  por  sus  vecinos  salvajes,  demasiado 
confirmadas  por  las  negras  ruinas  de  las  cabanas 
que  cubren  toda  aquella  linea  del  país  ;  pero  rara 
vez  dejan  de  desquitarse  ambos  partidos ,  no  dejan- 
do nunca  los  gauchos  de  degollar  á  todos  los  mal- 
ditas indias  que  caen  en  sus  manos.  Yo  vi  en  ana 
cabana  ,  en  Candelaria ,  á  dos  niños  indios  que  ha- 
bía perdonado  y  adoptado  un  gaucho  compasivo, 
después  de  haber  muerto  sus  padres  en  una  esca- 
ramuza de  los  Pampas.  Jugaban  á  la  puerta  con 
los  hijos  de  su  padre  adoptivo.  Tenia  el  mayor 
cerca  de  siete  años ;  estaban  ambos  completamen- 
te desnudos  ,  del  color  del  zumaque ,  y  sumamen- 
te feos  ;  sus  piernas  eran  cortas  y  torcidas ;  pare- 
cían sus  largos  cuerpos  hinchados  como  los  sapos; 
caía  en  desorden  su  negro  pelo  sobre  sus  ojos  roas 
negros  aun  ;  y  no  creo  haber  visto  nunca  dos  pe« 
queños  monstruos  mas  horribles^ 

£1  primer  sitio  que  encontramos  de  alguna  ¡oh 
portancía  después  de  haber  atravesado  el  airovo 
del  medio  ,  fue  el  puesto  de  Demochades  ,  que 
por  su  falta  de  limpieza  justificaba  mas  que  ningún 
otro  punto  del  país  uño  de  mis  asertos  anterio- 
res. Encontramos  en  él  la  caravana  de  carretas 
que  habíamos  visto  cerca  de  Arrecife ;  ya  la  ha- 
bíamos divisado ,  pero  sin  oír  el  chirrido  de  las 
ruedas ,  que  á  veces  se  percibe  á  la  distancia  de 
media  legua  ,  no  menos  que  aquel  sempiterno 
/  vamas  I  con  que  los  conductores  ,  estimulan  á 
los  bueyes  ,  llamándolos  á  todos  por  su  nombre. 
En  efecto ,  estaban  las  carretas  solas  en  medio  de 
la  llanura  ;  pacían  los  bueyes  á  la  ventura  por  las 
cercanías ;  y  los  conductores  y  toda  la  peonada 
preparaban  la  comida  al  pie  de  las  carretas  ó  dor- 
mían. Era  ese  alto  semejante  á  los  de  todos  los 
convoyes  de  aquel  género ,  los  cuales  por  fo  re- 
gular se  detienen  cada  seis  horas  (  Pl.  XXXVII. 

Llegamos  por  la  noche  á  un  puesto  militar  en 
el  cual  fuimos  bastante  felices  en  encontrar  alber* 
gue  ,  habiendo  sido  abandonada  la  casa  de  pos- 
tas ,  el  Arraytielo  ^l  sauce.  Encontramos  en  él  i 
unos  cien  hombres  vestidos  con  antigües  unifor- 
mes y  ponchos  ,  agrupados  en  un  largo  edificio 
construido  de  arcilla  ,  al  rededor  del  cual  habra 
un  banco  de  la  misma  materia  ,  teniendo  eolga^ 
dos  en  las  paredes  sus  sables ,  carabinas ,  etc. 
Nos  regalaron  aquellos  señores  con  el  canto  na- 
cional de  la  república ,  que  repitieron  con  elioa 
en  coro  nuestros  peones  y  gauchos ,  después  de 
lo  cual  nos  fuimos  á  acostar.  Apenas  había  cerra- 
do los  ojos ,  que  sentí  minado  ya  mi  colchón ,  el 
cual  estaba  extendido  en  el  piso  ,  por  ios  ratones 
á  los  que  probablemente  impedia  que  saliesen  de 
su  madriguera.  Abriéronse  paso  finalmente,  y 
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ffesló  les  o!  correr  por  todas  partes ,  roer  mis 
vestidos  y  botas ;  después  de  haberme  medido  el 
mismo  rostro ,  asió  uno  de  ellos  el  dedo  gordo 
de  uno  de  mis  pies ,  del  cual  á  buen  seguro  se 
hubiera  apoderado  ,  si  yo  no  me  hubiese  opuesto 
á  ello.  Al  otro  dia  ,  encontramos  todos  nuestros 
^efectos  en  el  mayor  desorden ,  de  los  que  babian 
arrastrado  los  mas  lijeros  á  mucha  distancia ,  como 
las  cori)atas  y  pañuelos.  Los  ratones  constituyen 
otra  de  las  plagas  del  pais ,  y  son  tan  numerosos 
y  familiares  ep  todas  aquellas  provincias ,  que  me 
dijo  UD  viajero  haber  muerto  algunos  desde  la 
jcama  á  pistoletazos »  costándole  mucho  trabajo  el 
^sustraer  de  su  voracidad  las  colecciones  de  histo- 
ria natural. 

En  la  mafiana  del  26 ,  atravesamos  uno  de  los 
países  mas  áridos  y  desiertos  en  Jos  que  no  se 
yeia  otra  cosa  que  césped ,  cardos  y  avestruces, 
La  primera  posta  á  donde  llegamos  habia  sido 
abandonada  ,  hacia  ya  mucho  tiempo.  En  este  ca- 
so ,  el  sttgeto  que  ha  suministrado  los  últimos  ca- 
ballos está  joblig^do  á  trasportar  á  los  viajeros  á  la 
jsasa  mas  próxima ;  pero  se  le  paga  doble  jornada. 

El  dia  siguiente  llegamos  jk  la  Cruz  uUa ,  lue- 
go á  la  CiAeza  del  Tigre,  y  finalmente  á  la  Es- 
guiña  de  Lobatan ,  puntos  fortificados  todos  al  rao- 
do  del  pais ,  y  mas  ó  menos  célebres  por  los  ata- 
ques de  los  indios.  El  último  sobre  todo ,  situado 
en  la  provincia  de  Górdova  y  fue  defendido  y  sal- 
vado ,  algunos  anos  antes  de  mi  paso  por  él ,  en 
enero  de  1833  ,  de  los  furores  de  una  indiada  6 
ejército  de  los  indios ;  un  coronel  de  las  tropas 
del  Tucuman  y  un  francés ,  atrincherados  solos 
detrás  de  sus  murallas  de  cactus ,  asombraron  de 
tal  modo  é  los  sitiadores  con  la  exactitud  de  sus 
fuegos ,  qóe  los  obligaron  á  ceder.  Después  de  ha- 
ber luchado  tres  horas ,  se  retiraron  los  indios 
con  la  pérdida  de  tres  de  los  suyos  y  gran  númc* 
ro  de  heridos  /  sin  haber  podido  ,  á  pesar  de  sus 
continuos  esfuerzos  ,  abrir  una  brecha  en  el  fuer- 
te que  defendian  los  dos  valientes  que  formaban 
la  guarnición. 

Á  cuatro  legtias  mas  lejos ,  vadeamos  el  rio 
Saladillo ,  cuyas  márgenes  están  adornadas  con 
agradables  sauces ,  los  cuales  dan  al  pais  un  inte- 
rés que  se  acrecienta  aun  por  la  falta  de  vegetación 
desde  algún  tiempo.  Es  bastante  profondo  el  tor- 
rente ;  sus  aguas  son  cenagosas  y  saladas,  como 
lo  indica  su  nombre ,  que  toma  de  uno  de  los 
grandes  lagos  salados  que  abundan  por  el  país  en 
todas  direcciones ;  pero  especialmente  se  encuen- 
tra al  S.  E.  de  la  guardia  de"  Lujan /distante 
cerca  de  cien  leguas  de  Buenos  Aires ,  la  grande 
laguna  de  Salinas ,  á  donde  cada  año  enviaba 
la  ciudad  en  otro  tiempo  una  expedición  para 
hacer  acopios  de  sal ,  obteniéndose  esta  por  la 
evaporación  al  sol.  Mucha  gente  empleada  en 
aquel  género  de  explotación  no  tenia  otro  medio 
de  suMstir.  Se  saca  tan)bien  la  sal  de  lagos  mas 


pequeños  situados  roas  abajo  de  Lujan «  en  direc- 
ción del  grande  lago  ;  y  sus  bordes  están  poblados 
de  plantas  propias  para  suministrar  la  sosa  al  co- 
mercio y  á  la  química.  Siendo  muy  escarpadas  las 
márgenes  del  Saladillo,  nos  viraos  obligados  á  ha- 
cer un  rodeo  de  algunas  leguas  para  hallar  un  va- 
do por  donde  lo  pasamos ,  lo  que  no  dejó  de  te- 
ner sus  dificultades ,  á  causa  de  lo  elevado  del  ter- 
reno :  y  como  la  casa  de  postas  de  Barrancas  ha- 
bia sido  abandonada  ,  nos  fue  forzoso  llegar  el  28 
hasta  Zanjón  ,  la  mas  agradable  y  cómoda  pobla- 
ción que  encontramos  desde  nuestra  partkia  de 
Buenos  Aires.  Llegamos  el  mismo  dia  á  Fraile 
muerto,  que  puede  llamarse  k  capital  de  los  Para* 
pas ;  pero  |  qué  capital  1  Contiene  cerca  de  cin« 
cuenta  cabanas  de  fango  ,  construidas  sin  la  me- 
nor regularidad  ,  y  pobladas  á  poca  diferencia  por 
doscientos  habitantes ;  sin  embargo ,  por  débü  que 
parezca  aquel  punto  ,  es  demasiado  formidable 
para  que  los  indios  se  atrevan  á  atacarlo ,  y  aun  se 
acuerdan  de  las  lecciones  que  alguna  vez  han  re- 
cibido. 

Nos  hallábamos  siempre  jen  la  Pampa ;  y  por 
lo  mismo ,  encontrábamos  ya  de  cuando  en  cuan- 
do ,  algunos  pequeños  árboles.  Los  llanos  esta- 
ban mas  6  menos  cubiertos  de  ganados  que  ali- 
viaban el  fastidio  y  cansancio  del  viajero ,  dis- 
traían nuestra  vista  de  la  aridez  del  pais ,  sién- 
donos auo  mas  preciosos  por  la  ventaja  que 
nos  proporcionaba  su  leche  cuando  teníamos 
la  dicha  de  llegar  á  tiempo  para  aprovecharla. 
Ordeñan  las  vacas  por  la  mañana  ;  pero  no  dan 
suficiente  leche  para  poder  ordeñarlas  dos  veces 
al  dia.  Estaban  ya  demasiado  adelantadas  las  mia- 
ses y  la  estación  para  poder  reconocer  los  progre- 
sos de  la  agricultura.  Con  todo  no  podia  dejar  de 
sorprenderme  la  manera  ingeniosa  como  conser^ 
van  la  cosecha  en  un  granero  de  los  Pampas ,  por 
medio  de  cuatro  estacas  clavadas  en  tierra  y  cu- 
biertas por  un  techo.  Entre  ellas  extienden  dos 
pieles  de  buey  cosidas  juntas ,  mientras  son  hú- 
medas aun  ;  luego  amontonan  el  trigo  ,  tanto  co- 
mo pueden  ,  cosiendo  esas  pieles  y  dándolas  la 
forma  de  on  elefiínte ;  invención  muy  ingeniosa 
para  preservar  los  granos  de  la  humedad  y  defen- 
derlos de  los  insectos. 

Nada  notable  encontramos  hasta  la  Esguina  de 
Medrana,  adonde  llegamos  el  20.  Se  entra  en 
ella  por  una  grande  sala  artesonada  con  cañas  co- 
locadas al  lado  unas  de  otras  ,  lo  que  da  á  la  ca- 
sa un  aire  de  limpieza  que  falta  á  las  otras  cuyas 
salas  no  tienen  artesones ,  al  paso  que  al  rededor 
de  sus  techos  cuelgan  telerañas  á  modo  de  guir- 
naldas ,  sin  que  nunca  hayan  de  temer  que  las 
quite  la  escoba.  Se  halla  edificada  la  casa  en  muy 
agradable  situación ,  y  sus  alrededores  están  plan- 
tados sobre  todo  de  acacias  espinosas  ó  algarro- 
bos ,  cuyas  ramas  barren  la  tierra.  Sacan  mucho 
partido  los  habitantes  del  fruto  de  aquel  árbol ; 
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cuando  está  maduro  se  parece  á  una  larga  vai- 
na amarilla  que  se  tendría  por  una  haba  france- 
sa. Crece  en  forma  de  largos  racimos  y  de  un 
gusto  muy  dulce.  Se  hacen  con  él  diferentes  suer- 
tes de  conhturasy  una  especie  de  pan  viscoso 
[ue  no  me  pareció  muy  agradable.  En  la  Esquina 
9  Medrano  se  encuentra  la  separación  de  los 
caminos  del  Peni  y  Chile  ;  el  primero  se  dirige 
á  la  derecha  por  Córdova ,  Tucuman  y  Salta ,  y 
él  segundo  ( el  que  seguíamos  nosotros  ]  por  San 
Luis  y  Mendoza. 

Aquí  dejamos  el  camino  cubierto  de  césped  de 
los  Pampas  ;  estaba  lleno  el  país  de  heléchos  ,  y 
de  colinas  pobladas  de  árboles.  Ya  no  podíamos 
correr  tanto  ,  porque  las  muías  y  carretas  habían 
abierto  profundos  carriles  en  el  terreno.  En  al- 
gunos sitios  ,  nos  ofrecía  el  paisaje  una  selva  de 
algarrobos  sembrados  acá  y  acullá ,  y  en  otros , 
se  agrupaban  del  modo  mas  pintoresco  algunos 
haces  de  árboles. 

En  la  Punta  de  agua ,  no  nos  faltaban  víveres , 
pero  si  habitación.  Cansado  de  comer  carnero 
asado  ,  bastante  duro  para  lastimamos  los  dien- 
tes ,  quise  probar  el  hervido ,  especie  de  caldo  ó 
sopa  compuesta  de  una  tajada  de  vaca »  hervida 
en  agua  clara  con  cebollas ,  pedazos  de  calabaza 
y  jnazorcas.  de  maíz  tierno ;  ese  plato  bastante  sa- 
broso cuando  se  añade  mostaza ,  sal  y  pimienta  , 
tiene  el  inconveniente  de  exigir  muy  larga  prepara- 
ción. El  30  y  31  >  tomó  el  país  el  aspecto  mas  sil- 
vestre ;  elevándose  por  todos  lados  en  el  horizonte 
colinas  escarpadas,  en  donde  se  vela  muy  poco 
verdor.  Divisamos  una  línea  azul  de  montadas  que 
se  llama  la  Sierra  de  Córdova  ,  las  cuales  situadas 
cafoaifláente  á  la  dirección  del  camino,  obligan  al 
viajero  á  dar  un  largo  rodeo  para  evitarlas.  Allí  vi* 
mos  muchos  guanacos,  demasiado  lejos  para  poder 
distinguirlos  bien  pero  cuya  aparición  nos  anuncia- 
ba la  proximidad  de  otra  naturaleza.  íbamos  siem- 
pre mas  lentamente ,  con  motivo  de  la  díGcultad 
de  los  caminos. 

El  1*  de  abril ,  el  mismo  aspecto  é  iguales 
obstáculos ;  de  cuando  en  cuando  habíamos  de 
atravesar  los  cauces  medio  secos  de  los  arroyos 
que  salen  del  píe  de  la  cordillera.  El  camino  era 
sumamente  difícil ;  los  carriles  eran  tan  profundos 
que  no  podía  irse  ,  sin  riesgo  ,  de  otro  modo  que 
al  paso.  Los  terrenos  menos  elevados  estaban  cu- 
biertos de  un  arbolito  semejante  á  nuestra  verbe- 
na ,  pero  cuyo  olor  no  es  tan  agradable  como  la 
de  Europa  ;  ese  arbusto  ,  de  mas  de  cuatro  pies 
de  altura  ,  es  tan  espeso  ,  que  con  harto  trabajo 
pueden  los  carruajes  abrirse  paso  por  ellos. 

Después  de  haber  atravesado  á  duras  penas  el 
jRtb  cuarto,  que  es  efectivamente  el  cuarto  de  los 
rios  grandes  que  se  encuentran  desde  Buenos  Ai- 
res ,  llegamos  al  lugar  de  Barranquitos ,  larga  hi- 
lera de  casas  con  un  excelente  verjel  v  un  grande 
aposento  para  alojar  á  los  viajeros,  lina  fuerte  y 


copiosa  lluvia  que  cayó  ppr  la  noche ,  retardó 
mucho  nuestra  partida  al  otro  dia.  Aproximaba- 
monos  sensiblemente  al  pie  de  los  montes ;  y  do 
lo  alto  de  una  eminencia  cercana  ,  gozé  de   la 
agradable  vista  de  un  considerable  número  de  co- 
linas ,  cortadas  por  hermosos  valles.  |  Cuál  hubie- 
ra sido  la  belleza  de  aquel  paisaje  si  la  mano  del 
hombre  hubiese  cultivado  aquella  región, 'á  la 
cual  ha  dotado  fai  naturaleza  del  doble  beoeO- 
cio  de  un  suelo  rico  y  de  tan  hermoso  cRma  1  El 
sol  que  animaba  con  sus  mas  vivos  destellos  aqoel 
silencioso  sitio ,  oscurecióse  pronto  ,  y  de  nuev^ 
cayó  una  lluvia  que  resonaba  por  entre  las  coli- 
nas de  granito  y  I js  salvajes  roois  precipitadas  de 
los  montes  al  fondo  de  los  valles.  Nos  apresára- 
mos á  buscar  un  asilo  en  la  casa  de  postas  de 
Achiras,,  colocada  en  una  situación  muy  pintores- 
ca á  ciento  ochenta  y  seis  Teguas  de  Buenos  Ai- 
res. Presenta  el  país  que  la  rodea  inmensas  mo- 
les de  granito  esparcidas  confusamente  por  todas 
partes  y  adornadas  á  veces  con  bonitas  casas  yer* 
nuzcas  ,  dominadas  por  peñascos  gigantescos  pro- 
tegidos con  la  sombra  de  los  arbustos.  Se  parece 
la  casa  á  todas  las  otras ;  se  halla  en  un  desGlade- 
ro  y  posee  un  verjel  rodeado  de  desnudos  peñas- 
cos. Estaba  Heno  de  hermosas  higueras  ,  cuyo  ri- 
co y  negruzco  follaje  hacia  resaltar  mas  y  inas 
el  alegre  verdor  de  los  manzanos  y  perales  en- 
corvados con  el  peso  de  sus  frutas^  ai  paso  que  al- 
gunas vides  r  cargadas  con  racimos  de  uvas ,  col- 
gaban  en  forma  de  festones.  Los  corrales  para 
el  ganado  estaban  formados  por  gruesas  piedras 
amontonadas  en  círculo.  Tienen  en  esa  región  un 
método  enteramente  particular  de  secar  ios  du- 
raznos para  la  pro<vision  de  invierno,  y  que  poste- 
riormente vi  practicar  en  Chile ,  en  donde  forma 
esa  conserva  un  articulo  de  comercii^  Bastante 
considerable.  Mondan  estfs  frutas* ,  fas  extienden 
al  sol  para  hacerlas  secar  en  la  cumbre  de  ios 
peñascos ,  luego  las  ensartan  en  palos  de  óoco 
pulgadas  de  largo ,  con  el  objeto  de  conser- 
varlas. 

Dejamos  Achiras  al  dia  siguiente  por  la  maña- 
na ;  y  después  de  haber  viajado  al  través  de  waM 
región  llena  de  piedras ,  llegamos  á  una  llanura 
desembarazada  ,  en  la  que  mucho  tiempo  habiv 
que  veíamos  andar  á  una  larga  hilera  de  muías 
que  no  tardaron  en  detenerse  á  alguna  distancia. 
Es  muy  común  hallar  á  estos  animales  cargados 
con  higos  y  vino ,  y  que  continuamente  van  de 
Mendoza  á  Buenos  Aires ,  de  donde  exportan  al- 
gunos géneros  europeos.  A  veces  van  en  núme- 
ro de  dos  ó  trescientos  llevando  todos  á  cada  la- 
do de  un  grande  baste  de  paja  ,  un  pequeño  liar- 
ril  con  flejes  de  madera  ,  cubierto  con  una  piel 
que  se  coloca  como  la  de  un  tambor ,  mientras  es 
tierna ,  y  que  después  á  medida  que  se  va  secando 
le  sirve  de  refuerzo.  Viajan  esas  molas  en  dos » 
tres  ó  cuatro  hileras  ^  atadas  las  unas  á  las  otras 


&EPÚBUGA 

por  la  naru  y  por  la  cola.  La  de  delante  lleva 
colgado  00  ceocerro  para  guiar  la  marcha.  Esos 
grandes  coovojes  rara  vei  se  veo  acompañados 
por  mas  de  tres  6  coairo  hombres  que  van  todos 
detrás  de  la  recua  >  á  excepción  de  uno  solo  que 
precede  á  la  muía  conductriz.  Cuando  alguna  de 
ellas  se  muestra  rehacía  acosfrumbran  taparle 
hk  cabeza  con  un  viejo  poncho  (  Pl.  XXXVII. 

Me  acerqué  á  la  caravana  para  examinarla  me- 
jor. Había  en  el  suelo  cerca  de  cuarenta  cargas 
colocadas  en  círculo  casi  á  tres  pies  de  distancia 
ana  de  otra.  Estaban  cubiertas  todas  con  un  bas- 
te de  paja  ,  parecido  al  techo  de  una  casa.  En- 
cendían lumbre  los  arrieros  en  medio  del  circulo 
para  hacer  su  cocina  ,  al  paso  que  las  muías  pa- 
cían  con  libertad  por  el  césped  ,  prontas  siempre 
á  reunirse  al  son  de  la  campanilla  de  la  madrina. 
Las  sillas  y  algunos  malos  vestidos  extendidos  per 
el  suelo  y  forman  la  cama  del  arriero ,  el  cual 
coa  sú  poncho  ,  duerme  al  aire  libre ,  como  to- 
dos los  gauchos  propietarios  y  colonos  de  aquellas 
provincias.  Compré  4  aquella  gente  algunos  higos 
que  llevaban  metidos  en  ^cos  de  pielea  cosidas 
unas  con  otras  y  un  poco  de  vino  ^que  es  bastan- 
te bueno  ,  pero  muy  caro ,  por  causa  dé  la  difi- 
cultad del  trasporte ,  lo  que  no  impide  que  se  ven- 
da mocho  en  todas  las  ciudades  de  provincia , 
igualmente  que  en  Buenos  Aires. 

La  casa  de  correos  de  Portezuelo,  que  halla- 
mos en  seguida ,  se  encuentra  en  posición  muy 
curiosa ,  en  medio  de  una  peaueña  hondonada  y 
en  mitad  de  la  cuesta  de  un  alto  monte  de  roca : 
su  verjel  de  higueras  y  duraznos  formaba  un  con- 
traste tan  sorprendente  como  agradable  con  la 
desnuda  superficie  de  la  peña. 

í)ejamos  á  Portezuelo  para  llegar  al  Morro  qoe 
dista  de  él  siete'  legoas.  Estaba  cubierta  la  tierra 
de  césped  ;  pero  de  cuando  en  cuando  hallába- 
mos grupos  de  aquella  linda  verbena  carmes!  cu- 
ya presencia  nos  anunciaba  la  proximidad  de  San 
Luis.  Á  medida  que  nos  internábamos » iba  ele- 
vándose el  terreno  »  v  finalmente  llegamos  á  un 
pico  mas  alto  que  todos  los  otros  de  la  cerdille- 
ro.  Ese  era  el  Morro ,  montaña  en  forma  de  pi- 
fen de  azúcar ,  erizada  de  peñasco»  j  perforada 
con  cavernas  >  qoe  puede  tener  de  cmco  á  seis- 
ciento»  pies ;  última  ciitia  de  la  sierra  de  Córdo- 
va  ,  por  la  parte  del  S.  Afirman  los  gauchos  que 
nunca  deja  de  encolerizarse  en  el  acto  que  eo 
ella  aparecen  indios  y  aoo  extranjeros  ^  pero  á 
pesar  de  esto  permaneció  muv  tranquila  á  nues- 
tra llegada ;  aonqoe  no  debió  de  estarlo  tanto  al- 
gunos años  mas  tarde ,  cuando  en  febrero  de 
1833  y  la  indiada  que  había  sido  rechazada  tan 
vergonzosamente  por  dos  valientes  en  la  Esqui- 
na de  Lobaton ,  encontró  al  pie  del  Morro,  en  un 
hermoso  llano  sembrado  de  arbustos  y  completa- 
mente unido  ,  una  columna  de  cordoveses ,  fuer-  | 
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te  de  Quinientos  hombres  á  lo  menos ,  que  ven- 
ció y  derrotó  después  de  haber  dado  muerte  á 
ochenta  infantes.  Añádese  qoe  esa  incorsioo 
costó  coatrocientos  hombres  á  la  provincia  , 
mas  de  treinta  mil  caballos ,  sesenta  mil  carneros 
y  un  número  indefinido  de  bueyes  y  mulos.  Mas 
tarde,  Buiz  de  Obro  hizo  pagar  caro  su  sangrien- 
to triunfo  á  los  vencedores  pampas.  Fueron  á  so 
vez  completamente  balidos  y  reducidos  al  último 
apuro ;  pero  se  vengaron  de  esta  nueva  victoria  , 
infructuosa  para  les  españoles  por  falta  de  unión 
y  de  concierto ,  lo  que  siempre  tendrá  lugar  en 
aquellas  provincias,  cuyos  jefes  nunca  pueden  es- 
tar de  acuerdo.  Hasta  Rio  quinto,  hubimos  de 
atravesar  un  país  cubierto  de  algarrobos  y  cortado 
continuamente  por  valles.  Llegamos  á  las  cuatro 
á  la  casa  de  postas  de  Rio  quinto  ,  edificada  en 
un  hermoso  valle  atravesado  por  el  rio  ,  á  la  sa- 
zón muy  bajo  ,  el  cual  corre  per  un  inmenso  cau« 
ce  cuyas  orillas  son  sumamente  escarpadas ,  y  se 
convierte  sin  duda  eo  un  torrente  temible ,  cuan- 
do se  deshiela  la  nieve  de  la  cordillera.  Gomo  lo 
indica  su  nombre  ,  es  el  quinto  rio  de  alguna  im- 
portancia que  se  encuentra  desde  Buenos  Aires. 
Dejando  el  Rio  quinto  la  mañana  siguiente , 
nos  vimos  obligados  á  superar  un  alto  cerro  de 
piedra  ,  lo  que  exigió  mucho  tiempo ,  y  por  el 
cual  hubimos  de  bajar  también.  Por  espacio  de 
algunas  leguas ,  se  parecía  el  camino  á  aquel  qoe 
hablamos  recorrido  la  víspera ;  pero  cerca  de  Sao 
Luis  ,  se  manifestaba  mas  abierto ;  semejante  á 
les  Pampas ,  consistía  en  una  larga  y  continua 
llanura  ,  cubierta  de  altad  y  secas  yerbas ,  verjdes 
empero  por  su  parte  inferior.  Entramos  por  la 
tarde  en  una  región  muy  montuosa  ,  llena  de  ar- 
bustos y  espino-majuelos ,  llamada  la  tierra  de  son 
Lms.  Dos  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  á  poca 
diferencia  ,  se  pasa  por  un  notable  desfiladero  eo- 
tre  dos  montañas  cuya  entrada  sombrean  algunos 
arbolitos ,  y  que  conduce  á  un  pequeño  valle  en 
el  cual  se  distingué  un  edificio  de  alguna  impor- 
tancia ,. adornado  con  una  lujosa  hilera  de  colum^ 
ñas ,  frente  á  una  armazón  de  madera.  Al  diri- 
girse al  pie  de  una  colina  ,  descúbrese  la  ciudad  , 
ó  mas  bien  el  sitio  que  ocupa ,  porque  siendo  muy 
bajas  las  casas ,  se  hallan  casi  del  todo  ocultas  en- 
tre los  plantíos  de  higueras.  Deseando  nuestra 
gente  que  hiciésemos  una  entrada  brillante  en  la 
capital  de  la  provincia ,  se  puso  en  orden  y  nos 
hizo  atravesar  á  galope  muchas  calles  llenas  de 
miserables  casas  construidas  de  lodo  ,  aunque 
dispuestas  en  forma  de  cuadros ,  como  para  que 
mereciese  el  titulo  de  ciudad.  De  este  modo  lle- 
gamos á  la  casa  de  postas ,  en  medio  de  todos  los 
habitantes  que  salían  para  mirarnos.  Era  la  posta 
muy  sucia  ,  con  bancos  de  barro  por  todos  mue- 
bles ,  medio  derribados  por  la  volatería  Ja  cual 
al  parecer  tenia  su  residencia  eo  el  aposento ,  y 
por  eso  seguramente  le  disgustaba  mucho  nueft* 
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tra  Negada.  Las  paredes  fueron  blanqueadas  en 
otro  tiempo ;  pero  cuantos  sugetos  habían  visita* 
do  ese  punto ,  tal  yez  desde  el  último  siglo  ,  ha- 
bían escrito  en  ellas  el  nombre  y  fecha  de 
su  paso  en  caracteres  mas  ó  menos  inteligi- 
bles. 

Está  situado  San  Luis  de  la  Punta  en  un  fértil 
valle  ,  al  pie  de  una  fila  de  colinas.  Es  ese  el  solo 
punto  de  alguna  importancia  que  se  halla  en  el 
camino  de  Buenos  Aires  á  Mendoza.  San  Luis  ej 
la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre  ;  la 
cual  después  de  haber  formado  parte  del  antiguo 
vireinato  de  Buenos  Aires »  y  luego  de  las  provin- 
cias unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  ha  quedado  in- 
dependiente con  la  tácita  disolución  de  aquella 
confederación. 

Consiste  principalmente  el  comercio  de  San 
Luis  en  ganados  y  en  pieles  »  y  se  hallan  en  él  al- 
gunas tiendas  provistas  de  artículos  pertenecien- 
tes á  la  industria  europea.  Su  comarca  presenta 
una  flora  mucho  mas  variada ,  extensa  y  rica  que 
mueiías  otras  provmcias.  Se  cuentan  entre  los  ár- 
boles el  algarrobo  ,  el  chañar  ^  muchas  mimosas , 
§1  ^MbracM ,  siempre  verde ,  con  hojas  romboi- 
deas y  puntiagudas.  También  hay  grande  canti- 
dad de  algunas  especies  de  wquUeá»  y  otras  plan- 
tas parásitas  mas  conocidas  en  Buenos  Aires  con 
el  nombre  áe  flores  del  aire ,  porque  ,  sra  tener 
metidas  en  la  tierra  sus  raices ,  basta  atarlas  á  los 
hierros  de  las  ventanas  y  balcones  para  que  vivan 
por  muchos  años.  En  los  alrededores  de  San  Luis 
crece  en  abundancia  el  cactus  tuna ,  en  el  cual  pu- 
hjla  el  precioso  insecto  llamado  cochinilla. 

Los  habitantes  no  están  mucho  mas  adelanta- 
dos que  los  gauchos  de  los  Pampas  ,  por  lo  que 
toca  á  sus  maneras  y  á  la  civilización ;  pero  tienen 
mejor  aspecto  que  los  moradores  de  los  llanos.  Sin 
embargo  no  puedo  pasar  por  alto  que  los  acuse  ún 
viajero  de  nrny  grandes  jugadores  é  incontinentes 
en  la  bebida.  Aplica  indiferentemente  su  acusa- 
ción á  los  dos  sexos  y  sobre  todo  á  las  casadas  las 
cuales  >  dice  ,  ni  aun  aguardan  que  se  las  provo- 
que. Añade  que  está  habitado  San  Luís  por  un 
pueblo  ignorante,  intolerante  ,  supersticioso,  fan- 
tástico ,  que  se  cree  superior  á  toda  la  humani- 
dad. He  permanecido  muy  poco  en  Sao  Luis  para 
que  pueda  tener  mi  opinión  tacante  á  lo  dicho ; 
pero  en  cuanto  á  la  misma  ciudad ,  es  cierta- 
mente una  de  las  menores  en  so  rango  de  la  Amé- 
rica meridional.  Apenas  se  hallaría  en  ella  una 
casa  decente  en  la  apariencia  y  que  no  indicara 
la  miseria.  El  mercado  tiene  el  aspecto  mas 
triste  que  se  pueda  imaginar.  Dos  iglesias  muy 
bajas  ,  un  pobre  cahüdo  (  casas  consistoriales } , 
la  cárcel  y  un  convento  ,  edificado  todo  de  bar- 
ro y  desplomándose ,  forman  los  principales  mo* 
numentos.  El  fuerte  que  no  está  distante  ,  con- 
siste en  un  cuadro  bastande  extendido  ,  construi- 
do con  cieno  y  adobes  ó  ladrillos  secados  al  sol , 


y  armado  con  algunas  piezas  de  artiHerta.  La  oaa* 
yor  parte  de  las  casas  tienen  vastos  jardines ,  eer« 
cados  con  tapias  y  que  contienen  muchos  árbo- 
les frutales.  Yi  en  ellos  gran  número  de  álamos 
y  cipreses.  Niogiina  de  las  casas  está  blanqueada. 
La  ciudad  ocupa  mucho  terreno ,  pero  no  pare- 
ce muy  poblada ;  según  Míen ,  no  contiene  maa 
de  tres  6  cuatro  mi  almas.  Otro  viajero  solo 
hace  ascender  su  población  á  mil  quinientos  ha- 
bitantes. Sttmidstrales  el  agua  de  que  se  sirven 
para  beber  un  arroyo  que  distribuyen  en  las  cua- 
dras mediante  pequéis  canales.  El  pueblo  ae 
alimenta  de  vaca ,  mafz  y  toda  suerte  de  frutos 
entre  las  cuales  es  preciso  notar  los  melocotones^ 
melones ,  uvas  é  higos.  Estos  últimos ,  secados  al 
sol  enciina  de  algunas  capas  de  cañas ,  constituj 
^eo  la  principal  provisión  para  el  invierno* 

Insiguiendo  á  Miers ,  toda  la  niadeira  emplea- 
da én  la  construcción  de  las  casas  y  demfa  usos 
es  procedente  de  Chile  \  llegando  al  través  de  los 
Andes ;  por  lo  que  es  sumamente  cara.  Uévanla 
en  rigas  de  unos  doce  pies  de  largo ,  atadas  á  ann 
bos  costados  de  un  mulo  ,  de  modo  que  los  dos 
cabos  se  hallan  á  la  altura  ds  la  cabeza  del  ani- 
mal ,  al  paso  que  los  otros  dos  arrastran  por  el 
suelo  ;  de  lo  que  resulta  que  durante  el  viaje  se 
desgasta  gran  parte  de  la  madera  y  llega  á  su  des- 
tino habiéndose  acortado  consideraUemeote. 

Empezábamos  ya  á  hallarnos  cansados  y  está- 
bainos  impacientes  por  llegar  á  nuestro  destino. 
En  conseeuencia  ,  partimos  de  San  Luis  lo  mas 
pronto  que  fue  posible.  Nada  de  particular  tengo 
que  decir  de  ios  diferentes  parajes  que  hubioios 
de  atravesar  hasta  la  Represa ,  cuyo  dire<^r  de 
postas ,  que  conocía  perfectamente  las  diferentes 
tribus  indias ,  dióme  algunos  detalles  tocante  á 
ellas  ^  que  no  hubiera  podido  recoger  fácilmente 
en  otras  fuentes.  Los  primeros  indios  de  los  Pam- 
pas solo  vivían  de  la  caza  y  no  tenían  idea  algu- 
na de  la  agricultura  ;  pero  en  ios  últimos  años  , 
las  felices  expediciones  que  hicieron  á  las  provin- 
cias del  E.  íes  han  proporcionado  comparativa- 
mente la  comodidad  ,  procnrándose  con  ellas  in- 
mensos rebaños  y  caballos.  Así  pues  no  cuentan 
exclusivamente  para  su  subsistencia  coa  los  caba- 
llos silvestres ,  avestruces ,  gamos ,  zorras ,  etc.  , 
cuya  difícil  caza  solo  presenta  recursos  precarios; 
sus  establecimientos  han  llegado  á  ser  mas  fijos  , 
aunque  no  hayan  renunciado  á  sus  antiguos  hábi- 
tos del  pillaje ;  por  lo  que  no  permanecen  por 
mucho  tiempo  en  un  mismo  sitio  ;  escogen  con 
preferencia  aquellos  parajes  en  que  han  acam- 
pado ya  otras  tribus ;  de  lo  que  procede  que 
especialmente  se  encuentren  jen  las  márgenes  de 
los  ríos  y  á  la  distancia  de  veinte  ó  treinta  le- 
guas >  una  serie  de  esos  campamentos  indios ,  lla- 
mados tolderías ,  cuyas  habitaciones  consisten  sim- 
plemente en  píeles  extendidas  sobre  tres  estacas 
dispuestas  en  triángulo  ,  al  qaodo  de  las  tiendas 
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dé  ios  jitanos  que  se  ballao  eo  algunos  países  de 
Europa. 

t^ioaimente  llegamos  al  Rio  Ikfoguadero,  cuja 
•profundidad  varia  según  las  estaciones.  Cuando  no- 
sotros lo  pasamos  no  era  muy  peligroso ,  no  tenia 
mas  de  cien  pies  de  anchura  y  tres  de  profundi- 
dad. Nuestros  gauchos  se  pusieron  á  nadar , 
atravesándolo  nuestro  carruaje ,  merced  á  sus 
grandes  ruedas.  En  el  estío  tiene  por  lo  menos 
quince  pies  de  profundidad  ,  y  no  puede  atrave- 
sarse sino  por  medio  de  una  especie  de  barca  6 
mejor  de  puente  de  lanchas. 

Nos  hallábamos  entonces  en  medio  de  lo  que 
propiamente  se  llama  en  el  país  la  travesía  ó  el 
desierto ,  que  no  tiene  menos  de  veinte  leguas 
de  ancho  en  aquella  dirección.  Es  una  llanura  ex- 
tendida al  pie  de  la  cordillera  /  llanura  perdida  y 
arenosa,  muy  impregmida  desal,  y  que  parece  no 
puede  producir  naturalmente  pastos  ni  vegetal  al- 
guno útU  al  hombre ,  parecida  en  esto  á  la  ma- 
yor parte  de  los  terrenos  del  África  septentrional. 
Lo  que  hay  singular »  es  que  un  suelo  completa- 
mente estéril  puede  llegar  á  ser  de  una  fertilidad 
admirable «  por  medio  del  riego.  Es  fuerza  que 
fa  sustancia  salina  de  que  por  todas  partes  está  sa- 
turado sea  el  agente  mas  poderoso  de  la  fuerza 
vegetatiiva.  Dorante  todo  el  trayecto  experimenta- 
mos mucha  sed ;  pero  al  llegar  á  la  otra  orilla  del 
Rio  Desaguadero ,  nos  sentimos  animados  y  alen- 
tados con  la  idea  de  que  ya  entrábamos  en  territo- 
rio de  la  provincia  de  Mendoza. 

£1  7  de  abril ,  vimos  por  primera  vez  la  cordi- 
llera de  los  Andes.  Nadie  puede  imaginar  el  efec- 
to que  produce  en  el  viajero  el  aspecto  de  esa 
espantosa  barrera  de  montañas.  Estaban  esos  co- 
losos enteramente  cubiertos  de  nieve,  y  eran  tan 
altos  que  para  verlos  nos  era  fuerza  inclinamos 
bácia  atrás.  Parecían  pertenecer  á  un  mundo  di- 
ferente ;  porque  solo  se  distinguía  su  cima  ,  estan- 
do sumamente  claro  el  cielo  encima  ,  al  paso  que 
el  horizonte  se  hadaba  algo  oscurecido  á  lo  lejos 
y  por  abajo. 

En  el  decurso  de  !a  jomada  empezamos  á  re- 
conocer alguna  apariencia  de  cultivo  ;  y  algunos 
cercados  regados  acá  y  acullá.  Los  álamos  indi- 
caban la  inmediación  de  Mendoza  ;  pero  casi  to- 
da nuestra  atención  estaba  absorvida  por  el  im- 
ponente espectáculo  de  la  cordillera  que  domina- 
ba siempre  sobre  nuestras  cabezas. 

Llegamos  por  la  tarde  á  la  casa  de  postas  de  ¡a 
Dormda ,  situada  en  un  terreno  alto  y  arenoso 
que  rige  el  rio  de  Tanuyan.  El  país  que  al  dia  si- 
guiente atravesamos  estaba  cultivado  en  parte ,  y 
todas  las  casas  adornadas  con  calles  de  álamos  las 
cuales ,  bien  que  de  un  efecto  bastante  monóto- 
no, no  dejan  de  recrear  la  vista  en  una  región  des- 
provista casi  enteramente  de  árboles. 

Multiplicábanse  los  cultivos  mas  y  mas ;  con 
frecuencia  encontrábamos  cercas  de  fango  de  cua- 
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tro  pies  de  altura ,  formadas  de  tablas  de  made- 
ra ,  entré  las  cuales  se  desliza  la  tierra  humedeci- 
da. Todo  se  ejecuta  con  el  riego ;  porque  sin  el 
socorro  del  arte ,  la  naturaleza  no  produciría 
absolutamente  nada. 

Señalaba  y  distinguía  la  casa  de  un  rico  colo- 
no ,  en  la  cual  nos  detuvimos  en  el  puesto  de 
Retamo ,  cierto  aire  de  prosperidad  y  de  lujo.  En 
ella  hallamos  un  espacioso  salón ,  con  un  apo- 
sento en  ambos  extremos ,  y  por  detrás  una  gale- 
ria  cubierta ,  en  la  cual  conservaba  el  propietario 
su  cosecha  en  cueros  cosidos  entro  si.  Colgaban 
de  cordeles ,  en  el  techo  de  ios  aposentos ,  mag- 
níficos racimos  de  uvas  moscateles ,  á  los  cuales 
fácilmente  se  creerá  aue  no  permanecimos  indi- 
ferentes. La  fachada  de  la  casa ,  adornada  con 
un  pórtico  y  pilares  de  madera  con  una  comisa 
encima  ,  daba  al  camino  ;  sombreábanh  dos  ca* 
lies  de  hermosos  álamos  de  los  cuales  recibía  ca- 
da uno  en  sus  raices  las  aguas  de  un  canal  se- 
parado. 

Al  otro  dia  por  la  mañana  ,  á  cote  de  una  le- 
gua de  Retamo  ,  volvimos  á  entrar  en  la  travesía 
y  de  nuevo  perdimos  la  vista  de  todo  cultivo.  So* 
fo  de  cuando  en  cuando  ,  nos  anunciaba  una  ha- 
bitación un  grepo  de  árboles.  Mas  bien  ha  de 
atribuirse  la  esterilidad  del  país  á  la  falta  de  mo- 
radores que  á  la  de  agua ;  porque  está  entera- 
mente atravesado  por  el  rio  Mendoza ,  quo  es 
muy  considerable.  Dos  leguas  antes  de  llegar  á  la 
ciudad  ,  apareció  segunda  vez  el  cultivo  ,  acom- 
pañándonos hasto  la  ciudad  misma.  Pronto  fue- 
ron mas  numerosas  las  casas :  por  todas  partes  , 
se  veían  grandes  vides  y  altas  y  frondosas  higue- 
ras ,  cuyos  extendidos  ramos  y  espejo  follaje  ofre- 
cían un  abrigo  contra  los  rayos  del  sol.  Atrave- 
saban á  menudo  el  camino  algunos  canales  de 
riego  ,  continuándose  aquel  por  medio  de  puentes 
de  madera  ,  anchos  lo  bastante  para  que  pudiese 
pasar  por  ellos  un  coche  ó  una  carreta.  Encon- 
tramos á  muchas  paisanas  de  Mendoza  montadas 
á  caballo  ;  llevaban  sombreros  de  hombre  ,  y  es- 
taban sentadas  en  sillas  del  país  que  las  llaman  si- 
llones, k  medida  que  íbamos  adelantando,  aumen- 
taba el  número  de  gente  á  caballo  ;  y  nos  indica-* 
ban  la  proximidad  de  una  grande  ciudad  los  gru? 
pos  de  muías  y  carretas,  siempre  mas  aumerosos. 
Entramos  finalmente  en  Mendoza  el  8  de  abril 
de  1829 ,  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde  ,  y  ftiímos 
arrastrados  á  galope ,  como  de  costumbre ,  á  la 
puerta  de  la  casa  que  ocupaba  mi  compañero  de 
viaje  en  el  centro  de  la  ciudad.  Tenia  mucha  ne- 
cesidad de  descansar ;  con  todo  ya  estaba  le- 
vantado en  la  madrugada  del  dia  siguiente  ,  agui- 
joneado por  la  curiosidad  ,  y  había  recorrido  ya 
en  parte  mi  nueva  residencia. 

Mendoza  ,  capital  de  la  provincia  de  esto  nom- 
bre es  una  hermosa  ciudad  situada  en  medio  de 
viñas ,  á  2.600  pies  sobre  el  nivel  del  mar ,  al 
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pie  de  la  grande  cadena  de  la  cordillera  de  los 
Andes.  Esta  linea  de  gigantescos  montes  corre  del 
N.  ai  S.  tan  lejos  como  puede  extenderse  la  vis- 
ta ,  con  sus  cúspides  que  reflejan  durante  todo  el 
día  el  brillo  de  un  cielo  despejado  y  azulado 
siempre  •  y  atravesando  por  la  noche  con  su  pla- 
teada blancura  el  oscuro  azul  que  anim>á  á  ve- 
ces la  luna  con  su  luz  inconstante.  Millares  de  ar- 
royuelos  ,  despeñándose  de  las  montañas ,  fertíU- 
can  los  llanos  situados  al  pie ,  y  conducen  sus  cla- 
ras y  rápidas  aguas  por  todas  las  calles  y  jardines 
de  la  ciudad. 

Construida  esta  en  forma  de  cuadras  ó  rectáa-  ; 
gulos  de  extensión  igual ,  se  parece  exteriormen- 
te  á  todas  las  ciudades  españolas  ya  descritas; 
pero  es  de  una  limpieza  suma.  El  solo  paraje  no- 
table de  su  interior  es  la  plaza ,  en  la  cual  se  baila 
un  edificio  bastante  mezquino  que  sirve  de  cabil- 
do. En  el  centro  de  la  plaza  rodeada  de  álamos , 
hay  una  fuente  de  cobre  bastante  limpia  ,  de  la 
cual  se  levanta  un  surtidor  cayendo  en  un  recep- 
táculo que  provee  la  ciudad. 

Mi  compañero  me  ofreció  un  asilo  en  su  casa 
hasta  mi  partida  para  la  Cordillera.  Era  aquella 
una  de  las  mas  agradables  ,  provista  de  espaciosas 
galerías ,  ricos  salones  y  de  todo  cuanto  propor- 
ciona la  comodidad  en  una  casa  opulenta.  Estaba 
amueblada  al  gusto  francés  6  inglés  combinados. 
Apenas  se  hubo  esparcido  la  nueva  de  la  llegada 
del  dueño  »  cuando  acudieron  sus  amigos  en  tro- 
pel para  felicitarlo. 

Era  la  tertulia  muy  numerosa.  El  baile  y  la 
música  empezaron  casi  inmediatamente ,  y  pasóse 
la  poche  en  medio  del  gozo.  Sorbetes  ,  natillas  , 
dulces,  vinos ,  licores,  fueron  presentados  á  la  re- 
donda ,  y  encantóme  el  modo  tan  franco  como 
amistoso  con  que  se  trataban  las  señoras  de  Men- 
doza. Después  de  haberme  retirado  en  un  apo- 
sento de  dormir  de  los  mas  elegantes ,  puede 
creerse  la  satisfacción  con  que  gozé  del  mas  com- 
pleto reposo  en  una  buena  cama  rodeada  de  un 
rico  mosquitero ,  cuando  desde  tanto  tiempo  solo 
habia  encontrado  en  los  Pampas ,  en  medio  de 
camaranchones  llenos  de  humo ,  el  cenagoso  piso 
por  lecho  y  telarañas  por  cortinajes.  Al  otro  día 
vino  á  anunciarme  una  linda  mulatilla  que  me  es* 

Í eraba  la  familia  de  mi  huésped  para  el  desayuno. 
>a  el  servicio  de  porcelana  francesa  del  me- 
jor gusto  ,  y  sirvióse  el  café  ,  té ,  chocolate  ,  con 
oomidas  mas  sustanciosas »  pollos  ,  arroz ,  beef- 
steaks,  frutas  y  vino. 

Por  la  tarde  di  un  paseo  á  caballo  por  los  alre- 
dedores de  la  ciudad.  Admiróme  en  esa  excursión, 
una  hermosísima  alameda  ó  paseo  público  ,  orgu- 
llo y  adorno  de  Mendoza. Consiste  en  cuatro  calles 
de  bellos  álamos  tiradas  á  cordel ,  paralelas  á  la 
Cordillera  ,  y  en  ella  se  goza  de  una  magnifica 
vista  de  aquellos  montes.  En  uno  de  los  extremos 
del  paseo  hay  un  templete  de  arquitectura  griega , 


que  consiste  en  un  elegante  friso  sostenido  por 
muchas  columnas.  Se  sube  á  él  por  algunas  gra* 
das  que  hay  en  frente  del  paseo ;  y  está  construi- 
do de  ladrillos  y  cal  imitando  la  piedra.  En  el  la-* 
do  opuesto  hay  otro  templo  ,  pero  de  estilo  ma« 
pesado.  El  paseo  está  continuamente  aseado  j 
frecuentado  todas  las  noches  por  los  habitantes , 
que  toman  en  él  helados  ,  frutas  y  otros  refrescos 
comprados  en  el  mismo  si^io.  Durante  el  dia » 
forma  un  retiro  encantador  defendiendo  con  el 
follaje  de  los  altos  árboles  á  los  paseantes  de  los 
fuegos  de  un  sol  abrasador. 

También  noté  las  vides  de  uvas  blancas  y  ne- 
gras de  que  está  rodeada  la  cindad.  Conducen 
pequeños  canales  el  agua  al  pie  de  los  sarmientos 
plantados  formando  líneas  paralelas  á  la  distanda 
de  cinco  pies,  separados  coíno  otro  tanto  entre  ¿ 
y  á  los  cuales  dejan  crecer  basta  la  altura  de  cua- 
tro pies.  Se  fabrican  con  ellos  en  la  vendimia 
vinos-tintos  y  blancos,  lo  mismo  que  aguardiente. 
El  blanco  es  mas  tolerable ;  y  pudiera  llegar  i  ser 
excelente  ,  con  algún  mayor  cuidado  y  destresa 
de  parte  de  los  que  lo  elaboran.  Llamaron  iguaU 
mente  mi  atención  los  verjeles  y  jardines  que  po- 
seen casi  todas  las  casas  de  la  ciudad. 

El  dia  siguiente ,  fui  convidado  para  un  gran- 
de baile  que  daba  un  hermano  de  mi  huésped  , 
y  en  el  que  pude  ver  á  los  habitantes  mas  distin- 
guidos de  la  ciudad  en  suntuosos  trajes  ,  lo  que 
no  tiene  lugar  en  una  mora  tertulia.  Era  el  bai- 
le muy  brillante  ,  y  muchas  las  señoras ,  lind^i- 
mas  la  mayor  parte ;  desgraciadamente  desfigura- 
das todas  por  un  bocio ,  enfermedad  á  que  están 
sujetos  iodos  los  habitantes  de  la  provincia  ,  y 
aun  mas  particularmente,  según  me  dijeron  ,  los 
de  Salta  y  de  Santiago  del  Estero.  Se  atribuyen 
comunmente  las  paperas  al  uso  del  agua  de  nie- 
ve que  desciende  de  la  Cordillera ;  pero  hábiles 
médicos  ,  haciendo  observar  que  muchos  paises 
en  donde  se  bebe  de  esta  agua  no  tienen  pape- 
ras ,  las  explican  por  la  presencia  de  ciertos  mias- 
mas atmosféricos.  Bajo  otro  aspecto  ,  puede  mi- 
rarse á  Mendoza  como  una  de  las  ciudades  mas 
sanas  del  mundo.  El  aire  es  sumamente  puro. 
Merced  á  la  proximidad  de  los  montes ,  no  fatiga 
tanto  en  ella  el  calor  como  en  muchos  otros  pun- 
tos ;  sin  embargo  hace  mucho  durante  casi  todo 
el  año.  De  observaciones  generales  comparadas 
resultaria  que  el  promedio  del  calor  ha  sido  en  el 
verano ,  á  la  sombra  ,  dos  horas  después  del  me- 
diodía y  de  unos  90*  de  Farenheit.  Comparativa- 
mente son  muy  frescas  las  noches  ,  y  en  invier- 
no ,  frias  y  acompañadas  de  heladas. 

Los  mendozinos  son  apasionados  por  el  baile. 
Luego  que  ha  pasado  el  calor  del  dia ,  y  que  ha 
concluido  la  siesta ,  se  reúnen  para  bailar ;  y  todo 
el  mundo  danza ,  sin  excepción  de  edad.  En  el 
baile  á  que  asistí ,  estaban  colocadas  las  damas  en 
hileras  ai  rededor  de  la  sala  ;  los  señores  estaban 
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en  pie  eo  el  centro  6  conversando  con  ellas.  Em- 
peló con  algunos  minuetes  á  los  que  siguieron 
danzas  españolas  y  algunas  del  pafs.  Doró  muchas 
lloras ;  después  del  cual ,  se  anunció  la  cena  ,  y 
pasaron  las  damas  á  una  sala  contigua  en  donde 
las  aguardaba  un  suntuoso  banquete ,  servido  en* 
toramente  á  la  europea.  Tomó  su  parte  cada  una 
de  ellas ,  al  paso  que  casi  todos  los  hombres  se 
quedaron  en  pie  detras  de  las  sülas.  Hubiérase 
echado  de  ver  á  uno  de  aquellos  señores  dirigien- 
do algunas  cariñosas  palabras  al  oido  de  su  bella  , 
mientras  otro ,  quizás  menos  sentimental ,  recibía 
mas  sólido  alimento  de  la  punta  del  tenedor  de  su 
dulcinea.  Llegaron  después  muchos  toasts  á  la  pa- 
tria ,  á  la  libertad  ,  á  la  igualdad ,  á  los  derechos 
del  hombre  ,  etc.  Luego  empezó  de  nuevo  ol  bai- 
le prolongándose  hasta  muy  tarde. 

No  se  hallan  de  acuerdo  los  mas  recientes  via- 
jeros acerca  la  población  efectiva  de  Mendoza  ; 
porque  la  hacen  ascender  á  seis ,  doce ,  veinte  , 
treinta  ó  treinta  y  ocho  mil  almas ;  cálculos  de  los 
cuales  los  primeros  parecen  demasiado  bajos ,  y 
demasiado  exagerados  los  últimos ;  quizás  no  se  ar- 
riesgaría mucho  en  tomar  un  término  medio  entre 
los  dos  extremos.  Los  mendozinos  mas  bien  son 
agricultores  que  industriales.  Truecan  los  produc- 
tos de  sus  tierras  y  ganados  por  géneros  fabrica- 
dos que  reciben  de  Buenos  Aires  ,  de  Córdova  y 
de  los  indios  del  sur.  Algunas  sederías  y  algodones 
que  directamente  llegan  á  Chile  de  la  China  y  de 
Bengala  «oo  importados  por  el  camino  de  los 
montes ;  pero  este  género  de  comercio  ha  per- 
dido considerablemente  su  importancia  ,  desde 
que  se  han  abierto  relaciones  directas  con  Yalpa- 
raiso  .por  el  cabo  de  Hornos  ,  lo  mismo  que  en 
razón  de  la  poca  seguridad  de  los  caminos  de  tier- 
ra f  porque  no  es  menester  mas  que  un  puñado 
de  descontentos  ó  indios  armados ,  para  intercep- 
tar inmediatamente  todas  las  comunicaciones.  La 
yerba  del  Paraguay  forma  también  otro  ramo  de 
comercio  entre  Mendoza  y  Chile.  En  fin  se  fabri- 
ca en  Mendoza  un  jabón  mediano  ,  parte  del  cual 
es  exportado.  El  gobierno  de  la  provincia  es  libre 
•  -j  administrado  por  una  asamblea  representativa, 

3ue  el  pueblo  elige  todos  los  años,  y  que  en  via  dos 
iputados  al  congreso  general  cdiebrado  en  Bue- 
nos Aires. 
(      La  fortuna  y  el  comercio  generalmente  están 
,  concentrados  alli ,  lo  mismo  que  en  todas  las  otras 
partes  de  la  América  meridional ,  entre  un  corto 
numero  de  familias.  Hay  algunas  casas  pertene- 
cientes á  la  dase  superior  y  pero  no  son  opulen- 
tas. En  el  resto  de  la  población  ,  muchos  han  ad- 
quirido alguna  fortuna  ;  nadie  parece  hallarse  en 
la  indigencia ,  y  casi  todos  los  habitantes  poseen 
algunas  porciones  de  terreno  ,  que  con  un  traba- 
.  jo  moderado  proveen  á  todas  sus  necesidades  ,  á 
causa  de  la  abundancia  de  toda  clase  de  artículos 
y  de  la  sencillez  de  sus  inclinaciones.  Algunas  ca- 
ToMo  L 


sas  despliegan  mucho  lujo  por  la  extensión  de  los 
aposentos  destinados  para  las  tertulias,  por  el  brillo 
de  su  alumbrado  y  por  la  riqueza  de  sus  muebles. 
Se  halla  muy  generalizado  el  gusto  por  la  música  ; 
pero  la  imposibilidad  de  perfeccionarse  en  este  ar- 
te limita  los  talentos  de  los  mejores  músicos  á  la 
ejecución  de  algunos  fáciles  fragmentos  de  guitar- 
ra y  piano ,  y  de  algunos  cantos  muy  sencillos. 
En  Mendoza  solo  se  halla  un  reducido  número  de 
bibliotecas  particulares ;  generalmente  hay  poca 
instrucción  ,  y  algunos  rasgos  de  grosera  ignoran- 
cia que  se  obsevan  en  la  conversación  ,  admiran 
tanto  mas  al  extranjero  por  el  contraste  que  for- 
man con  el  elegante  exterior  y  corteses  maneras 
de  los  sugetos  que  hablan. 

Acúsase  á  los  mendozinos  de  ser  altaneros , 
hipócritas  y  caprichosos  ;  pero  en  cambio  se  les 
reconoce  apacibilidad  y  sentimientos  de  benevo- 
lencia para  con  sus  inferiores  de  cualquier  clase 
que  sean.  Son  sencillos  en  sus  maneras  y  muy 
hospitalarios  ;  y  aunque  faltos  de  educación  y  de 
luces  ,  manifiestan  rectitud  en  el  sentido  ,  juicio 
sano  y  franqueza  tal ,  aun  en  las  clases  mas  po- 
bres f  que  hacen  muy  agradable  á  los  extranjeros 
su  trato. 

Después  de  cuanto  acaba  de  leerse ,  puede  ya 
imaginaree  que  pasaba  yo  muy  bien  el  tiempo  en 
Mendoza  ,  en  medio  de  sus  amables  habitantes , 
bailando  ,  cazando  ,  yendo  á  caballo  ó  paseándo- 
me por  la  Alameda  con  mujeres  encantadoras ,  y 
respirando  las  deliciosas  brisas  que  todos  los  dias 
bajan  de  las  altos  vértices  de  la  nevada  cordille- 
ra. Mas  empezaba  asentir  ya  que  las  delicias  de 
Mendoza  me  hablan  harto  tiempo  detenido ;  y  de- 
cidiéndome á  guisa  de  un  valiente ,  después  de  ha- 
ber hecho  nuevos  preparativos  para  un  viaje  de 
otra  naturaleza ,  me  puse  en  camino  el  14  de 
abril ,  con  ánimo  de  arrostrar  las  nieves  y  preci- 
picios de  la  Cordillera. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

BEPÚBLICA  An«EirnilA.  —  GEOfiRAFÍA  i  HIS- 
TOBIA. 

Quizás  la  República  Argentina,  después  del  im- 
perio del  Brasil  y  la  Colombia ,  sea  el  mas  vasto 
territorio  de  la  América  meridional  civilizado  ó 
que  empieza  á  civilizarse  ya.  Aquella  república  , 
á  juzgar  tan  solo  por  la  inspección  de  los  mapas  , 
tiene  por  limites  ,  al  O. ,  la  cordillera  de  los  An- 
des y  la  república  de  Chile  ;  al  N. ,  la  repúbli- 
ca de  Solivia  y  el  Mato-Grosso  del  Brasil ,  inclu- 
so el  Paraguay  ,  cuya  independencia  no  ha  reco- 
nocido aun ,  y  que  por  consiguiente  ,  diplomática- 
mente y  puede  mirarse  como  si  aun  formara  par- 
te de  él ;  al  E. ,  las  provincias  meridionales  del 
Brasil  y  el  rio  Uruguay  ,  que  la  separa  déla  nue- 
va república  de  Montevideo ;  y  en  la  misma  direc-> 
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eioD  I  el  Océano  Adáatíco ,  desde  el  Bio  de  la  Pla- 
ta hasta  el  Negro  al  S. ,  cuyas  aguas  la  separan  de 
la  Patagooia  india ;  porque  aunaue  pretendan  los 
argentinos  extender  su  dominio  nasta  el  estrecho 
de  Magallanes ,  es  preciso  reconocer  que  su  ver- 
dadero imperio  se  halla  limitado  con  este  último 
río  y  aun  suponiendo  que  aseguren  suficientemen- 
te su  poder  en  aquel  país  sobre  las  naciones  indí- 
genas esparcidas  por  el  seno  de  los  Pampas  de  la 
Patagonia  septentrional ,  algunos  fuertes  aislados 
y  establecimientos  nacientes  todavía.  Pero  |  cuán- 
tos cambios  y  revoluciones  han  experimentado 
las  diferentes  porciones  de  aquel  territorio  ,  des- 
de la  conquista  española  hasta  nuestros  dias ,  sin 
considerar  al  principio  la  cuestión  mas  que  bajo 
el  punto  de  vista  simplemente  geográfico  I 

Cinco  fueron  primitivamente  esas  provincias : 
Buenos  Aires  ó  Bio  de  la  Plata  ,  el  Paraguay ,  el 
Tucuman ,  las  Charcas  ,  y  el  Potosí ,  sometidas 
hasta  1778  bajo  la  jurisdicción  del  virey  del  Perú; 
pero  en  aquella  época  ,  quedaron  erigidas  en  vi- 
reinato  separado ,  del  cual  llegó  Buenos  Aires  á 
ser  la  capital. . 

Al  principio  del  siglo  XlX ,  tomando  el  virei- 
nato  de  Buenos  Aires  el  nombre  de  Provincias 
UnidoB  de  la  Plata  ^  se  dividió  en  veinte  provincias 
distinguidas  en  altas  y  bajas ,  en  razón  de  su  situa- 
ción. Once  eran  las  primeras ,  á  saber :  Mojos  y 
Chiquitos  y  Apalobaniba  ,  Santa  Cruz  de  la  Sierra » 
la  Paz ,  Cochabamba  ,  Carangas,  Misque ,  Paria» 
Charcas ,  Potosí  y  Atacama ;  las  segundas  en  nú- 
mero de  nueve  ,  á  saber :  Tarija  ,  Salta ,  el  Pa- 
raguay 9  el  Tucuman ,  Górdova ,  Cuyo  ,  Entre- 
Bios ,  if ontevideo  ó  la  Banda  oriental ,  y  Bue- 
nos Aires. 

En  1825  nuevos  cambios.  Se  separó  el  alto 
Perú  de  la  Union  de  la  Plata ,  formando  con  par- 
te de  las  provincias  de  aquella  unión  la  repúbli- 
ca de  Bolivia.  Anterior  ó  posteriormente  á  aque- 
lla época ,  so  separaron  también  de  la  Union 
otras  tres  provincias  de  la  Plata  ;  el  Paraguay  en 
1811  y  para  existir  bajo  la  dependencia  del  doctor 
Francia ;  Montevideo ,  ó  la  Banda  oriental ,  en 
1828 ,  para  constituir  la  República  oriental  del 
Uruguay  ;  Tarija  j  en  1831  ó  1832 ,  para  reu- 
nirse á  la  Bolivia. 

Finalmente  los  territorioist  de  la  antigua  üfíion 
de  la  Plata  que  quedaban  á  la  Bepública  Argen- 
tina fueron  y  son  distribuidos  aun  en  la  actualidad 
de  modo  que  presentan  una  dbtribucion  territorial 
en  provincias  9  reconociendo  por  ley  según  las  cir- 
cunstancias, la  autoridad  política  del  congreso 
reunido  en  Buenos  Aires ,  y  al  cual  envia  cada 
una ,  gobernándose  por  sí  misma  ,  mas  6  menos 
diputados  encargados  de  discutir  y  sostener  sus  in- 
tereses generales  ó  particulares ,  que  no  siempre 
se  hallan  en  armonía  con  los  de  toda  la  república, 
de  lo  que  resultan,  á  cada  instante  y  por  todas  par- 
les, turbulencias  cuyo  término  fuera  dificil  prever. 


Estas  quince  provincias  son  Buenos  Aire^  , 
Santa  Fe ,  Entre-Bios ,  Corrientes ,  Misiones ,  San 
Luis,  Mendoza ,  Tucuman  ,  Santiago  del  Estero , 
Salta  ,  Jujuy  ,  San  Juan ,  la  Bioja  y  Gatamarca. 

Una  ojeada  por  el  mapa  manifestará  que  ,  de»- 
de  Buenos  Aires ,  siguiendo  el  curso  del  Paraná  , 
hasta  la  Esquina,  desde  la  Esquina  hasta  San 
Luis ,  y  finalmente  de  este  hasta  Mendon  ,  en 
dirección  occidental ,  se  prolonga  al  8.  una  vas^ 
ta  extensión  de  país  llano  ,  sin  árboles ,  y  qae  no 
produce  mas  que  un  corto  césped ;  país  coDiarlo 
de  numerosos  lagos  que  se  encadenan  entre  iá 
al  través  de  un  terreno  arenoso  ,  y  cuyas  aguas , 
procedentes  de  muchos  ríos ,  se  pierden  y  son 
absorvidas  en  medio  de  aquellos  mismos  arena- 
les. En  el  extremo  N.  O.  de  esa  superficie  se  ha- 
lla ,  en  el  espacio  de  treinta  mil  millas  coadra- 
das ,  un  terreno  plano  muy  saturado  de  sustan- 
cia salina  ,  sin  mas  vegetación  que  selvas  de  ár- 
boles espinosos  y  de  pequeñas  matas  entremez- 
cladas con  numerosos  pantanos  y  lagos  salinos , 
3ue  alimentan  á  los  dos  grandes  ríos  de  agna 
ulce  de  Mendoza  y  San  Juan.  Esos  lagos  se  lla- 
man Cíuanaeacke  y  se  descartan  de  la  sobreabun- 
dancia de  agua  por  un  canal  llamado  el  rio  Desa- 
guadero ,  que  se  pierde  por  sí  mismo  en  el  lago 
Bebedero ,  cerca  de  San  Luis. 

Ya  he  descrito  esa  región  salina  ,  llamada  la 
Travesía  ó  desierto  de  Mendoia.  Sobre  muchas 
mesetas  mas  elevadas  que  se  extienden  entre  las 
montañas  de  Córdova  ,  sobre  las  de  Santiago  dd 
Estero ,  encima  de  las  de  la  Bioja ,  del  Toco- 
man  ,  y  en  muchas  otras  provincias  septentriona- 
les ,  existen  terrenos  que  por  la  (alta  completa 
de  agua  no  producen  otra  cosa  que  zarxales  y  ar- 
bustos espinosos  ,  los  cuales  son  también  muy  sa* 
lados.  Casi  toda  la  superficie  de  aquellas  priK 
vincias  es  de  la  misma  naturaleía ,  excepto  en 
las  estériles  ramificaciones  de  los  montes ,  eojas 
profundas  gargantas  presentan  de  cuando  en  coao- 
do  pequeñas  corrientes  que  pueden  alimentar  á 
los  habitantes ,  en  un  país  en  que  son  tan  dill- 
ciles  las  comunicaciones.  Estos  terrenos  phnoB 
y  estériles  se  llaman  también  traveskíMn  &>  esas 
provincias  solo  se  encuentran  un  corto  númno 
de  valles  que  puedan  cultivarse ;  y  todo  aqnel 
país ,  confinante  al  N.  con  el  rio  Dulce ,  al  0« 
con  la  Cordillera  ( espacio  de  mas  de  cien  millas 
cuadradas ) ,  apenas  presenta  un  solo  ponto  en 
que  pueda  uno  pensar  en  fundar  un  estableci- 
miento. A  excepción  de  Santiago  del  Estero ,  de 
Tucuman  ,  San  Juan  ,  Mendoza  ,  San  Lnis  y  Gór- 
dova ,  que  se  hallan  en  la  extremidad  limítrofe 
de  aquel  inmenso  distrito  ,  solo  se  encuentra  en 
su  interior  una  ciudad  ,  la  Rioja  ;  y  á  excepción 
del  rio  Dulce,  del  de  San  Joan  ,  del  Mend<na  y 
del  Tercero  ,  que  forman  los  límites ,  solo  se  ha-, 
lia  un  rio  de  agua  dulce  ,  el  Anqualasta  ,  que  ali«« 
menta  á  Bioja ,  siendo  no  obstante  muy  poco 
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considerable ,  y  no  tardando  i  perderse  en  al- 
gunos pantanos  y  lagos  salados  y  en  medio  de 
aquel  inhospitalario  desierto.  Son  muy  costosas  y 
fastidiosas  las  comunicaciones  al  través  de  aque- 
llos salvajes  desiertos  á  causa  del  excesivo  calor , 
de  la  frecuencia  de  los  pantanos ,  de  la  falta  de 
casas  y  postas ,  y  especialmente  por  carecer  de 
js^a  dulce»  todo  lo  cual  es  muy  incómodo  para 
los  viajeros :  por  eso  es  creíble  que  permanece- 
rán desiertos  aquellos  terrenos  hasta  que  estén 
mas  pobladas  las  partes  mas  fértiles  del  conti- 
nente ,  lo  que  solo  puede  ser  obra  del  tiempo. 
Es  sumamente  dificii  apreciar  justamente  la  po- 
))lacion  de  las  diferentes  provincias  de  la  Repú- 
|)lica  Argentina » porque  los  cálculos  parciales  que 
podrían  servir  para  el  censo  general ,  son  exage- 
rados por  la  mayor  parte  ,  ó  demasiado  bajos ; 
y  además  varían  en  razón  de  las  épocas  en  que 
pudieron  ser  recogidos  los  datos  por  diferentes 
iviajeros,  cuya  exactitud  no  siempre  puede  ser 
JMstante  comprobada. 

Lo  mismo  que  en  el  resto  de  la  América , 
iperteneeeu  los  habitantes  á  cuatro  razas  que  di- 
fieren entre  si ,  tanto  por  sus  costumbres  como 
por  su  constitución.  La  primera  es.  la  de  los 
indios  ó  amerüxmM  ;  la  segunda  la  de  los  blan^ 
eos  ó  europeos ,  entre  los  cuales  se  llaman  erííh' 
líos  los  nacidos  de  padres  españoles,  y  que  se  di- 
viden también  en  blancos  moradores  oe  las  ciu- 
dades ,  reproduciendo  mas  ó  menos  en  sus  cos«- 
:tumbres  las  de  la  madre  patria ,  y  en  blancos 
Jiahitantes  de  los  campos ,  divididos  en  dos  cla- 
ses bien  distintas  » la  de  los  agricultores  ( por  la 
mayor  parte  indios  convertidos } ,  y  la  de  los 
castores  ( gauchos  y  peones).  Viene  en  tercer 
lugar  la  raza  de  los  n^irof  » trasportados  de  Afrí- 
fih  como  esclavos;  y  finalmente  los  de  sangre 
mezclada  designados  por  el  nombre  genérico  de 
hambres  de  color  ( pardos  sambas ) ,  y.de  los  cua- 
les hay  muchas  especies  ,  entre  otros  \o%  mestizos, 
mezcla  de  sangre  india  y  blanca ;  los  nwlxUos , 
mezcla  de  sangre  africana  con  la  india  ó  euro- 
pea;  aun  ha  de  hacerse  aquí  mas  de  una  dis- 
tinción ,  por  ejemplo ,  entre  el  mulato  propia- 
mente dicho  y  oriundo  de  un  europeo  y  una  ne- 
gra, elctMsr^an  ó  cuarta  parte  de  negro  ,  fru- 
to de  la  mezcla  de  sangre  mulata  con  europea  , 
y  el  sobo  atrás  ( tres  cuartos  de  negro  )^  produci- 
dos todos  por  la  mezcla  de  sangre  negra  con  san- 
gre mulata. 

Es  dificii  fijar  el  número  de  los  habitantes  de 
la  República.  El  concienzudo  escritor ,  Miers ,  lo 
mira  como  exagerado  constantemente ,  y  no  as- 
cienden seguo  su  calcula,  á  mas  de  150,00(X  en 
su  totalidad  los  de  las  cinco  provincias  de  Bue- 
nos Aires,  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis  y 
Gérdova,  que  otros  cálculos  han  valuado  á  271 
y.  hasta  á  438,000.  Añade  que  aun  ha  sido  mas 
eouigerada  la  población  de  las  provincias  mas 
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septentrionales ,  lo  mismo  que  sus  recursos ,  ri- 
quezas ,  producciones  y  naturaleza  del  pais ;  lo 
que  atribuye  el  mismo  autor  ai  interés  que  tuvo 
siempre  la  corte  de  Madrid  en  ponderarlo  todo  , 
bajo  este  respeto  ,  para  excitar  la  ambición  de 
los  españoles.  Por  otra  parte  ,  si  hemos  de  creer 
á  Ignacio  Nudez ,  moderno  escritor  del  pais ,  cu- 
yo carácter  diplomático  le  habrá  proporcionado 
ocasión  de  sacar  los  datos  de  las  mejores  fuentes, 
podrá  ascender  el  número  de  411  á4SO,000  al- 
mas ,  en  cuyo  cálculo  no  figura  la  población  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  ,  estimada  en  250,000 
en  un  censo  hecho  en  1815;  en  140,000  por 
un  viajero  moderno,  y  en  85,000,  porMiers,  en 
el  año  1819  y  siguientes. 

Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  ya  dije  de  las 
provincias  de  Buenos  Aires ,  Entre-Bios,  Gorrien» 
tes,  de  las  Misiones ,  lo  mismo  que  de  las  de  Mon- 
tevideo y  del  Paraguay ,  antiguas  dependencias 
suyas ,  las  cnales  han  sido  el  principal  objeto  de 
mi  atención  y  de  mb  investigaciones.  Acabo  de 
recorrer  las  fronteras  meridionales  de  las  provin- 
cias de  Górdova  ,  de  San  Luis  y  dé  Mendoza ;  por 
tanto  solo  me  queda  algo  que  desear  relativa- 
mente á  la  de  Santa  Fe,  la  cual  es  por  otra  par- 
te ,  de  mediana  importancia ,  pues  en  ella  casi 
no  se  ocupan  mas  que  de  la  cria  de  caballos  y 
bueyes ,  y  aun  estos  solo  existen  en  ella  en  muy 
reducido  número. 

Hubiera  querido  visitar  los  amables  habitantes 
de  la  provincia  de  San  Juan ,  que  manifiestan 
grandes  disposiciones  para  progresar  en  la  civili- 
zación ,  y  que  pasan  por  ser  los  que  siguen  de 
mas  cerca  que  todos  los  demás  á  los  porteños  en 
la  marcha  de  la  reforma  social.  Se  dedican  con 
buen  éxito  al  cultivo  de  sos  numerosas  viñas ,  y 
á  la  fabricación  de  vinos  y  aguardiente  ,  que  re- 
miten en  abundancia  al  Potosí ,  Buenos  Aires , 
Santa  Fe  y  á  la  Bepública  oriental  del  Uruguay  i 
La  provincia  es  sumamente  fértil ,  pues  el  trigo 
produce  en  ella  comunmente  el  ciento  por  uno. 
Alimenta  altos  y  hermosos  árboles,  y  excelentes 
olivos;  tiene  rebaños  de  bueyes  y  de  caballos, 
aunque  no  sean  tan  buenos  los  pastos  como  en 
otros  puntos.  Es  de  las  mas  favorecidas  de  la  na- 
turaleza en  lo  que  toca  al  oro  y  á  la  plata,  y  po- 
see á  tres  6  cuatro  leguas  de  la  capital  una  mina 
de  pro  con  el  nombre  de  Jodia  ^  que  ha  reunido 
en  aquel  punto  una  poblaeion  bastante  considera- 
ble. El  viajero  Miers ,  en  razón  de  la  belleza 
y  salubridad  del  xlima ,  que  compara  al  de  Mow 
doza,  é  igualmente  á  causa  de  la  fertilidad  del 
terreno ,  mira  los  alrededores  de  San  Juan  como 
los  mas  propios  para  la  fundación  de  una  colonia 
agrícola  de  europeos,  auna  pesar  de  laspreocu* 
paciones  de  los  habitantes. 

Hasta  ahora  la  provincia  de  la  Bioja  es  de  las 
menos  considerables ;  pero  además  de  la  cria  de 
ganados,  en  que  se  ocupan  mucho  sus  habitantes. 
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posee  una  famosa  mina  llamada  de  Famatina , 
situada  á  treinta  y  cinco  leguas  al  O.  de  su  capi- 
tal ,  y  de  la  cual  extraen  en  abundancia ,  oro , 
plata  y  otros  metales  preciosos. 

Es  notable  Santiago  del  Estero  ,  bastante  ex- 
tensa ]  fértil  y  por  ser  la  lengua  vulgar  del  campo 
el  mismo  quichua  de  los  antiguos  Incas.  Hay  en 
esta  provincia  la  costumbre  particular  de  ir  á 
buscar  trabajo  en  las  otras ,  á  dos ,  tres ,  y  algu- 
nas veces  á  cuatrocientas  leguas  de  su  residencia , 
reproduciendo  bajo  este  punto  de  vista  las  cos- 
tumbres de  los  auverneses  y  de  los  saboyardos ; 
muy  perezosos  é  inaplicados  en  sus  bogares  ,  se 
manifiestan  en  todas  las  demás  partes  laboriosos 
y  activos ;  pasan  por  los  mejores  cosecheros  de  la 
Union ,  y  acaban  como  los  cosmopolitas  euro- 
peos ,  por  volver  á  entrar  en  su  territorio  con 
el  producto  de  su  trabajo.  La  provincia  produce 
miel ,  cera  ,  salitre  ,  muchos  árboles  y  sobre  to- 
do algarrobos.  Una  célebre  mina  de  hierro  nati- 
vo ,  situada  en  el  grande  Chaco ,  en  las  cercanías 
de  Santiago  del  Estero ,  ha  suministrado  con  la 
regular  explotación  que  de  ella  se  ha  hecho ,  una 
ocupación  útil  y  lucrativa  á  los  habitantes  de 
aquella  parte  de  la  República  Aj'gentma. 

Poco  considerable  Gatamarca,  pero  eminente- 
mente agrícola  ,  se  distingue  por  la  cria  de  los 
bueyes,  carneros  y  caballos.  Su  algodón,  aun  en 
Francia  ,  se  ha  considerado  como  el  superior 
que  quizás  hay  en  el  mundo,  y  pudiera  llegará  ser 
para  el  país  el  objeto  de  un  comercio  considera- 
ble. La  abertura  de  la  navegación  del  Yermejo 
fuera  de  las  mas  ventajosas,  á  causa  de  su  proxi- 
midad á  Salta ,  á  la  cual  especialmente  aprove- 
charía esa  importante  operación. 

Salta  forma  la  última  provincia  de  primer  or- 
den en  el  camino  de  Buenos  Airea  al  Perú,  y  es 
interesante  por  los  hermosos  valles  que  forman 
en  ella  diferentes  ramas  de  las  cordilleras ,  por 
el  lindo  rio  que  tiene  cerca  ,  por  sus  magnificas 
selvas  ,  ricas  en  toda  suerte  de  madera ,  por  sus 
nutritivos  pastos  y  por  los  ganados  que  alimenta , 
en  especial  los  rebaños  de  vicuñas  y  mulos ,  que 
forman  el  principal  objeto  de  su  comercio  exte- 
rior; recomiéndase  además  por  sus  minas  de  oro 
y  plata  ,  de  cobre,  hierro,  azufre  ,  alumbre  y 
vitriolo ;  finalmente  por  el  carácter  hospitalá* 
rio  que  anima  á  sus  habitantea  y  por  los  sufri- 
mientos que  ha  experimentado  con  la  guerra  de 
la  independencia  ,  á  cuyo  frente  en  algún  modo 
la  había  colocado  su  posición  geográfica,  y  de  la 
cual  no  han  podido  preservarhi  sos  mismos  va-' 
lientos  defensores  con  el  precio  de  su  sangre  , 
durante  quince  años  de  lucha  y  encarnizadas 
reacciones. 

Jujuy ,  la  mas  septentrional  de  las  provincias 
argentinas,  rica  en  toda  suerte  de  ganados,  de 
qoe  hace  grande  comercio  con  el  Perú ,  no  abun- 
da menos  en  algodón ,  trígOi  maíz  ,  cebada»  pata- 


tas y  otras  legumbres  ,  en  azúcar ,  miel  y  exee- 
lentes  lanas ;  posee  fecundas  minas  de  oro ,  y  dfe- 
tinguióse  en  la  guerra  de  la  independencia ;  mas 
bajo  este  respeto,  es  ciertamente  mas  notable  el 
Tucuman  ,  enclavado  en  medio  de  todos  los  dis- 
tritos que  acabo  de  nombrar.  Mereció  el  hermo* 
so  título  de  Sqndcro  de  la  tiranía  por  la  brillante 
victoria  que  en  él  obtuvieron  de  los  españoles  eo 
1812  sus  dignos  ciudadanos :  hase  colocado  á  la 
cabeza  de  todos  los  movimientos  revolucionarios, 
que  por  todas  partes  han  apoyado  sus  valientes 
falanges ;  y  finalmente  en  su  capital  publicó  el 
congreso  general  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata ,  en  1816  ,  su  declaración  de  ab- 
soluta independencia.  So  encomian  la  afabilidad 
y  dulzura  de  los  habitantes  y  su  amoral  trabajo, 
elogio  tanto  mas  lisonjero  ,  como  que  en  este  úl- 
timo punto ,  es  muy  rara  esa  virtud  en  América. 
Se  ensalza  también  la  suma  fertilidad  de  la  pro- 
vincia, en  la  cual  se  recoge  en  abundancú  ar- 
roz, maíz,  alfónsigos ,  tabaco,  naranjas,  melones 
y  cebollas  de  exquisito  gusto  y  de  tamaño  mons- 
truoso, patatas  que  pesan  hasta  siete  libras,  ár- 
boles de  tal  circunferencia ,  que  algunos  apenas 
pudieran  abrazarlos  diez  y  seis  hombres  dándo- 
se las  manos.  Sus  quesos  llamados  Tafu  se  ven- 
den muy  caros  en  Buenos  Aires.  De  una  de  la$ 
seis  cadenas  de  montañas ,  en  medio  de  las  cua- 
les está  situada  la  capital,  descienden  diez  y  sen 
rios  que  fertilizan  su  territorio  y  caya  reunión 
constituye  el  rio  de  Santiago  ddÉHera. 

Terminaré  mi  rápida  revista  con  algunas  notas 
adicionales  sobre  la  provincia  de  Górdova.  ¡Coo 
qué  gusto  no  hubiera  visitado  su  célebre  capital , 
sobre  todo  con  la  esperanza  de  volver  á  encon- 
trar á  mi  buen  cicerone  de  la  Asuneion  del  Para- 
guay I  I  Cuan  agradable  hubiera  sido  para  mi  visi- 
tar con  él  lo  que  subsiste  de  aquella  fiímosa  uni- 
versidad, antorcha  intelectual  por  tanto  tiempo  de 
la  América  meridional!  Pero  dominado  por  otras 
ideas  y  arrastrado  á  otro  fin ,  fue  preeiso  que  re- 
nunciara á  ese  via|e;  me  limito  pues  á  extractar 
de  algunos  viajeros  fidedignos  los  rasgos  mas  ca* 
racteristicos  de  aquel  interesante  país.  La  ciudad 
de  Górdova  fue  fundada  en  jubo  de  1575.  Está 
pintorescamente  situada  á  ciento  setenta  y  cinco 
leguas  de  Buenos  Aires ,  en  medio  de  montañas 

L colinas  ,  coya  proximidad  no  permite  verlai 
ita  que  uno  ha  llegado  á  ella.  Considerada  la 
ciudad  bajo  el  punto  de  vista  material ,  es  bas- 
tante notable ;  está  edificada  en  forma  de  cua- 
drados rectangulares ,  como  todas  las  ciudades 
españolas.  La  mayor  parte  de  las  casas  están  cons- 
truidas con  cantos  redados,  sacadi»  del  fondo 
del  rio  Primero  ^ue  la  riega.  Las  calles  no  están 
empedradas,  y  siendo  el  suelo  muy  arenoso,  es 
el  aire  pesado  y  malsano.  Algunos  edificios  pá* 
blicos  son  de  estilo  morisco  ,  aunque  pesados  y 
groseros ,  á  juJ^ar  de  ellos  según  nuestro  gusto  i 
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I>ero  la  ciudad  no  deja  de  ser  la  mas  notable  de 
a  república  ,  después  de  Buenos  Aires.  En  tiempo 
de  la  dominación  de  los  españoles  ,  era  Córdova 
una  plaza  muy  importante ,  sumamente  poblada  , 
componiéndose  su  población  de  los  hombres  mas 
inteligentes  de  que  pudiera  gloriarse  cual<}uiera  de 
las  ciudades  coloniales  españolas.  Su  universidad 
"habia  sido  fundada  para  la  educación  de  los  crio- 
llos mas  distinguidos^  Reinaban  en  ella  los  jesui- 
tas  con  toda  su  gloria ;  era  el  centro  de  su  poder, 
de  su  influjo  y  de  sus  especulaciones.  Poseia  un 
obispado  que  contribuía  mucho  á  su  celebridad. 
Su  principal  comercio  era  el  de  los  mulos ,  que 
enviaba  á  la  grande  feria  anual  de  Salta.  Los  tra- 
bajos de  explotación  de  las  minas  de  aquellos  in- 
hospitalarios cerros  costaban  un  número  incre¡« 
ble  de  aquellos  animales ,  y  se  dice  que  la  pro- 
vincia de  Córdova  no  remitia  menos  de  ochenta 
mil  todos  los  años ;  pero  los  acontecimientos  de 
la  revolución  pusieron  Gn  á  aquel  tráfico;  los  ca- 
pitalistas españoles  interrumpieron  la  explotación 
de  las  minas  y  retiraron  los  fondos  que  para  ella 
habian  depositado^  Desde  entonces  todo  á  dege- 
nerado en  la  ciudad  i  habiendo  cambiado  las  for- 
tunas y  caido  en  manos  de  sogetos  ignorantes  y 
tiránicos ,  que  no  sabian  mas  que  abusar  de  ttn 
influjo  y  poder  debidos  á  la  sola  intriga.  Es  Cór- 
dova la  patria  del  deán  Funes  que  publicó  en 
1818 y  en  Buenos  Aires,  una  obra  apreciable  so- 
bre aquella  ciudad  ,  el  Tucuman  y  el  Paraguay. 
Hay  en  la  provincia  un  número  considerable  de 
hacimioé  ó  estancias ^  en  las  cuales  se  crian  y 
mantienen  muchos  ganados.  Los  habitantes  son 
apacibles.  Los  ingleses  hechos  prisioneros  en  Boe« 
nos  Aires  en  agosto  de  1806  se  congratularon 
por  haber  sido  recibidos  en  ella  con  la  mayor  hu- 
manidad. Está  regado  el  pafs  por  muchos  rios , 
distinguidos  solo  por  el  orden  numérico  j  par- 
tiendo del  oeste  hasta  Buenos  Aires,  y  de  los  cua- 
les el  Tercero  es  el  mas  considerable  ^  y  comu- 
nica con  el  de  la  Plata  ,  por  lo  que  será  muy  pro- 
Techoso  al  pafs  qué  se  facilite  la  navegación  ,  pa- 
ra el  interés  comercial  de  todas  las  provincias 
occidentales*  En  estos  últimos  tiempos  ^  ha  ad- 
quirido la  provincia  de  Córdova  otra  suerte 
de  celebridad  con  la  parte  mas  ó  menos  activa 
que  ha  tomado  en  la  guerra  civil  que  destrozara 
la  República  Argentina ;  guerra  causada  por  las 
encarnizadas  rivalidades  de  los  dos  partidos,  uni- 
tario y  federal  ^  desde  últimos  de  1828 ,  época 
de  la  cesación  de  la  guerra  con  el  Brasil.  Eki  el 
llano  de  ¡a  Toldada ,  medio  arenoso,  medio  cu- 
bierto de  pastos  entrecortados  de  torrentes  y  co- 
llados ,  y  al  norte  de  Córdova,  dióse  el  20  de  junio 
de  1829  la  famosa  batalla ,  en  la  que  los  federales, 
i  las  órdenes  de  Bustos  y  Quiroga  ,  fueron  com- 
pletamente vencidos  por  el  general  la  Paz  ,  co- 
fliandante  de  los  unitarios. 
Expongamos  ahora  rápidamente  las  revolu- 


ciones políticas  de  que  fueron  teatro  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  desde  su  origen  has* 
ta  nuestros  dias ,  refiriéndome  en  casi  todo  á  su 
capital ;  porque  en  América  ,  lo  mismo  que  en 
otras  partes ,  la  historia  de  las  capitales  es  casi 
siempre  la  de  los  estados  á  cuyos  destinos  pre- 
siden. 

Buenos  Aires  recibió  su  nombre  de  su  fun- 
dador ,  D.  Pedro  Mendoza  ,  en  1634  ,  debién- 
dolo á  la  salubridad  de  su  clima.  Los  primeros 
colonos  fueron  muy  desgraciados.  Quemaron  los 
pampas  la  ciudad ,  y  después  de  haber  experi- 
mentado esta  el  hambre  y  todos  los  males  que 
consigo  trae  esa  calamidad  ,  abandonaron  la  pla- 
za los  españoles  en  1539.  De  3,000  hombres 
3ue  habian  abandonado  la  España  con  D.  Pe- 
ro para  la  conquista  de  la  Plata  ,  apenas  lle- 
gó la  cuarta  parte  á  la  Asunción ,  en  donde  se 
refugiaron  los  restos  de  la  colonia.  En  1542 , 
tentóse  otro  armamento  y  se  probó  edificar  de 
nuevo  la  ciudad  ,  pero  las  hostilidades  de  los  in- 
dios hicieron  abortar  aquel  nuevo  designio.  Bue-, 
nos  Aires  fue  abandonado  otra  vez.  Solo  en 
1580  ,  llegaron  finalmente  é  realizar  su  tercera 
tentativa  de  fundar  una  ciudad ,  en  el  sitio  esco- 
gido pot  Mendoza ,  los  españoles  que  ya  se  ha- 
bían establecido  en  Santa  Fe,  bajo  las  órdenes 
de  Juan  de  Caray.  Acordándose  los  naturales 
de  que  ya  habian  talado  las  obras  de  los  españo- 
les por  dos  veces ,  los  atacaron  de  nuevo  é  in- 
cendiaron las  tiendas  y  cabanas  provisionales  de 
los  colonos  ;  pero  fue  muerto  su  jefe  y  ellos  der- 
rotados. Antes  que  se  hallasen  estos  en  estado 
de  volver  á  la  carga,  tenia  la  ciudad  una  guar- 
nición y  fortificaciones  capaces  de  resistir  á  se- 
mejantes enemigos.  Pronto  empezó  esta  á  pros- 
perar ;  y  el  buque  que  se  hizo  á  la  vela  para 
Castilla  con  la  noticia  de  su  reconstrucción ,  trafa 
un  cargamento  de  azúcar  y  las  primeras  pieles 
que  ha  suministrado  á  la  Europa  el  ganado  sil- 
vestre que  ya  cubria  el  pafs ,  y  que  pronto  hizo 
variar  enteramente  las  costumbres  de  las  tribus 
de  las  cercanías.  Treinta  años  después ,  no  se 
contaba  menos  de  un  millón  de  cabezas  de  ga- 
nado conducidas  de  los  alrededores  de  Santa  Fe 
en  el  Perú :  hasta  tal  punto  se  habian  rápida- 
mente multiplicado  por  las  ilimitadas  llanuras 
del  Tucuman  y  de  la  Plata.  Habian  sido  intro- 
ducidos en  aquella  parte  de  la  América  del  sur 
mucho  tiempo  antes  de  aquel  año  de  1¿80; 
¿pero  por  quién  y  en  qué  época?  La  historia  no 
conserva  de  ello  el  menor  recuerdo. 

En  1620  habia  adquirido  Buenos  Aires  bas- 
tante importancia  para  que  fuese  erigida  en  obis- 
pado; desde  entonces  contó  esa  ventaja  co- 
mo la  Asunción  del  Paraguay  ,  primera  capital 
de  loa  establecimientos  españoles  en  la  Plata  , 
que  gozaba  ya  de  ella  desde  el  año  1547. 
Montevideo ,  Maldonado  y  las  demás  ciudades 
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de  la  Banda  oriental  quedaron  comprendidas  en 
lu  diócesis.  En  1700,  sos  habitantes  eran  en 
número  de  16,000.  Ya  se  ha  visto  que  en  1778 
las  provincias  de  la  Plata ,  hasta  entonces  su- 
bordinadas á  la  jurisdicción  del  vire;  del  Peni , 
fueron  erigidas  en  vireinato  separado.  Los  nue* 
vos  reglamentos  de  comercio  adoptados  entonces 
contribuyeron  no  poco  á  la  prosperidad  siempre 
mayor  de  aquella  importante  ciudad. 

Los  primeros  comerciantes  de  América ,  no 
queriendo  mas  que  oro  y  plata  ,  estimaban  en 
poco  las  regiones  que  no  abundaban  en  aquellos 
preciosos  metales.  Temiendo  que  la  introduc- 
ción de  las  mercancías  en  el  Perú  por  la  derro- 
ta de  Buenos  Aires  perjudicara  la  venta  de  los 
cargos  de  las  flotas  y  galeones  que  enviaban  á 
Panamá ,  solicitaron  y  obtuvieron  del  gobierno 
la  prohibición  de  todo  comercio  por  el  rio  de 
la  Plata.  Reclamaron  fuertemente  contra  seme- 
jante medida  aquellos  para  quienes  era  mas  da- 
ñosa ;  y  en  1602 ,  obtuvieron  permiso  para  exr 
portar  por  el  término  de  seis  años ,  en  dos  na- 
vios que  les  pertenecían  y  por  su  cuenta  ,  cier- 
ta cantidad  de  sebos ,  pieles  y  tasajo ,  pero  úni- 
camente en  los  puertos  del  Brasil  y  de  la  Gui- 
nea. Al  espirar  el  plazo  de  aquel  permiso ,  soli- 
citaron que  se  prolongase  mdefinidamente  con 
extensión  á  toda  especie  de.  géneros  y  derecho 
de  exportación  á  los  puertos  de  España.  Opu- 
siéronse á  ello  con  todas  sus  fuerzas  los  consu- 
lados de  Lima  y  de  Sevilla.  Sin  embargo ,  en 
1619»  los  habitantes  de  las  orillas  del  rio  de 
la  Plata  quedaron  autorizados  para  equipar  dos 
navios  9  con  tal  que  no  excediesen  de  cierto  por- 
te. Se  les  impusieron  muchas  otras  condiciones ; 
y  para  impedir  todo  tráfico  cpn  el  interior  del 
Perú  se  estableció  en  Górdova  del  Tucuraan  una 
aduana  que  percibía  el  derecho  de  cincuenta 
por  ciento  sobre  todas  las  importaciones.  Esa 
aduana  estaba  encargada  también  de  impedir  la 
trasmisión  del  oro  y  plata  del  Perú  á  Buenos 
Aires ,  aun  en  pago  de  las  muías  suministradas 
por  esta  última  ciudad.  Pasado  el  término  del 
nuevo  permiso ,  prolongólo  indefinidamente  una 
orden  de  1622 ;  y  con  el  Gn  de  aumentar  la  pros- 
peridad del  pais ,  se  estableció  en  Buenos  Aires, 
en  1665 ,  una  audiencia  que  fue  abolida  como 
inútil  en  1672.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas , 
aiínque  de  cuando  en  cuando  algunos  individuos 
obtuviesen  el  permiso  de  exportar  mercaderias , 
cuando  Analmente  en  1778  se  permitió  al  Rio 
de  la  Plata ,  entregarse  á  toda  suerte  de  comer- 
cio y  aun  con  el  interior  del   Perú.   Antes  de 
esa  época  ,  apenas  se  hablan  vislb  doce  ó  quin«- 
ce  navios  autorizados  para  el  comercio  colonial 
de  toda  la  América  española  meridional ,  y  ra- 
ra vez  hacían  mas  de  un  viaje  en  tres  años.  En 
1796 ,  de  solo  España  arribaron  setenta  y  tres 
navios  á  Buenos  Aires ,  con  cargamentos  valua- 


dos á  cerca  tres  millones  de  piastras ,  y  se  t¡»- 
ron  partir  setenta  y  seis  de  Buenos  Airea ,  de 
los  cuales  salieron  cincuenta  y  uno  para  la  me^ 
trópoli  f  catorce  para  la  Habaoa  y  ooae  para  le 
costa  de  África.  El  valor  de  las  exportacionef 
era  de  unos  cinco  millonea  y  medio  de  piastras , 
de  los  cuales  mas  da  cuatro  aullóos  ep  evo  j 
plata. 

En  los  allos  que  siguieron ,  la  guerra  adnr^r 
venida  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  España  pror 
dujo  cambios  sepsibles  en  el  estado  de  la  etAo^ 
nia  de  la  Plata  ,  y  fue  tal  la  estancación  dd  eo? 
mercio  ,  que  los  almacenes  de  Buenos  Aires  j 
de  Montevideo  estaban  cargados  de  caeros  y 
otras  producciones  del  pab ,  al  paso  que  los  gé- 
neros europeos  subiae  é  precies  exorbitantes  6 
llegaba  &  ser  impoñble  procurérsdos  i  mogón 
precio.  Supieron  los  habitantes  de  los  Estadoe 
Unidos  prevalerse  con  mudia  labilidad  de  aque- 
lla situación  de  los  negocios;  y  por  medio  de  09 
comercio  de  contrabando ,  abierto  por  oonñ» 
vencia  con  el  gobierno  español,  proaígaieroa 
en  suministrar  á  los  habitantes  de  aquellas  protfai- 
cias  los  géneros  europeos ,  tomando  á  la  meite 
los  produOos  del  país ,  ha^  la  época  en  que 
loa  asaras  de  la  guerra  pusieron  momeotánear 
mente  á  Buenos  Aires  en  poder  de  los  ingleses. 

Rindióse  Buenos  Aires  el  S8  de  junio  de  1806 
$  las  tropas  inglesas  capitaneadas  por  sir  Home 
Popham  y  por  el  general  B^resford.  La  poca  ae- 
tividad  é  mcapacidad  del  virey  ,  el  marques  de 
Sobre-Monte ,  han  sido  severamente  censuradas 
por  el  deán  Funes,  historiador  de  Buenos  Aires ; 
en  efecto ,  no  parece  que  este  administador  hicier 
se  el  menor  esfuerzo  para  defender  aquella  iaiporr 
tanto  ciudad  del  reducido  ejército  de  los  ingleses, 
ó  para  volver  ¿  quitarla  de  las  manos  de  1^  ven- 
ccNlores.  Estaba  reservado  e^te  honor  á  D.  San- 
tiago Lioiers ,  de  nadon  francés ,  el  cual  en  aquel 
entonces  habia  capitaojeado  uno  de  los  huipies 
de  guerra  españoles.  Ese  oficial ,  en  ausencia  dd 
virey  que  se  habia  retirado  á  Gónlova  ,  se  puso  i 
la  cabeza  de  todas  las  tropas  que  pudo  reunir  en 
las  dos  márgenes  de  la  Plata ;  y  el  12  de  agosto 
atacó  á  la  ciudad  por  muchos  pontos  con  tan  fe- 
liz éxito ,  que  el  general  ingléf  se  vio  obligado  á 
volverse  eon  todas  sus  tropas*  Este  acontecimieii- 
to  puede  contarse  coma  una  de  las  principeles 
causas  de  la  revolución  ,  que  posteriorní^eote 
separó  esas  provincias  de  la  madre  patria;  por* 
que  indignado  el  pueblo  de  Buenos  Aires  de  la 
conducta  de  su  virey ,  quiso  absolutamente  re- 
vestir ¿  su  libertador  del  poder  civil  y  militar,  eon 
el  titulo  de  capitm  genera). 

En  el  Ínterin ,  llegaron  nuevos  refuerzos  ingle- 
ses del  cabo  de  Buena  Esperanza  ,  de  donde  ha« 
bia  salido  la  primera  expedición ;  y  sir  Home  Po- 
pham ,  después  de  haber  hecho  una  inútil  tente» 
tiva  sobre  Montevideo ,  tomó  posesión  de  Mrido- 
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nado.  Entonees  preparó  t\  gobierno  inglés  un  ar- 
mamemo  destinado  é  asegurar  la  conquista  ,  con 
el  fin  de  no  aliandonar  las  tan  importantes  venta- 
jas comerciales  que  se  prometía  de  la  posesión  de 
ambas  orillas  de  la  Plata.  En  febrero  de  1807, 
tomaron  á  Montevideo  por  asalto  las  tropas  de  sir 
Samuel  Auchmuty^  El  mes  de  mayo  siguiente , 
llegó  el  jeneral  Wbitelocke  á  la  cabeza  de  un  ar- 
mamento considerable »  y  el  15  de  junio  ,  recibie- 
ron un  nuevo  refuerzo  al  mando  del  jeneral  Graw- 
furd.  Con  estas  fuerzas  i  valuadas  á  ocho  mil  hom- 
bres ( que  otras  relaciones  bacen  ascender  i  do- 
ce mil } ,  se  resolvió  obrar  inmediatamente  contra 
Buenos  Aires ;  pero  los  ingleses  tan  pronto  como 
hubieron  entrado  en  la  plaza » se  vieron  asaltados 
de  todas  partes  por  un  vivo  fuego  de  mosquetería. 
Estaban  cortadas  hs  calles  por  profundos  fosos  , 
guarnecidos  de  cañones ;  y  de  las  ventanas ,  lo 
mismo  que  de  lo  alto  de  las  casas ,  estaban  ex- 
puestos los  asaltadores  á  los  mortíferos  efectos 
de  una  lluvia  áe  granadas  y  ladrillos  y  piedras* 
En  otra  parte  be  descrito  ya  esas  memorables 
barricadas  americanas.  Parece  se  habia  meditada 
la  expedición  sin  contar  con  la  naturaleza  del  país , 
ni  con  el  carácter  de  sus  habitantes^  y  que  fue 
mal  conducida.  Mas  de  un  tercio  del  ejército  in-^ 
glés  quedó  muerto  ,  herido  ó  prisionero  en  el  de« 
sastresa  ataque  del  5  de  julio ,  sin  ventaja  ningu- 
na :  el  dia  siguiente  concluyóse  un  armisticio 
seguido  de  un  convento ,  por  el  cual  quedó  esti-' 
pulado  que  los  ingleses  evacuarían  la  rlata  en  el 
término  de  dos  meses  ^  y  que  serian  reciproca^' 
tnente  canjeados  los  prisioneros  de  ambas  partes. 
Los  ingleses  perdieron  igualmente  con  esa  espe- 
culación á  Montevideo  ,  que  (acilmente  hubieran 
podido  defender^  y  que  les  habría  asegurado  una 
excelente  escala  de  comercio^ 

En  el  año  1808  tuvieron  lugar  grandes  acon- 
tecimientos en  Buenos  Aires^  La  invasión  de  la 
madre  patria  por  los  franceses  v  el  cautiverio  de 
k  real  familia  no  fueron  conocidos  hasta  el  fin  de 
julio  f  ¿poca  en  que  se  presentó  un  emisario 
de  Napoleón  con  despachos  para  el  capitán  gene- 
ral j  que  reunia  los  poderes  militar  y  judicial  < 
Beunió  Liniers  los  principales  oficiales  civiles ,  y 
se  abrieron  las  cartas  que  babia  traido  el  enviado 
leyéndolas  en  su  presencia.  Según  el  deán  tunes « 
fuera  imposible  pintar  la  indignación  4|ue  hizo  ex- 
perimentar al  bravo  francés  un  procedimiento  que 
tendía  á  hacerlo  cómplice  de  la  mas  execrable 
traición  ;  pero  puede  uno  preguntarse  si  no  cono* 
cia  el  contenido  de  los  despachos,  y  no  probarian 
lo  contrario  las  exclamaciones  de  cólera  con  las 
que  se  asegura  que  interrumpió  la  lectura.  Otras 
relaciones  presentan  su  conducta ,  como  igual- 
mente solapada  y  ambigua  diciendo  que  su  solo  oh* 
jeto  era  mantenerse  en  el  poder.  Asi  es  que  se  di- 
ce que  no  tuvo  en  cuenta  la  terminante  orden  que 
anteriormente  habia  recibido  del  consejo  de  In- 
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dias  y  de  proclamar  á  Fernando  por  sucesor  de  su 
cautivo  padre ,  y  que  por  un  momento  afectó  sos- 
tener las  pretensiones  de  la  reina  de  Portugal  y 
del  Brasil ,  la  cual  ofrecía  su  protección  á  los  ha- 
bitantes de  Buenos  Aires.  En  prueba  de  su  falta 
de  firmeza ,  dícese  que  intimada  por  el  general 
Wbitelocke  la  entrega  de  Buenos  Aires ,  la  hu- 
biera ejecutado  sin  duda  ,  si  el  jeneral  Ello  ,  go- 
bernador de  Montevideo  ,  no  se  hubiese  opuesto 
á  ella  enérgicamente.  Los  honrosos  antecedentes 
de  Liniers  me  parece  hacen  menos  admisible  es- 
ta última  versión  ;  pero  sea  cual  fuere  la  que  se 
adopte  ,'lo  cierto  es  que  el  emisario  francés  reci- 
bió la  orden  de  volver  á  embarcarse  inmediata- 
mente 9  y  que  fue  proclamado  Femando  YII  en 
medio  del  mayor  júbilo.  Pronto  depuso  á  Liniers, 
desterrándolo  á  Górdova  como  traidor  ,  una  nue* 
va  junta  central ,  elegida  bajo  la  influencia  de 
Ello.  Fue  puesto  este  á  la  cabeza  del  ejército , 
y  fue  nombrado  virey  el  marqués  Gisneros ,  en  el 
verano  de  1809. 

Los  rigores  del  nuevo  virey,  que  al  principio 
fomentaron  el  espíritu  de  independencia ,  no  eran 
otra  cosa  que  la  estricta  ejecución  de  las  órdenes 

Srocedentes  de  España.  La  deportación  á  Europa 
e  algunos  ciudadanos  sospechosos  ,  y  la  prisión 
de  algunos  otros ,  causaron  en  el  pueblo  mucha 
efervescencia,  la  cual  á  la  llegada  de  las  desastro- 
sas nuevas  recibidas  de  la  madre  patria ,  se  tro- 
có en  sedicioo<  ce  Se  unió  ,  dice  el  deán  Funes , 
cierto  número  de  valientes  en  secreto  para  estir- 
par  la  tiranía  ,  y  exponiendo  su  reposo  ,  su  fortu- 
na y  vida  ^  formaron  el  plan  de  la  revolución  que 
siguió «...  En  la  toma  de  Buenos  Aires ,  añade » 
por  la  expulsión  de  los  ingleses  ,  habíamos  ensa- 
yado nuestras  fuerzas ,  y  nos  habíamos  convenci- 
do de  que  podíamos  librarnos  de  las  trabas  de  la 
infancia.  Greímos  que  babia  llegado  el  tiempo  de 
sacudir  el  yugo  de  una  madrastra  decrépita.  In- 
clinónos también  ¿  semejante  medida  la  presumi- 
da intención  de  Napaleon  de  perpetuar  el  gobier- 
no que  habia  establecido  en  España.  »  A  últimos 
de  mayo  de  1810 ,  juzgó  necesario  el  tímido  Gis- 
neros ,  para  restablecer  el  orden  en  k  ciudad  , 
convocar  una  junta  deliberativa  compuesta  de  los 
pricipales  habitantes ,  los  cuales  en  calidad  de 
agentes  del  pueblo ,  eligieron  un  poder  ejecutivo 
con  el  título  de  Junta  prwisumal  y  gubernativa 
de  ¡as  provincias  de  la  PlaUí.  Esta  junta  compues- 
ta de  nueve  personas ,  incluso  el  presidente ,  fue 
instalada  oficialmente  el  25  de  mayo ,  y  cada 
miembro  prestó  separadamente  juramento  de 
obediencia  á  Fernando  YIL 

Sin  embargo  los  españoles  europeos  veían  con 
disgusto  que  se  dispertaba  en  un  pueblo  que  ha- 
bían por  tanto  tiempo  menospreciado  ,  una  ener- 
gía que  amagaba  privarlos  de  sus  empleos  é  in- 
flujo. Elío  favorable  al  principio  á  la  causa  de  la 
patria ,  Concha  gobernador  de  Górdova  ,  el  virey 
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de  Lima  y  los  gobernadores  del  Potosí  y  de  Char- 
cas f  se  declararon  todos  contra  ia  revolución  y 
se  prepararon  á  luchar  contra  la  capital.  Liniers 
levantó  un  ejército  con  el  mismo  objeto  ,  pero 
abandonado  por  sus  soldados  ,  fue  preso  en  las 
inmediaciones  de  Górdova ,  con  muchos  de  los 
principales  enemigos  de  la  revolución  por  aque- 
lla parte ,  siendo  condenados  todos  á  la  pena  ca- 
pital I  á  excepción  del  obispo  Orellana.  Recono- 
cidos por  culpables  Gisneros  y  los  miembros  de  la 
audiencia ,  por  cómplices  en  el  complot ,  fueron 
desterrados  á  las  islas  Ganarías.  £1  mayor  gene?* 
ral  Górdova  ,  Sanz  ,  gobernador  del  Fotos| ,  y 
Nieta  9  presidente  de  Gharcas ,  sufrieron  la  muére- 
te. Era  EIío  el  solo  contrario  temible  que  subsi»* 
tiese  en  el  nuevo  orden  de  cosas.  Había  sido  in- 
vestido de  la  autoridad  suprema  por  la  regencia 
de  España  9  y  declaró  rebeldes  á  los  miembros  de 
la  junta. 

Desavenencias  entre  Buenos  Aires  y  Montevi- 
deo acarrearon  una  guerra  civil  que  causó  el  ma- 
yor mal  á  la  última  de  esas  dos  ciudades « 
tan  rica  y  floreciente  por  largo  tiempo.  Había 
sostenido  en  ella  su  ascendiente  por  algún 
tiempo  el  partido  afecto  á  España  ,  á  pesar  de 
una  tentativa  que  hicieron  los  criollos  para  sar 
cudir  el  yugo  de  la  madre  patria.  Finalmente^ 
en  1810 ,  tuvieron  principio  verdaderas  hosti- 
lidades entre  ambas  ciudades.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires  excitó  á  la  revolución  al  pueblo  de 
la  Banda  oriental  y  puso  cerco  ¿  Montevideo , 
cerco  que  abandonó  y  volvió  á  poner  sucesiva- 
mente 9  durante  muchos  años  ,  según  que  era  fe- 
liz ó  desgraciado  en  su  lucha  con  los  realistas 
españoles  de  las  provincias  superiores.  En  to- 
do ese  intervalo ,  se  suspendieron  casi  entera- 
mente las  relaciones  de  Montevideo  con  el  in- 
terior 9  y  es  fácil  concebir  cuanto  debió  de  su-^ 
frir  su  comercio.  Pero  aun  no  había  llegado  aque- 
lla ciudad  al  término  de  sus  degracias :  pocos  me- 
ses después  del  establecimiento  do  un  gobierno 
republicano  en  Montevideo  ,  no  tardó  en  caer  la 

Elaza  en  poder  del  famoso  Artigas  y  sus  bandidos » 
abiendo  tenido  que  abandonar  por  primera  vez 
el  sitio  las  tropas  de  Buenos  Aires.  Aquel  hom- 
bre extraordinario  ,  oriundo  de  una  honrada  fa- 
milia de  Montevideo ,  pero  criado  desde  la  cuna 
con  las  costumbres  salvajes  de  los  pastores ,  se 
asoció  temprano  á  una  tropa  de  bandoleros  y  con- 
trabandistas que  infestaba  el  país ,  y  contra  la 
cual  vióse  finalmente  obligado  el  gobierno  es- 
pañol á  armar  un  cuerpo  del  ejército.  Ganado  con 
el  ofrecimiento  de  una  completa  amnistía  y  un 
grado  y  pasó  Artigas  al  lado  de  las  tropas  espa- 
ñolas ,  llegando  de  este  modo  á  ser  enemigo  de 
sus  antiguos  camaradas  de  robo  y  de  asesinato  ; 
díóles  tal  caza ,  que  consiguió  librar  de  ellos  la 
comarca.  Al  principio  de  la  guerra  civil  entre 
Buenos  Aires  y  su  ciudad  natal ,  había  llegado  al 


grado  de  capitán  al  servicio  español ;  pero  eo 
1812  tuvo  algunas  diferencias  con  el  gobemadcNr 
de  la  Golonia  del  Sacramento,  abandonó  á  los  rea- 
listas y  so  dirigió  á  Buenos  Aires » donde  lo  reci- 
bió con  los  brazos  abiertos  el  patriota  gobernador 
y  admitió  gustoso  sos  servicios.  Hablase  dado  d 
mando  de  las  tropas-republicanas  á  D.  José  Roo- 
deau ,  oficial  americano.  Júntesele  Artigas  á  la 
cabeza  de  sus  ganchos ,  y  deshizo  muchas  veces 
á  los  realistas ,  en  especial  en  la  batalla  de  las  Pie* 
dras^  que  se  dio  en  mayo  de  1811 ,  en  la  que 
quedaron  prisioneras  con  su  jefe  las  tropas  espa- 
ñolas que  defendían  la  Banda  oriental.  Habiendo 
los  vencedores  recibido  refiíerzos  de  Buenos  Ai- 
res ,  pusieron  sitio  frente  jie  Montevideo.  Incapaz 
EIío  de  sostenerse  solo  por  mucho  tiempo  ,  im- 
ploró el  socorro  dd  gpbiemo  totsileño.  Enviaron- 
sele  cuatro  mil  hombres  ^  pero  pareciendo  arre- 
pentirse luego  de  su  llamamiento  ,  hizo  proposi- 
ciones de  paz  á  la  junta.  En  noviembre  de  1811 , 
quedó  estipulado  que  las  tropas  de  Buenos  Aires 
evacuarían  la  Banda  oriental  y  que  los  portugue- 
ses se  restituirian  á  sus  hogares.  Pronto  se  rom- 
pió el  tratado.  Babia  Elio  sido  reemplazado  por 
D.  G.  yigodet ,  el  cual  con  un  refuerzo  de  tro- 
pas llegadas  de  Europa  ,  se  puso  en  estado  de  re- 
novar la  lucha ;  pero  en  diciembre  de  1812 ,  fue 
puesto  de  nuevo  el  sitio  por  las  fuerzas  de  Ron- 
deau  V  de  Árticas  reunidas.  Por  fin  manifestó  su 
verdadero  carácter  el  jefe  gaucho  z  después  de 
haberse  hecho  culpable  de  muchos  actos  de  insu- 
bordinación con  el  general  en  jefe  ,  pasó  á  ser 
del  todo  intratable.  Había  convocado  Boadeau 
una  junta,  al  efecto  de  nombrar  diputado  para  un 
congreso  nacional  y  un  gobernador  de  provioda. 
Alzóse  Artigas ,  anuló  los  actos  de  la  junta  ;  y  ha- 
llando inútil  su  oposición,  abandonó  á  Rondeao  en 
un  momento  de  peligro ,  replegándose  con  sus 
guerrillas  en  las  llanuras.  Llevóse  además  las  mu- 
niciones de  guerra  y  de  boca  destinadas  á  los  sitia- 
dores ;  y  en  el  momento  en  que  la  guarnición  es* 
taba  á  punto  de  capitular ,  seinterceptó  una  car- 
ta con  la  cual  invitaba  Artigas  al  gobernador  pa- 
ra poner  á  la  plaza  bajo  su  protección ,  y  á  hacer 
causa  común  con  él  contra  Buenos  Airés^ 

El  gobierno  de  este  país  ,  había  experimentado 
diversos  cambios.  Habiéndose  juzgado  insuficien- 
te una  junta  activa  de  tres  miembros ,  una  asam- 
blea convocada  el  último  día  de  1813 ,  había 
confiado  el  poder  ejecutivo  á  un  supremo  diree» 
tor  asistido  do  siete  consejeros ,  y  de  los  cuales 
fue  el  primero  Gervasio  Posadas.  Ofreció  esle 
una  recompensa  á  cualquiera  que  entregase  i 
Artigas  como  desertor ,  medida  que  no  tuvo  otro 
resultado  que  exasperar  al  rebelde  y  arrastrarle 
á  que  diese  su  declaración  de  independencia.  Sin 
embargo  proseguía  d  sitio  de  Montevideo;  y 
haciéndose  escasas  las  provisiones  en  la  ciudad , 
por  haber  deshecho  los  republicanos  una  flotilla 
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realista  y  bloqueado  el  puerto ,  rÍDdióse  el  fuer- 
te en  junio  de  1814 ,  bajo  la  condición  de  que 
la  guarnteion  pudiera  embarcarse  para  Esp&ña. 
Con  desprecio  de  la  capitulación ,  fueron  distri- 
buidos los  prisioneros ,  en  número  de  5,500 » 
en  las  proTÍncias  interiores:  solo  Yigodet  recibió 

E^rmiso  fara  embarcarse.  Algunos  meses  después 
e  desmantelado  Monteyideo  ,  trasportadas  á 
Buenos  Aires  todas  las  municiones  y  artillería ,  y 
se  retiró  la  guarnición.  Ocupóla  Artigas  inmedia- 
tamente y  tomó  el  título  de  jefe  de  las  orientalistas. 
Reconocieron  su  autoridad  la  ciudad  de  Santa 
Fe  y  la  profincia  de  Entre-Rios.  El  pueblo  de 
Buenos  Aires  temia  una  guerra  civil :  como  Ar- 
tigas se  hacía  poderoso  y  terrible,  vituperá- 
ronse las  medidas  de  rigor  que  se  habían  tomado 
eontra  él.  Posadas  dio  su  dimbion  en  enero  de 
1819  9  y  le  sucedió  el  coronel  Alvear  por  intriga  , 
á  pesar  de  las  tropas  que  no  querían  reconocer- 
lo. Quedaba  siempre  Artigas  dueño  apacible  de  la 
Banda  oriental ,  lo  mismo  que  de  Montevideo : 
cuando  al  fin  quisieron  los  republicanos  enviar 
algunas  tropas  para  Volver  á  apoderarse  de  la  for- 
taleza que  hablan  abandonado  de  un  modo  tan  ex- 
traño I  batióles  Artigas.  Habiendo  sido  perdido 
á  la  vez  aquel  importante  territorio  para  la  corte 
de  España  y  para  el  gobierno  de  Buenos  Aires  , 
y  hallándose  bajo  el  dominio  de  un  verdadero  sal- 
vaje y  no  podía  presentarse  mejor  ocasión  para  la 
corte  imperial  de  Rio  Janeiro ,  para  la  ejecución 
del  proyecto  que  de  mucho  tiempo  habia  forma- 
do de  extender  su  frontera  meridional  hasta  el 
rio  de  la  Plata.  A  fines  de  1816  ,  el  general  Le- 
cor  9  á  la  cabeza  de  10,000  hombres  entró  en  la 
Banda  oriental ,  contestando  á  las  representacio- 
nes del  gobierno  de  Buenos  Aires ;  que  él  no 
tenia  pretensiones  hostiles  contra  su  territorio , 
pero  que  la  región  que  invadía  se  habia  declara- 
do independiente.  No  pudiendo  Artigas  sostener 
la  campaña  contra  los  portugueses ,  sin  el  ausilio 
de  Buenos  Aires ,  se  aometió ,  después  de  algu- 
nos resultados  parciales ,  al  ejército  invasor.  Se 
reunieron  al  pendón  de  las  Provincias  Unidas 
muchos  habitantes  de  la  ciudad  y  un  regimiento 
áe  ¡iberios. 

Habían  sucedido  al  coronel  Alvear, vergonzo- 
samente destituido  por  la  sospecha  de  haber  ani- 
niado  los  proyectos  de  invasión  del  gobierno  bra- 
sileño,  muchos  jefes  sucesivamente  derrotados  por 
las  opuestas  facciones ,  Rondeau  ,  Ramón  Balear- 
ce  ;  finalmente  convinieron  los  partidos  en  refe- 
rirse á  un  soberano  consejo  de  representantes , 
reunido  en  Toeuman  el  26  de  marzo  de  1816.  En 
él  fue  elegido  supremo  director  D.  Juan  Martín 
Puyredon ,  que  gozaba  de  la  mayor  estimación 
entre  sus  conciudadanos.  Al  mismo  tiempo  redac- 
tó el  congreso  el  9  de  julio  de  1816  una  declara- 
ción solemne  de  independencia ,  en  la  cual  se  ca- 
lificó la  nación  de  Pronmcias  Unidas  de  la  Amé'- 
Tomo  I. 


rica  meftdianal.  Hablando  con  propiedad ,  la  exis- 
tencia política  de  la  república «  data  de  la  pro- 
mulgación de  aquella  acta.  Entonces  se  despacha- 
ron enviados  extraordinarios  á  las  diferentes  cor- 
tes de  Europa  ,  para  obtener  el  reconocimiento 
de  la  independencia  del  estado. 

Iba  á  ser  esta  declaración  el  manantial  de  nue- 
vos combates  para  la  naciente  república.  Exis- 
tiendo esta  de  hecho  d«?sde  el  año  1810  ,  habia 
luchado  hasta  entonces  contra  el  partido  espa- 
ñol ,  en  la  mayor  parte  de  las  provincincias  occ¡-« 
dentales  ;  apenas  se  hubo  pronunciado  definitiva- 
mente »  cuando  se  levantaron  de  su  seno  dos 
partidos  rivales ,  como  para  detener  sus  progre* 
sos.  Era  el  uno  el  de  la  Union  ,  que  comprendía 
la  parte  mas  ilustrada  de  la  población  :  represen- 
tando las  necesidades  lo  mismo  que  las  nuevas 
ideas ,  deseaba  dar  al  estado  Cormas  de  gobierno 
análogas  á  las  de  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica septentrional ,  y  constituir  un  cuerpo  nacio- 
nal análogo  también ,  animado  de  un  mismo  espí- 
ritu f  dejando  á  cada  una  de  las  provincias  en  su 
individualidad.  El  otro ,  eco  de  las  antiguas  ideas, 
de  la  ignorancia  y  del  fanatismo  ,  contaba  con  la 
inmensa  mayoría  de  los  gauchos  y  la  major  parte 
de  los  habitantes  del  campo ;  por  otra  parte  sus 
representantes  eran  hombres  ,  casi  todos  valien- 
tes ,  pero  tan  groseros  como  egoístas  ,  y  capaces 
de  sacrificarlo  todo  á  las  miras  de  su  ambición. 
El  primero ,  además  de  Buenos  Aires  que  por 
mucho  tiempo  constituyó  su  centro »  estaba  soste- 
nido por  el  Tucoman  y  Santiago  del  Estero  ,  á  las 
cuales  y  aunque  débilmente ,  se  unían  San  Juan  y 
Catamarca ;  estaba  apoyado  el  segundo  por  San- 
ta Fe  y  Górdova  ,  la  Bioja  ,  San  Luis  y  Mendoza , 
al  paso  que  Entre-Ríos  ,  Corrientes  y  Misiones, 
guardaban  una  especie  de  neutralidad  ,  prontas  á 
ponerse  al  lado  del  mas  fuerte  ,  y  que  Salta  y  Ju- 
juy  parecían  no  tomar  parte  en  la  lucha.  Tan 
pronto  vencidos  como  vencedores,  los  fautores  de 
ambos  partidos  no  tardaron  en  envolver  á  todo  el 
estado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil ,  empe- 
zada casi  en  el  mismo  origen  de  la  república  y 
no  extinguida  aun  ;  sin  hablar  de  otros  gérmenes 
de  disensión  lanzados  entre  aquella  desgraciada 
nación  por  la  política  extranjera :  de  suerte  que 
desde  1816  hasta  la  época  en  que  yo  visitaba  el 
país  9  se  le  habia  visto  constantemente  presa  del 
doble  azote  de  la  guerra  interior  y  exterior. 

Finalmente  ,  fue  tomado  Montevideo  por  los 
portugueses  en  1817.  Cinco  años  después 
( 1821 )  9  una  acta  de  incorporación  ,  arrancada 
por  la  violencia ,  reunía  la  Banda  oriental  al 
Brasil  f  con  el  nombre  de  Provincia  Cisplaíina. 
En  aquella  misma  época  ,  en  Buenos  Aires  ,  el 
sistema  de  unión  obtenía  un  triunfo  ,  por  des- 
gracia demasiado  corto ,  y  prometía  grandeza 
y  prosperidad  al  estado  bajo  la  sabía  adminís^ 
tracion  de  Bemardino  Rivadavia.  Ese  funciona- 
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rio  9  que  efa  á  buen  seguro  la  mas  alta  capa- 
cidad política  de  aquel  entonces  en  el  continen- 
te de  la  América  meridional ,  fundaba  á  la  vez , 
al  propio  tiempo  que  la  representación  repubii* 
cana  »  la  inviolabilidad  de  las  propiedades ,  la 
publicidad  de  los  actos  del  gobierno  ,  la  instruc- 
ción pública  y  la  administración  de  justicia ,  la 
libertad  de  la  prensa  ,  el  estado  militar ,  las  re- 
laciones exteriores  y  el  crédito  ;  al  paso  que  por 
su  influjo  reconocian  la  república  los  Estados. 
Unidos  y  la  Inglaterra.  Nuevo  Pelópidas ,  el  bi- 
zarro D.  Juan  Antonio  Lavalleja ,  natural  de 
Montevideo  i  partía  de  Buenos  Aires  ( 15  abril 
1825 )  con  treinta  y  dos  orientalistas  ,  para  li- 
bertar su  país  del  odioso  yugo  de  los  portugue- 
ses ;  y  pronto  aseguraron  el  tritBifo  de  la  justi- 
cia sobre  la  usurpación  heroicos  combates ,  de 
los  cuales  be  notado  los  principales  en  el  mismo 
teatro  de  la  guerra.  No  tardó  Buenos  Aires  en 
abrazar  el  partido  de  los  orientalistas  ,  después 
de  haber  agotado  todos  los  medios  posibles  de 
conciliación  con  los  portugueses ,  y  empezó  la 
guerra  con  el  Brasil  en  diciembre  del  mismo 
año.  Parecía  deber  ser  nacional  aquella  guerra  ; 
y  sin  embargo  las  otras  provincias  poca  ó  nin- 
guna parte  tomaron  en  ella ;  pero  abrió  á  los 
héroes  argentinos  una  carrera  nueva  de  gloria  en 
diferentes  batallas ,  de  las  cuales  la  última /la 
de  Ituzanizo  ,  ganada  por  D.  Garlos  Alvear  ,  el 
20  de  febrero  de  1827  ,  y  seguida  de  la  ocupa- 
ción de  las  Misiones  del  Uruguay  por  el  gene- 
ral fructuoso  Rivera  ,  deteroiinó  al  emperador  D. 
Pedro  á  renunciar  á  unas  pretensiones  que  tan 
mal  sostuvieron  sus  armas.  Por  un  tratado  del 
4  de  octubre  de  1828 ,  reconoció  la  indepen- 
dencia de  la  Banda  oriental ,  la  cual  entonces , 
separándose  de  la  Union ,  tomó  el  titulo  parti- 
cular de  República  oriental  del  Uruguay.  Yo  ha- 
bía sido  testigo  de  aquel  acontecimiento  y  de  sus 
inmediatos  efectos ,  cuando  mi  viaj«  á  Monte- 
video ;  poco  antes  ,  el  digno  Rivadavia  »  separa- 
do por  los  buenos  resultados  del  federalismo , 
obligado  á  hacer  su  dimisión  y  se  había  dester- 
rado voluntariamente  ,  para  no  ser  testigo  en  su 
patria  do  males  que  no  estaba  en  su  mano  pre- 
venir. Había  disuelto  el  congreso  nacional ,  y  la 
federación  triunfaba  en  la  persona  de  Quiroga  » 
Bustos  y  Rosas,  designado  el  primero  por  la  voz 
pública  con  el  odioso  dictado  de  tigre  de  la 
Rioja  f  á  causa  de  sus  crueldades  en  su  ciudad 
natal ;  el  segundo  menos  guerrero  que  ambicio- 
so; y  el  tercero 9  el  primer  gaucho,  ocultando 
su  desmesurada  ambición  con  apariencia  de  de- 
sinterés y  generosidad.  Los  buenos  sucesos  siem- 
pre mas  positivos  de  los  federales  amenazaban 
destruir  sin  ningún  respeto  ni  consideración  to- 
do cuanto  quedaba  aun  de  las  brillantes  ins- 
tituciones de  Rivadavia  y  demás  partidarios  ilus- 
Wados  y  leales  de  la  unión.  López  y  Rosas  ha* 


bian  bloqueado  á  Buenos  Aírefi ,  Quiroga  y  Bus- 
tos sorprendido  á  Córdova  %  cuando  el  general  la 
Paz  ,  llegó  el  20  de  junio  de  1829  9  para  atacar 
y  vencer  á  los  .últimos  bajo  los  muros  de  aque- 
lla ciudad  y  en  la  famosa  batalla  de  la  TaUada  , 
lo  que  retardó  la  ruina  entera  del  sistema,  m  im- 
pedirla y  porque  en  1831 ,  vio  Quiroga  á  su  yez 
triunfar  su  causa  con  la  derrota  y  captura  de  su 
rival....  Pero  la  exposición  de  esos  hechos ,  pos- 
teriores ¿  mi  viaje  ,  sería  ajena  del  cuadro  qae 
tengo  trazado  ,  y  no  ofrecería  por  otra  parte  ,  mas 
que  el  espectáculo  bastante  triste  de  nueras  des-« 
gracias  que  causaron  á  la  república  en  1832 ,  la 
invasión  y  desastres  de  los  indios  ,  hábiles  en  pre- 
valerse de  las  turbulencias  para  devastar  las  pro- 
vincias» riéndose  de  los  vanos  esfuerzos  de  Ro- 
sas y  de  Ids  demás  iefes ,  mucho  mas  adictos  á 
sas  intereses  partiaulares  que  á.losiola'eseBge^ 
nerales. 

En  doti.  palabras  voy  á  reasuoar  esta  smaría 
e:xpos¡cioQ  de  la  historia  de  la. República  Ar<- 
gentina  y  las  lecciones  que  de  eila  se.  pueden  sa- 
car ;  y  este  resumen  puede  también  aplicarse  á 
todas  las  otras  repúblicas  de  la  •  América  meri- 
dional. Erigida  con  el  conventoimieuto  de  sos 
derechos  mas  sagrados  ,  que  saocionaron  los  sa-> 
crificios  de  sus  mas  gloriosos  fundadores,  fue  de- 
tenida aquella  república  eo  medió  de  sus  pro- 
gresos por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  iotrígan- 
tes  mas  ó  menos,  diestros  ,  llamados  luego  des* 
pues  para  regirla  ;  y  no  podía  evitar  su  ruina  , 
sino  volviendo  á  los  principios  de  desinterés  j 
honor  de  que  se  hallaba  rodeada  en  la  cuoa. 

CAPñULO  XXXV111« 

PASO  DB  LA  GORDILLBKA.  — *  CfilUi^ 

Antes  de  abandonar  la  República  Aigeotína  r 
habia  Toeogido  »  al  lado  de  loa  habitantes  del 
país ,  todos  los  datos  que  podían  ilustrar  y  guiar 
mi  inexperiencia  en  el  pi^o  de  la  Cordillera  ,  y 
creo  de  mi  deber  comunicará  los  viajeros  que  me 
seguirán  por  aquel  camino  el  resultado  de  mis 
observaciones ,  para  ahorrarles  mas  de  uo  error. 

£1  canuno  mas  común  de  Mendoza  á  Santiago 
de  Chile ,  es  el  que  yo  seguí  y  voy  ahora  á  des- 
cribir ;  pero  hay  muchos  otros ,  entre  ios  cuales 
se  distinguen  el  de  la  Dehesa ,  que  atraviesa  la 
principal  cadena  de  la  Cordillera  ,  junto  al  pico 
del  Topungato ,  y  por  el  cual  se  desciende  al  valle 
de  la  Dehesa ,  uno  de  los  afluentes  del  Mapoefao, 
que  baña  á  Santiago ;  el  paso  de  los  Patos »  que 
atraviesa  la  principal  cadena  situada  al  N.  det  vol- 
can de  Aooncaña  » y  baja  por  una  serie  de  tor- 
rentes ;  camino  que  abunda  en  pastos  y  en  agua, 
pero  que  tiene  el  inconveniente  de  obligar  á  sor 
bír  cinco  rápidas  cuestas  y  de  ser  mocho  mas  lar- 
go; lo  que  hace  que  casi  no  lo  sigan  mas  que  1m 
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arrieros  que  comfercian  entre  Aconcaña  y  San 
Juan;  el  paso  de  Portillo  que  dicen  ser  de  los 
mas  cortos  y  cómodos  ,  llamado  asi  por  ser  tan 
estrecho  el  desfiladero  por  el  cual  se  penetra 
hasta  él  en  la  Cordillera  ,  que  solo  permite  el  pa- 
so de  una  muía  cargada ;  atraviesa  puntos  com- 
parati?amente  fáciles,  y  no  exige  mas  de  tres  dias 
para  recorrer  ochenta  leguas  de  Mendoza  á  San* 
tiago;  pero  á  menudo  se  corre  el  riesgo  de  ver- 
so sepultado  en  la  nieve »  si  tiene  uno  la  des- 
gracia de  ser  sorprendido  por  temporales.  Jamás 
se  atrevería  una  recua  de  muías  á  pasar  por 
aquel  camino,  y  el  viajero  que  la  curiosidad  obli- 
gase á  tomar  ese  paso  ,  debería  decidirse  á  re- 
correrio  solo.  Es  luego  el  mas  célebre  el  paso  lla- 
mado de  Pkmchon;  pero  es  raro  tomarlo  ,  y  casi 
aolo  es  conocido  de  los  que  hacen  el  comercio 
con  los  indios  pampas.  Por  fin,  el  paso  de  AJtíuco 
conduce  directamente  á  la  parte  meridional  de 
<^bile  ;  es  mas  cómoda  que  ningún  otro  para  las 
relaciones  comerciales,  y  puede  llegar  áser  pre- 
terido comna  mas  favorable ,  6  mejor  el  único 
abierto  para  las  carretas,  si  algún  dia  llega  la  paz  á 
establecerse  sólidamente  entre  las  diferentes  pro- 
vincias: por  otra  parte,  se  halla  medio  para 
evitar  en  aquel  camino  los  riesgos  á  que  expo- 
■e  siempre  la  proximidad <le  los  indios. 
.  Personalmente  no  habia  de  escoger  yo  entre 
esos  diferentes  caminos;  porque  anteriormente 
estaba  ya  trazado  mi  itinerario ,  por  el  deseo  que 
tenia  de  ver  las  famosas  minas  de  Uspallata^  ó  á 
lo  menos  de  formarme  una  ¡dea  ^de  los  sitios  en 
que  se  hallan  situadas. 

La  primera  inquietud  que  experimenta  un  via- 
jero inexperto ,  cuando  llega  á  Mendoza  ,  es  la 
de  saber  lo  que  ha  de  practicar  para  continuar 
cómodamente  su  viaje.  Vencerá  todas  las  dificul- 
tades procurándose  un  arriero  de  los  que  hay 
allf  siempre  en  gran  número  aguardando  que  se 
les  ocupe  ;  pero  al  ajustarío  procure  no  ser  en- 
gañado ,  porque  ninguno  de  aquellos  señores  tie- 
ne escrúpulo  de  pedir  á  los  extranjeros  mucho 
mas  de  lo  debido.  Mis  amigos  me  ahorraron 
aquel  embarazo.  Del  principio  de  noviembre  has- 
ta fines  de  mayo  ,  es  decir  en  tanto  qué  es  fácil 
•travesar  la  Cordillera  ,  el  precio  ordinario  es  de 
ocho  piastras  ( cuarenta  francos )  por  muía  em- 
pleada tanto  por  silla  como  por  bagaje.  El  arriero 
se  obliga  á  tomar  un  refuerzo  de  ammales  ó  reem* 
plazar  los  que  no  pueden  concluir  el  viaje  ,  y  á 
procurar  á  sus  costas  todos  los  peones  necesa- 
rios. La  coocurrencia  podrá  ahorrarle  verse  sor- 
prendido ,  si  el  viajero  sabe  manejarse.  Si  no 
hay  otra  cosa  puede  servirie  de  lecho  un  recado 
y  sus  dependencias ;  pero  es  mas  conveniente  ha- 
cerse traer  un  colchón  que  va  al  dorso  de  una 
muía  en  una  especie  de  funda  llamada  álmofres  , 
y  que  al  instante  está  colocado  ,  después  de  des- 
•argado  por  ios  peraes  á  la  llegada  al  aloja- 


miento. Un  poncho  sirve  también  mucho ;  pero 
es  preferible  un  grande  redingote  para  presera 
varse  del  fresco  de  las  noches  y  de  las  madruga- 
das ;  puede  bastar,  de  dia  ,  hasta  en  las  partes 
mas  elevadas  de  la  Cordillera.  Antes  de  abando- 
nar á  Mendoza  ,  importa  sobre  todo  abastecerse 
de  provisiones  para  el  viaje ,  porque  es  preciso 
persuadirse  de  que ,  durante  ocho  dias  por  lo 
menos  de  un  camino  muy  malo  de  ciento  y  sie- 
te leguas  recorrido  al  paso ,  no  hay  la  menor 
probabilidad  de  procurarse  nada ;  exceptuando  el 
momento  de  llegar,  no  se  encuentra  un  lugar 
habitado. 

•  Los  objetos  mas  necesarios  al  viajero  son  toda 
suerte  de  víveres  y  utensilios  de  cocina  ,  un  po- 
co de  vino  ó  aguardiente  ,  un  par  de  cuernos  ó 
chiflei  propios  para  contener  vino  y  agua ,  un 
par  de  grandes  alforjas  atadas  á  la  silla ,  muy 
útiles  para  trasportar  una  multitud  de  objetos ; 
cueros  de  buey  para  cubrir  las  diferentes  cargas  ; 
finalmente  una  cantina  ,  objeto  de  primera  nece- 
sidad cuando  se  viaja  por  la  América  meridio- 
nal. 

El  arriero  ,  dorante  el  viaje ,  sirve  comun- 
mente de  cocinero*  Su  primer  cuidado ,  cuando 
se  llega  al  alojamiento  ,  consiste  en  hacer  tomar 
la  delantera  á  un  peón  para  encender  lumbre , 
encargo  que  desempeña  con  la  mayor  destreza  , 
inflamando  con  un  cigarro  un  montón  de  ex- 
crementos del  ganado  ,  cubierto  con  pedazos 
de  madera. 

En  los  viajes  por  la  Cordillera  se  han  de  prefe- 
rir siempre  las  muías :  tienen  el  pie  mas  seguro 
que  los  caballos  ,  son  nñucbo  mas  cautas  ,  se  es- 
pantan menos  en  caso  de  peligro,  y  soportan 
con  mas  paciencia  el  cansancio  y  la  falta  de  ali- 
mento. Los  caballos  se  lastiman  mas  fácilmente 
los  pies  ,  andando  por  las  angulosas  piedras  que 
cubren  los  senderos ,  y  no  tardan  en  no  poder 
andar  mas. 

Por  término  medio  ,  se  andan  trece  leguas  por 
dia  en  la  Cordillera ,  lo  que  atendido  el  estado  de 
los  caminos  no  deja  de  ser  bastante^  La  distancia  ^ . 
directa  entre  Mendoza  y  Santiago  solo  es  de  cua- 
renta leguas ;  pero  á  causa  de  los  rodeos ,  la  es- 
timan á  ciento  y  siete  ,  que  comunmente  hacen 
los  arrieros  en  ocho  dias. 

Hasta  ahora ,  solo  he  hablado  del  paso  de  la 
Cordillera  en  los  momentos  en  que  los  caminos 
no  están  cubiertos  de  nieves ;  pero  de  junio  á  se- 
tiembre ,  el  viaje  es  mucho  mas  cansado  ,  largo 
y  penoso.  En  ésa  estación  ,  entrambos  vertientes 
de  la  Cordillera  y  la  cumbre  están  cubiertos  de 
nieve  tan  densa  ,  que  las  mismas  muías  no  pueden, 
pasar  por  ellas ,  en  cuyo  caso  es  fuerza  hacer 
mucha  parte  del  camino  á  pie ,  llevando  uno 
mismo  en  suS  espaldas  las  provisiones  ,  silla  y  ba- 
gajes ,  si  de  antemano  no  se  han  alquilado  peo- 
nes para  aquel  servicio ,  lo  que  exige  enormes 
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gastos.  Desde  el  establecimiento  de  casas  de  co- 
mercio extranjeras  en  Chile ,  ha  pasado  á  ser  mas 
frecuentada  en  invierno  la  travesía  de  la  Gordi- 
^  llera  por  mensajeros  y  viajeros.  También  la  atra- 
viesa el  correo  todos  los  meses  por  lo  común  , 
yendo  y  volviendo  ;  pero  los  españoles  temen  de- 
masiado el  frío  para  exponerse  á  las  fatigas  de  se- 
mejante viaje :  en  efecto  ,  es  muy  penoso  recor- 
rer por  la  nieve  tan  largo  espacio  de  terreno.  Lo 
que  tal  vez  hace  padecer  mas  aun  es  la  inflama- 
ción de  los  párpados ,  causada  por  la  reflexión 
de  la  luz  en  la  brillante  blancura  de  la  nieve ,  y 
que  en  los  intervalos  de  buen  tiempo ,  aumenta 
además  con  la  inmediata  reflexión  de  los  rayos  so- 
lares. Al  acercarse  un  temporal ,  es  siempre  pru- 
dente apresurarse  á  llegar  á  la  casita  mas  cerca- 
na y  con  el  riesgo  de  permanecer  detenido  en  ella 
durante  ocho  ó  quince  dias  y  hasta  tres  semanas » 
lo  que  sucede  á  menudo  á  los  correos.  |  Qué  an- 
gustias las  de  los  infelices  viajeros  y  cuando  en  se- 
mejante situación  disminuyen  sus  víveres  ó  llegan 
á  faltar  del  todo  I  Un  viajero  moderno  ,  Mr.  Th. 
Pavie  9  en  uno  de  sus  interesantes  bosquejos  de 
la  América  meridional ,  describe  un  terrible  cua- 
dro de  los  trabajos  que  hay  que  experimentar  en 
esa  travesía.  Trepar  con  esfuerzo  por  pendientes 
mas  ásperas  y  rectas  á  cada  momento  ,  resbalar  á 
cada  paso ,  luchar  á  la  vez  con  un  frió  glacial ,  la 
fatiga  y  la  jnma ,  opresión  cruel ,  acompañada  de 
tos  9  enfermedad  local  y  que  generalmente  se  atri- 
buye al  exceso  de  una  marcha  siempre  subiendo  y 
que  solo  es  efecto  de  la  rarefacción  del  aire ;  atra- 
vesar temblando  una  ladera  6  pendiente  peligrosa 
siguiendo  los  pasos  del  vaqueano ,  que  alguna 
vez  tiembla  también....  [qué  pruebas!  Triste 
silencio  f  respiración  cansada  y  entrecortada  ,  su- 
dor frió  en  la  frente ,  sollozos  del  infeliz  cuyo  pie 
se  desliza  ó  que  siente  faltarle  el  terreno ;  y  sobre 
las  cabezas  de  todos  esos  hombres  que  luchan  lle- 
nos de  dolor  con  los  elementos  conjurados ,  el  fie- 
ro dominador  de  los  aires  ,  el  cóndor ,  con  las 
lias  extendidas  ,  volteando  al  rededor  de  los  pe- 
ñascos inmediatos ,  pronto  á  echarse  sobre  una 
presa  que  cree  segura....  [Quién  no  se  sintiera 
conmovido  por  el  espectáculo  de  ese  infeliz  cor- 
reo de  CSfaile  ,  á  quien  la  costumbre  de  hacer  tales 
correrlas  no  impide  caer  desvanecido  en  brazos 
del  europeo ,  al  cual  servia  de  guia  un  momen- 
to antes  I...  Las  subidas  son  muy  cansadas  ,  pero 
todavía  lo  son  mas  las  bajadas ,  excento  para  los 
correos  y  peones ,  quienes  las  hacen  uesliisándose 
á  poca  diferencia  como  se  ejecuta  en  algunas 
partes  de  nuestros  Alpes  europeos.  Con  un  cue- 
ro  f  forman  una  especie  de  rastra  en  la  cual  se 
coloca  un  hombre  con  su  silla »  y  su  bagaje  ó  far- 
do ,  después  de  atado  todo  fuertemente  al  rede- 
dor del  cinto  ,  por  medio  de  una  correa ;  déjase 
luego  arrastrar  por  la  pendiente  con  su  propio  pe- 
so ,  f  dirige  su  corrida  ó  disminuye  la  fuerza  de 


ella  ,  cuando  es  demaáado  rápida  »  hondieiido  m 
largo  cuchillo  en  la  nieve.  En  la  Cordillera  no  se 
conserva  blanda  por  mucho  tiempo »  como  en  lof 
países  situados  bajo  latitudes  mas  frías.  Luego  de 
haber  caido  ,  derrite  el  sol  la  superficie ,  la  cual 
en  aquel  estado  de  semifluidez ,  se  infiltra  por  lai 
masas  porosas  situadas  mas  abajo ,  y  helándose  de 
nuevo  9  llega  á  ser  un  cuerpo  tan  sólido ,  que  se 
necesita  nada  menos  que  los  fuegos  de  un  sol  ca* 
si  vertical  para  hacerla  desaparecer  de  los  mon- 
tes. Finalmente  ,  parece  se  reúnen  todos  los  in- 
convenientes contra  el  paso  de  la  Cordillera  ea 
invierno.  Entonces  no  cuesta  menos  de  tresden- 
tes  cincuenta  piastras  ( 2750  francos) ,  mientras 
que  en  las  otras  estaciones,  con  igual  bagaje  ,  do 
cuesta  mas  que  veinte  6  treinta  piastras  ( 100  6 
150  francos) ;  añádase  que  en  invierno  no  puede 
uno  ponerse  en  camino  sino  después  de  ciertas 
disposiciones  que  lo  retienen  muchas  semanas , 
ya  en  Chile  ,  ya  en  Mendoza. 

La  época  en  que  yo  me  ponia  en  camino  babia 
de  evitarme  muchas  de  aquellas  inquietudes ;  pe^ 
ro  no  tenia  tiempo  que  perder ,  y  quizás  había  ya 
retardado  demasiado.  Debia  pasarla  en  compa- 
ñía de  algunos  mercaderes ,  de  los  cuales  ibaa 
unos  á  Santiago  y  otros  mas  lejos.  Componiasa 
nuestra  caravana  de  una  treintena  de  mutas  y  de 
todos  los  arrieros  ó  peones  destinados  i  guar- 
darlas. 

Saliendo  de  Mendoza ,  aun^e  se  halla  esta 
ciudad  situada  enteramente  al  pie  de  la  montafta , 
no  sube  inmediatamente  el  camino.  Tuerce  al  re^ 
dedor  de  la  falda  de  la  sierra  por  el  espacio  de 
unas  doce  leguas ,  entrando  entonces  en  la  región 
montuosa.  Ése  trayecto  es  la  continuación  de  la 
travesía  ;  arenas  andas ,  sin  una  gota  de  agua , 
sin  un  árbol ,  bajo  el  cual  pueda  el  viajero  en- 
contrar por  un  momento  un  asilo  que  io  defienda 
de  los  ardientes  rayos  del  sol.  Acercándose  á  los 
montes ,  cambia  enteramente  de  aspecto  el  pais ; 
el  terreno  se  hace  pedregoso  y  lleva  el  evidente 
sello  de  los  torrentes  que  lo  desgastan  en  todos 
sentidos  ,  cuando  se  derrite  la  nieve  de  la  Gordn 
llera  ;  la  superficie  del  terreno  está  cortada  por 
muchos  cauces  secos ,  llenos  de  guijarros  j  de 
arbustos  arrancados  de  raiz.  |  Cuál  ha  de  ser  la 
violencia  de  esas  aguas  en  la  época  del  deshielo 
de  las  nieves ,  si  estas  son  las  huellas  que  por  to- 
das partes  dejan  de  su  paso !  Los  principales  de 
aquellos  torrentes  son  los  de  Villa  Yicencio ,  de 
la  Higuera  y  de  Cañota.  A  medida  que  nosadelao- 
tábamos » las  colinas  al  principio  bajas ,  se  eleva- 
ban poco  á  poco  formaban  un  valle  mas  es- 
trecho siempre ,  que  por  fin  nos  condujo  á  la 
posta  de  Villa  Yicencio  ,  junto  á  la  cual  hay  ma« 
nantiales  de  agua  termal  del  mismo  nombre,  ba»* 
tante  céld>res  en  el  país.  Esos  ba&os  naturales  es- 
tán situados  en  un  lindo  v  pequeño  anfiteatro  n>- 
deado  por  todas  partes  de  altas  montaffaa,  j  al 
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cual  solo  se  llega  superando  on  peñasco  suma- 
mente escarpado ;  son  excavados  en  la  toba  y  tie* 
nen  anos  ocno  pies  de  diámetro  con  dos  de  pro- 
fundidad. Del  ¿ndo  de  cada  uno  de  ellos  corre 
un  pequeño  manantial  que  solo  consiste  en  un 
hilo  de  agua.  &08  manantiales  son  en  núraoro  de 
cinco  f  de  los  cuales  cada  uno  presenta  diferente 
temperatura.  El  agua  no  tiene  ningún  sabor  ni 
olor  particular ;  pero  escapa  de  ella  un  gas  que 
parece  ser  el  ácido  carbónicoií  Ese  sitio  ^  elevado 
á  6,  382  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  de  2, 780 
sobre  el  terreno  de  Mendoza  ,  nada  tiene  nota- 
ble en  si ;  pero  para  el  viajero  presenta  la  ven- 
taja de  ofrecer  un  punto  de  vista  nuevo.  Por  otra 
parte  ,  solo  consiste  en  dos  casitas »  en  las  cua- 
les DO  encontramos  alma  viviente  y  y  en  un  ccyrral 
para  los  caballos :  i  alguna  distancia  de  las  chozas 
se  hallan  las  ruinas  de  antiguos  edificios  que  servían 
parala  explotación  de  una  mina  de  jplata  del  Pa- 
ramílto  (  Pl.  XXXYHL  -^  i).  Aun  se  habla 
en  el  país  de  una  señora  que  aespues  de  un  em- 
barazo bastante  adehintado  ^  quiso  partir  de  Men- 
doza para  Chile  ,  creyendo  p<^er  llegar  allá  antes 
de  su  parto.  |  La  infeliz  mujer  contaba  bien. su 
tiempo !  En  Yíilá  Yicenció  se  vio  acometida  de 
los  dolores  del  parto,  y  permaneció  allí  tres  se- 
manas y  devorada  por  una  ardiente  calentura , 
sin  ei  attsilio  de  médico  alguno;  sin  embargo 
poda  ser  trasportada  en  brazos  á  una  silla  de  ma- 
nos ,  atravesando  el  país  perdido  que  he  descrito , 
hasta  Mendoza.  HIzose  el  trayecto  en  veinte  y 
cuatro  horas;  pero  á  sii llegada,  estaban  exte- 
nuado» loa  que  la  habian  llevado ,  y  el  marido  de 
la  parida  tenia  la  planta  de  los  pies  enteramente 
desollada  por  haber  ayudado  á  llevar  la  carga.- 

Dejando  el  torrente  de  Villa  Yicencio,  entra 
ono  en  un  estrecha  vaHe  cubierto  de  algarrobos } 
verbena  t  cactus  y  una  especie  de  dipsácea ,  pa- 
recida á  nuestro  cardo  de  loa  tintoreros ,  aibun- 
dante  sobre  todo  en  un  sitio  que  loa  arrieros  lla- 
man en  consecuencia  Cardal ,  y  que  lea  sirve  de 
alto,  lo  mismo  que  muchos  otros  del  mismo  géne- 
ro. Las  montañas  son  tan  altas  y  escarpadas ,  que 
el  sol ,  que  sale  á  h$  cinco  pai^a  las  llanuras ,  no 
brilla  en  aquellos  valles  ^  sino  hasta  las  ocho  de 
la  mañana.  Atravesamoa  muchos  puntos ,  el  Cer^ 
ro  dorado ,  llamado  así  por  el  color  del  sol  que 
lo  ilumina ;  la  Ansiara  >  situada  entré  vértices 
de  dos  á  trescientos  pies  de  altura ;  el  Álojamien^ 
to  debi  Hámulos,  que  debe  su' nombre  á  que 
su  miserable  casita ,  en  el  dia  abandonada  ,  ser- 
via en  otro  tiempo  para  la  explotación  de  las  mi- 
nas de  San  Pedro. 

Aquí  eitipieu  la  subida  del  Paramillo  ,  nom- 
bre de  una  larga  y  estrecha  cadena  que  se  extien- 
de entre  Mendoza  y  el  llano  de  Uspallata.  La 
cumbre  de  la  primera  altura  nos  presentó  una 
TÍsta  de  las  lejanas  llanuras ,  en  medio  de  las  cua«* 
lea  distinguíase  fácilmente  á  Mendoza ,  á  la  dis- 


tancia de  unas  trece  leguas  en  línea  recta ;  sin 
embargo,  recrea  poco  aquella  vista,  porque  casi 
solo  consiste  en  una  cuenca  azulada  que  sin  in«- 
terrupcion  se  extiende  tan  lejos  como  pueden  lle- 
gar los  ojos.  £1  viento  ,  en  aquellas  eminencias , 
es  penetrante  f  y  el  suelo  seco  y  pedregoso  •  de 
suerte  que  es  nula  á  casi  nula  la  vegetación  que 
en  él  se  descubre* 

Á  medida  que  nos  adelantábamos,  eran  mas  rá- 
pidos los  montes  y  cubiertos  de  precipicios  ,  sus- 
pendidos á  veces  en  el  mismo  sendero.  Admiraba 
la  sagacidad  de  las  nralas  y  la  sangre  fria  con  que 
escogían  el  sitio  mas  seguro ,  para  sentar  loa 
pies.  Á  menudo  se  detenían  como  para  reflexio* 
Bar  el  modo  como  evitarían  una  hendedura  ó  to- 
car una  peña  opuesta  :  sosteniéndose  firmes  som- 
bre sus  patas  traseras ,  adelantaban  las  anterio- 
res para  asegurare  de  si  podían  alcanzar  el  punto 
que  tenían  á  la  vista.  A  veces  torcían  el  camino 
bruscamente  ,  y  era  preciso  subir  por  on  sende- 
ro en  zíg-zag ,  que  las  huellas  de  las  muías  habían 
eonyertído.  en  una^especíe  de  escalera.  El  efecto 
de  la  subida  y.baja'da  por  esas  eslías  es  de  loa 
mas  singulares  ,  tomando  lasj^bezas  de  las  muías 
direcciones  del  todo  distintas;  á  medida  que  si- 
guen por  lo»  diferentes  ángulos  del  camino ,  aun- 
que en  realidad  tengan  todas  el  mismo  destino. 
No  obstante  ,  es  tan  gradual  la  marcha ,  y  el  ani- 
mal que  le  lleva  á  Y.  parece  tan  cierto  de  su  ac- 
ción que  no  se  experimenta  un  solo  momento  de 
temor ,  excepto  cuando  uno  intenta  echar  una 
ojeada  hacia  atrás  por  el  camino  que  ha  recorrí* 
do/  Añada  Y.  á  aquel  espectáculo  ,  los  incesan- 
tes gritos  de  los  arrieros  animando  6  ríñendo  á 
sus  anímales ,  que  por  todas  partes  repiten  loa 
ecos  délos  desnudos  montes.... Esceqa  mas  fá- 
cil de  concebir  en  todo  que  de  pintar  con  per* 
feccion. 

El  color  general  de  aquellos  montes  es  rojo  ;  y 
mirándolos  con  atención ,  parecen  compuestos  de 
una  especie  de  granito  de  ese  tinte ,  cuando  son 
más  rasgados  y  despojados  de  tierra. 

Ehbiamos.  llegado  al  primer  grupo  de  ¡nonta- 
fias ,  llamado  las  Sierras  por  los  habitantes  ,  por 
oposición '  á  la  Cordillera  ó  cadena,  mas  eleva* 
da  de. los  Andes.,  cubierta  de  nieve  por  lo  ge- 
neral. Pasaba  entonces  el  camino  al  través  de 
un  terreno  muy  alto ,  subiendo  y  bajando  sin 
cesar,  y  "andábamos  de  nuevo  entre  dos  filas 
dé  negtos:  montes  totalmente  desprovistos  de 
vegetación.  En  muchos  parajes ,  estaba  el  va- 
lle embarazado  con  inmensas  moles  de  peñas,  que 
habían  precipitado  los  huracanes  ó  los  terremo- 
tos. Las  colinas  fueron  luego  menos  considera* 
bles  y  mas  raras ,  y  nos  hallamos  en  un  valle  sal- 
vaje llamado  la  llanura  de  UspaUata ,  que  sirve 
de  límite  entre  la  cadena  de  montañas  que  aca- 
bábamos de  atravesar  y  la  Cordillera  que  á  núes* 
tn  vista  se  elevaba  hasta  las  nubes.  Ete  llanura 
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tendrá  ciaco  leguas  de  ancho  y  setenta  de  largo. 
Se  halla  en  una  situación  muy  pintoresca  ,  tenien- 
do tres  de  los  lados  flanqueados  por  montañas , 
cuyas  cumbres  se  coronan  de  nieves  perpetuas. 
Habiendo  llegado  á  Uspallata  ,  quedó  frustrada  mi 
esperanza  de  ver  las  minas  de  ese  nombre ,  que 
también  se  llaman  de  San  Pedro ,  y  que  están  si- 
tuadas algo  mas  hacia  el  norte.  Las  circunstan^ 
cías  no  me  permitieron  separarme  de  la  carava- 
na ;  pero  uno  de  mis  compañeros  de  viaje  y  otras 
personas  muy  instruidas  me  pusieron  en  el  caso 
de  satisfacer  la  curiosidad  del  lector ,  tanto  so- 
bre aquella  mina  en  particular ,  como  sobre  las 
minas  de  la  América  meridional  en  general. 

El  mineral  de  San  Pedro  es  una  galena  argen- 
tífera. La  montaña  que  lo  contiene  parece  ser 
una  pizarra  parda  endurecida.  Su  principal  aber- 
tura está  situada  al  lado  suroeste ,  muy  cerca 
del  vértice  que  forma  el  punto  mas  alto  de  la  ca- 
dena del  Parama. 

Según  Miers  ,  juez  de  los  mas  competentes  en 
la  materia  ,  se  cometeria  un  error  grande  creyen- 
do á  los  chileños  poco  ejercitados  en  el  arte  de 
explotar  las  minas.  Son  al  contrario  ,  muy  dies- 
tros y  muy  excelentes  mineros.  Extraen  el  mine- 
ral con  mucho  mayor  baratura  que  los  otros  ,  por 
procederes  groseros ,  es  verdad ,  pero  muy  econó- 
micos ,  y  que  solo  los  cambiarían  con  mucha  diG*- 
cultad  y  mucha  pérdida  :  tan  aferrados  están  á 
sus  antiguos  usos.  El  capitalista  que  suministra  al 
minero  ó  propietario  de  la  mina  los  fondos  nece- 
sarios para  su  explotación  toma  el  nombre  de  Aa- 
büUador.  Una  regular  legislación  fíja  los  derechos  y 
privilegios  de  cada  uno ;  y  de  las  disposiciones  que 
contiene  puede  concluirse  ,  nue  si  bien  el  segundo 
corre  la  probabilidad  de  ganar  mucho  en  caso  de 
buen  éxito  ,  parece  con  todo  mas  favorable  la  si- 
tuación del  primero  ,  pues  no  experimenta  pérdi- 
da alguna  ,  porque  estas  corresponden  todas  á  su 
asociado. 

La  clase  de  los  mineros  difiere  poco  de  la  de 
los  peones  agricultores :  igual  descuido  ,  igual  in- 
difereixcia  á  todo  ,  el  mismo  amor  al  juego.  Al- 
quilanse  sus  servicios  por  un  tiempo  aplazado;  pe- 
ro es  de  su  cuenta  el  gasto  de  sus  vestidos  ;  todos 
sus  gustos ,  como  tabaco  ,  licores  fuerte» ,  etc. , 
se  los  proporcionan  en  la  pulpería  del  maestro 
minero.  Solo  trabajan  á  la  salida  y  puesta  del 
sol ,  haciendo  en  el  mediodia  una  siesta  de  dos 
horas  ,  como  los  peones  ordinarios ;  no  trabajan 
absolutamente  en  los  dias  festivos  que  se  multi- 
plican al  infinito. 

En  las  minas  de  la  América  Merdional ,  no 
«e  baja  á  los  trabajos  por  una  abertura  perpendi- 
cular, sino  por  una  galería  inclinada  tan  estrecha 
y  baja ,  que  los  mineros  casi  se  ven  obligados 
é  arrastrarse  sobre  las  rodillas  cuando  quieren  in- 
troducirse en  ellas.  Extraen  el  mineral  á  fuer- 
sa  de  picos  ;  pero  cuando  la  peña  muy  dura  se 


resiste  á  la  fuerza  de  los  lostrumentos ,  la  hg. 
cen  saltar  con  pólvora ,  en  cuya  operación  son 
muy  expertos  los  naturales  del  pais.  Los  mina- 
dores se  llaman  barreteros,  y  á  los  peones  que 
trasportan  el  producto  afuera  se  les  da  el  xm^ 
bre  de  capacheros ,  derivado  de  la  especie  de  cet 
tos  de  cuero  empleados  en  conducirlo  á  la  aberr 
tura  de  la  galería.  Entonces  por  medio  de  muías 
lo  bajan  al  pie  de  la  montaña  ,  donde  es  recibi- 
do en  tubos  de  cuero  para  ser  trasportado  al 
sitio  destinado  para  fundirlo  y  purificarlo.  Los 
detalles  de  los  medios  empleados  para  tostar  el 
mineral ,  reducirío  á  polvo,  amalgamarlo ,  des- 
tilarlo 4  fundirlo  y  puríficarlo,  pertenecen  á  la  m^ 
talurgia  y  no  son  propíos  de  este  iMgur. 

Hase  demostrado  aritméticamente  que  el  total 
producto  de  las  minas  ^e  la  América  meridiooai 
era  anualnoentemuchísiino  mas  considerable  ante» 
de  la  revolución  que  después ;  y  las  causas  prin- 
cipales de  la  disminución  sensible  de  este  ramo 
de  ingresos ,  se  atribuyen  á  la  retirada  de  los  capi- 
tales de  muchos  especuladores  amedrentados  por 
las  alternativas  de  la  guerra  ,  á  la  falta  de  cose- 
ohas  que  arruinó  á  los  propietarios  de  minas  pr^ 
cisados  á  subvenir  á  las  necesidades  desustra* 
bajadores ,  y  al  tráfico  ilícito  de  moneda. 

El  valle  de  Uspallata  ha  estado  habitado,  y  to- 
da vía  se  observan  en  ellos  escombros  de ^uoad- 
dea  considerable  y  las  paredes  de  tapia  qae  for- 
maban los  cerc-ados.  Es  muy  probable  que  losoio* 
radores  de  aquella  aldea  eran  los  mineros  em- 
pleados en  la  explotación  de  las  minas  antiguas. 
En  la  actualidad  solo  se  echa  de  ver  una  misera- 
ble choza  donde  ordinariamente  se  pernocta.  Yfr 
se  asimismo  un  pequeño  edificio  de  ladrillos  re<* 
dondo  y  cónico ,  con  una  abertura  en  so  punta 
para  dar  paso  al  humo;  pero  no  se  sabe  ai  erauna 
habitación  ó  una  máquina  para  fundir  los  meta- 
les. Por  último  ,  en  las  cercanías  hay  un  cuerpo . 
de  guardia  donde  hay  algunos  soldados  manteni- 
dos por  el  gobierno  de  Mendoza  ,  y  donde  exa^ 
minaron  nuestros  pasaportes  y  bagajes ,  porque 
allí  termina  su  territorio. 

Al  otro  dia,  17  de  abríl »  continuamos  núes* 
tra  marcha.  Teníamos  á  la  vista  una  mole  pe^ 
pendicular  cuyo  acceso  parecía  imposible.  Siñem* 
bargo  era  preciso  subirla  á  todo  trance :  asi  que, 
después  de  haber  rodeado  algún  tiempo  por  el 
valle  y  atravesado  dos  6  ^es  torrentes  que  en  la , 
estación  de  las  lluvias  desaguan  en  el  río  de  Men- 
doza j  llegamos  al  primero  de  aquellosceUbradoi 
pasos. 

'Aquel  paso  ,  llamado  Ladbra  dé  la$  eortadirmí 
gira  sobre  los  sinuosos  flancos  de  la  montaña , 
bajando  y  levantándose  alternativamente.  Por  lo 
común  el  lado  de  la  montaña  se  halla  en  on  es- 
tado de  descomposición  ,  de  que  resulta  un  grao 
número  de  fragmentos  angulosos  arrastrados  ^r 
las  lluvias»  y  cuya  acumulación  forma  on  plano  h»- 
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olinado  de  an  declivio  bastante  rápido  ,  en  mitad 
del  cual  está  trazado  el  sendero,  cuya  anchura  no 
baja  de  cinco  pies.  Las  cabalgaduras  tienen  el  ins- 
tinto de  caDiinar  siempre  por  el  borde  ,  á  6n  de 
evitar  el  choque  de  su  carga  contra  los  ángulos 
de  la  montana ;  pero  es  imposible  no  experimen- 
tar cierto  temor  al  verse  con  las  piernas  colgando 
sobf  e  una  sima »  al  paso  que  la  montaña  ,  com- 
puesta de  materias  desmoronables  y  suspendida 
de  cuando  en  cuando  sobre  la  cabeza  del  viaje- 
ro ,  parece  que  va  á  desplomarse  sobre  ella ,  ya 
con  el  derrumbamiento  de  toda  su  masa »  ya  con 
el  de  sos  materiales.  En  el  flanea  de  la  monta- 
ña y  á  trechos  hay  algunas  cruces  clavadas  en  tier- 
ra  y  que  anuncian  el  paradero  de  algunos  infor- 
tunados que  han  perecido  de  aquella  suerte. 
Ocurre  no  pocas  veces  faltar  el  piso  bajo  el  pie 
de  los  mulos ,  pero  estos  examinan  el  estrecho 
sendere  con  mucha  calma  y  precaución,  y  tientan 
diestramente  el  terreno  poniendo  un  pie  antes  que 
otro.  Verdad  es  q\ie  al  verse  astsuspendido  sobre 
el  precipicio ,  se  ve  tentado  uno  á  tomar  las  rien- 
das para  dirigir  la  cabalgadura ;  pero  este  actose- 
ria  muy  imprudente  ,•  y  la  experiencia  ha  demos* 
Irado  ser  mucho  mejor  abandonarse  á  sudiscre-» 
cion. 

Salvado  aqu^l  paso  r  entramos  en  el  lecho  en^ 
juto  de  un  torrente  que ,  si  bien  muy  debilita-» 
do  ,  se  ola  bramar  á  alguna  distancia  á  través  de 
las  montañas ,  muy  cercanas  en  aquel  punto  ,  que 
empinan  sus  magestuosas  frentes  hasta  las  nu- 
bes. Alli  pernoctamos  después  de  un  dia  de  tan- 
ta fatiga ;  y  estando  prontos  á  arrostrar  los  nueros 
peligros,  á  que  debíamos  vemos  expuestos  en 
aquellos  fragosos  caminos  al  través  de  las  mon- 
tañas ,  emprendimos  de  nuevo  la  marcha  ai  si* 
gqiente  dia  por  la  mañana  hacia  la  famosa  Lade^ 
ra  dehu  jaidas ,  segundo  de  aquellos  pasos  tan 
temidos.  Sin  embargo ,  este  segundo  paso  es  ver- 
daderamente aferrador  ^  pues  aunque  es  de  la 
misma  formación  que  el  primero ,  pero  el  cami- 
no tnizado  por  fais  muías  estaba  cortado  en  tres 
puntos ,  y  no  tenia  mucho  mas  de  nueve  pulga- 
das de  ancho ,  de  manera  ope  era  preciso  gi- 
rar en  torno  de  los  ángulos  salientes  de  la  mon- 
taña en  el  trecho  mas  angosto  posible ;  y  como 
ha  malas  tenian  que  cambar  sobre  puntas  ^  no 
(HMlian  nrenos  de  redoblar  sus  precauciones. 
Aouel  paso  no  es  tan  ancho  coma  el  de  las  Gor- 
taaeras ;  la  senda  os  mas  sólida  ,  pero  mucho 
menos  rápida ;  y  su  denominación  se  deriva  de 
que  la  muralla  de  rocas  suspendida  sobre  la  ca- 
beza está  llena  de  grandes  cavidades  que  po- 
drían contener  un  gran  número  de  personas. 

Antes  de  llegar  al  tercer  paso ,  atravesamos 
una  parte  pedregosa ,  célebre  en  el  pafs  por  una 
historia  maravillosa  que  cuentan  los  arrieros.  En 
ella  se  echa  de  ver  una  mole  cuadranguiar ,  divi- 
dida por  doa  hendiduras  verticales  en  cuatro  sec- 


ciones distintas ,  y  separadas  una  de  otra.  Esta 
68  la  Piedra  del  Inca  donde  el  emperador  del 
Perú  ,  en  las  visitas  que  la  hacia  cada  tres 
años ,  verificaba  algunas  ceremonias  religiosas. 
Guando  la  caida  del  imperio  de  los  Incas ,  un 
poder  misterioso  partió  aquella  piedra  ,  y  sus 
diversas  partes  se  aproximarán  y  juntarán  de  nue- 
vo así  que  aquel  se  restaure. 

Asegurábannos  que  el  tercer  paso  ,  denomina- 
do Leüdera  de  las  vacas  ,  era  tan  sumamente  ma- 
lo ,  que  nos  seria  de  todo  punto  imposible  sal* 
vario  con  nuestras  cabalgaduras.  En  consecuen- 
cia nos  apeamos  y  nos  pusimos  á  caminar  si- 
guiendo cada  uno  su  muía.  Con  todo ,  en  mi 
concepto  no  es  este  de  mucho  tan  terrible  co- 
mo los  otros ,  pues  no  es  tan  elevado  ni  lar- 
go ,  bien  que  tal  vez  mas  diñcil  de  bajar  en 
razón  de  su  rapidez  excesiva  que  obliga  á  las 
muías  á  acelerar  su  marcha.  Yo  no  sé  como  se 
arreglaría  si  en  mitad  de  tan  angostos  senderos 
se  tropezase  con  un  convoy  que  marchase  en 
sentido  opuesto  ,  porque  ni  hay  lugar  suficiente 
para  cruzarse  ni  para  retroceder.  Sin  embargo 
es  forzoso  confesar  ,  á  fin  de  advertir  á  los  futu- 
ros viajeros ,  que  se  han  exagerado  mucho  las 
dificultades  y  los  peligros  de  aquellos  pasos. 

El  valle  que  acabábamos  de  atravesar  está  cua- 
jado de  cascadas  deliciosísimas  y  torrentes  que 
se  despeñan  de  lo  alto  de  las  montañas.  El  agua 
de  aquellos  torrentes  es  excelente  y  clara  como 
el  cristal ,  pero  sumamente  fria.  Los  arrieros  , 
al  atravesarlos  ,  sumergen  en  ella  un  cuerno  de 
buey  atado  á  un  bramante  y  de  esta  manera  apa- 
gan su  sed  sin  detenerse. 

En  el  extremo  de  aquel  valle  gozamos  de  una 
agradable  perspectiva  del  lado  oriental  de  la  Cor^ 
dillera.  Está  limitada  por  el  pico  de  Tupungato 
que  pasa  plaza  de  ser  el  punto  mas  encumbrado 
de  los  Andes  de  Chile ,  y  que  nos  parecía  remon- 
tarse cónicamente  sobre  las  vecinas  cumbres.  Al- 
gunos viajeros  le  tienen  por  mas  elevado  que  el 
Ghimborazo  de  Quito  ,  que  tiene  21,500  pies  so- 
bre el  nivel  del  mar  \  pero  este  aserto  es  una 
exageración  manifiesta  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
Miers  que  le  da  una  altura  de  15,000  pies. 

En  la  Punta  de  las  vacas  se  desarrollan  tres 
valles  divergentes:  el  de  las  Vacas  que  acabá- 
bamos de  recorrer  y  que  sigue  la  dirección  del 
S.  O.  ;  el  de  Tupungato  que  va  directamente 
al  S.  y  el  de  Cuevas  que  es  el  que  nosotros  se- 
guíamos en  la  dirección  O.  N.  O.  En  breve 
tiempo  llegamos  á  la  primera  casita  llamada  de 
las  Vacas.  En  cada  uno  de  los  dos  vertientes  de 
la  Cordillera  hay  muchas  casitas  como  estas  que 
fueron  edificadas  por  O'Higgins ,  virey  de  Chi- 
le ,  padre  del  famoso  director  de  este  nombre  , 
para  ofrecer  un  asilo  á  los  correos  que  atravie- 
san la  montaña  en  todas  las  estaciones  del  año  ^ 
y  muchas  veces  á  pie  durante  mochas  leguas  4 
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miua  de  la  catda  de  las  nieves.  Aquellas  casitas 
esUo  construidas  todas  bajo  un  mismo  plan ;  y  no 
son  otra  cosa  que  un  pequeño  edificio  de  ladri- 
llos cimentados  con  yeso  ,  circunstancia  bastante 
notable  en  un  pais  donde  las  mejores  casas  son 
de  ladrillos  secados  al  sol  y  juntados  con  barro. 
Consbte  en  un  solo  aposento  de  unos  doce  pies 
cuadrados ;  el  techo  es  abovedado  y  elevado  de 
unos  seis  pies  sobre  el  nivel  del  piso  á  fin  de  que 
la  nieve  no  abstruya  su  entrada.  Súbese  por  me- 
dio de  una  escalera  construida  de  ladrillo  como  el 
'  resto.  Antiguamente  las  casitas  tenian  puertas ; 
pero  en  la  actualidad  está<^  arruinadas ,  y  sus  es^ 
caleras  se  hallan  por  su  mayor  parte  en  muy  mal 
estado ,  lo  cual  puede  atribuirse  á  los  estragos  de 
los  terremotos  ,  no  menos  que  á  la  negligencia  de 
los  moradores.  Guando  su  fundación ,  estaban 
surtidas  de  charque  y  otros  víveres  secos  y  car- 
bón ,  que  encerraban  en  unas  cajas  cuya  llave 
obtenían  los  viajeros  con  ciertas  condiciones.  Es- 
tas casitas  han  sido  la  salvación  de  un  gran  nú- 
mero de  viajeros ,  siendo  asi  que  antes  de  su 
establecimiento  muchos  fueron  víctimas  de  las 
borrascas  de  nieve  que  aun  actualmente  son 
muy  de  temer  de  una  á  otra  ca^ta  ;  pero  en  su 
estado  actual  aquellos  edificios  presentan  el  as- 
pecto mas  miserable  y  ruinoso. 

Llegamos  finalmente  al  Pvt/cnXt  del  Inca ,  tan 
decantado  en  toda  la  América.  Aunque  solo  dis- 
ta algunos  centenares  de  pasos  del  camino  real  ^ 
debe  saberse  que  está  allí »  para  que  los  guias 
acompañen  á  él ,  por  cuanto  estas  gentes  pro- 
fesan una  indiferencia  absoluta  para  todo  ,  en 
términos  de  no  comprender  siquiera  el  mérito 
que  en  si  contienen  las  maravillas  de  la  natu- 
raleza. 

El  puente  del  Inca  es  un  arco  natural  echado 
sobre  el  río  de  las  Cuevas  cuyas  orillas  no  ha- 
blamos dejado  de  seguir  desde  nuestra  salida  del 
valle  de  Uspallata.  Encúmbrase  aquel  arco  á 
ciento  cincuenta  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del 
agua  ;  es  muy  sólido  y  compacto  ,  describe  una 
curva  elíptica  harto  regular »  y  se  halla  cubier- 
to en  parte  de  estalácticas  que  cuelgan  graciosa- 
mente en  blancas  espirales  de  cosa  de  un  pie  de 
longitud  (Pl.XXXVIIL  — 2).  En  el  acto  de 
atravesar  el  puente  natural ,  se  echa  de  ver  su 
sensible  inclinación  de  izquierda  á  derocha.  Mu- 
cho se  ha  disputado  sobre  su  formación  y  acer- 
ca de  los  materiales  de  que  se  compone.  A  mí 
me  parece  ser  el  resu'.tado  de  un  aluvión  ,  por- 
que está  formado  en  su  tercera  parte  de  un 
antiguo  depósito  aluvial  que  el  río  ha  contrami- 
nado ,  y  en  las  otras  dos  terceras  partes  de  una 
toba  yesiza  que  ha  acabado  por  unirse  con  la  for- 
mación primordial.  En  sus  cercanías  hierven  mu- 
chas fuentes  cálidas;  á  nigunos  pasos  de  distan- 
cia se  alza  una  mole  pedregosa  de  doze  pies  de 
altura  y  semejando  á  un  pan  de  azúcar ,  en  cu- 


ya punta  hay  un  hoyo  con  un  manantial  de  agot 
salada  que  está  en  incesante  ebullición.  En  K- 
nea  recta  al  mismo  puente  y  sobre  su  oÍTel  haj 
otras  fuentes  mas  cálidas  aun ,  que ,  lo  miflAo 
que  las  anteriores ,  son  sumamente  porgatins. 
Él  pais  9  considerado  en  su  conjunto  ,  presentí 
todos  los  caracteres  del  mas  activo  volcamso». 

Aquel  dia  obset-vamos  numerosas  nanadu  de 
guanacos ,  animales  que  por  eseueia  perteaecen 
á  los  Andes  ,  en  toda  la  extensión  de  «ata  cor- 
dillera f  hasta  el  Perú.  Estos  animales  sm  lai 
gamuzas  de  aquellos  Alpes  americanos ;  pero  ao 
son  tan  numerosos  como  los  nuestros.  Son  en 
extremo  silvestres  y  solo  se  dejan  ver  deide 
muy  lejos  ^  en  ios  escarpados  flancos  de  las  BKHh 
tañas,  donde  se  sustentan  de  las  yeijbas  secas 
que  crecen  por  acá  y  acullá  en  aqueüos  iridoi 
senderos.  €uando  los  amedrentan,  trepan  hs 
alturas  con  una  facilidad  sorprendente  y  se  sos- 
traen  pronto  á  la  vista  del  observador.  Cáxiolos 
á  caballo  ,  con  jaurías  ejercitadas  en  perseguir- 
los y  amaestradas  en  reunir  cuantos  pueden  al- 
canzar en  unos  vastos  cercados  naturales  formi- 
dos  de  rocas  de  pórfidos ,  inaccesibles  á  los  mis- 
mos guanacos.  Nosotros  vimos  uno  de  aquellos 
cercados  en  un  sitio  denominado  Parralet  éi 
Pavo ,  á  algunas  millas  de  la  casita  de  las  ^i- 
cas.  Cuando  los  guanacos  han  caído  en  aqud 
garlito  ,  son  muy  fáciles  d  e  coger.  Su  caree  a 
sabrosa  y  de  muy  buen  ¿usto  ;  pero  solo  soo 
perseguidos  por  su  piel ,  de  manera  que  aban- 
donan su  cuerpo  á  discreción  de  los  perros. 

Llegamos  finalmente  al  pie  de  la  Cumbre»  ci- 
ma la  mas  levantada  de  aquella  parte  de  los 
Andes.  Hallábamonos  en  la  casita  de  las  CoeTss, 
á  10y044  pies  de  elevación  sobre  el  nÍTel  dd 
mar.  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  debíamos 
partir  de  nuevo;  porque  los  arrieros  acostum- 
bran pasar  la  Cumbre  por  la  mañana  temprani- 
to ó  por  la  tarde ,  para  evitar  ciertos  Tiernos 
muy  fuertes  que  soplan  sobre  la  cadena  príoci- 
pal  desde  ias  diez  hasta  las  cuatro.  Al  otro  dia, 
en  ocasión  en  que  nos  estábamos  preparando  pa- 
ra subir  9  baciendo  un  desayuno  compuesto  de 
cebollas  y  vino ,  que  se  consideran  como  pri- 
vativos contra  el  frió  y  la  rarefacción  del  aire , 
vimos  una  cabalgada  de  mula$  que  atravesaban 
la  Cumbre  sobre  nuestras  cabezas ,  y  asi  pudi- 
mos medir  el  camino  que  debíamos  hacer ;  pa- 
recíanme á  la  verdad  pequeños  insectos.  B  de- 
clivio de  la  Cumbre  es  largo  y  fastidioso » á  can- 
sa de  los  interminables  rodeos  que  bace  el  ca- 
mino ;  pero ,  digan  cuanto  quieran  los  viajaros 
que  la  han  subido  ,  no  hay  en  ella  precipicios 
ni  peligros.  El  único  inconveniente  está  en  que 
se  gasta  diez  veces  mas  tiempo  del  necesario 
para  correr  un  camino  trillado  en  linea  recta 
sobre  el  flanco  de  la  montaña.  Despaes  dedoi 
horas  de  marcha  llegamos  á  la  cima ;  y  eotoo* 
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oes  me  encDnlré  á  1,876  pies  sobre  el  nivel  de 
las  Cuevas»  ;  á  11,920  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar....   Pero  ¡  qué  contraste  I  En  lugar 
de  la  inmensa  perspectiva  que   me  habían  des- 
crito y  que  me  habia  forjado  allá  en  mi  fanta- 
sía, en  lugar  de   aquellos  llanos  espaciosos  y 
fértiles  del  Chile ,  cuyo  risueño  aspecto  debía  ex- 
tisiarnos »  alejábase  á  nuestras  espaldas  el  valle 
que  abandonaba  ,  profundo  ,  desolado ,  solitario  , 
y  é  mayor  altura  se  empinaban   picos  informes 
y  coronados  de  nieve  que  se  remontaban  en  li- 
neas espirales  hacia  las  nubes ,  y  á  mi  presen- 
cia se  conglomeraban  sin  orden  ni  concierto  mon- 
tañas enormes  unas  sobre  otras  ,  al  parecer  mas 
agrestes  que  cuantas  habíannos  atravesado  hasta 
entonces.  El  descenso.,  mas  rápido  y.  jqiídhrado 
que  la  subida  ,  parecía  deber  concluoirooi  al  fon- 
do de  un  pozo  sombrío.  El  ambiente  nos  pare- 
ció helado  y  el  viento  nos  cortaba  la:  caca.  Hay 
muchos  vinjerjos,,  que  durante  todo; su  viaje  á 
través  de  la  ^lordüllera  ,  se  envuelven  pdr  librar-' 
se  del  contacto  del  aire.,  y  con  éspecialidad  .por. 
defender  sus  ojos  del  reflejo  .de!  los.  cayos  .sólak 
res  sobre  la  nieve.  Yo. he  oido  decir:  qué  a1gu-« 
Das  personas  llegan  i  Chile  casi  ti^as;  y.  pa- 
san muchos  días  en  aquel  estado  ,  con  los  labios 
tan  sumamente  hinchados  que  apenas  pueden  re- 
conocerse. Mis  compañeros  y  yo  salimos  quitos 
con  mudar  mas  ó  menos  la  piel. 

El  lado  de  la  Cumbre  que  teníamos  que  ba- 
jar estaba  cubierto  de  nieve  ,  y  la  ausencia  to- 
tal del  sol  hacia  mas  melancólica  la  natural  tris- 
teza de  Ja  escena.  Como»  se  compone  de  rocas 
^mámente  fragosas  y  casi  verticales ,  el  descen- 
so era  aun  peor  que  la  subida ;  pero  el  sende- 
ro  bastante  bien  trillado. 

Á  las  tres  llegamos  á  la  Imse  de  la  montaña 
de  la  parte  de  Chile.  Siempre  bajábamos  con  ra- 
pidez ,  y  así  es  que  llegamos  á  la  laguna  del  In- 
ca, de  Ja  que  se.  cuentan  maravillosas  conse- 
jas ,  entre  las  cuales  descuella  la  de  que  no 
tiene  fondo.  •Siempre  está  llena  y  nunca  derru- 
Jiia  ,  á  pesar  de  recibir  las  aguas  de  torrentes  in- 
jnensos ,  lo  cual  hace  suponer  la  existencia  de 
alguna  boca  subterránea. 

Pernoctamos  en  e\Ojo  de  a^rua,. donde  des^ 
xubrimos  diGcilmente  un  espinoso  peral  y  algu- 
nos brezos  con  los  que  pudimos  encender  lum- 
bre. El  Ojo  de  Agua  toma  su  nombre,  de.  una 
Xuente  que  nace  junto  al  camino  por  él  qué  había- 
mos bajado  ,  y  los  arrieros:lo  conocen  por  lá  es- 
.pecie  de  berro  que  recogen.  Cinco  leguas  mas 
lejos  estábamos  en  otro  punto  donde  comienza  el 
^    territorio  chileño ,  y  que  fes  una  posición  militar 
.  que  hallamos  abandonada ;  y  en  un  cercadito  que 
de  él  dependía  ,  nuestros  peones  descubrieron  al- 
gunos albérchigos  cuyos  frutos  devoraron  ,  á  pesar 
.  de  no  estar  todavía  en  sazón. 

Pésde  aquel  punto  el  valle  toma  un  aspecto 
Tomo  I. 


menos  agreste,  y  al  momento  se  observa  la 
proximidad  de  un  país  mas  habitable.  I^  altura 
de  las  montañas  decrece  gradualmente  ;  sas  flan- 
cos comienzan  á  cubrirse  de  verdor  ,  y  ya  se  ven 
mayor  número  de  perales  espinosos  cargados  de 
sus  flores  escarlatas.  A  los  cambrones  del  valle 
suceden  brezos  floridos  y  árboles ,  entre  los  cua- 
les se  distinguen  algunos  sauces  y  el  cactus  perú- 
vianus,  cuyos  ramosos  tallos  se  encumbran  per- 
peridicuiarmeote  basta  treinta  pies  de  altura  ,  ar- 
mados de  espinas  bastante  grandes  para  que  los 
naturales  hagan  con  ellas  alfileres  y  agujas. 

Á  27.  de  abril  nos  despertamos  á  los  gritos  de 
una  especié  de  papagayo  verde  y  amarillo  ,  de 
cola- larga  ;.el  :prímer  ente  animado  que  Vjeíamos 
después  de  los.  guanacos  y  de  Iqs  condores  ,  des- 
de nuestra,  entrada,  en  la  Cordij^ca  ;  por  la  ma- 
ñana salvamos  el  .5d&a  d^l  Spldadfí,,  p$i  llamado 
por  la  aventura  , de. un. desertotr -.del ejército  liber- 
tador de  Sao  Martia>;qtfé  se  prpcipit^i  al' torrente 
desde  su  escarpada. margen  y,  ^e  sustrajo  á  sus 
perseguidores.  Á  mediodía  .dejamos  las  cordille- 
ra^  que.  h^biaoiqs  .sjeiguído  desde  IJspallata  ,  y  en 
breve  .'e^hanios  de.  ver  iilgi)0Q$.  pobres  ranchos  % 
poblados  de  gentes  todavi^a.  m^Sr  pobres ,  que  nos 
aQubciaron  entrar  de  nuevo  en  la  civilización.  Ha- 
llábamonos  en  el  dilatado  valle  de  Aconcagua  que 
toma  su  nombre  del  volcan  que  lo  domina  por 
el  lado  del  N.  y  en  donde  se  observan  dos  ciuda- 
des «  la  YMa  Vieja  ó  San  Felipe  ,  situada  en  el 
centro  del  valle ,  y  la  Villa  Nueva  ó  Santa  Rosa. 
Santa  Rosa  ,  .que  es  adonde  llegamos  entonces  , 
está  edificada  en  cuadras ,  con  una  plaza  donde 
está  la  catedral ,  el  cabildo  y  otros  edi^cios  pú- 
blicos ,  y  si  bien  es  pequeñita  ,  pero  aseada , 
alegre  y  regular.  Antes  de  entrar  en  ella  ,  pasa* 
mos  por  última  vez  el  rio  por  el  Puente  de  dm^ 
hra ,  puente  indio  de  madera  suspendido  por  unas 
tiras  de  cuero  de  buey  ó  husos.  Su  piso  está  for- 
mado de  una  especie  de  cañas  particular  de  Chile. 
Todos  los  puentes  colgantes  de  hierro  que  ve- 
mos en  Europa  están  construidos  segtin  el  plan 
de  aquellos  puentes  lijeros  (  Pl.  XXXYIU. . —  3 ) . 
Estos  puentes ,  en  el  acto  do- pasarlos  ,*  oscilan  y 
vibran  á  cada  paso  ,  aunque  son  segurísimos  por- 
que nunca  los  cargan  m^s  que  con  el  peso  de 
una  muía  con  su  carga  y  el  peón  que  la.  dirige. 

Á  las  once  de  la  mañana  .del  22  ,  salimos  de 
Santa  Rosa  para  continuar  nuestro  viaje  á  Santia- 
go de  donde  solo  distábanlos  unas  veinte  y  do3 
leguas.  El  país  estaba. se^o,  desierto  y  atestado 
.de  colínas  que  continuamente  está;bamos  subien- 
do y  bajando  ,  sin  que  apenas  se  percibiesen  de 
cuando  en. cuando  ajguoos  ranchos  solitarios ,  en 
cuyo  alrededor  había  algunas  vacas  y  cabras  maci- 
lentas que  no  podían  encontrar  un  alimento  sufi- 
ciente eri  las  hojas  y  ramas  de  algunos  acacias 
achaparrados.  No  sin  sorpresa  observaba  algunos 
terrenos  incultos  circuidos  de  piedras  amontona- 
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das  9  como  sí  yalieseD  algo.  El  aspecto  de  la  co- 
marca desmenüa  absolutamente  cuanto  habia 
oído  decir  de  la  belleza  y  de  la  fertilidad  del 
país. 

En  ocho  leguas  mas  entramos  en  el  valle  de 
Chacabuco  ,  tan  decantado  por  la  victoria  que 
alcanzó  en  él  el  general  San  Martin  sobre  el 
ejército  español.  ÁGnes  de  1816  era  San  Mar- 
tin gobernador  de  Mendoza ,  donde  los  ejérci'* 
tos  aliados  de  O'Higgins  y  de  Carrera  hablan 
sido  derrotados  en  Rancagua  en  el  Ghile'^  San 
Martin  reunió  sus  restos  diseminados  que  pasa- 
ban por  Mendoza »  y  juntándolos  á  otras  tropas 
reunidas  en  las  cercanías ,  vióse  en  seis  meses  al 
frente  de  cuatro  á  cinco  mil  combatientes  con  los 
cuales  acometió  la  empresa  de  arrebatar  el  Chile 
á  los  españoles.  La  ejecución  de  su  proyecto  co- 
menzó á  17  de  enero  de  1817.  Invadió  el  terri- 
torio de  Chile  por  unos  puertos  casi  inaccesibles, 
por  medio  de  una  marcha  tan  larga  ,  diflcil  y  de- 
sastrosa 9  que  sus  tropas  tenian  que  arrostrar  á 
un  tiempo  el  frío  ,  el  hambre  j  todas  las  priva- 
ciones posibles.  Las  tres  divisiones  del  ejército 
marchaban  todas  á  un  mismo  fin  sin  tener  ningu- 
na noticia  una  de  otra  ,  y  á  12  de  febrero  se  jun- 
taron en  las  alturas  que  dominan  la  cuesta  de 
Chacabuco.  Los  realistas ,  mandados  por  el  gene- 
ral Marcos ,  se  habían  retirado  i  la  llanura  i  fin 
de  mover  con  mas  comodidad  su  caballería ,  en 
la  que  confiaban  mucho  ,  y  allí  se  formaron  en 
batalla  ;  y  si  bien  eran  casi  iguales  en  número 
con  los  republicanos ,  pero  se.  hallaban  mucho 
mas  bien  equipados.  Atacólos  San  Martin ;  en  el 
espacio  de  algunas  horas  los  derrotó  completa- 
mente ,  y  al  otro  dia  el  ejército  patríota  entró 
triunfante  en  la  capital. 

Pernoctamos  en  un  miserable  rancho  cuyos 
bospitalaríos  moradores  nos  cantaron  el  himno 
nacional  de  Chile  en  el  teatro  mismo  de  la  victo- 
ría  ,  al  paso  que  tres  mozas  juntando  sos  voces  á 
las  del  coro  amasaban  á  fuerza  de  brazos  el  pan 
hecho  de  harína  mezclada  con  manteca. 

Al  siguiente  dia  23  llegamos  á  la  pequeña  y 
miserable  aldea  de  Colina  ,  junto  á  la  cual  hay 
unos  baños  alimentados  pof  dos  fuentes  ,  una  al- 
calina y  otra  sulfúrica.  El  número  de  personas 
que  encontrábamos  en  el  camino  se  iba  acrecen- 
tando á  cada  paso  ,  y  la  frecuencia  de  los  saludos 
entre  los  transeúntes  y  nuestros  arríeros  nos  ma- 
nifestaba que  en  punto  á  urbanidad  compiten  los 
chileños  con  cualquiera  otra  nación.  Por  prime- 
ra vez  eché  de  ver ,  que  en  el  campo  Santiago 
lleva  el  nombre  de  Chile.  Este  nombre  produce 
un  efecto  singular  sobre  el  viajero  ,  cuando  le 
preguntan  :  ce  ¿  Ya  Y.  á  Chile  ?  ¿  Cuánto  hay  de 
aquí  á  Chile?» 

Al  doblar  una  colina  á  unas  dos  leguas  de 
Santiago ,  observamos  los  campanarios  que  se  al- 
zaban en  medio  du  plantaciones  de  álamos.  Las 


avenidas  de  la  ciudad  por  la  parte  de  Colína  no 
tienen  nada  de  pintoresco  ni  menos  hacen  conce- 
bir de  ella  una  idea  favorable ;  pero  yo  debía  sos- 
pender  mi  juicio  hasta  mas  amplios  informes.  Por 
otra  parte,  ¿después  de  haber  permanecido  tan- 
to tiempo  en  medio  de  desiertos  silvestres ,  acaso 
no  era  ya  mucho  encontrarme  entre  vivientes? 
Cruzé  los  arrabales  formados  de  casas  de  tapia , 
entre  las  cuales  se  vetan  algunas  exornadas  de  di- 
visas de  diferentes  colores;  en  seguida  pasé  un 
puente  de  piedra  de  cinco  ojos  construido  por 
el  padre  del  general  0*Higgins  ,  y  llegué  á  casa 
de  uno  de  los  habitantes  para  quien  llevaba  al- 
gunas cartas.  Estaba  su  domicilio  al  extremo 
opuesto  de  la  ciudad  ,  en  la  plaza  de  la  Moneda , 
en  la  Cañada ,  en  uno  de  los  mejores  barrios. 
Encuéntrase  efectivamente  en  aquella  plaia  la 
Casa-Moneda ,  ediGcio  el  mas  suntuoso  de  la 
ciudad  ,  que  ocupa  toda  una  cuadra :  está  cons- 
truido enteramente  de  ladríllos ,  y  eo  sentir  de 
los  chileños  no  tiene  igual  en  el  mundo.  Con- 
siste en  tres  patios  cuadrangulares  en  cajo  alre- 
dedor hay  las  oGcinas  y  los  aposentos  de  aparato. 
La  fachada  se  compone  de  una  serie  de  columnas 
gruesas  superadas  de  una  comisa  maciza  corona- 
da por  una  larga  balaustrada  de  mal  gusto.  En 
el  centro  hay  un  pórtico  flanqueado  de  pilastras 
arrimadas  á  la  pared  y  que  no  sostienen  nada. 
'  En  cada  lado  del  cuadrángulo ,  cuya  entrada 
príncipal  da  paso  á  las  distribuciones  interiores, 
se  elevan  igualmente  dos  grandes  columnas  salien- 
tes á  las  puertas,  colocactos  sobre  menguados p^ 
destales ,  que  no  sostieneo  otra  cosa  que  unas 
cornisas  sin  elegancia  y  se  avanzan  allende  el  ar- 
quitrabe del  portal  mayor.  Á  juicio  de  los  arqni- 
tectos  y  todo  aquel  conjunto  no  tiene  nada  de 
elegante ;  pero  si  se  pone  en  parangón  con  los 
otros  edificios  del  mismo  género  de  la  América, 
aquel  inmenso  agregado  de  ladrillos ,  obra  maes- 
tra de  los  artistas  de  España ,  no  carece  de  cier- 
to mérito  (  Pl.  XXXYIU.  —  4 ). 

Santiago  fíie  fundada  en  1541  por  Pedro  Yali- 
diyia  »  y  está  situada  en  una  vasta  y  fértil  llanura 
regada  por  los  rios  Maypo  y  Mapocho.  B  trecho 
que  cubre  es  mucho  mas  considerable  de  lo  que 
parece  á  primera  vista » atendido  el  número  desús 
habitantes ;  cada  ediGcio  ocupa  una  vasta  exten- 
sión de  terreno ,  porque  foera  de  que  no  tie* 
ne  mas  de  un  alto  en  razón  de  los  terremo- 
tos ,  tiene  delante  un  dilatado  patio  y  á  sus  es- 
paldas un  jardín  y  un  corral.  Las  píiredes  tie- 
nen cuatro  píes  de  grueso  y  están  construidas 
con  adobes  blanqueados ,  cuya  circunstaocia  les 
comunica  cierto  aspecto  agradable.  El  techo  es- 
tá cubierto  de  ladríllos  ó  de  tejas  encamadas^ 
y  las  ventanas  que  dan  á  la  calle  tienen  una  reja 
de  hierro  muy  bien  pintado  y  á  veces  dorado.  Ca- 
da casa  tiene  una  puerta  muy  grande  que  es  sa 
única  entrada :  algunos  de  los  aposentos  delante- 
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ros  están  alquilados  como  liendas ;  pero  también 
puede  entrarse  por  otra  puerta  mas  pequeña  en 
aquellas  tiendas ,  que  estin  separadas  del  cuer- 
po principal. 

La  ciudad  de  Santiago  no  comprende  tanta 
«xtension  como  Buenos  Aires ,  pero  su  aspecto 
es  sumamente  agradable.  Las  calles  anchas  estén 
hermoseadas  de  andenes  cómodos  y  enlosados 
con  unos  guijarritos  redondos  que  se  sacan  del 
fondo  del  río  ;  y  como  hay  unas  acequias  de  unos 
tres  pies  de  ancho  aumentadas  por  el  Mapocho, 
que  corren  por  las  calles »  resulta  que  estas  es- 
tán siempre  limpias.  Las  acequias  riegan  igual* 
mente  los  jardines  ,  que  en  las  casas  principales 
son  vastos ,  bien  dispuestos,  adornados  en  el  cen- 
tro de  fuentes  de  piedra  y  plantados  de, naran^ 
jos  t  de  granados  ,  de  vides  ,  de  tiles'y  de  ári>o^ 
jies  y  flores  indígenas^.  La  vegetación  es  siempre 
jozana  en  Santiago  ,  por  cuanto  apenas  hay  in- 
vierno alliy  la  niévele  queda  poqul^mo  tiempo 
^n  el  suelo. 

Lo  mismo  que  las  demás  ciudades  españolas  , 
.está  dividida  eo  cuadrados  rectángulos  y  regula- 
res. La  parte  S.  C!/  de  la  ciudad  está  separada 
úe\  arrubal  de  la  Cañadilla  por  medio  de  un  ca- 
mino de  ciento  y  cincuenta  pies  de  ancho  deno- 
minado ¡a  Cañada.  El  rio  Mapocho  corre  por 
.defuera  j  al  O.  jal  N.  de  la  ciudad ,  y  la  separa 
del  arrabal  de  la  Chimba ,  con  el  cual  comunica 
por  el  puente  que  pasé  á  mi  llegada.  Al  S.  O.  y 
al  extremo  de  la  Cañada  hay  otro  arrabal  apelli- 
^iado  Chuchtmeú.  La  ciudad  contiene  nueve  ca- 
lles principales  y  está  cortada  traiisversalmente 
á  la  Cañada  por  otras  doce  calles ;  de  suerte  que 
ios  limites  actuales  de  la  civdad  abrazan  mas  de 
ciento  y  diez  cuadras.  El  barrio  de  la  Cañadilla 
4K>mprende  por  sí  solo  los  dos  tercios  del  mismo 
jespacio ,  y  los  otros  dos  tienen  á  poca  diferencia 
la  misma  extensión  que  la  Cañadilla. 

Al  penetrar  en  el  interior  de  la  ciudad,  enéuén- 
,trasc  primeramente  y  casi  en  el  centro  la  pla- 
za ,  que  ocupa  «el  espacio  de  una  cuadra  entera 
(  Pl.  XXXIX.  —  I),  Al  N.  O.  $e  ven  la  resi- 
•dencia  del  director  ,  el  palacio  del  gobierno  ,  la 
.cárcel  y  la  audiencia.  Al  S.  O.  se  levantan  la  ca- 
tedral y  el  antiguo  palacio  episcopal  ocupado  ac- 
tualmente por  el  estado  mayor.  Al  S.  E.  se  en- 
.cuentrau  tienda^  pequeñas  situadas  en  groseros 
•  pórticos ,  cuyo  piso  superior  está  dividido  en  ca- 
sas particulares  y  casas  de  juego.  El  lado  N.  E. 
( está  ocupado  enteramente  por  casas  particulares 
entre  las  cuales  se  distingue  una  posada  bastante 
-  bonita  ,  llamada  mesón  de  Inglaterra  ,  donde  alo- 
jan de  ordinario  los  viajeros  que  no  tienen  conoci- 
dos en  la  ciudad. 

£1  palacio  es  un  ediñcio  harto  suntuoso  de  dos 
altos  dispuestos  al  rededor  de  un  gran  cuadrán- 
gulo. En  el  primer  piso  hay  el  arsenal ,  la  tesore- 
^  ria  y  otras  oficinas :  pero  en  el  segundo  hay  el 


salón  de  audiencia  y  las  oficinas  de  muchos  mi- 
nistros de  estado.  El  director  vive  en  el  piso  bajo 
donde  ocupa  unos  cuartos  suntuosamente  amoe* 
bledos.  El  presidio  contiene  una  cárcel ,  la  audien- 
cia y  el  cabildo.  Todos  estos  edificios ,  construi- 
dos en  el  peor  estilo  de  la  arquitectura  mora , 
son  de  ladrillos  enyesados  y  blanqueados ,  y  solo 
hay  dos  pedestales  de  las  pilastras  que  sean  de 
pórfido  rojo. 

La  catedral  es  el  único  edificio  de  piedra  de  la 
ciudad  ;  y  si  bien  no  está  concluida  todavía  ,  lo 
hecho  promete  ya  un  monumento  bastante  sun- 
tuoso,  aunque  algo  grosero.  El  palacio  episco- 
pal y  los  demás  edificios  de  la  plaza  se  van  arrui- 
nandos  y  no  seria  extraño  que  al  primer  terre- 
moto se  viniesen  al  suelo.  En  el  centro  hay  una 
fuente  de  cobre ,  alimentada  por  el  rio  por  me- 
dio de  un  acueducto  subterráneo  ,  que  suminis- 
tra á  toda  la  ciudad  el  agua  que  distribuyen  en 
toneles  trasladados  á  carga  de  mulo. 

Sntré  los  grandes  edificios  que  existen  junto 
i  la  plaza,  no  deben  pasarse  en  silencio  el  Coiuu- 
lado  donde  se  reúnen  el  tribunal  de  comercio  , 
el  senado  y  el  congreso  nacional ;  la  aduana , 
que  es  vastísima  y  muy  bien  apropiada  á  su  ob- 
jeto ,  y  el  teatro  ,  que  es  un  edificio  mezquino 
cuyo  salón  puede  contener  ochocientas  personas. 
Nada  tengo  que  decir  de  las  representaciones  es- 
cénicas ,  sino  que  son  en  mi  concepto  las  espec- 
tadoras las  que  constituyen  el  objeto  casi  exclu- 
sivo de  su  ornato. 

La  ciudad  está  dividida  en  cinco  parroquias. 
Todas  las  iglesias  parroquiales  son  de  una  arqui- 
tectura grosera ;  pero  las  de  los  conventos  son 
muy  bonitas.  Desllnguense  entre  ellas  la  del  con- 
vento de  Santo  Domingo ,  que  está  en  la  calle  del 
mismo  nombre  ,  y  la  de  los  jesuitas  ,  notable  ya 
por  las  pinturas  de  que  está  exornado  su  inte- 
rior ,  ya  por  su  torre  de  madera ,  construida 
de  esta  materia  para  que  resista  mas  á  los  terre- 
motos. Hay  cinco  conventos ,  entre  los  cuales  se 
cuentan  dos  de  jesuitas,  que  sirven  actualmente  de 
colegio  nacional  y  de  biblioteca  pública ,  y  tres 
de  franciscanos.  En  todos  los  conventos  hay  unos 
corredores  ó  claustros  de  estilo  gótico  adorna- 
dos de  retablos  de  santos  y  de  mártires.  Cada 
fraile  tiene  su  celdita,  sin  otros  muebles  que  un 
jarro  de  agua,  una  imagen  del  Salvador  ,  otra  del 
patroA ,  varios  libros  de  devoción  ,  una  mesa  y 
una  silla.  El  convento  de  San  Francisco  situadoen 
la  Cañada  ,  es  muy  bello  y  muy  espacioso.  Los 
patios  de  aquellos  conventos  están  adornados  de 
palmeras  y  de  cedros  altísimos,  y  contienen  un 
gran  crucifijo  de  madera  cuyo  pie  está  atestado 
de  cabezas  de  cadáveres  ,  j  á  cuya  presencia  los 
frailes  van  á  hacer  penitencia  y  á  macerarse.  Hay 
además  cinco  monasterios  de  frailes  y  nueve  co- 
munidades de  monjas  pertenecientes  á  diversas 
órdenes. 
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'  En  el  ángulo  oriental  de  la  ciudad  se  ve  la  co- 
lina de  Santa  Lucia  donde  los  españoles  hablan 
construido  un  fuerte  que  domina  la  ciudad  ;  pero 
se  echa  de  ver  á  la  legua  que  aquel  fuerte  fue 
construido ,  no  para  de^nderla  ,  sino  para  redu- 
pirla  encaso  de  insurrección.  Allende  aquella 
colina  y  á  la  orilla  meridional  del  rio  ,  se  extien- 
de el  Tajamar  ó  paseo  público  ,  cuya  longitud  es 
de  cosa  de  un  tercio  de  legua  ,  siempre  muy 
concurrido  ,  ya  por'  la  mañana  ,  ya  por  la  tar- 
dé ,  según  las  estaciones  ,  aunque  las  reuniones 
de  la  tarde  son  las  mas  brillantes.  Á  la  izquier- 
da hay  un  fuerte  parapeto  de  ladrillo  ,  que 
protege  la  ciudad  contra  las  inundaciones  del 
Mapocho.  Á  la  derecha  hay  un  banco  para 
las  personas  que  quieren  tomar  el  fresco  sentadas, 
mientras  muchos  paseantes  pasan  delante  de  ellas 
«ntre  una  doble  serie  de  álamos  de  Italia  ;  á  es- 
paldas y  mas  á  la  derecha  se  ven  algunas  tien- 
das de  confiteros  ^chinganas,  establecimientos 
que  semejan  las  casitas. de  campo  de  las  barreras 
y  de  las^  cercanías  de  París  .y  que  son  el  puntó 
de  reunión  de  todas  las  clases  del  pueblo.  En 
ellas  hay  algunos  cantantes  que  acompañan  sus 
acentos  con  él  harpa  ó  algún  otro  instrumento 
particular  al  pais,  ó  que  ejecutan  siempre  el  mis- 
mo baile  ( el  zapateado),  sin  que  jamás  ocurra  na- 
da reprensible  entre  las  actrices  y  los  espectado- 
res. Las  señoras  de  Santiago  asisten  por  algunos 
momentos  á  aquellas  escenas  y  parecen  gustar 
de  ellas ;  mas  el  sentimiento  de  su  dignidad  las 
llama  en  breve  al  Tajamar  donde  las  están  aguar- 
dando para  cuando  deseen  retirarse ,  los  cochi- 
tos  de  dos  ruedas  tirados  por  una  muía  (  Pl. 
XXXIX.— 2).  El  director  Bernardo  O'Hig- 
gins  dio  principio  en  1817  á  un  nuevo  paseo  en 
oasí  toda  la  extensión  de  la  gran  Ganada  ,  al  ex- 
tremo opuesto  de  la  ciudad.  Desde  aquella  calle 
se  ven  á  un  tiempo  el  fuerte  de  Santa  Lucia  , 
y  por  delante  el  gigantesco  Tupungato  que  des- 
cuella sóbrela  cordillera  de  los  Andes.  En  la 
Ganada  siempre  hay  algunos  mercaderes  de  frutas 
que  se  ponen  al  abrigo  de  los  rayos  solares  ba- 
jo una  tienda,  peones  que  descansan  de  sus  fae- 
nas ,  y  bestias  de  carga  que  trasportan  al  mercado 
madera  y  mielga  (  Pl.  XXXIX. —  3  ). 

Hay  en  Santiago  tres  mercados ,  eiitre  los 
cuales  hay  uno  ,  qué  es  el  principal ,  que  es  per- 
manente, y  está  situado  en  el  Bassoral ,-  plaza 
grande  al  pie  del. puente  ,  porque  los  demás  son 
amovibles  y  se  celebran  en  los  dos  extremos  de 
la  Ganada:  Nadie  va  al  mercado  para  surtirse  de 
víveres  ,  porque  todo  lo  .que  los  habitantes  ne- 
cesitan lo  llevan,  de  calle  en  calle  á  carga  de 
caballo  ó  de  macho ,  sin  exceptuar  siquiera  la 
mielga  para  los  caballos  ,  de  cuyo  artículo  se  ha- 
ce un  consumo  considerable  ,  por  cuanto  no  hay 
.una  casa  solamente  que  no  mantenga  un  caba- 
llo. Este  forraje  crece  en  los  terrenos  regados  de 


las  cercanías :  en  ninguna  parte  del  Chile  se  co* 
secha  heno  ni  crece  avena.  A  veces  dañé  los 
caballos  paja  y  cebada. 

La  población  de  Santiago  puede  valoarse  eo 
cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  mi}  habitantes ,  in- 
clusos los  de  los  arrabales.  Divideose  en  desda- 
ses bien  distintas :  la  una  se  compone  de  los  ri- 
cos que  poseen  todas  las  tierras ,  el  comercio  t 
las  plazas  administrativas  ;  y  la  otra  ie  cotnpo- 
ne  de  comerciantes  secundarios  ,  artesanos  y  peo- 
nes. Todos  se  distinguen  por  su  comedimieoto , 
por  su  dulzura  y  por  sus  atenciones  hacia  los  ex- 
tranjeros que  detienen  á  veces  en  la  calle  pan 
invitarles  á  entrar  én  sus  domicilios. 

Su  modo  de  vivir  está  muy  lejos  de  ser  mag- 
nifico y  pues  sú  alimento  principal  consiste  en 
sopas  y  ollas.  El  pan  es  excelente  en  Santiago, 
merced  á  la  buena  calidad  del  trigo  de  Chile' 
y  á  pesar  del  mal  método  que  se  emplea  eo  pre- 
pararlo. Por  la  mañana  los  Santiaguefios  toman 
mate  y  chocolate ;  á  las  doS  comen ,  y  eo  se- 
guida van  á  dormir  la  siesta  hasta  las  cuatro ; 
por  la  noche  vuelven  á  tomar  mate  y  cenan  con 
algo  caliente.  Nunca  hacen  sobremesa;  son  tem- 
plados y  sobrios ,  y  se  contentan  coa  fomar  un 
cigarro  después  de  comer.  Algunas  fiíroilias  mas 
distinguidas,  han  adoptado  las  costumbres  euro- 

Eeas  ,  singularmente  en  lo  que  concierne  i  las 
oras  de  la  comida. 

Los  frailes  tienen  muy  buena  vida ;  son  co- 
medidos ,  amables  y  tolerantes ,  y  al  parecer  poco 
ó  nada  les  importa  hacer  prosélitos.  Con  difi- 
cultad se  encontrarían  actualmente  en  Santiago 
de  esos  sacerdotes  rígidos  y  sombríos  que  consi- 
deran y  tratan  como  enemigo  á  cualquiera  que 
no  profesa  su  misma  religión.  Por  lo  menos  es- 
ta es  la  idea  aue  me  han  permitido  formar  de 
los  actuales  religiosos  las  breves  relaciones  que 
con  ellos  he  tenido »  y  juzgo  como  algo  exagera- 
da la  opinión  de  Míers  que  considera  que  no  han 
hecho  progreso  ninguno  en  esta  parte. 

Los  hacendados  son  los  habitantes  mas  ricos 
de  Santiago  ,  y  entre  ellos  hay  algunos  cayos  do- 
minios ,  comunmente  situados  en  los  fértiles  Ta- 
lles de  Aconcagua  ,  de  Haypo  ,  de  Rancagoa , 
de  Melipilli  y  en  los  contornos  de  la  ciudad  ,  dan 
una  renta  considerable.  Desde  la  reTolucion ,  el 
alto  comercio  ha  tomado  una  nueva  dirección  j 
ha  pasado  casi  del  todo  de  las  manos  de  los  hom- 
bres del  país  á  las  de  los  extranjeros.  Las  cla- 
ses inferiores  son  muy  pobres ;  pero  en  cambio 
tienen  poquísimas  necesidades ,  y  la  duliura  del 
clima  ni  mas  ni  menos  que  la  feracidad  del  soc- 
io al  paso  que  disminuyen  el  número  de  los  in- 
digentes ,  atizan  su  natural  indolencia  y  hacea 
que  el  aspecto  general  de  la  ciudad  no  sea  el  de 
la  actividad. 

Los  señoritas  de  Santiago  son  amables  J  co^ 
medidas.  Sus  diversiones  no  difieren  macho  de  las 
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de  las  damas  de  Buenos  Aires  que  están  algo  mas 
familiarizadas  con  las  maneras  europeas.  Bailan  , 
puntean  la  guitarra  y  tocan  el  piano  ;  sus  salidas 
son  agudísimas  y  su  conversación  llena  de  ocur- 
rencias agradables  i  pero  sus  conocimientos  son 
muy  limitados  «  á  pesar  de  que  su  penetración  es 
mucha  ,  y  pueden  muy  bien  contarse  todas  las 
que  tienen  afición  á  la  lectura.  Por  lo  regular  no 
he  visto  en  su  biblitioteca  otras  obras  que  el 
Don  Quijote  ,  Gil  Blas  ,  las  Novelas  de  Cer- 
vantes ,  Pablo  y  Virginia  ,  algún  compendio  de 
historia  y  uno  que  otro  libro  de  devoción.  Sin 
embargo  he  conocido  á  algunas  asaz  familiari- 
zadas con  la  literatura  francesa  é  inglesa  y  que 
-hablaban  y  escribían  estos  dos  idiomas  con  mu- 
cha facilidad. 

Las  diversiones  de  los  Santiagueños  no  son 
muchas  ;  pues  fuera  del  paseo  por  el  Tajamar  , 
lo  que  al  parecer  les  gusta  mas  son  las  corridas 
de  cabaHos  al  extremo  de  aquel  pasqo ,  y  sus 
tertulias  semejan  á  todas  las  qjae  h^m  visto  ya 
anteriormente. 

Tal  era  peco  mas  ó  menos  el  estado  de  la  ca- 
pital de  la  república  chileña  á  la  época  en  que  la 
vi.  Réstame  hablar  de  los  usos  y  costumbres 
nacionales.  Primeramente  h^ré .  mención  de  los 
juegos  que  celebran  los  indios  el  dia  de  una' 
fiesta  religiosa  que  en  buenos  términos  es  una 
fiesta  católica  romana  impregnada  de  los  antiguos 
usos  aborígenes,  borrados  casi  de  todo  punto  en 
la  actualidad  en  la  república.  En  este  punto  sin 
embargo  se  ha  conservado  la  costumbre  antigua  , 
sin  que  haya  habido  otra  innovación  que  la  de 
sustituir  la  Virgen  María  á  una  de  las  divinida- 
des mdianas.  El  cacique  abre  todavía  la  mar- 
cha de  la  procesión  con  las  insignias  de  unas 
funciones  que  no  ejerce  ya.  Sale  de  su  domici- 
lio acompañado  de  los  aldeanos  ^  precedido  de 
un  individuo  que  lleva  una  bandera  adornada  de 
cintas  y  y  seguido  de  una  orquesta  compuesta  de 
dos  cajas  viejas  v  de  una  media  docena  de  flau- 
tas de  madera.  Al  llegar  á  la  iglesia  en  tan  gro- 
tesco traje  ,  imploran  las  bendiciones  de  la  Vir- 
gen saludándola  con  una  sinfonía ,  y  en  segui- 
da se  dirigen  á  una  tienda  vecina  delante  de  la 
cual  plantan  la  bandera  ,  aunque  el  cacique  pro- 
cura entenderse  anticipadamente  con  el  amo  de 
la  taberna  para  espantar  á  toda  la  cuadrilla.  Dan- 
zan en  torno  de  la  bandera ,'  y  estps  regocijos 
groseros  se  renuevan  durante  tres  dias  enteros 

(Pt.  XL.-r2). 

En  las  cercanías  de  Santiago  hay  una  hacien- 
da que  dio  margen  á  muchas  é  interesantes  ob- 
servaciones sobre  el  estado  de  la  agricultura. 
Las  haciendas  de  Chile  no  tienen  otro  fin  que 
el  de  reunir  el  carácter  de  las  estancias  y  de  las 
chacras  de  la  República  Argentina ,  bien  que 
esencialmente  difícreü  Je  ellas  así  en  sus  formas 
como  en  sus  distribuciones.  Estos  establecimientos 


están  divididos  en  muchos  patios ,  entre  los  cuales 
hay  uno  donde  desgranan  el  trigo  haciéndolo  pi- 
sotear circularmente  por  los  caballos ,  y  otro  que 
hace  las  veces  de  matadero  y  sirve  para  la  pre- 
paración del  tasajo.  En  frente  hay  el  alojamien-f 
to  del  administrador  ,  con  sus  almacenes  ,  sus  gra- 
neros y  la  tienda  donde  despachan  sus  productos 
por  menor-,  y  á  sus  espaldas  se  extienden  la  viña , 
el  jardín  y  la  huerta.  Por  lo  común  las  hacien- 
das presentan  un  cuadrado  perfecto  (Pl.  XL, 
— •  1 ).  Examiné  con  particular  interés  las  bode- 
gas espaciosas  y  bien  cuidadas  y  atestadas  de 
ollas  de  tierra  cuyo  exterior  está  fortificado  con 
unas  pieles  que  se  extienden  mojadas  y  que  se 
■dejan  secar.  Junio  á  las  bodegas  había  dos  ti- 
nas de  piedra  de  unos  dos  pies  y  medio  de 
profundidad  ,  seis  de  anchura  y  doce  de  longi- 
tud ,  donde  depositan  la  uva  y  la  pisan.  En  se- 
guida recogen  el  mosto  en  aljibes  y  después  en 
cubas  f  y  con  él  ha^en  dos  especies  de  vino  : 
el  uno  acerbo  y  desabrido  por  no  haber  reci- 
bido mas  que  una  fermentación  imperfecta  ,  lla- 
mado chica,  nombre  común  á  una  bebida  hecha 
de  la  hez  de  la  cebada  y  maíz  germinado  ,  como 
también  á  otros  licores  fermentados.  Esta  pri- 
mera :  especie  de  vino  se  cojDserva  muy  pocos 
meses  /  y  las  dases  •  inferieres  lo  beben  con 
abundancia.  La  otra  especie  es  mas  dificil  de 
hacer  ,  sin  que  por  eso  sea  mucho  mejor  ;  es  es- 
peso ,  soso  y  desabrido  ,  pero  se  conserva  mu- 
chos años.  La  uva  es  excelente  en  Chile  ,  y  así 
la  maldí  calidad  de  los  vinos  solo  puede  atribuir- 
se á  la  poca  habilidad  de  los  manipuladores. 
En  muchas  casas  destilan  aguardiente  de  uva  ^  de 
que  los  campesinos  consumen  una  cantidad  pr(H 
digioaa. 

La  agricultura  está  muy  poco  adelantada  en 
Chile.  Los  únicos  instrumentos  que  en  ella  se 
empican  para  preparar  la  tierra  se  reducen  á  un 
arado  sencillísimo  arrastrado  por  doa  bueyes » 
que  un  hombre  solo  puede  dirigir  sí  se  quiere  , 
el  legón  y  un  azadón :  hac^  poco  tiempo  que 
se  ha  introducido  el  uso  de  la  atada.  Escárdase 
con  un  hueso  de  oveja  ,  y  un  fogote  de  espinos 
cargado  de  piedras  y  tirado  por  bueyes  hace  las 
veces  de  rastrillo  :  lo  demás  á  excepción  del  rie- 
go ,  está  abandonado  á  ía  dis^r^cion  de  la  natu- 
raleza. No  se  conocen  los  abonos ,  y  es  costum- 
bre recibida  dejar  descansar  las  tierras  cultiva- 
das cada  cuatro  ó  cinco  años.  El  clima  de  Chi- 
le es  seguramente  muy  favorable  ,  las  cosechas 
son  por  lo  regular  abundantes  y  el  fruto  da  muy 
poco  trabajo  ,  pero  según  Miers,  la  prodigiosa 
fertilidad  del  terreno  ha  sido  muy  exagerada. 

El  trigo  y  la  cebada  ,  que  son:  los  únicos  ce- 
reales cultivados  en  Chile  ,  se.  cortan  con  una 
hoz  de  hierro.  La  cosecha  se  agabilla  y  colo- 
ca en  una  especie  de  narria  grosera  ,  y  se  tras», 
laJa  por  este  medio  á  la  era  donde  la  hacea 
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pisotear  por  los  caballos.  Ea  seguida  ahechan  el 
trigo  desgranado ,  lo  reúnen  en  un  montón  y  lo 
tiran  muchas  creces  al  aire  con  unas  horcas  de 
madera.  Preparado  de  esta  suerte  el  trigo  no  re- 
sulta muy  puro ,  y  la  harina  está  llena  de  cas- 
quijo ;  pero  todo  esto  importa  muy  poco  á  los 
chileños. 

Después  de  haber  recorrido  bastante  Santiago 
y  su  comarca  ,  deseaba  fivamepte  ir  á  ?er  á  los 
famosos  araucanos  ,  á  quienes  ha  ilustrado  el  poe- 
ma tan  poco  conocido  entre  nosotros  de  D,  Alon« 
80  de  Ercilla.  Esta  sola  circunstapcia  hubiera  si- 
do suficiente  para  un  poeta  que  ansiase  conocer 
la  nación  en  que  escogió  sus  héroes  el  cantor  de 
La  Araucana  ;  pero  yo  ,  como  observador  curio- 
so y  quería  estudiar  las  costumbres  de  este  pue- 
blo mal  conocido ;  única  nación  americana  que 
ha  combatido  constantemente  á  los  europeos , 
sin  ser  vencida ,  ó  que  almenos  ¿  sabido  librar- 
so  de  su  yugo  ,  presentado  cara ;  fenómeno  bas- 
tante singular  ,  digno  de  la  atención  de  un  viaje- 
ro filósofo. 

Si  se  mira  el  mapa  ,  se  ve  en  efecto  Chile  di- 
Tidido  en  dos  partes  muy  distintas ;  Chile  pro- 
piamente dicho  ,  al  N.,  y  Chile  indio  al  S. ;  ej 
primero  sujeto  desde  la  conquista  al  gobierno  de 
'Santiago  »  y  el  segundo  ^  en  poder  todavía  de  I09 
indios  aborígenes ,  que  puede  llamarse  muy  bien 
independiente ,  pues  tiene  sus  jefes  particulares 
7  se  rige  por  sus  leyes  y  costumbres.  Los  límite^ 
de  estas  dos  grandes  divisiones  nunca  han  estado 
marcados  con  exactitud »  aunque  el  rio  Biobio 
86  considera  en  general  como  Ifnea  de  demarca- 
ción 9  por  no  haberse  podido  sostener  nunca  \o^ 
españoles  en  el  S.  de  este  rio  ,  cuyas  orillas  co- 
ronaron de  fuertes  y  de  puestos  nilitares. 

Chile  propiamente  llamado  asi,  se  divide  eq 
tres  grandes  jurisdicciones  6  intendencias ,  divi- 
siones que  ,  aunque  políticas ,  parecen  ya  hechas 
por  la  misma  naturaleza  »  pues  cada  una  de  ellas 
se  distingue  de  las  otras  por  el  clima  ,  recursos  y 
ventajas  diferentes.  Al  N.  se  halla  la  de  Coquim- 
bo ,  en  medio  la  de  Santiago  y  al  S.  la  de  la  Con- 
cepción ,  subdividas  todas  en  trece  provincias , 
de  las  cuales  dos  están  al  N.  ^Copiapo  y  Coquimbo; 
siete  en  el  centro  ,  Quillota  ,  Aconcagua  ,  San- 
tiago ,  Melipilli »  Sancagua  ,  Galchagua  ,  Maule ; 
y  cuatro  al  mediodía  ,  Chillan ,  Itata  ,  Rere  j  G^• 
chaguay. 

Entré  en  este  pais  por  la  provincia  de  Aconca- 
gua ,  una  de  las  siete  subdivisiones  de  la  juris- 
dicción de  Santiago  ,  cuya  provincia  presenta  una 
cultivada  campiña  y  es  seguramente  el  punto  mas 
bello  y  fértil  de  la  jurisdicción  central  de  Chile ; 
lo  que  debe  á  las  dos  corrientes  de  agua  ,  de  bas- 
tante consideración  1  que  la  riegan  bajando  por  la 
Cordillera ;  el  Putaendo  que  viene  del  S.  reunién- 
dose con  el  Aconcagua  junto  á  San  Felipe  ó  la 
Villa  Vieja ,  capital  de  la  provincia ,   regular- 
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mente  construida  y  situada  un  poco  hada  dO. 
de  Santa  Rosa.  Aconcagua  abunda  en  verjeles 
viñedos  y  alfalfa ,  y  como  las  propiedades  esUn 
divididas  entre  muchos  dueños »  la  pobbcioD 
está  bastante  bien  distribuida.  Los  eantoaes  To- 
cinos de  la  Cordillera ,  aunque  están  cobiertoi 
de  nieve  tres  ó  cuatro  meses  al  año^siaeni. 
bargo  son  muy  propios  para  la  tría  de  gana, 
do^  á  causa  de  los  excelentes  pastcis  que  haj 
por  las  mesetas  y  lomas  del  terreno.  Hállama 
tambiep  algunas  lavaduras  de  oro  de  poco  vi- 
lor ,  pero  ninguna  mina  de  plata  ;  aunque  ea 
cambio  la  vegetación  es  muy  rápida ;  las  viñas 
producen  excelentes  uvas  y  hay  abandaocia  de 
aceitunas ;  de  las  que  con  un  poco  roas  de  cuj- 
di^do  é  industria ,  los  habitantes  pMrian  sacar  oa 
provecho  considerable, aunque  su  elevación  de 
cerca  2^00Q  pies  sobre  el  nivel  del  mar  7  el  es- 
tar tan  cerca  de  la  Cordillera ,  las  expone  á  lai 
peladas,  que  no  se  iponocen  en  la  costa  ala 
^lisma  latitud.  Aconcagua  ha  experimentado  ji 
las  ventajas  de  la  revolución. 

Ia  prórincia  de  Santiago  es  una  contiouacioo 
de  la  llanura  de  Aconcagua  ,  aunque  no  es  tía 
fértil ,  ni  tan  cultivada  por  la  falta  de  agua. 

H^ce  algunos  dSio%  que  la  agricultura  progresa 
bastante ,  á  causa  de  algunos  manantiales  que  baj 
entre  los  qué  se  distinguen  el  Maypo  y  el  Mapo- 
cho ;  de  los  cuales  ^  el  últiqío  sirve  para  los  tra- 
bajos de  labor  y  para  los  jardines  que  hay  en 
derredor  de  ía  ciudad  metropolitana ,  en  don- 
de se  balian  también  muchas  quintas ,  viñedos 
y  haciendas  de  grande  importancia.  Despoes 
de  haber  recorrido  escrupulosamente  todos  los 
pueblos  circunvecinos  y  de  haber  visitado  mu- 
jchas  minas  de  oro  de  poca  importancia ,  de  las 
cuales  li  principal  es  la  del  valle  de  Dehesa ,  y 
otras  minas  de  pla^  ,  entre  otras  la  deRenghio 
junto  á  Chacabuco ,  solo  me  quedaba  pan  ver 
el  importante  puerto  de  Valparaíso.  Doscaoiioos 
diferentes  conducen  por  tierra  ,  desde  Santiago  á 
jesta  ciudad.  En  f\  camino  mas  meridional ,  que 
tiene  treinta  y  siete  leguas  de  largo ,  fe  halla 
Barrancas  ,  lugar  llamado  a^ ,  porqné  sine  de 
canal  á  las  aguas  ^el  Maypo  en  la  estación  lluvio- 
sa ;  la  cadena  ó  Cuesta  de  Prado ,  elevada  %fil& 
pies  sobre  el  nivel  del  mar ;  Bustamante ,  una  de 
las  mejores  casas  de  posta  de  Chile  ,  otra  segun- 
da Cuesta  y  la  de  Zapata  ,  menos  alta  que  la  pre- 
cedente ;  Gasa  Blanca  ,  que  los  de  Chile  hoono 
con  el  nombre  de  ciudad  ,  aunque  no  es  mas  que 
una  miserable  colonia  ,  desde  el  terremoto  de  no- 
viembre de  1822  que  destruyó  todos  los  edificios; 
y  por  último  la  Cuesta  de  Valparaíso  (1,360 
pies  sobre  el  nivel  del  mar)»  coya  bajada ,  bastan- 
te rápida  ,  conduce  al  Puerto.  Habiendo  llegado 
un  dia  hasta  el  pie  de  la  cadena  de  Pra Jo  á  siete 
leguas  al  oeste  de  la  capital ,  volvi  á  hallar  un 
convoy  de   muías  que  trasportaban  barrai  i» 
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hierro  á  Valparaíso  ,  cosa  bastante  origioal  y  que 
ya  había  fisto  otra  vez  en  la  Cordillera  ,  en  el 
trasporte  de  madera  de  construcción  ( Pt.  XL. 
— i  3 ).  El  segundo  camino ,  mas  bácia  el  N^ ,  tie- 
ne la  ventaja  de  presentar  solo  una  cuesta  para  su- 
bir en  lugar  de  tres  ,  aunque  mas  alta  que  ninF- 
guna  de  las  otras  ^  pues  tiene  2,700  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Se  baHa  en  seguida  Polpayco 
que  tiene  unas  canteras  de  yeso  muy  abundantes  ; 
mías  lejos  el  pueblo  de  THttl ,  en  donde  se  muele' 
y  amalgama  todo  el  mineral  de  oro  que  se  sa^ 
ea  de  las  minas  vecinas ;  en  la  otra  parte  ,  sobre 
una  montaña  llena  de  frondosos  bosques  ,  de  don- 
de  se  precipitan  mil  manantiales  deliciosos  »  cu« 
ya  reunión  forma  uno  de  estos  lavaderos  de 
oro  tan  comunes  en  Chife  ,  se  ve  el  Asiento  Vie- 
jo ,  en  donde  todas^  las  bellezas  de  la  naturaleza 
contrastan  con  la  porcpierki ,  la  miiseria  y  h  pe^' 
reza  de  los  habitantes.  Aquí  es  en  donde  empieza 
i  ser  mas  áspera  la  Cordillera  ,  desde  cuya  altura 
se  descubre  un  inmenso  país  que  termina  en  los 
llanos  del  Océano  Pacífico.  Obsérvase  temUeB 
por  esta  parte  el  rico  valle  de  Limache  ,  feciin-» 
do  en  frutas  y  legumbres  y  poblado  por  los  colo^ 
nos  mas  opulentos  de  Chile  ;  viniendo  4  pa-* 
rar  por  último  é  Conconr ,  seis  leguas,  al  N.  de 
Valparaíso.  Ambos  Caminos  pasan  por  en  medio 
de  la  provincia  de  Quillota  ,  situada  al  O.-  del 
Aconcagua  ,  sigutendo  á  lo  largo  de  la  cos^a  que 
riega  el  único  rio  ,  llamado  Concbki ,  y  separada 
de  la  jurisdicción  de  Coquimbo  por  el  rio  Chiapa. 
Acostumbra  i  llover  en  este  punta  menos  por  Itf 
parte  del  norte  que  por  ía  del  mediodía ,  y  la  cos- 
ta ,  en  general  f  es  mas  fértil  que  en  el  interior.  Se 
hallan  también  »  adenrts  de  Valparaíso  ,  Quillo- 
ta y  junto  al  mar ,  sobre  el  Río  Concón  ,  y  Pe- 
troca  que  está  mucho  mas  lejos  y  á  ki  otra  parte. 
La  provincia  tiene  algunos  püsqueños  poertos ,  de 
los  que  podría  sacarse  un  gran  partido  ,  y  po- 
see algunas  minas  de  oro. 

Si  no  hubiese  tenido  que  ver  el  principal  puerto 
de  la  república ,  hubiera  seguido  uno  de  estos  dos 
caminos ,  pero  para  no  retardar  y  para  evitar  los 
gastos  de  un  doble  viaje  desde  Valparaíso  á  Con- 
eepcion  y  desde  Concepción  á  este  puerto ,  de 
donde  tenia  que  volverme  por  tierra  al  Perú ; 
hubiera  preferido  internarine  é  ir  por  la  parte 
meridional  de  Chile ,  á  fin  de  poder  hallar  en 
esta  dirección  mas  ancho  campo  para  observacio- 
nes interesantes.  Una  vez  tomada  mi  determina- 
ción ,  me  junté  con  algunos  comerciantes  que  se 
volvían  á  Concepción ,  de  modo ,  que  después  de 
haber  pasado  un  mes  en  Santiago »  estaba  ya  en 
camino  para  la  Araucana. 

Apenas  se  sale  de  la  capital ,  cuando  se  entra 
en  las  llanuras  de  Haypo ;  coya  carretera  duran- 
te algún  tiempo  sigue  paralela  al  canal  de  May- 
po  ,  el  que ,  empezado  por  el  gobierno  español  y 
acabado  en  1819 ,  corre  de  N.  á  S.  por  toda  la 


Cordillera  ,  en  una  extensión  de  cerca  nueve  le- 
guas. Los  efectos  de  esta  creación  industrial ,  han 
sido  fertilizar  la  árida  llanura  por  donde  ella  atra- 
viesa ;  como  que  puede  decirse  ,  que  desde  esta 
obra  se  han  hecho  buenas  para  el  cultivo  tres 
partes  mas  de  tierra.  La  llanura  de  Maypo ,  tan 
preciosa  por  su  industria  no  es  menos  célebre  en 
los  anales  políticos  de  Chile ,  por  haber  sido  teatro 
de  una  sangrienta  batalla  que  en  ella  se  dio  en 
5  de  abril  de  1818 ,  entre  las  tropas  realistas 
mandadas  por  Osorio  y  las  tropas  patriots^s  guia- 
das por  San  Martin.  Después  de  un  combate  en- 
carnizado ,  la  victoria  de  San  Martin  fue  comple- 
ta y  aseguró  la  independencia  del  pal$..  .    . 

Melipilli  ó  San  José  de  Logroño  ea  la. capital 
de  la  mas  pequeña  de  las  siete  provincias  de  la 
jurisdicción  central ,  siendo  solo  notable  -por  su 
situación  marítimat  al  O.  de  la  de  Santiago,  y  por 
las  ricas  haciendas  que  estén  en  torno  de  an  pe- 
queña aldea  de. San  Francisco  dql  Monte. 

Al  dejar  el  Ilio  Maypo,  se  entra  eti  la  pro- 
vincia de  Rancagua ,  que  tieDe  dos.  lagos  ,  uno 
de  agua  dulce ,  famoso  por  la  hermosura  del 
paisaje  que  le  rodisa,,  por  el  buejD  pescado  que 
en  él  se  baila  y  por  la  muKittúd  de  cisnes  y  fla- 
mencos quehabitaff  en  sus  aguas;  :el:Otro  está 
situado  íunto  é  la  costa  y  -abunda  en  -buena  sal , 
cuyo  ai*Uculo  de  comercio  es  de  consideración.  Las 
ikiinas  de  oro  de  Algüe  ,  no  lejos  del  primer  la- 
go, son  también  muy  ricas.^  La  capital  d'e  íá 
provincia  llamada  RancUgüa  6  Santa  Cruz  de 
Triana ,  que  hallamos  en  nuestra  rota  ,  está  si- 
tuada sobre  el  rio  Cachapoal ,  que  la  separa  da 
la  provincia  de  Colchagua  :  un  poco  hacia  la  de^ 
recha  ,  en  una  quiebra  déla  Cordillera  ,  haylor 
baños  de  Cauquenes  f  situados  en  una  posición  la 
^as  romántica  ,  sobré  un»  Uanura  muy  estrecha, 
al  borde  de  un  precipicio  fot  eoya  táák  cor- 
re el  Cachapoal  á  una  profundidad  de  cíen  pies. 
I^or  lo  que  me  contaron  mis  compañeros  de  viaje 
sentí  tener  que  marcharme  sin  ver  estos  baños. 
Las  colinas  que  dominan  la  altura ,  están  cubiertas 
de  árboles,  y  mientras  ^e  en  invierno  las  cumbres 
de  ías  eminencias  mas  elevadas  están  cargadas  de 
nieve,  en  el  valle,  la  temperatura,  bajo  un  cielo 
despejado,  es  cálida  y  agradable.  Eslo^lNiñosse 
coioponen  de  cuatro  principaleí  fuentes»  que  van  i 
parar  en  diferentes  depósitos  naturales ,  de  cerca 
cinco  píes  de  longitud,  á  h  temperatura  de  100"  y 
mas ;  aunque  son  demasiado  calientes  para  que  se 
pueda  estar  en  eUOf  sin  dolor ,  sin  embargo  ,  los 
enfermos  aguantan  por  fiíerza  todO:  el  tiempo  aoe 
los  médicos  ordenan.  Son  muy  frecuentados  do- 
rante al  estio  y  muy  buenos  para  los  reumatis- 
mos y  otras  enfermedades  semejantef  • 

Atravesamos  la  provincia  dt  Cochagiia  »  a»* 
tuada  al  S.  de  la  preeedente^  sin  que  tuviera  oca- 
sión de  hacer  en  ella  ninguna  oliservacion  partid 
cular ,  á  no  ser  sobre  su  grande  fertilidad ,  de-i 
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bida  sin  duda  »  á  ios  numerosos  ríos  que  la  rie- 
gan por  N.  y  S.  Abunda  en  maderas  de  cons- 
trucción y  mientras  que  las  provincias  situadas  al 
N.  de!  río  Maypo  ,  están  enteramente  desprovis- 
tas ,  y  posee  muchas  haciendas  ricas  en  trigo  y 
en  viñedos.  Pasamos  también  por  San  Fernando, 
8U  capital ,  sin  detenernos  en  ella,  y  por  el  pe- 
queño pueblo  de  Gurico  (provincia  de  Maule)  , 
cerca  de  cuyo  punto  »e  sale  de  la  Cordillera  por 
el  paso  de  Planchón.  Nos  convenia  llegar  hasta 
Talca  ,  la  capital ,  y  destino  de  mis  Compañeros 
de  viaje ;  cuya  ciudad  está  situada  en  un  pequeño 
valle  cerca  el  rio  Claro.  Esta  ciudad  no  tiene 
mas  de  1,000  habitantes  ,  pero  sus  alrededores 
están  bien  cultivados.  La  provincia  ,  en  general , 
posee  inmensos  recursos  y  casi  toda  es  buena 
para  el  cultivo.  Tiene  un  rio  del  mismo  nombre 
que  ella  ,  uno  de  los  mas  importantes  de  Chile 
y  que  recibe  un  gran  numero  de  riachuelos.  En 
su  embocadura  hay  un  pueblo  llamado  Maule  , 
que  desde  la  revolución  ha  progresado  conside- 
rablemente ,  sin  duda  por  la  habilidad  con  que 
sus  habitantes  construyen  barcos ,  propíos  para 
trasportar  á  Valparaíso  las  maderas  para  car- 

Íinteria  que  son  muy  buenas  y  se  venden  bien. 
II  clima  del  país  es  de  los  mejores  pira  la  vegeta- 
ción. En  invierno  llueve  mucho  y  mas  á  menudo 
que  en  las  provincias  septentrionales  ,  lo  que  , 
junto  con  la  abundancia  de  manantiales  de  que 
está  provista ,  le  ahorra  el  trabajo  tan  costoso 
del  riego.  Tiene  muchos  bosques  y  yo  he  visto  , 
sobre  todo  cerca  del  rio  ,  diferentes  árboles  muy 
frondosos  y  de  muy  buena  calidad.  El  principal 
producto  del  pais  consiste  en  ganadería.  Anti- 
guamente se  fabricaba  mucho  tasajo  ,  pero  en  el 
día  este  ramo  de  comercio  está  muy  decaído  , 
así  como  el  del  fan\oso  queso  de  Chanco  que  se 
exportaba  al  Perú  y  basta  Buenos  Aires.  Muchos 
maulínos  me  hicieron  observar  una  diferencia  no- 
table entre  su  exterior  y  el  de  los  chileños  del 
M.  Tienen  en  efecto  la  tez  mas  negra  ,  menos 
pelo  en  la  barba  y  esta  menos  puntiaguda ,  los  ojos 
mas  unidos  y  la  frente  mas  baja.  Estos  son  los 
verdaderos  promaucienses  ,  descendientes  de  esta 
raza  que  los  Incas  del  Perú  jamás  han  podido 
someter ,  del  modo  que  lo  han  hecho  con  los  ha- 
bitantes mas  dóciles  de  Chilimcpu  (Chile  sep- 
tentrional ].  Se  cuenta  que  los  maulinos  han  con- 
servado también  el  carácter  de  sus  antepasados ; 
son  mas  duros  y  salvajes  que  los  otros  chileños  , 
que  desconfian  siempre  do  ellos ,  aunque  para 
hacer  inmensos  progresos ,  no  les  faltan  sino 
brazos  y  medios  mas  fáciles  de  comunicación. 

Llegamos  hasta  la  provincia  de  Chillan ,  la  mas 
septentrional  de  las  cuatro  de  que  se  compone  la 
jurisdicción  del  S  ;  es  pequeña  ,  pero  muy  fértil ; 
está  cubierta  por  el  E.  con  una  cadena  de  mon- 
tañas altas  ,  y  se  extiende  por  el  O.  en  llanuras 
muy  bien  regados  por  el  rio  Itata  y  sus  arroyos. 


Nada  había  que  me  precisara  á  quedar  en  la  capí- 
tal  de  esta  provincia  ,  ¿  pero  podía  dejar  de  aprch 
vechar  la  ocasión  de  hacer ,  on  estas  tierras  clá- 
sicas del  volcanismo  ,  una  excursión  hasta  el  vo|. 
can  de  Antuco  ,  yo  ,  que  había  visitado  ja  taiw 
tos ,  sin  haberme  acercado  todavía  á  DÍngono! 
Procuré  arreglarme  con   algunos  bravos  del 
pais  ,  que  conocían  perfectamente  la  leagoa  y 
las  habilidades  de  los  indios  salvajes,  que  po- 
díamos volver  á  bailar  en  esta  nueva  ruta,  Ms 
despedí  de  mis  compañeros  de  Santiago ,  que  se* 
guian  directamente  su  camino  hacia  el  medio- 
día  y  volví  hacia  la  derecha  con  mis  guías.  Acor- 
tamos el  camino  lo  que  fue  posible ,  gracias  al 
conocimiento  que  ellos  tenían  del  terreno ;  j  des- 
pués dé  haber  atravesado  alguno^  pueblos  insig- 
ntficantes  y  un  grande  rio  (el  rio  Laxa),  do 
tardamos  mucho  en    conocer ,   por  el  cambio 
de  aspecto  de  los  lugares  y  la  dificultad  en  el 
camino  que  aumentaba  durante  nuestro  viaje, 
que  íbamos  á  entrar  en  los  Andes  y  á  subir  á 
sus  mas  elevadas  cumbres.  Por  Gn  ,  subimos  el 
Ruscué ;  torrente  impetuoso  ,  que  en  la  crecieo- 
te  obstruye  todas  las. comunicaciones,  y  veoimosá 
parar  en  frente  de  un  volcan  ,  que  se  presentabí 
á  nuestra  vista  con  toda  su  magnificencia ;  pi^ 
rándonos  en  el  pueblo  de  Antuco ,  objeto  prin- 
cipal de  nuestro  viaje. 

El  valle  de  Antuco  que  ocupa  la  parte  habita- 
da y  de  mas  elevación  de  los  Andes,  seextíeor 
de  por  O.  y  E.  en  una  longitud  de  cerca  sieta 
boras  de  camino  y  otras  tantas  de  latitud.  El  rio 
Laxa  lo  separa  en  dos  partes  cuasi  iguales.  Pr^ 
senta  una  infinidad  de  bellezas  naturales  y  el  mis- 
mo pueblo  es  lo  mas  romántico  que  puede  ver- 
se ,  situado  al  pie  de  sus  altas  murallas  adorna- 
das de  verdor.  Cuando  yo  lo  visité  ,  se  bailaban 
á  la  s3zon  en  él  muchos  pehuenches  desterrados 
de  su  pais  ,  de  los  que  pude  recoger  algunas  no< 
ticias  acerca  sus  colonias. 

Toda  la  tíermosura  del  paisaje  es  nada ,  en  com- 
paración de  la  magnificencia  que  presenta  el  vol- 
can ,  que  no  está  apartado  del  pueblo  mas  que 
algunas  horas  y  que  se  ve  rodeado  de  mootañís 
mas  pequeñas.  Una  humareda  caá  contioaa  sale 
del  cráter.  El  aspecto  de  este  pico  es  nuevo  ca- 
da día  ;  ya  sea  que  su  cima  se  colore  por  los 
rayos  oblicuos  del  sol,  ya  que  parezca  amenaiaral 
cielo  ,  ya  porque  la  llama  de  su  cráter  penetra 
las  nubes  durante  la  noche  é  ilumina  la  nieve 
que  le  rodea  por  todas  partes ,  disputando  so 
resplandor  con  el  de  la  argentada  luna  (Pi* 
XL.  — 4). 

El  mas  hermoso  punto  de  la  parte  elevada  del 
valle  ,  e«  el  Pico  de  Pilgne.  Apenas  se  ba  subi- 
do á  la  mitad  de  su  altura ,  que  se  llega  á  unos 
prados ,  en  donde  se  ven  crecer  juntas  las  plantas 
peculiares  de  los  Alpes,  y  las  que  pertenecen  ate 
trópicos ,  con  su  vegetación  lozana  y  vigorosa  ,en- 
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tre  las  cuales  se  distingue  el  lirio  del  valle  de  los  an* 
tucanos  [azucena  del  campo,  graviUa  odoratissima) . 
Á  medida  que  se  va  entrando  en  el  valle  de  An- 
tuco  ,  van  bailándose  menos  bellezas  y  se  ven  des- 
arrollar poco  ¿  poco  los  caracteres  del  mas  ter- 
rible poder  volcánico.  Las  rocas  se  despojan  de 
su  verdor  y  se  calcinan  ,  presentándose  á  la  vis- 
ta altas  murallas  de  lava.  Se  distingue  desde  allf 
SUla  Ydhída,  uno  de  los  picos  mas  altos  de  los  An- 
des del  sur,  que  está  rodeado  de  basaltos  y  lavas  . 
aparentando  mil  figuras  Tantáslicas ;  y  el  torrente 
salvaje  (el  Tvun  Leuvu)  que  se  presenta  como 
para  privar  al  viajero  que  se  acerque  á  la  alta  ba- 
laustrada de  montañas  por  donde  corre.  Á  pe- 
tición de  los  habitantes  ,  el  gobierno  ha  mandado 
construir  en  este  punto  un  fuerte ,  en  el  que 
ha  puesto  una  pequeña  guarnición.  Forman  *  el 
pico ,  por  la  izquierda  una  montaña  y  un  preci- 
picio ,  por  la  derecha  el  torrente  salvaje  ,  y  por 
delante  una  pequeña  colina  sobre  la  que  hay  una 
esplanada  bastante  capaz  para- encerrarse  la  guar- 
nición en  el  interior  de  una  empalizada  ;  todo  lo 
que  da  á  este  fuerte  muy  poca  imp'ortancia  (  Pl. 
XLL— 2). 

El  Tvun  Leuvu  ,-  por  el  que  no  se  puede  pa- 
sar sin  mucho  miedd  en  tíeiñpo  de  la  creciente , 
no  llega  á  tener  per  aquí* veihte-p^sos  dé  ancho. 
Su  agua  ,  siempre  turbia  (  Tvün  ¿euvu  ^i^nifica 
en  lengua  pehuenche  ,  Rio  Túrbido ) ,  causa  á 
los  soldados  violentos  cólicos.  Si  alguno  quisiese 
vadearlo  hallaría  bien  pronto  la  muerte ,  porque 
á  algunos  pasos  mas  abajo  se  abre  un  abis- 
mo inmenso ,  en  donde  se  precipita  con  fu- 
ria ,  para  mezclar  sus  aguas  con  las  del  Laxa. 
La  caida  debe  tener  unos  ciento  cincuenta  pies, 
cuya  altura  no  seria  tan  extraordinaria  en  los 
Andes ,  si  no  fuese  que  el  torrente  se  precipita  en 
una  sola  masa  ,  sin  dejar  perder  ni  una  gota  de 
agua  por  las  negras  rocas  que  le  rodean. 

Yendo  desde  este  punto  á  las  estrechas  orillas 
del  Laxa  ,  se  halla  un  hermoso  baluarte  de  ba- 
salto que  se  extiende  como  una  alta  muralla  bas- 
ta el  fondo  del  valle ,  en  donde  le  cubren  los  ár- 
boles. Las  columnas  no  son  del  todo  perpendicu- 
lares y  no  tienen  mas  allá  de  dos  piíeá  de- altu- 
ra. En  algunos  puntos  salen  de  un  centro  co- 
mun  ó  están  amontonadas  sin  orden.  iBu  extraor- 
dinaria dureza  se  conoce  por  sii  bríHo  metalK 
00  y  resisten  á  los  golpes  del  martillo.  Sin  nin- 
gún intermedio,  se  ven  junto  á  éstos  basakos 
las  lavas  que  caen  esparcidas  por  cuasi  toda  la 
montaña  ,  desde  -  el  fuerte  hasta  el  pie ,  for- 
mando unas  tablillas  de  media  pulgada  á  tres 
pulgadas  de  diámetro  y  de  mas  de  un  píe  cuiídra- 
do  de  superficie.  Las  lavas  de  pizarra  parecen  ser 
los  primeros  productos  del  volcan  ,  pues  se  en- 
cuentran entre  los  basaltos  (Pl.  XLL  —  3). 

Todos  los  años  parten  del  pueblo  de  Antuco 
tres  ó  cuatro  caravanas ,  compuestas  de  muchos 
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centenares  de  muías  cargadas  ,  que  penetran  por 
los  Andes  para  comerciar  con  los  indios ,  los  que 
se  hallan  en  ciertos  puntos  señalados  desde  mu- 
cho tiempo.  Las  caravanas  traen  trigo ,  maíz , 
quincallería  y  bujerías  de  vidrk) ,  recibiendo  en 
cambio  de  los  indios  ,  sal^ygániídos.  l^te  comer- 
cio es  en  verdad  bastante  biíeno  ,  pues  por  tres 
anillos  de  hierro  ( argi^hs )' qué  6|¥yeiipara  atar 
el  lazo  al  arzón  de  la  silla  ,  el  ne^ciante  indio  da 
muchas  veces  dos  caballos  ó  una  vaca  preñada. 

Para  subir  al  volcan  gastamos treshoras de  pe- 
nosa inarcha  ,  porque  después  de  haber  andado 
cincuenta  pasos  ,  nos  hablamos  de  parar  para  to- 
mar aliento  y  resbalábamos  muchas  veces  quince 
pies  atrás ,  á  c^usa'de  larápídez  de  la  pendien- 
te. Llegamos  por  fin  al 'tiilifiio' punto  ,  en  cierto 
paraje  del' cráter  ven  dlinde^nedie  había  estado 
antes-qtfe  nosotros.  La  cumbre  :dd  volcan  <^n- 
siste  en  un  pequeño  llano  circular  ,  en- medio  del 
dual  se' eleva  como  una  murattai  de  cincuenta 
pies ,  una  emiiíenaia  eubierta-dé  lavas.  Después 
del  pico  de  Tenerife  y  el  Gotop|in,' el  volcan  de 
Ai>tuoo  es  sinoontradiceion  el  mas  escabroso  de 
todos  cuantos  picos  se  conocen.  lia  altura  total  del 
cráter  ,  en  su  parte  mas  eleviida  ;  es  de  tres  mil 
ciento '  ochenta  pies.  ' 

Mixuriosid^d  estaba  satbfechay  solo  pensaba 
en  vdl^  á  i6s  lugares  habitados.  La  bajada  fue 
larga  y  peligrosa ,  y  no  hallando  nada  que  pudiese 
llamar  la  atención  ,  desde  el  valle  volví  á  tomar 
la  ruta  que  conduce  á  Talcabuano  ,  una  de  las 
ciudades  fronterizas  de  Chile ,  pero  estaba  solo 
con  el  muletero  y  mozo  de  á  pie  indispensables, 
pues  que  mis  intrépidos  guias  desde  Antuco  se 
habian  vuelto  á  Chillan.  Volvi  á  pasar  el  Ruscué 
y  el  Laxa  ,  después  de  lo  cual  ,  tuve  que  hacer 
una  larga  y  penosa  travesía  ,  llena  á  cada  paso 
de  materias  volcánicas  ,  y  que  se  supone  con  ra- 
zón haber  sido  un  lago  en  otro  tiempo  ,  por  don- 
de vine  á.páraráyuiii&6/«  capital  de  la  provincia 
de  Rere  ,  ciudad  muy  pequeña  ,  que  mas  bien  es 
un  pueblo',  rodeada  de  una  muralla  cuadrada  y 
flanqueada- por 4in  Jialuarte  que  tiene  en,  cada  án-* 
guio.,  con  loque  ha  sostenido  con  ventaja  algunos 
dtios  contra  los  .indios.  £1  pequeño  pueblo  de  Re*» 
re ,  que  se  balía  en  seguida  ,  está  orgulloso  de 
poseer ^Una  palmera  de  tres  pies. de  diámetro 
f'  unas*  h«!rmosas  campanas  ,  en  euyo  metal  la 
piedad  de  4os  habitantes  ha  gastado  mucha  plata 
y  mas  de  veinte  libras  dé  oro  puro.  En  la  her- 
mosa hacienda  de  Gualqui  \  en  las  orillas  del  Rio- 
bfo  ,  iixie  ocasión  de  penetrarme  nuevameiite  de 
la  preciosa  loleráncia  con  que  los  sacerdotes  chi- 
leños áe  ahora  saben' cobciliar,  singularmente  pa- 
ra ellos  y  pata  sus  fieles  ,  una  hipocresía  tan  poco 
¡lustrada  con  este  genio  hospitalario ,  que  hace 
que  sus  habitantes  se  miren  como  deudores  de 
aquellos  á  quienes  hospedan ;  carácter  honora- 
ble I  que  algunos  viajeros  descuidados ,  según 
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creo  ,  han  casi  desconocido.  Tuve  qae  pasar  en 
seguida  á  lo  largo  del  Biobio ,  él  rey  de  los  ríos 
de  Chile  ,  que  tuve  la  ocasión  de  admirar  por  la 
primera  vez ,  por  un  camino  muy  difícil ,  á  cuya 
izquierda  se  elevan  unas  montañas  llenas  de  bos- 
ques que  se  llaman  los  desfiladeros  (angostias) 
de  Gualqui ,  camino  tan  estrecho ,  montuoso  y 
resbaladizo  ,  que  en  la  estación  lluviosa  hay  peli- 
gro mil  veces  de  perderse  las  caballerías.  Pero  , 
¿qué  era  esto  para  mi,  cuando  venia  de  la  cumbre 
de  los  Andes  y  acababa  de  bajar  del  Antuco  ? 
Nada  mas  que  unas  verdaderas  Termopilas  ,  en 
donde  dos  hombres  decididos  bastan  para  hacer 
retroceder  á  un  ejército;  y  es  preciso  añadir  ,  en 
honor  de  los  chileños  del  sur  ,  que  jamás  se  ha- 
lla un  ladrón.  Éste  es  el  último  punto  notable 
hasta  Talcahuano  á  donde  llegué  después  de  tres 
ó  cuatro  días  de  marcha ,  desde  que  nos  volvimos 
del  volcan. 

Talcahuano  ,  rodeada  de  montañas  por  todas 
partes ,  es  una  ciudad  de  poca  consideración  en 
cuanto  á  sí ,  tan  pequeña  y  tan  capríchosamente 
construida ,  que  á  buen  seguro  no  llegaría  á  dár- 
sele el  nombre  de  aldea  en  Europa.  Se  compone 
de  dos  calles  paralelas  ,  de  una  plaza  bastante  es- 
paciosa » que  sirve  para  el  mercado ,  algunas  ca- 
sas» cuya  mayor  parte  no  son  mas  que  cabanas,  y 
una  pequeña  iglesia  (  Pl.  XU.  —  1 ).  En  1825 
no  pasaba  de  1,SOO  á  1,600  habitantes  ,  pero  su 
posición  geográfica  y  la  seguridad  de  su  puerto  le 
auguran  un  distinguido  rango  en  el  porvenir  ,  sino 
como  ciudad  mercantil ,  almenos  como  escala  de 
Concepción.  Está  situada  en  una  especie  de  is- 
Ja  que  está  junta  i  Concepción  por  una  lengua 
de  tierra  ,  á  la  que  cubren  algunas  veces  las  cre- 
cientes del  Biobio ,  quedando  momentáneamente 
á  manera  de  isla.  Llena  de  puentes  y  de  arbolado 
por  algunos  puntos  ,  descuella  al  oriente  con  la 
bahía  de  su  mismo  nombre.  Tiene  un  poco  mas 
de  una  milla  geográfica  desde  N.  á  S. ,  y  apenas 
media  milla  de  ancho. 

La  jbahia  de  que  acabamos  de  hablar  es  uno 
de  los  mejores  puertos  de  Chile ,  como  que  en 
cualquier  punto  do  ella  están  con  mucha  seguri* 
dad  los  navios.  La  isla  de  Quiriquino  la  libra  de 
los  vientos  del  N.  y  un  banco  de  arena  la  divide 
en  dos  partes.  Por  la  embocadura  del  río  Andalio 
que  entra  á  la  bahía  por  el  S.  se  hallan  algunas 
hondonadas ,  aunque  no  son  peligrosas.  El  movi- 
miento que  reina  en  ciertos  momentos  es  verda- 
deramente curioso  ,  cuando  la  cruzan  una  multi- 
tud de  pequeñas  canoas  en  todas  direcciones , 
sin  roas  ayuda  que  su  única  vela ,  que  muchas 
veces  no  es  mas  que  una  tela  grosera  ,  ó  el  pon- 
cho con  que  se  cubren  los  pescadores  de  estos 
países ,  y  guiadas  la  mayor  parte  por  indios  verda- 
deros de  los  do  tez  quemada  ,  que  viven  en  habi- 
taciones amUbias  (calefas)  ;  cuyas  habitudes  for- 
man en  todo  un  pueblo  á  parte.  En  la  orílla  del 


mar  hay  un  pequeño  fuerte  que  está  en  basUoie 
mal  estado ;  y  á  poca  distancia  de  la  parte  mas  es- 
carpada de  aquella  especie  de  isla ,  hay  otra  ba. 
teria  de  seis  cañones  de  hierro  (fuerte  de  Gol- 
vez)  dispuesta  de  manera  que  cruia  sos  (umi 
con  los  del  fuerte. 

Cuando.se  suben  las,  montañas  que  rodean  i 
Talcahuano ,  se  llega  á  un  terreno  muy  intere- 
sante para  los  botánicos ;  pasando  en  seguida  i 
las  areniscas  orillas  de  la  bahía  de  San  Yiceole 
que  es  tan  peligrosa  ,  como  es  segara  la  de  Tal- 
cahuano. Por  estos  parajes  se  hallan  una  mfini- 
dad  de  animales  marítimos.  Toda  esta  costa  ser- 
via en  otro  tiempo  de  morada  á  las  otarías  y  leo- 
nes de  mar  ,  en  cOya  caz^  se  emplea  una  poreioo 
de  gente  del  país.  En  1828  siete  barcos  extranje- 
ros cruzaban  por  estas  aguas  sin  otro  objeto ,  des- 
de el  ecuador  al  cabo  de  Hornos.  La  otaria  de 
las  costas  de  Chile  tiene  de  ocho  á  diez  pies,  ? 
Qstá  cubierta  de  pna  piel  parda,  sin  pelo. 

Á  tres  leguas  de  Talcahuano  por  el  S.  £.  se  ha- 
lla la  ciudad  de  Concepción  ,  á  donde  se  va  por 
una  llanura  estéril  y  del  mas  triste  aspecto.  Con- 
cepcion  es  la  séguncja  ciudad  de  Chile ,  la  rival  de 
Santiago,  la  capital  déla  tercera  jurisdiccíoD  chi- 
leña » y  en  particular  de  la  provincia  de  Pucha- 
cal  ó  Penco  ,  y  rica  én  minas  de  oro,  entre lai 
que  se  distinguen  las  de  Quillacoya  ,  á  cinco  le- 
guas de  Gualqui ,  provincia  muy  fértil  antes  de  la 
revolución  ,  pero  arruinada  desques  por  la  guerra 
y  por  las  incursiones  de  los  indios.  T^l  vez  Coa- 
cepcion  estará  reedificada  desde  mi  viaje ,  pero 
cuando  yo  la  vi  conservaba  todavía,  los  señales  de 
desolación  que  le  causaron  las  hordas  de  bandi- 
dos ,  y  los  diversos  partidos  que  se  disputaban  la 
victoria.  Muchos  años  pasarán  antes  que  tome 
de  nuevo  su  primer  brillo.  Se  llega  á  la  ciudad 
sin  que  por  nada  notable  se  conozca  que  está 
cerca  ,  pasando  por  una  larga  hilera  de  casas  des* 
truidas ,  cuyas  ruinas  tienen  un  hermoso  cará^ 
ter  de  arquitectura.  Para  seguir  el  camino  es  pre- 
ciso atravesar  por  algunos  lugares  incendiados; 
en  cuyo  punto  se  reúnen  en  todas  dircccioDes  lai 
avenidas  de  la  ciudad.  No  se  ha  visto  perspeetira 
mas  triste  que  el  aspecto  de  miseria  que  reina 
entre  tantos  edificios  imponentes ,  por  cuyas  poer* 
tas  y  ventanas  se  dejan  entrever  aun  los  ador- 
nos dorados  y  las  pinturas  al  fresco  ennegrecidas 
por  el  humo.  Los  habitantes  están  dispersos ,  j 
la  destrucción  ba  hecho  que  ni  aun  los  árboles 
que.  aquellos  habían  plantado  lleguen  á  dar  tro- 
to. Sus  jardines  tan  hermosos ,  apenas  se  podría 
distinguir  en  donde  existen  ,  si  entre  las  ruinas 
no  se  hallase  de  vez  en  cuando  algún  hermoso 
y  florido  arbusto.  Yo  hallé  en  nno ,  plantado 
sin  duda  por  algún  amante  de  la  botánica ;  el 
piñal,  pekuen  (pm$s  araucanus ,  Mol. ;  d&née^ 
ckiiensis ,  Lam. ),  especie  de  «iroucono.  árbol qu6 
reúne  las  propiedades  del  pino ,  del  thuja  jf  del 
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casUño.  Lo  había  visto  ya  en  la  cadena  de  los 
Andes ,  y  crece  partícalarmente  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  Araucania.  Algunas  veces  llega  á 
una  altura  de  ochenta  pies ,  teniendo  de  cir- 
cunCerencia  ocho ;  es  muy  conocjdo  por  la  sin- 
gularidad de  su  fruto  ;  su  madera  es  amarilla  y 
espinosa  y  sos  hojas  tienen  en  el  centro  an  fruto 
parecido  i  la  pina ,  que  los  indios  comen  con 
mucho  gusto  i  del  mismo  modo  que  nosotros 
las  castañas  (  Pl.  XUI. —  1)» 

En  otro  tiempo  Concepción  era  tan  populosa 
como  Santiago.  Las  primeras  familias  de  Cbilb 
formaban  una  parto  de  la  población  <de!está  ciu- 
dad ,  que  ascendía  á  mas  de  80,000  almas,  y  los 
españoles  preferían  su  temperatura 'ala  de  mu- 
chas provincias  de  m  misma  patria.  Una'*  corte 
del  gobernador  y  otra  episcopal ,  y  inia  infinidad 
de  altos  dignatarios  españoles  atraídos  alii  por  la 
necesidad  de  descansar  de  sus  trabajos  ,  forma- 
ban una  brillante  sociedad.  La  riqueza ,  la  hospita- 
lidad de  sus  habitantes ,  la  béHezn^le  sus  mujeres 
eran  la  admiración  de  toda  la  América  del  sur. 
En  cuanto  é  lo  demás  ^  nada  tiene  de  notable 
Concepción.  Un  convento  de  mujeres  para  trein*- 
ta  peniiionistas  es  el  ánioo  «que -se'há  salvado*  de 
la  tempestad.  El  palacia  episcopal  va  arruinan^ 
dose  y  el  del  gobernador  ha  sufrido  ya  igual  suer- 
te ,  aunque  nunca  acaba  de  arruinarse  del  todo  ; 
y  de  la  catedral  solo  resta  una  pequeña  parte  de 
techo.  En  1828  volvió  á  abrirse  su  carrera  poli- 
tica  y  sus  habitantes  trabajan  con  ardor  para  la 
restauración  de  su  patria . 

El  espectáculo  de  tantas  grandezas  me  afligía. 

Procuré  alejarme  de  aquel  sitio ,  pasando  el 
Biobío ,  en  donde  fui,  durante  la  travesía  ,  testi- 
go y  casi  actor  de  una  caza  en  balsa  ,  especie  de 
embarcación  muy  singular  que  se  usa  en  todo  el 
país.  Consbte  en  una  canoa  de  una  apariencia 
bastante  frágil ,  sobre  la  cual  los  hábiles  marinos 
de  este  país  navegan  con  mucha  confianza  por  los 
ríos  y  van  machas  veees  hasta  mar  adentro.  Se 
compone  de  dos  pieles  de  león  de  mar  ,  cosidas  y 
juntadas  de  modo  que  toman  la  forma  de  un  ani- 
mal vivo  ,  de  ocho  á  nueve  pies  de  largo  ,  cilio- 
dricasy  llenas  de  aire ;  todo  lo  que  se  sostiene  y 
€s  llevado  por  unos  lijeros  travesanos  de  madera 
y  un  zano  delgado.  El  piloto  se  sienta  en  uno  de 
los  extremos-,  cogiendo  por  en  medio  las  dos  lar- 
gas ramas,  asidas  á  cada  parte  poruña  pequeña 
escotadura.  Dando  algunos  empujes  se  aparta  de 
la  costa  ,  y  al  verse  el  pasajero  en  una  balsa  ,  no 
está  con  poca  inquietud  halláqdose  aislado  en 
medio  de  las  olas ,  sobre  esta  especie  de  balón 
náutico ,  en  donde  no  tiene  mas  ponto  de  apoyó 
que  las  delgadas  tablas  sobre  que  están  atadas  lais 
pieles  (Pt.XLn;^  8). 

Efectuado  el  pasaje ,  me  hallé  en  el  territo- 
rio en  donde  la  república  chileña  no  tiene  mas 
autoridad  que  hasta  la  distancia  de  un  tiro  de  ca- 


ñón de  los  fuertes  con  gue  los  españoles  han  cu- 
bierto las  orillas  del  Biobío  ,  desde  su  emboca- 
dura basta  su  origen  ,  siendo  los  principales  Na- 
cimiento y  Puen.  El  Biobío  da  principio  en  los 
Andes  y  se  engruesa  en  su  corriente  con  las 
aguas  de  muchos  ríos  que  vienen  del  norte  ,  en- 
tre los  que  se  distinguen  el  Rio  Claro ,  el  Rio  La- 
xa ,  el  Rio  Cuaque  y  el  Rio  Duqueco.  Ambas  ori- 
llas están  muy  pobladas  de  árboles  ;  todas  las 
-quiebras ,  la  mayor  parte  de  colinas  y  mochos 
llanos  están  cubiertos  de  bosques  hermosos  y  es 
navegable  hasta  Nacimiento,  por  las  embarcacio- 
nes chatas  y  canoas  que  trasportan  á  Concepción , 
por  muy  poco  precio  ,  los  géneros  del  pais ;  ven- 
taja que  no  posee  ninguna  provincia  chileña. 
'  Llegué  á  Arauco ,  pequeña  ciudad  fortificada 
que  parece  haber  dado  su  nobibre  á  la  parte  del 
•país  que  se  llama  Araucania  ,  y  á  .donde  vienen 
los  indios  del  S'.  para  hacer  cambios.  Fui  al  pe- 
pueño  pueblo  iridio  de  Tubul ,  en  donde  adquirí 
conocimiento  ooil  el  to^  6  ulmén  (jefe)  del  lu- 
gar ,  hombre  amable  y  hospítalarío  en  tiempo  de 
paz ,  pero  terrible',  según- me  dijeron ,  en  la 
guerra ,  y  orgulloso  <áe  pertenecer  á  esta  raza  be- 
licosa i^ue  ha  quedado  sola  y  séñufa  de  todos  los 
'demás  mdios  de  América^  Su  casa  es  un  edifi- 
cio cubierto  de  bálagos ,  bastante  vasto  y  divi- 
dido por  su  interior  en  muchas  estancias  ,  en  ca- 
da una  de  las  cuales  hay  una  pequeña  cama  y  en 
la  primera  cinco  ó  seis  mesas  sobro  una  especie 
de  alfombra.  En  la  parte  de  detrás  estaba  la  co- 
cina ,  separada  enteramente  de  lo  dem¿s ,  con 
muchos  y  distintos  hogares  y  rodeada  de  diferen- 
tes vasijas  de  tierra  ;  sobre  cada  bogar  había 
una  chigna  ó  cesto  que  sirve  para  guardar  la  comi- 
da. La  familia  del  jefe  era  muy  numerosa  ,  y  pues- 
to este  en  medio  de  unos  cuarenta  individuos , 
de  que  se  componía  ,  entre  mujeres ,  muchachos 
y  niños  ,  parecía  que  reinaba  como  un  patriarca. 
En  la  comida  ,  á  donde  no  compareciab  las  mu- 
jeres mas  que  para  servir  á  los  hombres  ,  se  senta- 
ba cada  uno  de  estos  junto  á  una  de  las  pequeñas 
mesas.  La  comida  se  componía  ordinariamente 
en  el  almuerzo  de  una  especie  de  harina  tosta- 
da y  mezclada  con  agua  caliente  6  fria  ;  al  me- 
diodía 9  de  carnero  ,  buey  ^  pescado  ,  -volatería  , 
patatas- ó  calabazas  sazonadas  con  ajos ,  pimien- 
ta ,  guindillas  y  una  especie  de  pasta  llama- 
da milow ,  hecha  con  patatas  6  calabazas  mez- 
cladas con  leche.  Para  la  bebida  Usan ,  según 
la  estación ,  una  especie  de  cidra  muy  espirito- 
sa y  otros  líquidos  fermentados. 

Por  1^  influencia  de  roí  patrón ,  como  jefe 
de  los  guras  ,  alcancé  cuanto  quise  y  una  escol- 
ia me  acompañó  á  Valdivia.  Queria  embarcar- 
me en  este  puerto  para  Valparaíso  ,  después  de 
haber  hecho  mi  viaje  al  través  de  inmensos  de- 
siertos. Conducido  con  bastante  comodidad  ,  gra« 
cías  á  mi  salvaje ,  por  todo  este  vasto  territorio, 
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atravesé  sin  pararme  las  ocho  provincias  que 
componen  elGbile  español.  Estas  provincias  son 
ricas  y  fértiles ,  y  machas  de  ellas  poseen  basta 
ricas  y  abundantes  minas  de  oro  ,  pero  debe  con- 
siderárselas  como  un  pafs  perdido  en  cuanto  á 
la  civilización  europea.  En  Valdivia  ,  antes  de 
ponemos  á  la  vela  para  Valparaiso  ,  rocogí  y  pu- 
se en  orden  todas  las  noticias  que  pude  adqui- 
rir ,  ya  por  mi  mismo  »  ya  por  las  informaciones 
que  tomé  de  las  autoridades,  consultándolas  ^  so- 
bre la  geografía  de  esta  parte  de  Gbile  ,  asi  co- 
mo sobre  las  costumbres  y  usos  de  sus  habitantes. 

Dióme  esto  por  resultado  los  curiosos  porme-i 
ñores  que  he  consignado  hasta  aquí.  Aunque  se 
hallen  en  este  bosquejo  sobre  los  mdios  de  Ghile 
meridional  y  algunos  rasgos  que  recuerden  mas  ó 
menos  la  raza  de  los  indios  patagones  y  los  in- 
dios pampas  ,  no  hay  que  extrañarlo  ,  pues  que  á 
pesar  de  todas  las  dbtinciones  teóricas  reina  la 
mas  grande  semejanza  entre  estas  diversas  colo- 
nias ,  las  cuales  son  todas  ramas  de  mas  ó  menos 
consideración  del  inmenso  tronco  de  los  de  piel 
raja,  de  la  América  del  sur. 

Los  indios  de  que  hablo  ahora  pertenecen  á 
la  tercera  grande  división  reconocida  por  M. 
d'Orbigny ,  la  de  los  Araucanas ,  distinguidos  ^  se- 
gún las  regiones  que  ellos  ocupan  ,  en  Pam^ 
pos  y  en  Pdiumches ,  de  los  que  voy  á  hablar  an- 
te todo ;  en  Gumchie  ó  Cunches  y  en  Huittiches, 
cuyas  dos  últimas  naciones  habitan  el  pais  que 
se  extiende  por  el  mediodia  de  Valdivia  ,  hasta 
las  islas  Ghiloé ,  que  por  su  parte  occidental  es  , 
según  dicen ,  un  país  magnifico  con  mucho  re- 
gadío y  arboleda  ,  dotado  de  un  clima  delicioso 
y  cuya  tierra  es  muy  llana ,  particularmente  ha- 
cia el  S.  que  es  en  donde  se  hallan  los  dos  gran- 
des lagos  Osomo  y  Huanaco  ,  en  cuyos  puntos 
se  ha  probado  restablecer,  aunque  en  vano, 
una  antigua  colonia  española ,  destruida  por  los 
naturales. 

La  Araucania ,  si  no  me  engañan  mis  investi- 
gaciones ,  se  extiende  del  N.  al  S.  del  rio  Bio- 
bio  ,  en- la  llanura  ó  llanos  de  Valdivia  ,  y  del  E. 
al  O.  de  los  Andes  ,  al  Océano  pacifico  ;  cuyo 
territorio  está  naturalmente  dividido  por  sus  ha- 
.  hitantes  en  comarca  marítima  ,  langnen  mapu; 
klbun  mapu  ó  país  llano ;  falda  de  las  cordille- 
ras, mapire  mapu^  y  pire  mapu  país  de  los  An- 
des. Cada  una  de  estas  cuatro  tUhal  mapu  ( es- 
pecies de  tetrarquias ) ,  está  dividida  en  nueve 
alhrogues  6  provincias ,  conteniendo  cada  una 
nueve  regnes  ó  distritos;  el  uthal  mapu  tiene 
por  administradores ,  á  manera  de  autoridad , 
cuatro  toquis  ó  jefes  supremos,  nueve  opo-ti/- 
menes  y  treinta  y  seis  ulmenes ,  todos  indepen- 
dientes unos  de  otros ,  aunque  unidos  para  in- 
terés general ,  por  una  especie  de  confederación , 
y  hereditarios  ó  electivos.  Tales  son  las  no- 
ticias que  dan  algunos  viajeros  acerca  la  consti- 


tución políüca  de  los  araucanos,  aunque  según 
otros ,  estos  detalles  son  exagerados  por  algunos 
escritores ,  interesados  en  dar  mas  mérito  á 
los  vencedores  excusando  un  poco  la  debilidad  ó 
impericia  de  los  vencidos.  Loi  araucanos  están 
inas  adelantados  aue  los  indios  de  los  Pampas 

3ue  no  tienen  residencia  fija  y  no  viven  mas  que 
e  la  caza  y  el  pillaje,  mientras  que  los  de  Chi- 
le tienen  sus  casas  ,  se  dedican  á  la  agrícoltara 
y  viven  de  su  trabajo. 

Los  araucanos  saben  fabricar  ciertas  vasijas  y 
tejer  esteras;  sus  ponchos  son  muy  celebrado* 
por  toda  la  América,  tanto  por  la  finura  y  so- 
lidez de  sus  tejidos ,  como  por  el  brillo  de  sus 
colores.  He  descrito  una  casa  araucana  ,  pero 
era  la  de  un  jofe ;  las  otras  no  son  mucho  mas 
cómodas  ni  elegantes  que  los  ranchos  de  los  pam- 
pas. Los  jefes  van  vestidos  á  poca  diferencia  co- 
mo los  demás  chileños  ;  camisa  de  lana  ,  calzo- 
nes ,  cinturon ,  poncho  y  cjoUs  ó  sandalias  de 
cuero  ;  usan  las  mismas  espuelas ,  la  misma  silla 
y  estribos  de  madera.  Los  otros  indios  no  llevan 
mas  que  una  especie  de  jubón  apretado  á  los 
ríñones  por  medio  de  un  cinturon  ,  y  un  poncho 
á  las  espaldas.  Seria  muy  absurdo  atribuirles  , 
como  lo  hacen  ciertos  viajeros ,  al^n  pn^eso 
en  las  ciencias  intelectuales  ,  pues  ni  tienen  idio- 
ma escrito ,  ni  geroglíficos.  Aunque  muy  aficiona- 
dos á  los  licores  fuertes,  parecen  ser  en  general 
amables  y  sin  los  vicios  que  acostumbran  tener 
otras  naciones  salvajes.  Admiten  la  poligamia  y 
las  mujeres  se  hacen  abortar  por  medio  de  plan- 
tas medicinales  que  ellas  mismas  guardan  con 
cuidado.  Su  suerte  es  como  la  de  todas  las  de- 
más mujeres  salvajes ,  entregadas  de  continuo  á 
los  trabajos  mas  pesados  y  á  la  esclavitud  conyu- 
gal. Son  muy  limpias  y  se  bañan  muy  á  menudo. 
Parece  que  los  araucanos  conocen  bastante  la 
explotación  de  las  minas  de  oro  y  plata  ,  y  fonden 
estos  metales  en  unos  crisoles  groseros,  puestos  á 
la  corriente  del  aire.  Sus  conocimientos  en  medi- 
cina han  sido  muy  exagerados  ;  limítanse  á  la  apli* 
cacion  de  algunas  plantas ,  y  en  las  enfermedades 
intervienen  también  los  machis  (hechiceros)  con  su 
tambor  mágico  y  sus  horribles  contorsiones.  Su  re- 
ligión es  muy  sencilla  ;  tienen  un  Dios  supremo , 
Pillan ,  que  tiene  aun  después  de  él  algunas  di- 
vinidades; Meulen,  el  genio  del  bien;  Wancu^ 
bu,  el  genio  del  mal ;  y  Epunamun ,  genio  de 
la  guerra.  No  tienen  templos  ,  ni  ídolos ,  ni  coi- 
to. Admiten  la  inmortalidad  del  alma  y  creen  en 
un  Carón  hembra,  Tempulagy,  vieja  que  pasa 
las  almas  á  la  otra  parte  de  los  mares  bada  el 
O.  en  donde  creen  que  se  halla  la  morada  de  la 
felicidad  eterna.  Sus  matrimonios  son  algo  pare- 
cidos á  los  de  los  pampas  y  de  los  patagones ,  j 
siguen  las  costumbres  homéricas  de  enterrar  al 
guerrero  con  sus  armas ,  sacrificando  no  cabalb 
sobre  su  tumba  y  depositando  en  ella  algunos 
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comestiblefi  para  alimento  del  muerto  durante  su 
viaje.  Pero  la  mejor  prueba  del  carácter  de  los 
araucanos  r  es  su  orgullo  militar  que  jamás  les 
faa  dejado  pedir  la  paz  siendo  asi  que  siempre 
han  gozado  de  ella  ;  son  vengativos  como  todos 
los  indios ,  pero  susceptibles  de  patriotismo  ,  de 
afección  y  de  hospitalidad. 

Hablase  también  de  los  pehuenches,  otros  ha- 
bitantes del  pais  que  se  parecen  mucho  á  los 
propiamente  llamados  araucanos  sin  confundir- 
se con  ellos.  Tienen  mas  semejanza  sobre  to- 
do con  los  pampas  ,•  si  es  que  no  se  puede  de- 
cir que  sea  un  mismo  pueblo ;  errantes  como 
ellos  t  tan  pronto  son  enemigos  como  aliados 
de  los  colonos  9  según  su  capricho  ó  interés. 
Yo  habia  visto  ;a  algunos  én  los  alrededores  de 
Antuco  ,  en  cuyo  punto  estaban  establecidos  por 
haber  sido  expulsados  de  su  patria  y  y  hablaban  la 
lengua  araucana  ,  sin  entender  siquiera  ni  una  pa- 
labra del  español.  Acababa  de  hallar  algunos  en 
mi  última  travesía  ,-  y  en  estas  diversas  ocasiones 
he  recogido  las  siguientes  observaciones. 

El  nombre  de  pehuenches  ( hambres  de  h$  pi- 
nos )  se  forma  de  la  palabra  che  ,  hombre  f  y  de 
la  palabra  Pehuen  ,  grande  árbol/ pino.  Este  árbol 
se  llama  también />¿ia/  y  es  común  en  toda  k  Aran- 
cania.  Los  pehuenches  son  vagabundos  por  esen- 
cia. Yan  errantes  por  los  Andes ,  presentándose 
ya  como  pastores  ocupados  tan  solo  en  sus  reba- 
ño»^ ya  como  bandidos  deseosos  del  botín  ,  bajan- 
do á  hs  llanuras  y  trayendo  consigo  la  muerte 
y  el  estrago.  Jamás  se  establece»  en  ningún  pun- 
to ,  ni  construyen  cabanas,*  sino  en^  los  helados 
meses^  de  julio  y  agosto  ,  que  cubiertos  los  mon- 
tes de  espesa  nieve  y  bajando  los  torrentes  en 
mucha  abundancia  ,  se  ven  obligados  á  suspen- 
der sus  habituales  correrías.  La  forma  de  sus 
habitaciones  ,  el  modo  de  hacer  sus  empresas  y 
sus  armas  les  hacen  parecer  mucho  á  las  colonias 
que  hay  en  las  llanuras  del  norte  del  Asia.  He  des- 
crito ya  sus  campamentos  {tolderías)  en  las  llanu- 
ras 6  junto  á  los  riachuelos,  por  los  que  pacen 
sus  ganados  sin  guardianes.  Delante  de  cada 
tíenda  (toldo}  hay  siempre  un  caballo  ensillado 

la  terrible  lanza  clavada  en  tíerra  al^  estilo  de 
os  tobas. 

En  medio  de  la  choza  brilla  un  grande  fue- 
go 9  en  el  que  hay  siempre  algunos  manjares , 
de  los  que  cada  nÑembro  de  la  familia  viene  á 
tomar  á  cualquier  hora  y  cuando  el  hambre  le 
precisa.  Dada  la  señal  de  marchar  se  rollan  las 
tiendas  "y  las  bestias  de  carga  trasportan  á  otra 
parte  el  pueblo  errante.  Algunas  pieles  que  sir- 
ven de  abrigo ,  algunos  sacos^  también  de  piel , 
el  recado ,  las  camas  de  correas,  la  lanza  y  el 
lazo  con  sus  bolas  ( loquen  halas  de  los  chileños ) , 
es  en  todo  lo  que  consisten  sus  muebles.  La  mu- 
jer limpia ,  ensilla  y  embrida  el  caballo  de  su 
marido ,  descarga  á  los  animales  en  las  paradas , 
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les  da  el  pienso  ,  enciende  fuego ,  arregla  los  ali- 
mentos y  en  las  marchas  lleva  su  niño  á  manera 
de  los  caribes.  Por  el  menor  olvido  que  padez- 
ca en  sus  deberes,  sufre  un  tratamiento  el  mas 
bárbaro. 

En  esta  nación  existe  un  uso  que  recuerda 
singularmente  la  fraternidad  de  arnms  de  los  an- 
tiguos pueblos  germanos  y  escandinavos  y  la  Ae- 
toeria  de  los  antiguos  griegos.  Esta  unión  que 
contraen  bajo  el  nombre  de  lacu  ( compañía ) , 
es  entre  dos  hombres,  cuya  fraternidad  solo 
puede  destruir  la  muerte.  Los  dos  amigos  duer- 
meít  etk  una  misma  tienda  f  combaten  juntos  ,  y 
cada  uno  de  los  dos  debe  estar  siempre  pron- 
to á  sacrificarse  por  el  otro. 

La  educación  de  los  niños  es  muy  sencilla. 
Apenas  el  muchacho  tiene  algunos  meses  que 
ya  aprende  á  sostenerse  á  caballo  detrás  de  su 
madre ,  que  procura  hacer  mas  correrías ,  á 
medida  que  él  se  va  fortaleciendo.  Crece  rá- 
pidamente ,  y  es  ya  un  diestro  caballero ,  en  la 
edad  que  nuestros  hijos  apenas  empiezan  á  an- 
dar. Luego  se  ejercita  á  manejar  las  armas ,  y 
w>  tarda  mucho  en  tomar  parte  en  las  expedi- 
ciones. La  niña  cuando  empieza  á  desarrollar 
su  fuerza  aprende  á  chafar  el  maíz  entre  dos  pie- 
dras y  á  conducir  los  ganados.  Su  peinado ,  ves- 
tidos y  adornos  son  iguales  á  los  de  los  pampas 
y  araucanos. 

Los  pehuenches  están  muy  á  menudo  en  guer- 
ra con  sus  vecinos  por  causa  de  sus  ganados  ,  pa-  ^ 
ra  los  que  se  ven  obligados  á  buscar  buenos  pas- " 
tos  '^.sus  continuas  usurpaciones  en  los  territorios 
limítror^s  ocasionan  frecuentes  querellas  ,•  en  las 
que  toda  la  nación  toma  parte.  En  el  combate 
cada  jefe  pelea  á  un  lado  con  sus  guerreros ,  sin 
guardar  mngun  orden  de  batalla  y  sin  convenirse 
con  los  demás  jefes.  Su  principal  estratajema  con- 
siste en  observar  eV  punto  mas  débü  que  tíene  el 
enemigo  ,  acercándose  durante  la  noche  con  toda 
la  destreza  y  paciencia  de  los  indios.  Al  rayar  el 
alba  se  precipitan  tobre  el  infeliz  pueblo  dando 
gritos  espantosos  ,  de  tal  modo  ,  que  los  habitan- 
tes apenas  tienen  tiempo  de  huir.  Sus  presas  con- 
sisten en  todo  Iq  que  tiene  algún  valor.  Los  adul- 
tos y  los  viejos  son  inmolados  sin  piedad ;  las  mu- 
jeres y  los  niños  quedan  cautivos  ,  y  el  pueblo  es 
reducido  á  cenizas ;  después  de  todo  lo  cual , 
vuelven  á  huir  can  la  misma  rapidez  que  han  lle- 
gado (  Pl.  XUL— 9). 

Los  indios  hacen  muy  pocos  prisioneros  y  com- 
baten hasta  el  úkimo  aliento  antes  que  rendirse. 
Un  hecho  que  sucedió  durante  mi  pétmanencia 
en  Antuco  f  dará  una  idea  de  sus  costumbres 
militares.  Acababa  de  llegar  del  sur  una  partida 
de  pehuenches  después  de  baber  hecho  prisione- 
ro á  un  jefe  de  molucos.  El  día  siguiente  de  so 
llegada  pusieron  al  prisionero  delante  del  fuerte , 
en  medio  de  no  doble  circulo  deguerrero^arma- 
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dos  y  de  espectadores  de  ambos  sexos.  Á  sus  pies 
estaban  abiertos  tres  fosos  y  él  tenia  en  la  mano 
un  pequeño  bastón.  Se  puso  á  celebrar  sus  ba- 
sañas  empezando  á  nombrar  á  todos  cuantos  ha- 
bía vencido  ,  rompiendo  á  cada  nombre  que  pro- 
.  nunciaba  ,  un  pedazo  del  bastón  ,  que  iba  echan- 
do á  los  fosos  y  pisándolo  en  seguida.  El  auditorio 
daba  gritos  de  furor  ,  mientras  que  las  lanzas  iban 
acercándose  mas  y  mas  hacia  el  pecho  do)  molu- 
co  ,  basta  que  por  Gn  el  orgulloso  guerrero  cayó 
á  los  golpes  de  sus  vencedores ,  proclamando  su 
áltima  y  mas  esclarecida  victoria. 

En  la  misma  época  estaban  presos  en  Antuco 
dos  pehuenches  enemigos ,  que  fueron  declarados 
espías  y  como  tales  condenados  á  muerte  ,  de  mor 
do ,  que  debian  ser  fusilados  al  día  siguiente  de 
ser  juzgados.  Ciertos  de  la  suerte  que  se  les  espe- 
paba  ,  aprovecharon  un  momento  favorable  para 
escalar  la  empalizada  y  el  foso  del  fuerte  y  huye- 
ron en  dirección  al  volcan.  Atajados  por  eíturren- 
te ,  bien  pronto  pereció  el  uno  de  ios  tiros  que 
le  asestaban  ,  y  el  otro ,  para  librarse  de  una  tan 
terrible  persecución  ,  hizo  una  grande  vuelta  ,  vi- 
niendo á  parar  á  la  cascada  ,  junto  á  la  que  está 
construido  el  fuerte.  Rodeado  de  perseguidores 
por  todos  lados ,  se  encaramó  al  punto  mas  eleva- 
do de  las  rocas  que  dominan  el  espantoso  abis^ 
mo  ,  adonde  se  precipita  el  torrente  coii  im  rui- 
do atronador,  y  extendió  el  brazo  hacia  el  volcan^ 
en  cuyas  entrañas  reside  el  dios  Pillan  ,  el  mas 
poderoso  de  todos ,  que  hace  los  rayos  y  truenos , 
y  al  que  imploran  todos  los  indios  en  sus  últimos 
momentos.  Nada  mas  borrible  que  ver  esta  alta 
y  morena  Bgura  ,  con  su  espesa  cabellera  flotante 
en  desorden ,  y  en  cuyas  facciones  estaba  pintada 
la  desesperación.  Un  soldado  de  los  mas  at^evir 
dos  se  acercó  lentamente  á  este  peligroso  sitio 
para  coger  al  fugitivo,  cuando  este  envolviéndose 
lá  cabe.ia  con  el  poncho  se  precipitó  al  abismo 
dando  un  grito  penetrante  ,  jDuya  sola  memoria 
me  llena  aun  de  terror. 

Los  españoles  habian  fundado  seis  ciudades  in- 
dependientes de  Concepción  y  de  los  fuertes  de 
Biobio  ,  en  diferentes  puntos  del  interior  de  la 
Araucania  ;  la  ciudad  imperial ,  Villarica  ,  Au- 
zol  ó  la  Frontera  ,  Cañete  ,  Osorno  ;  todas  des- 
truidas sucesivamente  por  los  indios ,  y  Yaldiria 
que  es  la  única  que  ha  podido  sostenerse  entre 
tantas  arruinadas  ,  aunque  no  es  mas  que  un  pun- 
to aislado  en  su  territorio. 

Al  Negar  á  esta  ciudad  me  sorprendí  en  gran 
manera  de  ver  que  era  tan  pequeña  ,  siendo  así 
que  pasa  por  una  de  las  mas  importantes  de  Chi- 
le ,  y  que  á  no  ser  un  arrabal  indiano  ,  no  tiene 
mas  allá  de  ochocientos  habitantes  ;  pero  al  ob- 
servar el  puerto  ,  que  es  Seguramente  el  mejor 
de  todos  los  chileños ,  sin  exceptuar  el  de  Con- 
cepción ,  conocí  al  instante  la  causa  de  su  impor- 
tancia. La  entrada  de  este  puerto  es  conocida 


por  los  navios ,  por  dos  colinas ,  una  de  ki 
cuales  situada  ai  N.  y  llamada  Morro  Bonifacio, 
se  eleva  mucho  mas  que  el  Morro  Goiualo ,  li- 
tuado  á  la  parte  opuesta.  Está  muy  bien  defeo- 
dida  ;  y  en  los  diferentes  fuertes  ó  bateiias  que  la 
protegen  por  todas  partes  Lord  Cochrane ,  cuando 
se  apoderó  de  la  ciudad  en  1810 ,  halló  ciento 
veinte  piezas  de  artillería  de  diferentes  calibres. 
Hay  unos  quince  edificios  fortificados ,  cuyos  prin- 
cipales son  el  fuerte  de  la  Aguada  del  Inglés ,  el 
fuerte  San  Carlos  ,  el  fuerte  Amargos ,  d  fuerte 
Manzanera  ,  e(  castillo  de  Piojo  y  d  grande  cas- 
tillo de  Niebla  ^  dispuestos  todos  de  manera  que 
privan  á  los  navios  enemigos  el  entrar  y  aociarse 
en  el  puerto  ,  haciendo  imposible ,  si  quieren ,  d 
desembarque.  Valdivia  está  situada  á  la  emboca- 
dura del  rio  Galla.calla « en  ana  punta  elevada  qoe 
domina  un  país  «agnffico  y  la  fundó  en  1553 
D.  Pedro  Valdivia ,  del  que  tomó  el  nombre. 
Los  indios  la  quitaron  á  los  españoles  en  1599; 
la  destruyeron  en  1603  ;  pero  en  1645  fue  cons- 
truida y  poblada  de  nuevo.  Antes  de  la  revolodoD 
servia  de  baño  ó  presidio  á  bs  desterrados  del 
Perú  y  de  ChUe.  Sus  dependencias  son  fértiles, 
sobre  todo  la  parte  llamada  iw  Uom»  ,  abandan* 
}e  de  trigo  ,  cebada  ,  legambres ,  frutos ,  bueyes 
y  carneros  muy  buenos. 

Estuve  en  Valdivia  ocho  días ,  tiempo  sobran- 
te para  enterarme  de  cuanto  podría  interesarme; 
como  que  busqué  la  primera  ocasión  qne  se  me 
presentó  para  volverme  á  Valparaíso.  Ningona 
circunstancia  notable  me  llamó  la  atención  en  ^ 
te  viaje ,  de  modo  que  llegué  muy  pronto  al  terr 
cer  puerto  de  la  república  chileña  ,  que  los  habi- 
tantes de  Santiago  lUman  Pu$rto ,  por  ser  til 
por  esencia  y  jep  oposición  al  puMo  cuyo  nombre 
dan  á  su  ciudad. 

l^ada  se  hace  tan  extraño  al  v^jero  como  el 
primer  aspecto  de  esta  plaza  tan  ridiculamente 
llamada  Volparaüo  (  Valle  del  fax^m  )  con  sa 
almendral  ( terreno  de  almendros  ]  cuyo  nombre 
no  es  mas  que  una  tradición^  pues  que  ningún 
filn^endro  se  halla  por  toda  e^  parte.  ¿  Qué  ba 
de  decir  pues ,  cuando  en  lugar  del  hermoso 
cuadro  que  estos  atractivos  nombres  han  pinta- 
do en  su  imaginación  ,  no  ve  mas  que  on  peque- 
ño número  de  casas  irregularmeiite  construidas 
al  borde  de  una  profunda  hoya ,  formada  por 
yna  linea  senucircular  de  colinas ,  que  se  el^ 
van  mil  doscientos  pies  sobre  el  valle?  Pero (»la 
impresión  primera  no  dura  mucho  ;  y  á  medida 
que  uno  se  ^a  acercando ,  la  vista  se  extiende 
con  interés  sobre  algunos  puntos :  entre  los  que 
se  distingue  Monte  alegre  lleno  de  hermosas  ca- 
sas de  construcción  inglesa  (  Pl.  XLIII.  — I)* 
La  ciudad  se  divide  en  dos  partes ;  el  puer- 
to y  el  almendral ,  que  está  situado  al  £<  de 
aquel ,  sirviéndole  de  arrabal  á  donde  se  pa» 
cuando   se  llega  del  interior  por  uno  de  los 
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camÍDoá  yi  descritos  (Pl.  XLII.  —  4).  Esta 
parte  está  bien  construida  y  adoroada  con  jardi- 
nes ,  siendo  también  además  muy  poblada,,  pues 
muchos  comerciantes  de  la  ciudad  tienen  en  ella 
hermosas  casas  de  recreo  y  sirve  de  punto  de 
reunión  á  los  elegantes.  En  cuanto  al  puerto  , 
es  el  punto  mas  importante  de  la  ciudad  y  el 
centro  de  su  comercio  y  actividad.  Se  descargan 
muchas  mercaderías  y  hay  un  gran  número  de 
oRcínas  y  despachos  de  los  comerciantes  y  de  las 
autoridades.  Parece  á  primera  vista  no  consistir 
mas  que  en  una  sola  calle  construida  al  pie  de 
una  montaña ,  en  donde  se  distingue ,  entre 
otros  ediGcios  ,  una  magnifica  aduana  ;  pero  ai 
penetrar  en  las  qwbradas  (  gargantas  de  monta- 
ña )  se  descubren  centenares  de  casas ,  invisibles 
por  de  pronto  ,  pasmando  el  ver  por  fin  una  ciu- 
dad,  que  ha  constado  de  10  á  15,000  almas  y 
que  en  el  dia  tiene  mas  de  25,000. 

La  situación  central  de  Valparaíso  la  ha  hecho 
hasta  el  presente  el  depósito  principal  de  todos 
los  recursos  de  Chile ;  y  la  costumbre  que  tienen 
todos  los  navios  que  van  á  la  pesca  de  la  ballena , 
de  hacer  escala  en  este  punto ,  tanto  si  vienen 
del  cabo  de  Hornos ,  como  de  las  regiones  septena 
trionales ,  asegura  á  esta  ciudad  una  importancia 
comercial  de  mucha  consideración »  y  que  puede 
aun  ir  mucho  en  aumento ;  pero  la  bahia  de 
Valparaiso  tiene  el  grave  inconveniente  de  no  ser 
segura  mas  que  desdo  setiembre  á  fines  de  abril , 
y  expuesta  desde  mayo  hasta  fines  de  asosto  á 
los  vientos  de  N.  O.  ,  de  modo  que  todos  los 
años  es  el  teatro  de  un  gran  número  de  des- 
gracias. En  cuanto  á  esto  son  preferibles  los 
puertos  de  Concepción  y  de  Valdivia. 

Valparaiso ,  ciudad  exclusivamente  comercial 
y  sin  monumentos  notables ,  no  podia  darme 
mas  que  un  interés  secundario  ,  á  pesar  de  la 
gracia  y  afabilidad  de  sus  habitantes ,  que  no  se 
ocupan  menos  en  sus  placeres  que  en  sus  negó* 
cios.  No  me  paré  mucho  tiempo  en  esta  ciudad ,  y 
después  de  haber  visitado  sus  dos  fuertes ,  Simi 
Antonio  y  Barón  ,  que  es  en  donde  se  ancla  ,  y 
de  haber  recorrido  y  observado  las  numerosas  se- 
ñales del  terrible  terremoto  de  1822  que  la  des- 
truyó casi  enteramente  ,  tomé  mi  pasaporte  para 
el  N.  y  me  dirigí  hacia  Bolivia. 

Aquí  acabé  de  ver  casi  todo  lo  que  pudo  inte* 
rosarme  en  mi  paseo  á  Chile »  de  modo  que  voy 
á  exponer  rápidamente  todo  cuanto  me  falta  de- 
cir. Las  dos  provincias  de  Coquimbo  y  Copiapo , 
de  nue  se  compone  la  jurisdicción  del  N.»  aunque 
mas'  considerables  por  el  territorio  que  las  de- 
más ,  están  hermoseadas  de  montañas  y  de  arbo- 
ledas ,  excepto  el  pequeño  número  de  valles ,  por 
los  que  se  pierden  una  multitud  de  arroyos  ,  que 
no  merecen  el  nombre  de  rios ,  no  hallándose 
otras  corrientes  de  consideración  ,  que  el  Rio  Co- 
piapo y  el  Rio  Guasoo  que  la  majfor  parte  del 


año  quedan  sin  agua.  La  única  riquexa  de  estas 
pronvincias  consiste  en  minas  de  oro  ,  de  plata  y 
otros  metales  preciosos  ,  aunque  su  explotación 
estaba  muy  á  menudo  paralizada ,  por  la  dificul- 
ted  de  hacer  pasar  los  mulos  por  los  caminos  la 
mayor  parte  intransitables. 

Regularmente  se  viaja  á  pie  ó  á  caballo.  Par- 
tí de  Valparaíso  á  15  de  julio,  llegando  bien  pron- 
to al  Rio  Quillota  ,  en  cuyo  pasaje  ,  durante  es- 
ta estación ,  se  corre  algún  riesgo.  El  camino 
sigue  junto  al  mar  y  conduce  por  el  hermoso  va- 
lle de  Ligna  hasta  el  pequeño  puerto  de  Quilla* 
mari ,  de  cujo  punto  se  pasa  al  valle  de  Chiu* 
pa  ,  en  donde  ya  se  conoce  la  diferencia  de  fer- 
tilidad marcada  por  la  naturaleza  entre  las  pro- 
vincias del  norte  y  las  del  mediodía.  En  este 
valle  se  halla  la  pequeña  ciudad  de  Illapel ,  en 
donde  hay  minas  de  cobre  muy  ricas ,  y  en  él 
se  crian  hermosos  caballos  que  pasan  por  los 
mejores  del  pab.  Á  medida  que  íbamos  avan- 
zando, la  vegetecioo  iba  tomando  un  aspecto 
mas  triste  y  pobre  ,  y  la  presencia  de  los  anima- 
les hacia  parecer  menos  hermoso  el  terreno. 
Muchos  algarrobos  y  hermosos  árboles ,  algunos 
zabiles  y  perales  espinosos  ,  algunos  ganados  de 
guanacos  salvajes  á  lo  lejos  ,  y  algunas  cabras  y 
vacas  solitarias.  A  veces  se  encuentra  un  cam- 
po de  trigo ,  plantado  en  la  loma  de  una  mon- 
taña ,  á  una  altura  considerable  ,  esperando  que 
vengan  las  lluvias  del  invierno  ,  prueba  precaria  , 
hecha  por  los  cultivadores ,  para  ahorrarse  los 
costosos  gastos  de  regarlo.  Nada  notable  hallé 
basta  Coquimbo  ,  en  otro  tiempo  llamada  Cu- 
qm'mpu  ,  agradablemente  situada  en  una  especie 
de  pequeño  terraplén  ,  en  la  embocadura  del  río 
del  mismo  nombre.  Es  una  ciudad  pequeña  ,  pe- 
ro mu;  limpia.  Loa  campos  cultivados  que  la  ro- 
dean forman  un  contraste  sorprendente  con  las 
tierras  que  se  ven  mas  lejos.  Su  subsistencia  de- 
pende enteramente  de  la  exportación  del  produc- 
to de  las  minas  vecinas.  Su  puerto  está  situado 
á  tres  leguas  al  sur.  Tiene  de  siete  á  ocho  mil 
habitantes  y  es  una  especie  de  capitel  del  Chi- 
le septentnonal.  Desde  Coquimbo  me  dirigí  á 
Guaseo ,  que  está  á  unas  sesenta  y  dos  leguas 
y  que  pertenece  á  la  provincia  de  Copiapo ,  que 
es  la  mas  rica  en  minas  de  todas  las  provincias 
de  Chile ,  aunque  no  es  la  mas  opulento  ,  por  el 
motivo  de  que  muchas  de  estas  minas  son  cuasi 
inexplotables,  sobre  todo  las  de  Chuco-Alto  al 
norte ,  abundantes  en  oro  y  plata  y  que  hasta 
ahora  han  sido  inaccesibles  á  la  codicia  de  los 
europeos.  El  país  es  montañoso  »  árido  ,  sin  ár« 
boles ,  y  no  llueve  en  él  mas  que  una  ó  dos  ve- 
ces durante  el  bvierno.  La  principal  ciudad  ,  6 
mejor  diremos  pueblo ,  Guaseo ,  es  el  solo  que 
da  alguna  apariencia  de  vida  ,  pues  á  medida  que 
se  va  avanzando  por  este  camino  ,  se  hallan  mas 
esparcidos  los  habitantes ,  de  modo  que  no  et 
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Eanto  en  donde  se  pueda  estudiar  las  costum- 
res  y  hábitos  áe  los  Guasas ,  que  son  los  gau- 
chos ó  labradores  de  Chile ,  que  se  parecen  mucho 
de  todos  modos ,  á  los  que  se  hallan  en  la  Re- 
pública Argentina;.  Sin  embargo  hallé  alg4inos 
por  los  alrededores  menos  salvajes  que  los  de 
Guaseo.  Su  tocado  es  algo  estrambótico ,  y  es 
muy  original  verlos  andar  con  4as  piernas  des^ 
nudas  y  cubiertas  con  unos  dobles  pedazos  de 
euero  y  con  espuelas  en  los  talones.  Algunos  tie- 
nen un  semblante  tan  feo  ,  que  sin  duda  causa- 
rían miedo  á  cualquiera  que  los  hallase  por  algún 
bosque  de  nuestra  Europa  civilizada  (Bl.  XUII. 
<-— 2).  Los  habitantes  de  Guaseóle  dedican  al  la- 
boreo de  las  minas.  Una  tertulia ,  á  la  que  me 
convidó  uno  de  ellos ,  me  dio  á  conocer  que 
me  iba  separando  mas  y  mas  de  las  capitales. 
Me  sorprendió  el  ver  como  fumaban  cigarros  y 
tomaban  el  mate  en  una  sala  ,  á  cuyos  extremos 
había  un  cuadro  con  un  crucifijo,  iluminado 
por  dos  cirios  y  adornado  por  ambos  lados  de  fi- 
guras de  santos ,  prueba  de  las  costuiSíibres  bien 
diferentes  ahora  de  nuestra  civilización  ,  hasta  en 
la  América  española.  Llegué  por  fin  ó  Gopiapo, 
destruida  dos  veces  «n  pocos  años  por  lOs  tem- 
blores de  tierra  y  ^reedificada  nuevamente  y  que 
íes  un  lugar  muy  pobre  y  triste  ,  como  que  -ine 
jTaltó  el  ánimo  de  seguir  mas  adelante.  ¿Qué  me 
quedaba  pues  para  ver  en  Chile  hasta  el  extremo 
fronterizo?  Volverme  al  Perú  y  atravesar  él  lar- 
go y  eterno  desierto  de  Atacama  no'  sería  lo 
que  mas  me  gustase.  Felizmente  supe  en  Go- 
piapo  que  entóQces  estaba  anclado  un  pequeño 
navio  y  pronto  para  hacerse  á  la  vela  para  Co- 
bija. La  ocasión  era  oportuna  y  no  tenia  que 
andar  mas  que  diez  y  seis  leguas  para  volver- 
me á  aque^  puntó.  La  misma  tarde  quedamos 
acordes  con  el  capitán. 

El  dia  siguiente  el  rayar  el  alba  y  cuando  el 
barco  estaba  aparejando  ,  oyóse  un  grito  súbito 
do  nuestra  pequeña  tribulación.  Todos  miraban 
á  una  roca  délas  mas  altas  que  hay  en  la  orí- 
lia.  Un  cuerpo  negro  se  remontaba  lentamente 
sobre  la  roca,  volando  por  los  aires.  Era  un 
cóndor....  ¡  un  cóndor -{ cuyo  animal  tan  díficil  de 
bailar  hasta  en  los  mismos  lugares  que  le  sirven 
lie  morada  ,  había  ya  visto  dos  ó  fres  veces  en 
mi  viaje  por  los  Andes  y  por  las  costas  de  la 
Patagonia,  pues  que  habita  tanto  en -las  mas 
elevadas  cumbres  como  en  los  llanos  mas  hondos 
de  56*  de  latitud  S.  (cabo  de  Hornos)  á  8"  de 
longitud  N. ;  cuyo  animal  sería  regular  que  vol- 
viese á  vei^  en  el  Peni  y  en  la  Boiivia  aunque 
no  por  la  falda  occidental  de  los  Andes ,  á  don- 
de jamás  sube  ,  á  pesar  de  que  habite  en  las  mas 
elevadas  cimas ,  como  que  M.  d*Orbigny  le  ha 
visto  posarse  sobre  el  Ilimani  á  3,753  toesas  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Bien  sabidos  son  los  cuen- 
tos absurdos  á  que  ha  dado  lugar  este  célebre  pája- 


ro, poco  ha  faltado  para  tener  por  bbalosa  la  exis- 
tencia de  este  animal ,  lo  mismo  que  la  del  fé- 
nix; como  si  la  verdad  sola  sobre  las  hermosas 
obras  de  la  naturaleza /no  fuese  mas  grande  que 
todo  cuanto  puede  inventar  la  imaginacioD  exal- 
tada  de  viajeros  ignorantes  y  preocupados.  Se  co- 
noce -muy  bien  ahora  lo  que  es  el  coodor  (tar- 
coramphus  gryphus ,  Un. ) ;  y  nadie  cree  que  Al 
se  lleve  por  los  aires  á  los  cameros ,  vacas ,  to, 
ros,  ciervos  y  niños,  aunque  perjudica  mucho 
á  los  rebaños.  Se  sabe  que  su  volumen  no  exce- 
de al  del  ktmmeT'-geyer  6  buitre  ie  las  corderoi 
( vuUur  barbatus )  de  los  Alpes ,  y  no  parece  que 
por  término  medio  tenga  mas  de  fres^  metros  de 
punta  á  punta  de  ala  ,  lo  que  me  parece  mucho. 
£1  cóndor  no  prefiere  ,  como  cuentan ,  las  monta- 
ñas á  ios  llanos  ,  piies  que  Jo  ^lisroo  se  le  bar 
lljA  en  una  parte  qué  en  otra-;  pero  lo  que  mi- 
ra  para  escoger  su  habitación  ,  es  la  naturaleza 
del  lugar  ,  esto  es  que  sea  sin  árboles  j  árido, 
pues  de  este  modo  baila  alpacas,  focas,  lla- 
mas ú  otarias  que  son  su  habiUial  alirneuto.  El 
cóndor  vivo  por  lo  regular  aislado ,  diferente 
de  otras  aves  de  rapiña  de  la  clase  de  los  ca- 
tartos  que  siempre  andan  á  bandadas.  Toda  su 
fuerza  ^consiste  en  el  pico ,  con  el  qiie  rompe, 
parte  y  despedaza  su  presa  ,  y  no  en  las  uñas  qne 
son  largas  y  sin  vigor.  No  se  sabe  de  fijo  caaih- 
to  tiempo  vive  el  cóndor  ,  aunque  los  indios  di- 
cen que  han  visto  de  raías  de  cincuenta  aoos, 
pero  esto  queda  por  averiguar.  Es  qiérto  que 
su  hembra  no  pone  mas  que  dos  huevos ,  lo  que 
junto  icón  la  continua  persecución  que  le  ha- 
cen los  colonos  da  á  conocer  la  causa  de  su  re- 
ducido número ,  en  comparación  con  el  de  los 
otros  accipiíres  (Pl.  XLIIL  —  3).  Esta  Dohic 
ave  es  notable  no  tan  solo  en  cuanto  á  la  ^ 
toria  natural ,  ai  que  «también  bajo  el  aspecto 
arqueológico,  pues  en  tiempos  á  los  que  09 
se  remonta  la  hi^oria  ,  parece  haber  sido  el  ob- 
jeto de  adoración  de  los '  pueblos  del  Peni  co- 
mo símbolo  de  sía  gloria.  Cuando  yo  lo  encontré 
partió  del  lugar  que  yo  taipbien  dejaba ,  y  diri- 
giendo  su  magestuoso  vuelo  hacia  los  Andes  p^ 
ruvianos  ,  párecia  quererme  llevar  la  delantera  es 
el  territorio  de  este  antiguo  imperío  de  los  Incas 
que  yo  iba  á  visitar  ,  y  cuyos  monumentos  debían 
aun  retratarme  su  imagen.  Era  probable  que  nos 
volviéramos  á  veé  en  esté  suelo  clásico  de  grandes 
recuerdos ,  y  mientras  que  él  orgulloso  represen' 
tante  de  los  hijos  del  sol  heria  con  sos  iatrépí- 
das  alas  las  olas  etéreas ,  yo  ,  con  el  mismo  ob- 
jeto ,  me  embarqué  por  otro  i»m¡no  paraCobij<- 
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en  la  costa  occidental  del  continente  de  la  Amé- 
ricH  del  Sur ,  presenta  la  foroia  de  un  inmenso 
paralelogramo  nueve  veces  mas  largo  que  ancbo  , 
que  va  de  N.  á  S. »  j  comprendido  entre  los 
24  y  44  grados  de  lat.  á.  Sus  limites  están  muy 
bien  marcados.  Tiene  al  N.-  el  gran  desierto  de 
Atacama ,  que  le  separa  del*  Perú ;  al  E,  la  al- 
ta barrera  de  la  Cordillera  de  los  Andes ;  al  S. 
el  golfo  de  Guayteca  y  el  archipiélago*  de  Cbi- 
loe  y  al  O.  el  Grande  Océano. 

Hasta  abora  se  ban  desconocido  los  caracteres 
topográficos  de  este  pais ,  suponiéndolo  fprma- 
do  de  elevadas  mesetas  que  se  dirigen  al  mar , 
desde  el  pie  de  la  inmensa  Cordillera ;  siendo 
asi  .que  se  le  debe  mirar  al  contrario »  como 
una  parte  de  la  misma  Cordillera»  dividida  trans- 
▼ersalmente  en  altas  cadenas  y  en  sus  corres* 
pendientes  valles ,  que  descienden  hacia  el  mar 
en  disminución ,  no  en  línea  recta  »  sino  por  me- 
dio de  tortuosidades  muy  variadas ,  que  no  tie- 
nen comunmente  menos  de  1^000  pies  ,  ni  se  ele- 
van por  lo  regular  mas  de  2,000  aobre  la  ba- 
se de  los  valles  que  la  cortan.  Como  estos  son 
muy  inclinados »  facilitan  el  regadío  por  Jkodas 
direcciones,  y  los  puestos  montañosos  secos,  y 
áridos  están  la  mayor  parte  del  tiempo  sin  cul- 
tivo I  lo,  que  puede  decirse  de  cerca  una  quin- 
ta parte  de  la  mitad  septentrional  de  Chile;  pe- 
ro cootando  desde  35"*  de  latitud  al  S.  del  Rio 
Maule  no  es  aplicable  esta  observación. 

£1  clima  de  Chile  es  seguramente  uqo  de  los 
mas  hermosos  y  mas  sanos  del  mundo ,  sobre  todo 
por  la  parte  del  mar ,  que  es  la  que  está  menos 
sujeta  á  las  variaciones  de  calor  y  frío.  Los  me«- 
ses  de  enero  y  febrero  son  los  Qia3  calurosos  del 
año  ,  en  cuya  estación  ,  en  el  interior ,  el  ter- 
mómetro de  Farcnbeit  sqbe  muchas  veces  á  90 
y  95  grados  en  la  sombra;  pero  pasado  el  ca- 
lor del  dia  y  luego  que  está  puesto  el  sol ,  so- 
pla una  brisa  que  refresca  el  aire  y  hace  muy 
agradables  las  noches^  de  modo  que  sus  habi- 
tantes casi  hacen  dia  de  la  noche.  ]^  la  costa  , 
durante  los  meses  del  estio ,  el  calor  se  hace 
sentir  antes  de  las  diez  de  la  mañana ,  pasada 
cuya  hora  sopla  un  viento  del  S.  que  tempera 
mucho  la  atmósfera.  £1  termómetro,  sube  mu- 
chas veces  á  35  grados  de  dia  ,  y  por  la  noche 
de  70  á  75.  Los  meses  Ae  junto  y  julio  son  los 
mas  frios ,  y  cuasi  no  llMCve  sino  entre  los  meses 
de  mayo  y  agosto  ,  y  si  Ja  lluvia  es  fuerte  nun- 
ca llega  á  durar  mas  de  tres  dias.  Se  ha  ob- 
servado que  después  de  los  inviernos  mas  se- 
cos 9  hay  ojrdinariamenl^  cosechas  mas  abundan- 
tes. Los  meses  de  agosto,  setiembre ,  octubre 
y  noviembre  son  generalmente  calurosos  y  agra- 
dables. Nunca  se  ve  nievo  por  la  costa  ;  y  si  bien 
es  verdad  que  de  junio  á  noviembre  la  hay  en  la 
Cordillera  de  los  Andes,  sin  embargo  el  sol 
la  hace  derretir  antes  del  mes  de  diciembre  y 
Tomo  1. 


no  se  vuelve  á  ver  basta  después  del  mes  de 
marzo.  Durante  las  veladas  del  estio  hay  fre- 
cuentes tempestades  por  la  Cordillera ,  y  á  me- 
nudo se  ven  los  relámpagos  que  iluminan  las  ci- 
mas de  toda  la  línea ,  aunque  por  la  distancia  no 
llegan  á  oírse  los  truenos. 

Aunque  Chile  presenta  algunas  ventajas  por 
su  buen  clima  y  fertilidad  del  terreno ,  que  por 
todas  partes  es  susceptible  de  riego ,  sin  embar- 
go ,  estas  ventajas  no  compensan  las  desgracias 
que  causan  los  temblores  de  tierra  ,^  á  que  )Bstá 
sujeto  todo  el  pais.  No  se  puede  explicar  el  ter- 
ror que  causan  estos  terribles  fenómenos ;  basta  los 
animales  corren  espantados  en  todas  direcciones  y 
parece  que  conocen  el  peligro  que  les  amena- 
za. ¿  Qué  cosa  mas  triste  y  espantosa  ,  en  efec- 
to 9  que  ver  grandes  casas ,  ¡  qué  digol  ciudades 
enteras  destruidas  .en  algunos  minutos ,  envol- 
viendo con  sus. ruinas  á  sus  desgraciados  habitan- 
tes? A  los  primeros  síntomas  del  temblor  de 
tierra  ,  todos  los  naturales  salen  de  sus  casas , 
poniéndose  de  rodillas ,  dándose  golpes  al  pecho 
con  violencia  ,  y  gritando  ¡misericordia  I  ¡  múe- 
ricordjíjtl  Distinguen  los  sacudimientos  en  dos 
clases  f  de  los  cuales  los  menos  fuertes  se  llaman 
temblores  ,  y  los  qne  io  son  mas  ,  de  modo  que 
abren  la  tierra  para  desti'uir  y  tragarse  los  edi- 
ficios f  se  llaman  terremotos*  Los  temblores  son 
muy  frecuentes  y  se  dejan  sentir  á  intervalos 
regulares  ,  d^  dia  y  de  noche ,  todo  el  año  ,  ca*- 
da  dos  meses  y  cada  algMOos  dias»  con  ciertos 
intervalos,  y  á  veces  repitiéndose  en  un  mismo 
dia  ;  algunas  veces  con  un  ruido  parecido  al  de 
una  carreta  que  corre  á  lo  lejos  sobre  el  pavi- 
mento ,  otras  sin  ruido  y  otras  sin  causar  la  me- 
nor agitación. 

Miers ,  de  quien  yo  tomo  estas  observaciones , 
presenta  un  cuadro  terrible  del  grande  temblor 
de  tierra  del  martes  19  de  noviembre  1822.  En- 
tonces se  hallaba  él  en  Concón  á  la  embocadu- 
ra del  río  Quillota.  Al  entrar  en  Valparaíso  al- 
gunos dias  después  se  pasmó  de  ver  tantos  es* 
tragos.  Cuasi  todas  las  casas  estaban  descubier- 
tas y  un  gran  número  de  ellas  arruinadas ,  igual- 
mente que  la  que  él  habitaba.  La  grande  iglesia 
del  Almendral ,  la  Merced  de  la  que  yo  mismo 
vi  los  escombros »  estaban  por  tierra  ,  asi  como 
la  casa  del  gobernador ,  los  dos  castillos  y  los 
demás  edificios  de  alguna  consideración.  £1  sa- 
cudimiento tuvo  lugar  á  las  diez  y  media  de  la 
noche ;  dos  horas  mas  tarde  el  pueblo  entero 
desapareció  ;  los  que  quedaron  vivos  huyeron  y 
se  acamparon  en  las  montañas  vecinas.  £1  tem- 
blor de  tierra  se  habia  hecho  sentir  cuasi  en  to- 
do el  país.  Copiapo  al  norte  y  Valdivia  al  me- 
diodía también  lo  percibieron  ,  y  la  misma  suer- 
te siguió  Mendoza  y  hasta  Córdoba.  Parecía 
que  el  centro  del  movimiento  era  en  el  mar  un 
poco  hacia  el  S.  de  Valparaíso ,  pues  Santiago, 
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Aconcagaa  y  Rancagua ,  ciudades  del  interior , 
aanqoe  fuertemente  sacudidas  sufirieron  menos 
daño  que  las  ciudades  de  las  orillas. 

Chile  por  la  sequedad  del  clima »  la  igualdad 
de  temperatura  ,  situación  y  algunas  otras  causas 
locales  9  es  un  país  muy  saludable.  Hay  muy 
pocas  epidemias  ,  pero  en  cambio  bay  calenturas 
y  reumatismos.  Se  ren  muy  pocos  hombres  con 
paperas ,  las  que  jamis  están  acompañadas  en  la 
América  del  sur  de  erisipelas  »  como  sucede  en 
Europa.  Solo  en  las  grandes  ciudades  y  en  San- 
tiago se  practica  la  yacunacion  y  la  inoculación 
de  las  viruelas ,  que  los  habitantes  miran  como 
una  especie  de  peste  apartándose  con  horror 
de  todos  los  que  las  tienen. 

Hay  diferentes  pareceres  sobre  el  número  de 
habitantes  de  Chile ,  que  se  calculó  en  1818  y 
1820,  por  unos  en  1.200,000  almas,  y  por  otros 
en  250,000  ó  300,000  á  lo  mas.  Miers  casi  en 
la  misma  época  calculaba  que  ascendían  á  cerca 
de  550,000. 

Miers  desmiente  todo  cuanto  ha  podido  decir- 
se sobre  la  protección  dada  á  la  industria  por  el 
gobierno  chileño ,  pero  puede  creerse  que  esto 

erovendrá  de  la  acogida  poco  favorable  que  se  le 
izo.  Si  ha  de  creérsele ,  la  fabricación  de  los 
cueros  esta  muy  poco  extendida.  No  se  halla  una 
sola  fábrica  que  sea  grande  de  jabón  ,  pero  se  ven 
muchas  pequeñas ,  y  regularmente  cada  familia  se 
fabrica  para  si  el  que  necesita.  Los  guasos  son 
muy  aficionados  al  vino  y  aguardiente ,  el  cual 
es  un  renglón  de  comercio  de  mucha  conside- 
ración. 

El  trigo  y  los  ganados  son  los  principales  pro- 
ductos del  país.  Hay  dos  especies  de  trigo  ,  trigo 
blanco,  que  es  el  que  saca  mejor  harina  ,  otro 
menos  delicado  llamado  candeal  y  que  el  pueblo 
prefiere  por  ser  menos  caro.  Cada  uno  hace  mo- 
ler su  trigo  en  los  molinos  de  agua  de  alguna  ha- 
cienda, mediante  un  precio  muy  módico.  Se 
criau  algunas  reses  vacunas  para  vender  en  los 
mercados  ó  para  hacer  el  tasajo ,  que  se  diferen- 
cia del  de  Buenos  Aires  en  que  por  razón  del 
clima  de  Chile  no  necesita  sal.  De  esta  se 
consume  en  mucha  cantidad  ya  sea  en  el  país  , 
en  el  Perú  ,  en  Valparaíso  y  en  Concepción.  El 
sebo  se  gasta  en  velas  ó  se  exporta ,  y  las  pieles 
han  adquirido  doble  precio  desde  1821.  El  car- 
nero es  flaco ,  escaso  y  caro,  y  los  cerdos  son  muy 
comunes.  Se  hallan  en  abundada  fríjoles  (  habi- 
chuelas ),  calabazas  y  batatas,  que  es  casi  el  único 
alimento  de  los  guasos.  Se  cultiva  también  mu- 
cho maíz,  y  por  los  alrededores  de  Quillota  una 
especie  de  cáñamo  que  ,  según  dicen  ,  es  muy 
bueno.  En  Chile  no  crece  el  lino  ni  da  producto 
tampoco  el  azúcar ,  como  que  es  preciso  ir  á 
buscario  al  Perú  » asi  como  el  arroz  v  el  cacao  á 
Guayaquil.  Para  el  hogar  gastan  carbón  de  espi- 
no y  de  algarrobo ;  por  la  parte  del  mediodía 


consumen  mucha  leña ,  pero  por  las  prooTÍocias 
del  norte  ,  en  donde  es  muy  escasa  ,  aunque  se 
necesita  mucha  para  la  explotación  de  las  mioas 
se  suple  usando  el  qtdsco  (cactus  ptruvianuil 
La  industria  está  todavía  muy  atrasada ,  y  el  coi 
mercio  debe  resentirse  de  ello  y  se  resentirá  to- 
davía mucho  tiempo ,  aunque  desde  la  revolacioD 
se  han  experimentado  ya  mejoras  palpables. 

Las  primeras  noticias  de  la  historia  de  Chile 
que  son  de  mediados  del  siglo  XV ,  se  deben  á 
los  peruvianos.  El  Inca  Yupangui  por  el  año  14S0 
vino  á  Atacama ,  situada  al  N.  del  desierto  de 
este  nombre  que  linda  con  Chile  por  el  N.,  con 
un  ejército  ,  que  casi  sin  tener  el  menor  choque, 
sometió  á  los  habitantes  de  Copiapo  ,  de  CoquiíO' 
bo ,  de  Quillota  y  de  Mapocho  ;  pero  fue  deteni- 
do en  este  punto  por  los  promaucenos  y  sos  alia- 
dos.  Después  de  haber  penetrado  al  S.  hasta  el 
país  sKuado  entre  los  rios  Maule  y  Rapd ,  los  pe^ 
ruvianos  no  se  atrevieron  á  penetrar  mas  adelan- 
te. En  este  rio  acaba  el  límite  de  los  Incas  j  de 
las  tribus  no  sometidas.  Sus  comunicaciones  con 
el  Perú  se  hacían  por  los  Andes ,  y  los  peraviaoos 
sacaban  considerables  tributos  de  los  establed* 
mientos  de  Aconcagua  de  Rancagua  y  otros. 

El  descubrimiento  de  Chile  por  los  españoles 
y  la  relación  de  sus  primeros  establecimientos  en 
este  país ,  Torman  uno  de  los  capítulos  dms  inte- 
resantes de  la  historia  de  las  conquistas  de  los 
europeos  en  la  América  del  sur.  Después  de  la 
muerte  del  Inca  Atahualpa  en  1535 ,  Piarro 
presentó  á  su  compañero  Almagro  la  conquista 
de  Chile  como  un  objeto  digno  de  su  talento ,  j 
le  instó  á  que  la  emprendiera ,  á  pesar  de  qoe 
tenia  ya  entonces  mas  de  setenta  años. 

Almagro  salió  de  Cuzco  el  mismo  año  con  qoi- 
nientos  setenta  soldados  y  quince  mil  penivianos. 
Dos  caminos  diferentes  conducen  á  Chile ;  elono 
á  lo  largo  de  la  costa  por  el  desierto  de  Ataca- 
ma y  el  otro  por  los  Andes.  Siguió  el  mas  cor- 
to ,  esto  es.,  el  de  las  montañas ,  en  donde  el 
trio  y  el  hambre  le  hicieron  sufrir  males  inerei- 
bles.  Perdió  ciento  cincuenta  desús  compatriotas, 
diez  mil  de  sus  aliados ,  y  Negó  por  fin  i  Copiapo 
con  algunos  caballeros ,  bastante  á  tiempo  pan 
procurar  eficaces  socorros  á  los  demás  compa- 
ñeros que  hablan  quedado  en  las  montañas.  Los 
chileños  les  trataron  y  recibieron  muy  bien  con 
una  veneración  que  casi  rayaba  en  idolatría ,  pero 
los  habitantes  del  país  se  cansaron  de  estar  sa- 
jetos ,  y  á  pesar  de  los  refuerzos  que  recibieron 
aquellos  del  Perú ,  fueron  rechazados  por  los 
promaucenos  en  la  frontera  misma  eo  donde  en 
el  siglo  precedente  lo  babian  sido  los  peroTia- 
nos.  Almagro  abandonó  á  Chile  y  se  Toirió  en 
1538  á  Cuzco. 

Pedro  Valdivia  hizo  en  1540  una  segondateflh- 
tativa  con  doscientos  españoles  y  on  coerpo  ^ 
peruvianos ,  pero  no  tuvo  qtie  vencer  tantos  obs- 
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tácalos »  porque  babia  emprendido  el  viaje  en 
estío  f  aunque  no  fue  tan  bien  recibido  como  su 
predecesor.  Cada  paso  que  daba  en  él  país  era 
marcado  con  un  combate  ,  y  no  obstante  ,  des- 
pués de  baber  fundado  á  Santiago  y  obtenido  so* 
corros  del  Perú ,  después  Je  haber  conquistado 
la  alianza  de  los  promauceoos ,  seguramente  en* 
vidiosos  de  la  gloría  de  sus  vecinos  del  mediodia  , 
penetró  la  formidable  frontera.  En  1550  babia 
llegado  á  Biobio ,  y  fundado  á  Concepción ;  y 
á  pesar  de  los  esfuerzos  del  bravo  Aillavilla  ,  jete 
de  los  araucanos ,  estableció  en  el  pais ,  en  cin- 
co años ,  mucbas  ciudades  y  fuertes.  Por  último 
Lautaro  ,  joven  héroe  araucano ,  hizo  prisionero 
á  Valdivia  ,  le  dio  muerte  y  quemó  Concepción ; 
pero  cuando  se  volvia  triunfante  á  Santiago  al- 
canzóle Yillagrao  ,  sucesor  de  Valdivia ,  vencióle 
y  dióle  también  muerte. 

Muerto  Lautaro  ,  los  españoles  ^reedificaron 
Concepción  ,  fundaron  Cápete  y  descubrieron  las 
islas  Cbiloé.  Don  Alonso  de  Ercilla  ,  el  Homero 
de  esta  Ilíada  americana ,  y  mucbas  veces  actor  en 
los  mismos  encarnizados  combales  que  él  ha  des- 
crito ,  grabó  en  un  árbol  su  nombre  y  la  fecha  de 
este  descubrimiento  en  31  de  enero  1558. 

Una  desastrosa  guerra  continuaba  siempre  en- 
tre los  españoles  y  araucanos.  Los  toquis  Gaupo* 
lican  y  Caillamachu  habian  guiado  siempre  sus 
conciudadanos  á  nuevos  combates ,  pero  todos  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles.  Vencidos  los  araucanos 
por  todas  partes  ,  no  pudieron  impedir  que  los 
españoles  se  enseñoreasen  mas  y  mas  en  su  ter- 
ritorio. Felipe  U  en  1575  había  establecido  en 
Concepción  una  audiencia,  que  fue  trasladada 
á  Santiago  en  1609 ,  posición  mas  ventajosa  en 
cuanto  á  0sto  que  aquella ,  pues  su  administración 
estaba  menos  expuesta  á  los  ataques  de  los  aven- 
tureros franceses ,  ingleses  y  holandeses  ^  que  tur- 
baban entonces  Ja  tranquilidad  de  los  gobiernos 
españoles  en  las  costas  del  Océano  Pacifico, 
.  El  prodigioso  engrandecimiento  de  España  bii- 
jo  el  reinado  de  Carlos  V ,  había  affotado  sus  re- 
culas. Las  desgraiBJas  que4iabia  sufrido  la  metró- 
poli durante  sus  sucesores»  recayeron  en  gran  par- 
te sobre  los  establecimientos  de  ultramar  y  á  me- 
dida que  se  les  iba  jpidiendo  mas  pla^ta^  las  con- 
tribuciones se  podian  tolerar  menos,  á  causa  de  su 
posición  y  por  motivo  de  la  falsn  política  que  les 
privaba  imperiosamente  el  ejercicio  y  desarrollo 
de  su  industria.  Los  primeros  vireyes  habían  sido 
hombres  de  talento,  pero  si;ui  ^u.cesores  no  fueron 
tales  desde  que  subió  al  trono  de  España  la  casa 
de  los  Borbpnes ,  en  cuya  época  ,  por  las  nece- 
sidades ifi  la  corte  de  Felipe  V  se  hubieron  de  ar- 
rendar los  altos  cargos  administrativos  de  las  In- 
dias occidentales.  No  podiendo  los  vireyes  distin- 
guirse mas  por  sus  armas  y  política ,  se  dedica- 
ron alcomercio ,  apartaron  de  allí  con  astucia  é 
los  extranjeros ,  y  se  reservaron  para  sí  el  mono- 


polio. Sos  excesos  llegaron  á  ser  tales,  su  avaricia, 
sus  violencias  y  su  tiranía  tan  extremadas ,  que  la 
corte  de  Madrid  no  pudo  tolerar  por  mas  tiempo 
unos  abusos ,  de  los  cuales  era  la  primera  que  se 
resentía.  Los  tesoros  de  la  América  se  le  perdían 
para  siempre;  y  desde  1707  Amelot,  minis- 
tro de  Luis  XIV  en  España ,  había  previsto  ya 
una  revolución.  Se  abolieron  los  vireyes  en  Chi- 
le y  se  les  substituyó  con  capitanes*  generales , 
que  dependían  del  vireinato  del  Perú ;  pero  los 
abusos  nó  cambiaron  por  esto  ,  aunque  disminu- 
yeron. 

Algunos  de  estos  nuevos  oficiales  y  vireyes 
merecen  sin  embargo  ser  distinguidos  por  su  des- 
prendimiento en  favor  del  pueblo ;  y  Cbile  en  par- 
ticular debe  mucho  á  Don  Ambrosio  O'Híggins , 
militar  irlandés ,  que  después  de  haber  servido  al 
ejército  eipañol ,  mandado  tropas  en  las  fronte** 
ras  de  Chile  y  batido  mas  de  una  vez  á  los  indios , 
puso  las  ciudades  y  fortalezas  en  un  estado  de  de- 
fensa respetable,  reedificó  Osorno  destruida  y 
mandó  hacer  una  hermosa  carretera  de  Valdivia 
á  esta  última  ciudad  ,  para  (acilitar  las  relacio- 
nes con  Cbiloé.  De  vuelta  á  la  capital  construyó 
puentes  é  hizo  la  carretera  de  Santiago  ¿  Men- 
doza por  la  Cumbre  ,  engrandeció  las  casitas  y  fa- 
cilitó las  comunicaciones  con  Valparaíso.  Murió 
en  %199  ó  1800 ,  dejando  una  familia  pobre  y 
una  memoria  honrosa. 

La  fecha  de  este  suceso  nos  recuerda  la  époc;a 
en  ^ue  las  colonias  españolas  iban  á  reclamar  á 
su  madre  patria  los  privilegios  justos  y  propios  ,  y 
su  independencia  ,  cuando  ni  las  armadas  ni  los 
ejércitos  de  la  antigua  España  estaban  en  estado 
de  contestar.  Las  causas  de  la  revolución  fueron 
unas  mismas  en  Chile  que  en  la  Colombia  y  en  la 
República  Argentina. 

£1  primer  propagador  de  las  ideas  revolucio- 
narias fue  un  criollo  llamado  Antonio  Alvareí 
Jonte ,  encargado  de  negocios  de  Buenos  Ai- 
res  y  Chile.  Desde  el  18  setiembre  de  1811  los 
propietarios  y  las  principales  autoridades  fueron 
.convocadas,  y  se  convino  que  se  formaria  en  nom- 
bre del  rey  una  junta  provisional  compuesta  de 
cinco  miembros^ 

En  el  mea  de  abril  del  siguiente  año  estaba  ya 
declarada  la  revolución.  Se  había  depuesto  y  des- 
terrado al  presidente ,  disuelto  la  audiencia  y 
puesto  en  su  lugar  una  sala  de  apelación.;  la  junta 
estaba  inyestida  del  poder  ejecutivo  y  se  babia 
coavocado  un  congreso.  Todo  se  hacia  en  nom- 
bre del  rey.  Los  primeros  movimientos  fueron 
inciertos ,  como  suele  suceder  cuando ,  como 
entonces ,  hay  dos  partidos  formados  en  el  seno 
del  congreso ,  que  eran  el  de  los  Penquistos  y  el 
de  los  Carreras.  El  triunfo  momentáneo  de  este 
partido  que  tenia  por  jefe  al  bravo  oficial  José 
Miguel  Carrera,  uno  de  los  miembros  de  la  junta  , 
estuvo  á  pique  de  comprometer  los  intereses  de  la 
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causa.  Despaea  de  una  gaerra  civil  de  dos  años , 
la  que  aprovechó  mucho  á  los  realistas  para  re- 
hacerse de  su  pérdida ,  el  general  Bernardo 
O'Higgins  ,  digno  hijo  del  último  virey  ,  fue  acla- 
mado por  los  votos  del  pueblo  para  terminar  las 
dbensiones  que  habia  con  los  españoles.  Concilio 
momentáneamente  los  partidos ,  pero  las  hondas 
raices  de  su  desunión  debian  hacerse  sentir  bien 
pronto.  Osorio,  jefe  realista,  venció  i  los  patriotas 
en  Rancagua  el  2  de  octubre  de  1814  ,  y, apro- 
vechando su  victoria  restableció  durante  dos  años 
la  autoridad  española  en  Santiago ,  mientras  que 
los  restos  del  ejército  republicano  se  reunían  en 
Mendoza  ;  los  jefes  vencidos  iban  á  pedir  socorro 
á  los  Estados  Unidos  y  á  Buenos  Aires. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  que  acababa  de 
.asegurar  su  independencia  ,  no  podía  permanecer 
indiferente  al  de  Chile  ;  en  efecto  ,  con  poca  se- 
guridad podía  contar  mientras  los  españoles  que- 
dasen dueños  de  Chile  y  del  Peni ,  de  consiguien- 
te,  se  podía  decir  que  era  el  aliado  natural  de  los 
chileños.  La  guerra  volvió  á  comenzar  mas  fuerte- 
mente que  nunca  en  1817,  pero  nuevos  actores 
ocuparon  la  escena:  el  general  Marcos  por  los  rea- 
listas; y  por  los  patriotas  junto  con  O'Higgins  el  ge- 
neral San  Martín,  mendozino,  obrando  en  nombre 
de  la  República  Argentina.  Ta  he  hablado  en  otra 
ocasión  de  la  marcha  casi  milagrosa  del  general 
Sab  Martin  al  través  de  los  Andes ,  en  tres  colum- 
nas, que  se  dirigían  á  un  mismo  punto,  sin  haber- 
se podido  comunicar  nunca ;  de  la  batalla  de  Cha- 
cabuco  ( 12  de  febrero  1817 )  que  abrió  el  camino 
para  la  capital,  cuando  sus  jefes  desconfiaban  mas 
de  la  victoria  y  cuyo  éxito  ignoraban  ;  de  la  se- 
gunda batalla  de  Rancagua  (  19  de  marzo  de 
1818 ) ,  descalabro  momentáneo  de  la  república  , 
tan  sabiamente  recobrada  por  la  presencia  de  áni- 
mo y  la  bravura  de  0*Higgíns.  La  batalla  de  May- 
po  ( 5  abril  del  mismo  año  )  fue  el  último  golpe 
dado  á  la  tiranta  española  é  hizo  desaparecer  pa- 
ra siempre  los  realistas  de  Chile. 

En  el  intervalo  el  genera  0*Higgins  habia  si- 
do proclamado  supremo  director,  y  el  gobierno 
habia  tomado  la  forma  bajo  la  cual  se  había  cons- 
tituido en  su  primera  revolución  ,  con  la  diferen- 
cia de  que  no  se  reconocía  ya  sujeta  al  rey  de 
España  ni  á  las  cortes  ,  y  que  declarándose  com- 
pletamente independiente  ,  habia  anunciado  una 
constitución  en  el  mes  de  abril  de  1817. 

Aunque  la  lucha  estaba  acabada  por  tierra , 
sin  embargo  no  lo  estaba  por  mar.  Faltaba  aun 
armarse  una  marina,  y  en  efecto,  como  los  roma* 
nos  de  la  antigüedad ,  los  chileños  se  abrieron  esta 
nueva  carrera  para  una  victoria.  Entretanto  nece- 
sitaban apoyo ,  como  que  llamaron  en  1818  á 
lord  Cochrane  que  salió  de  Valparaíso  en  19  de 
enero  de  1819  al  frente  de  una  escuadra  chile- 
ña ,  para  ir  á  combatir  á  los  enemigos  de  la 
nueva  república  hasta  el  centro  de  su  poder  en  el 


Perú.  Bien  pronto  se  percibieron  los  efectos  de 
este  suceso  por  la  costa  peruviana  ,  y  por  todo 
halló  amigos  la  causa  de  los  chileños.  Yoeltoen 
1820  á  las  costas  meridionales  de  Chile ,  Co- 
chrane dio  cima  en  la  toma  de  Valdivia  ,  elSde 
febrero  del  mismo  año  ,  á  ana  de  las  hazañas  de 
marina  mas  notables  por  lo  sangre  fría  v  heroís- 
mo de  su  ejecución ,  así  como  por  los  efectos  que 
podía  producir. 

Después  de  su  elección  como  director  supre- 
mo ,  D.  Bemando  O'Higgins  hacia  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  introducir  todas  las  mejoras 
posibles  en  los  diversos  ramos  de  admioistracioo, 
no  pensando  mas  que  en  la  felicidad  de  sos  pue- 
blos ,  y  resumiendo  toda  su  poKtica  en  las  siguien- 
tes dignas  palabras  de  Arístides.  «  Si  no  quieren 
ser  felices  de  buena  voluntad ,  es  preciso  que  lo 
sean  por  fuerza.  x> 

Por  otra  parte  los  héroes  de  Maypo  y  de  Val- 
divia reunían  sus  talentos  para  asegurar  la  revo- 
lución chileña  ,  revolucionando  el  Perú.  Partie- 
ron en  efecto  en  20  de  agosto  de  1820 ,  ron  fuer- 
za de  tierra  y  mar  de  mucha  consideración.  Esta 
expedición ,  empezada  bajo  los  mas  brillantes 
auspicios  ,  no  tuvo  el  efecto  que  se  deseaba ,  por 
causa  ,  tal  vez  ,  del  carácter  irresoluto  de  San 
Martin ;  y  á  pesar  de  ello  las  tropas  patriotas 
tomaron  posesión  de  Lima  en  13  de  julio  de 
1821 ,  entrando  su  general  el  día  siguiente  en  la 
capital  del  Perú,  después  de  haberse  retirado 
los  españoles  á  Cuzco  ,  en  donde  el  virej  habia 
establecido  su  cuartel  general.  Luego  de  su  lle- 
gada revistióse  San  Martin  del  supremo  poder 
bajo  el  título  de  protector  del  Perú ;  y  en  vez 
de  dar  cuenta  de  sus  operaciones  al  gobierno 
de  Chile  ,  de  quien  debía  considerarse  agente, 
constituyóse  jefe  de  un  nuevo  Estado  indepen- 
diente ,  echándolas  de  dictador  ,  y  tratando  con 
orgulloso  desden  al  hábil  cooperador  á  quien 
debía  gran  parte  del  feliz  éxito  en  sos  empresas. 
Agriado  lord  Cochrane  por  tantas  injusticias  y 
pesares ,  partió  en  17  de  enero  de  1823 ,  y 
se  foe  á  ofrecer  sus  servicios  al  emperador  del 
Brasil ,  después  de  haber  sido ,  por  parte  de  San 
Martin  ,  objeto  de  acusaciones  que  no  ban  po- 
dido nunca  justificarse.  Habiendo  este  último  re- 
gresado el  año  anterior  á  Santiago,  en  donde 
por  su  comportamiento  en  el  Perú  habia  per- 
dido ya  del  todo  su  antigua  popularidad ,  cono- 
ció bien  presto  que  corría  riesgo  de  verse  en- 
vuelto en  uno  nueva  borrasca  política  que  lord 
Cochrane  había  ya  previsto. 

0*Higgins  había  propuesto  al  congreso  de  ju- 
lio en  1822  una  medida  rentística  ,  cuyo  objeto 
laudable ,  aunque  tal  vez  impolítico ,  era  el  de 
impedir  el  contrabando ;  esperando  favorecer  con 
ella  ala  industria  nacional:  mas  como  compro- 
metía muchos  intereses  privados  ,*  sirvió  sola- 
mente para  indisponer  con  él  á  gran  parte  de 
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la  nación.  Desde  este  momento  el  general  Frei- 
ré ,  hechura  y  protegido  del  director  supremo  re- 
solvió tomar  las  armas  contra  él ,  si  menester 
fuese  ,  para  perderlo  y  ponerse  en  su  lugar » 
aunque  O'Higgins  que  no  ignoraba  sus  proyec- 
tos é  intrigas,  se  lisonjeaba  en  vano  de  poder 
apaciguar  la  revuelta  sin  recurrir  á  la  fuerza. 
Desde  el  mes  de  diciembre  de  1822  se  habian 
ya  insurreccionado  completamente  el  norte  y  el 
mediodia  ,  en  términos  que  los  coquimbanos  es-» 
taban  ya  en  marcha  contra  la  capital.  Alzóse 
Santiago  el  18  de  enero  de  1823 ;  y  habiendo 
los  rebeldes  intimado  á  0*Híggins  que  hiciese 
su  dimisión  ,  deseoso  este  de  evitar  trastornos , 
renunció  su  autoridad  en  roanos  de  una  junta 
provisional ,  so  condición  de  que  se  convocase 
desde  luego  un  congreso  general.  Previendo  San 
Martín  la  borrasca  que  le  amagaba  se  había 
vuelto  á  Mendoza  ;  y  el  general  O'Híggins  se 
había  retirado  á  Yaiparaisb  con  la  mira  de  em- 
barcarse para  el  Perú.  Así  que  acababa  de  lle- 
gar,  pr^entóse  su  vencedor  aue  venia  de  lar 
Concepción  con  mil  quinientos  hombres.  El  ex^» 
director  fue  arrestado  ,  pera  la  parte  ilustrada  de 
la  población  intercedió  por  él  y  Freyre  se  vi6 
obligado  á  ponerlo  en  libertad ,  contentándose 
con  disponer  que  fuese  vigihdo.  Este  pasó  en  se^- 
guida  á  Santiago  con  sus  tropas ;  pero  sin  entrar 
en  la  ciudad  :  prometió  todo  lo  que  suele  pro- 
meterse en  tales  casos.  Nombrada  director  por 
el  congreso  en  el  cual  tenían  mayoría  sus  partí-' 
darlos ,  retiróse  en  dirección  al  rio  Maule  ,  apa- 
rentando que  quería  sustraerse  á  los  honores  y 
que  solo  cedia  á  la  fuerza ;  pero  no  bien  se  vio 
en  posesión  efe  su  dignidad  ,  que  se  dio  á  cono- 
cer desde  luego  como  instrumento  de  un  partido  < 
Después  de  mas  de  un  año  de  sesiones ,  á  fk» 
nes  de  1823 ,  promulgóse  por  fin  la  nueva  cons- 
titución tanto  tiempo  habia  prometida.  En  una 
palabra  y  los  habitantes  del  norte  (Coquimbo) 
y  los  del  sur  (Concepción)  míe  se  habian  ar- 
mado contn  O'Higgíns  para  librarse  de  su  tira- 
nía ,  conocieron ,  según  dice  Miers  testigo  de  es- 
ta última  revolución  ,  que  los  males  contra  los 
cuales  habian  clamado  se  habian  aun  aumentado 
desde  la  publicación  de  la  nueva  acta  constitu- 
cional f  con  la  cual  se  veían  privados  de  todo  vo- 
to y  de  toda  influencia  en  el  gobierno ,  que- 
dando toda  la  autoridad  en  manos  de  una  junta 
poco  numerosa  ,  que  se  habia  elegido  por  sí  mis- 
roa  ,  y  <}ue  por  sí  y  ante  si  se  había  revestido  de 
la  antondad  soberana* 

CAPÍTULO  XL* 

BRPÚBUCA  DB  BOUTU. 

Deápues  de  una  navegación  que  nada  ofreció 
de  particular  desembarqué  en  fin  en  esta  tierra , 


tan  célebre  por  los  antiguos  recuerdos  de  su  lús- 
toria  ,  por  sus  artes  y  ciencias ,  por  su  gobier* 
no  y  culto  y  monumentos  ,  y  sobre  todo  por  los 
infortunios  de  sus  habitantes  ,  á  quienes  su  mis- 
ma derrota  aseguró  la  simpatía  dé  todos  los  pue- 
blos ,  al  paso  que  sus  vencedores  recibieron  no 
mas  que  vergüenza  y  execración  por  su  fácil 
triunfo  f  del  oue  tantas  veces  ha  tenido  que  gemir 
la  humanidad.  Hallábame  en  el  paü  del  oro  ,  ea 
el  Perú. 

El  Perú  era  en  otro  tiempo  toda  aquella  co- 
mardi  comprendida  entre  el  3*  30*  y  el  21''  de 
lat.  S.  Confinaba  al  norte  con  los  territorios  que 
forman  hoy  dia  la  república  de  la  Colombia ; 
al  E.  con  el  Brasil ;  al  S.  con  el  Chile  v  las  pro- 
vincias de  la  Plata »  y  al  O.  con  el  Grande 
Océano. 

El  Perú  en  su  totalidad  se  divide  naturalmen- 
te en  tres  paites  formadas  por  las  dos  cordille- 
ras ó  cadenas  de  montañas  casi  paralelas  que 
lo  atraviesan  del  sur  al  norte.  Entre  el  mar  y 
la  cadena  occidental  de  h  cordillera  de  la  costa 
se  halla  el  Perú,  que  consiste  en  un  plano  in- 
clinado de  diez  á  vemte  leguas  de  latitud ,  al  oue 
los  españoles  han  dado  el  nombre  de  Vtdies. 
Compónese  principalmento  de  desiertos  areno- 
sos, faltos  á  la  vez  de  vegetación  y  de  habitan- 
tes :  circunstancia  de  la  mayor  parte  de  la  costa 
occidental  ,  en  que  no  se  ve ,  tanto  en  el  Perú 
como  en  Gile ,  nada  mas  que  salvajes  rocas , 
arenas  y  salitre  rojo.  La  lluvia  jamás  llega  á  es- 
tas regiones ,  cuyo  fenómeno  procede  de  que  los 
vientos  del  este ,  que  se  suponen  continuación  de 
los  vientos  alisios  del  sudeste  ,■  soplando  al  tra- 
vés del  continente ,  rechazan  las  nubes  hasta 
las  mas  altas  cimas  de  los  Andes ,  en  las  cuales 
se  deshacen ,  de  suerte  que  cae  la  lluvia  antes 
de  haber  llegado  aouellas  á  la  costa. ^  Ame- 
nizan tan  solo  aquella  esterilidad  un  pequeño 
número  de  valles ,  debidos  á  los  riachuelos  que 
van  á  desaguar  al  Grande  Océano  después  de 
haber  proporcionado  medios  de  riego  al  país , 
ó  que  brotan  de  manantiales  subterráneos.  El 
clima  del  Bajo  Perú  es  precioso  por  su  tempe- 
ratura siempre  igual.  La  comarca  situada  entre 
ambas  cadenas  de  los  Andes,  denominada  la 
Sierra ,  consiste  en  montañas  y  rocas  desnudas , 
entrecortadas  por  algunos  valles  fértiles  y  bien 
cultivados  en  llanuras  inmensas.  Esta  región  con- 
tiene las  minas  de  plata  mas  ricas  del  mundo  ^ 
hallándose  las  roas  abundantes  en  medio  de  las 
rocas  mas  estérilea.  Aunque  hoy  dia  compara- 
tivamente hablando  es  poco  cultivado  y  menos 
poblado ,  este  valle  elevado  parece  haber  nutrido 
en  otro  tiempo  una  población  considerable ,  y 
prueba  la  salubridad  particular  del  clima  lo  que 
se  cuenta  de  la  larga  duración  de  la  vida  de  sus 
habitantes.  Sobre  la  pendiente  oriental  de  la  ca- 
dena central  empieza  la  región  de  los  bosques  » 
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Htmada  impropiamento  la  Maniaña ,  froutera  oc- 
cidental de  una  inmensa  llanura  que  se  extien- 
de por  la  parte  del  E.  hasta  los  bordes  del 
Paraguay  y  del  Marañon.  Este  plano  está  sin  em- 
bargo entrecortado  en  yaríos  puntos  por  muohM 
cadenas  que  dividen  las  aguas ,  y  habitado  por 
diversas  naciones  ó  tribus  poco  conocidas.  El  cli- 
ma de  esta  comarca  ,  que  se  llama  el  Perú  iur 
terior ,  es  muy  húmedo »  y  el  país  está  cubierto 
de  lagos  y  pantanos ,  donde  abundan  peligrosos 
reptiles  y  numerosos  insectos. 

Mirado  el  Perú  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
geografia  política ,  ha  sido  una  de  las  regiones 
que  mas  revoluciones  han  sufrido.  Llamábase 
antiguamente  Levantin-Suyu ,  y  dividíase  en  cua- 
tro partes  ó  provincias  ,  distinguidas  respectiva- 
mente por  su  posición  gepgráGca  » á  saber  :  Co- 
tta-Suyu ,  la  provincia  del  E. ,  cuya  capital  era 
la  ciudad  de  Cuzco ;  AtUi^uyu  la  provmcia  del 
N. ;  ChmehaySuyuUí  provincia  del  O.»  y  finaf^ 
mente  Conti-Suyu  la  provincia  meridional. 

El  antiguo  imperio  de  los  Incas  ,  en  la  épo- 
ca  de  su  caída ,  comprendía  Quito ,  afiadidQ 
por  conquista  á  los  dominios  originarios  de  sus 
principes.  Bajo  los  españoles ,  el  vireinato  del  Pe- 
rú establecido  en  Lima ,  se  extendia  á  la  totalL* 
dad  de  sus  posesiones  hacia  é!  sur  del  istmo  de 
Panamá.  Cuando  la  Nueva  Granada  constituyó 
en  1718  un  vireinato  distinto ,  se  le  agregó 
Qmto ,  y  actualmente  esta  provincia  está  incor- 
porada á  la  Colombia.  En  .1778  tuvo  lugar  una 
nueva  desmembración  del  Perú ,  por  la  separa- 
ción de  los  ricos  distritos  de  la  Pai ,  del  Poto- 
sf ,  de  Charcas  y  de  Santa  Cruz ,  distinguida  or- 
dinariamente con  la  denominación  del  Alto  Pe- 
rú ,  que  comprendía  una  superGcie  de  37,090 
leguas  marinas  cuadradas,  y  fue  puesto  ba- 
jo la  jurisdicción  del  virey  de  Buenos  Aires. 
Lo  restante  del  vireinato,  que  puede  llamar- 
se propio  Perú ,  abrazaba  una  superficie  ter- 
ritorial de  30,000  á  41,400  leguas  marinas  cua- 
dradas, y  se  dividia  en  siete  intendencias:  Lima  , 
Trujillo  ,  Tarma ,  Huancavelica,  Guamanga,  Are- 
quipa y  Cuzco.' 

Después  de  la  última  revolución ,  este  inmeni- 
so  territorio  se  ha  constituido  ^n  dos  repúblicas 
distintas  y  separadas ;  la  república  del  Perú  ( an- 
tiguo Bajo  Perú],  dividida  en  siete  dbtritos.c 
Trujillo,  Lima,  Arequipa,  Junin,  Áyacucho, 
Cuzco  y  Puno ;  y  la  república  de  Bolivia  ,  ( an- 
tiguo Alto  Perú ) ,  que  comprende  seis  distri- 
tos ;  la  Paz  ,  Cocbabamba  ,  Oruro  ,  Cbuquisaca  ó 
Charcas  ,  Potosí  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Co- 
mencé por  la  Bolivia  mis  correrlas  peruvianas , 
reservándome  visitar  ulteriormente  el  Bajo  Perú , 
cuyos  distritos  septentrionales  me  conducian  di- 
rectamente á  la  América  del  Norte. 

Desembarqué  en  Cobija ,  satisfecho  de  hallar- 
me de  nuevo  sin  accidente  en  tierra  firme  ,  pe- 
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ro  poco  enamorado  del  espectáculo  que  ofrecii 
entonces  á  nuestra, vista.  Difícil  seria  en  efecto 
imaginar  un  aspecto  tan  árido  y  triste  como  d 
que  presenta  esta  bahia ,  abierta  á  los  vientos  del 
sur  y  guarecida  por  el  N. ,  en  que  está  sitoada 
4A  Puerto  hMar  6Cobija(PL.  XLIV.  — 1), 
Único  puerto  que  posee  todavía  la  jepúbUca  de 
Bolivia.  Fupdado  pQr  orden  del  gobierno,  en 
1825 ,  á  22"  16*  de  lat.  S.  y  72"  32'  de% 
occidental ,  es  tan  poca  su  ostentación,  que  cuai^ 
dp  se  descieodle  á  él  no  se  le  reconoce  sído  pqr 
una  bandera  blanea  que  los  habitantes  enarbotaii 
como  seilal  en  la  punta  de  una  roca ,  que  le 
defiende  de  los  vientos  del  sur.  Este  puerto ,  i 
mas  bien  esta  rada  ,  ofrece  .sin  ningún  Vmot  m 
buen  ancladero  para  los  juavíos  >  y  un  clima  bo¿ 
no ,  poroue  el  calor  bajo  el  trópico  op  dori 
más  que  dos  ó. tres  horias  lU  dia  ,  pues. que  se  l(s 
luinta  regularmente  de  diez  á  once  de  la  inaom 
un  airecillo  del  sur  ,  y  las  tardes  y  oocjies  ne- 
jen ser  frescas  por  los  vientos  que  por  ló  comop 
«ofdan  de  tierra.  El  agua  es  bastante  saladable . 
aunque  sajobrp.   ' 

l^isfrútasé  verdaderamente  en  este  puerto  d^ 
la  mas  grande  libertad  comercial  posible;  elgo> 
biemo  á  fin  de  atraer  á  Jas  embarcaciones  do  Im 
establecido  ninguna  especie  dé  aduanas  oi  di 
derecho  qe  entrada  ,  y  se  contenta  con  la  mó- 
dica contribución  del  dos  por  ciento  de  lág  mer- 
eanctas.  Pero  |  qué  lugar  por  otra  parte  I  dos 
ó  tres  árboles  á  lo  mas  sobre  la  costa ,  restos 
de  establecimientos  que  probaron  do  ediGcar  ba- 
jee Jargo  tiempo  algunos  europeos ,  pero  que  se 
vieron -obligados  á  abandonarlos  porfalU  derisr 
cursos ;  tremta  ó  cuarenta  casas  díe  mal  aspecto; 
arenas  por  todas  partes  que  no  han  sidojamA 
humedecidas  por  las  lluvias  oi  por  el  roció ;  ha- 
cia el  horizonte  ,  si  le  hay  ,  montañas  «miadas  6 
TÓjhds  ,  y  en  medio  de  todo  esto,  unas  cincoeD* 
tá  ó  ciep  personas  que  parecen  llevar  una  vida 
desgraciada.  Tal  era  el  Puerto dp  mar  déla  repú- 
blica de  Bolivia  en  1828,  y  en  la  época  en  qoe 
yo  le  vi ,  en  1829 ;  pero  sábese  que  después  ba 
e>:perimentado  enormes  cambios  ,  CQnvirtiéodose 
en  nna  de  las  plazas  de  comercio  mas  activas  del 
grande  Océano ,  que  rivaliza  en  importancia  coa 
Yaiparaiso ,  muchas  de  cuyas  casas  naas  notaUei 
tienen  allí  sus  agentes.  Decidime  pues  en  no  de- 
tenerme largo  tienípo  en  un  país  tan  estéril  pa- 
ra un' viajero ;  sin  embargo  esperando  allí  á  uno 
de  los  convoyes  de  nMilas  ,  establecidos  para  los 
transportes  al  interior  por  Mr.  Cotera ,  rico  co- 
merciante boliviano  y  bienhechor  del  país ,  tare 
ocasión  de  hacer  por  primera  vez  algunas  ob- 
servaciones interesantes  sobre  los  indígenas.  Jan- 
to  á  Cobija  vivían  algunos  indios  fue  tenían  por 
toda  morada  píeles  de  perros  de  mar  extendidas 
sobre  cuatro  estacas ;  por  todo  alimento  un  po- 
co de  maiz ,  pescado  seco »  coca ,  especie  de 
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hoja  seca* ;  por  toda  ocupación  6  mejor  poir  to- 
do  medio  de  existencia  ,  la  pesca  ,  que  Yan  ¿  ha- 
cer treinta  ó  cuarenta  leguas  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta con  una  especie  de  almadías  semejantes  á  las 
que  habia  Tisto  en  Chile  sobre  el  Biobio.  t  Y  es-^ 
tos  son  t  decia  admirado  para  mi,  los  primeros 
amos  del  pafs  ,  los  descendientes  de  los  hijos  del 
Sol !  Sos  costumbres  son  constantemente  las  mis- 
mas ,  salvo  una  religión  postiza ;  j  sos  virtu- 
des las  de  los  antiguos  tiempos  ,  si  exceptuamos 
nuestros  vicios  ,  pues  es  muy  rara  entre  ellos  la 
embriaguez ;  su  caráetet'  es  grave  ,  y  viven  abla- 
doa  de  todo  extranjero.  |  Cantan  sin  embargo ,  los 
desgraciados  I  pero  sus  cantos  son  verdaderas  ele- 
gías salvajes,  Clamores  ,  pesares,  sentimientos  de 
amor  6  de  gloria  ,  inspirados  en  aquellos*  cora- 
zones siempre  aOigidos ,  que  intocan  la  muerte  ó 
protestan  contra  la  tiranía.  ¿Conservarán  aun 
quizá  la  memoria  de  su  pasada  grandeza  ?  ¿  Es- 
tarían acaso  penetrados  del  envilecimiento  en 
9ue  han  caído  ?  Habrá  oido  ya  muchas  veces  aque- 
os  tristes  cantos  peruvianos,  tan  comunes  en  to- 
da la  América ;  pero  es  difícil  pintar  la  impresioá 
que  hacen  en  aquellos  mismos  lugares  que  los  han 
inspirado ,  y  en  boca  de  aquellos  hombres  que 
parecen  expresar  con  ellos  los  mas  íntimos  sen- 
timientos. 

Tenia  que  atravesar  en  toda  so  extensión  el  in- 
menso desierto  de  Atamaca  para  penetrar  al  inte- 
rior y  llegar  hasta  el  Potosí ,  capital  del  distrito 
de  este  nombre ,  ono  de  los  mas  poblados  de  la 
república  ,  y  cuyos  indígenas  constituyen  los  dos 
tercios  de  su  población  ,  distribuidos  en  las  cinco 
provincias  que  son  con  el  desierto  mismo  ,  Porco  , 
Chayante  ,  Lipes  y  Chichas.  Caminé  mas  de  cua- 
renta leguas  por  una  comarca  de  las  mas  áridas  an- 
tes de  llegará  Calama  ,  donde  encontré  la  prime- 
ra población  indígena  ,  pobre  y  mísera  como  las 
de  la  costa  ,  y  alimentándose  igualmente  de  maíz 
tostado  y  de  coca  ,  y  supliendo  el  pescado  por  la 
leche  ,  de  la  que  no  saben  vender  la  superflua  á 
los  mercaderes  que  se  ven  obligados  á  visitarla. 
Nada  hay  comparable  al  tedio  y  monotonía  de 
semejante  viaje,  entre  senderos  pedregosos  con« 
tinoamente  ,  y  sin  hallar  siquiera  un  árbol  frutal , 
subiendo  y  bajando  montañas  peladas  mas  6  me* 
nos  elevadas  y  entrecortadas  de  tristes  jMimjN» , 
y  salvando  varios  nos  entre  los  cuales  atravesé 
uno  de  los  afluentes  del  Pilcomayo ,  el  mismo 
que  habia  vbto  desaguar  en  el  Paraguay  junto  á 
la  Asunción.  En  fin,  sin  que  el  camino  se  hiciese 
mas  cómodo  ni  el  país  mas  hermoso ,  todo  me  pa- 
reció anunciar  la  aproximación  de  una  gran  ciu- 
dad :  el  país  no  era  tan  desierto  ,  veía  pasar  y 
traspasar  paisanos ,  con  jumentos  y  hermosos  lla- 
mas ,  trotando  lijeramente  algunos ,  cargados  de 
frutos ,  de  legumbres ,  maíz ,  harina ,  carbón  , 
leña  ,  etc. ,  y  otros  volviendo  del  mercado  ,  li- 
bres de  su  carga ,  y  saltando  iijeros  para  Uegar  á 


los  fértiles  valles.  Indios  dé  ambos  sexos  carga- 
dos de  aves  ,  leche  ,  huevos ,  etc. ,  anunciaban 
al  viajero  que  aunque  cercado  de  montañas  incul- 
tas y  estériles ,  se  hallaba  todavía  en  tierra  de 
vivos. 

De  repente  apareció  delante  de  mi ,  á  lo-lejos , 
Ona  alte  montaña  colorada  de  diversos  matices , 
verde,  negro  ,  naranjo  ,  gris  y  rojo  ,  de  la  forma 
de  un  cuerno  perfecto.  Esta  montaña  célebre , 
cuyos  ocultos  tesoros  han  sido  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  el  objeto  de  laboriosos  esfuerzos  y  de 
una  codicia  siempre  excitada  y  nunca  satisfecha  , 
era  el  Potosí. 

De  lo  alto  de  todas  las  eminencias  que  subí  en 
las  dos  últimas  horas  de  mi  viaje ,  hacia  cuanto 
dependía  de  mi  para  ver  la  villa  ;  pero  este  pla- 
cer le  está  vedado  absolutamente  al  viajero  que 
llega  al  Potosí.  De  lejos  no  pueden  verse  ni  ca- 
sas f  ni  cúpulas  ,  ni  campanarios  ,  y  al  penetrar 
eñ  aquel  montón  de  ruinas ,  poco  creyera  entrar 
en  una  ciudad ,  condecorada  con  el  pompo- 
so nombre  de  ttUa  imperial. 

ÍJBL  villa  del  Potosí  está  situada  en  la  provincia 
de  este  nombre  ,  á  13,265  ó  15,000  pies  ingle- 
ses ,  encima  del  nivel  del  mar ,  y  á  los  19*  50^ 
de  lat.  El  descubrimiento  accidental  desús  ríque* 
zas  minerales  ,  en  1545^,  le  hizo  dar  el  nombre 
de  Asiento  6  estaiíion  de  mina  ^  pero  consecutiva- 
mente fue  elevada  al  titulo  de  ciudad  y  capital  de 
una  intendencia.  Según  un  empadronamiento  he- 
cho en  1611 ,  contaba  entonces  150,000  habiten- 
fes,  consistentes  sobre  todo  en  miioyas  de  todas 
fas  tribus  que  habia  entre  el  Potosí  y  Cuzco  ,  en 
un  espacio  de  mas  de  trescientas  leguas,  ¿tos 
desgraciados  iban  en  general  acompañados  de  sus 
mujeres  y  de  sus  hijos ,  los  cuales  les  acompaña- 
ban mas  bien  para  ayudaries  en  sos  penosos  tra- 
bajos de  la  explotación  de  las  minas  que  para  jes- 
teblecerse  en  aquellas  áridas  monteñas.  La  aboli- 
ción de  la  mita  y  las  pérdidas  que  la  revolución 
ha  causado  á  los  mas  ricos  esteblecimientos  han 
disminuido  considerablemente  este  población , 
que  en  1825  no  consteba  ya  mas  que  de  8  á 
12,000  almas.  Los  extensos  arrabales  ,  que  eran 
habítedos  en  otro  tiempo  por  los  indios  y  mine- 
ros ,  se  hallan  hoy  dia  del  todo  desiertos,  y  lo 
único  que  queda  son  los  vestigios  de  las  calles. 
Muchas  familias  indias  habitaban  en  las  chozas  y 
cuevas  junto  á  las  minas  del  Cerro  ,  y  no  bajaban 
á  la  ciudad  sino  el  sábado  por  la  tarde  para  co- 
brar sos  jornales  y  comprar  provisiones  para  toda 
la  semana,  quedándose  algunos  de  ellos  una 
gran  parte  de  la  noche,  que  la  pasaban  be- 
biendo ,  jugando  ,  cantando  y  tocando  la  guitarra 
en  la  puerta  de  las  tabernas. 

Al  acercarse  al  Potosí  por  cualquier  parte  que 
sea  ,  debe  pasar  el  viajero  profundos  harrancos » 
y  descubre  la  ciudad  ,  cuando  está  muy  cerca  de 
ella  y  al  pie  del  famoso  cerro  argentífero  que  ten- 
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drá  Unas  trescientas  leguas  de  circumferencia  en 


su  base  (Pl.  XLIV.  —  3).  La  cima  del  monte 
se  ele?a  ¿  mas  de  2,000  pies  encima  de  la  ciu- 
dad,  j  ¿  17,000  encima  del  mar  ó  é  15,981 , 
según  el  doctor  Redhead  ,  cálculo  que  solo  difie- 
re de  once  pies  del  de  Penlland ,  ohser?ador  mas 
moderno.  Este  cerro  es  mirado  por  algunos  como 
de  origen  volcánico.  Se  ban  abierto  en  él  mas  de 
cinco  mil  boca-minas  mucbas  de  las  cuales  perter 
necen  á  veces  á  una  sola  mina  ,  pues  las  bay  que 
tienen  tres  ó  cuatro  entradas.  Hoy  dia  solp  se  ex- 
plotan cincuenta  ó  sesenta  ,  habiendo  sido  las  de<- 
más  abandonadas ,  inundadas  6  destruidas  por 
hundimientos.  La  cima  de  la  montaña  ha  sidQ  tan 
excavada  que  diOcilmente  se  puede  ya  trabajar  en 
ella ;  al  fiao  que  interiormente  en  el  tercio  del 
cono  apenas  se  ba  tocado  nada  ,  á  causa  de  los 
numerosas  manantiales  que  impiden  los  trabajos. 
Si  hemos  de  creer  una  anécdota  muy  divulgada 
en  el  pais  ,  el  descubrimiento  de  aquellos  tesoros 
es  debido  á  la  casualidad.  Un  indio  llamado  Die- 
go Gualca  persiguiendo  á  un  llama  por  un  seoder 
rq  escarpado  se  agarró  á  un  pequeño  arbusto  pa,- 
ra  subir  mas  pronto ,  arráncesele  este  y  puso  o 
descubierto  una  masa  de  plata  de  la  mayor  ri- 

3ueza ,  cuyo  acontecimiento  tuvo  lugar ,  según 
icen  ,  el  año  1545. 

Existe  todavía  en  el  Potosí  una  singular  cos- 
tumbre ,  debida  probablemente  á  la  indulgencia 
de  los  primeros  mineros.  Desde  el  sábado  por  la 
tarde  hasta  el  lunes  por  la  mañana  ,  el  cerro  se 
hace  la  propiedad  de  quien  quiera  trabajar  ep  él 
por  su  misma  cuenta  ,  shi  que  se  atreva  ningún 
minero  á  visitar  sus  propias  minas  durante  aquel 
período.  Los  que  de  tal  modo  toman  posesión  de 
ellas  se  llaman  caxohas  ,  y  venden  ordinariamente 
é  sus  amos  el  producto  de  su  trabajo  del  domin- 
go. Además  de  esta  pérdida  para  sus  dueños  los 
caxchas  ocasionan  muchos  daños,  ya  porque  desr 
precian  las  precauciones  convenientes  para  la  se- 
guridad de  las  excavaciones ,  ya  porque  cuando 
encuentran  durante  la  semana  alguna  veta  mas  rif 
ca  que  de  ordinario  ,  la  pasan  por  alto  y  se  la  re- 
servan cuidadosamente  para  el  domingo  siguien- 
te. Se  ban  tomado  las  medidas  mas  severas  para 
abolir  esta  costumbre  ,  pero  sin  ningún  resulta^* 
do  ;  pues  los  caxchas  defienden  su  privilegio  con 
las  armas  y  con  enormes  piedras  que  arrojan  á 
sus  contrarios.  Una  vez  cogieron  á  quince  ó  veinte 
llamas  ricamente  cargadas  de  plata ,  que  habían 
salido  de  las  minas  una  hora  después  de  empeza- 
do el  privilegio  ,  sin  que  se  volviese  á  hablar  ya  ni 
de  los  llamas  ni  de  los  conductores. 

Junto  á  la  misma  villa  y  al  pie  de  la  gran  mon- 
taña hay  otra  mas  pequeña  ,  que  los  indios  lla- 
man Huayna  Potosí  (  el  hijo  del  Potosí  ó  Potosí 
el  joven )  y  que  abunda  en  hermosa  plata  ,  pe- 
ro que  no  puede  ser  explotada  á  causa  de  los 
manantiales  de  agua  que  mundan  toda  la  superfi- 


cie. El  mineral  se  pulveriza  en  los  molinos  por 
medio  de  ruedas  puestas  en  movimiento  á  bene- 
ficio de  los  arroyos  ó  conductos  de  agua  qoe  Tie- 
nen de  los  lagos  ó  balsas  de  las  montañas,  de  im 
tercio  de  legua  á  tres  leguas  de  la  misma  ciudad. 
Los  mas  considerables  de  estos  lagos  se  forman 
por  medio  de  presas  construidas  al  través  délas 
quebradas  ó  barrancos.  Durante  el  dia  se  da  cur- 
so al  agua  con  mucha  parcimooia  por  uoa  esdo- 
sa  ,  aue  se  cierra  de  noche ,  y  solo  se  abre  doi 
dias  la  semana  según  la  necesidad.  Algunos  de 
esos  grandes  reseryatoríos  están  alimentados  por 
otros  situados  en  partes  mas  elevadas  de  las  mis- 
mas montañas  ,  y  constantemente  hay  hombres 
empleados  para  su  custodia  ,  y  para  el  Vervicio 
de  las  esclusas  y  sp  reparación.  En  años  mu;  se- 
cos ha  sucedido  que  la  escasez  del  agua  ha  hecho 
cesar  el  trabajo  de  los  molinos ,  inconveoieote 
que  podría  obviarse  enlosando  el  pavimeoto  de 
las  acequias  ó  canales ,  y  limpiando  cuidadosa* 
mente  ios  reservatorios. 

Sin  Qntrar  en  ningún  detalle  de  la  metaiorgia 
pura  ,  creo  deber  resumir  aquí  en  pocas  palabras 
los  procedimientos  geperales  puestos  en  uso  eo  el 
Perú  para  la  explotación  de  las  minas.  Para  ex- 
traer el  mineral  de  las  vetas  empléanse  tantos  lo- 
dios  como  la  mina  puede  contener ;  los  mineros 
añuden  á  la  fiíerza  de  sus  brazos  la  de  las  máqui- 
nas y  de  la  pólvora.  Reparados  de  este  modo  los 
fragmentos,  se  trasladan  á  la  entrada  déla  mina 
donde  se  les  quiebra  ^n  pedazos  mas  pequeoos  t  y 
luego  se  trasportan  al  ingenio  ( laboratorio  pan 
la  amalgama )  por  medio  de  asnos  ó  llamas.  Cua- 
renta cargas  de  asno  hacen  un  cajón ,  que  es  da 
cinco  luil libras;  el  mineral  pasa  luego  á  la  muda 
que  lo  reduce  á  polvo  ,  y  en  seguida  por  las  cri- 
bas de  hilos  de  alambre  ,  operación  roi^iy  peligro- 
sa que  Jos  trabajadores  efectúan  cubiertos  coa 
una  especie  de  carantoña  y  tapados  los  oídos  j  « 
narices  con  algodón.  Viene  en  seguida  la  amal- 
gama del  mineral  pulverizado  con  cierta  cantidad 
de  agua  y  de  sal.  Los  peones  lo  reducen  p^ 
sándolo  con  los  pies  ,  á  la  jconsistencia  de  ooa 
pasta  espesa,  á  la  cual  se  añade  ,  según  las  cir- 
cunstancias ,  vitriolo ,  plomo  ,  estaño  y  mercurio. 
La  amalgama  dura  quince  dias  poco  mas  ó  me- 
nos ,  después  de  los  cuales  se  procede  á  la  lo- 
ción que  se  efectúa  en  una  especje  de  pozos. 
Acabada  la  loción  resultan  ma^s «  que  después 
de  haber  pasado  por  el  horno  ,  se  llamaD/wíaf  y 
son  conducidas  al  banco  nacional ,  donde  soo 
compradas  á  cuenta  del  gobierno.  Algunos  años 
antes  de  la  revolución  habia  en  juego  en  el  Poto^ 
sí  cuarenta  ingenios  ,  los  cuales  daban  dep^oda^ 
to  cada  semana  8,000  marcos  (4,000íibras)  d^ 
plata  pura  ,  lo  que  ha  dado  motivo  á  Humboldt 
para  decir  que  las  minas  del  Potosí  eran  las  pri- 
meras después  de  las  de  Guanaxuato  en  Méjico. 
Quince  años  de  guerra  civil  han  devastado  tan 
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eruolmente  el  país  y  reducido  de  tat  suerte  la  for- 
tuna de  los  mas  opulentos  mineros  ,  que  boy  día 
no  se  encuentran  mas  que  quince  ingenios ,  que 
aunque  trabajando  comparativamente  muy  po- 
co f  producen  todavía  1,500  marcos  de  plata  ca- 
da semana. 

La  ciudad  del  Potosí  está  construida  sobre  un 
terreno  desigual.  Las  calles  son  mas  limpias  que 
en  ninguna  de  las  ciudades  que  hasta  entonces 
habia  visto  en  América,  exceptuando  quizá  la  de 
Mendoza.  La  costumbre  de  blanquear  el  exterior 
de  las  casas  contribuye  mucho  sin  duda  al  aspecto 
que  tienen  de  limpieza  {  pero  esta  observación  no 
es  aplicable  á  su  interior ,  donde  está  todo  horri- 
blemente sucio  y  sin  e](cepcion  de  las  primeras  ca- 
nsas, comparables  algunas  á  los  establos  de  Augias. 
Añádase  á  esto  que  los  indios  que  constituyen  la 
imitad  de  los  habitantes  forman  una  población  de 
las  mas  asquerosas  ,  iguales  en  esto  á  los  que  so 
consideran  como  muy  superiores  á  ellos.  En  el 
centro  de  la  ciudad  se  encuentra  una  plaza  espa- 
ciosa y  una  de  cuyas  caras  forma  el  palacio  del  go- 
bernador ,  larga  hilera  de  edificios  muy  bajos , 
que  comprende  las  salas  de  justicia  ,  la  cárcel  y 
un  cuerpo  de  guardia  ;  el  tesoro  y  las  oficinas  de 
la  administración  ocupan  la  otra  cara  ;  la  tercera 
está  cortada  por  una  iglesia  á  medio  construir  , 
la  que  no  es  mas  que  una  enorme  masa  de  gra- 
nito gris ,  y  que  cuando  concluida  se  llamará  car« 
tedral ;  y  finalmente  ,  encuéntranse  en  la  cuarta 
varias  casas  particulares.  Dei  centro  de  la  misma 
plaza  se  eleva  un  obelisco  de  sesenta  pies  de  ele- 
vación ,  cuyo  monumento  atestigua  que  si  Potosí 
ha  sido  la  última  ciudad  del  Perú  libertada  ,  ha 
sido  también  la  primera  en  elevar  un  monumento 
de  gloria  á  sus  libertadores ;  pues  dicho  obelisco 
fue  construido  en  1825 ,  antes  de  la  llegada  de 
Bolívar. 

En  uno  de  mis  paseos  tuve  ocasión  do  distinr 
guír  y  reconocer  las  diversas  clases  de  habitantes 
del  Potosí.  Frente  de  la  futura  catedral  se  halla- 
ban reunidos  una  criolla  de  la  primera  clase  de 
la  sociedad  ,  con  su  chai  atado  á  la  punta  de  la 
cabeza  ,  realzando  la  cara  mas  graciosa ,  el  co- 
ronel de  un  regimiento  colombiano  al  servicio  de 
la  república  ,  uno  de  los  diputados  del  congreso , 
.envuelto  con  su  larga  capa ,  y  una  choh{  labrie- 
ga  india) ,  que  se  distinguia por  su  chai  y  por  su 
banda  liecbas  en  el  país  ,  por  sus  largas  topas  de 
plata  en  el  pecho ,  y  por  sus  sencillas  sandalias 
de  cuero.  Mas  lejos  reconocí  á  una  india  de  la 
xiudad  y  con  su  guagua  (  niño  )  cuyo  traje  no  di- 
fiere del  de  la  chola  sino  por  la  riqueza  de  su  cal* 
zado  que  cuesta  frecuentemente  hasta  diez  pe- 
sos ;  y  un  paisano  peruviano ,  llevando  colgada 
al  costado  la  alforja  en  que  lleva  su  provisión  de 
coca.  La  coca  es  una  especie  de  hoja  aromática 
análoga  al  mate  del  Paraguay ,  y  que  todos  los  pe- 
ruanos mascan  con  delicia  (Pt.  XUV.  —  2]. 
Tomo  I. 


El  mercado  del  Potosí  es  uno  de  los  mas  pro- 
vistos de  la  América  del  sur  ,  aunque  ciertos  ar- 
tículos de  necesidad  vienen  de  otras  provincias 
muy  lejanas.  El  vino ,  el  aguardiente  y  el  aceite 
se  sacan  do  los  puertos  intermedios ,  palabra  con- 
sagrada en  el  país  para  designar  todos  los  puer- 
tos situados  entre  el  Chile  y  Lima.  Cochabamba 
abastece  de  harina ,  y  los  únicos  medios  de  tras- 
porte son  las  muías  ,  los  asnos  y  los  llamas.  Con- 
tinuando mi  paseo  por  la  ciudad  ,  quedé  sorpren- 
dido al  examinar  las  tiendas ,  en  aquel  desierto 
montañoso  y  árido ,  tan  provistas  de  géneros ,  y 
con  tal  abundancia  de  buey ,  camero  tocino  ,  lia* 
ma  ,  cuyo  sabor  es  como  el  del  camero  ,  frn* 
tas  ,  legumbres  ,  y  varias  especies  de  patatas. 

Entre  los  edificios  públicos » llamóme  la  aten- 
ción la  Casa  de  la  Moneda  ,  construcción  inmen- 
sa y  maciza ,  pero  perfectamente  apropiada  á  su 
uso ,  y  que  sea  cual  fpere  su  mérito  con  respecto 
á  la  arquitectura ,  no  deja  de  ser  un  estableci- 
miento que  ha  costado  diez  millones  de  pesos , 
comprendidas  las  máquinas ;  y  de  alta  importan- 
cia en  un  país  cuyo  principal ,  por  no  decir  único 
recurso ,  es  la  explotación  de  las  minas.  En  los 
años  mas  productivos  se  han  acuñado  en  ella  has- 
ta cinco  millones  de  pesos  de  plata  y  treinta  y 
seis  mil  doblones  en  oro. 

Caminando  por  las  calles  se  experimenta  aque- 
lla dificultad  de  respirar  que  causa  la  rarefacción 
del  aire  ,  efecto  que  sienten  los  mismos  hijos  del 
país  y  los  animales  y  y  que  no  es  otra, cosa  que 
cierta  indisposición  ,  llamada  jtmna  ó  xar(M,  que 
pretenden  curar  á  favor  de  una  planta  denomina- 
da quinualü 

£1  clima  del  Potosí  es  desagradable ,  obser- 
vándose en  él  en  un  solo  dia  la  temperatura 
de  las  cuatro  estaciones:  por  la  mañana  muy 
temprano  se  experimenta  un  frío  penetrante , 
al  mediodia  se  disfruta  la  temperatura  de  nues- 
tros hermosos  dias  del  mes  do  marzo ;  desde  el 
mediodia  hasta  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde  el 
sol  da  un  calor  sofocante ,  al  paso  que  á  la  som- 
bra V  por  la  tarde  no  solo  se  siente  el  fresco  sino 
un  frío  muy  intenso.  Los  criollos  parecen  ser 
muy  sensibles  al  frío ,  y  miran  aquel  clima  como 
un  continuado  invierno  que  dividen  en  seco  y 
húmedo  ;  pero  los, indios ,  aunque  medio  desnu- 
dos no  son  tan  delicados. 

La  posición  geográfica  del  Potosí ,  en  el  plan 
que  yo  me  habia  trazado  ,  era  para  mi  una  espe- 
cie de  centro  de  operaciones  del  cual  no  debía 
partir  para  el  Perú  antes  de  haber  hecho  varias 
excursiones  hacia  los  puntos  mas  notables  de  la 
república  boliviana. 

La  primera  excursión  tuvo  por  objeto  la  pro- 
vincia deTarija  ,  que  pertenecía  todavía  ala  Re- 
pública Argentina  ;  pero  los  políticos  del  Poto- 
sí proveían  ya  su  cercana  accesión  al  territorio 
del  distrito  de  Chuquisaca :  acontecimiento  que 
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en  efecto  tovo  lugar  uno  6  dos  años  después.  En 
esto  viaje  ,  ¿  la  pequeña  distancia  de  treinta  mi- 
llas del  Potosí ,  observé  ya  una  diferencia  sensi- 
ble en  la  temperatura ,  que  iba  haciéndose  mas 
suave  ,  pero  poco  ofrecían  por  otr^  parte  de  di- 
vertido aquellas  peladas  montañas ,  á  no  ser  el 
carácter  festivo  de  algunos  indios  que  encontra- 
mos y  que  amenizaron  algún  tanto  la  monotonía 
del  camino.  Iban  aquellos  con  las  piernas  desnu- 
das ,  cubiertos  con  una  especie  de  casco  en  for- 
ma de  bada ,  y  llevaban  calzones  cortos  hasta  las 
rodillas ,  cuyos  botones  no  servían  mas  que  de 
adorno.  Estos  indios  son  casi  todos  de  mediana 
talla  pero  robustos  y  bien  musculados  (  Pl.  XLI  V. 
—  4).  Las  mujeres  son  muy  amantes  al  parecer 
del  lujo ,  y  aunque  van  con  las  piernas  desnudas 
como  los  hombres ,  y  calzadas  como  ellos  con 
sandalias ;  sus  vestidos  superiores »  el  chai ,  el 
manto  de  vanos  colores ,  y  aquella  especie  de 
enaguas  que  llevan  encima  soo  en  general  muy 
cargados  de  adornos.  Son  todas  muy  precoces , 
y  es  raro  encontrar  una  india  de  diez  y  ocho 
años  sin  un  guagua  sobre  la  espalda :  ¿  la  edad 
de  veinte  años  son  ya  ancianas ,  lo  que  debe  atri- 
buirse sin  duda  al  extremado  calor  del  clima. 

¿Hablaré  de  mi  tránsito  por  los  lugares  de 
Otavi  y  de  San  Lucas ,  de  Muyoquiri ,  pais  de  as- 
pecto volcánico  ,  casi  sin  habitantes ,  y  donde  se 
ven  mujeres  cubiertas  de  perlas  y  diamantes  ,  y 
donde  se  encuentra  vino  ,  aguardiente  y  escasa- 
mente pan  ? 

Después  de  haber  atravesado  altas  montañas , 
entré  en  el  valle  de  Gínti ,  viñedo  de  casi  treinta 
leguas  de  largo ,  regado  por  un  rio  cuyas  márgenes 
están  plantadas  de  albérchigos ,  higueras  y  otros 
árboles  frutales.  En  cuanto  á  la  ciudad  de  este 
nombre  ,  es  al  parecer  muy  pobre  y  de  miserable 
aspecto,  i  pesar  de  su  romántica  situación.  Hallá- 
bame todavía  á  cuarenta  leguas  de  Tarija  »  en  cu- 
ya provincia  se  encuentra  el  Cerro  del  Palmar , 
del  cuii  sacan  los  indios  de  cuando  en  cuando 
gruesos  pedazos  de  oro  nativo  ,  pero  que  los  eu- 
ropeos no  han  podido  eiLplotar  hasta  ahora  »  á 
causa  del  secreto  guardado  sobre  sus  tesoros  por 
los  propietarios  naturales.  Tuve  bien  pronto  que 
atravesar  el  rio  de  San  Juan  ,  corriente  díficil  de 

!>asar  durante  la  estación  de  las  lluvias ,  y  que 
brma  por  este  lado  la  frontera  de  la  provincia  de 
Tarija.  Al  penetrar  en  ella  al  través  del  espantoso 
desierto  7  de  la  Cordillera  ,  que  es  preciso  subir  y 
bajar  para  llegar  al  plano ,  con  dificultad  se  puede 
creer  que  sea  una  de  las  comarcas  mas  fértiles  de 
la  tierra.  Hallábame  ya  fatigado ,  cuando  á  los 
doce  días  de  mi  partida  del  Potosí  llegué  á  mi 
destino. 

La  ciudad  de  Tarija  consta  de  unos  2,000  ha« 
hitantes.  Estas  buenas  gentes,  muy  indolentes 
por  carácter ,  son  nracho  mas  amantes  déla  sies- 
ta que  de  las  artes  y  de  la  industria  ,  aun  desco- 


nocidas casi  entre  ellos.  Algunas  recomendacio- 
nes de  sus  amigos  del  Potosí  hicieroD  que  me 
recibiesen  algunos  de  ellos  con  la  mas  obsequio- 
sa hospitalidad.  El  día  siguiente  de  mí  llegada 
tratóse  de  una  excursión  á  la  antigua  misioDje^ 
suita  de  Salinas  ,  á  distancia  de  cerca  45  leguas: 
excelente  ocasión  de  ver  el  pais ,  y  tanto  mas  grata 
cuanto  que  debían  ser  de  la  partida  algunas  seDo- 
ras  de  la  ciudad.  Las  mujeres  de  Tarija  soo  céle- 
bres por  su  agilidad  en  montar ,  distínguíéodose 
frecuentemente  en  las  corridas  de  caballos  que  se 
dan  como  diversión  favorita  de  todas  las  ciases. 
Mas  de  una  vez  observé  en  mis  hermosas  compa* 
ñeras  de  viaje  que  jamás  tenían  necesidad  de  sus 
escuderos  para  montar  ó  bajar  de  caballo.  Su  ma- 
nera de  montar  es  á  la  inglesa  ;  pero  la  silla  es 
mas  pequeña  y  está  cubierta  con  un  peBon  ó  maota 
de  varios  colores  ,  sobre  la  que  van  sentadas  coa 
mucha  gracia.  Muchas  veces  montan  en  grupa  d^ 
tras  del  caballero  que  les  da  la  mano  para  soste- 
nerlas (  Pl.  XLYII. —  4  ).  Nuestra  excursión  do- 
ró unos  quince  días  ,  y  fue  una  verdadera  partida 
de  placer ,  en  la  que  ,  como  en  la  mejor  reunioD 
de  Europa  ,  vi  constantemente  unida  la  mas  aus- 
tera decencia  con  la  mas  amplia  libertad. 

Atravesamos  desde  luego  cuatro  legaas  de  una 
comarca  montañosa  y  fértil  ,  aunque  inhabitada , 
regada  por  un  río  1  cuyas  márgenes  estaban  cu- 
biertas de  buenos  pastos  ;  y  el  día  siguiente  los 
hermosos  rebaños  que  apacentaban  en  medio  de 
un  risueño  paisaje  ,  entrecortado  de  bosques ,  fa- 
lles ,  ríos ,  rocas  y  montañas ,  nos  presentaban 
en  una  extensión  de  ocho  leguas  el  aspecto  de 
un  parque  magniGco  ,  en  el  que  no  (altaba  mas 
que  un  castillo.  El  tercer  día  nos  ofreció  otra  es- 
cena en  un  contorno  lleno  de  montañas  áspe- 
ras y  escabrosas  que  me  recordaban  la  Cumbre 
de  los  Andes  de  Cbile.  Por  la  noche  llegamos 
al  fuerte  de  San  Diego  ,  construido  aislado  so- 
bre una  eminencia  rodeada  de  montes  enormes, 
incultos  unos ,  fértiles  otros ,  y  poblados  alga- 
nos  de  bosques  magníficos.  El  fuerte  fue  cons- 
truido hace  algunos  años  para  prevenir  las  incur- 
siones de  las  tribus  vecinas  de  los  indios  chiri- 
guanos que  invadían  el  pafs  á  manadas ,  armados 
con  arcos  y  flechas ,  de  las  cuales  se  sineo  to- 
davía con  mucha  destreza.  Se  arrojan  sobre  los 
pueblos  indefensos  y  roban  las  mujeres ,  los  ni- 
ños y  los  ganados.  En  el  fuerte  encontramos  á 
una  mujer  que  habia  sido  prisionera  siete  años 
seguidos  de  aquellos  salvajes  ,  que  los  españoles 
jamás  han  podido  dominar  enteramente  oí  con- 
vertir al  cristianismo.  Esta  mujer  decía  que  jamás 
habia  sido  maltratada  por  sus  raptores ,  quienes 
socorrían  todas  sus  necesidades. 

Nuestra  ruta  practicada  en  medio  de  ricas  pra- 
deras de  árboles  enormes  nos  condujo  á  un  ver* 
de  valle  donde  encontramos  la  mas  amable  hos* 
pitalídad ,  tal  era  el  lugar  de  San  Luis ,  expuefr- 
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to  algunas  veces  á  h  devastadora  plaga  de  las 
langostas ;  pero  la  fertilidad  del  terreno  repa- 
ra btea  pronto  sos  estragos.  Á  medida  que  ade- 
laDiabaoios  el  país  parecía  enriquecerse.  En  roe- 
nos  de  cuatro  leguas  atravesamos  once  veces  el 
Rio  de  Salinas  que  riega  el  delicioso  valle,  don- 
de después  de  seis  días  de  marcha  bailamos  la 
antigua  misión  de  este  nombre.  Después  de  la 
expulsión  de  la  sociedad ,  cuyos  trabajos ,  prós- 
peros en  todas  parles  ,  habian  sido  muy  venta- 
josos al  pais ,  esta  misión  pasó  á  manos  de  los 
franciscanos.  Un  monje  anciano  nos  recibió  en  la 
puerta  del  convento ,  edificio  irregular  al  que 
está  contigua  una  iglesia  ,  y  que  está  circuido  de 
ireínte  ó  treinta  chozas  habitadas  por  algunos  in- 
dios chiriguanos  convertidos  al  cristianismo.  Es- 
tos nuevos  cristianos ,  á  quienes  cuesta  mucho 
^abajo  el  someterse  á  una  ley  que  les  prohibe  la 
^pluralidad  de  mujeres ,  no  son  por  estii  menos 
ignorantes  que  sus  compatriotas  que  han  abando- 
nado. La  única  ventaja  real  que  se  reporta  de 
la  misión  es  el  sosten  de  la  paz  entre  los  indios 
y  los  criollos  de  la  provincia  :  los  indios  visitan 
.con  frecuencia  en  numerosas  bandadas  á  sus  ami- 
gos de  la  misión ;  y  estas  frecuentes  relaciones  les 
han  habituado  á  no  mirar  ¿  los  blancos  como 
sus  enemigos  naturales. 

Los  chiriguanos  tienen  el  color  cobreoso  ;  sos 
cabellos  son  de  un  negro  reluciente  ,  y  carecen 
de  barba  como  los  demás  indios  de  la  América 
del  snr ;  son  como  estos  amantes  del  lujo  y  lle- 
van el  tiarbote.  Quédeme  admirado  de  su  fuer- 
za ,  de  su  talla  bien  proporcionada  y  del  desar- 
rollo de  su  sistema  muscular ,  lo  que  nos  explica 
como  en  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  horas  pueden 
ir  hasta  Tarija  á  distancia  de  treinta  leguas.  Siem- 
pre que  el  convento  tiene  necesidad  de  alguna 
cosa  se  envian  dos  ó  tres  indios  de  la  misión , 
quienes  en  un  dia  se  trasladan  allá  ,  y  vuelven  á 
estar  á  puesto  el  dia  siguiente. 

El  convento  de  Salinas  está  situado  en  un  va- 
lle fértil  circuido  de  elevadas  montañas  cubiertas 
de  bravos  bosques ;  pero  las  lluvias  y  la  niebla  que 
dominan  en  ciertas  estaciones ,  hacen  aquel  cli- 
ma desagradable  para  el  europeo ;  sin  embargo 
de  que  no  he  oido  hablar  mas  que  de  una  ca- 
lentura intermitente  ó  terciana  ( chucho  6  tercia^ 
na )  ,  que  se  e^Ltiende  conio  una  peste  por  toda  la 
provincia. 

Una  excursión  de  mas  de  ocho  dias  hecha  con 
dos  ó  tres  de  mis  compañeros  de  viaje ,  mien- 
tras que  los  otros  con  las  señoras  nos  aguarda- 
ban en  la  misión  bajo  la  custodia  del  viejo  mon- 
je franciscano ,  me  convenció  de  que  tal  vez  no 
hay  en  el  mundo  otra  comarca  mas  fértil  y  ri- 
sueña. La  caña  de  azúcar ,  el  tabaco  ,  el  arroz  , 
el  maiz  y  el  algodón  se  cultivan  perfectamente 
en  ciertos  distritos.  El  ganado  mayor  se  multi- 
plica allí  y  engorda  en  todas  partes  con  satis- 


facción del  arrendatario ,  quien  poco  tiene  que 
temer  por  su  rebaño ,  exceptuada  la  visita  de 
los  jaguares ;  pero  la  humedad  del  clima  no  es 
muy  favorable  á  los  carneros  ni  al  cultivo  del  tri- 
go y  que  en  algunos  puntos  de  la  provincia  es 
abundante  y  bueno.  La  temperatura  es  tan  va- 
riada ,  que  no  sin  razón  se  ha  dicho  que  un  no- 
ruego y  un  italiano  podrían  encontrar  allí  un  clt- 
ma  favorable  á  su  constitución  y  á  sus  costum- 
bres. 

Guando  estuve  de  vuelta  en  Tarija  ,  fue  menes- 
ter ya  pensar  en  volver  al  Potosí ;  partí  pues  pa- 
ra esta  ciudad  despidiéndome  de  mis  huéspe- 
des en  aquella  hermosa  ribera  de  Tarija  ,  uno 
de  los  afluentes  del  Rio  Yermejo ;  pero  tomé 
por  la  parte  occidental  el  camino  de  Tupiza , 
pequeña  ciudad  que  por  este  lado  sirve  de  fron- 
tera á  la  República  Argentina  y  á  la  Bolivia.  Hay 
en  ella  el  derecho  de  puertas  sobre  las  mercan* 
cías  y  se  registran  las  maletas  de  los  viajeros , 
operación  que  se  efectúa  sin  ningún  rigor  ni 
impolítica  por  parte  de  los  empleados.  Mi  pri- 
mera estación  notable  fue  en  seguida  el  lugar  de 
Santiago  de  Cotagaita  ,  pintorescamente  situado 
en  un  valle  bien  cultivado  y  circuido  de  monta- 
ñas ,  coronadas  por  cactus  bastante  grandes  para 
construcciones.  En  la  parada  do  Escara  tomé 
por  guia  á  uno  de  los  mdios  que  continúan  lla- 
mándose postillones ,  aunque  van  siempre  á  pie  , 
y  de  quienes  se  cuentan  cosas  verdaderamente 
maravillosas :  uno  de  ellos  que  se  tenia  por  un 
mediano  andador ,  bien  que  hacia  velozmente 
siete  leguas  sin  tomar  un  instante  de  reposo  ,  me 
decia  que  algunos  de  sus  camaradas  babian  he- 
cho y  hacian  frecuentemente  en  un  solo  dia  el 
viaje  de  Escara  á  Caiza ,  á  donde  íbamos  noso- 
tros ( trecho  de  veinte  y  una  leguas  de  posta )  ,  y 
rae  aseguró  que  los  habia  que  hacian  treinta  le- 
guas desde  ta  salida  del  sol  hasta  su  ocaKo.  To- 
dos los  peruvianos  son  muy  humildes  ,  y  aunque 
muestran  á  veces  un  valor  desesperado  ,  y  aun 
ferocidad  cuando  están  embriagados  ó  arrebata- 
dos de  cólera ,  son  sin  embargo  generalmente 
tan  tímidos  y  pacíficos  como  la  historia  nos  los 
representa  en  la  época  en  que  Pizarro  ,  su  bár- 
baro conquistador ,  invadió  sus  dominios  ha- 
ce tres  siglos.  Caiza ,  pequeña  aldea  bastante 
aseada  con  una  iglesia  muy  capaz  ,  es  el  último 
lugar  hasta  el  Potosí  donde  pueden  encontrarse 
caballos  y  algún  refrigerio  ,  todas  las  paradas  in- 
termedias están  destruidas.  Hallábame  todavía  á 
mas  de  treinta  leguas  de  mi  destino  ,  á  donde  lle- 
gué sano  y  saI?o ,  mas  para  partir  inmediatamen- 
te 9  pues  no  quería  soltar  la  ocasión  de  amenizar 
el  viaje  á  Gbuquisaca  con  la  compañía  de  un  joven 
de  esta  ciudad  que  iba  á  reunirse  con  su  familia. 

El  Potosí  no  dista  mucho  de  Ghuquisaca  á 
donde  llegamos  antes  de  tres  dias.  Á  distancia 
de  cinco  leguas  del  Potosí ,  en  la  dirección  N. 
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E.  encontré  un  lugarejo  llamado  los  Bañas ;  los 
cuales  consisten  en  dos  ó  tres  manantiales , 
que  y  según  dicen  ,  poseen  admirables  virtudes 
medicinales ;  su  calor  ,  según  el  termómetro  de 
Farenheit  es  de  90®.  Frecuéntanlos  para  el  re- 
cobro de  la  salud  y  mas  comunmente  por  diver- 
sión ,  pero  es  menester  llevar  algunos  muebles , 
pues  no  se  encuentra  allí  mas  que  el  abrigo  de 
un  grande  edificio  y  una  pulpería  donde  se  sir- 
ven licores  y  provisiones.  Los  alrededores  de  es- 
te edificio  presentan  algunos  indicios  de  vegeta- 
ción ;  su  labranza  se  efectúa  por  medio  de  un 
tronco  encorvado  y  contorneado  á  manera  de 
arado  ,  cuya  punta  profundiza  á  dos  ó  tres  pul- 
gadas de  la  tierra ,  tirado  como  se  supone  por 
un  par  de  bueyes :  manera  de  cultivo  que  bas- 
ta al  parecer  para  producir  una  abundante  co- 
secha de  cebada  ,  que  con  algunas  patatas  y  un 
poco  de  maiz  componen  todo  el  producto  de 
aquel  suelo ,  al  paso  que  en  Europa  la  industria 
fertiliza  un  terreno  mucho  mas  ingrato.  Hay  en 
esta  comarca  desiertos  donde  se  encuentran  mi- 
llares de  llamas ,  y  enormes  manadas  de  cabras 
y  ovejas.  Es  de  esperar  que  el  cultivo  y  la  indus- 
tria fertilizarán  también  estos  desiertos  cuando  el 
aumento  de  población  proporcionará  medios  pa- 
ra ello  y  hará  sentir  su  necesidad. 

Pasamos  la  primera  noche  de  nuestro  viaje  á 
diez  leguas  de  nuestro  punto  de  partida  en  la  pa- 
rada de  Bartolo ,  donde  observamos  una  va- 
riación notable  de  temperatura  ^  observación  que 
habia  hecho  á  menos  distancia  en  mi  primera  ex- 
cursión hacia  el  sur.  El  dia  siguiente ,  á  una 
madrugada  muy  fría  sucedió  un  dia  de  los  mas 
calurosos  ,  durante  el  cual  tuve  lugar  de  experi- 
mentar la  suma  eficacia  de  un  poncho  blanco 
contra  los  ardores  del  soK  Algunos  arbustos  y  ar- 
bolillos  descubrían  el  camino  que  atravesaba  es- 
cabrosas montañas  y  valles  profundos  ,  en  que  la 
choza  solitaria  de  algún  indio  ofrecia  únicamen- 
te de  cuando  en  cuando  señales  de  cultivo ;  mas 
bien  pronto  los  rebaños  que  pacían  por  aque- 
llos montes  nos  anunciaron  que  no  pasaríamos 
mucho  tiempo  en  una  comarca  estéril.  El  ter- 
cer diai)ajamos  poruña  rápida  montaña  á  un  re- 
ducido valle  en  cuyo  fondo  se  ve  el  Rio  Pilcoma* 
yo  y  uno  de  los  principales  tributarios  del  Paraná, 
el  cual  atravesé  á  unas  2,000  millas  de  este  últi- 
mo. El  paisaje  es  de  rara  magnificencia.  De  lo  al- 
to de  la  inmensa  montaña  en  que  se  desenvuelve 
el  camino  que  gira  sobre  sus  flancos ,  ricamente 
arbolados  en  su  base ,  se  descubre  el  hermoso 
valle  en  que  se  encaja  el  rio  ,  y  de  trecho  en  tre- 
cho se  manifiesta  un  grupo  de  chozas  indias , 
cuyos  apacibles  é  industriosos  habitantes  trabaja- 
ban en  sus  huertos  para  proveer  de  cebada  , 
maiz  9  frutas  y  legumbres  el  mercado  de  Ghuqui- 
saca.  Por  el  lado  opuesto  sigue  el  camino  una 
montaña  escarpada  ,  semejante  á  la  que  acabá- 


bamos de  bajar ,  y  pasa  junto  á  una  quinta ,  qoír 
con  un  poco  mas  de  gusto  y  de  industria  cons- 
tituiría aquel  sitio  pintoresco  y  romántíco.  Un 
trayecto  de  cerca  dos  horas  al  través  de  on  pais 
medianamente  poblado  ,  pero  fértil  en  extremo, 
nos  condujo  á  un  valle  serpenteado  que  descu- 
bre á  una  y  otra  parte  del  río  los  paisajes  mas 
graciosos  y  variados  de  la  naturaleza  salvaje. 

Al  aproximarse  á  Ghuquisaca  percibeose  lo 
primero  la»  torres  que  se  elevan  de  cada  ono 
de  los  ángulos  de  la  catedral  (Pl.  XLY.  —  2); 
luego  los  templos  y  campanarios  de  las  iglesias 
y  conventos  sin  número  ,  fundados  en  los  pasa-^ 
dos  tiempos  del  dominio  eclesiástico.  La  vista  de 
aquellos  edificios  infunde  al  extranjero  ideas  de 
^  espacio  y  grapdeza  pue  se  desvanecen  al  entrar 
en  la  ciudad ,  á  pesar  de  su  buen  aspecto  de 
limpieza  ,  aseo  y  bienestar  ,  respecto  á  lo  cuat 
aventaja  á  todas  las  ciudades  que  se  encueotraa 
desde  Buenos  Aires  hasta  Lima  ,  sobre  una  línea 
de  mas  de  mil  leguas.- 

Ghuquisaca ,  llamada  también  la  Plata  ( la  t¡« 
lia  de  la  plata )  ó  Charcos ,  ha  sido  hasta  esto? 
últimos  tiempos  la  residencia  de  un  arzobispo 
que  vivia  con  el  mas  grande  esplendor.  Esté  sh- 
tuada  en  un  pequeño  plano  circuido  de  emioeiH 
cias  que  la  defienden  de  la  inclemencia  de  \m 
vientos.  El  clima  es  suave  ,  pero  durante  el  in- 
vierno se  experimentan  tempestades  horribles  y 
lluvias  que  duran  largo  tiempo.  La  ciudad  estí 
abastecida  de  agua  en  grande  por  muchas  fuen- 
tes públicas  suministradas  por  acueductos.  Us 
casas  mas  hermosas  no  tienen  mas  que  un  piso^ 
pero  son  muy  vastas  y  adoroadas  de  jardines  de- 
liciosos. Ghuquisaca  fue  fundada  ep  1529  por 
uno  de  los  oficiales  de  Pizarro  ,  después  de  sv 
desastrosa  conquista  del  Peni.  Está  construida 
sobre  las  ruinas  de  una  antigua  ciudad  india  lla- 
mada en  quichua  Choqueckaka  ó  Puente  dd  Oro 
á  causa  de  los  tesoros  con  que  la  atravesaban 
los  indios  ,  regresando  para  Cuzco.  Establecióse 
en  ella  un  obispado  en  1551 ,  y  en  1559  laf 
audiencia  real  de  los  Gharcas;  y  erigiósela  en 
arzobispado  en  1608.  Miller  le  da  una  población 
de  18,000  almas.  Hoy  dia  es  la  capital  de  la 
república  de  Bolivi»  ,  y  en  el  antiguo  palacio  ar- 
chiepiscopal  está  ahora  la  residencia  del  presi^ 
dente. 

Guando  visité  los  conventos  y  las  iglesias  de  h 
ciudad  descubrí  entre  muchos  cuadros  desprecia- 
dos algunas  de  las  hermosas  páginas  traidas  de  Es- 
paña é  Italia  por  los  jesuítas.  Exaltábame  al  en- 
contrar en  una  de  las  ciudades  centrales  del  Nuero 
Mundo  obras  que  no  habrian  desconocido  quizá 
los  grandes  maestros  del  trecento.  Procúreme  igual- 
mente un  buen  surtido  de  cuadros  sobre  objetos 
religiosos  /  obras  de  los  indios  de  Cuzco » laii 
celebrados  por  su  habilidad  en  la  pintura.  Imi- 
tan los  mas  brillantes  colores ,  particuUrmeote  los 


BOLIVIA. 


331 


ée  las  carnes  ,  cóñ  una  eiacUtud  sorprendente  ; 
pero  como  carecen  de  modelos  y  de  instrucción , 
aus  figuras ,  aunque  generalmente  agradables  ,  es- 
tán Caltas  de  estilo  y  de  expresión ;  y  en  cuanto 
á  lo  accesorio  ,  al  ropaje  por  ejemplo  ,  cedien- 
do á  su  pasión  por  todo  lo  brillante  ,  cubren  de 
oro  7  plata  los  vestidos  de  la  Virgen  ,  de  San  Jo- 
sé ,  y  do  todos  los  santos  ,  lo  que  nos  represen- 
ta absolutamente  la  infancia  del  arte  en  nuestra 
Europa  en  los  tiempos  de  Granak  y  de  Alberto 
Durer.  Este  mismo  lujo  se  encuentra  en  sus  per- 
sonas ,  de  suerte  que  me  he'sonreido  muchas  ve- 
ces al  encontrar  mujeres  que  creen  sin  duda  au- 
mentar mucho  sus  gracias  con  la  magnificencia 
afectada  de  su  traje.  Las  mujeres  distinguidas 
visten  un  zagalejo  con  pequeños  pliegues ,-  ador- 
nado en  su  extremidad  con  un  ancho  ribete  de 
brocado ;  sus  cabellos  reunidos  en  un  gran  pei< 
Qe  de  oro  ,  están  enlazados  con  hileras  de  per- 
las y  cuelgan  por  detrás  en  multiplicadas  tren- 
zas ;  el  jubón  blanco  y  con  anchas  mangas  cer- 
radas en  el  puno  está  cubierto  de  una  especie 
de  dalmática  ricamente  bordada.  Sí  el  atavío  de' 
las  mujeres  del  pueblo  es  menos  costoso  i  no  e9 
por  esto  menos  brillante  ,•  ni  menos  pesado.^  La 
yariedad  de  colores  entre  los  mas  vivos  y  que 
forman  mas  contraste  ed  su  carácter  distintivo. 
Los  hombres  no  son  menos  notables  que  las  mu- 
jeres por  la  singularidad  de  su  traje  j  llevan  un 
casco  con  un  penacho  rojo  ,  calzones  negros  f  y 
las  piernas  desnudas  cotí  sandalias  de  cuero.  Lle- 
van una  chupa  verde  debajo  de  una  especie  de 
sobretodo  tricolor  ó  cuadrícolor  guarnecido  de  ri- 
betes encarnados  y  amarillos.  Tal  es  el  traje  de 
los  quichuas ,  indios  ó  mestizos  ,  últimos  repre- 
sentantes de  los  antiguos  bijos  del  sol  (  Pl.  XLY. 
—  3). 

Las  damas  de  CÍhuquisaca  son  célebres  por  su 
afabilidad  para  con  los  extranjeros ;  y  mi  residen- 
cia entre  ellas  me  ha  permitido  reconocer  que 
merecen  bien  esta  reputación «  Sus  costumbres 
ocupan  el  lugar  medio  entre  la  vivacidad  de  las 
francesas  y  la  reserva  de  las  hijas  de  Albion  ;  al 
paso  que  su  talla  recuerda  la  noUe  gallardía  de 
las  españolas  ,  sin  las  maneras  estudiadas  de  las 
mujeres  de  París  y  la  tirantez  de  las  de  Londres. 
Comienzan  ya  á  usar  las  modas  francesas  que 
reciben  de  Bueifos  Aires ;  pero  en  la  iglesia  y 
en  las  procesiones  la  antigua  basquina  española 
está  siempre  en  uso ,  y  nunca  abandonan  el  fiímo* 
so  abanico. 

Después  del  paseo  vienen  las  tertulias  ,  en  las 
Cuales  de  seguro  tienen  los  extranjeros  un  reci- 
bimiento cordial  i  aun  sin  invitación.  La  conver- 
sación es  tan  espiritual  como  en  cualquier  otra 
reunión  ,  sin  exceptuar  las  mas  distinguidas  de 
las  capitales  de  Europa ,  y  diré  de  paso  que 
los  viajeros  que  han  querido  ver  en  la  franqueza 
y  buena  acogida  do  la  mayor  parte  de  las  damas 


provocaciones  demasiado  pronunciadas  ,  las  han 
calumniado  6  conocido  mal ;  pues  merecen  con 
respecto'  á  esto  ser  en  tanto  elogiadas  en  cuanto 
por  lo  general  son  poco  instruidas  ,  lo  que  puede 
aplicarse  igualmente  á  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres de  Ghuquisiaca^  Antes  de  la  revolución  ,  no 
se  enseñaban  allí  mas  que  sutilezas  teológicas  6 
escolásticas;  pero  después  se  han  desterrado  mu- 
chas preocupaciones  y  han  sido  escuchadas  la  ra- 
zón y  la  verdad.  Los  sacerdotes  han  renunciado 
en  parte  voluntariamente  á  una  tiranía  capricho- 
sa ,  y  sí  bien  los  antiguos  abusos  no  están  toda- 
vía det  todo  destruidos  y  sin  embargo  el  fanatis- 
mo religioso  no  encuentra  ya  tanto  apoyo  ,  y  los 
ministros  de  la  religión  repudiando  su  despotis- 
mo 9  se  ven  por  todas  partes  recibidos  como  ami- 
gos :  en  una  palabra  ,  la  libertad  por  tanto  tiem- 
po desconocida  ha  difundido  su  espíritu  regene- 
rador por  todo  el  país ,  y  se  han  hecho  sentir  ya 
sus  beneficios. 

Hubiese  querido  penetrar  mas  al  E.  de  Ghu- 
quisaca  ,  en  aquellas  comarcas  interiores  y  mis- 
teriosas de  los  Chiquitos  y  de  los  Moxos ,  que 
no  se  conocen  mas  que  de  oidas.  |  Qué  feli- 
cidad ,  si  hubiese  podido  ser  uno  de  los  pri- 
meros en  recorrer  y  revelar  á  la  Europa  aque- 
llas vastas  provincias,  cuya  existencia  se  sos-^ 
pecha  apenas  i  Pero  esta  gloria  no  estaba  re- 
servada para  mí/  Tuve  que  limitarme  á  algunas 
excursiones  hacia  las  fronteras  de  los  Chiquitos  , 
donde  ios  viajeros  modernos  ha  visto  esparcidos  , 
en  una  superficie  de  12,000  leguas  cuadradas , 
los  restos  de  las  misiones  mas  florecientes  que 
hayan  fundado  los  jesuítas  en  América  ,  sin  ex- 
ceptuar las  de  las  riberas  del  Paraná  y  del  Uru- 
guay. Debió  de  ser  curioso  para  estos  viajeros  el 
ver  todavía  en  actividad  aquellas  instituciones  re- 
ligiosas ,  que  allí  solamente  han  sobrevivido  á  la 
existencia  de  sus  hábiles  é  infatigables  fundado- 
res y  en  medio  de  pueblos  cristianos  solamente  de 
nombre  ^  que  mezclan  sin  escrúpulo  el  recuer- 
do de  sus  antiguas  supersticiones  á  las  auste- 
ras pompas  del  catolicismo ;  ladrones ,  por  lo 
demás  ,-  como  por  virtud  ;  notables  por  la  extra* 
vagancia  de  algunos  de  sus  idiomas  y  de  sus  usos, 
y  distinguidos  de  los  pueblos  del  Gran  Chaco , 
mas  hacia  el  sur ,  por  su  carácter  alegre  y 
franco  que  cantrasta  con  la  taciturnidad  de  es- 
tos últimos^  Los  chiquitos  lindan  por  el  E.  con 
las  lagunas  y  corrientes  del  Paraguay  seten- 
trional'^  por  la  parle  del  S.  confinan  con  los 
chiriguanos  ,  y  riegan  su  territorio  del  N.  al  S. , 
sobre  todo  en  la  parte  mas  occidental ,  muchos 
tíos  importantes.  Están  separados  de  los  moxos , 
por  la  parte  del  N. ,  por  inmensos  y  sombríos 
bosques  regados  por  un  rio  no  descrito  toda- 
vía ,  bien^que  sea  navegable  y  rodeado  de  la  mas 
brillante  vegetación ;  estos  bogues  son  el  asilo  de 
los  guarapos ,  nación  afortunada  ,  de  quien  Mr. 
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d*Orb¡gny,  qae  á  vivido  entre  ellos  largo  tiem- 
po  ,  trazó  eD  uno  de  sus  escritos  un  cuadro  en 
que  representa  la  edad  de  oro.  Hospitalarios  y 
francos  ,  incapaces  del  robo  ,  cultivan  en  el  seno 
de  sus  familias  todas  las  virtudes  patriarcales.  Fe- 
Kces  en  partir  su  felicidad  con  compañeras  cas- 
tas aun  en  medio  de  la  corrupción  de  las  misio^- 
nes  cristianas  ,  adoran  con  toda  sencillez  de  cora- 
zón al  Tamoi  ( el  poderoso  padre )  ^  quien  les  re- 
compensa de  sus  virtudes  con  la  abundancia  de 
sus  cosechas.  Ufanos  sin  orgullo  de  su  noble,  in- 
dependencia y  acogen  con  afabilidad  al  extranje- 
ro que  les  visitd  v  le  rodean  de  mil  delicadas 
atenciones ,  que  les  envidiarían  casi  las  nacio^ 
nes  mas  civilizadas.  Mas  allá  bácia  el  norte  ^^  se 
extienden  los  llanos  de  ios  Moxos  en  donde  los 
terrenos  constantemente  inundados  reemplazan 
sin  otra  transición ,  las  colinas  graníticas  y  las 
piedras  areniscas  de  Chiquitos ,  vasta  comarca 
regada  delN.  al  S.  ,  entre  una  cantidad  ¡nume- 
rable de  ríos  por  el  Behi ,  el  Mamoré  ,  el  Itenes « 
de  los  cuales  los  dos  primeros  siguen  una  dirección 
paralela.  Estas  inmensas  corrientes  de  agua  son 
todas  navegables  por  mucho  tiempo ,  y  sus  tri- 
butarios forman  el  Madeira ,  que  debe  su  nom- 
bre español  á  los  maderos  de  que  están  guar- 
necidas sus  márgenes.  El  Madeira  es  uno  de  los 
mas  poderosos  anuentes  del  Marafion ,  rey  de 
los  ríos  de  la  América  del  sur.  Las  aguas  de 
todos  estos  ríos  abundan  en  peces  excelentes ; 
sus  riberas  se  coronan  de  magníficos  bosques;  los 
terrenos  intermedios  suministran  en  abundancia 
cacao  9  añil ,  algodón  ,  arroz «  vainilla  ,  zarza- 
parrilla y  gomas  y  bálsamos  preciosos  para  la  me- 
dicina y  para  las  artes.  También  crecen  allí  ta- 
marindos ,  naranjos  y  limoneros ,  la  cana  de 
azúcar  ,  las  pinas  ,  mil  frutos  diversos  y  sobre  to- 
do el  plátano ,  este  inmenso  recurso  del  hom- 
bre de  los  bosques ,  ya  usándolo  tostado  ,  ya 
hervido  ,  ya  secado  al  sol ,  verdadero  maná  de 
tos  desiertos  del  Nuevo  Hundo.  Esta  comarca 
abunda  también  en  pastos  favorables  para  la  nu- 
trición del  ganado  mayor ,  muy  común  en  aque- 
llos lugares.  Los  carneros  no  prosperan  allí  tan- 
to ,  á  causa  del  exceso  de  calor.  Entre  los  cuar 
drúpedos  dislínguense  el  tapir  ,  el  jaguar ,  seis 
ó  siete  especies  de  monos ,  algunos  anfibios , 
cotorras ,  algunas  especies  de  penelopes  ,  hóc- 
eos y  multitud  de  aves  de  canto  fáciles  de  do- 
mesticar ,  el  matico ,  por  ejemplo ,  precioso 
igualmente  por  la  riqueza  de  su  pluma.  Diez 
pueblos  diversos  ,  navegantes  por  instinto  ,  por 
necesidad  y  costumbre  ,  y  poseyendo  todos  len- 
guas diferentes,  recorren  incesantamente  ei^  to- 
das direcciones  los  innumerables  canales  que 
unen  sus  ríos,  cuyas  sinuosidades  les  son  todas 
bien  conocidas.  Largas  piraguas  formadas  de  un 
solo  tronco  de  árbol  excavado  por  medio  del 
hierro  y  del  fuego  les  bastan  para  recorrer  con 


seguridad  aquellos  canales  inestrícables  por  otros 
que  no  sean  del  mismo  país.  Por  ricas  que  sean 
estas  comarcas  ,  por  preciosos  que  sean  sus  pro- 
ductos como  todos  los  del  E.  de  los  Andes , 
tendrían  siempre  las  mas  grandes  desventajas  eo 
razón  de  la  espantosa  barrera  que  los  separa  de 
las  naciones  occidentales;  pues  «i  les  jes  tan  dU 
ficil  transportar  los  frutos  á  las  provincias  del 
alto  Perú  que  están  allí  contiguas ,  ¿  cuánto  mas 
les  costará  el  transporte  á  las  riberas  del  Gran* 
de  Océano ,  donde  debe  efectuarse  el  embarr 
que  para  la  Europa  ?  La3  producciones  de  Cbi* 
quitos  y  de  Moxos  tienen  que  trasportarse  á  mas 
de  doscientas  leguas  para  ser  trasladadas  á  Co* 
chabamba  y  á  Santa  Cruz ;  y  para  remitirlas  á 
Europa  por  la  vía  de  Buenos  Aires,  tendrían 
que  recorrer  no  menos  de  seiscientas  leguas^ 
sin  hablar  de  los  caminos  montañosos  de  Jojuy. 
El  oro,  la  plata  y  las  piedras  precióos  puedee 
únicamente  indemnizar  de  los  costes  del  viaje  i 
través  de  tan  enormes  distancias.  Pasarán  toda* 
vía  sin  duda  niuchos  siglos  antes  que  la  industría 
humana  ose  arrostrar  tales  pbstáculos  y  conciba 
la  esperanza  de  vencerlos. 

Era  imposible  internarme  en  aquellos  desier-» 
los ,  y  mucho  mas  arduo  todavía  ^sitar  el  fértil  j 
montañoso  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ^ 
situado  al  S.  de  Moxos ,  ni  su  capital ,  que  se- 
gún decian  era  tan  parecida  á  Gorríentes  por  el 
sistema  de  sus  construcciones.  Sus  casas  son  co^ 
mo  en  esta  última  ciudad ,  construidas  bastante 
irregularmente  ,  casi  todfis  de  un  solo  piso  y  ea^ 
biertas  unas  de  paja «  otras  de  troneos  de  pal- 
mera partidos  á  mañera  de  tejas;  por  lo  de- 
más no  posee  ningún  monumento  digno  de  Mea- 
cion.  Tampoco  podia  visitar  el  distríto  de  Cocha* 
bamba  ,  fertilizado  por  un  rio  que  pasa  transver- 
salmenie  del  O.  al  E.  convertido  bajo  el  nombre 
^e  Rio  Grande  en  uno  de  los  aflueptes  del  Ma- 
moré. Para  todas  estas  excursiones  que  me  aleja- 
ban del  centro  ,  hubiese  necesitado  mucho  tienn* 
po,  y  no  habia  visto  todavía  el  distríto  de  la 
Paz  ,  donde  esperaba  ,  como  ono  de  los  mas  an- 
tiguos focos  de  la  civilización  peruviana ,  reci^er 
las  nociones  mas  interesantes  y  curiosas  sobre  el 
estado  de  la  nación.  Apresúreme  pues  en  voirer 
ai  Potosí ,  donde  Hegué  el  dia  siguiente  de  mi 
partidí  de  Chuquisaca  ,  el  dia  27  de  febrero  de 
1830 ;  pero  ¡  qué  espectáculo  se  ofreció  á  mis 
ojos  I  Creía  entrar  en  una  ciudad  inhabitada ; 
todas  las  puertas  y  ventanas  estaban  cerradas , 
los  mercados  mismos  se  hallaban  desiertos  y  sia 
provisiones ;  ni  un  alma  viviente  había  por  las 
calles ;  el  prudente  cóndor  que  ordinariamente 
huye  de  la  morada  del  hombre  cerníase  sobre  la 
ciudad  y  parecía  admirado  de  la  soledad  general. 
Un  silencio  mortuorio  reinaba  por  todas  partes , 
cual  si  todos  los  habitantes  estuviesen  encerra- 
dos en  los  sepulcros  6  sumergidos  en  el  último 
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sneño.  t  Todos  dormían  en  efecto  !  El  dia  ante- 
rior era  el  martes  lardero....  habíanlo  pasado 
dia  y  noche  en  las  Gestas  y  en  los  banque- 
tes particulares  de  este  pueblo  ,  que  prefiere  en 
todo  tiempo  sus  numerosas  francachelas  al  redu- 
cido número  de  sus  dias  de  trabajo  ;  y  que  en  esta 
ocasión  abandona  todos  los  negocios  de  este 
mundo  y  del  otro  ,•  para  no  pensar  mas  que  en 
disfrutar  del  úUimo  dia  del  carnaval. 

Los  ancianos  de  ambos  sexos  ,  con  un  pie  ya 
en  la  sepultura  ,  para  tomar  parte  en  la  fiesta  se 
mezoían  con  hs  gentes  mas  jóvenes  ,•  y  se  ha4)en 
niños  por  un  dia  ,  duranter  el  cual  toda  la  pobla-> 
cioQ  no  compone  mas  que  una  familia  en  delirio/ 
loúndanse  mutuamente  de  harina ,  de  almidón 
en  polvo  9  de  dulces  ,  que  se  tiran  á  las  damas  ^ 
las  cuales  contestan  con  cascaras  de  huevos  ,  lle- 
nas de  aguas  perfumadas ,  no  siempre  de  un  olor 
agradable  ;  pero  de  que  nadie  debe  enojarse.  Tal 
había  sido  la  ocupación  de  ia  vigilia  :  el  baile  ,- 
las  carreras  á  caballo ,  el  canto,  la  algazara  y  el 
abuso  de  bebidas  de  toda  especie  durante  veinte 
y  cuatro  horas  seguidas  ,  habion  fatigado  de  tai 
suerte  á  los  habitantes  r  que  el  dia  de  mi  llegada 
una  mitad  de  entre  ellos  estaba  en  la  cama  por 
la  embriaguez  /  y  la  otra  mitad  por  el^  exceso  de 
fatiga. 

Por  la  tarde ,  la  vida  pareció  entrar  otra  vez 
en  la  ciudad ;  animados  de  repente  los  alegres 
potosinos  estaban  ya  en  pie ,  y  según  antigua  cos- 
tumbre ,  adornados  con  los  mas  ricos  trajes ,  pa- 
seabaiT  ¿  poca  distancia  de  la  ciudad  r  al  pie  de 
una  inmensa  montaña  »  donde  se  habia  formado 
una  gran  tertulia  de  reposo  y  conversación ,  mien- 
tras que  los  que  habian  conservado  alguna  fuer- 
za bailaban  con  nuevo  ardor.  Esta  reunión  que 
se  prolonga  hasta  la  puesta  del  sol  tiene  per  ob- 
jeto el  entierro  del  Carnaval.  Al  Gn  de  la  tarde  r 
las  guitarras  ^  las  flautas  y  los  caramillos  se  en- 
vuelven con  crespones  ó  gasas  negras »  y  se  escon- 
den para  después  de  la  cuaresma  ,  pues  se  supo- 
ne que  su  uso  cesa  con  el  carnaval  (  Pl.  XtLY. 
—  1). 

Aunque  esos  dias  se  pasan  en  el  tumuHo  y 
en  la  embriaguez ,  son  muy  raras  las  disputas  ^ 

Íen  medio  del  mas  gran  jentio  jamás  se  ¿escu- 
re un  ladrón*  Los  indios  recorren  las  calles 
mañana  y  tarde ,  al  son  de  tambores ,  cometaa 
y  silbidos ,  acompañados  de  la  gritería  de  ni- 
ños y  mujeres ;  pero  jamás  atropellan  á  nadie 
y  parece  reinar  entre  ellos  la  mas  perfecta  ar- 
oíonia* 

Las  escenas  que  acabo  de  describir  pertenecen 
á  las  costumbres  de  los  potosinos ;  y  si  observa- 
mos el  circulo  de  su  vida  ordinaria,  tal  vei  no  se 
hallará  en  el  mundo  otra  ciudad  grande  y  popu- 
losa en  que  haya  menos  reuniones  y  tan  pocos 
placeres.  Las  reuniones  se  limitan  literalmente  á 
dos  ó  tres  Gunilias  que  pasan  media  hora  todas  las 


tardes  en  regar  la  yerba  del  Paraguay  con  un 
largo  tubo ,  en  oir  tañer  una  guitarra  ,  ó  en  sen- 
tarse en  un  banco  colocado  frente  la  muralla  , 
embozados  hasta  las  narices  para  responder :  si 
señor  ,  á  todas  las  observaciones  que  se  hacen  so- 
bre el  rigor  de  los  vientos  del  sur ,  ó  lo  que  en- 
tre nosotros  se  llama  el  buen  ó  mal  tiempo.  Las 
señoras  acurrucadas  sobre  un  tapiz  de  que  está 
cubierto  el  pavimento  ó  hacinadas  en  un  rincón  y 
envueltas  con  sus  mantas  de  lana  ,  obligan  á  uno 
de  cuando  en  cuando  á  tomar  otro  mate  ;  pero  na- 
da hay  tan  penoso*  como  el  verlas  toda  una  tarde 
absolutamente  sin  ocupación  ,  pintado  el  fastidio 
'  en  su  semblante.  En  cuanto  á  los  hombres  puede 
tenerse  por  cierto  que  su  conversación  se  reduce 
á  una  sola  cosa  ,  pues  como  no  se  ocupan  exclu- 
sivamente mas  que  de  la  explotación  de  las  mi- 
nas ,  no  hay  que  esperar  que  hablen  de  otra  co- 
sa que  de  ingenios ,  vetas  recientemente  descu- 
biertas i  minerales  de  superior  ó  inferior  cali- 
dad ,  etc.  Mejor  empero  que  todo  esto ,  encon- 
tré en  casa  de  una  señofra ,.  doña.... ,  rica  viu- 
da de  uno  de  los  mas  opulentos  mercaderes  del 
Potosí  antes  de  la  revolución.  Esta  señora  va  to- 
dos los  dias  á  hi  íj^esia  ,  asiste  á  todas  las  pro- 
cesiones ,  tiene  gran  devoción  á  todos  las  santos 
que  adornan  sus  aposentos  ,  ^  Codos  los  dias  fe- 
vorece  con  su  mesa  é  un  religioso  que  tiene  libre 
entrada  en  su  casa  ;  en  una  palabra  ,  á  todas  las 
prácticas  de  la  devoción  reúne  todas  las  condi- 
ciones del  mejor  corazón  del  mundo  y  la  caridad 
mas  activa  y  comprobada.  Llámasela  entre  el 
vulgo  la  buena  cristiana. 

Doña....  me  honraba  con  su  amistad  y  comí 
en  su  casa  el  dia  anterior  á  ror  partida  para  las 
provincias  septentrionales.  La  descripción  de  la 
comida  que  me  ofreció  completará  la  pintura  de 
las  costumbres  de  los  potosinos.  Nos  sentamos  á 
la  mesa  á  las  dos  en  punto  entre  dos  eclesiásti- 
cos y  uno  de  los  cuales  era  un  gordo  y  corpufento 
dominico ,  confesor  de  la  viuda ;  servíannos  tres 
muchachas  indias  ,  muy  bien  compuestas  y  asea- 
das 9  hijas  de  los  ancianos  criados  de  la  casa  # 
un  joven  ¡Indio  sra  camisa ,  sin  zapatos  y  sin  me- 
dias f  una  linda  esclava  negra  y  una  mujer  ancia- 
na 9  criada  de  confianza.  Todas  las  familias  del 
Perú  están  servidas  por  indios  cuya  fidelidad  es 
incorruptible  ,  según  dicen  ,  por  tentación  alguna 
del  mundo.  El  primer  plato  consistió  en  una  bue- 
na cantidad  de  queso  y  frutas  de  diversas  espe- 
cies ;  vinieron  en  seguida  dos  ó  tres  variadas  so- 
pas y  arroz  preparado  de  diferentes  maneras, 
luego  manjares  mas  sustanciales ,  compota ». dul- 
ces y  otros  objetos  de  esta  naturaleza  ,  terminan- 
do la  comida  con  un  plato  de  patatas  guisadas  con 
manteca  de  mala  calidad.  Durante  la  comida  ob- 
servé que  doña....  reservaba  una  porción  de  ca- 
da plato  y  la  pasaba  á  un  indio  que  la  colocaba 
en  un  rincón  de  la  sala ;  imaginé  que  se  conser* 
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VIAJE  A  LAS  DOS  AMERICAS. 


Yaba  para  el  dia  sigaiente.  Concluida  la  comida 
los  criados  quitaron  los  manteles  de  la  mesa ,  se 
colocaron  por  su  propio  movimiento  en  medio  de 
la.  sala  y  cayendo  de  hinojos  ,  cantaron  ó  recita- 
ron en  alta  voz  las  gracias  que  repetían  los  dos 
eclesiásticos,  mientras  que  doña....  apretando 
contra  su  pecho  su  cruz  y  su  rosario  ,  y  con  los 
ojos  fijos  en  un  hermoso  cuadro  de  la  Yírgen 
colgado  delante  de  ella  con  una  magnifica  guar- 
nición de  plata  ,  acompañaba  con  fervor  este  ac- 
to de  devoción.  Un  largo  ]  Amen  I  terminó  la  ce- 
remonia ,  en  la  que  el  mas  tenaz  incrédulo  no 
habría  podido  dejar  de  tomar  parte. 

Los  criados  se  llevaron  entonces  los  platos 
puestos  á  parte  ,  mientras  que  la  señora  parecia 
dar  á  cada  uno  de  ellos  instrucciones  partícula* 
res.  Curioso  yo  por  saber  su  destino  ,  me  arries^ 
gué  á  una  pregunta ,  cuya  respuesta  fue .  <c  Es  pa- 
ra los  pobres.  »  En  efecto ,  todos  los  días  dfl  año 
á  las  dos  de  la  tarde  se  reunian  muchos  indigen- 
tes en  casa  de  la  buena  cristiana,  y  sentándose  en 
la  escalera  ó  penetrando  á  veces  hasta  la  misma 
entrada  del  comedor  ,  donde  cotidianamente  po- 
dia  verse  una  escena  seguramente  muy  nueva 
.  para  un  europeo  :  aquella  turba  de  mendigos  ba- 
cian  círculo  en  una  casa  respetable  y  comian 
con  cucharas  y  tenedores  de  plata  y  en  platos  del 
mismo  metal ,  sin  ser  vigilados  y  sin  que  se  temie- 
se al  parecer  la  sustracción  de  la  menor  pieza 
del  servicio.  No  debo  olvidar  que  los  dulces  y 
las  confituras  reservadas  eran  para  los  niños  que 
acompañaban  á  sus  padres. 

Parti  en  fin  para  Oruro  ,  cabeza  de  partido  del 
distrito  de  éste  nombre  ,  al  N.  del  Potosí ,  dis- 
tante sesenta  y  seis  leguas  poco  mas  ó  menos. 
A  una  legufi  de  esta  última  ciudad  se  encuentra 
un  camino  muy  estrecho  llamado  el  Puerta^  en 
que  las  rocas  se  elevan  á  derecha  é  izquierda  á 
la  altura  de  dos  ó  trescientos  pies  ,  aproximán- 
dose algunas  de  manera  que  se  tocan  por  su  cús- 
pide ;  la  tradición  refiere  que  jesta  hendedura  ex- 
traordinaria fue  hecha  por  el  demonio  qué  luchan- 
do  con  san  Antonio  y  vencido  por  este  \  volvió 
muy  bruscamente  la  espalda  á  su  vencedor,  y  hu- 
millado de  su  derrota  dio  tal  explosión  su  vengan- 
za que  las  montañas  sé  «ibrieron.  Una  imagen  de 
san  Antonio ,  colocada  allí  en  un  nicho  es  la  prue- 
ba inequívoca  del  hecho  ,  y  ]  ay  de  aquel  que  osa- 
ra dudarlo !  En  la  mayor  parte  de  este  camino  , 
en  el  lugarejo  indio  de  Yocalla  ,  en  el  de  las  Laga- 
nillas  ,  y  en  muchos  otros  puntos  en  otro  tiempo 
tan  florecientes  y  populosos,  no  encontré  mas  que 
ruinas  y  desolación ;  ¡inevitable  efecto  de  las  guer- 
ras civiles  J  No  faltan  habitaciones  en  parte  algu- 
na pero  están  arruinadas  ó  almenos  descubiertas. 
En  lo3  llanos  y  en  los  valles  <v¡  rebaños  inmensos 
de  llamas  con  sus  hijuelos ,  cuyo  movimiento  es 
de  lo  mas  divertido  :  con  el  cuello  tendido  y  las 
orejas  erizadas  le  clavan  á  uno  sus  grandes  ojos, 


y  al  acercarse  á  ellos  huyen  á  mas  correr  uno  traf 
otro  como  los  carneros.  Yi  también  numerosas  vi* 
cuñas  y  guanacos  ,  lindos  animales  cuyo  grito  salr 
vaie  y  agudo  al  ver  á  un  extranjero  causa  un  síiir 
gufaf  efecto  ,  señaladamente  en  aquellas  regiones 
de  silencio  y  soledad  ,  en  que  no  es  raro  caminar 
un  dia  entero  sin  hallar  un  solo  hombre.  Al  ter« 
eer  dia  de  mi  marcha  ,  vi  en  una  inmensa  llanura 
ribeteada  á  la  izquierda  por  las  Cordilleras ,  una 
línea  de  antiguos  monumentos  que  según  iñe  dir 
jeron  eran  sepulcros  antiguos  en  que  se  han  eor 
contrajo  muchas  veces  anillos  y  otros  objetos  de 
oro  y  vajillas  curiosamente  trabajadas ;  en  casi  tor 
das  las  cimas  de  4as  montañas  y  en  casi  todos  \q^ 
valles  encontré  ,  al  lado  de  las 'ruinas  evidente? 
mente  modernas,  restos  anügua<(  qué  por  su  ni^- 
mero  y  extensión  atestiguan  la  existencia  de  una 
inmensa  población  destruida  ahora.  La  destruí^ 
cion  de  e^te  país  de  salvajes  por  un  pueblo  dviUr 
zado  me  sugirió  naturalmente  las  mas  penosas 
reflexiones.  El  quinto  dia  de  mi  viaje  vi  desplegar^  ^ 
se  delante  de  mi  una  llanura  lisa  como  el  océano. 
El  camino  era  mas  fácil  para  nuestros  ^nim^les, 
perp  el  paisaje  no  era  muy  interesante.  Al  O.  en 
.fin  ,  al  extremo  de  este  plano  descubrí  la  ciudad 
siempre  respetable  y  en  otro  tiempo  opulenta  de 
Oruro.  Hoy  dia  no  cuenta  mas  que  4,000  almas 
la  mitad  apenas  de  Ja.s  que  poseía  antes  de  la 
revolución  ,  y  á  pesar  de  esto  sus  desgraciados  4iá- 
bitantes  se  ven  reducidos  á  la  mayor  indigen- 
cia por  efecto  de  la  destrucción  de  sus  minas  de 
estaño  y  de  plata ,  objeto  en  otro  tiempo  para 
ellos  del  comercio  mas  productivo  y  extenso.  Es- 
tas urinas  ban  sido  por  mucho  tiempo  famosas 
y  tenidas  por  las  mas  ricas'  del  P¿rú ;  pero  aban- 
donadas en  estos  últimos  tiempos  ^  se  han  llena- 
do de  agua  y -bao  quedado  inútiles  por  falta  de  di- 
nero para  vaciairlas  y  abrirlas  otra  vea.  Las  pro- 
digiosas fortunas  de  muchas  familias  de  Oruro  , 
son  en  cierto  mpdo  proverbiales  ,  y  se  cita  prin- 
cipalmente la  de  D.  Juan  Rodrigues  ,  quien  rea- 
lizando la  fábula  de  Midas  ó  renovando  la  histdH 
ria  de  Creso,  había  convertido  en  plata  ó  en 
oro  todos  los  utensilios  de  su  casa  ,  de  uso  mas 
ordinario,  «c  Ya  ve  Y.  ,  me  decia  mi  huésped  , 
esta  enorme  pila  de  mi  patio  (|oe  sirve  de  i^bre^ 
vadero  6  los  anímales  ;  pues  bien ,  el  s^ñor  Ro- 
dríguez tenia  dos  mayores  todavía  que  aquella 
para  el  mismo  uso ,  de  plata  maciza  pura ;  y  antes 
de  la  revolución  había  en  Oruro  tres  ó  cuatro 
casas  tan  ricas  como  él.  |  Pobre  señor  Rodrí- 
guez I  La  influencia  que  ejercía  en  nuestra  ciudad 
había  hecho  sospechar  si  había  tomado  parte  en 
la  terrible  insurrección  de  los  indios  á  las  ór- 
denes del  cacique  Topac  Amaro ,  en  1780.  Fue 
arrestado  por  las  autoridades  españolas  y  en- 
viado prisionero  á  Buenos  Aires ,  donde  esto- 
vo encerrado  mas  de  veinte  años ;  murió  en  d 
momento  en  que  acababa  de  ponérsele  en  I¡ber<* 


tad ,  cuando  estalló  la  última  revolución. 

No  permanecí  en  Oruio  mas  que  el  tiempo  ne- 
cesario para  tomar  algún  reposo  y  parti  muy 
luego  para  la  Paz.  Después  de  hab^r  atravesado 
diez  leguas  de  lionuras  desiertas ,  llegué  al  lugar 
de  Garaoollo  donde  recibí  del  cura  la  hospitalidad 
mas  desinteresada  ,  hospitalidad  que ,  en  obse- 
qiuo  del  clero  ,  debo  decir  que  se  obtiene  con  la 
mayor  facilidad  :  un  saludo  do  los  recien  venidos 
y  uQa  bendición  del  sagrado  huésped ,  componen 
toda  la  ceremonia  ,  pasada  la  cual ,  gentes  y  ani- 
males  son  recibidos  sin  dificultad  con  la  sola 
condición  tácita  de  conformarse  fielmente  con  los 
usos  y  costumbres  y  lo  que  en  todos  países  no  es 
mas  que  justicia  y  conveniencia.  De  Caracollo 
pasé  á  Sicacica ,  en  otro  tiempo  linda  ciudad  de 
bastante  importancia ,  que  constaba  de  3  i  4,000 
habitantes «  pero  hoy  (lia  casi  arruinada  y  con- 
tando tan  solo  algunos  centenares  de  personas. 
En  sus  cercanías  se  ancuentran  minas  de  plata 
que  han  sido  y  podrían  ser  todavía  explotadas 
con  gran  ventaja.  Las  manadas  de  ganado  lanar 
y  vacuno  que  antes  de  la  revolución  cubrían  los 
ricos  pastos  de  aquella  parte  de  la  comarca  no 
habían  experimentado  t9davía  pérdida  alguna.  La 
desolación  y  la  ruina  reinaban  por  todas  partes. 
El  dia  siguiente  llegué  al  arruinado  lugarejo  de 
Calamarca  ,  donde  observé  ya  á  cada  lado  de  un 
camino  cómodo  y  liso  montañas  mas  bajas  con  los 
flancos  menos  escarpados  y  mas  verdosos  que  las 
que  habia  visto  hasta  entonces  en  el  Perú.  Mu- 
chas esLuban  aun  cultivadas  por  ios  indios  (  pero 
en  otro  tiempo  io  estaba  toda  la  comarca.  £1 
cuarto  dia  de  mi  partida  de  Oruro  ,  el  espectácu- 
k>  que  se  ofreció  á  nuestros  ojos  era  magnífico  : 
los  dorados  rayos  del  sol  naciente  en  un  cielo  azu- 
lado ,  alumbraban  al  magestuoso  Ilimani ,  gigante 
de  los  Andes ,  con  toda  su  pompa  silvestre ,  do^ 
minando  la  región  de  Jas  nieves  y  brillando  con  el 
mas  vivo  resplandor ,  aimque  distante  á  mas  de 
diez  leguas.  Quince  leguas  mas  allá  hicimos  9U0 
en  la  parada  de  la  Yentilla  ,  faltándonos  todavía 
que  caminar  hasta  la  Paz  cuatro  6  cinco  leguas 
de  un  plano  raso  ,  cubierto  de  piedras  miebradas 
y  de  verdes  arbustos.  Desde  el  Potosí  apenas  ha- 
bía visto  un  árbol  ^  hasta  llegar  á  mi  destino  no  de- 
bía ver  tampoco  ninguno  ,  al  pa9o  que  á  poca  dis- 
tancia  de  la  Paz  se  encontral>an  bosques  inmensos. 
Á  medida  que  adelantábamos,  admirábame  de  no 
encontrar  nada  que  indicase  la  existencia  de  una 
ciudad.  Veía  si  diversas  recuas  de  mulos  ,  llamas 
y  jumentos,  pasando  y  tra^asando  con  sus  cargas 
ó  sin  ellas ;  pero  no  veía  edificio  alguno  ,  ni  tor- 
re ,  ni  morada ,  ni  templo,  ni  campanarío,  aunque 
el  sonido  de  la^  campanas  hería  de  vez  enhenan- 
do débilmente  mis  oidos.  Elevábanse  tan  so* 
lo  delante  de  mi  rocas  peladas  ,  áridas  y  bati* 
das  por  el  viento ,  montañas  cubiertas  de  nie- 
vo que  me  ofrecían   una  barrera  insuperable. 
Tomo  L 
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¿Dónde  pues  habia  una  ciudad  ?  Avanzando 
sin  embargo,  siempre  inopaciente  para  resol- 
ver esta  cuestión  ,  hallóme  de  repente  al  borde 
de  un  precipicio ,  en  cuyo  fondo  se  extendía  la 
grande  y  populosa  ciudad  de  la  Paz ,  cuyos  te- 
chos contrastan  con  los  ranchos  ahumados  de 
los  indios.  En  los  alrededores  se  ven  con  sus  tin- 
tes verdes  y  amaríllos ,  los  trígos ,  frutos  y  pro- 
ductos de  toda  especie  en  sus  diversos  periodos 
de  madurez ,  desde  la  sementera  hasta  la  co- 
secha ;  aquí  un  campo  de  cebada  verde  toda- 
vía ,  allá  otro  en  plena  madurez  que  los  indios 
siegan  ya  ;  por  este  lado  una  mies  que  sale  ape- 
nas ,  mas  lejos  oU-a  á  medio  crecer  ;  mas  allá  un 
par  de  bueyes  atados  á  un  palo  sin  forma  ,  cuya 
punta  raja  la  tierra  bastante  profundamente  para 


3ue  en  su  surco  pueda  ir  echando  la  semilla  uno 
e  los  dos  hombres  que  van  detrás ;  algunos  ár- 
boles cargados  de  frutos  y  flores  completan  es- 
ta escena  de  magnificencia  vegetal;  y  aquel  fértil 
Edén  ,  circuido  de  precipios  áridos  y  desnudos  , 
coronados  de  montes  azotados  por  las  tempesta* 
des  y  elevando  hasta  las  nubes  sus  frentes  cubiertas 
de  nieves  ,  sobre  las  cuales  caen  en  vano  todos 
los  rayos  del  sol  de  los  trópicos....  |  qué  contras- 
te I  Permanecí  algunos  minutos  suspenso  en  el 
borde  del  abisiqo  para  contemplar  un  paisaje  tan 
rico.  Desde  las  alturas  en  que  habia  descubierto 
la  ciudad  rae  parecía  estar  muy  cerca  de  ella ; 
pero  distaba  una  legua  todavía, y  necesitamos  tres 
cuartos  de  hora  para,  bajar  á  los  arrabales.  La 
ciudad  me  había  parecido  construida  sobre  un 
plano ,  basta  que  reconocí  que  estaba  situada  so- 
bre colinas  por  el  rápido  declivio  de  muchas  ca- 
lles. ¿En  qué  profundidad  está  pues  el  valle  donde 
se  encuentra  la  ciudad  de  la  Paz?...  Para  com- 
pletar este  cuadro  ,  diré  por  último  que  el  feroz 
buitre  desplegaba  delante  de  mi  sus  anchas  alas 
encina  de  aquel  sumidero. 

Llegado  á  la  Paz ,  dirigíme  á  casa  de  uno  de 
los  habitantes  de  la  ciodaid  ,  D.  Alonso  ,  á  quien 
estaba  recomendado  muy  particularmente:  hom- 
bre de  una  instrucción  variada  y  capaz  de  fijar 
mi  atención  9obre  los  objetos  mas  notables  de 
este  país  tan  curioso  para  el  naturalista  como 
para  el  anticuarío ,  por  la  singularídad  de  su 
construcción  geológica  y  por  sus  numerosas  ruinas 
de  la  existencia  de  dos  antiguas  civilizaciones. 
«  Se  halla  V. ,  me  deda  D.  Alonso ,  sobre  un 
terreno  de  4,000  metros  de  altura  ,  ^y  que  se 
eleva  entre  dos  cadenas  bien  distintas  de  nues- 
tros Andes.  La  primera  es  la  Cordükra  Oriental, 
pop  la  parte  del  N. ,  cuyo  terreno  ,  aunque  pre- 
senta muchos  puntos  volcánicos ,  es  granítico , 
bien  que  en  alguna  parte  no  pasa^  de  secunda- 
rio. La  otra  ,  que  se  extiende  hacía  el  S.  O. , 
llamada  CwrdíUera  de  Ckuluncanies  toda  volcá- 
nica como  lo  atestiguan  evidentemente  el  gran 
número  de  piedras  pómez  que  se  encuentran  & 
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cada  paso ;  elé?ase  á  4,400  metros ,  siendo  sus 
cúspides  de  una  altura  considerable  y  cubiertas 
muchas  de  ellas  por  las  nieves  todo  el  año ;  pe- 
ro por  interesante  que  sea  esta  masa  de  monta- 
ñas ,  no  puede  ser  comparada  con  la  que  pre- 
senta la  Cordillera  oriental.  Esta  última  ofrece 
tres  féev€uta8  principales.  Llamamos  aquí  nevados 
á  los  puntos  cubiertos  de  nieves  perpetuas. 

«c  Siguiendo  nuestro  valle  hacia  la  provincia  de 
Umasttjos  entre  la  Cordillera  al  N.  y  el  lago  de 
Titicaca  por  la  parte  del  S. ,  atravesando  los  in- 
finitos arroyos  que  desaguan  en  el  lago ,  bajan- 
do las  montañas  y  pasando  sucesivamente  por 
Yarbichambi ,  las  Peñas  y  Guarínas  por  las  már- 
genes del  lago»  y  luego  Achacache  y  Habaya  ,  se 
llega  en  fin  á  la  ciudad  de  Sorata  ó  Esquivel , 
encima  de  la  cual  se  eleva  el  mas  septentrional 
de  estos  nevados  ,  el  Soraía  ó  Áucumani  á  7,696 
metros  de  altura.  Desde  esta  ventana  puede  Y. 
percibir  la  cima  desnuda  é  imponente  del  gigan- 
tesco Ilimani ,  que  se  eleva  á  mas  de  7,315  me<- 
tros  (24,200  pies).  Este  fórmala  extremidad 
meridional  de  la  Cordillera  de  la  Boüvia  ,  y  pa- 
rece derivar  su  nombre  de  la  palabra  üi  que  en 
aymara  significa  nieve ,  por  estar  cubierto  de 
ella  continuamente  ;  las  nieves  mas  inferiores  de 
la  parte  del  Ni  no  bajan  de  16,500  pies.  ¿Pensaría 
Y.  al  verle  tan  grande  que  nosotros  estaviéseofos 
á  mas  de  diez  leguas  de  distancia  ?  (  Pl.  XLYI. 
—  1).  En  cuanto  el  tercer  nevado  situado  eh- 
tre  el  Sorata  y  el  Ilimani  á  casi  igual  distancia 
del  uno  que  del  otro  ,  este  es  el  Huayna  Potosí 
(el pequeño  Potosí).  No  le  hablo  á  Y.  de  á  lo 
menos  quince  cimas  intermediarias  ,  igualmente 
nevadas  que  coronan  la  cresta  de  la  Cordille- 
ra ;  pero  el  contraste  mas  admirable  para  todos 
los  viajeros  es  el  que  presentan  las  vertientes 
orientales  de  esta  Cordillera  sin  exceptuar  la 
occidental.  He  hecho  algunas  excursiones  in- 
teresantes por  esta  comarca  pintoresca  ,  que  no- 
sotros llamamos  la  provincia  de  Yungas ,  atrave- 
sando una  multitud  de  inmensos  torrentes  des- 
conocidos todavía  en  Europa ,  y  bosques  sin  sen- 
deros de  muchos  centenares  de  leguas  de  exten- 
sión ,  por  caminos  inaccesibles  en  que  á  cada 
paso  se  presenta  un  obstáculo ;  y  he  encontra- 
do el  cova ,  de  que  abundan ,  el  eryAroxy^ 
Ion  de  los  botánicos :  v^etal  precioso  que  re- 
emplaza para  el  peruano  el  opio  de  los  turcos  , 
el  betel  de  los  mdíos  del  Asia  ,  y  el  tabaco 
de  los  europeos :  planta  que  desvanece  sus  pe- 
sares ,  les  fortalece  en  sus  marchas ,  aplaca  su 
hambre ,  y  les  calienta  cuando  tienen  frió.  Los 
peruanos  le  mascan  con  una  especie  de  ceniza 
con  base  de  potasa  llamada  toura ;  las  hojas  ,  bas- 
tante parecidas  á  las  de  nuestros  cerezos  ,  tienen 
un  sabor  lijeramente  amargo  y  aromático.  En 
nuestra  ciudad  de  la  Paz  es  donde  se  hace  su 
principal  comercio.  Expórtanse  para  España  por 


valor  considerable  fardos  de  veinte  á  treinta  li^ 
bras  ,  y  las  mujeres  indias  lo  ( cornteromu)  venden 
por  al  menor ,  en  el  marcado  de  Ghocuito ,  eo 
Puno  y  Arequipa.  He  encontrado  también  en 
este  suelo  nuestra  famo9a  quina ,  uno  de  los 
principales  recursos  del  arte  de  curar  en  Yuestn 
Europa.  En  estas  espantosas  cimas  en  que  la  ra- 
refacción del  aire  parece  debe  apagar  la  yida  á 
cada  momento  ,  {  cuántas  veces  perdido  entre  las 
nubes ,  cuando  se  aclaraba  aquel  denso  velo ,  be 
visto  á  mis  pies ,  y  frecuentemente  á  una  profun- 
didad ,  inmensa  las  undosas  olas  de  un  océano 
de  verdor  de  que  la  vista  no  alcanza  el  hori- 
zonte I  D 

Después  de  esta  primera  exposición  de  la  to- 
pografía general  del  país ,  mi  complaciente  cice- 
rone aue  debia  dentro  poco  pasar  á  Arica  don- 
de le  llamaban  algunos  negocios  de  interés ,  me 
ofreció  acompañarme  hasta  la  frontera.  Deter- 
minamos partir  á  los  pocos  dias ,  y  visitar  sobre 
la  marcha  el  lago  do  Titicaca  y  las  nanas  de  Tia- 
guanaco. 

£1  dia  siguiente ,  según  mi  costumbre ,  paseába- 
me ya  muy  de  mañana  entre  las  filas  de  paisanos 
que  ostentaban  en  el  mercado  de  frutas  y  legum- 
bres de  la  Paz  sus  paneros  llenos  de  hermosos 
productos  de  sus  huertos ,  de  ananas ,  bananas, 
naranjas ,  fresas ,  y  fintas  de  excelente  calidad, 
bien  que  las  fresas  no  son  tan  buenas  como  las  de 
Europa.  Las  paisanas  cholas  ó  indianas  eran 
mas  lindas  y  vestían  mejor  que  las  del  Potosí.  Sn 
cofia  les  sienta  muy  bien  y  se  parece  mocho  é 
la  toca  polonesa  ,  de  la  cual  se  distingue  por  la 
escesiva  extensión  de  su  fondo  que  parece  des- 
tinado á  servir  de  parasol ,  mueble  rouy  útil  en 
una  comarca  en  que  rara  vez  se  ve  tapado  por  las 
nubes.  Este  tocado  es  mas  ó  menos  rico ,  mas  6 
menos  sencillo  ,  según  la  fortuna  de  lasque  loll^ 
van.  Sus  cabellos  están  prendidos  por  detrás  en 
pequeñas  trenzas ,  con  anchos  bucles  tras  las 
orejas  adornadas  de  oro  ú  plata;  cadenas  y 
topas  como  en  muchos  otros  lugares ;  sos  tcs- 
tidos  son  redondos  y  muy  anchos ,  y  so  cebado 
consiste  en  zapatos  á  la  europea ,  ó  en  sanda- 
lias. Los  hombres  llevan  igualmente  el  cabello 
trenzado  por  detrás  en  dos  ó  tres  divisiones,  ba- 
jo un  somlurero  parecido  al  de  los  au?enieses, 
á  los  cuales  se  asemejan  también  por  sos  cabo* 
nes  y  vestido  corto ;  pero  van  siempre  sin  me- 
dias y  con  sandalias  de  cuero  como  las  mujeres. 
Los  descendientes  de  los  aymarás  parecen  ba* 
ber  precedido  á  los  quichuas  en  el  país  (Vi- 
XLYL      21- 

Al  volvef  de  mi  paseo  felicité  á  B.  Alonso 
por  la  prosperidad  comercial  de  que  me  pareoa 
disfrutar  aquella  ciudad  ,  la  cual  es  bastante  con- 
siderable y  cuenU  cerca  de  20,000  habitantes. 

«  La  Paz ,  me  dijo  ,  es  la  gran  lactoria  del  Pe- 
rú 9  donde  se  reúnen  todas  las  mercaocias  de » 
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«osta  del  Océano  Pacifico ,  y  á  la  qoe  acuden  á 
buscarlas  los  comerciantes  grandes  y  pequeños  pa- 
ra venderlas  en  las  ciudades  y  pueblos  del  inte- 
rior. Pocas  ciudades  hay  en  Europa  que  presen- 
ten en  tan  reducido  espacio  tan  vivo  movimiento 
en  los  negocios.  Los  artículos  que  vienen  de  In- 

Sdaterra  son  mas  abundantes  y  preferidos  á  los 
abricados  en  Francia  y  en  Alemania  y  aunque 
estos  diurnos  son  también    muy  eslimados  en 
nuestros    mercados.  Los  mercaderes   europeos 
DOS  traían  antes  toda  suerte  de  bujerías »  pe^ 
lendengues  y  bagatelas  de  ningún  valor ,  con  la 
esperanza  de  bailar  aquí  pronta  salida  ,  pero  van 
cambiando  ya  de  rumbo  ,  conociendo  por  fin  el 
justo  menosprecio  en  que  so  tienen  hoy  dia  esas 
niñerías ;  mas  si  la  Paz  está  ahora  tan  flore- 
ciente 9  si  le  está  reservado  un  porvenir  mas  bri-i' 
liante  ,  no  ha  dejado  de  pasar  también  por  muchas 
vicisitudes.  Nuestros  habitantes  la  han  visto  dos 
veces  sitiada  y  reducida  á  los  últimos  apuros »  en 
ia  insurrección  de  los  indios  al  mando  de  6a* 
bríel  Tupac  Amaro  y  sus  partidarios.  Por  espa- 
cio de  dos  años  seguidos ,  desde  1780  hasta 
1782  ^  el  Peni  estuvo  por  todas  partes  hecho  una 
hoguera  ,  desde  Guzeo  á  Ghuquisaca  »  perdiendo 
un  tercio  á  lo  menos  de  su  población,  entre  es- 
pañoles ,  cholos  y  mestizos  é  indios.   La  bander 
ra  real  de  los  incas  brilló  algunos  momentos 
sobre  los  muros  de  la  capital ,  al  frente  del  je* 
fe  de  los  rebeldes,  y  poco  faltó  que  la  masa  de 
los  peruanos  no  restableciese  el  trono  de  Cuz- 
co. No  pregunte  Y.  como  puede  explicarse  upa 
demostración  tan  enérgica  por  parte  de  un  pue- 
blo naturalmente  dócil  y  sumiso ,  pues  ya  sabe 
de  que  son  capaces  los  hombres  que  sufren  en  exr 
tremo  los  excesos  deyna  tiranía  sin  limites.  ¡Los 
corregidores  no  menos  ambiciosos  que  inhuma- 
nos lubiao  vuelto  contra  los  indios  la  ley  del 
repartimiento ,  becha  con  miras  de  humanidad  \  » 
Mientras  estaba  oyendo  este  discurso ,  tenia 
fijos  mis  ojos  en  un  mapa  del  país,  m  Veo  que 
se  sonríe  Y.  y  continuó  D.  Alonso  y  y  sepa  Y. 
sin  embargo  que  este  mapa  es  obra  de  uno  de 
nuestros  mas  hábiles  geógrafos.  Confieso  que  es 
bastante  singular  el  ver  que  un  peruano  colo- 
ca las  ciudades  de  Sorata  y  de  la  Paz  sobre  la 
pendiente  oriental  de  la  Cordillera  boliviana  ,  ha- 
llándose efectivamente  situadas  4iobre  la  iCQsta 
occidental  de  esta  cadena ;  lo  que  viepe  á  se^r 
por  ejemplo,  como  si  colocásemos  en  Europa 
Florencia  al  E.  de  los  Apeninos^  ó  Turin  al  O. 
de  los  Alpes.  Por  lo  demás  y  este  error  ha  si- 
do reproducido  en  todo^  l«>s  mapas  europeos 
del  Perú ,  exceptuados  los  de  Mr.  Humbold. 
Quizá   podría  estp  explicarse,  sino  justificarse 
del  todo  ^  por  el  hecho  extraordinario  de  que  el 
Rio  Lorata  y  el  Río  de  la  Paz  ,  en  vez  de  de- 
saguar en  el  lago  eomo  muchos  otros ,  siguien- 
do la  pendiente  natural  de  los  terrenos ,  atra- 


viesan por  el  contrarío  toda  la  Cordillera  orien- 
tal ,  hecho  enteramente  excepcional  en  geogra- 
fía física ,  y  evidentemente  contrarío  á  las  le- 
yes de  la  estadística  hidrográfica,  d 

El  dia  prefijado  por  D.  Alonso  nos  pusimos 
en  camino  para  el  proyectado  viaje,  ce  El  árido 
plano  que  recorremos ,  me  decia  ,  no  baja  de 
treinta  leguas  de  latitud  de  una  á  otra  Cordi- 
llera y  y  se  extiende  mucho  hacia  el  N.  y  ha- 
cia el  S.  Á  la  extremidad  N.  se  halla  el  lago 
que  vamos  á  visitar ,  y  por  esta  parte  en  que 
nos  encontramos  está  cubierto  de  pueblecitos 
poco  distantes  entre  sí  y  regados  por  un  gran 
número  de  riachuelos  que  desaguan  todos  en 
el  lago.  ]»  Luego  de  haber  llegado  á  sus  orillas, 
que  son  por  todas  partes  bastante  escarpadas , 
embarcámonos  en  el  primer  buque  construido 
en  él ,  para  visitar  ante  todo  la  especie  de  ar- 
chipiélago que  forman  un  gran  número  de  is^ 
las ,  entre  las  cuales  son  notables  Amaza  ,  Que- 
baya ,  Taquirí ,  Surique  y  Paríti.  Mi  guia  me 
hizo  observar  los  sepulcros  y  las  ruinas  de  an- 
tiguas viviendas  de  que  se  hallaban  cubiertas  , 
pues  eran  para  él  una  prueba  evidente  de  la 
existencia  de  los  Incas,  vista  su  analogía  con 
las  antiguas  construcciones  peruanas  que  se  des- 
cubren aun  en  Cuzco.  Mientras  íbamos  nave- 
gando de  una  á  otra  isla  me  hacia  sus  obser- 
vaciones sobre  la  profundidad  del  lago ,  la  cual 
me  decia  ser  en  muchos  parajes  de  480  pies , 
menos  en  su  parte  mas  oriental.  Pude  fácil- 
mente reconocer  que  sus  aguas  son  muy  crís- 
talinas ,  pues  dejan  ver  el  fondo  á  veinte  y  á 
treinta  pies  de  profundidad  c  y  no  hay  tampoco 
ninguna  duda  de  que  son  dulces  ,  aunque  inexac- 
tamente se  baya  dicho  lo  contrario  ,  pues  así  los 
animales  como  los  habitantes  fas  beben  sin  nin- 
gún riesgo.  Tiene  fama  de  criar  excelentes  pes- 
cados ;  y  para  acreditárnoslo  ,  nuestros  indios  nos 
sirvieron  algunos,  entre  ellos  truchas,  armanto$y 
cuchis  y  boquillas;  y  efectivamente  los  hallamos 
muy  buenos ,  lo  mismo  que  las  aves  que  abundan 
en  las  orillas  y  se  ven  nadar  sobre  el  agua» 

Concluida  esta  primera  exploración  ,  hicimos 
rumbo  al  norte  y  nos  hallamos  desde  luego  en 
un  vasto  canal,  flanqueado  á  derecha  ó  izquierda 
por  altas  montanas ,  cuyas  achatadas  dmas  se  ele- 
van perpendícularmente  á  considerable  altura. 
Están  desprovistas  de  árboles  pero  no  por  esto 
dejan  de  vm'dear  por  todas  partes ;  pasábamos  á 
veces  tan  cerca  de  ellas  que  la  sombra  que  pro- 
yectaban en  el  agua  eubria  enteramente  nuestra 
embarcación.  La  vista  de  este  estrecho,  en  el  cual 
entrábamos  á  toda  vela  sin  tener  mas  qoe  el  agua 
á  nuestros  pies ,  el  cielo  sobre  nuestra  cabeza  ,  y 
tristes  montañas  á  derecha  é  izquierda  ,  tenia  un 
no  sé  que  de  sombrío  y  solemne.  Descubríanse  á 
la  izquierda  algunas  casuchas  construidas  solire 
una  colina  de  mediana  elevación ,  que  se  hallaba 
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delante  y  al  pie  de  una  montaña  relatÍTaniente 

considerable  ,  con  una  peqaeña  iglesia  y  un  mez- 

3uino  campanario.  «  ¡  Allí  está  San  Pedro  1  x>  mé 
ijo  el  cicerone ;  y  «  hé  aquí  San  Pablo  y>  aña- 
dió volviéndose  á  la  derecha  é  indicándome  otra 
aldea  poco  mas  6  menos  de  la  misma  extensión  , 
pero  situada  en  un  terreno  mucho  menos  que- 
brado ,  y  resguardada  asimismo  por  elevadas 
montañas.  «  Nos  hallamos  en  el  estrecho  de  Ti- 
quina  (Pl.  XLYI.  —  3  )  que  nos  conduce  á  la 
parte  septentrional  del  lago ,  mucho  mas  dilatada, 
y  que  se  extiende  hasta  Huancane  en  la  provincia 
de  este  nombre :  observe  Y.  que  vamos  nave- 
gando en  un  mar  cuatro  mil  metros  mas  elevado 
que  el  Grande  Océano  y>  Favorecidos  por  el  viento 
arribamos  luego  á  la  isla  de  Goati  ó  de  b  Lima 
donde  se  ven  las  ruinas  del  famoso  templo  de  la 
luna  en  el  cual  vivian  las  Vírgenes  del  Sol  en  me- 
dio del  lujo  y  los  honores  ^  y  siendo  objeto  de  ve- 
neración para  los  pueblos  casi  al  igual  del  grande 
Inca  ,  cuya  gloria  compartian.  Después  de  haber 
abandonado  esta  isla  para  trasladarnos  á  la  de  Ti- 
ticaca 6  del  Sol,  cogiónos  una  de  estas  violentas 
borrascas  que  bajando  de  los  Andes  hacen  muy 
á  menudo  peligrosa  la  navegación  del  lago.  Fe- 
lizmente estalló  cuando  abordábamos  ya  esta  últi- 
ma isla  y  se  contentó  con  espantarnos.  <c  La  isla 
de  Titicaca  ,  voz  que  significa  maniaña  de  plomo , 
es  la  principal ,  me  dijo  D.  Alonso  ,  y  la  que  da 
su  nombre  á  todo  el  lago.  Los  naturales  creen 
que  Manco  Gapac  residió  aquí  primitivamente  y 
que  en  esa  isla  recibió  su  misión  divina  ^  por  eso 
la  tienen  gran  veneración.  Tiene  tres  leguas  de 
largo ,  una  de  ancho  y  cinco  de  circunferencia  ;  y 
aunque  montuosa  y  poco  cultivada ,  es  fértil  y 
abundante  de  flores.  Sus  pastos  mantienen  bas- 
tante ganado ,  y  se  crian  en  eHa  muchos  pa- 
lomos. » 

Habíamos  desembarcado ,  y  buscaba  con  la 
vista  una  piedra  ,  una  columna  que  pudiese  á  lo 
menos  darme  á  conocer  el  sitio  que  ocupaba  ese 
magnífico  templo  que  los  Incas  elevaron  al  Sol ,  y 
cuyas  murallas  se  hallaban  según  dicen » incrusta- 
das de  oro  puro.  «  De  todo  este  esplendor ,  me 
dijo  D.  Alonso  ,  no  quedan  ya  sino  informes  rui- 
nas. Las  riquezas  que  en  él  se  habían  acumulado 
eran  inmensas ,  pues  cada  peruano ,  comenzando 
por  el  grande  Inca  »  para  quien  esto  era  un  deber 
sagrado  ,  tenia  obligación  de  visitarlo  una  vez  al 
año  y  depositar  una  ofrenda  en  su  tesoro ;  pero 
en  la  época  de  la  conquista  quedó  todo  destrui- 
do. Los  indios  están  bien  convencidos  de  que  la 
mayor  parte  de  las  riquezas  del  país  fueron  echa- 
das al  lago  cuando  entraron  los  españoles ,  y  de 
que  entre  otros  objetos  preciosos  cupo  la  misma 
suerte  á  la  grande  cadena  de  oro  fabricada  por 
orden  del  Inca  Huayna  Gapac  que  tenia  doscien- 
tas treinta  y  tres  varas  de  largo  ,  y  dentro  cuyo 
circuito  podían  bailar  seis  mil  hombres.  Pero  de- 
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jando  á  parto  la  afición  á  lo  maravilloso  que  tie- 
nen los  hombres,  y  mayormente  los  pueblos  en  su 
infancia ,  existen  aun  en  la  historia  de  los  anti- 
guos peruanos  bastantes  hechos  que  hacen  dignos 
de  execración  á  los  odiosos  opresores  de  esta  na- 
ción desventurada. 

Nos  embarcamos  otra  vez  para  volvemos  á  tier- 
ra firme ,  y  dirigiéndonos  en  derechura  al  sur  en- 
tre las  islas  de  Ghique  y  Pariti ,  llegamos  á  la  aldea 
de  Taraco  ,  desde  la  cual  nos  fuimos  á  visitar  las 
famosas  ruinas  de  Tiaguanaco.  El  primer  objeto 
que  se  presentó  á  mi  vista  al  llegar  allí  me  indem- 
nizó del  disgusto  que  habia  experimentado  á  la 
primera  vista  de  los  monumentos  peruanos  en  mi 
paseo  por  el  lago,  (c  No  se  admire ,  dijo  doa 
Alonso  ,  de  que  el  pórtico  monolito  que  tiene  á 
la  vista  y  cuya  admirable  conservación  atestigua 
su  solidez,  haya  sobrevivido  á  todos  los  vaivenes  , 
pues  no  tentaba  la  codicia  de  los  conquistadores 
( Pi..  XLVI.  —  4 ).  Su  grandor  y  su  masa ,  lo 
mismo  que  la  singularidad  del  sutema  arquitec- 
tónico á  que  pertenece ,  prueban  la  existencia  y 
el  paso  de  una  nación  á  mi  entender  mucho  mas 
antigua  que  la  quichua  ó  de  los  Incas.  Fije  Y.  la 
vbta  en  esas  estatuas  colosales  que  se  hallan  so- 
bre esta  colina  facticia  y  al  rededor  de  ella ;  con- 
temple esas  macizas  construcciones  cuyas  pie- 
dras igualan  casi  en  dimensiones  á  las  de  los  mo- 
numentos del  antiguo  Egipto  ;  examine  este 
pórtico  cubierto  de  bajos  relieves  cuyos  principa- 
les detalle»  comprueban  la  importancia  que  se 
daba  al  cóndor,  considerado  como  emblema  po- 
lítico de  la  grandeza  y  de  la  gloria ,  6  con  mas 
probabilidad  como  objeto  de  culto.  ¿  Puede  de- 
jar de  convencernos  todo  esto  de  la  preexistencia 
de  una  civilización  mas  antigua  y  mas  adelantada 
que  la  de  los  Incas  ?  ¿  de  una  civilización  de  la  que 
no  era  ya  mas  que  un  resto  la  de  estos  últimos 
por  mas  imponente  que  nos  parezca?  No- es  esto 
una  nueva  hipótesis ,  pues  el  testimonio  de  los 
historiadores  y  hasta  sus  mismas  dudas  de  estos , 
todo  tiende  á  comprobario :  y  por  otra  parte  es- 
tas ruinas  se  hallan  todas  situadas  en  el  territorio 
de  la  nación  aymara ,  que  hablaba  un  dialecto  di- 
ferente del  quichua,  l^te  antiguo  idioma  de  los 
Incas  está  aun  en  uso  con  algunas  modificaciones 
en  una  parte  del  Perú  ;  pero  en  la  Paz  y  en  su  co- 
marca la  lengua  ordinaria  de  los  indígenas  es  el 
ay niara.  » 

BCentras  me  estaba  hablando  D.  Alonso  ,  no 
veía  en  rededor  mió ,  en  toda  aquella  comarca 
que  él  suponía  haber  sido  en  otro  tiempo  la 
patria  de  un  pueblo  numeroso ,  mas  que  un  la- 
brador que  guiaba  su  arado  al  pie  de  las  ruinas » 
y  sentada  no  lejos  de  él  una  pastora  que  apa- 
centaba su  rebaño  sobre  la  escasa  y  poco  fron- 
dosa yerba  de  la  llanura ;  importándoles  bien 
poco  á  uno  y  otro  la  historia  y  arqueología  pe- 
ruanas. «¿Son  también  aymarás?  d  pregunté  yo 
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^  D.  Alonso,    ce  Sin  duda :  me  contestó  ,  desde 
la  Paz  no   está  Y.  viendo  otras  gentes.... «Pero 
observe  á   lo  lejos  esos  numerosos  rebaños  de 
llamas  y  de  alpacas  que  hacen  la   riqueza   de 
nuestro  pais  ,  y  nos  prestan  los  mismos  servicios 
que  los  caballos  y  los  asnos  les  prestan  á  Yds. 
en  Europa,  sin  que  eso  nos  impida  servirnos 
igualmente  de  estos  últimos ,  conforme  lo  habrá 
V.  advertido  ya  sin  duda.  Las  orillas  meridio- 
i>ales  del  lago  ,  las  islas  que  en  él  hemos  visto  cu- 
biertas de  vestigios  do  antiguas  habitaciones  ,  son 
aun  al  presente  ,   lo  mismo  que  antes ,  el  asilo 
de  una  población  que  comparativamente  es  siem* 
pre  mucho  mas  numerosa  que  la  de  ningún  otro 
punto  del  continente ;  y  no  puede  ser  de  otro 
modo  y  visto  que   sus  valles  se  hallan  y  se  han 
hallado  siempre  poblados  de  numerosas  manadas 
de  llamas  y  de  alpacas  de  los  cuales  crian  nues^ 
tros  colonos  abunaantes  rebaños  ,  á  pesar  de  los 
destrozos  que  en  ellos  hacen  á  menudo  los  con- 
dores y  caracaras.  Seguramente  querrá  Y.  reco- 
ger en  su  diario  y  en  su  álbum  de  viaje  alguna 
descripción  y  algún  diseño  de  estos  interesantes 
animales.  — *En  cuanto  al  diseño  ,  le  dije ,  está 
ya  hecho ,  aquí  lo  tiene  Y.  ( Pi..  XLVII.  — 
2  ) :    en  cuanto  á  la  descripción  cuento  con  que 
Y.  se  servirá  favorecerme.-^ En  este  particular 
poco  puedo  añadir  á  lo  que  Y.  ya  sabe ,  por- 
que habrá  visto  bastantes  en  sus  correrías  por 
nuestro  país ,  donde  se  les  encuentra  por  todas 
partes.  El  llama  ( camehis  llamas  ,  Lin. ) ,  que  es 
del   tamaño  de  un  ciervo ,  y  de  pelo  castaño  ^ 
poro  que  varia  de  color  cuando  se  halla  domes- 
ticado y  es  peculiar  de  los  Andes  peruanos  ,  don- 
de presta  considerables  servicios  asi  en  los  caminos 
por  los  cuales  no  pueden  andar  los  mulos ,  co- 
mo en  los  parajes  en  que  es|^sea  el  forraje.  En 
el   reino  animal  es  considerado  como  un  térmi- 
no medio  entre  el  camello  y  la  oveja ,  y  se  le 
emplea  en  el  trasporte  de  mineral ,  carbón  ,  tri- 


go ,  etc.  Si  la  carga  excede  de  ochenta  á  cien- 
to cincuenta  libras ,  ó  si  se  le  hace  andar  mas 
de  tres  á  cuatro  leguas  por  dia  cae  enfermo  se 
echa  y  muere ;  pero  la  principal  ventaja  que 
hay  en  servirse  de  él  está  en  que  dos  ó  tres  li- 
bras de  paja  le  bastan  para  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. En  cuanto  á  las  alpacas ,  se  les  reúne  en 
rebaños  á  fin  de  aprovechar  mejor  la  lana.  y> 

Mientras  estábamos  hablando  ,  mi  compañero 
do  viaje  y  yo  habíamos  vuelto  á  tomar  nnestro 
camino ,  adelantándonos  siempre  hacia  el  O. 
hasta  que  llegamos  por  fin  á  las  riberas  del  De- 
saguadero. Éte  riachuelo  lejos  de  desembocar 
en  el  lago  como  lo  indican  todos  los  mapas ,  sa- 
le de  él  por  la  parte  meridional  y  va  á  perderse 
mas  al  S.  en  otro  lago  del  departamento  de  Oru- 
ro.  El  quinto  Inca  ,  Yupanqui  Gapac  ,  echó  un 
puente  sobre  el  Desaguadero ,  por  el  cual  pa- 
só el  ejército  del  Perú  cuando  invadió  á  Char- 
cas ;  pero  construido  con  poca  solidez  ^  según 
el  sistema  adoptado  en  el  país ,  debía  ser  repa- 
rado cada  seis  meses  conforme  á  una  ley  de  los 
Incas ,  uso  que  el  gobierno  español  creyó  tam- 
bién útil  conservar. 

c(  Aquí  nos,  es  preciso  separamos ,  me  dijo  D. 
Alonso  luego  que  hubimos  pasado  el  río  ,  pues 
estamos  ya  en  el  limite  que  separa  la  república 
de  fiolivia  de  la  del  Perú.  Dirigiéndome  yo  di- 
rectamente á  Arica  he  de  salvar  la  cordillera 
occidental  por  el  puerto  mas  cercano  ,  marchan- 
do en  derechura  hacia  el  O. ;  al  paso  que  Y. 
que  se  dirige  á  Puno  debe  marchar  hacia  el  N. 
y  á  lo  largo  del  lago.  Podremos  volver  á  ver- 
nos en  la  costa ,  y  sí  me  hallo  aun  allí  cuando 
V.  llegue  ,  tenga  muy  presente  que  puede  con- 
tar en  mi  con  un  amigo.  x> 

Alargóme  cordialmente  la  mano ,  y  después  de 
saludarnos  recíprocamente  con  el  amigable :  Va^ 
ya  V.  con  JJios ,  nos  separamos. 
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